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E!  Perú  español  ttivo  sabios  y  artistas,  guerreros  y  san- 
tos» magnates  y  nobles,  de  los  qoe  para  el  patriotismo  es 
Lj^ustosa  labor  recoger  datos;  ñ  fin  de  que  sa  memoria  no  se 
r pierda  entre  las  nieblas  del  pasado^y  para  qne  ella  nos  alien- 
te y  consuele. 

Como  el  que  más^  brilla  por  so  ciencia  y  virtnd  el  teólo- 
go limeño  Juan  Péreas  de  Menacho*  que  vino  al  mundo  en 
1565. 

y  cosa  rara!  ese  humilde  rcíigioso,  un  tiempo  orgullo  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  y  el  oráculo  de  la  Teo- 
logía, considerado  dentro  y  fuera  del  país  como  un  portento 
de  ingenio,  no  alcanzó  el  honor  de  que  se  imprimiesen  sus 
voluminosos  escritos,  que  existen  incompletos  en  nuestra  Bi- 
bíioteca  NacionaK  como  reliquias  del  archivo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  y  ni  aún  se  ha  publicado  su  vida  con  algún  de- 
tecimtento. 

Yo  pensaba  llenar  este  varío,  poniendo  á  contribución 
las  obras  en  que  se  habla  por  incidencia  de  ese  Padre,  cuan- 
do vino  á  mis  mano^  una  circular  manuscritap  sin  lecha  y 
itn  firma;  pero  que  revela  en  su  contexto  ser  del  mismo  año 
1026,  en  que  murió  Menacho,  y  dirigida  de  aquí  por  cl  Pro- 
rificial  del  Perú  P,  Juan  de  Frías  Hcrrán  á  los  colegios  y  ca- 
ías de  su  dependencia. 

Se  conserva  tambiéti  manascrito  en  latín,  en  tres  hojas 
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en  4.°,  un  suscinto  elogio  del  mismo  Padre,  que  compaso  ha- 
cia 1720  el  P.  Francisco  Rctalde;  y  que  no  contiene  datos 
nuevos^  ni  contrarios  á  los  que  aparecen  en  la  Carta  de  edi- 
ficación que  por  primera  vez  se  da  á  luz. 

Después  de  terminada  dicha  Carta,  hasta  hoy  inédita, 
pondré  una  razón  de  las  obras  que  del  docto  Jesuita  quedan 
en  la  Biblioteca,  y  de  las  otras  cuyo  paradero  se  ignora;  y 
creo  que  así  no  será  perdido  el  espacio  que,  en  El  Siglo,  me 
ofrecieron  bondadosos  los  señores  redactores;  aunque  presu- 
mo, que  sería  más  análogo  á  la  índole  de  su  periódico  escribir 
sobre  un  sabio  en  ciencias  humanas,  que  perteneciera  al  país, 
como  Dávalos  y  Llano  Zapata.  Pero  hoy  por  hoy  nada 
puedo  hacer  á  este  respecto,  aunque  la  voluntad  sobra. 


Carta  de  edificación  sobre  el  padre 

Juan  Pérez  de  Menacho  —  ais. 

'*  Pax  Christi  '*. 

"  A  veynte  del  mes  de  Henero  de  este  año  de  1626.  dia  de 
los  bienaventurados  S.  Sebastian  y  Fabián  fue  nuestro  se- 
ñor servido  de  llevar  para  sí  al  P.  Juan  Pérez  de  Menacho, 
de  sesenta  y  un  años  de  edad  44  de  Compañía  y  de  profesión 
de  quatro  votos  28:  cuya  muerte  causó  en  todos  los  de  den- 
tro, y  de  fuera  de  casa  gran  sentimiento  quanta  es  la  falta 
que  hace  un  varón  tan  raro,  y  eminente  en  letras,  y  virtudes. 
Nació  el  P.  en  esta  ciudad  de  Lima  (a)  de  padres  principales 
y  temerosos  de  nuestro  Señor  en  tanto  grado  que  su  Padre 
era  tenido  por  uno  de  los  hombres  sanctos,  y  de  mayor  ver- 
dad que  havia  en  estaciudad;  y  assí  criaron  á  su  hijo  con  es- 

(a)    Nació  año  de  1564. 
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ta  ley  3^  buen  exemplo»  de  suerte  que  17  aiios  que  estubo  en 
el  mundo  (porque  de  esta  edad  entró  en  la  Compañía)  fue  un 
mozo  ejemplar  ''  (b), 

**  Siendo  de  tres  años  v medio  pidió  importunamente  que 
le  llevasen  a  la  escuela,  y  enbiándole  sin  darle  cartilla  para 
que  leyesse  por  ser  tan  pequeño»  a  los  dos  días  de  escuela 
trujo  sabidas  todas  las  letras  del  A,  b,  r,  A  los  6  años  de  su 
trtlad  sabia  leer,  escrivíry  contar  y  toda  la  doctrina  ehristia- 
na,  tan  bien  que  la  enseñaba  a  todos  los  demás  niños  de  la 
escuela.  Desde  niño  fue  tan  serio  en  sus  costumbres  queja- 
nías  le  vieron  jugar  ron  los  otros  muchachos^  Con  vivir  en 
anos  casas  de  sus  padres  que  tienen  ventanas  á  la  plaza  ja* 
msts  quiso  ver  toros  ni  cañas  ni  otros  entretenimientos  y  co- 
medias. Las  aborreeía  sumamente  escondiéndose  a  estu- 
diíir.  *• 

*'  Era  devotissimo  del  Sanctissímo  Sacramento,  siempre 
que  $e  hazia  señal  en  las  Parroquias  iba  con  gran  dtlif^encia 
a  aeotnpañarle,  y  siendo  de  solo  10  años  todos  los  salmos 
penitenciales  tomó  de  memoria,  para  ir  respondiendo  al  Cu- 
ra quando  lleva  va  el  Señor.  Y  el  P.  Leandro  Phelipedeniies- 
ira  Compañía,  que  a  la  sason  leia  mínimos  en  este  Colegio, 
visitando  un  día  a  sus  padres  y  hallando  allí  acaso  al  P.  Me- 
nacho  se  le  pidió  para  el  estudio:  tomóle  con  tantas  veras 
que  dice  su  mndre  que  jamas  dejaba  el  arte  de  !a  mano,  y 
que  aun  qu^indo  le  llama  van  a  comer  le  tenia  sobre  la  mesa 
y  iba  estudiando  y  comiendo  juntamente.  No  le  pasaron  al 
estudio  hasta  tener  14  años^  y  aprovechó  tanto  con  su  rara 
iivilidad,  que  en  solos  ocho  meses  acabó  toda  la  gram^ltica, 
y  passó  a  oyr  artes;  en  las  que  salió  tan  bien  que  el  mismo 
día  que  le  recibió  en  la  Compañía  el  P.  Baltazar  de  Pinas- 
que  entonces  era  Provincial,  sustentó  un  acto  publico  de  to- 
das las  artes  con  general  aplauso  y  admiración.  ^* 

**  Todo  el  tiempo  de  su  noviciado  y  estudios  procedió  con 
aingnlar  edificación,  y  diligencia  en  el  estudio,  y  assierto  y 
k  jaicio  en  todo  quanto  trataba,  sin  quedejasse  de  dar  el  tiem- 
po posible  al  estudio  y  observancia  de  su  distribución.  Y 
viendo  los  superiores  la  fuerza  de  avilidad  y  de  caudal  de  sa* 


ilj)    Etitrd  en  la  Cumpañía  año  de  1581* 


e 
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biduria  que  Dios  havta  puesto  en  el,  aun  antes  de  ordenai 
porque  no  tenía  edad  stiffidcnte,  le  mancaron  leer  on  cursol 
de  artes,  lo  qual  hizo  con  grande  aplauso  de  todos,  Y  desr-j 
pues  prosiguió  leyenda  Theología  en  la  ciudad  del  Cusco,  y  j 
en  esta  por  espacio  de  veyote  y  siete  años.  Fue  de  los  subje- 
tos  raros  que  en  materia  de  letras  a  ávido  en  nuestros  ticm- 
posj  y  para  contarse  entre  los  más  señalados  salo  le  faltó  el 
concurso  en  las  Universidades  insignes  del  mundo,  a  donde 
pudiese  derramar  los  rayos  de  su  gran  sabiduría:  y  este  era  ' 
el  sentimiento  de  muchas  personas  graves  que  venían  de  En-  ■ 
ropa  que  comunicaban  o  oyan  al  Padre,  diziendo  er*a  lásti- 
ma estubiesse  hombre  semejante  a  donde  no  le  gozase  lo  me- 
jor del  Mundo.  Solía  estudiar  diez  y  doce  oras  al  día,  con 
tai  eomprehensíon,  que  se  tiene  por  cosa  cierta  que  lo  que  una 
vez  leyó  y  estudió  no  lo  olvidó,  Y  assí  tenia  tan  a  mano  las 
materias  3'  cosas  que  le  preguntaban,  que  se  acordaba  del  I  as 
y  sabia  los  libros  y  lugares  donde  las  había  leído,  y  visto. 
Llegó  un  Padre  de  cassa  en  estíis  áltímos  días  a  preguntarle 
una  eossa  bien  dÍ6cultosa  y  poco  tratable  en  materia  de  spi- 
ritu,  y  aunque  por  razón  de  la  enfermedad  que  padecía  iva 
receloso  de  que  no  le  respondería,  le  dijo  que  se  lo  dejase  pea*  ^ 
sar,  y  buelto  a  su  celda  el  Padre  le  embió  dos  libros  que  tra-  V 
taban  el  punto  como  se  podia  desear.  Y  dijo  al  que  los  llebó: 
dé  esto  al  P.  Fulano,  que  con  esso  queda  respondido  á  lo 
que  pregunta,  y  a  mas  de  ve^^ute  años  que  lo  vi  y  lei.  Es  co- 
sa cierta  que  tenía  tan  a  mano,  y  era  tan  señor  de  las  mate^ 
rias  de  Theología,  assi  escolásticas  como  morales,  que  para 
presidir  á  actos,  ó  replicar  en  concurso  de  gente  muy  g:rave 
jamas  vio  de  próximo  cossa,  sino  que  se  acordaba  de  lo  que 
avia  visto,  y  para  el  era  como  si  lo  hubiese  leido  inmedia- 
tamente. En  confirmación  desto  diré  dos  casos  que  le  íucce- 
dieron  en  el  sancto  Officio,  los  cuales  refino  el  Fiscal  de  aquel 
Tribunal  con  admiración.  El  uno  fuequeaviendo  embiado  á 
todos  los  calificadores  cierta  proposición,  en  todos  sus  papel 
les  le  dieron  calidad;  y  solo  el  P.  Menacho  la  salvó,  y  jun- 
tándolos á  todos  para  que  oiessen  mejor  su  dicho,  porque  so- 
lo el  del  P.  Menacho  y  su  autoridad  parece  que  hazia  contra- 
peso á  todos  oyeron  al  Padre,  y  habló  de  tal  manera,  que 
todos  con  notable  admiración  mudaron  parecer, y  se  confor- 


UN  TEÓLOGO  CÉLEBRE 


marón  con  el  suyo.  Otra  vez  estando  juntos  todos  los  califi- 
cadores, y  no  conformándose  en  cierta  proposición  que  se 
avia  de  calificar  embió  el  Tribunal  a  pedir  al  Padre  se  llegas- 
se  allá  aunque  estubiese  enfermo.  Fué  y  derrepente  le  pre- 
;»;untaron  el  caso,  y  haMó  tan  altamente  en  el  con  tan  gra- 
ves razones,  con  tantas  autoridades  de  sanctos,  y  de  conci- 
lios, que  llegado  a  cassa  el  P.  Diego  Da^a  confesor  del  Señor 
Príncipe  de  Esquilache,  que  se  halló  en  esta  junta,  dijo:  to- 
dos somos  niños  en  comparación  deste  hombre,  jamas  en- 
tendí oyr  semejante  grandeza  de  sabiduría.  No  es  de  menor 
argumento  de  su  grande  comprehension,  y  de  la  atención 
con  que  03'era  sus  maestros,  el  saberse  que  lición  que  una  vez 
oyesse  en  el  aula  no  tuvo  después  necesidad  de  estudiarla 
por  aver  quedado  señor  della.  " 

"  Teniassegran  seguridad  con  sus  respuestas,  porquenun- 
ca  habló  ni  respondió  sino  científicamente,  y  con  certidum- 
bre de  que  lo  que  decia  era  lo  cierto.  Y  en  materias  morales 
fue  tan  raro,  y  eminente,  que  quando  se  resolvía  los  casos  en 
este  Colegio  de  ordinario  dejaba  su  respuesta,  y  resolución 
admirados  a  todos.  Y  algunas  veces  en  oyéndole  solia  decir 
el  P.  Francisco  Cuello,  hombre  tan  eminente  en  letras,  no  es 
posible  que  esto  se  alcance  con  estudio  humano,  tengo  por 
cierto  que  es  ciencia  infusa  la  del  P.  Menacho.  Y  con  ser  tan 
grande  jurista  y  canonista  el  P.  Cuello  solia  dezir  que  en  to- 
do lo  que  avia  estudiado  de  derechos,  y  en  todo  lo  que  avia 
communicado  de  esta  facultad  no  avia  hallado  ni  mejor  in- 
teligencia,  ni  ma^'or  claridad  que  la  del  P.  Menacho  en  el  de- 
recho, alcanzada  a  fuerza  de  estudio  propio.  Yendo  un  dia 
fuera  con  un  Padre  que  avía  sido  discípulo  suyo  le  preguntó 
al  P.  Menacho  quantos  casos  avia  resuelto  en  su  vida,  y  res- 
pondió con  gran  llaneza:  bien  tendré  quatro  mil  consejos  es- 
critos para  poder  imprimir.  Y  esto  a  mas  de  diez  y  seis  años 
que  lo  dijo.  Sus  pareceres  admiraban  en  Europa,  y  algunos 
que  dio  de  cosas  bien  graves  fueron  muy  celebrados  y  segui- 
dos en  Roma,  y  leyendo  acaso  un  parecer  destos  uno  de  los 
padres  provinciales  que  se  avian  juntado  en  la  sesta  Congre- 
gación dijo,  que  el  daría  quatro  sujetos  escogidos  de  su  pro. 
vincia  por  solo  tener  en  ella  al  dueño  de  aquel  pare  cer.  " 

**  Contó  el  dia  de  su  entierro  un  hombre  grave  que  se  ha- 
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lió  un  día  en  la  Universidad  de  Paris,  y  o\^ó  grandes  dispu- 
tas sobre  cierto  punto  theológico,  y  viendo  á  los  doctores 
divididos  sacó  uno  un  quaderno,  y  dijo  este  punto  trató  el 
insigne  theólogo  peruano  llamado  Menacho,  y  lo  resuelve 
assí.  Le3''ó  la  resolución,  y  todos  quedaron  satisfechos  de 
que  en  tan  pocas  palabras  ubiesse  tocado  también  su  duda 
y  quitádoles  toda  razón  de  tenerla.  " 

*  *  Diole  Nuestro  Señor  singular  talento  para  m  -  estro  escri- 
biendo y  enseñando  con  admirable  claridad;  y  fue  siempre 
tan  estimado  que  no  solo  los  de  casa  sino  los  Teólogos  de 
fuera  le  cursavan  con  estimación  notable,  y  cuando  leía  en 
la  Universidad  de  esta  ciud¿id  le  acudian  á  oyr  de  las  religio- 
nes sujetos  que  hoy  son  aventajados  Maestros.  Tuvo  cua- 
tro cosas  eminentes  de  Maestro:  la  1^  que  dictaba  con  tanta 
claridad  que  en  todos  los  años  que  le^'ó  fueron  raras  las  ve- 
ces que  en  su  aula  se  oyesse  algún  golpe  de  discípulo  para 
que  repitiese  lo  que  iba  dictando.  La  2^  que  tenia  tan  entra- 
ñado al  angélico  Doctor  Santo  Tomás  que  en  la  explicación 
de  un  artículo  suyo  que  raras  veces  dejaba  de  explicar  pare- 
ce que  se  excedía  a  si  mismo  y  assi  el  dia  que  avia  artículo 
que  explicar  ivan  los  estudiantes  con  particular  gusto  a  lec- 
ción. La  3^  que  no  le  oyó  hombre  alguno  hablar  mal  de  opi- 
nión ni  de  auctor  que  la  llevase,  sino  de  todos  con  grande  es- 
timación, y  con  estudio  de  todo  lo  que  otros  sentían:  y  así 
estaba  tan  ageno  de  ignorarlo  que  ponía  espanto  el  verle  re- 
ferir, y  resolver  todo  lo  que  los  demás  auctores  contrarios 
trataban.  La  4^  fue  que  en  todas  las  ocasiones  de  actos  lite- 
rarios á  que  presidia,  jamás  le  perdió  hombre  el  respeto  ni 
dio  lugar  á  que  le  interrumpiesse,  ni  resolución  que  daba  á 
tiempo,  y  tan  á  punto  que  succedió  muchas  veces  replicándo- 
le hombres  muy  doctos  levantarse ^'^  decir:  no  tengo  mas  que 
replicar,  porque  lo  que  pensé  y  podía  dezir  todo  lo  ha  preve- 
nido la  respuesta.  Y  succedió  un  dia  estando  presidiendo  á 
un  acto  arguirle  bien,  acaso  con  un  lugar  de  S.  Cypriano, 
que  parece  venia  á  propósito  por  haberle  mudado  el  arguyen- 
te  algunas  palabras,  parecía  á  todo  el  auditorio  que  no  te- 
nía solución  el  argumento,  que  se  traya  ab  auctoritate.  Re- 
cogióse un  poco  dentro  de  sí  el  P.  Menacho,  y  tomó  la  mano 
y  dijo  es  impossible  que  San  Cypriano   diga  esso,  porque  en 
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otras  partes  clize  lo  contrario»  empezó  á  referir  el  orden  de 
Tqs  Tratados  del  santo;  y  preguntó  el  número  del  capítulo 
que  acotavati  le  refirió  de  memoria,  y  mandando  traer  se 
halló  no  avia  semejantes  palabras,  sino  las  que  el  padre  de- 
iiíu  Y  a  este  modo  le  succedieron  otros  muchos  casos  que 
I  fuera  cosa  larga  hablar  de  esta  materia.  Concluirla  es  con 
'  cí  modo  de  estudio  que  tenía  en  esta  enfermedad  última  en 
i|uc  estando  Perlótíco»  y  sin  poder  menear  las  manos  para 

Ícíícriviry  revolver  un  libro,  y  con  muchos  dolores  ordinarios 
cstudíava  como  si  eatubiera bueno  y  sann  3'  pedia  á  su  com- 
pañero tal  ó  tal  libro;  y  vez  hubo  que  sobre  una  cosa  que  iba 
escribiendo  le  leyeron  veinte  auctores,  y  luc^o  prosiguió  dic- 
tsindo  sumando  y  citando  los  auctoresj  y  refiriendo  sus  di- 
chos con  tan  gran  |juntuulidad  como  si  actualmente  los  es- 
tuviera leyendo,  Porestíi  tan  grande  sabiduría  fue  estima- 
do siempre  sobremanera  de  toda  suerte  de  gente,  y  de  todos 
los  Tribunales,  Obispos,  Religiones,  Universidades  y  hombres 
ijCHrtos,  pero  en  especial  de  los  señores  V^irreyes  que  alcap^ó 
Y  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  Argumento  es  de  lo  primero 
d  haberse  aprovechado  tuuto  el  señor  D.  Luis  de  V'elasco 
Virrey  íle  estos  Reyuos  del  Parecer  del  P-  Mcnacho  quesesa- 
be  que  en  ninguna  cosa  ponía  la  mano  sin  su  consejo,  y  en 
especial  en  ealiHcación  de  servicios  para  dar  reutas»  y  pre- 
\  miar  beneméritos,  que  parece  que  eran  propios  hijos  6  de  sus 
k  deuflus  según  estaba  en  elios^  por  lo  mucho  que  para  este 
'H  cffecto  avia  ley  do  de  historiaá  y  pape*es  de  estos  Rey  nos.  Y 
^n|  señor  marqués  de  Móntesela  ros  se  ayudó  tanto  del  conse^ 
jet  del  Padre  que  apenas  avia  cosa  que  no  se  la  enbiasse  á 

Ícotisultar.  En  el  Tribunal  de  la  Saneta  Inquisición  era  de 
tanta  importancia  su  assistencia  y  parecer,  que  dijo  un  día 
^1  «eñor  Inquisidor  Gaytan,  que  era  visible  la  falta  que  les 
bacía  el  Padre  Menacho  en  no  acudir  á  él  por  su  enfermedad, 
y  Que  con  faltar  paresce  avia  faltado  la  misma  piedad  que 

Iíant o  estima  este  Tribunal  en  sus  calificaciones.  Concluyo 
P^te  punto  de  la  capacidad  del  P.  Menacho  con  referir  en  bre- 
^^  a  lo  que  acudió  mucho  tiempo  sin  interrupción.  Leva  en 
este  colegio  la  Cáthedra  de  prima,  resolvía  casos  dos  veajes 
^^  líi  semana,  acudía  muy  frecuentemente  a]  Sancto  Officio, 
y  ^  lascoQsuItas  de  Provincia  a  que  de  ordinario  le  llama- 
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ban.  A  las  consultas  que  le  hazian  los  señores  VirreN'es,  y  pa- 
receres que  de  todo  el  Reyno  le  pedían.  Y  juntamente  a  pre- 
dicar algunos  sermones,  3'  a  otros  ministerios  de  confesar, 
teniendo  muchos  penitentes  de  respeto,  y  en  todo  una  tan 
grande  rectitud  de  corazón  que  no  le  faltaba  tiempo  para 
nada.  '* 

**  Con  esta  eminente  sabiduría  juntó  muchas  y  admirables 
virtudes  que  le  hizieron  mas  raro  y  eminente  en  los  ojos  de 
Dios,  y  de  los  hombres,  y  empezando  por  su  humildad  me 
atrevo  á  asegurar  fue  tan  grande  que  con  ella  cubrió  mas  de 
lo  que  descubría  en  materia  de  sabiduría.  Y  con  ser  tan  sa- 
bio no  se  fiaba  de  su  propio  parecer,  antes  en  sus  dudas  lle- 
gaba a  preguntar,  y  consultar  a  los  que  le  eran  inferiores. 
Y  daba  sus  pareceres  para  que  los  viessen  y  corrigiessen  con 
una  verdad  y  llaneza  tan  grande,  que  se  echaba  de  ver  cuan 
bajamente  sentia  de  si.  " 

**  Estando  un  dia  dictan:lo  á  un  hermano  de  Casa,  discí- 
pulo suyo,  una  lección,  parece  se  divirtió,  y  dijo:  Borre  eso 
que  soy  ignorante.  Replicó  el  hermano:  Y  como  dice  V.  R. 
esso  sabiendo  que  le  ha  dado  Dios  tanta  sciencia?  Tomó  el 
P.  la  mano,  y  con  grande  humildad,  y  verdad  se  puso  a  per- 
suadir al  hermano  su  ignorancia  con  razones,  y  que  lo  poco 
que  sabia  lo  avia  puesto  Dios  en  él  como  en  un  sujeto  inútil. 
Huía  tanto  las  honras  y  los  aplausos  del  mundo,  que  no  te- 
nia ratos  mas  pesados  que  los  que  se  via  obligado  a  gastar 
con  personas  de  cumplimiento.  Y  assi  llamándole  un  día  el 
Sr.  Marques  de  Montesclaros  para  que  le  ayudassey  acon- 
sejasse,  le  dijo:  Yo  serviré  á  V.  Ex^  en  todo  cuanto  me  man- 
dare con  solo  se  sirvahazerme  una  merced.  Yoflfreciéndosela 
dijo  el  P.:  **V.  Ex^  me  mande  por  escrito  y  no  paresca  yo  en 
Palacio."  Y  assi  es  que  si  no  era  en  caso  muy  forzoso  no  le 
llamaban,  consultándole  todas  sus  cosas  por  escrito.  Cuan- 
do estaba  en  los  actos  literarios  no  reparaba  en  los  lugares, 
dejando  á  los  discípulos  mayores  tomassen  los  primeros,  y 
las  primeras  réplicas,  enseñando  61  mas  con  su  silencio  que 
otros  con  cuanto  dezian.  No  hablaba  palabra  hasta  que  le 
viniese  la  vez  de  replicar,  y  parecía  segün  callaba  que  no  en- 
tendía que  se  trataba,  pero  sí  replicava  hablava  tan  alta- 
mente, y  con  tanta  agudeza  y  modestia  que  su  réplica  daba 
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nyctoridad  á  tiii  acto.  Apenas  se  le  oyó  decir  probo  er/cíeij- 
ten  antes  cuando  tenia  casi  c«)nclu\'ente  su  nrgii mentó,  el 
mismo  apuntuva  la  solución  y  la  alababa  como  si  fuera  del 
maestro  Y  sustentante.  Estuvo  tin  rila  en  acto  capitular,  a 
que  se  halló  el  B.  Marrjues  de  Montesclaros  en  cierto  conven- 
to de  esta  ciudad,  y  habiendo  replicado  todos  a  poríía,  solo 
I  el  P,  Menacho  calló,  y  siendo  ya  de  noche  y  tratando  de  le- 
vantarse el  ¿auditorio,  hizo  silencio  el  Marques,  y  pidió  al  P- 
Menacho  replicasse:  escussose  con  que  era  de  noche  y  estaba 
todo  dicho:  hicieron  encender  hachas,  y  porfiáronle  por  su 
réplica^  y  la  hizo  con  la  admiración  de  todos  que  siempre. 
Nunca  respondió  a  caso  alguno  que  le  presen  tassen  sin  es  tu, 
diario  primero,  y  si  ídguna  ve^  le  importunaban  con  priesa 
decia:  Esto  se  me  nffrece,  pero  no  me  fio  de  mi  mismo  hasta 
%*crfo.  Con  ser  hombre  de  tanta  auctoridad  gusta  va  del  tra- 
to de  los  hermanos  mas  humildes,  y  con  ellos  se  sentava  en 
'as  quietes,  y  assuetos  a  hablar  con  una  civilidad  tan  .s;rande 
que  fie  ordinario  dezían  que  el  P.  Menacho  era  el  alegría  de 
la  casa*  Embiole  una  v^z  un  doctrinero  de  este  Rey  no,  discí- 
pulo suyo,  quatro  mil  pesos  para  ayuda  de  imprimir  algu- 
nas obras  suyas,  con  deseo  de  que  saliessen  a  luz,  y  el  P-  se 
los  volvió,  diciendo  que  no  era  digno  lo  que  sabia  de  impri- 
niirse  ni  trataba  de  esso.  Rehusó  siempre  el  ser  superior  con 
grandissima  instancia,  y  con  tener  la  mano  que  tenía  con  los 
Virreyes  nn  pidió  cosa  para  un  Hermano  suyo,  y  preguntán- 
dole un  din  el  S.  D.  Luis  de  V^elasco  que  como  no  le  pedia  pa- 
ra un  Hermano  que  sabia  tenia  alguna  cosa,  respondió:  Que 
el  no  tenia  méritos  para  importunar  a  su  Ex^  por  cosa  que 
Ic  tocasse.  " 

**  Effecto  de  esta  humildad  fue  la  pobrera  singular  que  ejer- 
citó en  su  persona  y  aposento,  Nunca  tuvo  curiosida  I  algu^ 
na  ea  su  vestido,  de  ordinario  era  raido  y  roto,  el  vestido  in- 
terior tan  pobre  que  quando  se  venía  a  quitar  un  jubón  era 
para  caérsele  a  pedazos  de  puro  viejo.  Siempre  tenia  pley  tos 
con  el  ropero  y  su  compañero  quando  habla  de  mudarse 
caalquier  género  de  vestido,  y  no  a  muchos  dias  que  fue  nece 
6ario  ¡nterYiniesse  el  Superior  para  que  mudase  un  bonete 
qtie  avia  dos  años  que  trata.  En  su  celda  no  tuvo  mas  que 
sus  libros  y  algunas  estampas  de  papel  y  una  lámina  que  no 
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ha  mucho  le  pusieron  la  estrañó.  No  se  le  halló  después  de 
muerto  cosa  alguna  curiosa  ni  relicario  ni  cosa  que  pudiera 
otro  apetecer  sino  summa  pobreza.  Quando  estaba  en  la 
fuerza  de  estimación  tenia  aposento  inferior  y  bien  pobre 
para  huir  de  gente  que  impertinentemente  le  buscaba  y  acu- 
dir mejor  a  sus  estudiantes.  '* 

**  Era  obedientissimo  y  tanto  que  en  las  mayores  difficul. 
tades  y  repugnancias  que  sentia  en  su  enfermedad,  ó  en  otros 
cosas  en  mandándole  el  Superior  lo  contrario  lo  hazia  con 
grandísimo  gusto  y  presteza:  y  assi  jusgando  la  obediencia 
que  aunque  estaba  enfermo  para  cobrar  salud  era  necessario 
salir  a  alguna  parte  fuera  del  lugar  iva.  Una  vez  fue  a  Quito 
que  son  mas  de  300  leguas,  y  otras  a  Guamanga  y  otras  par- 
tes, aunque  pareciéndole  impossible  subir  a  caballo  lo  facili- 
taba todo  la  obediencia.  En  salud  siguió  la  comunidad  con 
notable  puntualidad:  solo  tenia  de  exempcion  el  comer  á  la 
segunda  messa  por  tener  algún  tiempo  mas  con  que  satisfa- 
cer á  sus  muchas  ocupaciones,  y  jamas  dejó  de  yr  de  noche 
y  de  día  al  Refectorio,  contentándose  con  ser  un  hombre  de 
tan  gran  cuerpo  con  solo  lo  que  davan  á  la  comunidad:  y 
todo  el  tiempo  que  estubo  enfermo  siempre  que  pudo  iba  al 
Refectorio  a  comer.  *' 

**  Y  como  el  estaba  tan  sujeto  a  sus  superiores  en  todo,  se 
le  sujetaban  sus  passiones  tanto  que  parecía  un  hombre  en 
quien  Adam  no  avia  peccado  por  la  uniformidad  de  su  sem- 
blante, y  apacibilidad  que  con  todos  mostrava,  teniendo 
siempre  tanta  paz  con  todos  en  todas  las  occasiones  queja- 
mas  se  vio  que  la  perdiesse,  y  esto  se  puede  testificar.  En  tre- 
cosas  es  adonde  les  que  mas  blasonan  la  suelen  perder.  La 
1^  es  en  el  trato  de  pretendientes,  que  como  los  mueve  tanto 
el  interés  importunan  y  affligen  a  aquellos  de  quien  depen- 
den, y  como  se  sabia  la  mano  que  el  P.  tenia  con  los  Virreyes 
y  personas  graves,  todos  acudían  a  el  oyéndoles  con  grande 
paz,  procurándolos  ayudar  y  remediar  en  sus  dificultades  y 
negocios,  sin  que  jamás  se  notasse  que  ninguno  de  quantos 
trató  uviese  perdido  su  paz  exterior.  Y  quanto  mas  pobres 
eran  tanto  ma<?  los  ayudava.  Y  assí  quando  algunos  le  vían 
tan  flaco,  y  le  topavan  por  la  casa  dezian:  P.  mió,  yo  soy 
aquel  Pobre  que  oy  come  por  su  mano,  y  por  lo  que  V.  P.  le 
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dio;  mire  eri  q.  quiere  que  le  sirva.  Y  se  sabe  repartió  el  S.  D, 
Luis  d¿  Velasco  por  mano  del  Padre  ochenta  y  quatro  rail 
pesos  de  renta,  tan  justificadamente  que  fué  con  aplauso  de 
todos.  La  2*  cosa  en  que  mostró  su  paz  es  que  ni  en  confe- 
rencias ni  en  lición  ni  en  las  dudas  que  se  lepreguntavan  por 
sus  estudiantes  le  vio  hombre  alguno  impaciente  o  menos 
compuesto,  antes  con  una  serenidad  de  semblante  que  capti- 
vava  y  componía  a  todos.  Y  acudia  con  tanta  puntualidad 
al  officio  de  maestro  que  dejava  las  mas  graves  occupaciones 
por  occupar  el  tiempo  en  repasar  á  algún  discípulo  sus  ques- 
tiones  para  algón  acto,  ó  instruirle  para  algún  arguraento- 
Y  nunca  por  negocios  que  tuviesse  y  occupaciones  mu- 
dó la  hora  de  su  lición  previniendo  no  le  llamassen  a  seme- 
jante hora,  porque  era  su  principal  officio.  La  3*  cosa  en 
que  más  mostró  su  paciencia  fué  en  la  larga  y  grave  enfer 
medad  de  más  de  quinze  años  que  padeció.  Originóse  de  una 
cayda  que  dio  huyendo  de  un  grande  temblor  que  en  esta 
ciudad  ubo  por  Octubre  del  año  de  1609,  y  a  ella  le  fueron  re- 
creciendo tantos  achaques  que  le  vinieron  a  impedir  de  tal 
manera  el  uso  de  sus  miembros  que  era  fuerza  para  todo 
ayudarse  de  manos  agenas,  y  solía  algunas  veces  dezir  que 
no  avia  miembro  en  todo  su  cuerpo  que  no  ledoliessegravis- 
simamente-  Y  en  el  era  todo  de  mayor  consideración  por- 
que con  la  enfermedad  se  havia  privado  del  ejercicio  del  ta- 
lento de  las  letras  que  Dios  le  havia  d^do.  Tenía  un  notable 
deseo  de  vivir,  y  Dios  le  mortificaba  con  acrecentamiento  de 
achaques,  de  swerte  que  en  lugar  de  dar  la  vida  le  daba  una 
muerte  continuada.  Y  cuando  vía  á  otros  affligidos  y  a  su 
misma  madre  que  con  el  affecto  de  tal  le  lloraba,  decia:  Dios 
lo  quiere  assí,  haré  su  sancta  voluntad.  Muchos  actos  de 
paciencia  se  pudieran  contarcon  tan  larga  enfermedad  adon- 
de no  faltan  occasiones  ya  de  soledad,  ya  de  dolores,  ya  de 
íalta  de  muchas  cosas  de  gusto,  pero  en  todas  estuvo  tan 
constante  el  Padre  Menacho  que  solo  decía:  Dios  lo  quiere 
hágase  su  voluntad.  En  la  última  calentura  de  que  murió  se 
hizo  llevar  a  la  enfermería,  y  allí  estuvo  quinze  días  con  tal 
paz,  con  tan  gran  silencio,  tan  puesto  su  corazón  en  Dios 
que  no  parecía  possible  que  un  cuerpo  humano  alcanzase 
tan  gran  constancia,  y  paciencia  en  sufrir  tanto  dolor,  y 


16  REVISTA   HISTÓRICA 


enfermedad.  Era  notablemente  caritativo,  y  compasivo,  el 
refugio  de  todos  los  aífligidos  de  Casa:  consolávalos  apro- 
vechávase  de  la  mano  que  tenia  t'on  los  superiores  para  ayu- 
darles. Una  vez  entre  otras  llegó  á  él  uno  de  la  Casa  affligi- 
do  con  muchos  escrúpulos,  y  viendo  que  no  bastaban  los 
medios  que  tomaba  para  quitárselos  se  le  hincó  de  rodillas 
y  llorando  le  pidió  que  por  la  sangre  de  Jcsu-Xpo.  que  le  cre- 
yesse  y  se  quietasse.  Siempre  que  le  llamaba  el  portero  para 
algún  pobre  ó  muger  necesitada  salía  con  grande  gusto  a  la 
sala  del  trato  á  consolarlos,  y  aunque  fuesen  indios  o  negros 
o  otra  gente  humilde  iva  por  lexos  que  fuesse  la  casa  sin  re- 
parar  en  alguna  difficultad,  o  trabajo.  Y  con  estar  retirado 
en  esta  enfermedad  de  todo  trato  de  gente  no  excluía  a  la 
pobre  y  desconsolada  para  responder  á  sus  dudas  y  conso- 
larlos. " 

**  En  materia  de  honestidad,  y  pureza  fue  tan  raro  como 
en  todo  lo  demás  y  se  tiene  por  cierto  fué  virgen  hasta  la 
muerte  y  asi  assentó  tan  bien  en  su  alma  tan  grande  sabidu- 
ría. X  todas  estas  virtudes  daba  aliento  su  oración  y  devo- 
ción, y  trato  familiar  con  ntro.  Señor.  Tenía  todos  los  días 
su  ora  de  oración  con  grandissima  puntualidad  guardándo- 
la en  levantándose  tan  luego  que  oía  la  campanilla;  y  a  la 
noche  daba  largo  espacio  á  ella,  y  los  días  de  fiesta  muchos 
ratos.  Y  en  esta  enfermedad  se  sabe  gastaba  larguíssimos 
ratos  en  oración  preparándose  para  morir:  cada  año  se  re- 
tiraba ocho  ó  diez  días  a  hazer  ejercicios  espirituales  que  ha- 
zia  con  notable  devoción,  y  en  los  ordinarios  de  cada  día  era 
tan  exacto  que  si  alguna  vez  dexaba  de  hacer  el  examen  de 
a  medio  dia  por  estar  ocupado  Inego  lo  suplia.  Era  devotis- 
simo  y  con  ser  un  hombre  tan  grande  en  todo  era  menudis- 
simo  en  devociones,  tanto  que  parecia  un  novissio  recién  en- 
trado en  la  Compañía.  Contaré  algo  de  lo  que  en  esta  mate- 
ria ha  zia.  Luego  que  se  levantaba  rebaba  el  oíEcio  quotidia- 
no,  y  por  tener  tiempo  para  tantas  occupaciones  antes  de 
oración  tenía  rezada  1^  y  3*  y  después  6*  y  9^.  Luego  iva  a 
decir  su  missa  la  cual  dijo  todo  el  tiempo  que  fué  Maestro  un 
cuarto  después  de  aver  salido  de  oración:  deziala  con  tanta 
devoción,  tan  puntual  a  su  media  ora,  la  acción  de  gracias 
tan  devota  que  ponía  a  todos  devoción.  Después  de  comer 
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visitaba  el  Señor,  y  algunos  altares,  de  la  iglesia  y  inmedia- 
tamente rezaba  sus  vísperas  y  completas,  y  en  el  tiempo  que 
otros  gastan  en  reposar  la  siesta  el  lo  empleaba  en  rezar  el 
rosario  de  ñtra.  Señora  y  en  visitar  estaciones  en  su  misma 
celda  en  algunas  estampas  de  papel  que  en  ella  tenía  puestas  a 
trecho.  Rezaba  el  officio  divino  con  exacción  en  todo  y  tal 
pronunciación  que  era  gusto  oyrle.  Era  devotissimodeNtra. 
Señora,  principalmente  del  misterio  de  su  Concepción,  y  aun- 
que algunas  vezes  entre  año  salia  con  muchos  discípulos  su- 
yos á  tomar  disciplina  en  el  Refitorio  la  vispera  de  la  Con- 
cepción no  la  perdía.  Era  muy  devoto  del  Bienaventurado 
Sto.  Thomas  de  Aquino  muy  affecto  á  su  Doctrina  apoyan- 
do siempre  a  sus  discípulos  su  devoción,  y  el  estudio  en  sus 
partes  3'  escritos.  Y  en  materia  de  opiniones  jamás  fué  par- 
cial y  con  gran  facilidad  seacommodaba  a  la  interpretación 
•que  los  auctores  daban  ser  mas  approposito  délo  que  el 
sancto  dezia.  Quando  explicavan  en  el  aula  algún  articulo 
del  sancto  en  que  tocasse  algún  misterio  de  Xpto.  nro.  señor 
lo  dezía  con  tal  aíFecto,  y  devoción  que  enseñando  al  enten- 
dimiento inflamaba  las  voluntades  de  los  que  le  oían.  Era 
muí  leído  en  libros  místicos  y  espirituales,  y  assi  era  gran 
maestro  de  espíritu,  y  tan  entendido  en  todo  género  de  pune- 
tos  de  esta  materia  que  assombraba  a  los  hombres  espiri- 
tuales que  lo  trataban.  Leia  cada  dia  su  lección  espiritual, 
y  en  esta  enfermedad  ya  que  no  podía  leer  mucho,  por  lo  me- 
nos nunca  dejó  de  leer  por  si  un  capítulo  de  Contemptus 
mundí,  y  no  pudiendo  passar  las  ojas  por  estar  impedido  de 
las  manos,  se  ayudaba  de  quien  le  tubiesse  el  libro  y  se  las 
volviesse.  Rezaba  también  la  letanía  de  los  santos encomen, 
dándose  a  ellos  muy  affectuosamente.  Una  de  las  cosas  que 
él  mas  sentía  era  averse  imposibilitado  de  dezir  misa,  y  assi 
suplía  esto  con  oiría  cada  dia  y  comulgar  cada  tercer  día 
confessándose  antes  con  tal  distinción  y  tal  modo  que  di- 
jo una  vez  un  padre  q.  le  confessaba,  que  por  solo  aprender 
como  se  avia  uno  de  confessar  se  podía  ordenar  de  sacerdo- 
te para  aprenderlo  del  Padre  Menacho:  era  hombre  espiri- 
tual y  tan  compuesto  que  solia  decir  el  P.  Juan  Sebastián 
con  ser  tan  espiritual,  que  quando  sin  cansarse  quería  traer 
presencia  de  nro.  Sr.  por  alguna  cosa  exterior  ponía  los  ojos 
3 
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de  SU  consideración  en  el  Padre  Menacho,  en  su  modestia  y 
compostura,  como  decía  y  con  esto  se  encendía  en  su  amor. 
Juntó  la  oración  con  mucha  penitencia:  todos  los  días  hazia 
disciplina,  y  muchos  traia  silicio;  muchissimos  años  su  dor- 
mir apenas  fué  4  horas,  acostándose  a  las  doze,  y  vestido 
sin  desnudarse,  levantándose  con  mucha  puntualidad  a  las 
quatro.  Estas  y  otras  muchas  virtudes  tenía  este  sancto 
varón,  y  el  señor  le  dio  el  premio  dellas  con  una  muy  buena 
muerte,  en  su  juicio  y  sentido  hasta  la  hora  de  la  muerte,  con 
grande  conformidad  con  la  divina  voluntad,  recevídos  todos 
los  sacramentos  de  la  Iglessia  y  presentes  los  de  casa  que 
todos  con  lágrimas  lloraban  pérdida  de  tan  grande  subjeto. 
Llegándole  a  dezir  se  moría  y  que  era  necesario  recevir  el 
viático,  y  pidiendo  se  confessase,  dijo  no  tenia  de  que,  ya  lo 
havia  hecho  antes:  tanta  era  la  paz  y  pureza  de  alma  que 
tenía.  Murió  como  á  las  7  de  la  noche  el  día  de  san  Fabián^ 
y  Sebastián  y  luego  que  se  hizo  señal  en  ñra.  cassa  dobló  la 
Iglesia  mayor  solemnemente  con  doble  de  cabildo,  a  la  qual 
siguió  sancto  Domingo  y  otros  conventos  de  religiosos  y 
monjas.  El  día  siguiente  por  la  tarde  concurrieron  á  su  entie- 
rro las  Religiones,  y  a  cantojde  órgano  le  dijeron  su  responso: 
los  caballeros  de  la  ciudad  y  el  cabildo  seglar,  la  Real  audien- 
cia, el  señor  Arzobispo  y  otra  muchagente.  Hizo  el  officio  el  ca- 
bildo de  esta  catedral  viniendo  desde  su  Iglessia  con  cruz  al- 
ta, y  sobrepellices  acompañado  de  mucha  clerecía:  enterróse 
el  cuerpo  en  nuestra  Bóbeda.  El  día  siguiente  le  dijo  misa 
cantada  en  nuestra  casa  el  cabildo  con  la  música  de  la  cate- 
dral, y  quien  mas  se  esmeró  en  hazerle  merced  fue  el  Conven- 
to  de  S.  Francisco,  acudiendo  a  decir  su  missa  y  vigilia.  Y 
aunque  murió  este  insigne  varón  su  memoria  queda  muy  vi- 
va en  los  corazones  de  todos,  y  quedará  en  los  muchos  escri- 
tos que  deja  dispuestos  parp  imprimir.  Y  aunque  espero  en 
nuestro  señor  que  está  gozando  de  su  divina  magestad.  con 
todo  por  razón  de  mi  officio  pido  a  V*  R*  se  le  hagan  en  ese 
Colegio  los  suffragios  acostumbrados  de  la  compañía.  En 
los  sanctos  sacrificios  y  oraciones  de  V*  R^  mucho  me  enco- 
miendo. ** 

**Lima " 
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Debe  atribuirse,  como  ya  he  dicho,  la  anterior  carta  al 
Prepósito  Provincial  de  la  Compañía  de  Jestls  en  el  Perfi:  j 
«rendo  ella  del  año  de  1626,  es  probable  la  escribiese  el  P» 
Joan  de  Frías  Herrén,  6  su  inmediato  suctsor  en  el  cargo 
Gonzalo  de  Lira.  Pero  ya  sea  de  uno  ú  otro,  tiene  la  impor- 
tancia de  ser  documento  de  carácter  oficial » escrito  lue^o  que 
Imariera  el  Padre  Menacho,  y  que  noss  revela  el  concepto  que 
i  de  él  formaron  sus  cohermanos  en  la  religión. 

El  cronista  Juan  AneMo  Oliva  se  ocupó  del  mismo  Padre 
en  un  trabajo  inédito  hasta  hoy;  y  después  le  prodigan  elo- 
gios las  escritores,  de  dentro  y  fuera  de  la  Compañía»  que 
I  trataron  de  los  peruanos  ilustres  por  su  cienria  y  eminentes 
•virtudes.    Prescindiendo  de  otros,  bastará  citar  á  Córdova 
iBaltnas  (1),  PÍnelo(2),  Leonardo  Peñaficl  (3),  Montalvo  (4), 
Echíive  (5),  Irrisarri  (6)  y  Francisco    de  Rotalf'e  (7),  Pero 
vay  ñ  copiar  los  elofj^ios  en  verso  de  Fr.  Adrián  Alecío  y  Pe- 
ralta* hechos  conforme  al  gusto  de  su  época. 

**  Mettacho  tanto  ha  de  ser, 
í\u€  SíjIo  tú  sin  asombros 
1 10 d ras  este  monstruo  ver^ 
jayán  para  cuyos  ombros 
es  niño  el  mayor  saber  '*  (8). 

**  Allá  se  ve  el  MeoacHo  ircnerado, 
Tamas,  sino  primero,  trani^Éiiiididoi 
An^d  sublime  de  ángel  derivado 
Que  hará  d  estudio  culto  enardecido  t9) . 

El  P*  Alonso  Zamora,  que  hizo  á  Menacho  su  compatrio- 
I  ta,  sin  ninguna  razón  ó  pretexto  plausible,  nos  dice  (10): 

**  De  esta  ciudad  de  Santa  Fé   llevó   {el  Ilrao.  Arzobispo 
Lobo  Guerrero)  entre  su  familia  al  V.  Padre   Tuan  PércE 


Cí)   Crónka:  I,  III,  c.  l\\  pág.  156. 

(2)  VidM  deS&nto  Toribio:  foL  409. 

(3)  ík  F/rí tríe  ñdti ^Hvinst.  —  Lugduní,  1673  foh  pp»  284  y  i30. 

(4)  El  Sot  del  Nuevo  Mundo:  pá*  Gl. 
15)  Lb  mtrcUa  de  Limrt:  pág.  223. 

(6.  Vida  del  Ven.  P.Jimn  deAllom.  —  Madrid.  1715:  piij^.  33. 
(T)  Eíogmm  Sapientíssimi  Fíitris  Joaanis  Pércí  Aíenacho  e  í*roYíacÍm 

\  Ftrnnast  SocietMh  Jesa.  —  JVÍs.  4^ 
xm  B!  Angélico:  I  178. 
(!)>  LimAÍandads:  canto  VII.  octava  240. 

(10)  Hhtorís  de  Ja  Provincia  de  San  Áatonino  de!  Nuevo  Reino  de  Gra- 
omdM,  L  IV,  cap.  XV,  p.  365. 
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••  Menacho,  criollo  de  estfi  ciudad  de  Santa  Fé,  y  que  en  la 
**  de  Lima  entro  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  que  floreció  co- 
**  mo  un  asombro  de  virtud  y  sabiduría.  Supo  de  memoria 
**  los  Concilios  y  todas  las  obras  de  nuestro  An^^élico  Doctor 
**  Santo  Tomás,  á  quien  siempre  estudiaba  de  rodillas.  Ja- 
**  más  estudió  cosa  que  se  le  olvidase.  Con  ser  tan  sabio  fué 
•*  más  humilde,  estimándose  por  un  idiota.  Murió  virgen 
**  purísimo;  y  declararon  sus  confesores  que  no  había  perdi- 
•*  do  la  gracia  bautismal  '*. 

En  el  primer  Aíerciír/o -Peruano  (11)  publicó,  con  el  seu- 
dónimo de /fespendp/iWo,  D.José  Rosi  y  Rubí,  Vicepresidente 
de  la  sociedad  **Amantes  de  Lima",  una  Noticia  histórica  de 
la  vida  del  Ven,  Padre  Juan  Pérez  Menacho,  extractada  de 
un  manuscrito  perteneciente  á  un  archivo  antiguo:  cuyo  tra- 
bajo coincide  con  la  Carta  de  edificación  que  he  publicado. 
Sin  embargo,  conviene  fijarse  en  algunos  puntos  de  esa  No- 
ticia. 

Rosi  dice,  que  el  P.  Menacho  nació  en  1565,  y  no  en  1564, 
como  se  puso  por  nota  en  la  Carta  de  edificación:  ligera  di- 
ferencia de  un  año,  que  se  explica  por  el  modo  de  computar 
los  61  que,  á  su  muerte,  tenía  Menacho;  y  que  manifiesta 
que,  para  precisar  su  edad  y  el  nombre  desús  padres,  no 
se  vio  la  partida  de  bautismo.  Yo  llenaré  ese  vacío,  publi- 
cándola tal  como  se  encuentra  en  el  segundo  libro  de  bautis- 
mos de  la  parroquia  de  la  Catedral,  hoy  del  Sagrario:  libro 
correspondiente  á  los  años  de  1556  á  1578.  La  partida  dice 
así  (folio  91): 

**  A  lunes  cinco  días  del  mes  de  mar^o  de  1565  años  bap- 
tizo el  Licenciado  don  bartholome  martinez  arcediano  desta 
sancta  yglesia  a  Juan  hijo  legitimo  de  Steban  peres  y  de  ysa- 
bel  menacho  su  legitima  muger  fueron  padrinos  alonso  de 
Valencia  y  Costan^a  Diaz  su  muger  y  domingo  de  aspetia  y 
Ana  Cohur  su  muger.  (Firmada)  —  Rodrigo  prieto  **. 

Desde  que  la  partida  no  expresa  el  número  de  días  del 
bautizado,  puede  creérsele  nacido  el  mismo  día  5  ó  el  ante- 
rior; y  que  se  le  impusiese  el  nombre  de  Juan  por  devoción,  ó 
por  celebrarse  á  San  Juan  de  Dios  el  8  del  propio  mes  de  mar- 


(11)  Núra.  11;  del  3  de  marzo  1791,  pág.  157. 
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tú.  Como  quiera  que  sea,  Iliima  la  atención  la  circunstaTicía 
de  administrar  el  sacramento»  no  e!  cura  6  su  ínter  sino  el 
arcediano:  lo  que  acredita  que  se  trataba  de  una  farailiadis' 
tí  anuida. 

Se  afirma  por  Rosi,  que  á  los  diez  años  sabía  Menachn 
todo  el  Salterio,  ó  sean  los  ciento  cincuenta  salmos  de  Da- 
vid, y  no  sólo  los  Penitenciales,  se^un  refiere  la  Carta  de  edi- 
ficación* 

Encontramos  otro  dato  curioso  sobre  la  talla  del  P*  Me- 
nacho.  ''Su  estatura  era  prodigiosa:  á  los  siete  años  tenía 
dos  va  ras  y  sesma  de  alto,  demudí)  que  parecía  tenerquince; 
y&  veinte  y  cinco  creció  en  tal  proporcióui  que  no  se  halló 
persona  alguna  en  todo  el  Reyno,  á  quien  no  excediese,  como 
Saúl,  del  hombro  para  arriba.  ** 

Nos  parece  digno  de  reproducir  este  pasaje:  **  A  los  ¿ilti* 
mos  meses  de  su  lectura  de  Artes,  cumplió  la  edad  canónica 
para  ordenarse»  y  sacerdote  ya  volvió  al  noviciado  á  su  ter* 
eera  probación.  Acabada  esta  pasó  á  leer  teología  en  la 
ciudad  del  Cuzco:  de  allí  volvió  A  su  patria  á  leer  en  el  cole- 
gio de  San  Pablo,  3'  á  petición  de  la  Real  Universidad  entró 
áservir  en  ella  la  cátedra  de  Prima, sucediendo  d  su  maestro 
d  Padre  Esteban  de  Avila  el  año  de  IGOl,  La  solicitud  de 
este  ilustre  y  sabio  cuerpo  iba  corroborada  con  un  decreto 
del  Excmo.  señor  marqués  de  Salinas,  en  cuya  presencia  y  en 
adela  real  audiencia,  cabildo  eclesiástico  y  secular,  noble- 
za, claustro  y  doctores  subió  el  P*  Menacho  á  la  cátedra.des* 
de  donde  pidió  al  rector  que  mandase  á  uno  de  los  secreta- 
rios abrir  el  libro  que  le  pareciese  délas  tres  sumas  de  la  teo- 
lugín  del  angélico  Santo  Tomás,  que  estaban  puestos  por  de- 
I  lante.  y  que  regístrase  la  questton  y  artículo  que  ofrecía 
aquella  repentina  suerte.  Hecha  esta  diligencia  repitió  ad 
^_  pedem  lkter¿i^  todo  el  artículo  fortuitamente  designado,  y  le- 
^1  jró  sobre  él  una  hora  entera  con  admiración  de  todo  el  au- 

^^^H    Hesperíópbyío  concluye  así:    *'  Asistieron  á  su  entierro 
^^^Pllmo.  señor  arzobispo,  los  dos  cabildos,  los  religiosos  y 
toda  la  nobleza  de  esta  ciudad.  Las  Ingrimas  de  los  pobres, 
los  elogios  de  los  sabios,  el  sentimiento  de  todo  el  Reyno  fue- 
ron su  panegírico  íúnebre  3"  su  triunfo  '\ 
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Sin  embargo  de  que  aparece  como  discípulo  del  P.  Este- 
van  de  Avila,  á  quien  llamó  el  vulgo  **el  doctor  de  los  docto- 
res", Menacho  fue  uno  de  los  que  aprobó  (abril  25  de  1607) 
su  celebrada  obra  De  censurís  ecclesiasticis;  cuya  aprobación 
aparece  impresa  en  el  mismo  libro,  antes  que  las  de  los  pa- 
dres Andrés  Hernández  y  Juan  Perlin. 

Las  obras  que  en  nuestra  biblioteca  nacional  existen  del 
P.  Menacho  son: 

1*  Tractatus  de  Excomünicatione,  tam  in  communi 
QüAM  IN  PARTiCüLARi  —  4*'  454  h.  (214  h.  y  240  hnc.) 

Este  tomo,  el  primero  de  los  del  Padre  Menacho  que  es- 
taban listos  para  la  estampa,  fué  dedicado,  en  1"^  de  junio  de 
1631,  al  cardenal  LudovicoLudovisi,  por  el  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Lima  Nicolás  Mastrillo  Duran;  y  se  le 
aprobó  ese  mismo  año  con  encomios  por  los  teólogos  censo- 
res Francisco  de  Contreras,  Ignacio  de  Arbieto,  Juan  de  Cár- 
denas y  Francisco  de  Figueroa. 

2*  COMMENTARIA  IN  I""*.   PARTEM  DiVI  ThOMAE  A  QUAES- 

TiONE  I  USQÜE  AD  XIIL  —  Limae,  1597:  4'  163  h. 

3*  COMMENTARIA  I  P.-QüAEST.    XIII  Aü  XXVI.  —  4'-233 

h.  y  2  hnc. 

Hay  otro  tomo  Ms.  que  es  el  duplicado  del  anterior;  que 
tiene  168  hnc,  y  que  comprende  las  cuestiones  XIV  á  XXV. 

4*  CoMMENTARIaIp-A.  QÜAEST.    XLIV  AD  QUAKST.  LXIV. 

—  Limae,  1609;  4'?.720  h.  y  5  hnc. 

5*  COMMENTARIA  IN  I*^.  II  ""  QUAEST.  I.  AD  V.  —  1609,  4^ 

131  h. 

Este  volumen  es  copia,  hecha  con  mejor  letra,  menos 
abreviaturas  y  más  corrección,  que  otro  libro  original  que 
lleva  el  título  De  beatitudine,  por  ser  la  materia  á  que  se  con- 
traen las  cuestiones  referidas.  —  4*?  149  h.  y  16  hnc. 

6*  COMMENTARIA  IN  1.  11.    QüEST.  LV  AD  LXXXIX.  —  4*=* 

248  h. 

7*  De  VITUS  ET  PECCATIS.  —  COMMENTARIA  IN  II  SECÜX- 
DAE.  QüEST.  LXXI  AD  LXXXIX.  —  4'  180  h. 

Hay  otro  tomo  titulado  De  vitiis  et  peccatis.  4'  180  h.: 
y  que  sólo  comprende  las  cuestiones  LXXI  á  LXXXIX. 

8*  COMMENTARIA  IN  III  PARTEM— QUAEST.    IV  AD  XXVI. 

—  4^  289  h.  y  61  hnc. 
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9*  Db  Sacramentis  im  genere.  —  qüaestjoxes  LX  ad 
LXV.  IIÍ  Part.  ^  4^^  1 99  hnc, 

10*  COMMENTARIA  IH  III  PART,  —  QOAEST*  LXXXIV  US- 

QUE  Afi  XC.  —  Additiones  —  4^  201  hnc. 

11*  Is  Bulla  M  Caenak  tr  acta  tus,  —  4^  262  h. 

12*  De  RESTiTUTiONB.  —  8'='  46  hnc.  j  62  h, 

A  estas  obras  hay  que  agregar  laí"  que  menciona  el  Pa- 
dre Rotalde: 

De  coNsiLns  moralibus.  —  3  t. 

SDPER  DeCALOGUM  USQUfi  AD  VII  PRAECEPTUM  INCLÜ^r 
%-E  1  t. 

Tractatus:  —  De  largitione   mu  nerum.  —  De  con- 

SCIBNTIA     ERRÓNEA.  —   De  REDDITÍBUS   ECCLESIASTICIS.  —  DE 
FRARCEPTIS  BCCLESIAE, 

De  PRIVILEGIIS  SOCIETATIS  JE5iU.  —  1  t. 
I  De  EISDEM  PRIVILEGIIS,  CCM  OPUSCULIS  YARURUM   MATE- 

RiARUH.  —  2  t.  (Alh'  el  tratado  De  privilegus  Indorum,  ci- 
tado por  Alloi&a,  en  su  Flores  Summarum). 

Merece  también  recordarse  un  Tratado breye  sobre  la 
Cuarta  episcopal  que  se  debe  a  los  O  rispos  de  las  pro- 
vincias DEL  Perú,  especialmente  del  Obispado  del  Cuz 
co:  dividido  en  disputas  y  dudas  (12). 

Este  último  tratado  lo  escribió  Menacho  con  motivo  de 
la  consulta  que  le  hizo  el  arzobispo  de  Charcas  D.  Alonso  de 
Peralta.  Solórzano,  juez  competente,  dice  que  el  se  conformó 
en  las  más  cosas  con  las  resoluciones  de  tan  ^rave  j  'erudi* 
tísimo'*  Padre;  y  añade  que  su  tratado  era  completo  y  bien 
retodiado  (13)* 

I  En  cuanto  á  las  doctrinas  del  P*  Menacho  sobre  las  ma- 
terias más  arduas,  se  necesitaría,  pare  juzgarlas,  un  prolijo 
examen  de  sus  libros  que  quedan,  á  la  luz  de  la  crítica,  j  con 
pleno  conocimiento  de  la  época  y  del  estado  de  los  estudios 
eclesiásticos  en  el  Perú»  Pero  al  menos  conviene  hacer  coiis* 
tar  la  presión  que  sufrió  su  espíritu,  y  que  debió  coactar  el 
vuelo  de  su  genio:  conviene  recordar  el  instituto  á  que  perte- 
necía, y  que  estaba  frente  á  la  aterradora  Inquisición. 


(12)  Pindó,  —  Bibíiotheca:  título  XXI,  t,  II,  col  818. 
<13)  PaHucit  Indiana:  MV,  cap,  XXL 
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Claudio  Aquaviva,  el  general  de  la  Orden  de  San  Ignacio, 
escribía  al  Provincial  Estevan  Paez,  en  3  de  febrero  de 
1609:  '*  Alguna  libertad  se  entiende  que  tienen  algunos  de- 
sa  Provincias  en  sus  opiniones  por  amor  del  señor  que  les 
va^'an  á  la  mano,  y  no  se  permitan  novedades  ningunas  de 
los  ñros.  los  cuales  se  deben  conformar  con  lo  decretado  en 
la  quinta  Congregación  General,  porque  en  el  particular  de 
Auxiliis  entiendo  que  el  P.Juan  Pérez  de  Menacho  va  p  .r 
diíFerente  camino  de  los  demás  de  la  Compañía  tengo  por  ex- 
pediente que  V.  R.  le  exorte  y  hable  seriamente  para  que  ha- 
ga estudio  y  muestre  su  ingenio  en  defender  lo  que  hombres 
tan  doctos  de  la  Compañía  y  tan  insignes  vniversidades  de- 
fienden y  tienen  por  {una  rotura  en  el  original)  avise  de  lo 
que  en  esto  se  hiziere  '*  (14-). 

Se  conservan  dos  cartas  del  general  Mucio  Vitelleschi  al 
Provincial  del  Perü,  en  las  que  hay  trozos  sobre  la  visita  que, 
en  1614,  hizo  el  P.  Menacho  del  Colegio  Jesuita  de  Quito,del 
que  era  Rector  el  P.  Luis  de  Cañaveral,  y  sobre  el  nombra- 
miento de  Menacho  como  Rector  del  Colegio  del  Cusco. 
Trascribiremos  dos  acápites  de  esas  cartas  secretas. 

**  El  P.  Luis  de  Cañaveral  cuenta  en  una  suya  de  lo  que 
lepassó  con  el  P.  Juan  Pérez  de  Menacho  en  Quito  cuando  fué 
á  visitar  aquel  colegio  en  nombre  del  Provincial  que  enton- 
ces era  (según  parece  y  afirma)  muestra  hablar  con  sinceri- 
dad  y  verdad  dándose  por  culpado  en  algunas  cosas.  Y  aun- 
que suspendo  el  dar  entero  crédito  a  sola  su  relación  reser. 
vo  la  averiguación  de  todo  á  la  prudencia  de  V.R.  No  puedo 
dexar  de  confesar  que  si  las  cosas  an  passado  de  la  manera 
q.  el  Padre  escrive  huvo  en  el  P.  Menacho  grande  falta  de 
suavidad  en  la  execución  por  ventura  ocasionadn  de  su  rae- 
lanconía  y  indisposición  que  se  entiende  había  tenido  no  obs- 
taote  que  en  lo  que  hizo  se  debe  creer  que  tuvo  buena  y  sana 
intención  de  proceder  con  acierto  *'  &*  ( 15). 

**  No  habiendo  dado  lugar  su  corta  salud  al  P.  Juan   Pé- 


(14)  Cartas  de  los  Generales  de  la  Compañía  de  Jesús.— 1  vol.  Ms.  in  f 
de  la  Biblioteca  Nacional,  de  356  hojas,  en  el  (jue  están  reunidas  las  cartas 
originales;  f.  32. 

(15)  Ib  f.  96.  Carta,  fecha  en  Roma  á  7  de  agosto  de  1617,  al  Provin- 
cial Alvarez  de  Paz. 
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rez  Menacho  para  encargarse  del  Coll' del  Cuzco,  según 
fué  de  acá  nombrado,  y  aviándose  embiado  al  P.  Juan  de 
Frías  con  consulta,  lo  confirmamos  aprobando  lo  que  V.R.  y 
sus  consultores  juzgaron '*  (16). 


El  retrato  del  P.  Menacho  se  ve,  confundido  con  otros, 
en  el  antiguo  local  He  la  Universidad  de  San  Marcos,  en  el 
General  mayor  (hoy  salón  de  sesiones  del  Congreso);  y  su 
firma  se  halla  en  las  Actas  de  la  7*  Congregación  Provincia 
de  los  Jesuitas,  de  la  que  fué  secretario,  y  que  se  celebró 
aquí  del  15  al  17  de  agosto  de  1606. 

Lima,  marzo  de  1878. 


El  trabajo  precedente  lo  publiqué  en  El  Siglo,  periódico 
mensual  de  Lima,  en  los  números  43,  45,  48,  49  y  50  del  año 
1878,  y  en  el  N"^  51  del  año  79.  Ahora  que  el  señor  Director  de 
la  REVISTA  HISTÓRICA  sc  empeña  en  exhumar  ese  escrito,  al 
cabo  de  treinta  anos,  cuando  carezco  de  tiempo  para  adicio- 
narlo debidamente,  creóme  obligado  sinembargoá  decir  algo, 
que  no  me  parece  fuera  de  lugar. 

La  Carta  de  edificación  sobre  Menacho  que,  en  vez  de  su 
biografía,  di  por  primera  vez  á  la  estampa,  sin  fecha  y  sin 
firma,  la  escribió  aquí,  el  1?  de  febrero  de  1626,  el  P.  Diego 
de  Torres  Vázquez:  la  que  autógrafa,  dirigida  al  Rector  del 
Colegio  de  la  Paz,  existía  en  el  Archivo  Nacional,  donde  la  vi 
en  1884.  Acaso  es  la  misma  que  se  halla  en  nuestra  Bibliote- 
ca,  en  un  tomo  titulado  Documentos  Mss. 


(16)  Ib.  f.  63.   Carta  de  Vitelleschi  de  5  de  enero  de  1626. 
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Después  que  yo,  escribieron  .sobre  nuestro  sal)ií)  compa- 
triota Torres  Saldamando  y  Mendiburu:  el  primero,  en  un 
libro  impreso  en  1SS2, ^Los  antiguos  Jesuítas  del  Perú  {pf^^. 
318-322);  y  el  segundo,  en  su  Diccionario  histórico  biográfi- 
co (t.  V,  píxg,  236;. 

Con  ser  Torres  Vázquez  jesuita,  interesado  en  encomiará 
los  suyos,  y  cuando  la  muerte  reciente  de  Menacho  mnntenía 
aún  vivo  el  afecto  y  hacía  fácil  dar  á  la  imaginación  rienda 
suelta,  supo  contenerse  en  un  límite  racional.  No  así  el  mo- 
derno panegirista,  que  cuenta,  que  hasta  los  catorce  aiios 
Menacho  no  conocía  siquiera  las  letras,  y  que  luego  aprendió 
á  leer  en  tres  días.  Razón  sobraba  pues  á  Horacio,  para  re- 
chazar por  increíbles  ciertas  cosas  y  decirnos:  Quodcumque 
ostendis  mihi  sic,  incredulus  odi. 

La  partida  de  bautismo  de  Menacho,  á  la  par  que  otras, 
la  busqué  personalmente,  y  la  imprimí  el  78:  por  lo  que  no  ha- 
bía ya  necesidad  de  que,  años  después,  se  tomasen  ese  traba- 
jo de  indagación  que  se  atribuyen  Torres  y  Mendiburu. 

Mis  citas  de  autores  que  hablaban  de  Menacho  fueron 
también  reproducidas;  se  convirtió  al  Cronista  dominico 
Alonso  Zamora  en  Zamorano;  y  el  recuerdo  quede  mí  se  hizo 
fué  para  decir,  que  ni  Frías  Herrán  ni  Lira  debían  ser  auto- 
res de  la  Carta  que  3'0  encontré  sin  fecha  ni  firma,  y  que  juz- 
gué digna  de  publicarse. 

Las  obras  de  Menacho  que  mencioné  fueron  las  existen- 
tes  entonces  en  la  Biblioteca  Nacional,  antes  que  en  18S1  se 
la  trasladase  á  Santiago;  de  las  que  felizmente  han  quedado 
algunas,  sino  todas. 

En  cuanto  á  otras  que  se  le  adjudican  á  nuestro  Jtsuita, 
basta  á  la  crítica  citarlas  para  rechazarlas,  ó  advertir  la  con- 
fusión en  que  se  incurrió. 

Ejemplifiquemos. 

Preeminencias  de  las  Iglesias  Catedrales  respecto  A  sus 
sufragáneas.  (Talvez  se  quiso  decir  Metropolitanas.) 

Vida,  virtudes  y  revelaciones  de  la  Beata  Rosa  de  Santa 
María.  (Nunca  fué  Menacho  confesor  de  esa  sierva  de  Dios; 
y  apenas  la  sobrevivió  diez  años,  cuando  3'a  estaba  incapa- 
citado para  escribir,  sufriendo  la  parálisis.  Es  pues  inverosí- 
mil que  escribiera  tal  libro). 
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Regalos  de  obsequios,  (Tal  vez  se  ha  traducido  de  esta 
extraña  manera  el  título  del  opúsculo  ^  De  largitione  muñe- 
mm:  "De  la  liberalidad  de  las  dádivas'*). 


No  creo  superfluos  los  datos  que  tengo  á  mano,  y  que  van 
en  seguida. 

El  18  de  setiembre  de  1588  santo-Toribio  ordenó  de  os- 
tiario á  Menacho,  junto  con  el  P.Juan  Perlín,  de  la  misma 
Compañía;  y  condón  Bernardino  de  Almanza.  limeño,  que 
llegó  á  ser  Arzobispo  de  Bogotá,  y  tuvo  cuestión  con  los  Je- 
suitas,  muerto  en  1633. 

El  martes  21  de  julio  de  1620  la  Universidad  de  San 
Marcos  resolvió  en  claustro  pleno,  por  31  votos,  admitir  al 
Padre  Pérez  .Venacho  á  la  lectura  de  la  Cátedra  supernume- 
raria de  Teología,  según  la  provisión  del  Virrey  Príncipe  de 
Esquiladle  del  16  de  mayo. 

El  18  de  febrero  de  1621  se  hizo,  también  en  claustro  pk*- 
no,  la  asignación  de  lectura:  asistió  en  representación  del 
nombrado  el  P.  Francisco  de  Contreras,y  se  le  designó  el  tra- 
tado De  fide,  IP  1P^ 

Así  constaba  del  libro  respectivo  de  actas  de  dicha  Tni- 
vcrsidad. 

A  los  trabajos  conocidos  de  Menacho  se  pueden  agregar 
los  siguientes: 

Respuesta  á  una  consulta  que  se  le  hizo  de  Tucumán,  so- 
bre el  servicio  personal  de  los  indios.— himn,  29  de  junio  de 
1601.— 5  h".  folio  Ms.  del  Archivo  Nacional. 

Con  esa  respuesta  están  las  de  los  PP.  Felipe  Clíi  ver  y  Cas- 
tillo. Antes  de  esta  consulta,  Menacho  contestó  al  Virrey  Ve- 
lasco,  en  1598,  la  que  le  hizo  sóbrelas  ordenanzas  del  Gober- 
nador de  Tucumán  Gonzalo  de  Ábrego. 

Parecer  sobre  si  el  Colegio  de  Lima  puede  soportarestu- 
diantes  de  la  lengua  en  el  Cercado,—  Está  á  continuación  del 
Parecer  del  P.  Diego  Alvarez  de  Paz. — Lima,  octubre  de 
1606.— Ms.  4^  Archivo  Nacional. 

Parecer  en  favor  del  Recle  del  Cabildo  tres  meses  en  cada 
año,  escrito  por  los  mismos  Padres  Alvarez  Paz  y  Pérez  Mj- 
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nacho— Lima,  21  de  junio  de  1610.— Se  halla  en  un  volumen 
Ms.  en  folio  del  Cabildo  eclesiástico  de  Lima,  titulado — 
Pleitos  entre  el  Cabildo  y  el  Provisor:  folio  296  vto.  al  299 
vto. 

Monseñor  Pedro  García  y  Sanz  publicó  en  1893,  en  el 
AMIGO  DEL  CLERO,  el  tratado  sobre  cuarta  episcopal  elo- 
giado por  Solórzano. 

¿Serán  algún  día  estudiadas  las  obras  de  Menacho,  ó  es- 
tarán destinadas  á  perecer,  como  tantas  otras? 

¡Pobres  escritores  sin  lectores! 

Faltan— el  conocimiento  de  la  lengua  en  que  están  esos 
libros,  el  de  la  materia  sobre  que  versan,  y  el  tiempo  y  el  in- 
terés que  requeriría  ese  estudio. 

Lima,  marzo  de  1908. 

Josí:  ToRiBio  Polo. 


Facsímile  de  la  firma  del  Padre  Pérez  Menacho 


FUNDACIÓN  DE  TARMA 


l>el  curso  de  Historia  del  Perú  que  dicta  el  doctor  Federico  Philipps  en  el  Colegio  de  *'Snn 
Ramón"  de  Tarma. 

PROGRAMA 

/Kpoea  de  la  Conquista  — 1533  á  t«>4o' 

Tarma  ha  sido  fundada  el  aSo  1538.— I.**  índole  de  nuestras  añrma- 
dones. — 2.°  Tarma  ba  sido  fundada  por  Jos  españoles. — 3.*^  Francisco  Piía- 
rro  fué  el  fundador  de  Tarma. — i.°  Primer  trániito  de  Pizarro  por  el  boy 
departamento  dejunin.—ó^  Scfirundo  tránsito  de  Pizarro  por  el  hoy  depar- 
tamento dejunin. — 6.°  Tercer  tránsito  de  Pizarro  por  e¡  boy  departamen- 
to dejunin. — 7^  Permanencia  de  Pizarro  enel boy  departumeniode  Junin.— 
>.^  EIP.  Meíéndez,  notable  historiador  de  ¡a  Conquista,  confirma  esta 
verdad. 

Tarma  FUÉ  FiNDADA  EL  día  20  DE  Julio  de  1ó3H.— I  ^.Costumbre  de 
Jos  conquistadores  respecto  al  Santo  del  día  de  sus  fundaciones. — 2?  Deduc- 
ciones de  esta  costumbre  relativamente  al  día  de  la  fundación  de  Tarma.— 
3  P  Las  celebraciones  del  Cabildo  de  Tarma ,  confirman  el  día  de  la  fundación. 

Tarma  ha  sido  fundada  el  año  1538.— /nc/o/e  de  nues- 
tras afír/naciones.— Aunque  nuestras  afirmaciones  respec- 
to de  la  fundación  de  Tarma  hayan  de  ser  concretas  por  su 
índole  didáctica,  se  ha  de  entender  que  las  hacemos  sotare  la 
base  de  las  mil  dificultades  con  que  hemos  tropezado  para 
columbrar  la  verdad  histórica,  pues  ni  en  el  Archivo  Nacio- 
nal, ni  en  el  Municipal  de  Tarma,  ni  en  el  de  la  Parroquia, 
hemos  encontrado  documentos  suficientes  para  dar  á  esas 
nuestras  afirmaciones  el  carácter  de  una  evidencia. 

La  cuestión   histórica  que   nos  proponemos  tratar,  es 
pues  muy  superior  á  nuestras  fuerzas  y  á  los  elementos  de 
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averiguación  con  que  contamos;  sin  embargo,  nostitrevemos 
á  estudiarla  por  la  necesidad  de  satisfacer  nuestro  objetivo 
histórico  y  dejando  constancia  de  que  abordamos  la  ta- 
rea abrumadora  solo  como  medio  de  llamar  sobre  ella  la 
atención  de  inteligencias  ilustradas  que  hagan  labor  verda- 
deramente útil  sobre  tan  importante  asunto.  Si  mérito 
queremos  tener,  no  es  sino  el  de  decir:  venid  á  ilustrarnos; 
venid  á  hacernos  luz  sobre  un  acontecimiento  de  trascenden- 
tal importancia  para  la  Historia  nacional,  y  muy  especial- 
mente para  la  historia  de  la  progresista  ciudad  en  que  vivi- 
mos. Los  que  alcen  la  voz  para  contradecirnos,  ó  para  apo- 
yarnos, esos  serán  los  que  hagan  la  verdadera  historia  de 
la  fundación  de  Tarma. 

Tartna  ha  sido  fundada  por  los  españoles.— Que  Tarma 
ha  sido  fundada  por  los  españoles,  no  es  punto  que  pueda 
relegarse  á  duda;  por  que  el  plano  de  la  población,  con  ca- 
lles y  plazas  alineadas,  con  edificios  de  distinto  estilo  á  los 
de  la  cilivización  incaica,  entre  los  que  se  cuentan  templos 
católicos,  manifiesta  bien  á  las  claras,  que  ella  ha  sido  tra- 
zada por  la  mano  del  conquistador  europeo. 

Parando  mientes  en  solo  su  templo  parroquial,  que  es  el 
edificio  que  revela  más  antigüedad,  se  nota  que  ha  sido 
construido  bajo  la  forma  de  una  cruz  latinn,  planta  que  los 
españoles  daban  á  los  templos  que  levantaban  en  sus  funda- 
ciones.— Ahora,  suponiendo  que  Tarma  no  hubiese  sido  fun- 
dada por  los  españoles,  habría  entonces  que  hacer  remontar 
su  origen  á  la  época  incaica,  y,  bajo  este  supuesto,  sería  inex- 
plicable la  existencia  en  ella  de  un  templo  de  las  condiciones 
del  que  hemos  anotado. 

No  cabe  tampoco  la  posibilidad  de  que  los  españoles  en- 
contraran ya  fundada  la  actual  ciudad,  y  que  solo  la  dota- 
ran de  templo  y  otros  edificios  que  levantaron  para  comple- 
tarla sobre  sus  similares  incaicos;  no  cabe  tampoco  tal  pre- 
sunción, por  que  los  aludidos  templos  y  edificios  ocupan  lu- 
gares preferentes,  y  se  nota  que  han  servido  como  de  patrón 
para  ajustar  á  ellos  el  trazo  general  de  la  ciudad. 

Por  otra  parte,  semejante  transformación,  por  muy  pro- 
lija  que  se  le  suponga,  habría  dejado  siempre  huellas  de  las 
construcciones  incaicas;  muy  más,  cuando  estas  se  distin 
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guiernn  por  su  grandiosidad  j  por  la  especialidad  de  su  es. 
tilo,  qtie  nunca  pudo  honar  ni  el  poder  de  concepción,  niln 
fica  orna  mentación  de  la  arquitectura  europea,  en  los  higa- 
res  en  que  los  conquistadores  quisieron  imponerla.  Es  pues 
indudable  que  la  bonita  eiuilad  que  hnv  tIevM  el  nombre  de 
Turma,  níí  es  la  mezcla  liíbridii  dedíís  ciliviznciones  en  lu- 
cha; sino  la  creación  exclus^iva  de  la  que  principió  para  el 
Perú  en  ei  hecho  de  la  Conquista. 

Francisco  Pizirro  fííé  c!  íundndor  fie  Tarma. — Hemos 
manifestado  f|ue  Tarmí  tuc  fundada  por  los  españoles,  y 
creemos  que  lo  ha  sido  por  Franci^seo  Pixarro»  por  que  éste 
estuvo  en  el  hoy  flcpartamento  de  Junín  en  varias  ocasiones; 
y  en  una  de  ellas,  que  creemos  que  fué  la  última,  pernmne- 
cía  !ar;ío  tiempo  en  Jauja,  precisaínente  verificando  funda- 
ciones y  entregad  >  á  la  orí¡,^anÍ2ación  del  país. 

Establecido  Pi^arr^  en  el  valí-  de  í*achacá  nacy  después 
€fi  Lima»  Jauja  puede  decirse  que  fué  un  luji^ar  frecuentado 
por  el  Conquistador,  tanto  por  que  era  un  fiunto importante 
can  el  prestigio  que  le  daba  su  condición  de  primera  capital 
fiel  Reino,  cuanto  por  que  era  el  lugar  de  tránsito  a  la  capt- 
tnl  incaica,  sobre  la  que  Pizarro  tenía  fija  la  miradü* 

Si  el  Gobernador  fundó  las  principales  ciudades  del  cen- 
tro, como  Jauja,  Lima,  Huánuco,  Ayacuchtj  y  otras,  á  raíz 
de  los  acontecimientos  que  lo  hicieron  dueño  del  opulento 
imperio  de  Tahuantinsuyo,  y  al  influjo  del  espíritu  civiliza- 
dor que  sucedió  á  tan  notable  hecho;  es  casi  seguro  que  fué 
tamijién  el  fundador  de  Tarma,  desde  que  él  se  encontró  cer- 
ca del  Ví.lle  de  ente  nombre,  en  la  misma  coyuntura  históri* 
c«i  y  con  el  propiti  espíritu  colonizador  que  determinó  la 
fundación  de  ariuellas  ciudades 

Rastreemos,  pues,  las  huellas  que  IMzarro  hadejadocn  la 
Historia  comt)  conquistador  3^  colonistador  del  hoy  departa- 
mentó  de  juníu,  y  las  lechas  y  los  acontecimientos  nos  darán 
un  comprobante  de  lo  que  aseguramos  i\\  respecto,  Y  á  la 
verdad,  no  es  muy  largo  el  camino  que  tenemos  que  recorrer, 
pues  el  Gobernador,  como  todos  sus  compañeros  de  aventu- 
ras, pagó  su  tributo  á  esa  especie  de  fatalidad  que  presidió 
el  destino  de  los  conquistadores,  segün  1h  que  no  deberían 
ellos  güxar  por  largo  tiempo  del  fruto  de  sus   increíbles 
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esfuerzos.  Y  así  pasó  efectivamente  con  Pizarro,  pues  en 
1.532  desembarcó  en  Tumbes  lleno  de  ilusiones  para  ínter- 
narse  en  el  codiciado  Perú,  y  en  Junio  de  1.54>1  era  ya  asesi- 
nado en  su  palacio  de  Lima;  en  el  mismo  regio  alcázar  don- 
de principiaba  á  gozar  de  sus  extraordinarios  triunfos:  nue- 
ve años  fueron  suficientes  para  desarrollar  los  episodios  de 
la  más  colosal  conquista,  y  los  del  más  triste  fin  del  glorioso 
conquistador. 

Primer  tránsito  de  Pizarr  /  por  el  hoy  departamento  de 
Junín.—No  vivió  pues  Pizarro  sobre  el  suelo  conqaistado  á 
tan  duro  precio  sino  nueve  años;  y  durante  ellos  estu- 
vo, cuando  menos,  cinco  veces  en  el  hoy  departamento  de 
Junín. 

Atahualpa  fué  ejecutado  el  29  de  Agosto  de  1533.  Po- 
cos días  después,  á  principios  de  Setiembre,  según  dicen  los 
historiadores,  salió  Pizarro  de  Cüjamarca  en  viaje  al  Cuzco, 
llevando  consigo  al  nuevo  Inca  Toparca,  proclamado  y  co- 
ronado por  él.  De  la  presteza  con  que  hizo  este  viaje  puede 
juzgarse  teniendo  presente:  que  iba  al  Cuzco  impulsado  por 
las  relaciones  verdaderamente  fantásticas  que  se  le  habían 
hecho  de  la  riqueza  de  la  metrópoli  peruana.  Estuvo,  pues, 
en  Tarmatampu  y  en  Jauja,  según  los  cronistas  de  la  Con- 
quista, á  fines  de  Setiembre;  permaneció  en  este  último  lugar 
veinte  días,  y  es  sabido  que  fué  entonces  que  fundó  la  actual 
ciudad  de  Jauja.  Pasó  después  al  Cuzco,  á  donde  llegó  el  15 
de  Noviembre  del  propio  año  de  1533. 

El  viaje  de  que  acabamos  de  hablar  es  el  primero  que 
hizo  Pizarro  por  el  hoy  departamento  de  Junín;  pero  no  pu- 
do fundar  á  Tarma  en  esta  coyuntura,  por  que  el  tiempo  de 
su  permanencia  fué  relativamente  corto;  y,  por  otra  parte, 
íué  constantemente  inquietado  por  los  indios,  que,  como  se 
comprende,  oponían  á  las  tropas  del  conquistador  el  primer 
entusiasta  esfuerzo  de  su  salvaje  orgullo. 

Segando  tránsito  de  Pizarro  por  el  hoy  departamento 
í/eyí/n/n.— Permaneció  el  Gobernador  en  el  Cuzco  el  último 
mes  del  año  1533  y  los  tres  primeros  meses  del  nuevo  año, 
ocupado  en  arreglar  los  asuntos  de  la  gran  capital;  y  des- 
pués de  establecer  su  cabildo  secular,  en  24- de  Marzo  de  1534 
regrezó  á  Jauja,  trayendo  consigo  al  Inca  Manco,  á  quien,  lo 
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misino  que  á  Ti  aparea,  y  por  muerte  de  éste,  había  proel  a* 
mado  y  coronfido  en  el  Cuzco, 

Después  fie  eorta  permanenda  en  Jauja,  preocupado  con 

Ja  idea  dt  buscar  un  sitio  más  adecuado  para  levantar  la 

^itieva  capital  del   Reino,   se  trasladó  á    Pachaeámae,  desde 

rfonde,  como  es  sabido,  se  dedicó  á  Ui  gran  labor  de  la  funda - 

<j"ióti  de  Lima*    Creemos  que  en   este  nuevo  tránsito  del  Con- 

c:|UÍstador  por  los  valles  de  Jauja  y   Tarma,   tampoco  pudo 

#\jndar  la  ciudad  de  Tarma,  por  las  mismas  razones  que  le  ini- 

juidicron  hacerlo  en  su  primer  tránsito, 

I  Tercer  tránsito  úe  Pizarro  por  el  boy  departnmcnto  de 

_^unin. — La  historia  nos   habla  de  una   otra  expedición   del 

djübernador  al  Cuzco  durante  el  año  1534.    Hallábase  Piza- 

wrtoen  FachacAmae,  como  lo  hemos  dicho,  entregado  á  la 

w^iagua  labor  de  preparar  la  fundación   de  la  actual  ciudad 

c3e  Línia,  cuando  llegaron  á  noticia    suya  las  desavenencias 

c:§ae  tenían  lu^ar  en  el  Cuzco  entre  sus  hermanos  y  Almagro* 

CZomprendientloel  peligro  fjiíe  corría  áu  naeientegobernación, 

dio  de  mano  á  sus  trabajos  relativos  al  arreglo  del  país»  y  en 

fc^iajc  violento  se  trasladó  á  aquella  ciudad»  donde  arregló 

^lis  diferencias  C€)n  Almagro,  firmando  amljos  el  famoso  con- 

trato   sobre  repartimiento  del  gobiertio  de  las  tierras  con- 

«^fuístadas* 

I  Violento  como  fué  e^te  viaje  del  Gobernador»   no  pudo 

^íimpoco  dedicarse  á  fundación   alguna,  y   pronto  estuvo  de 
Vuelta  en  Pachacámac  á  continuar  la  labor  interrumpida, 
I  Permanencia  de    Pizarro  en   el   hoy    departamento    de 

J'unín.—Vn  otro  viaje  del  Gobernador  al  Cu^co,  que  creemos 
t"uc  el  último,  es  el  que  emprendió  con  motivti  del  éxito  favo- 
rable que  para  los  Pizarros  tuvo  la  batalla  de  las  Salinas» 
en  la  que  Almagro,  poco  antes  veueetlor  de  los  Pizarros^  fue 
^  su  vez  vencido  y  hecho  prisionero  por  éstos* 

La  noticia  de  este  triunfo  sorprendió  á  I'izarro  dedicado 
en  Lima  (\  las  tareas  de  la  organización  del  país.  La  batalla 
de  las  Salinas  se  realizó  el  26  de  Abril  de  1538;  y,  como  á  la 
noticia  de  ella,  el  Gobernador  partió  al  Cuzco,  fué  en  el  mes 
de  Junio  de  ese  año  que  éste  llegó  á  Jauja,  Pero  sucedió  cjue 
en  vez  de  continuar  á  la  capital  incaica,  por  evitar  compro- 
misos relativos  al  eujuiciamiento  y  condena  de  Almagro,  tu 
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YO  á  bien  permanecer  en  Jauja,  en  donde  era  informado  cons- 
tantemente por  su  hermano  Hernando  de  lo  que  ocurría  en 
el  Cuzco.  La  permanencia  del  Gobernador  en  Jauja  fué  larga, 
desde  Junio  hasta  Agosto,  pues  desembarazado  ya  délas 
huestes  del  Inca  Manco  y  de  la  guerra  civil  porfiadamente 
sostenida  por  Almagro,  se  dedicó  á  la  fundación  y  propaga- 
ción de  las  colonias  de  españoles,  muy  especialmente  por  el 
lado  de  las  montañas,  por  donde  juzgaba  que  los  peligros  de 
trastorno  eran  mas  próximos. 

Según  esto,  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  de  1538 
permaneció  Pizarro  en  Jauja  gozando  de  relativa  tranquili- 
dad y  entregado  á  los  trabajos  de  organizar  el  país  entre 
los  que  figuraban  en  primer  término  el  de  verificar  fundacio- 
nes de  pueblos.  Sirviendo  á  este  intento,  el  Conquistador  hi- 
zo frecuentes  incursiones  en  el  hoy  departamento  de  Junín,  y, 
probablemente,  en  una  de  ellas  llamó  su  atención  el  risueño 
va'le  de  Tarma,  como  apropiado  para  fundar  un  pueblo  que 
reemplazara  al  caserio  deTarmatampu,  situado  en  una  gar- 
ganta estrecha,  y  por  lo  mismo  inadecuado  á  sus  planes  co- 
lonizadores. 

Es  pues  casi  seguro  que  fué  durante  esta  dilatada  per- 
manencia de  Pizarro  en  Jauja,  de  Junio  á  Agosto  de  1538, 
que  él  verificó  la  fundación  de  Tarma,  ya  sea  directamente 
ó  por  comisión  que  confirió  á  otro,  según  tenía  costumbre 
de  hacerlo,  y  se  verificó  efectivamente  en  más  de  una  funda- 
ción de  pueblo. 

El  P.  MeJéndcz,  notable  historiador  de  la  época  de  la 
Conquistay  confírma  esta  verdad. — En  la  obra  de  este  reli- 
gioso dominico  titulada  Tesoros  verdaderos  de  Indias,  escri- 
ta en  1681,  hablando  de  la  historia  de  Fray  Thomás  de  San 
Martín  dice:  **Eu  el  año  de  1539  se  halló  vicario  provin- 
*^  cial  de  todos  los  religiosos  de  su  orden  que  andaban  en  el 
**  Perú.  En  el  de  1540  se  hallaba  en  Lima  alentando  la  obra 
**  del  Convento  de  Santo  Domingo,  cuando  e»  6  de  Mayo  re- 
**  cibió  el  Breve  y  Patentes  de  la  creación  de  su  provincia,  y 
*•  nombramiento  de  su  persona  para  el  oficio  de  Provincial, 
^*  que  aceptó  inmediatamente." 

**En  este  mismo  año  el  nuevo  Provincial  dio  muestras 
'*  de  que  no  era  solo  para  regentar  escuelas  y    Audiencias 
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**  Reales,  como  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla:  al 
**  padre  Frai  Juan  Olías  despachó  á  la  provincia  de  Chancas 
'*  al  padre  Frai  Pedro  de  Ul loa»  mandó  á  visitar  las  doctri- 
"  ñas  de  Cauta,  Bombón,  Tarmn,  Conchucos  y  Hua malíes, 
•*  hasta  hacer  asiento  en  Hnánuco  á  donde  fundó  convento/' 

Este  texto  es  de  mérito  inapreciable  para  dejar  compro- 
bada  ía  verdad  relativa  á  que  Tarma,  según  todas  las  pro- 
babilidades, fué  fundada  en  1538;  pues  por  él  se  encierra  la 
fccha  de  su  fundación  dentro  de  un  lapso  de  tiempo  muy  re- 
ducido»  de  cuyo  íbndo  salta  el  indicado  año  de  1538* 

Sino,  veamos;  de  una  parte  tenemos  probado  que  la  íun- 
dacióii  de  Tnrma  es  española,  y  pur  consiguiente,  que  ella  es 
posterior  al  año  1533,  en  el  que  los  españoles  ejecutaron  á 
Atahualpa  y  se  apoderan  del  Perú  y  de  atraparte  tenemos, 
que,  según  el  texto  citado  del  P.  MelétiJez,  en  I5é0  existía 
ya  la  doctrina  de  Tarma,  esto  es,  existía  ya  el  pueblo  de  es* 
te  nombre.  Siendo  esto  así,  resulta,  que  es  un  hecho  histó- 
rico pertectíi mente  probado;  un  do^ma  de  historia  del  Perú, 
que  I  a  actúa  i  ciudad  de  Tarma  fué  fundad  a  entre  1533  y  1540 

Circunscrito  así  el  lapso  de  tiejnpo dentro  del  que  se  hizo 
la  fundación,  no  cabe  más  duda  que  la  de  saberse  cudl  de 
los  ocho  años  comprendidos  entre  1533  y  1540,  fué  el  en 
que  aquella  tuvo  lugar.  Pero  esta  duda  queda  resuelta  en 
favor  del  año  1538,  por  cuanto,  según  lo  hemos  probado 
anteriormente,  fué  en  este  año  que  Pizarra  estuvo  largos 
meses  en  el  ho3'  departamento  de  Junín,  fundamlo  colonias, 
y  entregado  precisamente  á  la  organización  del  país. 

Si  es  un  hecho  histórico  que  Tarma  fue  fundada  por  los 
luquistadores  en  uno  de  los  ocho  años  1533,  1534,  1535, 
1536,  1537,  1538,  1536  y  1540,  y  es  otro  hecho  que  Pizarro 
ituvo  en  el  hoy  departamento  de  Junín  el  ano  1538,  ocu^ 
"pedo  precisatnente  en  fundar  pueblos;  nu  cabe  duda  que  es- 
te año  es  el  de  la  fundación  de  Tarma  por  Francisco  Pizarro* 

Podemos,  pues,  decir  que  hemos  llegado  ¿i  esta  fecha ^  ajus- 
iando,  con  la  historia  de  la  mano,  los  extremos  1533  y 
1540  dentro  de  los  que  se  encontraba  el  año  que  deseábamos 
descubrir.  En  la  monografía  '^Tarma*'  del  D'.  Philipps  se 
citan  numerosos  textos  del  P»  Meléndez  y  de  otros  cronis- 
tas que  confirman  por  completo  esta  verdad* 
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Tarma  fué  fundada  el  día  26  de  Julio  de  1538. — 
Costumbre  de  los  Conquistadores,  respecto  al  santo  del  día 
de  sus  fundaciones. — En  los  párrafos  anteriores  hemos  ma- 
nifestado con  acopio  de  datos  históricos  el  año  de  la  funda- 
ción de  Tarma.  Cuanto  al  mes  y  día  de  ese  año  1538,  cree- 
mos que  ha  sido  el  mes  de  Julio,  y  el  día  26  de  ese  mes.  Pro- 
curaremos justificar  este  nuestro  aserto. 

Los  conquistadores,  por  lo  general,  hacían  patronos  de 
los  pueblos  que  fundaban,  al  santo  del  día  en  que  la  funda- 
ción tenía  lugar.  Como  prueba  de  esto  podemos  recordar 
lo  acontecido  en  la  fundación  de  las  principales  y  más  anti- 
guas ciudades  del  Perú. 

A  Lima  la  bautizó  Pizarro  con  el  nombre  de  Ciudad  de 
los  Reyes,  en  memoria  del  día  de  su  fundación,  que,  según  la 
opinión  de  notables  historiadores,  como  Garcilaso,  Herrera 
y  Prescott,  fué  hecha  el  día  de  los  Reyes,  esto  es,  el  6  de  Ene- 
ro del  año  1535;  acontecimiento  que  se  recordaba  en  Lima 
todos  los  años  paseando  pomposamente  ese  día  el  estan- 
darte de  la  Ciudad. 

Arequipa  tiene  por  patrona  la  Asunción  de  la  Virgen,  y 
fué  fundada  ese  día,  esto  és,  el  15  de  Agosto  del  año  1540, 
como  consta  del  acta  original  de  la  fundación  de  aquella  ciu- 
dad que  en  su  parte  pertinente  dice:  **E  luego  el  dicho  Ca- 
**  bildo,  los  señores  dijeron:  que  por  que  en  el  día  de  Nuestra 
**  Señora  de  Agosto  se  fundó  esta  ciudad,  y  en  el  tal  día  el 
**  Cabildo  de  esta  ciudad  la  tomó  por  Patrona,  y  ordenó 
**  que  tal  día  se  sacase  el  estandarte  de  armas  que  esta  ciu- 
**  dad  tiene  y  su  Magestad  le  dio,  y  por  que  es  justo  que  la 
*'  tal  festividad  se  haga  con  todo  regocijo;  ordenaron  que  de 
**  aquí  adelante  para  siempre  jamás,  se  lidien  sus  toros  y  se 
"  haga  el  más  regocijo  posible  el  dicho  día  15  de  Agosto,  y 
**  así  lo  acordaron.'* 

Con  la  ciudad  de  Jauja  pasa  otro  tanto:  tiene  por  pa- 
trona á  la  Virgen  del  Rosario,  y  fué  fundada  el  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  á  esta  Virgen,  que  allá  en  el  remoto  año  de  la 
fundación  (1533)  cayó  en  4  de  Octubre. 

Cosa  parecida  pasa  con  otra  muchas  antiguas  funda- 
ciones del  Perú.  Es,  pues,  un  hecho  de  verdad  histórica:  que 
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los  conquistadores,  por  lo  general,  daban  por  patronos  /I  sus 
fundaciones,  al  santo  del  día  en  que  éstas  tenían  lugar. 

Deducciones  de  esta  costumbre  relativamente  al  día  de 
la  fundación  de  Tarma. — Acabamos  de  dejar  establecido  que 
era  costumbre  de  los  conquistadores  reconocer  por  patrono 
de  una  fundación,  al  santo  del  día  en  que  ésta  tenía  lugar. 
Ahora  bien,  la  patrona  de  Tarma  es  Santa  Ana,  y  por  con- 
siguiente, estando  á  la  aludida  costumbre,  el  día  de  la  fun- 
dación de  nuestra  ciudad,  fué,  ano  dudarlo,  el  en  que  la  Igle- 
sia celebra  á  esta  Santa,  esto  es,  un  26  de  Julio;  y,  como,  por 
otra  parte,  está  probado  que  el  año  de  la  fundación  fué  el  de 
1538,  tendremos  que,  según  las  más  vehementes  probabili- 
dades, Tarma  fué  fundada  el  día  26  de  Julio  de  1538, 

Esta  fundación  adquiere  nuevos  caracteres  de  verdad,  si 
se  tiene  presente,  además,  que  la  indicadajíecha  pertenece  pre- 
cisamente á  la  época  en  que  Pizarro  se  encontró  en  el  actual 
depirtemento  de  Junín,  empeñado  cabalmente  en  la  labor 
de  colonizar  esta  región. 

Las  celebraciones  del  Cabildo  de  Tarma  confírman  el 
día  de  ¡a  fundación, — Hasta  los  últimos  tiempos  del  colonia- 
ie.  el  Cabildo  de  Tarma  celebraba  con  especial  pompa  la 
fiesta  de  Sta  Ana,  Patrona  de  la  villa.— Los  Cabildantes  ha- 
cían ostentación  de  lujo  y  entusiasmo  en  tales  celebraciones: 
corridas  de  toros,  danzas,  fuegos;  toda  clase  de  entreteni- 
mientos públicos  presenciaba  e'  pueblo  alborozado  en  la  pla- 
za de  Tarma,  y  se  hizo  tradicional  el  esplendor  de  las  fiestas 
llamadas  de  Plaza,  que  tenían  lugar  el  26  de  Julio  de  cada 
año.  En  la  citada  monografía  '*Tarma*'  del  D'.  Philipps  se 
publican  las  actas  del  Cabildo  de  29  de  Junio  de  1819  y  de 
29  de  Abril  de  1820,  que  dan  idea  cabal  del  esplendor  con 
que  el  Municipio  de  Tarma  celebraba  la  indicada  fiesta. 

Las  fiestas  del  Cabildo  ó  del  pueblo,  confundiéndose  con 
la  fiesta  de  la  Iglesia  ó  de  la  Santa,  manifiesta  evidentemen- 
te que  los  aniversarios  de  uno  y  otra,  se  conmemoraban  el 
mismo  día.  No  puede  haber  sucedido  tal  cosa  sino  en  el  su- 
puesto de  que  Tarma  fué  fundada  el  mismo  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  á  Sania  Ana,  pues  solo  coincidiendo  el  día  de 
la  fundación  de  la  ciudad  con  el  día  de  la  fiesta  de  la  Santa, 
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podía  suceder  que  el  Cabildo,  representante  del  pueblo,  hi- 
ciera también  suyo  el  celebramiento  del  aniversario  de  aquella. 

La  fundación  de  Tarma,  en  26  de  Julio  de  1538^  e^tá 
pues  conforme:  con  la  piadosa  costumbre  de  los  conquista- 
dores, de  dar  por  patronos  de  sus  fundaciones,  al  santo  del 
día  en  que  aquellas  tenían  lugar;  conforme  con  el  tiempo  en 
que  dichos  conquistadores  ejecutaron  más  vivamenente  su 
espíritu  colonizador  en  el  Perú;  conforme,  también,  con  el 
tiempo  en  que  Pizarro  permaneció  en  el  hoy  departamento 
de  Junín,  entregado  precisamente  á  la  tarea  colonizadora;  y 
conforme,  finalmente,  con  la  costumbre  del  Cabildo  de  Tar- 
ma de  celebrar  con  júbilo  excepcional  el  26  de  Julio  de  cada 
año. 

Si,  pues,  el  hecho  es  empujado  á  los  dominios  de  la  histo- 
ria, de  consumo,  por  diversas  fuentes  de  investigación,  es 
perfectamente  arreglado  á  criterio  de  verdad,  que  la  flore- 
ciente ciudad  en  que  vivimos  data  su  existencia  desde  el 
26  de  Julio  de  1538. 


Federico  Philipps. 


Estudio  de  las  antigüedades  peruanas  halladas  bajo  el  huano 


Desde  hace  largos  años,  cuando  comenzamos  los  estu- 
dios liistóricos.  quehoy  continuamos^  después  de  una  forzosa 
interrupción»  pensamos  que  una  de  las  cuestiones  primor- 
diales cjue  hahta  que  dilucidar  era  la  relativa  á  la  antigüe- 
dad de  la  cilivización  peruana.  Para  conseguir  este  objeto 
creímos,  y  seguimos  crej'^endo,  que  uno  de  los  medios  más 
adecuados  era  el  estudio  de  los  artefactos  y  restos  humanos 
encontrados  bajo  las  capas  de  huano,  por  cuanto  éstas  han 
necesitado  muchos  siglos  para  cubrir  los  objetos  que  se  han 
encontrado  aún  á  más  de  30  metros  de  profundidad,  en  to- 
das las  islas. 

Vamos  á  consignar  aquí  los  datos  que  desde  entoncea 

logramos  reunir  á  este  respecto,  algunos  de  los  cuales  nos 

^fueron  remitidos  por  los  mismos  gobernadores  de  las  islas, 

quienes  habíamos    sometido  una  seriü  de  preguntas  en 

'1869  y  1872. 

La  exportación  del  huano  comenzó  en  184-1  y  entonces 
las  islascontenían  unos  4-0  millones  de  toneladas,  si  no  más, 
pues  por  razones  de  todos  conocidas  siempre  se  ha  disimu- 
lado la  verdad  á  este  respecto.  Cinco  años  después,  en 
1S46,  Mn  Jorge  Peacock,  persona  muj-  competente,  calculó 
tina  existencia  de  33*170,795  toneladas.  Sea  de  ello  lo 
qtie  fuere»  y  para  no  entrar  en  detalles  fastidiosos,  que  no 
son  de  este  lugar,  nos  contentaremos  con  decir,  que  para 
formarse  una  ¡dea  aproximada  de  la  cantidad  de  huano  que 
habfa  en  las  islas,  basta  saber  que  multitud  de  buques  car- 
gaban sin  cesar  el  famoso  abono,  que  no  se  ha  agotado  sino 
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al  cabo  de  más  de  46  anos.    La  cifra  exacta  no  es  conocida 

sino  jjor  los  consi^natfinns  y  segiirfi mente  es  muy  superior» 
Esta  enorme  cantidad  de  huano  cubría  totalmente  las 
islas  de  Chincha  y  las  de  Guana  pe ,  Macabí  y  Lobos»  las  pri- 
meras á  corta  distancia  del  poderoso  señorío  de  Chincha  y 
las  otras  frente  á  Vi  ni  y  la  costa  del  Gran  Chiniú.  Las  ca- 
pas de  huanu  tenían  hasta  150  metros  de  altura  en  muchos 
puntos,  y  nótese  que  hnsta  á  30  de  profundidad  se  han  en- 
contrado algunos  de  los  objetos  que  vamos  a  mencionar:  las 
capas  superiores  son,  pues,  más  recientes. 
¿En  cuánto  tiempo  se  han  formado? 

Veamos  ahora  lo  que  se  lia  encontrado  bnjo  el  huano  y 
comencemos  por  los  datos  oficiales  que  nos  han  suniistradfi 
los  gobernadores  de  las  islas  de  Guüñape,  D.  Ambrosio  He- 
ros  me  escribía, 

'*En  G  un  ña  pe  y  Macabí  se  ha  encontrado»  á  algunos 
metros  de  profundidad,  en  los  cortes  de  huano,  algunas  an- 
tigüedades de  los  indios,  como:  bancas  de  oro  y  pJatn  muci- 
zos y  en  jilnnchas;  herramientas  mnv  ñnas^  de  varios  mita- 
les,  para  tejer;  largas  franjas  de  pinta ^  muy  delgadas,  con 
animales  en  relieve;  huacos  de  barro,  chicha,  maiz.  trozos 
de  bayeta  amarilla,  huevos  de  aves  petrificados^  esqueletos 
de  paja  ros-niños,  potoyuncos  y  lob4Js'\ 

La  carta  Je  D.  José  María  García  es  aún  mas  explícita 
Y  nuHódica^  pues  nos  contestaba  (\  Londres  lo  siguiente, 
con  fecha  Guañape,  21  de  abril  de  1873:  suprimimos  las 
preguntas,  pues  se  comprenden  por  el  tenor  délas  repuestas: 
*'A  la  primera  pregunta  diré:  que  tn  esta  isla  del  Sur  só- 
lo se  han  encontrado  ídolos  3^  utensilios  de  madera  negra 
y  chonta,  los  primí  ros  representando  un  hombre  en  cucli- 
llaí=,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  petho  y  descansando 
en  la  cabeza  cuadrada  en  un  palo  redondo,  de  8  centímetros 
de  dinmetroy  de  metro  y  medio  de  largo:  los  demñs  han  sido 
bastones  largos  ó  varas,  algunos  tallados,  3'  canaletes,  que 
son  una  especie  de  reñios  cortos  con  pala  ancha,  tallada  és- 
ta con  fiííuras  de  distinta  clase  de  pescados*  Iguales  figuras 
tienen  los  postes  en  que  descansan  los  ídolos  á  que  U.  se  re- 
fiere* En  las  de  Macabí,  según  inÉormeSi  se  han  encontrado 
vasijas  de  barro  de  distintas  díjuensiones,  3'  las  pequeñas  re- 
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presentanclü  pájaros  y  otras  figuras,  las  mismas  que  apare- 
cen en  la  uhra  del  Sr.  Rívero,  Antig^úeilüfhs  perunnfts'.  ullñSí 
y  en  éstas  figuras  de  oro  //e  iáminii,  y  aún  máncarsis  del  mis- 
mo metal;  piezas  de  género  de  algodón  han  hallado  una  in- 
mensa  cantidad,  que  hasta  ahora  se  ven.  pero  todo  podrido, 
y  un  ^an  número  de  momias,  todas  sin  cabeza  y  del  sexo/e- 
tneníno.  De  madera  de  chonta  ntgru  también  se  han  bailado 
algunas  cosas  y  bastones,  algunos  de  éstos  de  60  á  90  centí- 
metros de  largo  por  5  de  diámetro,  con  un  extremo  aguza- 
do y  el  otro  redondo* 

'*A  la  segunda  pregunta  diré:  que  en  estas  islas  (del  S*) 
no  se  han  visto  huesos  humanos,  según  informes  pero  en  las 
de  vlacabí  lo  que  dejo  expuesto  anteriormente.  De  animales, 
como  lobos  y  pájaros,  se  encuentran  en  todos  los  depósitos 
de-huano,  en  la  superficie  y  á  distintas  profundidades,  Hi^- 
chas  de  piedra,  níí  tengo  noticia  que  se  haya  encontrado  al- 
guna;  pero  de  madera  ne^ra  y  de  chonta,  varias  clases  de  he- 
rramientas* 

*\\  la  tercera  satisfaré  diciendo:  que  los  ídolos  que  se  sa- 
caron de  esta  isla  del  Sur  esataban  á  3  6  4  metros  de  profun- 
didad, en  puro  huano,  y  en  Macabí  á  mayor  y  menor  distan- 
cia, lo  mismo  que  los  demás  objetos.  Lana,  no  sé  que  se 
haya  encontrado  alguna»  y  algodón  en  rama  ninguno,  sino 
cl  genero  mencionado  antes, 

A  la  cuarta  diré:  que  por  medio  de  los  banqueros  D rey- 
fus  podría  U.  obtejier  datos  seguros  y  precisos,  pues  sus  in- 
genieros han  estado  midiendo  la  cantidad  de  h nano  de  estas 
islai  y  desde  abril  de  1871  hallaron  en  esta  del  Sur  475,000 
toneladas'*  (?) 

A  la  quinta  contestaré:  que  ^  pocas  leguas  de  la  parte  de 
costa  que  está  al  frente  de  las  islas»  se  encuentran  los  mis- 
mos objetos,  en  mayor  cantidad,  principa  I  méate  de  alfarería, 
ven  general  en  éstas,  ahora  mismo  se  sacan  muchos  huaque- 
ros  del  Valle  de  Chimú,  en  donde  hay  lo  que  llaman  huacas. 
Concluiré  exponiendo  á  U,  que  cu  los  cerros  de  huano  se  ven 
unas  fajas  horizontales  de  c/nco  ornas  metros  de  espesor, 
de  distintos  culores,  ctc," 

Los  interesantes  datos  que  preceden   merecen  meditarse 
mucho  y  todos  se  refieren  A  los  objetos  hallados  poco  antes» 


siendo  gobernador  Sr»  García,   persona  muy  seria  y  fedediíí- 

na*  El  ingeníern  Josííis  Harris  flevó  buena  parte  de  elias  á 
Londres  y  loa  presentó  á  la  Sociedad  Etiiíígráfica  en  no- 
viembre de  1870.  Los  perió^ lieos  AthenuGum  y  NRturt  pu- 
lí licaron  algunos  pormenores  que  confirman  lo  dicho  por  el 
rir.  García. 

Allí  leemos  que  los  objetos  se  encontraron  á  27  pies  bajo 
el  huano  en  la  isla  del  Sur  (1)  y  en  la  del  Norte  á  -iO  pies, 
donde  había  una  caverna  que  se  extendía  hacia  abajo  otm 
tanto^  y  donde  hay  señales  de  haber  sido  habitada  por  el 
hombre»  pues  se  hallaron  allí  d<is  cántaras  con  dibujos,  dos 
aretes  de  oro^  y  un  manojo  de  hierbas  medicinales  envueltas 
MI  un  trapo.  Aparte  de  estas  cosas  se  encontró  una  capa 
de  trapos  de  cinco  pión  de  espesor  y  de  más  de  una  milla  de 
largo,  cosa  reahnente  extraordinaria. 

Si  de  Guana  pe  pasamos  á  las  is^as  de  C  hincha ,  veremos 
que  las  antigüedades  encontradas  son  aun  más  riumerosas. 
siendo  mayor  su  SLiperñcie,  y  habiéndole  extraído  de  ellas  la 
mayor  cantidad  de  huano  desde  1841.  Muy  pocos  son  los 
que  se  han  ciado  cuL^tta  de  la  importancia  de  estos  hallazgos 
j  no  se  han  cuidado  dt  consignarlos  por  escrito,  aunque  ra- 
ros lo  han  hecho  y  de  lo  poco  que  nos  han  dejado  vamos  á 
capiar  algunos  datos  curiosos. 

En  estas  islas,  en  que  la  profundidad  del  huann  era  de 
100  á  200  pies,  se  encontraron  en  1HG7  muchos  objetos  pre* 
ciosoSj  y  entre  ellos  8  láminas  de  plata  repujad a^  que  repre» 
sentaban  peces  de  distintas  especies,  que  el  concjcídf*  capita* 
ista  inglés  Mr,  Enrique  Swayne  envió  a-  muy  notable  pe- 
ruanista  de  Nueva  York  E.  G.  Squier.  En  la  carta  que  á  és- 
te dirigía  de  Lima  acjiíél,  le  explicaba  así  cómo  ae  habían  en- 
contrado estos   objetos  bajo  el  huano: 

"Aprovecho  de  la  primera  optírtunidad  |)ara  remitir  á 
Vé.  unos  pescaditos  de  plata  que  ha  descubierto  en  el  huano 
de  las  islas  de  Chincha  uno  de  mis  amigos*  capitán  de  un  bu- 
que costanero  Creo  que  contribuirán  á  demostrar  ía  remo- 
ta antigüedad  de  los  primitivos  habitantes  de  este  país.    Di- 


(1 J  El  Sr.  García  dice  4  metros  v  el  Sr.   Harris,  que  parece  y\ú  la  exea- 
vaci^ti  dice  27  v  40  piés:  hay  que  explicar  esta  cuotradiccióit. 
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cho  amigo,  el  capitán  italiano  D.  Juan  I  ardo,  vi6  sacar  del 
huano,  al  mismo  tiempo  que  los  pescados,  un  cuerpo  de  mu- 
jer, sin  cabeza^  la  que  después  se  encontró  á  cierta  distancia 
del  esqueleto.  Cubrían  el  pecho  y  costillas  láminas  de  oro 
muy  delgadas,  y  todo  era  digno  de  conservarse  cual  precio- 
sa reliquia  de  la  antigüedad.  Pero  los  operarios  se  repar- 
tieron el  oro  y  lo  vendieron  á  los  capitanes  de  los  buque  que 
cargaban  huano,  y  arrojaron  el  cuerpo  al  mar"  (1). 

Muchos  otros  objetos  se  han  encontrado  que  se  ccmser- 
van  en  los  principales  museos,  especialmente  en  Hamburgo, 
donde  hay  una  buena  colección,  descrita  en  la  Revista  de  Et- 
nología de  Berlín,  año  1874.. 

Conviene  ahora  hacer  algunas  observaciones  acerca  de 
estos  descubrimientos  y  su  significación  histórica. 

Ante  todo,  hay  que  lamentar  que  en  tiempo  oportuno  no 
se  haya  cuid¿ido  de  tomar  notas  minuciosas  acerca  de  la 
multitud  de  objetos  encontrados  durante  más  de  cuarenta 
años,  indicando  con  precisión  la  profundidad  á  que  se  halló 
cada  objeto,  lo  que  es  de  importancia  capital  para  fijar  su 
antigüedad 

Es  evidente  que  las  capas  estratificadas  de  huano,  se  han 
formado  paulatinamente  en  una  serie  de  siglos  que  casi  no 
|}odemos  calcular,  y  no  es  por  tanto,  lo  mismo  hallar  en  un 
precipicio  á  45  pies,  como  el  señor  Davis  en  Guañape,  un 
ídolo  de  madera  en  una  como  casucha  de  piedra,  casi  en  la 
superficie,  que  hallar  á  muchos  metros  de  profundidad  cadá- 
veres, láminas  de  oro,  telas  y  otros  objetos  de  arte,  que  re 
velan  la  presencia  del  hombre  civilizado  en  una  época  mucho 
más  remota. 

Ya  que  antes  no  se  han  estudiado  los  objetos  encontra- 
dos á  diversas  profundidades,  hasta  11  egar  al  suelo  de  las  is 
las,  hoy  que  este  se  halla  á  descubierto,  deberían  hacerse  ex- 
cavaciones que  serían  de  la  mayor  importancia  para  fijar  la 
primera  época  de  la  aparición  del  hombre  en  la  costa  del 
Perú,  dada  la  enorme  antigüedad  del  huano. 


( l)  Squier  Antiquities  from  the  huano  isla  ndSj  p.  52,  (Artículo  de  una 
Revista  arqueolóe^ica  de  N.  Y.  1872.— Es  lástima  que  el  Sr.  Swayne  no  ha- 
3'a  indicado  la  profundidad  y  otros  detalles. 
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Loí!  objeto?  hallados  provienen  ríe  la  costa,  que  solo  dis- 
ta de  diez  á  doce  niillas,  y  donde  se  han  hallado  otros  seme- 
jantes, que  son  por  lo  menos  de  la  misma  época  y  revelan  el 
grado  de  civilización  de  los  Chínms  y  los  Chinchas»  Estos  se 
hídlnhan  bastante  adelantados,  pncs  eran  \'a  escultores 
en  madera  muy  dura  eoxnt»  la  chonta,  trabajaban  el  oro  v  te- 
jían telas. 

Los  caria  veres  de  mujeres  decapitadas,  numerosos  en 
Giiaiiape  principalmente,  prueban  que  en  la  costa  eran  muy 
antiguos  los  sacrificios  de  doncellas,  como  entre  los  Collas, 
A  las  que  adornaban  con  joyas  y  planchas  de  oro,  antes  de 
degollarías. 

Las  islas  eran  consideradas  como  un  cementerio  sag^ra^ 
do,  rodeado  de  misterio,  y  por  eso  eran  preferidas  para  se- 
pultura de  las  víctimas,  que  bajo  el  huano  permanecían  in- 
corruptas. Toda  otra  hipótesis  nos  parece  improbable,  tra- 
tándose sólo  de  restos  de  mujeres  ataviadas  y  todns  decapi- 
tadas. 

Tanto  este  hecho,  como  el  de  haberse  hallado  una  espesa 
capa  de  cinco  pies  de  telas  carcomidas  que  cubrían  más  de 
una  milla,  prueban  que  esa  era  la  superficiedel  huano  hollada 
entonces  por  el  hombre,  y  que  la  formación  de  otras  capas 
superiores,  de  algunos  metros,  sobre  los  antiguos  cemente- 
rios, es  muy  posterior,  y  supone  una  cpoca  en  la  que  los  in- 
dios dejaron  de  frecuentar  las  islas. 

Si  los  restos  hallados  provienen  de  los  sacrificios  que  se 
encontraban  sólo  á  3  64  metros  bajo  el  huano.  según  el  se- 
ñor García,  hay  que  suponer  que  son  de  una  época  relativa- 
mente moderna;  pero  en  todo  cafeo,  anterior  al  año  1532,  en 
que  llegaron  los  españoles,  y  mñs  probablemente,  antes  que 
los  incas  dominaran  en  la  costa  y  suprimieran  dichos  sacrifi- 
cios. 

En  materia  tan  dudosa  podemos  suponerque  la  inhuma- 
ci<^n  no  pudo  efectuarse  sino  á  mediados  del  sí^loXV,*á  más 
tardar;  luego,  la  capa  de  3  ó  4  metros  que  cubría  esos  res, 
tos  en  1870,  ha  tardado  en  formarse  unosíjiíoí?  cuatro  simios 
¡mr  ¡o  menos,  y  mas  bien  más,  en  una  sola  isla.  La  propor- 
ción es  n*ayor  en  las  capas  inferiores^  pues    la    superficie    va 
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aumentando  de  la  pequeña  cima  á  la  base  de    los    cerros    de 
huano. 

Suponiendo,  pues,  una  altura  máxima  de  150  á  200 
metros  y  sólo  40  millones  de  toneladas  en  todas  las  islas, 
podem.os  concluir,  que  el  huano  es  tan  antiguo  como  la  civi- 
lización egipcia  Dejamos  á  los  matemáticos,  que  posean  da- 
tos más  exactos  que  los  nuestros,  la  determinación  de  la  ci- 
fra más  exacta,  y  á  los  antropólogos  toca  hoy  hallar  las 
huellas  del  hombre  primitivo  anterior  á  la  existencia  del 
huano. 

París,  30  de  ener  o  de  1908. 


M.  González  de  la  Rosa. 


GARCILA80  Y  EL  PADRE  VALERA 


(Respuesta  á  una  crítica) 

Señor  don  Manuel  González  de  la  Rosa. 

París. 

Lima,  31  de  Marzo  de  1908. 

Muy  estimado  señor: 

Atí^radecidísimo  he  quedado  al  benévolo  juicio  que  sobre 
mi  ensayo  relativo  á  los  Comentarios  de  Garcilaso,  ha  for- 
mulado Vd.  en  el  trabajo  suyo  que  publica  el  último  núme 
ro  de  la  Revista  Histórica, 


El  fragmento  de  mi  ensayo  á  que  Vd.  se  refiere  y  en  e' 
que  trato  de  Garcilaso  y  por  incidencia  de  Valera  y  Montesi" 
nos.  forma  parte  de  una  tesis  que  estoy  escribiendo.  En  su 
primer  capítulo  estudio,  aunque  brevemente,  al  padre  Vale- 
ra, y  allí  expongo  la  razón  por  la  cual  no  lo  creo  autor  del 
vocabulario  que  Anello  Oliva  le  atribuye.  Como  esas  prime- 
ras páginas  no  han  visto  la  luz  pública  y  á  ellas  aludo  alha~ 
blar  de  dicho  vocabulario,  Vd.  con  justicia  pregunta  qué  es 
lo  que  me  mueve  á  no  tenerlo  por  obra  de  Valera.  Fuera  de 
algunas  inexactitudes  graves  (como  la  de  la  muerte  de  Huás" 
car  por  las  heridas  que  recibió  en  Quepaypa,  y  la  duración 
del  reinado  de  Atahualpa),  ya  notadas  porLorente  y  verda- 
deramente inexplicables  en  la  pluma  de  Valera,  mi  principal 
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argumento  es  el  siguiente:  Blas  Valera,  en  un  trozo  trans- 
crito textualmente  por  Garcilaso  y  que  se  halla  en  la  Prime- 
ra Parte  de  los  Comentarios,  declara  que  antes  del  Inca 
Manco  Cápac  y  del  Inca  Rocca  los  peruanos  vivían  en  bar- 
barie; y  que  á  partir  de  esos  soberanos  comenzaron  á  tener 
cultura,  policía  y  alguna  manera  de  república'  Si  tales  pala- 
bras son  de  Valera  (y  parece  que  no  hay  cómo  dudarlo,  ano 
ser  que  gratuita  é  injustificadamente  suponga  nos  tal?ifica- 
dor  á  Gfircilaso),  ¿es  admisible  que  sea  el  pr')p¡()  Valera  au- 
tor de  la  relación  anónima  y  del  vocabulario,  cuya  teoría  de 
las  dinastías  preincásicas  es  la  radical  negación  de  lo  que  se 
afirma  en  el  pasaje  «ritado? 

Es  muy  probable  que  esos  apuntamientos,  llamados  por 
Anello  Oliva  vocabularioy  hayan  sido  tomadas  por  el  padre 
Valera  de  otro  autor,  á  título  de  mero  dato;  en  suma:  que 
fueran  escritos  de  su  mant,  puesto  que  Anello  Oliva  así  lo  di 
ce;  pero  que  no  hayan  sido  opiniones  suyas,  sino  de  un  au- 
tor desconocido  que  posteriíjrmente  inspiró  á  Montesinos  y 
al  anónimo.  ¿Qué  prueba  hay  de  que  éste  sea  Valera?  ¿Aca- 
so basta  que  en  un  pasaje  (apud  Garcilaso,  Segunda  Parte 
de  los  Comentarios)  cite  á  algunos  de  los  autores  nombra- 
dos en  la  relación  anónima  y  eso  alterando  el  título  de  una 
obra  en  algo?  Es  coincidencia  muy  pequeña  y  muy  explica- 
ble en  otra  forma,  para  que  de  ella  nos  atrevamos  á  sacar 
consecuencia  tamaña  y  tan  reñida  con  lo  que  él  mismo  nos 
dice  de  sus  ideas  y  sistema. 

Es  de  notar  (aunque  esta  observación  no  tiene  mayor  im- 
portancia) que  la  relación  y  el  vocabulario  están  en  castella- 
no,  y  que  la  Historia  del  Perú  de  Valera  estaba  en  latín;  de 
donde  se  deduce  que  en  todo  caso  aquellos  escritos  hubieron 
tic  ser  trabajos  aparte,  y  nunca  meros  fragmentos  de  la  His- 
toria. Si  todos  ellos  son  en  efecto  de  Valera,  le  confesaré  á 
Vd.  que  antes  desmerece  que  mejora  á  mis  ojos  el  crédito  del 
mestizo  jesuíta;  y  que  mis  dudas  sobre  su  veracidad,  funda- 
das en  lo  que  de  él  copia  Garcilaso  en  la  Segunda  Parte  de 
los  Comentarios  (v.  gr.;  lo  referente  á  la  prisión  de  Atahual- 
pa  y  otros  hechos  de  análoga  importancia,  en  los  cuales  Va- 
lera  ha  extraviado  el  criterio  de  Garcilaso),  se  corroboran 
fuertemente.  Tanto  el  vocabulario  como  la  relación  merecen 
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tfíícasa  fe;  todo  lo  de  los  sai^^rdotes  y  obispos  indios,  lo  de  la 
conversión  de  tas  ucHas  en  monjas  católicas  durante  la  Con- 
quista^ ]a  sobriedad  y  monoteísmo  ríe  los  primitivos  perua- 
nos, espontaneidad  del  servicio  militar  bajo  los  Incas,  etc.» 
etc,  de  que  habla  la  relncióríj  me  parece  fantasía  pura;  y  con" 
tra  las  dinastías  preincásicas  que  traen  tanto  la  relación  vo- 
moe]  vocabulario,  subsisten  las  objeciones  que  he  dirigido 
contra  las  de  Montesinos,  puesto  que  son  las  mismas. 

Sea  como  quiera,  si  se  aceptara  como  probado  que  Va- 
lerfi  es  el  autor  de  la  relación  y  el  %' acaba Í¿irio,  quedaría  pro- 
bado á  la  vtz  con  ello  lo  que  dice  Garcilaso  de   la   dispersión 
y  truncamiento  de  los  papeles  de  Valera.   Unos  de  éstos  apa- 
recen en  efecto,  ^  estar  á  lo  que  Vd.  dicten  Chuquiavo;  otro- 
van  á  parar  á  manos  de  Garcilaso,  en  Córdoba;  y   otros  re- 
sultan en  un  arcbivo  privada.    No  puede  darse  dispersión 
mayor.     Ni  podía  ser  de  otra  manera,  puesto  que  si  bien  los 
jesuítas  obtuvieron  de  los  ingleses  el  permiso  de  llevarse  sus 
libros  y  escritos  de  Cádiz,  el  plazo  de  que  realmente  aprove- 
charon para  abandonar  la  ciudad,  fue  brevísimo,  an^^ustioso, 
según  se  desprende  de  las  noticias  que  Yd.  propio  da:   salie* 
ron  con  gran  prisa,  y  es  natural  que  se  les  extraviara  mucho 
de  lo  que  tenían.     Aun  me  aset^uran   que  en  el   Museo  Britá 
nico  se  conservan  hoy  mismo  los  impresos  y  manuscritos  de 
que  se  apoderaron  los  ingleses  en  aquella  ocasión.    ¿Cómo, 
pues»  afirmar  que  Garcilaso  posey ó íntrega  la  historia  de  Va* 
lera  y  que  para  ocultar  su  plagio  fraguó  el  extravío  de  una 
parte?    Este  extravío  es^  al  contrario,   muy  verosímil,  casi 
seguro.    De  otro  modo,  Garcilaso  podía  temer  á  cada  mos 
mentó  que  el  padre  Maldonado  de  Saavedra  y  otros  jesuíta 
lo  desmintieran.    V  si  oo  lo  temía,  si  era  tan  desvergonzado 
6  estaba  tan  seguro  de  su  impunidad,  ¿por  qué,  en  vez  de  im- 
taral  inescrupuloso  Herrera  y  a  casi  todos  los  historiadores  de 
su  tiempo  y  apropiarse  totalmente  las  noticias  del  ignorado 
autor,  acudió  al  singular  recurso  de  copiar  textualmente  y 
declararlo  así  con  toila  kalcad  en  unos  trozos;  y  en  otros  ro_ 
bar,  según  Vd.,  á  malsalva?  ¿Para  qué,  si  era  de  mala  fé,  in 
dícar  con  claridad  y  franqueza  desile  dónde  3^  hasta  dónde  se 
sirs'e  del  mítnuscrito  que  posee?  ¿Par  quéesa  extraña  mezcla 
de  honradez  y  perfidia,  de  lealtad  y  plagio,  que  tenía  que  fia- 
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ñarle,  suministrando  indicios  del  hurto?.  Hay  cosas  en  que 
no  cabe  evidencia,  pero  en  que  casi  llega  á  producirla  la  ve- 
rosimilitud moral;  y  de  éstas  es  la  buena  fé  de  Garcilaso  res. 
pecto  de  Valera.  No  puede  decirse  en  ningún  caso  que  lo  pía. 
gió:  lo  copió,  sí,  lo  utilizó,  declarándolo  siempre  que  lo  hacía- 
se sirvió  de  él  como  se  sirvió  de  la  Crónica  del  Perú  de  Cieza, 
y  de  las  historias  de  Acosta,  el  Palentino  y  Gomara.  El  que 
cita  no  plagia.  Para  afirmarlo  habría  que  desconocer  el  va- 
lor de  los  vocablos. 

Por  último,  no  es  cierto  que  Garcilaso  sólo  pensara  en 
escribir  la  historia  del  Perú  después  de  haber  leído  los  papeles 
de  Valera.  En  la  dedicatoria  de  la  traducción  de  León  el  He- 
breo (1586)  promete  escribirla.  Probablemente  ya  la  pre 
paraba.  Valera  no  ha  sido,  pues,  su  inspirador;  y  no  hay 
motivo  racional  para  dudar  de  las  relaciones  que  del  Perú  le 
mandaron  sus  parientes  indígenas,  de  las  cuales  varias  veces 
habla. 

Desearía  que  me  convencieran  las  rabones  de  Vd.;  pero 
hasta  ahora  no  las  creo  bastantes.  Ojalá  lo  fueran,  para  re- 
dimir de  un  olvido  injusto  á  un  ilustre  y  estudioso  compa- 
triota de  la  primera  generación  criolla. 

Disimule  mi  franqueza;  acepte  mi  caluroso  agradecimien- 
to, y  téngame  como  á  su  verdadero  amigo  y  servidor. 


José  DE  LA  RiVA  Agüero. 


LOS  ALCEDO  Y  HERRERA 
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Don  Dionisio  de  ALCKno  y  Herrera  nació  en  Madrid  el 
8de  abiil  de  1690  del  matrimonio  del  Secretario  del  Conseja 
de  I  tal  i  a  don  a  tías  de  Alcedo  y  Herrera,  y  doñíi  Clara  Te- 
resa de  Ugarte,  natura]  fie  Bilbao,  ambos  de  conocido  linajíe 
enlazado  con  títulos  de  Castilla  y  personas  notaliles  de  Es- 
paña. En  1706,  siendo  aíín  muy  joven  y  estando  de  ofícia) 
de  la  tesorería  de  Cruzada  del  arzobispado  de  Sevilla  y  obis- 
pado de  C¿>dtK,  se  dirigió  al  Perú  con  la  familia  del  Virrey 
Marques  de  Cástell-dos-ríus,  á  quien  le  recomendó  para  una 
buena  colocación  el  Marqués  de  \Ianccra.  Presidente  del 
Conscio  de  Italia.  Atacado  en  Cartagena  de  Indias  de  las  fie- 
bres endémicas  en  esa  población»  tuvo  que  permanecer  allí, 
y  como  el  Virrey  prosigicse  su  viaje  á  Lima,  resolvió  Alcedo 
regresará  España  en  la  armada  que  lo  había  conducido  y 
estaba  á  órdenes  del  'onde  de  Casa-Alegre,  Apenas  comen- 
zaba la  navegación  fueron  los  galeones  atacados  por  una 
escuadra  ing'esa  mandada  por  el  Almirante  Carlos  Wager, 
j  después  de  un  reñido  combate  quedó  Alcedo  herido  y  pri. 
sionero.  Se  le  condujo  á  Jamaica»  en  donde  permaneció  has- 
ta 1710,  que,  cangead  o,  regresó  á  Cartagena.  Emprendió 
entonces  viaje  d  Lima  en  busca  del  Virrey,  pero  á  su  arribo 
ñ  Quito  se  impuso  de  que  el  Obispo  don  Diego  Ladrón  de 
Guevara  se  preparaba  á  marchar  a  Lima  con  el  fin  de  encar- 
garse del  gobierno  del  Virreinato,  que  había  recaído  en  él 
por  fallecimiento  de  Castell-dos-ríus, 
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Alcedo  se  presentó  entonces  al  Obispo,  quien  i  nteradode 

suscircunst.incias^encjhseqiiío  á  la  memoria  de  su  antecesor 

y  reconociendo  las  cuíiliriades  y  aptituíles  de  Alcedo,  á  pesar 

ríe   sus  pocos  anos,  le  nombró  Oficial  de  su  Secretaría  de  C^ 

mará*     Este  empleo  lo  desempeñó   Alcedo  desde  el    10  de 

junio  del  dicho  año  1710,  que  salió  de  Quito  el  Obispo»  has- 

^a  d  12  de  enero  de  1712,  que  se  le  nombró  Contador  orde- 

siador  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Lima,  á  cuyo  cargo  se 

agregó  el  de  Contador  general  del  derechu  de  sisa  en  el  Vi- 

«reinato  y  el  de  Visitador  de  las  tesorerías  del  Reino.    En 

^718  que  cesó  en  el  mando   Ladrón  de  Guevara,  se  dirigió 

.alcedo  en  su  compañía  á  España,  por  la  vía  de  México;  pero 

«Je  aquí,  por  orden  del  Obispo,   se  adelantó  á  la  Corte  para 

^-e  presenta  rio  en  el  juicio  de  residencia.   El  Virrey  de  México 

^larqués  de  Valero,   le  concedió  la  autorización  necesaria 

:^ara  el  viaje  en  3  de  julio  de  1718. 

A  poco  de  estar  en  la  Corte  se  tuvo  noticia  de  la  muerte 
-^dcl  Obispo- Virrey,  y  entonces  Alcedo,  dando  por  terminada 
^^u  comisión,  hizo  ante  el  Consejo  Supremo  de  Indias  infur- 
^mación  de  sub  servicios,  reclamando  ser  remunerado.  Se  le 
^^torgó  la  gracia  de  ser  nombrado  Corregidor  de  Canta»  en 
^1  Perú,  y  habiendo  jurado  el  cargo  ante  dicho  Consejo  el  21 
^e  abril  de  1721,  se  dirigió  á  su  destino  en  los  galeones  que 
^n  ese  año  salieron  de  Cádiz  al  mando  dtl  Teniente  Genera! 
^on  Bal  tazar  de  Guevara, 

Ejercía  Alcedo  este  corregimiento  cuando  se  acordó  en 
junta  del  Virrey,  Audiencia  Real  y  Tribunal  del  Consulado, 
constituir  una  diputación  de  personasde  idoneidad  y  confian- 
xa  para  que  informara  al  Soberano, con  toda  exactitud  lores 
pectivo  al  aumento  y  conservación  del  comercio  entre  España 
é  Indias,  la  manera  conveniente  de  restablecer  las  armadas 
de  galeones,  suprimidas  entonces, y  de  continuar  los  impues* 
tos  de  avería,  almojarifazgo  y  alcabalas.  El  10  de  enero  de 
1724,  fué  elegido  Alcedo  por  dichii  junta  y  en  votación  secre- 
ta para  el  desempeño  de  esa  comisión.  El  21  se  otorgó  á  su 
favor  los  poderes  competentes  como  diputado  general  del 
keino,  y  el  5  de  febrero  salió  del  Callao  para  Henar  su  come- 
tido. En  Panamá  se  puso  á  órdenes  del  Marqués  de  Cas 
ttlWuerte  que  iba  al  Perú  provisto  por  Virrey,    Pasó  á  Por- 
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tobeilo,  s^  embarcó  para  la  Habana,  por  el  rumbo  de  Cam- 
peche, que  tomó  la  armada  para  librarse  de  piratas»  y  de 
allí  pasó  por  Canarias  á  Cádiz,  en  donde  desembarcó  en  ma- 
yo de  1725,  para  dirigirse  á  Madrid* 

Cuando  se  encaminaba  á  la  Corte  recibió  una  Real  Orden 
comunicada  por  el  Marqués  de  .,...,.,...,..-  del  17  de  mayo  de 
1725,  mandándole  pasar  á  Aranjuez  para  entregar  allí  a  la 
Reina  las  enunciadas  alhajas.  Obedecida  esta  orden  fué  á 
Madrid,  Presentó  al  Consejo  de  liitüas  los  poderes  de  su 
comisión,  que  dec'aró  bastantes  dicho  tribunal  el  20  de 
junio.  Formó  Alcedo  entonces  un  \fenjorí¿t!  inÍormatíCi^>^ 
de  148  fojas  en  folio,  cora [íreuíliendo  en  él  quince  capítulos 
que  trataban  los  puntt>s  más  importantes  de  su  comisión. 
Felipe  V,  á  fin  de  resolver  con  maduro  acuerdo  las  cuestio- 
nes allí  presentadas,  organizó  uiia  junta  particular  que  se 
ocupase  del  asunto,  compuesta  del  Secretario  de  la  negocia* 
ción  de  Marina  é  Indias,  don  José  Patiiio,  como  presidente, 
y  de  don  José  de  Castro  Araujoydon  Rodrigo  de  Cepeda* 
consejero  del  Real  de  Castilla,  don  Juan  José  de  Mutilva  y 
Andueza  y  don  José  de  Laysequilln.  deí  de  Indias»  y  del  refe- 
rido don  Dionisio  de  Alcedo.  Este  sostuvo  en  la  Junta  las 
opiniones  emitidas  en  su  mencionada  repre>entación,  y  ade 
más  las  que  aducía  en  un  tratado  que  imprimió  en  folio: 
De  ¡^  Just  í  fien  ció  n  r/e  los  Ripientos  de  n  vería,  aímoJBríf**3^gos^ 
alcabalas  y  emisión  de  nrmrís;  lo  í^ual  originó  las  reales  cé- 
dulas que  restablecieron  las  armadas  de  galeones,  y  otras 
en  que  se  resolvían  varios  puntos  tendentes  al  mejoramien- 
to del  comercio  de  la  metrópoli  con  sus  colonias* 

Los  meritíhimos  trabajos  de  Alcedo  en  esta  ocasión  á  fa- 
vor de  las  colonias,  le  hicieron  acreedor  á  prejuios  de  signifi- 
cación. El  28  de  marzo  de  1728  recibió  título  de  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  Quito  y  Presidente  de  su  Real  Au- 
diencia. 

Juró  ante  el  Consejo  de  Indias  en  el  6  de  abril,  y  dirigién- 
dose á  su  pretli deacia  tomó  posesión  de  ella  el  30  de  diciem- 
bre* Gobernó  Alcedo  á  Quito  hasta  el  28  de  diciembre  de 
1736,  que  entregó  el  mando  á  don  José  de  Araujo  y  Río, 

En  ese  tiempo  llegó  á  Quito  ia  comisión  científica  encar- 
gada de  medir  el  meridiano,   presidida  por  el  célebre  XI n 
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Godln,  y  ríe  la  que  formaban  parte,  por  España,  los  no  rae- 
nos  célebres  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa.  Alcedo  prestó 
ú  esa  comisión  lo  Ja  clase  de  auxilios  y  facilidades*  aun  cuan- 
do no  permitió  á  los  franceses  levantar  planos  corográ fieos* 
Absuelto  Alcedo  del  juicio  de  residencia  volvió  á  España  por 
la  ruta  de  Cartagena  y  la  Habana,  y  llegó  á  San  Andrés  el 
13  de  agosto  de  1739,  á  donde  se  dirigió  la  armada,  que  era 
la  de  los  azoííues,  así  llamada  por  e!  cargamento  que  condu- 
cía, á  fin  de  evitar  una  sorpresa  que  en  la  recalada  del  cabo 
San  Vicente  le  preparaba  una  armada  inglesa. 

Ya  en  la  corte  se  dedicó  á  satisfacer  una  Orden  Real  co- 
municada por  el  Ministro  don  José  Patino,  recién  restituido 
de  América,  para  que  hiciese  conocer  el  procedimiento  de  los 
iogleses  en  cuanto  á  la  manera  como  habían  cumplidoel  tra- 
tado de  Utrech  en  el  tráfico  de  negros,  y  otros  puntos  á 
aquellos  subditos  relativos  en  su  comercio  con  las  colonias 
españolas.  Alcedo  publicó  eK4i'/sa  histórico  político  ^eo- 
g^ráñcOt  de  que  se  hizo  una  edición  de  un  mil  ejemplares;  edi- 
ción que  desapareció  casi  sin  ser  conocida,  porque  los  agen- 
tes de  Inglaterra  en  España,  la  adquirieron  en  su  mayor 
parte  para  evitar  su  circulación. 

Se  hizo  nueva  tirada  en  1763,  pero  tuvo  igual  suerte  que 
la  anterior. 

Publicó  también  Alcedo  la  información  de  sus  méritos  á 
que  antes  he  aludida,  y  como  premio  de  ellos  se  le  nombró 
por  Real  Cédula  de  15  de  noviembre  de  1741,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  provincia  de  Tierra-firme  y  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  Panamá*  Mientras  se  le  presentaba 
ocasión  para  dirigirse  á  su  destino  publicó  en  Madrid  en 
1741  con  licencia  del  Consejo  concedida  el  9  de  octubre,  el 
Compendio  histórico  de  la  provincia,  partidos,  ciudades,  as- 
t Hieras,  ríos  y  puertos  de  Guayaquil,  obra  en  que  se  relacio- 
nan muchos  de  los  actos  practicados  por  el  autor  en  su  pre- 
sidencia de  Quito,  á  cuya  jurisdicción  correspondía  esa  ciu- 
dad. En  1743  salió  Alcedo  de  España  nuevamente  para 
América,  y  el  8  de  marzo  llegó  á  Cartagena,  Se  dirigió  in- 
mediatamente íí  Panamá  y  allí  tomó  posesión  de  la  presi- 
dencia y  capitanía  general  el  de  8  de  julio.  Estaba  Alcedo 
encargado  de  dirigir  las  fortificaciones  de   Portobello  y  río 
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Chagres,  para  impedir  el  tráfico  ilícito  que  por  alH  se  funien- 
taba.  En  cumplimiento  de  ésto  cubrió  de  baterías  la  bahía 
de  aquel  puerto  y  la  boca  y  la  longitud  de  ese  rio,  aumen- 
tó á  865  las  plazas  del  l)atalión  que  guarnecía  esos  fuertes  y 
que  süIq  contaban  con  300^  mejoró  la  artillerfa  y  allegó  con- 
siderable número  de  pertrechos,  de  modo  que  pudo  sostener 
se  con  éxito  reñido  combate  con  los  enemigos  en  Chagres  el 
31  de  enero  y  en  Portobello  el  2  de  agosto  de  1744, 

Estableció  vigías  debidamente  resguardados  j  vigilados 
para  impedir  el  contrabando,  lo  que  se  logró  casi  en  gene- 
ral, pues  por  las  acertadas  med tdas  de  Alcedo  cayeron  en  co- 
miso en  los  cuatro  primeros  años  de  sn  gobierno,  mercade-  | 
rías  por  valnr  aproximado  de  medio  millón  de  pesos.  La 
intransigencia  con  que  Alcedo  quizo  cumplir  las  realeo  dis- 
posiciones le  concitó  la  animosidad  de  algunos  elevados 
personages,  perjudicados  en  sus  intereses  con  la  vigilancia  y 
rectitud  del  Gobernador,  Alcedo  fué  acusado  por  el  Oidor 
donjuán  Pérez  García  ante  el  Virrey  del  Nuevo  Reino,  don 
Sebastián  de  Eslava,  y  como  éste  desatendiese  á  las  acusa- 
ciones, porque  conocía  su  origen,  las  presentó  ante  el  Supre- 
mo Consejo,  de  las  Indias.  A  su  vez  Alcedo,  por  ante  el  mis- 
mo Consejo  denunció  al  citado  Pérez  García  como  cómplice 
de  los  contrabandistas  y  por  otras  faltas  graves  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo.  El  Consejo  dispuso  entonces  que  am- 
bos fuesen  pesquisados;  lo  que  se  actuó  de  orden  del  Virrey 
del  Nuevo  Reino,  don  José  Alfonso  Pizarro  Marqués  del  Vi- 
llar, por  haberse  negado  á  hacerlo  su  antecesor  Eslava,  por 
una  comisión  compuesta  del  Coronel  don  Fernando  Morillo 
Velarde,como  jne7.y  el  Licenciado  don  Eusebio  Sánchez  Pare- 
ja, Oidor  honorario  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  y 
Teniente  gobernador  de  Cartagena,  como  asesor,  y  de  don 
Francisco  Damián  de  Espejo,  Escribano  Real  por  secretario. 
Tramitado  el  juicio  se  sentenció  absolviendo  á  Alcedo  y  de- 
clarando que  había  obrado  como  buen  ministro,  amante  y 
fiel  servidor  de  su  Majestad,  celoso  de  sus  reales  intereses,  y 
que  había  cumplido  exactamente  las  obligaciones  de  los  em- 
pleos de  presidente,  gobernador  y  comandatite  general»  Re- 
mitidos los  autos  al  Consejo  en  1752  en  apelación,  se  confir- 
mó por  sentencias  de  vista  y  revista  lo  resuelto  por  el  juez 
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pesquisidor,  y  habiéndose  consultado  la  determinación  real 
al  respecto  se  conformó  con  la  confirmación  del  Consejo, 
mandando  que  se  publicase. 

Estos  incidentes  obligaron  á  Alcedo  á  dejar  el  gobierno 
de  Tierra-firme  el  24  de  diciembre  de  1749,  cuando  aun  le 
faltaban  dos  años  de  los  ocho  porque  había  sido  designado. 

En  España  Alcedo  desde  1752  se  dedicó  á  escribir  diver- 
sas obras  de  que  le  tenía  encargado  desde  mucho  antes  Fe- 
lipe V.  Publicó  la  Descripción  de  los  tiempos  de  España  en 
el  presente  décimo  octavo  siglo,  con  Ihs  memorias  del  glo- 
rioso reinado  del  señor  don  Felipe  F,  y  su  continuación  en 
el  del  señor  don  Carlos  III  el  Feliz,  libro  del  que  solo  se  tie- 
ne noticias  por  tradición,  pues  no  se  conoce  ejemplar  alguno 
de  él.  Publicó  otras  varias,  de  las  cuales,  con  algunas  de  las 
antes  citadas,  ha  hecho  una  esmerada  edición  en  Madrid  en 
1883,  don  Justo  Zaragoza  en  un  volumen  en  4°. 

Falleció  don  Dionisio  en  1777,  de  87  años  de  edad,  de- 
jando de  su  matrimonio  contraído  en  1721  con  doña  Ma- 
ría Luisa  Bejarano  y  Saavedra,  natural  de  Sevilla,  y  que 
falleció  en  Madrid  en  1755,  A  don  Ramón  y  don  Antonio, 
quienes  el  9  de  abril  de  1744  sentaron  plaza  de  cadetes  su- 
pernumerarios y  llegaron  á  tener  el  mando  del  regimiento 
de  Reales  Guardias  españolas;  doñaGertrúdiz  de  Alcedo,  que 
fué  casada  con  don  Ñuño  Apolinar  de  la  Cueva,  Marqués  de 
Santa  Lucía  de  Conchan,  doña  Luisa  que  parece  no  tuvo 
sucesión  y  doña  Leonor,  esposa  de  don  Juan  de  Valparda, 
Fiscal  de  Quito. 

Las  obras  de  Alcedo  publicadas  por  el  señor  Zaragoza 
lo  han  sido  con  el  título  de  Piraterías  y  agresiones  de  los  in- 
gleses y  de  otros  pueblos  de  Europa  en  la  América  Españo- 
la^  desde  el  siglo  XVI  al  XVIIL  Va  precedida  de  una  erudi- 
ta y  extensa  introducción  que  comprende  130  páginas  y 
consta  de  tres  partes:  I.— Los  piratas  en  América;  II.— Pi- 
raterías y  agresiones  contra  la  América  española  y  III.— Ge- 
nealogía y  apuntes  biográficos  de  don  Dionisio  de  Alcedo  y 
Herrera.  Las  obras  de  éste  que  le  siguen  son:  Proemio  ai 
registro  bidrográñco  de  ambas  Américas  septentrional  y 
meridional  por  las  costas  de  los  mares  Norte  y  Sur.  Lleva 
los  folios  I  á  LlI  y  va  colocada  como  preámbulo  de  lo  que 
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el  sigue  y  es;  Aviso  hhtórico^  político ^  geográfico  con  las 
noticiáis  más  particühires  de!  Perú^  Tierra- firtnc  Cbiíe  y 
Nuevo  Reino  de  Granada,  con  la  relación  de  los  sucesos  de 
205  año^t  por  ¡a  cnjnologín  de  los  adelantados,  presidentes^ 
gobernadores  y  virreyes  de  aquel  reino  meridional,  desde 
1535  basta  el  de  1  T4'0,  y  razón  de  todo  lo  obrado  por  los 
ingleses  en  aquelios  reinos^  por  ius  costas  de  Jos  dos  mares 
del  Norte  y  del  Sur,  sin  diferencia  entre  los  ticmpt.s  de  la  paz 
y  de  la  guerra,  desde  el  año  1567  hasta  el  de  1 739, 

Esta  fué  antes  publicada  en  .Madrid,  en  la  ofieioa  de  don 
Die^o  Miguel  de  Peralta.  Bstá  fechada  la  preseru ación  que 
Alcedo  hace  en  dicha  obra  al  Rey,  el  20  de  febrero  de  1740* 
En  el  tomo  formado  por  Zaragoza  las  dos  primeras  páginas 
corresponden  á  ía  portada,  que  es  la  de  Ja  primera  edición^ 
y  las  iiigu lentes  desde  la  3  n.  c*  hasta  la  270  ocupa  el  texto. 
En  la  271  está  la  portada:  Incursiones  y  hostilidades  de  las 
naciones  ej<^tranjeras  en  /a  A méríca  Meridional  con  las  pro- 
videncias de  España  para  defeader y  guardar  el  paso  de  Im 
mar  del  Sur  por  el  estrecho  de  Magailanes,  y  Cotnento 
anual geográñco  c  histórico  de  las  guerras  del  presente  si- 
glo  XVIIl  en  la  Europa  y  ea  /a  América.  En  ésta  van  com- 
prendidas tres  obras  escritas  en  diversos  tiempos  por  Alce- 
do: l.^lacursioues  y  hostilidades  de  las  naciones  extranje- 
ras en  la  América  Meridional  por  la  banda  del  Sur*  De  las 
páginas  273  á  276,  IL—Provi  íencias  de  España  para 
defender  e!  paso  de  la  mar  del  Sur,  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, Lleva  de  las  277ála310y  relaciona  lo  acontecido 
de  173Ü  á  176S.  Ilt— Co  ^ento  anual  geográfico  é  historia 
co  de  las  guerras  del  presente  siglo  en  Europa  y  en  América* 
Tratados  de  paz  en  los  congresr/s  de  Utrcch  el  año  1714,  en 
el  de  Aqaizgraa  1 T48,  y  en  el  de  Versa  lies  1 763,  y  diferencia 
de  su  práctica  en  la  Corte  de  España.  Va  fechada  en  Ma- 
drid el  30  de  julio  de  1770,  y  ocupa  de  las  páginas  310  á 
379*  IV. — Continuación  del  Comento  anual  histórico,  po- 
Utico  y  geográfico  de  la  América  septentrional  distinguida 
con  el  nombre  de  Nueva  España,  América  septentríoual por 
la  banJa  del  Norte.  Abraza  las  páginas  381  á  404  y  discu- 
rre por  los  años  1739  á  1765;  tiene  fecha  Madrid  5  de  enero 
de  1771,    V ,— Descripción  y  analogía  de  los  nombres  de 
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Falklan  I  y  Malvinas^  de  la  405  á  420,  tiene  igual  fecha  del 
anterior,  la  que  también  lleva  la  siguiente:  VI — Estado 
que  maniñestn  el  número  de  clase  y  goces  de  las  personas 
existentes  en  las  Malvinas,  421  á  436.  Después  con  especial 
portada  se  encuentran:  Wll— Presupuestos  y  consecuen- 
cias de  la  extinción  de  galeones  para  los  puertos  de  Tierra- 
firme  y  retardi  ción  de  las  ñotis  para  los  de  Nueva  España, 
y  de  la  continuación  de  los  ngistros  de  los  particulares  en 
los  tiempos  de  la  paz  como  en  los  de  la  guerra;  desde  la  pá- 
gina 437  á  la  525. 

Al  fin  van  5  fól.  n.  c.  con  índice,  con  carátula  especial  3'' 
después  tres  mapas  correspondientes  á  las  obras  insertadas 
en  el  tomo  3'  son:  Carta  geográfica  del  istmo  de  Panamá; 
carta  geográfica  é  hidrográfica  de  la  parte  de  la  América 
Meridional  que  confina  con  las  tierras  australes  y  dei  rota 
de  Anson  por  aquellos  mares  y  plano  particular  de  las  islas 
de  Juan  Fernández;  mapas  llenos  de  advertencias  y  curiosas 
observaciones  que  por  completo  satisfacen  el  propósito  con 
que  se  levantaron. 

* 
«  * 

Hijo  de  Don  Dionisio  de  Alcedo  y  Herrera  y  de  Doña  Ma. 
ría  Luisa  Bejarano  y  Saavedra,  Don  Antonio  de  Alcedo  y 
Herrera  nació  en  Quito  el  14  de  Marzo  de  1736,  en  cuyo  día 
se  le  bautizó  por  el  Capellán  déla  Real  Audiencia,  Doctor 
Don  Miguel  Marino  de  Lobera,  sirviendo  de  madrina  Doña 
Leonor  de  Alcedo  Bejarano,  hermana  del  niño,  en  represen 
tación  de  su  tío  paterno  Don  José  de  Alcedo  y  Herrera,  Mar. 
qués  de  Villa  Jormada,  caballero  de  Calatrava  del  Consejo 
de  S.  M.  y  Alcalde  de  Casa  y  Corte  de  la  villa  de  Madrid,  en 
donde  residía.  Cuando  apenas  contaba  un  año  Don  Anto- 
nio, terminó  su  padre  en  el  gobierno  de  la  Presidencia  de 
Quito  y  entonces  éste  se  trasladó  á  España  llevando  en  su 
compañía  á  la  familia;  mas  como  en  1743,  se  le  confiriera 
la  Capitanía  General  de  Tierrafirme,  regresó  á  América  á 
desempeñar  ese  empleo.  En  Panamá  encargó  á  los  jesuítas 
de  la  educación  de  Antonio,  quien  permaneció  bajo  la  di- 
rección de  esos  religiosos  hasta  1752,  que  se  restituyó  á  la 
península  nuevamente  Don  Dionisio. 
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Allí  prosiguió  Antonio  su  6  estudios  como  cadete  supermj- 
m  era  rio,  cu  jo  nombramiento  había  obten  id  u  en  9  de  Abril 
de  1744-,  y  cuando  hubo  terminado  los  de  matemáticas  se 
incorpcjró  en  c!  regimiento  de  Reales  guatdiasde  infantería 
españolaren  el  que,  por  Junio  de  1773,  fué  ascendidc^á  primer 
teniente  de  fusileros.  Entsta  tlase  tuvo  parte  en  el  heroico  n- 
taquede  Gibraltar  en  1779,  á  órdenes  dCsu  herma  ni' Don  Ra- 
món, Capitán  por  aquel  tiempo  del  expresado  cuerpo  de  Rea 
lesguardiíís*  Don  Antonio  tlei^fó  á  alcanzar  este  grado»  y  por 
tanto  el  de  Coronel  de  tjéreito,  que  conforme  á  las  leyes  de  la 
época,  era  el  conespondicnte  á  los  capitanes  de  dicho  regí* 
miento.  En  1792,  se  íe  elevó  al  cargo  de  Brigadier,  y  á  poco 
fu^  nombrado  Gobernador  político  3'  militar  de  la  villa  y  par- 
tido de  Alcira^  en  lajprovincia  de  Valencia,  de  dondese  lepro- 
movió  á  Gobernador  militar  de  la  Coruña  en  1796»  con  ce 
d ¡endósele  la  alta  clase  de  Mariscal  de  Campo.  El  compor- 
tamiento de  Alcedo  eo  los  empleos  indicados  en  una  época  de 
gran* le  agitación  en  Europa,  fué  tal,  que  se  hizo  digno  de  la 
confianíía  de  los  peninsulares*  Así  es  que  cuando  en  180S, 
por  indisposición  del  General  Vilangluese  hubo  que  nombrar 
en  la  Coruña  un  Presidente  de  la  Junta  Revolucionaria  con- 
tra la  invasión  francesa,  mereció  Alcedo  que  se  le  concedierii 
esa  dignidad.  A  pesar  del  tino  cun  que  desempeñó  tan  com- 
prometido fin  esto,  no  pudo  librar  á 'aquella  población  de  los 
franceses.  El  19  de  Enero  de  18  39»  tres  días  después  de  la 
derrota  del  General  inglés  Moore  en  las  cercanías  deaquella, 
se  vio  obligado  Alcedo,  que  estaba  de  Gobernador,  á  entrar 
en  capitulaciones  con  el  Mariscal  francés  Soult,  y  franquear- 
le las  puertas  de  la  ciudad.  Dada  la  situación  de  Alcedo  no 
era  posible  otro  procedimiento,  y  así  se  ha  reconocidopor  to- 
dos los  historiadores  peninsulares,  que  uniformes  reconocen 
la  lealtad  {  hidalguía  del  capitulado.  Cuando  los  íranceses 
comandados  por  el  General  Ney  evacuaron  la  Coruña,  Alce- 
po  por  los  achaques  consiguientes  í\  su  edad,  se  vio  privado 
de  tomar  parte  activa  en  los  posteriores  acontecimientos 
que  libertaron  á  España  de  la  dominación  extrangera*  Fn- 
lleció  en  1812,  á  los  ochenta  y  seis  años  de  una  vida  agitada 
y  laboriosa  y  de  suma  utilidad  para  la  ciencia.  No  solamen- 
te fné  Alcedo  un  militar  valeroso  é  ilustrado;  fué  aun  más. 
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un  híjnibre  de  csCdjido  talento  que  cultivad  o  con  esmero  pro- 
dujo resulta(ius  provechosos.  Aficioaado  desde  niño  á  estu^ 
dios  serios,  á  ejemplo  de  su  padre,  se  dedicó  con  gran  empe- 
ño íi  I  arreglo  de  un  Dkci^ffínrio  ^eográñvo  a  nw  rica  no,  el 
que  deíipués  de  veinte  años  de  eonlinuo  tríibnjo,  salvo  el  que 
Ic  demendaban  sus  ocupaciones  militares,  logró  publicar  en 
cinco  volfinienes  en  los  anos  de  1786  á  89.  En  1807»  cuan- 
do  aún  desempeñaba  el  gobierno  militar  de  la  Cornña,  ter_ 
minó  un  volumen  en  íolio  con  el  título:  Biblioteca  amchcauñ^ 
C^^táíogo  cíe  Jos  autores  que  han  escritu  de  fn  Amé  rica  en  di- 
fi^rentes  idiomas,  y  noticia  de  su  vida  y  patria,  años  en  que 
V  i  r  iero  n  y  ab  ras  que  escnbie  ron.  Este  inte  res  a  n  te  t  r  í  i  bí\j  o 
quedó  inédito,  y  ha  sido  conocido  y  explotado  por  bihlií^ifi 
los  ingleses  y  nort'-  americantiíí,  -orno  lo  hizo  Mr,  Rich,  eru 
dito  librero  inglés  en  su  Biblioeraña  Americana  de!  siglo 
XVIÍL  A  él  pertenecía  en  184-6  el  manuscrito  de  Alcedo. 
El  diccionario  n  debió  contener,  segün  el  plan  primitivo  del 
autor,  sino  noticias  de  las  provincias,  ciudades  6  ríos  de  con- 
sideración, pero  varió  de  propósito  v  dio  á  su  obra  mayor 
ensanche  que  el  que  se  teuía  prcípuestu,  íibarcando  en  ella 
cuanta  noticia  y  dnto  juzgó  interesante  respecto  de  toda 
ciudad  y  de  las  villas  y  pueblos  de  alguna  importancia  con 
prolijas  y  detalladas  relaciones  de  ías  provincias,  diócesis, 
presidencias,  gobiernos  y  virreinatos  de  la  América,  con  da- 
tos cronológicos  de  los  gobernadores,  presidentes  virreyes  y 
prelados  diocesanos,  y  más  datos  merecía  de  las  perstmas 
notables  que  en  cada  una  de  esas  ciudades,  villas,  ó  pueblos 
nacieron.  Compréndese  allí  también  noticias  importantes 
de  geografía  íísica,  zoología,  botánica,  mineralogía,  orogra- 
ITa  é  hidrografía,  aun  cuando  con  graves  defectos,  resultado 
ineludible  del  atraso  entonces  de  esns  ciencias  y  délo  poco 
que  aun  al  respecto  se  conocía  en  la  América  española*  La 
dasiñcaeión  etnográfica  de  los  indígenas  americanos  por  tri* 
bus  y  familias,  mereció  seria  atención  de  Alcedo.j  bajo  este 
aspecto  el  Diccionariu,  contiene  noticias  tan  completas  que 
hasta  el  día  no  han  avanzado  mucho  más* 

Aun  cuando  no  emplea  Alcedo  un  estilo  levantado,  tiene 
claridad  y  corrección^  llegando  su  escríipulo  para  hacerse 
comprensible  hasta  colocar  al  fin  de  la  obra,  un  vocabulario 
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r!e  provincialismos  aniericfinDs,  y  dt^  los  nombres  con   que 
aquí  Sf  conocen  los  árboles,  plantas^  y  animales,  que  descri- 
be con  minuciosidad,   y  clai^ifica  científicamente  con  la  ce  co- 
pera ció  n  del  botanista  español  Don  Caí^imiro  Gonicz  de   Or- 
tega, Mas  todo  lo  expuesto  no  quita  al  Diccionario  algunas 
incorrecciones,  provenientes  de  haber  incorporado  en  él  Alce- 
do al  de^^c^ibi^  las*  ciudades  datos  y  nfíttciasf  adquiridas  diez 
ó  veinte  años  antes  de  la  publicación   de  aqueíla    obra.     En 
las  cronologías  hay    también   errores ^  equivocaciones  y  va- 
cíos difíciles  muchas  veces  de  llenar  6  corregir,  defectos  no  de 
incompetencia  o  descuido,  sino  de  las  fuentes  de  informacio- 
nes de  que  se  valió  el  autor.     Si  vieron  le  de  nuicho  para  ésta, 
dos  obras  publicadas  cuando  se  ocupaba  de  arreglar  su   dic- 
cionario sujetándose  al  plan   primitivo  que  tenía    resuelto, 
obras  cuya  lectura  contribuyó  á  hacerle  variar  de  propósito 
y  dar  a^    Diccionario   las   proporciones  que  alcanzó.     Esas 
son  una  traducción  ampliada  de  una  inglesa  que  se  publicó 
en  Liburna  en  1763,  con  el  título   II  Gíícc€ títere  Americ   nf\ 
especie  de  diccionario  americano   que  aun  cuando  no  exento 
de  inexactitudes  tiene  algún  mérito,  y  la  t>tra    el   Dizlonnrío 
storico  ^to^rHÍico  deíP  America  meridionnle,  que  dio  á  la  pu- 
blicidad en  Venecia  en  1773,  el  jesuíta  Juan  Domingo   Coletí 
misionero  que  fué  en  Nuevo  Reino;  trabajo  i\  que  no  puede 
darse  gran  mérito  á  pesar  de  la   laboriosa  tarea   que  revela 
haber  tenido  su  autor  al  arreglarla, 

i  arlos  III  al  conocer  el  Diccionario^  sin  embargo  de  la 
liberalidad  que  había  manifestado  suprimiendo  en  las  ptibli- 
cacionts  los  enojosos  trámites  de  censurasy  licencias  y  orde- 
nado que  no  pudiera  prohibirse  ninguna  sin  oír  previamente 
sus  descargos  al  autor,  temeroso  de  que  las  noticias  consig- 
nadas en  Alcedo  pudieran  despertaren  las  naciones  extran- 
geras  interés  6  codicia  por  las  colonias  españolas  y  ocasio- 
nar algún  conflicto  á  la  metrópoli,  prohibió  la  circulación 
del  Diccionario^  apesar  de  que  el  autor  lo  habla  puesto  bajo 
la  protección  del  Príncipe  de  Asturias,  que  después  fué  Car- 
los IV.  Sin  embanco  de  este  mandato  y  del  encargo  espe-  I 
cial  del  Monarca  para  que  no  se  permitiera  la  eicporiación 
de  ningún  ejemplar  al  extrangero,  el  libro  circuló  con  profu- 
sión por  todas  partes,  y  en  Inglaterra  fué  traducido  por  un 
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empleado  de  aduana  Mr.  G.  A.  Thompson,  quien  llevo  á  ca- 
bo su  labor  ensanchándolo  de  manera  que  obtuvo  dobles  di- 
menciones que  el  original  del  que  refundió  en  uno  solo  mu- 
chas veces  algunos  de  sus  artículos.  Thompson  pudo,  como 
lo  hizo,  mejorar  el  Diccionario,  porque  en  e'  tiempo  que  se 
contrajo  á  su  traducción  se  publicaron  por  los  jesuítas  extra- 
ñados dé  América  trabajos  históricos  y  geográficos  de  su- 
ma importancia  sobre  estos  países,  y  el  Barón  de  Huraboldt 
lo. hacía  también  de  sus  viajes  á  las  regiones  equinocciales,  á 
máis  de  multitud  de  escritos  de  historiadores  y  viajeros  rela- 
tivo cada  cual  de  ellos  á  una  sola  nación.  Pero  aun  cuando 
la  traducción  es  superior  al  original,  no  está  limpia  de  errores 
de  gravedad.  El  traductor  no  conocía  A  mérica  y  acepta  á 
veces  referencias  de  otros  escritores  que  carecen  de  exactitud. 
Tampoco  era  perito  en  la  verdadera  aplicación  española  de 
algunos  títulos  de  dignidades  y  empleos  y  entonces  como,  lo 
advierte  D.  Diego  Barros  Arana,  en  un  juicio  sobre  esta  obra, 
da  la  acepción  inglesa.  Así  llama  misionero  á  Don  Dioni- 
sio de  Herrera,  en  vez  de  Ministro,  que,  como  á  togado  le 
concede  Don  Antonio  al  referirse  á  él.  De  1812  á  1815  eñ 
Londres  y  en  5  volúmenes  en  folio,  se  editó  esa  traducción. 
El  mérito  del  Diccionario  de  Alcedo  fué  reconocido  desde  la 
publicación  del  primer  tomo.  Antes  que  saliera  el  segundo 
la  Real  Academia  de  la  Historia  incorporó  á  su  seno  el  6  de 
Julio  de  1783  al  autor.  Este  contribuyó  desde  entonces  á  fo- 
mentar el  crédito  de  la  corporación. 

Enrique  Torres  Saldamando. 


U  VIDA  DE  LIMA  EN  1711, 

b  HISTORIA  DE  UN  ROBO  SACRILEGO. 


La  sociedad  de  la  capital  de  la  República  peruana  á 
principios  del  siglo  XX  no  puede  parecerse  mucho  á  la  de 
ahora  doscientos  años,  y  la  Lima  de  1908  hay  que  supuner- 
la,  hasta  cierto  punto,  muy  distinta  de  la  que  gobernaba  eii 
1711  el  afamado  Virrey-Obispo  Ladrón  de  Guevara. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  cierto  parecido,  atávico  6  no, 
que  no  queremos  escudriñar,  nos  cuesta  gran  trabajo  men- 
tal el  remontarnos  á  tan  lejana  época  é  imaginarnos  coma 
vivían  nuestros  paisanos  en  aquellos  tiempos  dichosos  de 
adoración  perpetua.  ¿Qué  otra  cosa  podía  hacer  la  aislada 
colonia,  á  la  que  sus  señores  sólo  concedían  amplia  libertad 
para  ganar  el  cieloy  mientras  éste  les  hacía  besar  sus  cade- 
nas? 

Sea  de  ésto  lo  que  fuere,  y  sin  meternos  en  peligrosas 
honduras,  diremos:  que  importa  mucho  al  historiador  de 
la  ^poca  colonial  el  formarse  una  idea  exacta  de  la  vida  so- 
cial de  aquellos  tiempos,  debe  por  esto  consultar  de  prefe- 
rencia las  relaciones  confidenciales,  escritas  por  testigos 
aculares  d?  acontecimientos  importantes. 

El  documento  inédito  que  hoy  publicamos  por  primera 
vez,  se  halla  en  este  caso.  No  contiene  una  de  esas  llama- 
das impropiamente  tradiciones,  en  que  las  galas  del  estilo 
suelen  embellecer,  desfigurándolo,  un  relato  popular,  más  ó 
menos  antiguo  y  fidedigno,  sino  que  es  la  simple  narración, 
por  un  testigo  respetable,  de  un  acontecimiento  que  tuvo 
inmensa  resonancia  en  Lima;  y  aunque  se  nos  presente  co- 
mo estractado  después  de  1770  del  libro  de  memorias  de  un 
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particular,  parece  más  bien  escrito  por  orden  de  la  autori- 
dad, para  autentificar'los  hechos  á  que  se  refiere,  y  que  mo- 
tivaron la  construcción  de  la  iglesia  de  Santa  Liberata,  de 
cuyo  archivo  proviene. 

El  manuscrito  que  narra  el  robo  del  copón  del  Sagrario 
en  1711,  se  atribuye  al  Licenciado  D.  Diego  Luis  de  Aguirre, 
que  en  Ifi  relación  aparece  como  Capellán  de  la  cofradía  del 
Rosario  de  la  Aurora.  Este  escribía  su  Diario  Limano  de 
1709  á  14,  en  que  relata  los  sucesos  de  1711,  á  fojas — (sic), 
dice  nuestra  copia;  lo  que  prueba  que  ésta  no  es  el  original, 
sino  una  transcripción  muy  posterior.  Así  se  vé  por  las  ne- 
tas que  contiene  el  texto,  de  la  misma  forma  de  letra,  en  que 
se  hace  refeiencia  á  sucesos  de  1765,  de  donde  resulta  que 
el  copista  escribía  después  de  esta  fecha. 

Al  final  de  esta  copia  hay  una  nota  escrita  en  Lima  en 
1832  y  firmada  por  un  Teodoro  de  los  Reyes,  sin  duda  Ca- 
pellán de  Santa  Liberata,  pues  después  pasó  á  manos  de 
uno  de  sus  sucesores  D.  José  Iturrino,  quien  debió  encontrar 
esta  copia  en  el  archivo  de  dicha  iglesia. 

Sería  de  desear  que  se  descubriera  el  ^Diario  de  Aguirre, 
para  compararlo  con  la  copia  y  conocer  los  demás  sucesos 
que  narra  de  1709  á  1714.  Por  ahora  debemos  contentarnos 
con  el  presente  relato  del  sacrilegio  robo  perpetrado  por  un 
hijo  natural  del  Conde  de  Cartago,  que  tan  hondamente 
impresionó  en  1711  á  la  devotísima  Ciudad  délos  Reyes. 
Aguirre  nos  ha  dejado  en  él  candorosamente  una  especie  de 
fotografía  de  la  vida  de  la  capital  del  Virreinato'á  principios 
del  siglo  XVIII,  que  el  futuro  historiador  debe  comparar 
con  lo  que  nos  dicen  los  cronistas  religiosos  y  las  Memo- 
rias de  ülloa,  que  residió  en  Lima  unos  30  años  después  de 
1711. 

Podríamos  hacer  otros  comentarios  que  preferimos  omi- 
tir, y  que  el  lector  perspicaz  podrá  hacer,  si  estudia  atenta- 
mente el  siguiente  relato  del  Sr.  Aguirre,  Capellán  del  Rosa- 
rio de  la  Aurora,  famoso  en  España  y  sus  colonias. 

París  1908. 

Ai.  González  de  la  Rosa. 
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He  aquí  el  documento:  • 

EL  ROBO  DEL  COPÓM  DEL  SAGRARIO  EN  1711 

En  vti  Maiiuscrípto  que  se  rotula  diario  L imano,  clarín 
sonoro  que  se  cree  escrito  por  el  Lizenciado  Don  Diego   Luis 
de  Aguirre  Fres by tero  que  principia  el  día  15  de  Abril  de 
1709  y  concluye  el  de  14  de  halla  á  f......  la  relación  det  tencjr 

sigente: 

Jueves  29  de  Enero  del  año  que  corre  de  mil  setecientos 
onze  en  que  celebra  nuestra  Madre  la  Iglesia  la  fiesta  r'elgln- 
ríosíssimo  San  Francisco  Salea  (1),  dandoei  relox  la  hora  diez 
y  media  de  la  mañana,  estando  solo  el  Sagrario  Parroquial 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  se  fue  á  su  Baptii^terio  Fer. 
nando  Hurtado  de  Chave  alias  Don  Fernando,  hijo  natural 
fiel  Conde  de  Cartago  (quien  siempre  tenia  hávitu  de  jugar 
Naypes,  y  dados,  como  también  en  llevarse  quanto  hallaba 
á  tino)  y  enseñoreado  del  lugar  se  puso  á  buscar  vna  fee  de 
Baptismo,  cuya  partida  no  hallava  hasta  hallar  la  de  su  a- 
tre  vi  miento*  arrojándose  al  Altar  ma^^or  en  donde  halló  la 
llave  del  Sagrario  puesta  en  él,  y  sus  puertas  juntas,  abrió» 
las,  ó  dolor!  y  lo  primero  que  vio  fué  la  Custodia,  empesó  ñ 
temblar  (según  su  declaración)  vio  el  Vaso  del  Santo  oleo  de 
los  enfermos,  el  relicario  de  oro  con  su  bolsa  de  ponerse  a- 
pecho,  vn  Vaso  grande,  y  otro  pequeño  con  su  capillo  de  tcl 
la  coii  su  Coopertorio,  que  es  vna  corona,  y  en  medio  su 
cruZi  con  el  qual  cargó  estando  con  ciento  y  cincuenta  y  tan- 
tas formas,  hechóselo  en  la  faltriquera,  y  salió  por  la  puer- 
ta grande  que  mira  á  la  Plaza  mayor  todo  lleno  de  sustos,  y 
coníuciones,  no  acertando  á  caminar  hasta  que  se  paró  en 
el  Sementerio  de  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  De- 
samparados, y  pudiendo  ampararse  de  esta  Dtvina  Señora 
conociendo  su  delito  (como  confiesa  le  instimulaba)  dándo- 
le impulso  de  declararse  con  el  Padre  Antonio  Mesia,  y  na- 
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(1)  Gob€ mando  la  Iglesia  católica  el  Señor  Clemente  XI,  y  la  Monar* 
quía  Española  el  Señor  Felipe  V,  y  estos  Dominios  del  Perú  cl  Excmo,  y  li- 
ma. Señor  Doctor  Diego  Ladr6u  de  Guevara  Obispo  de  Quito  XXV  Virrey, 
y  vaca  la  SUla  Arzobispal. 
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rrarle  el  suceso,  quería  entrar  j  se  acobardaira  que  de  hacer 
inantfestaelóii,  lo  lastava  su  punto  y  honrra,  y  así  fluctúan- 
te  se  arrojo  entrando  á  ta  Iglesia  á  resar  vna  salve  á  la  San- 
ta Virgen  á  quien  dice  halló  muy  triste,  y  como  llorosa,  y 
que  teniendo  miedo  se  fué  por  el  ca llegó n  que  llaman  de  Ro- 
mero, y  que  quiso  votar  las  formas  consagradas  al  río. 

Empegó  el  cielo  á  mostrar  su  sentimiento  enlobreguesien- 
do  de  sus  negras  obscnras  sombras  el  radiante  luminoso 
día  retirando  Febo  sus  fulgores,  y  condencidad  de  opacas 
Nubes  transformó  la  luz»  que  al  Aire  de  novedad,  y  rayos 
enrriqueze,  á  cuya  admiración  cora  movida  esta  Limana  cu- 
ria, notó,  que  después  de  procelosa  tempestad  que  duró  par- 
te de  media  hora  entre  tanta  sensible  variación  los  célicos 
Astros  culparon  sos  Sy dereos  Orbes  t^ue  no  enfrenaron  las 
sacrilegas  manos  que  introdujo  desatento  arrojo,  y  sacrile- 
go Fernando  Hurtado:  Nombróle  desatento,  y  le  noto  de 
impúdico  por  que  con  sus  impías  pérfidas  manos  nos  robó 
nuestro  Augusto  Sacramento;  llamólo  sacrilego  porque  al 
Sagrado  de  vna  Magestad  de  Magestades  se  arrojó  desvane- 
cido de  su  codicia. 

Triste  y  confuso  vaguea  va  las  calles  de  Lima  cuyos  vi* 
gilantes  Juezes,  celosos  de  la  paz,  tranquilitlad,  y  sosiego  de 
la  República  andavan  rondándola  {como  acostumbran)  y  sin 
ser  todavía  savedores  del  executado  hecho,  pues  todavía  no 
se  había  descubierto,  he  aquí  encontrando  Fernando  con  la 
rnnda  de  los  Sargentos,  é  Infantes  de  la  Guardia  del  Callao 
que  está  de  custodia  de  su  Exea,  en  su  Real  Palacio,  y  su 
Cavo,  quien  luego  que  supo  ser  el  reo  mandó  que  le  recogie- 
sen en  el  cuerpo  de  su  guardia  para  por  la  mañana  entregár- 
sele a  su  Madre,  que  había  días  carecía  de  su  ruin  pers<ma 
(por  ignorarse  el  crimen  en  que  habla  incurrido):  Al  llevarle 
como  los  infames  conociéndole»  íuesen  parlando  con  él,  les 
dixo:  que  üevava  vn  Almirés  en  ¡n  ñ^Itriquern.  Pues  habréis 
hüftadolo  en  vuestra  Casa  á  ¡a  pobre  de  tu  Madre?  le  |íre- 
guntó  vno  de  ellos.  Pernoctó  entre  ella,  y  por  ver  si  saca  va  lo 
otro  le  llevaron  á  jug  ir  diciéndole^  siempre  venderá  vuestra 
merced  el  dicho  Almirés,  díjoles  de  esta  suerte:  Ni  vueHrs 
mercedes  tienen  platn  para  comprarle  por  ser  de  valor  inñni* 
to,  ni  yo  le  p^edo  vender.    Anda  pataratero  le  dijeron,    Y 
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sin  más  que  ésto  sin  picarles  ñ  estos  la  curiosidad  de   que  lo 

mostrase,  lo  volvieron  ñ  poner  en  el  Zepo,  hasta  que  rayó  el 
din*  y  le  entregaron  á  su  Madre. 

Sávado  treinta  y  vno  á  las  ocho  del  día  salió  de  so  casa 
Maternal,  y  partió  en  basca  de  su  gran  amigo  Don  Diego 
Pita  hijo  de  muy  nobles  Padres,  y  emparentado  con  lo  mejor 
de  esta  ciudad,  quien  lo  había  enseñado  á  jugar,  y  como  á 
Maes  t  ro  iba  á  c  onsiil  t  arle:  Ha  llñvaseá  dicho  Pita  en  !a  Huerta 
de  Nuestra  Señora  del  remedio  remediado,  cultivando,  y  en* 
t resacando  sus  yerbas  de  los  quar teles  qtic  caen  á  espaldas 
de  la  calle  que  mira  á  la  cerca  del  Monasterio  de  Santa  Cía- 
ra^  en  donde  estava  muy  á  las  claras  Después  de  haberse  re- 
cíproca,  y  cortesanamente  saín  dad  o,  segíín  su  tosco  vala- 

drón  estilo,  se  contristó,  et  non  fleuit  amare  al  oirá Par* 

da  de  buena  vida;  empapada,  dedicada,  y  consagrada  en  cui- 
dar del  culto,  y  adorno  de  la  Santíssima  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Remedio,  quien  como  en  la  conversasión  dixese, 
que  esta  van  mui  tristes  de  que  se  hubiesen  hurtado  el  vaso 
dcmde  se  hall  a  van  las  formas  de  nuestro  Amo  y  Señor,  y  es- 
tar todos  desconsolados  por  no  saver  si  se  abrían  arrojado 
al  río;  Dixo,  hay  semejante  maldad!  Quien  tal  haría?  y  pr-i- 
ctirando  se  aeavase  esta  conversación  la  interrumpió.  Ha* 
miando  á  solas  á  dicho  Pita,  á  quien  le  dixosehallava  en  gran 
manera  aflixido,  por  haber  sido  él  el  que  había  hurt Adose  la 
Piride  con  IriS  sagradas  formas  que  actualmente  traía  en  la 
faltriquera;  Pita  qne  tal  oyó  (segñn  declaró  ante  la  Justi- 
cia) le  afeó  el  hecho  amenazándole»  que  con  el  puñal  que 
traía  á  la  sinta  le  degollaría,  sino  iba  donde  el  Pailre  Alon- 
so Mesíít,  contándole  el  caso,  no  le  entregaba  el  Sagrado 
Vaso*  Esto  no  ob.^tante  le  tubo  en  su  huerta  en  vna  calle  de 
Limos  más  de  cinco  horas. 

Las  siete  df  la  mañana  poco  más  ó  menos  eran  quando 
se  ofreció  llamar  al  cura  para  el  Viático,  y  á  estas  horas  se 
hecho  de  ver  el  hurto  habiéndoselo  llevado  el  Jueves  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana,  como  dige  arriva,  procurando 
los  curas  hacer  dilegencias  secretas,  las  qualcs  al  instante  se 
publicaron  por  casi  toda  la  ciudad. 

Savedores  de  ésto  los  Señores  Canónigos,  y  el  Benerable 
Deán  sede  vacante  se   juntaron  á  Cavildo,  y  e*i  él  determi- 
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marou  varias  cofias,  entre  las  quales  fué  vua.  la  de  matidar 
'Cacar  plegarias  en  todas  las  Iglesias,  que  no  se  pulsasen  los 
Órganos,  y  las  funciones  de  música  se  hiciesen  sin  ella^  v san- 
ólo solo  canto  llano. 

Amaneció  el  Domingo  primero  de  Febrero  en  que  esta 
^anta  Iglesia  Catedral  hizo  fiesta  de  renovación  mensual  al 
J>tviao  Sacramento,  cuya  Misa  se  cantó  en  canto  Ikino  sin 
instrumento  alguno,    Tocando  plegaria  á  que  siguieron  los 
^emás  Convenios  y  Monasterios^  saliendo  los  Señores  Cano. 
:xiigos  de  dos  en  dos  revestidos  de  Luto  con  las    Sducetas  ne- 
gras rehueltas  sobre  la  Caveza  el  Bonete  calado  á  la  Cáve- 
nla, arrastrando  lobas,  en  sentimiento  de  dolor  de  no  saver 
^n  qué  parte  estaría  nuestro  Amo,  y  Señor  discurriendo  va- 
riantemente si  acaso   le  abría  consumido  el  agresor?  Si  lo 
^bría  arrojado  a!  Río?  O  si  algún  Judio    ó  Hereje  se  val- 
c^ría  del  para  alguna  irrissión? 

Cun  este  gran  desconsuelo  está  va  toda  la  ciudad  y  con 
^Kal  tristeza  que  se  aumentó  más  con  lúgubre  demostración 
cque  hijto  esta  Santa  Iglesia  Latedral  enlutando  con  Baye- 
"^as,  y  Paños  negros  todas  sus  Torres,  y  Portadas,  ¡as  qua- 
■ies  estuvieron,  y  permanecieron  hasta  el  día  dos  en  que  fué 
Siallado  el  Divino  Pan  Eucartstico. 

Estando  el  dorado  Feho  en  su  Zeníd  no  con  aquellos 
^ubicundinos  explendores»  antes  sí  macilentos,  y  marchitos, 
^e  urden  del  Señor  Obispo  Virrey  Doctor  Don  Diego  Ladrón 
^e  Guevara  se  publicó  bando  en  las  quatro  Esquinas  de  es- 
ta Plaia  mayor  (aún  siendo  día  festivo)  al  son  de  caxas  des- 
templadas, y  cubiertas  de  Luto,  y  Bucinas,  y  Pífanos  roncos 
los  Cavos,   y   milit^fs  con  las  armas  vocabajo»  prometiendo 
Vrt  mil  pesos  de  buena  moneda,  ¡os  quates  esta  van  en  de* 
pósito  en  Tienda  señalada  para   el  que  declarase,  y   mani- 
festase la  parte  en  que  estuviesen  ocultas  las  sagradas  for- 
mas. 

La  Santa  Iglesia  Congregación  del  Oratorio  de  San  Fe- 
lipe Ncri  tuvo  vn  Entierro  de  vna  Doncella,  la  qual  se  sepul- 
tó sin  música  cantando  solamente  en  canto  llano  el  Curn,  y 
Sacristán  de  la  Parroquial  de  mi  Señora  Santa  Anna. 

Dada  la  oración  siguiendo  su  carrera  la  obscura  noche 
salió  de  di/ha  Iglesia  de  San  Felipa  Neri  el  Rosario  de  la  San- 
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tisima  Virgen  de  la  Aurora,  ^el  qual  en  tiempos  pasados  sa- 
lía al  Alva)  resaudo  muy  devotamente  diez  y  ocho  miste- 
rios á  coros,  con  su  Capellán  Lizenciado  Don  Dieíjo  Luis  de 
Aguirre,  [el  autor]  quien  reparó  la  gran  mosxjn  que  causó 
en  ternura,  3'  llanto  de  ver  que  siendo  víspera  de  la  Santísi- 
ma Virgen  de  la  Candelaria,  y  saliendo  el  trono  niu3*  com- 
puesto y  música  muy  especial,  con  cohetes  que  habían 
de  peinar  la  región  aérea,  todo  esto  fu  5  con  clamores  á  esta 
Divina  Angélica  Señora  la  qual  pasando  por  las  gradas  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  las  halló  llenas  de  funestas  som- 
bras, todas  enlutadas,  y  llenas  de  muchíssima  gente,  la  qual 
casi  toda  dio  limosna  á  esta  Soberana  Antorcha  para  que 
alcanzase  de  su  Santísimo  hijo  se  descubriese  el  lugar  donde 
el  pérfido  agresor  le  había  ocultado. 

Nuestro  Fernando  qje  había  estado  oculto,  y  quizás  o- 
yendo  las  Aves  Marías,  que  se  resaron  á  la  Emperatriz  Ce- 
lestial, partió  por  verse  redeado  por  la  Justicia  qñe  cercó  la 
Casa  de  vn  deud  .-  suyo  muy  cercano,  la  qual  fué  rexistrada, 
y  como  lo  hubiesen  escapado  por  los  techos,  aun  las  Arcas, 
y  escaparates  se  trabucaron.  Estando  él  3^ a  auxiliado  del 
Convento  Seráfico,  á  cuyas  puertas  llegó  con  gran  priesa, 
y  hechándole  mano  su  portero  principal,  le  dejó  el  capote, 
corriendo  en  cuerpo  por  su  claustro  del  Jardín  sin  parar 
hasta  llegar  á  la  Escalera  que  está  ante  In  Sacristía  deva* 
jo  de  quien  s.^  adora  vna  pintura  de  vn  Santo  Cruzifixo,  á 
cuyos  piez  puso  la  Píxide  con  solo  vna  partícula  bien  gran- 
de* No  la  hubo  bien  puesto  quando  ascendió  por  sus  escale-fl 
ras  á  visitar  al  Reberendo  Padre  Lector  Jubilado  Fray  Josef 
Palos,  Guardian  de  dicho  Conveííto,  aqnien  con  gran  asse- 
so,  y  susto,  dixo:  Padre  yo  fui  e!  Ladrón  de  ¡a  Píxide,  hay 
¡H  acabo  de  poner  en  el  Altar  del  Santo  Cristo.  Respon- 
dió e,  Ea,  pues  vayase  de  aguí,  y  procure  no  le  pesquen^ 
pues  nos  pueden  cercar  el  Convento,  Salióse,  y  fuese  por  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad. 

A  este  tiempo  con   mucho  concurso  de  gente  de  ambos 
eexos,  predicó  en  esta  plaza  mayor  el  P*^    ^íisionero    Presen 
tado  Fray  Antonio  Viraure  del  Real  on'en  de  nuestra  Seño- 
ra de  las  Mercedes  redempción  de  captivos,  y  con  su   fervo 
roso  espíritu,  fué  el  asunto  de  su  Sermón  sobre  aquellas  pa 
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labras  Joann  20,6  Mulkr^  quid  ploras?  Qu\a  tulerunt  Domi- 
nvz  meum,  ct  nefciOy  vbi  pafsuerunt  ^üw;  lo  qiial  acabó  con 
mucho  aplauso  de  todos.    • 

Iba  ya  Fernando  como  fuer^  de  sí,  y  al  pasar  la  Calle  de 
la  Iglesia,  del  Monasterio  Concevido,  fué  conocido  por  el 
pulpero  de  enfrente  de  su  portería  falsa,  el  qual  por  ser  las 
diez  y  media  de  la  noche  estavá  paseando  cogiendo  fresco  en 
la  Calle,  y  como  le  viese  ehvocar  á  la  Calle  de  Paño  gritó, 
diciendo,  vé  ay  vá  el  Ladrón  43é  las  Santas  formas.  No  lo 
hubo  bien  pronunciado  s^lió  una'Muger  .tirándole  tan  fuer- 
te pedrada  que  casi  dá  con  él  en  el  suelo.  JHís^osele  encontra- 
diso  vn  oficial  de  Carpintero,  quien  te  dio  tan  sofera  cuchi- 
llada, que  lo  atrolondó,  dando  con  su  cuerpo  en  la  pared,  ti- 
ra á  embarazarlo  otro,  y  lo  hubiera  hecho,  á  no  obiarlo  Ni- 
colás de  Figueroa  Escrivano  páblico  de  su  Magest^d;  quien 
le  batió  la  espada,  y  casi  se  la  introduce,  rompiéndole  el 
Capote,  y  diciéndole,  Qué  haze  vuestra  merced  que  estamos 
perdidos?  pues  con  su  muerte,  no  se  remedia  el  que  maniñes 
te  la  parte  ó  lugar  donde  tiene  escondido  nuestro  AmOy  y 
Señor.  ,        , 

A  este  tiempo  llegó,  juatábase  §:ente,  quando  he  aquí  á 
este  agresor  de  la  feele  prende  en  .la  Plazuela  de  la  fee  Don 
Lorenzo  Pollatós,  Alcayde  de  las  Cárceles  secretas  del 
Santo  Tribunal,  (1)  y  sin  faltar  á  la  carid^  el  Boticario, 
del  Real  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  Juan  de 
Gadea,  sin  vsar  dé  remedio,  ni  vnguentos  de  su  Botica,  le 
aplica  sin  necesidad  de  Espátulas  sus  ligeras  manos,  abra- 
sándose con  él,  y  introduciéndolo  en  la  casa  Inquisitoria,  en 
cuyo  Saguán  le  reguardó  de  más  de  dos  mil  Almas  que  que 
rían  matarle  por  su  hecho. 

La  Justicia  de  los  Señores  déla  Real  Sala  del  Crimen 
que  estavan  accidentalmente  cercando  el  Colegio  de  la  Ca- 
ridad, quien  le  tocó  á  Don  Bartolomé  Munarris  la  Plazue- 
la, al  Doctor  Don  Juan  Pérez  de  Urquizu  (quien  en  ocupar 
su  puesto  estuvo  tardío).  El  Colegio  Real  á  su  protector 
Don  Juan    Calderónde  la  Barca   del  orden  de  Calatrava; 


(1)  En  27  de  Febrero  los  Señores  Inquisidores  separaron  al  Alcayde  por 
hal>cr  entregado  al  agresor  sin  dar  parte  al  Tribunal. 


apenas  pues  corrió  la  voz  quando  cargaron  todos  con  sus 
soldados  inf¿intes,  y  cavallos^  con  gran  caterva  de  sargen- 
tos^  quienes  liaron  á  Fernando,  y  llevaron  íi  la  Cárcel  de 
Corte  sin  dejarle  poner  piez  en  tierra. 

Antes  de  la  prisión  se  descubrió  ser  Fernando  el  Ladrón 
por  haber  ido  á  la  Platería  á  man'lar  pesar  la  Corona  del 
Vaso,  y  el  primero  á  quien  llegó  le  negó  el  peso,  reconocien- 
do, y  tanteándole  por  entonces.  Fué  A  otro,  quien  se  lo  pe- 
só, y  también  le  conoció,  y  declaró,  mas  estuvo  ya  para 
ser  preso  por  no  haberle  hechatla  garra,  respondiendo  no 
haberlo  execiatado  temeroso  no  le  matase.  De  aquí  visi- 
tó  algunas  Ta vaquerías  y  en  ninguna  pudo  pegar  su  in- 
tento. 

Valióle  solamente  este  hurto  quatro  onzas  i  medio  en 
que  vendió  á  N,  N,  (alias  el  Frayle)  Meztizo  pulpero,  y 
honrado  la  Cruzesita;  satisfiso  á  la  Justicia,  con  decir  que 
quién  no  tiene  una  Cruz,  ya  fuese  de  oro,  ya  de  plat». 

Puesto  invincalis,  in  trgastuíis  et  in  Cenfesó  falsa- 
mente haber  arrojado  al  río  las  sagradas  formas,  quanto 
al  parecer  del  eran  ciquentay  que  viendo  que  apenas  se  vme- 
decieron  se  fueron  á  pique,  se  descalzó  junto  al  Tajamar  que 
está  hacia  el  callejón  de  Romero,  y  que  con  su  capote  purifi- 
có el  vaso.  Creyeron  esto  losjuczes  por  toJas  estas  cir- 
cunstancias vertidas  de  su  malicia.  Preguntáronle  por  la 
Píxide;  y  dixu  estar  en  el  Altar  del  Santo  Christo  en  la  Igle- 
sia SerAfica. 

Los  Curas  Rectores  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Rozas,  y  el  Maestro  Don  Dionisio  Gra* 
nados  fueron  con  el  Padre  Guardián  Seráfico  á  lasonzey 
media  de  la  noche,  buscando  el  Altar  del  Santo  Christo  de 
la  Capilla  de  ¡os  Viscaynos,  y  como  no  hallasen  nada  pasa- 
ron ai  de  la  Cofradía  de  los  Indios  que  está  devajo  del  corOi 
y  no  pareciendo:  Dixo  el  padre  guardián  Sin  duda.  BÍguna  ■ 
la  pondría  aquí,  y  como  los  indios  bún  tenido  Vísperas  de 
Nijestrn  Señora  de  ¡a  Candelaria  le  verían,  y  ¡e  habrán  He- 
vado,  Rearguyósele,  que  los  indios  si  le  hubieran  visto  son  ■ 
tan  ceremoniáiicos  y  alborotadores,  amigos  de  novedad, 
que  ai  instante  hubieran  procurado  manifestane,  y  más 
sa viendo  ellos  el  caso.    Vístose  ya  perdidos  fueron  á  la  Ca- 


I 

I 


LA  VIDA  DE  LIMA  EN  1711 


71 


pilla  de  Nuestra  Señora  del  Milagro,  y  busscaron  el  Altar  dtíl 

^anto  Christo  en  donde  no  hubo  nada.    Ofrécesele  al  Padre 

Go^rdiáti  ir  al  Altar  del  Santo  Christo,  que  está  dcvajo  de 

'a  Escalera,  que  sube   delante  de  la  Sacristía;  y  en  vn  hueco 

de  la  mesa  dd  Altar  esta %^ a  la  píxide  con  una  partícula  bien 

^r¿indc,  la  cual  se  llevó  aí  Altar  rnayor,  j  en   su  Sagario  se 

colocó. 

IDiósele  parte  al  Juez,  quien   pasó  á  avisar  á  su  Excelen- 

^'^^   ^  Ilustrfsima  quien  embió  sn    Mayordomo,   Capellanes, 

y     si^s  Familiares,  á   que  fuesen,  y  mandasen,  le  tuviesen  en 

dtolrmcj Sagrario  bástala  mañana  del  día  siguiente  en  quepro- 

VIS? i  cr^nalmente  se  había  de  traer  á  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

v^  p  reta  ron  al  Aííresor  sobre  que  declarase  en  qué  parte 

"^  t^ma  hechado  las  Formas,  y  varió  diciendo  en  la  Toma  de 

of^i^  ^o  Domingo.     Argüíale  el  Fiscal  de  la  Real  Sala  diciendu 

Q^«^     «nentía,  íjue  cómo  había  dícho>  había  arrojad'^  el  Vasu 

^      ^^  ío,  habiendo  ya  parecido  en   San  Francisco  y  que  cómo 

^^*^^i' a  declarado  en  su  cunfesión    haber    purificado  el  Vaso, 

fí^^^^^ss  si  tal  hubiera  hecho,   no  se  hubiera    quedado  la  partí- 
^  ^^*-  qti^'  s^  halló.     Respondió  que  la    partícula  se  le  había 
^-*«J  ^  al  sacar  la  tapadera  del  Vaso,  que   entró  á  la  faltri- 
^^^^  ^a,  la  cual  halló  en  el  dobles  de  uno  de  los  muchos  taba_ 
■*^**»     que  tenía  hechos  en  sus  papeles.     No  obstante  ésto  se 
^    ^i  j^uió  bastantemente  y  él  estjvo  pertinaz, 
apuntó  el  claro  Febo  el  día  dos  de  Febrero,  y  antes  de  la 
■"^^c  lición  de  las  candelas  de  Nuestra  Señora  y  su  prosesión 
^        1^ Pulsaron  las  campanas  toüandí>    rogativas  sin  repicar  á 
^         ^^^íintísima  Virgen,  á  cuya  bendición  de  sus  Velas  había  de 
Br^^^^**"  ^^    Excelencia   é   Ilustrísima  quien  luego  que  supo 
^^^^^erse  hallado  la  píxide  cnn  la  ya  dicha  partícula»  fué  A  pié 
^^'^    los  Señores  de  esta  Real  Audiencia,  ^-^  los  Tribunales  al 
^^    '^  X'ento  SeráfiL'o,  causando  ternura  ver  á  nuestro  Príncipe 
^J^  *  asando  el  suelo  aún   en  su   penoso    accidente,   que  actúa  i - 
'  «^  te  le  molesta  va.  a  cayo  exemplo  siguieron   los  cnrteza- 
^^  no  rodando  calezas,  ni  co.hes,  al  ver    que  :§u    Excelen- 
^      no  vsaba  de  su  carroza,  aun  acordándose  de  la  Lej  vni* 
Cod  de  honorator    VehicuHbi   Cntrucis  scmper  vsantur. 
^m^do  insignia  cjue  deben  vsar  por  palabras  de  los  Empera* 
'^  *"cs  Valentiniano  v  Tcodosío 
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Entró  su  Excelencia  é  Ilustrísima  á  la  Iglesia  Seráfica 
reconoció  la  partícula,  y  para  mayor  se*íuridad  en  quan 
to  3U  adoración  no  peligrase  llamo  Filósofos,  y  hombres  pe-  _ 
ritísimos  en  la  sagrada  Teología,  de  que  se  determinó,  se  f 
consagrasen  formas,  y  se  pusiesen  dos  de  ellas  en  el  Vaso» 
las  quales  se  llevaron  prosesionalmente  á  la  Santa  Ij^lesia  . 
Catedral,  yendo  las  Sagradas  Religiones,  los  Párrocos  con  ^ 
sus  cruces  altas,  el  clero  con  sobrepellices,  gran  copia  de 
caballeros,  todos  enlutados,  con  profundo  silencio  conloa 
Gefes,  y  eavos  más  principales  de  la  milicia  con  sus  insi;^- 
nías  boca  avajo,  Pífanos  y  Bucinas  detempladas,  con  suH 
cajas  de  Guerra  enlutadas,  y  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia y  Tribunales  con  el  Señor  Obispo- Virrey  todos  de  luto, 
y  los  Señores  del  Cavildo  Eclesiástico  sede  Tacante  con  sus 
capuzes,  y  lobas. 

Colocadas  estas  dos  Santas  Formas  en  el  Sagrario  Pa- 
rroquial de  esta  catedral  se  hizo,  y  celebró  la  fiesta  de  Núes-  ■ 
tra  Señora  de  la  Candelaria,  sin   iMusica     ni  lo  sonoro  del 
acorde  acompañamiento  de    sus   instrumentos.    Todo  fué 
tristeza,  y  sentimiento,  llorando  todos  sin  consuelo.  ■ 

Dejaron  los  Alcaldes  criminales  á  su  Excelencia  é  Ilus- 
trísima en  su  Palacio  y  pasando  á  su  cárcel  de  cortc^  ha* 
liaron  en  ella  al  Padre  Eustaquio  Al  varado  de  la  Cíimpa- 
nía  Jesuítica,  quien  no  pudo  consL\iíuir  del  reo  le  manifestasie 
la  parte  donde  había  arrojado  las  Santas  formas,  y  hallan- 
do imposible  su  manifestasiún,  después  de  mucho  travajo  se 
fué  desconsoladíssimo.  Los  Jueces  viendo  su  pertinacia  ne- 
gativa, trataron  de  darle  tortor,  y  aun  se  discurrió  pasar 
á  más.  Confirmóse  ésto  con  haber  enbiado  á  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Desamparados  á  llamar  un  confesor  que 
fué  el  Padre  Christóval  de  Cuba,  y  Árze,  quien  con  su  per- 
suasiva eficacia  consiguió  lo  que  ya  nos  tenía  impacien- 
te. 

Cansados  los  Jueces  esta  van  reposando,  ya  en  sus  casas 
quando  é  aquí  sale  dicho  Padre  Chirstóral  diciendo  Bea- 
dito  sea  nuestro  Dios  y  Señor  que  ya  me  áedaró  este  reo 
como  en  /a  A  lamed  h  de  cst¿i  ciudad  escondió  en  vn  nhuje- 
ru  que  hizo  a!  pié  de  va  Naranjo  en  su  zcquia,  embucho  en 
vn  papel  las  Sagradas  formas. 
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No  lo  hubo  bien  pronunciado  quando  el  Alcayde  Diego 
Sáenz  mandó  á  la  pluma  lo  referido,  y  por  su  prolija  forma- 
Hdad  va  según  se  puso  en  el  Villete,  escrito  al  Señor  Doctor 
Juan  Fernando  Calderón  de  la  Barca  Oydor  de  Valladolid y 
Alcalde  más  antiguo  de  esta  Real  Sala:  Señor^  Señor  acaba 
Fernando  de  declararle  al  Padre  Chírstóval  de  Cuba  haber 
enterrado  las  Santíssimas  Formas  en  la  Alameda.  Con  esto 
partió  dicho  Señor  Togado  donde  el  Señor  Obispo-Virrey,  á 
quien  halló  confiriendo  el  caso  con  su  Asesor  doctor  don  An- 
drés de  Munive,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Santa  Iglesia 
de  Quito,  y  el  Reverendísimo  Padre  Luis  de  Andrade  Provin- 
cial Jesuítico,  quien  había  ya  hido  á  la  Alameda  en  la  es- 
tufa de  dicho  Asesor,  y  en  su  compañía,  y  con  el  deseo  de 
hallar  el  Tesoro  perdido,  no  advirtió  en  el  compañero  Reli- 
gioso, que  dejó  en  el  Palacio,  hasta  que  descendió  á  buscar 
la  parte,  que  sin  fixesa  dixo  el  reo,  y  por  que  no  se  escanda- 
usasen,  los  que  podían  estar  viendo,  que  un  Jesuíta  iba  so- 
lo, empezó  á  abrir  las  cortinas  que  antes  iban  cerradas,  pa- 
ra que  constase  ir  con  tan  honrado  compañero,  mas  no  ha- 
llando las  Santísimas  formas  se  bolvieron. 

Vista  la  variabilidad  del  reo  en  las  señas  que  dava,  las 
quales  siempre  salían  falsas,  determinan  llevarle  en  vna  ca- 
leza  con  dos  pares  de  grilloe  á  cortina  cerrada  yendo  con  el 
Señor  Doctor  Juan  Fernando  Calderón,  con  una  dozena  de 
cavallos,  que  circundavan  su  persona,  quien  al  pasar  por  la 
casa  profesa  de  Nuestra  Señora  de  Desamparados,  llamó  al 
M.  R.  Padre  Alonso  Me^ía  de  la  compañía  Jesuítica  para  en 
caso  de  hallarse  las  dichas  Santas  Formas  las  cogiese,  y 
tragese  con  la  solemnidad  devida. 

Puesto  Fernando  ya  en  la  Alameda,  y  desmontado  de 
la  Estufa  todo  atónito,  y  sin  poder  acertar  vagaba,  seña- 
lando ya  en  vn  árbol,  ya  en  otro  sitio  mintiendo  á  cada  pa- 
labra. Mas  el  cielo  permitió,  que  al  andar  errante  sin  hacer 
reminicencia  del  lugar  de  su  oculto  rovo  vn  Sambito  de 
edad  de  siete  á  nueve  años  poco  más  ó  menos,  nombrado 
Tomás  de  Moya,  con  gran  viveza,  y  presteza  Dixo,  A  ese 
Señor  vi  yo  en  aquella  scqi.iesita  junto  á  aquellos  árboles 
{señalando  siempre  vn  Naranjo ^  y  vn  Sauce),  y  por  que  yo 
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no  viese  lo  que  estará  haciendo  me  tiró  de  piedras  (1).  Bus- 
cóse con  profundo  celo,  3' en  breve  se  halló  el  Divino  Maná. 
Maná  abscondituz  incap.  Corporeuzet  incapiíu/o  lerera  de 
consecreta  dist.  2  embuelto  en  vn  papel  en  el  qual  se  ha- 
llaron todas  las  formas  menos  vna  que  quedó  sin  unirse 
íntegra.  Alborotáronse  todos.  \  con  p  ofunda  reverencia  á 
vista  de  los  Juezes  fué  el  Reverendísimo  padre  Alonso  Mesía 
á  escudriñar  con  averiguación  que  hizo  con  el  Reo,  quien  suh 
juramento  confesó  ser  ellas  las  formas  que  enterró,  y  escon- 
dió en  el  papel,  cuya  letra  conocia  por  suya  y  estavan  hú- 
medas. Arrodilláronse  todos  con  gran  júbilo,  y  adorando  á 
su  Divina  Magestad,  partiéronse  los  Juezes  con  su  Reo  á 
continuarle  en  su  calaboso  infernal. 

El  padre  Cristóval  de  Cuva  levantó  el  grito  pidiendo  la 
libertad  para  el  Farbulo  descubridor  aquien  su  Excelen- 
cia é  Ilustrísima  se  la  mandó.  Dibulgóse  tan  feliz  noticia 
por  toda  la  ciudad,  pedíanse  unos  á  otros  las  albricias,  y 
resíprocamente  se  daban  los  paravienes,  siendo  ya  más  de 
la  \na  del  día,  quál  salía  dejando  lo  apetitoso  de  sus 
manjares,  quál  sin  sombrero,  y  muchos  sin  espada* salían 
inquiriendo  dónde  estava  su  Dios,  y  Señor.  Encontráva- 
se  los  Cavalleros  ya  sin  Peluca  vnos;  y  .otros  sin  capa:  Los 
Señares  Canónigos  á  pié  según  la  priesa  les  dava  lugar, 
las  comunidades  sin  orden,  más  corrían  que  caminavan, 
quienes  luego  que  hallaron  al  Señor  que  estava  ya  en  la  Igle- 
sia Parroquial  de  Señor  San  Lázaro,  traído  en  manos  del 
Reverendo  Padre  Alonso  Mesia  con  Sobrepelliz,  Estola,  y 
Muzeta,  que  le  dieron  en  la  cercana  frontera  Capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Patrocinio  le  entonavan  el  Te  Deum  Lauda- 
mus,  Su  Excelencia  é  Ilustrísima  sin  atender  á  lo  rigo- 
roso  del  ardiente  sol,  que  reberbera  más  en  el  Puente  de  este 


(1)  A  f  53  del  Libro  donde  se  asientan  las  partidas  de  Baptismo  de 
Esclavos  se  halla  en  San  Lárazo  asentada  vna  en  18  de  Enero  de  695  de 
Tomás  de  año  y  vn  mes  hijo  de  Juana  de  la  Cruz  Negra  Esclava  del  Lizen- 
ciado  Doctor  Francisco  Sánchez  Hei esuelo,  y  de'  Padre  no  conocido,  fué  su 
Madrina  Uoña  Luisa  Ochoa.  I  en  los  Libros  funeral  s  de  la  misma  Parro- 
'|uia,  consta  fué  enterrado  en  ella  el  dicho  Tomás  en  24  de  Abril  de  765,  A 
los  71  años  de  edad,  quien  se  ocupó  tn  el  oficio  de  Zapatero  con  Tienda  pú- 
blica en  la  Esquina  de  Esplana 
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Kío  Kíinac,  ni  reparando  en  lo  fatigado,  y  sudoso  que  esÉíi- 
^*a  gozando  del  reposo  de  su  Palacio  sin  dar  parte  ñ  la  íanii 
lia  se  salió  dando  voces  le  guiasen  á  la  parte  Junde  se  había 
liallado  al  Señor,  yendo  sin  su  Episcopal  galero,  el  quiil  le 
<1j6  después  en  el  camino  vno  de  sus  familiares,  que  taii^bién 
earderon  muchos  sin  él,  y  aún  sin  Manteos  hasta  que  tlega- 
xjn  a  ¡a  Santa  Iglesia  Parroíiuíal  de  Señor  San  Lázaro,  donde 
tué  tanto  concurso  que  hubo  así  en  «u  Iglesíai  Semeterio,  y 
<alle  principal  que  se  temió  con  la  nvucha  ./presión  qualquier 
desgracia,  y  más  quando  anegados  en   alegría,  gustosos  a- 
rrojíiban  muchos  al  Ayre  sus  sombreros^  y  esparcían  plata 
á  puñados,  y  los  más  reportados  saca  van  los  jjañuelrs,   vic- 
toreando, y  diciendo  viva,  viva  hl  señok  sacramentado. 

La  cofradía  del  Señor  de  dicha  Parroquia  sacó  su  Palio 
Guión,  Ma^as,  y  Cirios  de  á  Hlira  que    repartieron  para  ve- 
nir en  procesión  hasta  el  Sagrario  de  la  Parroquial   de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral  donde  se  admiró  ver  tanta  copia  de 
clérigos  con  Sobrepellices  que  se  juntaron   procesionalmente 
desde  la  Santa  Igícsia  de  nuestra  Señora  de  Copa  cava  na  to- 
dos con  sus  Estolas,  aUernándose  á  incensar  al  Señor  hasta 
que  el  Señor  Obispo  llegó,  quien  estando    genuflexo,  adoró, 
hirió  su  pecho,    y    tributando    con  viva    fee  su  devoción  en 
continua  incensación^  se  le  dió    vna  hacha  de  las  tjiie  su  pre- 
venida familia  previno   se   puso   tras  del  Palio,  y  junto  con 
los  Ministros  de  la  Keril  Audiencia  y  Tribunal      en  orden,  y 
los  Señores  Canónigos  con  su  Venerable  Deán  &ede   vacante, 
llevaron  sus  ciriosp   y  A  todos   prefirió  incesando  de  dos  en 
dos,  y  sieuipre  con  el  Divino  Sacramento  el  Reverendo  Padre 
Alonso  Mesía,  quien   lleva  en  la  Palma   de  la  dit^stra   mano 
la  Santa  Forma  que  vníca  fué  hallada  íntegra,  la  qual  como 
esta  va  húmeda,  y  no  se  halló  tan  presto  Patena,  á  poca  de- 
iigencia  se  pegó  en  dicha  mano,  y  eoino  todos  saven  son    las 
manos  de  qualquier  Sacerdote  Aras  consagradas  llevábanse 
también  en  vnas  hermosíssimas  Fuentes  de  plata  lasyervas, 
y  gramas  con  alguna  tierra,  y  agua  de  la  parte  en  que  esta- 
v^an  las  formas  por  si  hubiese  quedado  alguna  Partícula. 

Pasó  el  Señor  Sacramentado  [lor  la  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Desanjparados  en  donde  con  repique  de  sus  sono- 
ras campanas,  y  tronantes  cohetes,  que  rasgaban  la  región 
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Aérea  albo  rosaron  más  los  afectos,  y  coraza  nuá  en  se  nd  idos 
eii  amor  de  su  Señor  Sacraínentado  aqiiienes   los  padres  Je- 
suítas querían  que  dexase  en  el  Sagrario  de  dicha  de  su  San-  _ 
ta  Iglesia  por  haber  sido  ellos  los  descubridores,  j  lo    hiibie-  M 
raíl  conseguido  n  no  haber  este   Venerable  Deán  y  Cabildo 
Eclesiástico  sede  vacante  obiádolo. 

Las  tres  de  la  tarde  eran  ya  quando  dio  vista  su  Divina; 
M  a  gestad  por  la  Esquina  de  Cabildo  de  esta  Plaza  mayor 
en  cuya  Esquina  yacía  María  Angola  nuestra  Campana 
quebrada  quien  íl  estar  sin  lesión,  y  en  su  prístino  lugar 
hubiérase  hecho  lenguas  regocijando  la  funsión,  másios  mn- 
chachos  impacientes  por  repicar  con  piedras  la  repicaron,  y 
aún  estando  muda  se  hizo  lenguas  en  su  festtíjo* 

I  por  que  en  acto  tan  serio  no  faltase  un  Bufón  iba  por 
delante  vn  pobre  llamado  Caga— leche  cofradre  antiguo  de 
Baco  quien  con  su  Vaculo  iba  expeliendo  la  gente  que  presu- 
rosa á  Ca vallo  venía,  y  diciendo  mil  gracias  pedia  victoreSt 
y  viva  Jesús,  y  el  Corazón  Sacramentado.  M 

No  ignora  la  curiosidad  prolija  que  nuestraPlaza  ma- * 
yor  es  bastantemente  capaz^  }'  de  proporcionada  magnitud 
(pues  no  parece  hy|>érbole)  el  concurso  no  cavia  en  ella^  nhM 
en  las  achurosas  espaciosas  naves  de  nuestra  Santa  Iglesia 
Catedral,  y  nos  aseguran  ancianos,  profesores  de  la  verdad, 
y  tenidos  por  verdaLlcros  Padres  de  la  Patria  que  en  tuncia* 
nes  grandes  de  fiestas  especíalíssimas  que  antiguamente  se 
han  celebrado  en  ella,  ya  Regias,  ya  de  Canonisación  6 
Beatificaciones  de  Santos  no  se  hayisto  semejante  concurso 
tan  apiñado,  y  monto  nado. 

Los  repiques  de  todas  las  campanas  de  la  ciudad  fueron 
vniversales,  resonando^todo  consonancias. 

Asomo  el  Señor  Sacramentado  por  la  Plaza  mayor»  y 
apenas  le  vien>n  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  quando  de  sus 
Torres  y  portadas,  arrojaron  los  paños  negros»  que  en  sen* 
ti  miento  del  rovo  de  su  Esposo  había  enlutado,  y  de  su  Al- 
tar mayor  se  corrió  el  velo  morado,  con  tiue  esta  va  cubier- 
to, y  ya  todo  era  alegría* 

Llegó  el  Pan  Eucarístico,  y  entre  el  ruido  tle  los  Victo- 
reos  3'  clamores  con  lágrimas,  que  cauzo  el  sumo  gozo,, 
seapropinquú  su    Excelencia  é    Ilustrísima  al  Altar  mayori 
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rlcrl    Sagrario  Parroquial,  y  de  mano    del  Rev.  padre  Alonso 
Al  «rsía    recivi6    las  formas,  las  iualcs  pasó    su   Excelencia 

%-£:^^ruiati  que  tttrum  por  estar  liúmedas,  y  le  raspíVcon 
^n  curiosidad  líis  manos,  3"  recogió  las  Partículas  en  la 
i*i  :?cide,  se  purifuó  los  dedos,  y  dio  ordeii  se  pusiesen  las  yer- 
%-£^^,  Gramas»  Tierra»  y  Papel»  en  que  estuvieron  las  formas 
pc:>  r  el  recehí  de  poder  ha  lie  r  alguna  partícula  en  el  consumi- 
da* ir^o,  concluyóse  esta  función  bendiciendo  el  Señor  Obispo 
Vi  r* rey  al  Pueblo,  y  con  el  Señor  en  las  manos  le  concedió 
c|tm,á renta  díaíí  iic  indul^^cncía— Partió  áxx  Excelencia  á  as- 
cre^iiiderásu  carioza  que  le  tenían  ya  prevenidaí  y  fueron 
"tí:*,  ritos  los  Víctores  de  viva  Jesús^  viva  la  fce,  y  los  pa rabie- 
ta c*^  á  su  Excelencia  que   tuvo  á  bien  el  escusarse  con  su  par- 

Desnudóse  Su  Excelencia  c  Ilustrísima  y  dio  la  orden  le 
Ilíi^nií^sen  á  la  Ama  del  ÍMrbulo  descubridor  de  la  parte  ocul- 
^*^»  en  que  ocultó  el  reo  á  su  Divina  Magestad,  quien  ocu- 
i"ri€S  prontamente  y  pidió  por  la  livertad  trescientos  cincuen- 
^^  I>^sos  los  cuales  llevó  sin  dilación  al^^una  (1).  Ü  generrj- 
^o  liberal,  livertador»  vive  máísnños  que  el  Fénix  para  re- 
nn^^|p  ^n  ]Qg  ^.Qi-ji^nnes  de  todos  los  que  precordialmente  te 

Íí^i^í^nn,  y  conocen  por  sn  legítimo  dueño, 
^  ÍSo   contento    su    Excelencia    con    ísto    mandó    a    los 

í^^'^^lcidos  de  las  Sagradas  Religiones»  Piírroeos,  y  Capellanes 
^le  los  Monasterios,  y  Hospitales  de  e^ta  Ctrrte  (|ue  incesan- 
teniente  repicasen  hasta  las  doce  de  la  noche,  los  cuales  cíe- 
Sediente  obedecieron, 

IVegonóse  á  las  cinco  de  la  tarde  el  que  todos  pusiesen 
^®tn  noche  luzes,  y  Luminacias  en  sus  portadas,  y  Balcones, 
y  lo  que  antes  fui  lolu'cgnesí,  y  densidad  de  opacas  sombras, 
fué  v-^  resplandor  luciente  de  un  claro  día,  prometiendo  to- 
^^B.  mayor  explicación. 


^  l*  A  füja^  45  dd  protocolo  tkl  año  del  TU  de  Ffnncisco  Estíida 
*  *«íl^ndez  consta  que  en  3  rk-  Fdireru  de  íJkUo  año  doña  Josefa  CaaimiKi 
*-*iI  Vía,  j  Bnca  Mujer  k-p'tiñm  de  Francisco  Quiíttana  Melgarejo  ú\6  liber- 
ad i^  ^^  mulíUtíJo  noíiiíinidíí  TcimA;*  de  Moya  j  Cercsuclos  de  15  á  16  a- 


l>*>r  hallar  fvcihidí  I  éA  S.-ñir  nvispo  Virrev  líi  caitlidfid  i»n  c|Ut  lo  i 


y  era  el  mí  huí  o  que  se  le  ú\6  cu  dote  siei^dí»  de  año  y  medio  con  su  ma- 


Duró  el  repique  pulsando  las  campanas  cada  hora  el  es- 
pacítj  de  tres  días,  y  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  hasta  el 
día  del  eomptenieiito  del  no  llenar  i  o  que  en  ella  se  hizo  en 
acción  de  gracias,  a  que  asistió  su  Excelencia  é  Ihistrísima 
con  la  Real  Audiencia  y  Tribunales* 

El  Señor  Obispo- Virrey  tiene  señalada  la  hora  de  las 
qiiatro  de  la  Tarde  para  cutídianamente  visitar  el  lugar  de 
la  Alameda  donde  estava  oculto  el  robo  de  tas  formas  adon- 
de todos  los  cortesanos  de  esta  curia  van,  3"  de  manos  de  sa- 
cerdotes rcciven  alguna  tierra,  que  se  les  dá,y  no  se  consiente 
lleguen  otras  que  las  consagradas,  sobre  lo  qual,  y  que  nin* 
guna  persona  de  qualquier  condición  que  sea,  pueda  caminar 
en  caleía,  coche, ó  cavallo,  no  solojunto  allugar,  pero  ni  aún 
en  el  espacio  de  cien  pasos  en  contorno*  ha  mandado  el  Señor  I 
Obispo^ Virrey»  que  ejecuten  lo  dicholos  seis  soldados,  que 
de  custodia  están  en  el  lugar  donde  estuvo  el  Señor  el  qual 
está  señalado  con  una  grande  Loza,  que  cubre»  y  tapa  pa- 
ra la  descencia  el   abugero. 

Determino  el  señar  Obispo— Virrey,  que  se  labre,  con^- 
tru3'a»  vna  capilla  para  memoria  del  suceso,  y  para  sus  pri- 
meros fundamentos  y  cimientos  ha  cohibido  de  limosna 
seiscientos* 
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Fúndase  la  dicha  capilla  con  las  limosnas  que  se  están 
pidiendo  á  los  Sujetos  de  la  ciudad  y  como  su  Excelencia 
é  Ilustrísima  es  tan  devoto  de  Santa  Liberata  Virgen,  y  ■ 
Míírtir  se  coloca  á  la  dicha  Santa  cogiendo  de  ella  el  nom- 
bre la  Capilla,  y  í^e  discurre  piadosamente  que  en  ella  pon- 
drá el  Señor  Obiíípo— Virrey  un  dedo  que  tiene  de  reliquia 
insigne  de  la  Santa.  m 

El  Agresor  Fernando  Hurtado  de  Chave  subsiste  en  el 
Infiernillo  de  la  Cárcel  de  Corte  donde  está  con  dos  pares 
de  grillo í  y  una  cadena  en  el  cepo  hasta  que  se  determine  su 
cansa*  y  se  sentencie  aunque  ya  lo  pide  el  Santo  Tribunal 
de  la  Inquisición  y  será  prcsiso  se  le  entregue,  pues  tendría 
el  caso  más  que  inquirir. 

El  día  1"'  de  Marzo  se  pasó  al  reo  Fernando  al  Tribuna 
del  Santo  Oficio,   y  el    Ilustrísimo  y  Reverendísimo    Obispo 
Virrey  edibeó  para  avitación  del  Sacerdote  que  la  asista  una 
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desente  havítación  asignándole  á  este  competente  congrua 
para  su  subsistencia. 

Funda  capellanía  dándole  por  primer  capellán  al  Doctor 
Don  Andrés  de  Munive  Canónigo  Doctoral  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Quito,  Provisor  y  Vicario  general  de  su  Obispado,  y 
Asesor  general  de  su  Excelencia  é  Ilustrísima  y  por  segundo 
al  Padre  Juan  González,  de  Casta  mulato,  hijo  lexítimo  de 
Pedro  Arenas  Mulato  Asambailo  oflzial  de  Platero,  y  de 
María  conocida  por  la  Redentora  Mulata  Aquarteronada, 
señalando  perpetua  y  considerable  limosna  para  cien  Pobres 
cada  año  en  el  día  de  aquel  Sagrado  hallasgo. 


Nota.  En  esta  capilla  en  donde  después  fundaron  los  Padrea  de  la  Buc- 
namuerte,  el  convento  que  existe,  y  en  el  lugar  donde  está  el  altar  mayor 
es  donde  estuvieron  las  formas  enterradas;  en  esto  se  verá  que  en  todos 
tiempos  ha  habido  hombres  malos  que  cometen  jarrandes  crímenes,  tanto 
en  lo  político,  como  en  lo  qu¿  toca  á  la  relií2;ión,  en  esta  virtud  deben  cesar 
de  chalar  los  declamadores  fanáticos  de  afirmar  que  en  estos  tiempos  no 
más  se  ven  crímenes,  este  cometido  debe  persuadir  que  las  virtudes  y  los 
vicios  no  son  inhere  >tes  sólo  á  una  clase  de  gente  sino  es  don  de  los  hom- 
bres atendida  su  malicia  y  perversidad,  educación  etc. 
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Entre  los  varones  prominentes  que  ilustraron  el  suelo  de 
Arequipa  y  prestaron  importantes  servicios  á  la  Iglesia  y  al 
Estado,  ccfn  laudable  abnegación,  en  los  últimos  dos  siglos 
XVIII  y  XIX,  descuella  la  figura  del  progresista  y  laborioso 
Don  Juan  Domingo  Zamácola  y  Jáuregui,  cura  propio  del 
pueblo  de  Caima,  en  la  provincia  de  Arequipa,  á  cuya  vene- 
randa memoria  consagramos  estas  deficientes  líneas,  fruto 
de  nuestras  prolijas  indagaciones. 

Bien  habríamos  querido  publicar  una  biografía  comple- 
ta de  tan  insigne  varón  que,  entre  les  muchos  méritos  que 
lo  enaltecen  se  cuenta  haber  sido  el  fundador  de  la  primera 
escuela  en  el  suburbio  de  esta  ciudad,  y  el  iniciador  entre  no- 
sotros de  los  estudios  de  historia  patria.  Mas  la  falta  de  los 
datos  necesarios  y  la  imposibilidad  cada  día  mayor  de  obte- 
tenerlos,  á  parte  de  nuestra  incompetencia,  nos  privan  de 
la  satisfacción  de  cumplir  este  deber,  limitándonos  á  verter 
en  el  papel  esta  pequeña  gota  de  tinta,  que  ojalá  el  tiempo 
no  seque  ni  borre. 


Vizxaya,  una  de  la  tres  provincias  marítimas  de  la  cos- 
ta cantábrica,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  vascongadas^ 
fué  la  patria  de  Donjuán  Domingo.  Sus  legítimos  padres^ 
don  Santiago  Zamácola  y  doña  María  de  Jáuregui,  cuidaroim 
de  darle  una  educación  correspondiente  á  sus  inclinaciones^ 
y  en  sus  tiernos  años  lo  llevaron  á  Valladolid,  donde  adqui- 
rió las  primeras  nociones  de  las  lenguas  castellana  y  latina- 
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II 


Hallábase  por  aquellos  dínsentodo  su  apogeo  la  re- 
nanibrada  Universidad  de  Salamanca,  en  la  que  los  catedrá- 
ticos eran  hombres  doctísimos,  los  estudiantes*  que  pasaban 
^l^  dos  mil,  afluían  de  todas  partes,  de  dentro  y  fuera  del  reí* 

k:no,  y  los  grados  acadépitcos,  que  se  conferían  á  mérito  de 
xígurosas  previas  que  principiaban  por  la  tarde  j  termina- 
lian  á  más  de  la  media  noche,  revestían  toda  la  solemnidad 

»4]e  las  más  espléndidas  ñestas;  y  eran  celebradas  con  paseos 
"públicos  á  caballo,  corridas  de  toros  y  mesas  de  refrescOi  o- 
^asionrindo  un  grado  de  Doctor  d  gasto  de  más  de  veintidós 

Ijriiil  reales  de  vellón,  como  lo  atesta  el  mismo  Zamácola. 
En  este  ilustre  claustro,  emporio  entonces  de  la  ciencia 
sagrada,  debió  don  Juan  Domingo  hacer  sus  estudios  com- 
pletos, en  los  cuales  alcanzó,  con  aplauso  general,   los  gra- 
dos de  Bachiller  y  Licenciado  en  Cánones. 
Terminados  sus  estudios,  abrazó  el  estado  eclesiástico^ 
y,  después  de  ordenarse  de  presbítero  3^  ser  nombrado  indi- 
viduo de  la  Keal  Suciedad  Vascongada,  pasó  á  Madrid  y  re- 
(corrió  algunas  ciudades  de  lispaña* 
Impulsado  por  el  deseo  de  conocer  tierras  y  tratar  con 
muchos  hombres,  para  atesorar  experiencíay  servircon  pro- 
vecho á  los  demás,   vino  á  la  América.    Estuvo  en   Monte- 
(  video,  en  Córdova,  en  Buenos  Aires,  en  Salta;  y  llevado   de 
su  espíritu  de  investigación,   visito  las  ruinas  de  Santiago 
del  Estero,  ciudad  destruida  totalmente  por  un  terremoto» 
**Yo  llevado  de  la  curiosidad—dice  el   Licenciado  Zamíi- 
cola— fui  al  mismo  paraje  donde  estuvo  la  desolada  ciudad 
del   Estero,  en  compañía  de  un  oficial  de  ejérciio  llamado 
don  José  Al<livert,  hondne  sumamente  curioso  y   ohscrvati* 
vo,  y  á  poca  diligencia  reconocimos  todo  el  sitio  que  ocufia- 
ha  la  ciudad,  y  levantamos  un   plano  de  toda  ella,  con  sus 
H  arrabales,  plaza,  iglesia»  acequias,  jardineF.  etc.   Luego  des- 
^  cubrimos,  en  el  sucio  del  casco  deiaciudíuh  \ arias vigasmuy 
labradas,  pintadas  y  doradas,  que  demostraban  ha!>cr  sido 
«le  algunas  otras  galería s»  3'  A  poco  de  haber  quitado    algu* 

nos  escombros  y  arado  algún  tanto  la  tierra,    reconocimos 

Jgunas  basas  y  capiteles  de   piedra,  plintos,  comisus,  ba- 
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samentos,  pedestales  y  tejas  graneles  y  gruesas,  que  de  to- 
do formamos  una  relación  muy  circunstanciada  con  su  res- 
pectivo mapa.". 

'*  Esta  ciudad  —  continúa  —  estuvo  situada  á  la  orilla 
del  caudaloso  río  llamado  de  Pasajes,  en  una  llanura  muy 
deliciosa  y  amena.  Fué  muy  opulenta,  y  además  de  los  mi- 
nerales de  oro  y  plata  que  hubo  en  sus  inmediaciones,  tenía 
un  comercio  activo  con  Potosí.  A  áltimos  del  siglo  pasado 
(el  XVII)  sufrió  un  espantoso  terremoto,  que  en  menos  de 
dos  minutos  no  dejó  piedra  sobre  piedra,  quedando  sepulta- 
dos en  tierra  casi  todos  5us  habitantes.  Los  pocos  que  pu- 
dieron salvar  las  vidas  cay^on  en  manos  de  los  salvajes, 
quienes  luego  los  victimaron;  de  modo  que  apenas  se  conta- 
ron dos  que  salvaron  para  llevar  la  noticia  á  la  ciudad  de 
Salta,  veinte  leguas  distante  del  Estero.  Solo  quedó  en  pie 
el  rollo  en  la  mitad  de  la  plaza,  y  no  parecía  sino  que  la 
Providencia  lo  había  conservado,  después  de  tantos  años, 
para  memoria  del  castigo  y  escarmiento  de  los  venideros. 
En  todo  el  espacio  que  recorremos  no  encontramos  más  ha- 
bitadores, que  un  pescador  muy  anciano  natural  de  Salta,  en 
una  choza  á  orilla  del  río,  y  queriendo  examinarlo  sobre  al- 
guna particularidad,  no  lo  conseguimos  y  sólo  nos  dijo:  que, 
en  varias  ocasiones  había  oído  lamentos  y  ayes  en  aquel  si- 
tio de  espantosa  soledad,  y  que  también  cantaban  frecuente- 
mente los  gallos;  con  otras  mil  fábulas"  (1 ). 


III 

Poco  después  de  estas  interesantes  excursiones  |:or  aque- 
llos apartados  y  solitarios  lugares,  visitó  Arequipa,  en  tiem- 
po que  iba  á  regii  su  iglesia  el  nieritísimo  obispo  Abad  y  Lla- 
na, quien  cuando  se  hizo  cargo  de  la  diócesis  depositó  en  él 
toda  su  conñanza  y  lo  nombró  su  capellán  y  secretario  pri - 
vado. 


{l)—7,an\áci)\c\:  Resumen  bistórico  de  la   vida  del  Ilítno.  Señor  Abad 
y  Llana. 


Pur  losónos  de  177S,  á  indicación  d^  ese  prelado,  se 
presentó  á  concurso  de  curatos  y  alcanzó  el  de  Caima,  que 
sitvió  hasta  su  muerte,  el  espacio  de  cuarenta  y  cinco  añoíí; 
«encficio  que  oi>tuvo  solamente  prir  sus  mcritiís  y  api  i  Lude?, 
*i  pesar  de  las  inlluencias  del  virrey  don  Manuel  Gnirior^yde 
sus  recomendíicifíues  al  obispo  en  favor  de  otro  eclesiástico, 
^1  quien  el  justiciero  prelado  tuvo  á  bien  uo  colocar  en  la  res- 
pectiva  terna. 

En  posesión  ya  de  su  título  de  cura    propio    de    Caima. 

mereció  la  muj"  especial  distinción  de  que  el  mismo  obispo  le 

cl  j^ra  persona! mente  la  posesión  del  beneficio,  y  que  todavía 

le    ^leonipanara  por  más  de  un  mes  en  el  curato,  desempeñan- 

d^^   por  sí  mismo  todas  las  funciones  de  párroco. 

Quornodo  amabat  euin! 

Con  las  leciones  de  tal  maestro  ys.  se  comprende  lo  que 
®^^*~ía  el  discípulo,  y  en  verdad  el  licenciado  Za  maco  la  fue  un 
m  Cuídelo  de  párrocos  y  ñu  nombre  es  recordado  con  venera- 
CKüti  en  Arequipa. 

IV 

E:5te  padre  y  protector  de  Caima  lo  primero  en  que  se 
^CMi  |>ó  fue  en  instruir  al  pueblo  en  las  verdades  religiosas, 
^«^T-alizarlo  é  inspirarle  amor  á  la  verdad,  á  la  virtud  y  al 
liien.  Regularizó  las  prácticas  piadosas,  sistemó  el  culto, 
nisp^go  que  los  días  iueves  se  celebrase  la  misa  cantada  con 
"  Scintísinio  expuesto,  aunque  no  había  dotación  para  ello» 
®i^pi-ínii5  los  derechos  de  bautismo  que  encontró  establecí- 
df:»3^  y  desterró  algunas  prácticas  abusivas  que  no  eran  con- 
^i^es  con  el  espíritu  católico. 

En  lo  material,  levantó  las  dos  torres  que  hermosean  e- 
*ri  tispicio  y  cuidó  del  aseo  y  decoro  del  templo. 

Eí  terremoto  del  t3  de  mayo  de  17S4-  echó  por  tierra  tol 

los  edificios  páblicos  y  privados  de  Caima,  sin  perdonar 

"^^^  que  la  sacristía.  Fue  entonces  que  el  cura  Za macóla,  de 

*^t  í^e  los  escombros  y  ruinas  levantó  la  iglesia,  dióle  mayor 

/^s^nche  con  las  naves  laterales  que  le   agregó,  reedificó  sus 


fon 

f*-Oi 


torres  y  la  casa  parroquial,  y  todo  quídó  concluido    en 
^^pacio  de    dos    años,  sin   gravamen  del  pueblo  ni  de  las 
*^^JM.a  reaka* 


el 
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Construyó  el  cementerio  y  en  él  una  hermosa  capilla  con 
su  respectivo  altar;  siendo  este  cementerio  el  primero  que  se 
conoció  en  todo  el  obispado  de  Arequipa,  pues  las  inhuma- 
ciones se  hacían  en  los  templos  y  capillas.  Arregló  y  niveló 
la  plaza,  abrió  nuevas  calles  y,  como  el  ñnis  coronal  de  su 
magnanimidad,  fundó  una  escuela  de  varones  que  dirigía 
personalmente,  y  en  la  que  recibían  la  instrucción  primaria 
todos  los  niños  de  la  comprensión  de  su  parroquia. 

Si  fundar  una  escuela,  hoy  que  la  instrucción  popular  se 
difunde  por  do  quiera  con  profusión  inagotable,  es  obra  dig- 
na del  más  alto  encomio,  ¿cuál  será  el  que  merezca  aquel  que 
la  fundara  ahora  ciento  treinta  años,  en  una  aldea  del  su- 
burbio de  Arequipa,  cuando  en  esta  ciudad  no  se  conocía  en- 
tonces otra  que  la  llamada  de  "la  Compañía" ?  (1)  Za- 

tnácola  se  adelantó  á  su  época,  vivía  en  el  porvenir  y  veía 
lo  que  nadie  alcanzaba  á  ver:  veía  que  cada  escuela  era  un 
éemployCada  maestro  un  sacerdote  y  un  redentor  de  las 
almas  envueltas  en  los  harapos  de  la  ignorancia.  Sabía  que 
la  instrucción  del  pueblo  es  la  ley  suprema  del  progreso;  y 
que  si  las  naciones  cambiaran  los  cuarteles  con  escuelas,  los 
soldados  con  maestros  y  los  fusiles  con  libros,  la  paz  y  el 
bienestar  de  los  pueblos  estarían  asegurados.  Por  eso  fun" 
dó  una  escuela  en  Caima,  donde  nadie  la  conocía  y  todos 
sus  habitantes  eran  analfabetos,  sin  exclusión  de  las  autori- 
dades. 


Así  ejercía  el  infatigable  Zamácola  el  doble  sacerdi^eio  de 
cura  de  almas  y  de  preceptor  de  niños,  ya  exponiendo  el 
evangelio  desde  el  palpito  ó  yn  explicando  el  catecismo  en 
la  escuela;  cuando  el  señor  Chávez  de  la  Rosa,  obispo  inol. 
vidable  de  Arequipa,  que  bien  conocía  el  espíritu  del  cura  de 


(1)  La  escuela'de'la'Compañía,  fundada  y  dotada  por  el  obispo  don 
Antonio  de  León,  fuéjregentada  desde  1810  por  el  dominico  Frai  Remigio 
del  Valle,  que  figuró  más  tarde  entre  los  redactores  de  ArbüI'Ipa  LinRK, 
uno  de  los  primeros  periódicos  que  se  publicaron  en  el  Pcríí  en  loi  albores 
de  la  Independenciai 
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Oaimn,  le  eiicomefidü  la  construcción  del  templo  3'  casa  pa* 
M-roqtiial  del  pneVo  de  San  Femantlo  deSocribíiya,  que  se  iba 
^1  fundar  para  trasladará  el  la  parroquia  de  Sabandía.  Za- 
«Tiácola.  dejando  temporalmente  Caima  y  sxx  cpurida  escue- 
I  ^,  pasó  al  nuevo  pueblo  de  Socabaya,  levantó-  los  planos, 
«ilclineó  las  ealíes,  formó  los  presupuestos  y  plantificó  la 
«z>bra,  la  que,  con  una  constancia  é  interés  propios  solo  de  él, 
h 'sigilaba  y  atendía  personalmente.  Y  era  tal  su  actividad 
«úe  espíritu  c|ue,  terminndíis  en  la  tardes  las  labores  del  día, 
^^'ciiía  á  la  ciudad,  desde  Socabaya.  á  ocuparse  de  asuntos  re- 
Bncionados  con  su  curato,   para  regresar  á  las  diez  de  la  no- 

Después  de  dos  años  de  asfduo  trabajo  terminó  comple- 
jamente la  obra  que  con  tanto  acierto  le  había  sido  enco- 
-^nendada. 

Sobre  esta  fundación  escribió  un  libro  que,  como  todos 

^os  que  salieron  de  su  [iluma,  despierta  gran  interés  por  las 

"moticias  que  ofrece:  en  él  describe  las  fiestas  que  se  celebra- 

¡    ^on  en  el  estreno  del  templo  y  casa  parro(|uial  de  Socabaya, 

Bste  libro,  después  de  haber  pasado  inédito  por  algunas  ma- 

íloSj  se  publicó  en  el  diario  La  Bolsa  de  Arequipa* 


VI 


No  fué  esta  la  única  ocasión  en  que  el  lltmo.  señor  Cha  vez 
de  la  Rosa  utilizó  en  bien  de  la  iglesia  los  servicios  del  cura 
Zamácola. 

Cuando  emprendió  este  prelado  la  visita  diocesana  lo 
nombró  secretario  de  ella:  no  siendo  corta  la  labor  que  en- 
tonces se  impuso  el  tan  laborioso  cura,  quien,  A  más  de  las 
atenciones  de  secreta ri o ^  hacía  un  estudio  minucioso  del 
clima,  costumbres,  industria  y  producciones  de  cada  uno  de 
los  pueblos  visitados,  escribiendo  al  efecto  un  diario.  Nos- 
otros hemos  visto  la  parte  relativa  al  pueblo  de  Pocsi,  que 
parece  que  es  el  principio. 
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Vil 


Como  hombre  de  iniciativa»   amante  fiel  progreso  y  pi 
tector  decidido  de  toda  institución  benéfica,  no  tuvo  i^ju 
y  en  ocasiones  el  ayuntamiento  ocurrió  á  su  dictamen  para 
proceder  con  acierto  en  sus  deliberaciones. 

Con  este  motivo»  hubo  vez  en  que  expidió  un  informe  soí 
bre  mejoras  y  reformas  que  debían  introducirse.  Se  ocupa 
en  61:  del  repartimiento  del  abono  para  la  agricultura;  de  la 
adopción  de  medidas  protectoras  de  la  raza  indígena:  de  la 
persecución  de  vagos,  mal  entretenidos  y  malhechores;  del  es^ 
tableci miento  de  un  presidio  6  casa  de  corrección;  del  cuidad 
do  de  la  baja  policía,  conservación  de  caminos,  puentes,  ace< 
quias,  estanques,  y  apertura  y  rectificación  de  calles;  y  del  es* 
tablecimiento  de  cementerios  y  prohibición  de  sepultar  en  loaí 
templos,  *^para  que  los  muertos  no  matasen  a  los  vivos'*  (1); 

Reencargó  además  la  reglamentación  del  toque  de  cam^ 
panas  y  la  limitación  del  número  de  abogados,  á  fin  de  que 
disminuyera  el  de  pleitos;  y  aconsejó  el  mayor  celo  en  el 
nombramiento  de  escribanas,  para  que  se  cuidase  de  que  ^ 
recayese  en  personas  de  notoria  probidad  y  probada  comJ 
petenciai  que  fueran  fieles  deposítanos  de  la  te  pública.  ReJ 
comendó  también  la  conveniencia  de  que  se  solicitase  del  Stí-^ 
premo  Consejo  de  Indias  alguna  medida  que  pusiera  térmi4 
no  á  las  eternas  competencias  entre  obispos,  intendentes  jfj 
cabildos,  causa  de  muchos  niales  y  escándalos;  y  que  se  iraJ 
petrase  del  diocesano  la  derogación  de  algunos  capítulos  dtí 
la  Sinodal  y  la  reforma  de  los  aranceles  parroquiales,  aco« 
modandolos  á  las  circunstancias  de  la  época* 

Al  ocuparse,  en  el  informe  aludido,  de  las  limosnas  que 91 
pedían  por  las  calles  para  objetos  piadosos,  es  tan  intere 
san  te  lo  que  al  res¡>ccto  dice^  que,  para  no  defraudarle  nada, 
á  la  letra  lo  trascribimos:  **Una  délas  cosas  más  ridículai 
que  se  ven  en  Arequipa  es  la  multitud  de  demandaderos  y 
santeros  que  inunJan  los  pueblos,  especialmente  en  tiempoi 
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de  cosecha,  fingiendo  miles  de  cuentos  y  milagros,  con  el  fin 
de  arrancar  al  pobre  labrador  lo  que  tal  vez  necesita  para 
el  sustento  de  sus  hijos.  Lo  mismo  digo  de  los  aguinaldos 
y  monumentos.  No  hay  valor  para  ver  un  mes  antes  de  Na- 
vidad salir  descarriadas  tropas  de  mozos  y  mozas  cargados 
con  un  Niño  Dios  recostado  en  una  cama,  pidiendo  para 
aguinaldo,  gastando  un  mes  entero  de  chichería  en  chiche- 
ría y  de  rancho  en  rancho,  y  profanando  tal  vez  el  simulacro 
que  llevan.  Los  que  piden  para  monumentos  son  tantos  y 
tan  importunos,  que  con  sobrada  razón  molestan  á  los  vi- 
vientes. Punto  es  éste  que,  aunque  yo  no  me  extienda  á  más, 
pide  alguna  atención  del  ilustrado  Cabildo,  y  por  lo  mismo 
debiera  ponerse  algún  remedio  en  ello.'' 


VIII 

Si  el  licenciado  Zí^mácola  fué  amante  de  toda  reforma 
como  bien  lo  prueban  las  conclusiones  del  informe  de  que 
nos  acabamos  de  ocupar,  dan  palmario  testimonio  de  su  rec- 
to criterio,  laboriosidad,  competencia  y  superior  talento  las 
muchas  obras  que  escribió,  inéditas  hasta  hoy  las  más. 

Nos  Ocuparemos  de  ellas. 

Derrotero  de  Buenos  Aires  á  Arequipa  es  la  primera,  en 
el  orden  cronológico.  En  esta  obra  hace  la  narración  cir- 
cunstanciada 3'  prolija  de  cuanto  raro  y  particular  vio  y  ob- 
servó en  las  ciudades,  pueblos  y  caseríos  del  tránsito  desde 
aquella  hasta  esta  ciudad.    Se  halla  inédita. 

Revolución  de  Túpac  Amnru.^Traia  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  las  provinciasdel  Perú  desde  el  año  1780  hasta  el  de 
1789.    También  se  halla  inédita. 

Historia  del  terremoto  del  13  de  mayo  de  i  754.— Es  una 
relación  de  este  cataclismo,  con  noticias  circunstanciadas  de 
las  desgracias  ocurridas  en  Arequipa,  por  razón  de  los  tem- 
blores habidos  durante  todo  aquel  año,  descripción  del  vol- 
cán Misti  y  datos  acerca  de  las  ascenciones  hechas  á  su  crá- 
ter.   Se  imprimió  en  1889. 

Diario  de  la  visita.— Como  ya  dijimos,  ocúpase  este  li- 
bro del  viaje  emprendido  por  el  obispo  Chávez  de  la  Rosa  á 
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las  provincias  de  Moquegua,   Tacna  y  Tara  paca,  en  prose- 
cución de  la  visita  diocesana.    Está  itiedita. 

líistonn  de  Nuestra  Señora  de  Caima. — En  ella  da  á  co- 
nocer el  origen  de  esta  advocación é imagen,  y  relata  los  mu- 
chos milagros  y  hechos  portentosos  de  ésta»  alcanzados  por 
la  devoción  del  pueblo  de  Arequipa  que  ha  ocurrido  á  la 
Santísima  Virg^^n  en  las  calamidades  públicas.  Esta  histo- 
ria permanece  inédita;  y  lo  que  más  bien  hizo  imprimir  á  su 
costa  el  cura  Za  maco  la  fue  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de 
Caima,  que  escribió  el  Iltmo,  obispo  Abad  y  Llana. 

Representaciones  á  los  vitrejes  del  Perú  é  intendentes  de 
Arequipa  para  el  mejor  arreglo  y  policía  del  puebla  de  Cai- 
ma.   También  sin  publicarse- 

Historia  de  la  ciudad  de  .4 regu/pa,— Comprende  este  li- 
bro la  relacióii  histórica  de  las  siete  provincias  que  entonces 
componían  la  intendencia  de  su  nombre,  con  expresión  de 
sus  puertos,  montañas,  ríos,  volcanes,  clima,  feracidad  de 
sus  terrenos,  costumbres  di  los  habitantes,  fundaciones  de 
conventos  y  monasterios,  y  noticia  délos  primeros  poblado- 
res, desde  et  tiempo  dil  cuarto  inca;  Maita  Capac,  que  con- 
quistó estas  provincias  y  pobló  Arequipa.  (Un  Tolúmen, 
infolio  inédito). 

Fundación  del  nnevo  pueblo  de  Socabaya  y  de  su  tem- 
plo y  casa  parroquial:  obra  de  In  cual  ya  hemos  hablado. 

Erección  de  la  iglesia  Catedral  de  Arequipa  y  datos  bio- 
grafieos de  los  señores  obispos  que  la  han  regido  hasta  prin- 
cipios del  gobierno  del  Iltmo*  señor  de  Goyeneche.  Se  publi- 
eó  en  La  Revista  de  Arequipa. 

Resiimen  histórico  de  la  vida  del  Ilt  monseñor  doctor  don 
Manuel  Abad  y  Llana,  obispo  de  Córdora  del  Tucumún  y 
de  Arequipa,     En  un  tomo  infolio,  inédito. 

Entre  Ins  obras  que  conocemos  del  licenciado  Zaiiiácoln, 
es  ésta  la  que  más  nos  ha  mteresado;  así  por  la  importancia 
del  asunto  como  por  el  buen  desempeño.  Hallase  dividida 
en  cnatro  libros*  Ocupase  el  primero  de  la  infancia  del  obis- 
po, sus  estudios  y  honores  qne  recibió  de  la  orden  p reinas^ 
trátense.  Trata  el  segundo  de  su  elevación  al  episcopado  y 
de  la  toma  de  posesión  de  la  diócesis  de  Córdova.  Versa  eK 
tercero  sobre  los  hechos  de  su  gobierno  ea  esta  iglesia   has- 


DOK  JUAN  DOMINGO  DE  ZAMÁCOLA  Y  JÁUREGUI  89 

ta  que  fué  promovido  á  la  de  Arequipa.  Y  refiérese  el  cuar- 
to á  los  últimos  ocho  años  de  su  vida,  desde  que  llegó  á  su 
nuevo  obispado  hasta  su  muerte. 

Esta  obra,  que  aparece  escrita  en  1793  y  que  no  mencio- 
na el  señor  Alendiburu,  se  abre  con  una  elegante  descripción 
de  la  ciudad  de  Valladolid  (I),  patria  del  obispo  biografia- 
do señor  Abad,  y  está  dedicada  por  su  artoralIltmo.se- 
ñor  Cha  vez  de  la  Rosa,  que  regia  entonces  la  iglesia  de  Are- 
quipa. 

He  aquí  el  oficio  de  la  dedicatoria,  que  servirá  para  dar- 
nos una  idea  de  Jas  cualidades  literarias  del  licenciado  Za- 
macóla: 

Iltmo.  señor: 

''El  escribir  con  acierto  las  vidas  de  los  héroes  que  por 
algunas  hazañas  señaladas  se  hicieron  memorables  en  el 


(1)  ''Valladolid— dice— ciudad  de  Castilla  la  Vieja,  es  uaa  de  las  pobla 
ciones  más  bellas,  hermosas  y  magníficas  de  toda  España.  Está  situada  en 
una  llanura  muy  espaciosa,  amena,  alegre  j  fértil.  Por  un  lado  pasa  el  cau- 
daloso río  Pisuerga  y  por  el  interior  de  la  ciudad  el  E^gueva.  que  se  comu- 
nica por  varios  puentes  y  sirve  para  la  mayor  comodidad  y  limpieza  de  la 
ciudad.  Lü  plaza  mayor  es  la  mejor  de  toda  España,  y  á  su  similitud  se 
fabricó  la  de  Madrid.  Muchas  de  sus  calles  son  anchas  y  buenas;  pero  so- 
bre todas  las  de  la  Platería  y  Santiago  son  hermobísimas.  Tiene  suntuo- 
sos edificios,  templos  y  palacios,  en  los  que  se  descubren  y  admiran  los  pri- 
mores de  la  arquitectura  antigua  y  moderna.  Sus  paseos  públicos  apenas 
se  pueden  mejorar.  El  del  Espolón  tiene  una  perspectiva  lo  más  agradable 
que  se  puede  imaginar  y  el  del  Prado  de  la  Magdalena  todo  él  está  lleno  de 
árboles  muy  frondosos.  La  iglesia  Catedral  es  obra  moderna,  pero  mag- 
nifica. Su  cabildo  se  compone  de  seis  dignidades,  veintidós  canónigos  y  diez 
y  ocho  racioneros.  Tiene  de  renta  el  Obispo  15,000  ducados  y  cuenta  el 
Obispado  132  pilas  bautismales.  Ilustra  á  esta  ciudad  la  Real  Cancillería, 
que  se  compone  de  un  Presidente,  diez  y  seis  Oidores,  dos  Fiscales,  cuatro 
Alcaldes  de  Corte,  tres  de  Hijosdalgo,  un  Fiscal  y  un  Juez  Mayor  de  Vizca- 
ya, cien  escribanos  reales,  treinta  de  número  y  un  crecido  enjambre  de  pro- 
curadores, esbirros,  agentes  de  negocios,  etc.  -Comprende su juribdiccón, 
desde  el  río  Tajo  hasta  el  mar  de  Vizcaya,  2,731  ciudades,  villas  y  pueblos. 
Hay  una  famosa  Universidad,  un  colegio  mayor  que  es  el  de  Santa  Cruz  y 
otro  menor.  Hay  asimismo  un  tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  con  cinco 
inquisidores  y  demás  subalternos."— (Nótese  que  Zamácola  escribe  en  1793; 
y  se  refiere  por  consiguiente  á  principios  ó  mediados  del  siglo  XVIII). 
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mundo,  ha  sido  siempre  ocupación  de  sujetos  los  más  sobre- 
salientes en  literatura  y  talentos." 

**Esta  consideración,  Iltmo.  señor,  acobardó  sobrema- 
nera mi  ánimo,  para  haberme  dedicado  á  formar  un  resumen 
de  la  vida  del  Iltmo.  y  Rvmo.  señor  Abad,  al  tiempo  de  su 
fallecimiento/* 

''Mas,  viendo  que  después  de  doce  años  no  ha  habido 
uno  siquiera  de  tantos  sabios  como  ilustran  esta  ciudad  de 
Arequipa,  que  haya  querido  dedicarse  á  este  trabajo,  y  vién- 
dome por  otra  parte  estrechado  con  la  superior  insinuación 
de  US.  Iltma.,  que  en  mi  reconocimiento  tiene  fuerza  de)  ma- 
yor precepto,  no  he  podido  excusarme  (aunque  con  harto 
rubor  mío)  á  escribir  y  también  á  poner  en  las  veneradas 
manos  de  US.  Iltma.  este  breve  compendio,  en  el  cual  sólo 
se  refieren  algunos  cortos  pasajes  de  la  vida  de  aquel  ilustre 
prelado." 

**Mi  talento,  como  ÜS.  Iltrna.  rió  lo  ignora,  es  muy  limi- 
tado para  empresa  tan  ardua,  y  como  por  otra  parte  abo- 
rrezco naturalmente  todo  lo  que  suena  á  peinados  y  arti5- 
ciosos  clausulones  y  encadenamientos  retóricos  (que  es  con 
lo  que  más  suelen  deleitarse  los  lectores);  nadie  contemplo 
podrá  hallar  gusto  al  leer  este  libro,  tanto  por  su  estilo  hu- 
milde y  seco,  cuanto  por  faltarle  aquellos  adornos  postizos 
con  que  pudiera  hacerse  más  sabrosa  su  lectura." 

'*US.  Iltma.  con  su  alta  prudencia  disimulará  las  mu- 
chas faltas,  y  también  el  que  no  me  detenga  en  esta  dedica- 
toria á  hacer  aquellos  altos  elogios  (ó  no  sé  si  diga  adula- 
ciones y  lisonjas)  con  que  los  escritores  suelen  embelesar  á 
sus  Mecenas." 

**No  quiero  caer  en  semejante  flaqueza,  porque  sé  que  de 
hacerlo  así  descompondría  al  primer  paso  la  modestia  de 
US.  Iltma.  Oh!  y  cuánto  pudiera  decir  en  este  punto,  si  de- 
jando correr  la  pluma  no  temiera  caer  en  desgracia  de  un 
prelado,  en  cuyo  grande  corazón  no  tienen  acogida  semejan- 
tes oropeles." 

**Suplico,  pues,  á  US.  Iltma.  rendidamente,  que  si  este  li- 
bro mereciese  su  superior  aprobación,  lo  incorpore  á  los  tres 
que  antecedentemente  tengo  dedicados  á  US.  Iltma.  y  se  co- 
loque en  algún  rincón  del  archivo  de  la  Dignidad,  á  fin  de 
que  la  memoria  del  Iltmo.  señor  Abad  no  quede   sepultada 


DONJUÁN  DOMINGO  DE  ZAHÁCOLA  Y JÁURBGUI         91 

en  el  olvido,  como  ha  quedado  la  de  tantos  y  tan  eminentes 
é  ilustres  prelados  como  han  gobernado  la  iglesia  de  Arequi- 
pa, cuyo  descuido  si  hoy  no  se  siente,  se  llorará  tal  vez  en 
los  tiempos  venideros." 

'•El  tierno  amor  con  que  US.  Iltma.  honra  las  venerables 
cenizas  del  señor  Abad,  así  en  sus  conversaciones  públicas 
como  privadas  (obsequio  para  mí  el  más  inestimable)  me  da 
esperanza  de  que  será  admitida  con  benignidad  por  US. 
Iltma.  esta  cortísima  ofrenda  de  mi  gratitud  y  reconocí 
miento." 

**f)ios  guarde  la  importante  vida  de  US.  Iltma.  muchos 
y  muy  felices  años  para  bien  de  este  obispado." 

''Besa  la  mano  á  US.  Iltma.  su  más  rendido  criado  y  ca- 
pellán." 

Licenciado  Juan  Domingo  de  Zamácola  y  Jáuregui.^^ 


La  fácil  y  galana  pluma-  del  cura  Zamácola  se  ensayó 
también  con  éxito  en  el  género  jocoso,  y  entre  sus  papeles  se 
epcontraron  algunos  de  carácter  festivo,  como  éstos: 

Peores  nada:  sátira  á  los  caballeras  sin  ocupación,  con 
el  objeto  de  inclinar  á  los  jóvenes  de  Arequipa  al  trabajo  y 
al  servicio  de  su  patria. 

El  porqué  de  los  méc/icos.-- Pregunta  el  autor  en  este  es- 
crito:  ¿por  qué  los  médicos,  siendo  tan  solícitos  en  visitar  á 
los  enfermos,  ninguno  de  ellos  asiste  jamás  á  los  entierros 
de  los  que  mueren  en  sus  manos? 

Ars  cbupandi  tabacum.-^^s  una  colección  de  versos  la- 
tinos, ridiculizando  á  algunas  señoras  aficionadas  á  fumar 
que  no  se  excusaban  de  hacerlo  ni  aún  en  los  estrados  ó  lu- 
gares públicos.  Reprueba  el  lujo  de  éstas,  y  se  lleva  dp  en- 
cuentro á  las  que  embadurnan  su  rostro  con  solimán. 

Compuso  finalmente  un  epitafio  para  el  señor  obispo 
Abad,  que  inserta  en  la  ya  mencionada  biografía  de  este  pre- 
lado, y  que  á  la  letra  es  como  tígue:  . 
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*  'Ilustríssimus  ac  Reverendissimus  D.  D.  Emmanuel  Abad 
y  Llana,  Episcopus  Areqaipensis,  olim  Tucumanensis.  Sal- 
mantinas Academias  Doctor  Tbeologus,  Magni  Norbertiñ- 
lius,  ejusque  virtutam  legitimas  baeres^  posnitentiae  mortifica- 
tionis,  religiosas  paupertatiSy  contemplationis  assiduas.unde 
inexhaustum  sacrarum  literarum  fontem  elicuit,  non  alie 
exilientem  sed  profunda  humilitate  ñuentem,  operarías  fide- 
lis  et  prudens,  a  Chrísto  in  asterna  gaudia  recipiendus  voca- 
tus  est  suae  a^tatis  anno  hXIV:  Domini  vero  MDCCLXXX. 
Die  /,  mensis  Februaríi. 


Requiescat  in  pace.^* 


Aquí  parece  oportuno  recordar:  que  este  obrero infatiga 
ble  del  bien,  no  sólo  escribió  de  su  puño  y  letra  las  obras  que 
acabamos  de  enumerar,  sino  que  hizo  varias  copias  literales 
de  algunas  de  ellas  para  darles  circulación,  porque  en  su 
tiempo  aún  no  se  conocía  en  Arequipa  el  elemento  civiliza- 
dor de  la  imprenta  Nosotros  hemos  visto  tres  copias  au- 
tógrafas de  la  vida  del  obispo  Abad  y  Llana,  y  hemos  oído 
decir  que  había  escrito  hasta  cinco. 

No  conocíamos  retrato  alguno  del  señor  Zamácola,  sino 
el  que  nos  obsequió  el  señor  Izcue,  al  contestarnos  el  saludo 
que  le  mandamos  hacer  á  su  llegada  á  esta  ciudad. 


IX 

Después  de  una  asidua  y  constante  labor  de  cerca  de  cin- 
cuenta años  en  el  obispado  de  Arequipa,  ya  como  párroco 
de  Caima,  ya  como  maestro  de  la  juventud  de  ese  pueblo, 
ya  como  secretario  de  visita  del  obispo  Chávez  de  la  Rosa, 
ya  como  cronista  oficioso  é  ilustrado  de  Arequipa,  ya  como 
constructor  de  la  iglesia  y  casa  parroquial  del  pueblo  de  So- 
cabaya,  ya  como  consejero  é  iniciador  de  toda  obra  útil  en 
esta  su  patria  adoptiva;  agotadas  sus  fuerzas,  rendida  su 
naturaleza,  sin  que  decayera  su  espíritu,   pagó  su  tributo  á 
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la  naturaleza  á  los  ochenta  y  cuatro  años  de  edad,  siendo 
el  año  de  1823. 

Fué  sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de  Caima,  al  pie 
del  altar  del  Cristo,  en  la  nave  derecha,  y  cubierto  su  sepul- 
cro con  una  loza  de  sillar;  y  aunque  no  tiene  otra  lápida  y 
su  epitafio  no  se  conserva,  su  memoria  será  imperecedera. 

Recumbe  ut  teíer/s.— (Ecles.  c.  32). 

M.  A.  Cateriano. 
Arequipa:  1908. 
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Elf  CONQUISTADOR  JUAN  ROLDAN  DE  AVILA 

PRIMER  VECINO  DE  TRUJILLO 


NOTAS  HISTÓRICAS  Y  GENEALÓGICAS 

La  conquista  de  América  y  el  inmediato  engrandecimien- 
to de  España— ha  dicho  mi  amigo  D.  Tomás Thayer  Ojeda — 
se  debió  principalmente  á  los  hidalgos  de  pobre  cuna  y  á  los 
humildes  pecheros  que  se  lanzaron  á  la  conquista  del  Nuevo 
Continente  ávidos  de  oro,  de  prestigio  y  de  glorias  que,  en 
otra  parte,  no  habrían  podido  alcanzar.  Y  la  opulenta  no- 
bleza española  que  nada  de  eso  necesitaba,  eligió  al  venir  al 
Perú,  campo  más  glorioso  para  teatro  de  sus  hazañas. 

Juan  Roldan  fué  uno  de  aquellos  héroes  de  leyenda  que 
al  Nuevo  Mundo  vinieron  para  llenar  con  sus  hazañas  las 
más  brillantes  páginas  de  la  historia  del  descubrimiento  y 
conquista  de  la  América.  De  la  información  sobre  el  linage 
y  armas  del  insigne  conquistador,  autorizada  por  Ortega 
Muñoz,  rey  de  armas  de  D.  Felipe  II,  expedida  á  solici. 
tud  de  D.  Cristóbal  García  Roldan,  Regidor  del  ilustre 
Ayuntamiento  de  Moguer,  en  Madrid  á  15  de  Junio  de 
i  564,  3'  de  otros  papeles  inéditos  que  de  los  Roldan  ten- 
go á  la  vista,  sábese  que  los  del  apellido  Roldan  se  radi- 
caron en  V.  astilla  la  Vieja  y  en  Aragón,  lugares  en  donde  por 
los  vínculos  del  matrimonio,  se  enlazaron  con  damas  de  eje- 
cutoriada nobleza,  justificando  así  la  suya  propia,  que  supie- 
ron mantener  con  el  esplendor  correspondiente  á  su  calidad 
de  hijos-dalgo  de  sangre  de  solar  conocido,  por  ser  descen- 
dientes legítimos,  por  línea  de  varón,  del  (Tonde  Don  Ponce 
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de  Minerva,  quede  Francia  fué  á  España  acompañando  á 
su  tío  Don  Ramón  Conde  de  Tolosa  y  de  San  Gil,  cuando  pa- 
só á  celebrar  sus  bodas  con  Doña  Elvira  de  Castilla,  hija  del 
Rey  D.  Alonso  VI. 

El  Conde  D.  Ponce  de  Minerva  fué  hijo  legítimo  de  otro 
Ponce,  llamado  de  Minerva  por  ser  señor  del  castillo  de  ese 
nombre,  situado  entre  Tolosa  y  Navarra,  el  cual  pasó  á  Tie- 
rra Santa  con  su  hermano  D.  Ramón,  IV  Conde  de  Tolosa  y 
de  San  Gil,  que  por  su  denuedo  en  las  guerras  de  Palestina 
llegó  á  ser  Conde  de  Tripol  en  Suria,  y  casó  con  Cecilia  de 
Chipre  hermana  de  Falcón,  Rey  de  Jerusalén,  y  primer  nieto 
con  la  misma  legitimidad,  de  Ponce  segundo  del  nombre,  lla- 
mado 'Ayraerio'' Conde  de  Tolosa  y  de  San  Gil,  esposo  de 
la  Condesa  Adalmodis. 

El  Conde  D.  Ponce  II  se  preciaba  descender  en  línea  recta 
de  varón  de  Roldan  '*El  Grande",  Conde  y  gobernador  de 
Bretaña,  Capitán  General  de  los  ejércitos  de  su  tío  el  Empe- 
rador Cario  Magno,  por  ser  hijo  legítimo  de  Milón  Conde 
de  Mans  y  de  Angers,  y  de  su  nieta  la  Princesa  Bertha,  her- 
mana legítima  y  entera  del  Emperador  Catlo  Magno,  y  para 
rememorar  tan  ilustre  ascendiente  los  de  ésta  familia  toma- 
ron el  apellido  d^  Roldan,  que  trajeron  con  l^s  armas  im- 
periales á  cuarteles:  1^  y  4^— águila  real  y  2'  y  3^  una  boci- 
na de  plata,  las  mismas  que  traía  por  timbre  el  gran  Rol- 
dan, que  le  dio  su  tío  Cario  Magno.  Armas  que  usa  hoy 
el  Príncipe  de  Orangie,  como  descendiente  directo  de  los  Con- 
des de  Tolosa  y  de  San  Gil,  y  estas  fueron  las  armas  que  tra- 
jo á  España  el  Conde  don  Ponce  de  Minerva,  que  perpetua- 
ron en  sus  sepulcros  los  señores  de  Marchena,  sus  descen- 
dientes, duques  de  Arcos,  etc.,  etc.,  hasta  que  entroncándose 
por  casamientos  con  hijas  de  los  Reyes  de  León,  usaron  las 
armas  reales  de  León  con  el  apellido  de  Ponce  de  León. 

El  Conde  D.  Ponce  de  Minerva  vino  á  España  el  año  de 
1089^cuando  Ramón  IV  Conde  de  Tolosa  y  de  San  Gil  con 
otros  príncipes  católicos,  atraídos  por  su  celo  cristiano  y 
por  la  fama  de  sus  armas,  para  estrellarlas  contra  el  gran 
Miramamolin  de  África,  que  con  numerosos  ejércitos  pasó  á 
España  y  entró  asolando  los  reinos  de  Castilla,  pero  con  el 
oportuno  socorro  del  Conde  de  Tolosa  y  de  los  otros  prin- 
cipas que  le  acompañaban  quedó'  la  victoria  por  el  Rey  T). 
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Alonso ;  y  en  desordenada  fuga  el  rey  moro.  Tan  agradecí- 
do  quedó  el  de  Castilla  de  la  importante  ayuda  del  de  Tolo* 
sa  que  en  recompensa  lo  casó  con  la  Infanta  Doña  Elvira  de 
Castilla,  dotándola  con  ricas  joyas  y  valiosas  heredades. 

Eo  la  servidumbre  del  Conde  Ü.  Ramón  vino  su  sobrino 
carnal  D.  Ponce  de  Minerva,  á  quien  el  Rey  D.  Alonso  VI, 
por  la  estimación  que  le  tenía,  hizo  su  rico  home,  heredán- 
dolo en  el  reino  de  León,  donde  hasta  ha3'^  perdura  la  casa 
Torre  fuerte  de  los  Ponce,  dándole  título  de  conde;  des- 
pués fué  Alférez  Real  del  Pendón  de  la  divisa  y  Mayordomo 
Mayor  del  Emperador  3^  Rey  Don  Alonso  VIL 

La  esposa  del  Conde  don  Ponce  de  Minerva,  respondía 
al  nombre  de  duna  Estefanía  Ramírez,  hija  legítima  del  Con- 
de Don  Ramiro  Frolaz  de  Campos,  señor  de  Vierso,  uno  de 
los  mayores  señores  de  Castilla  y  Capitán  General  del  reino 
de  León  en  la  conquista  de  Almería  y  Da.  Inés  AIfoní5o,  de 
quien  tuvo  entre  otros  hijos  í1  D.  Pedro  Ponce  de  Minerva 
primero  de  este  nombre,  llamado  vulíjarmente  D,  Vela  Pon- 
ce  que  fué  Conde  y  rico  home  de  Castilla  y  Alférez  Mayor 
del  Emperador  y  Re\'  D,  Alonso,  á  quien  sirvió  con  sus  talen ^ 
tos  militares  en  todas  las  guerras  de  su  tiempo,  como  gene- 
ral de  los  ejércitos  de  Castilla  contra  el  Rey  de  navarra,  y 
ganó  la  batalla  de  Valpierre,  y  vol vendo  segunda  vez  el  de 
Navarra  al  frente  de  un  poderoso  ejército  francés,  lo  vcnci(^i. 
tomándolo  prisionero  con  casi  t(jda  su  nobleza»  á  quienes 
trató  con  toda  benignidad,  diciéndoles  que  no  hacía  guerra 
con  los  prisioneros  y  su  desgracia,  sino  que  vengaba  so- 
lamente la  temeridad  del  Rey  de  Navarra,  y  dio  libertad  á 
todos^  así  navarros  como  franceses,  c  *n  que  adquirió  gran 
fama;  y  después  ajustó  las  paces  con  el  Rej^  D,  Fernando  de 
León,  fué  Gobernador  de  aquel  reino  en  1175  y  se  halló  en 
todas  las  mayores  acciones  de  su  tiempo  como  uno  de  los 
mejores  y  principales  del  reino;  casó  con  Doña  Elvira  Pé- 
rez deTrava,hija  legítima  del  télebreD.  IVdro  FroluzdeTra- 
va  7^  Cunde  de  Trastamara  y  Monterroso,  ayo  y  primer  mi- 
nistro del  Emperador  y  Rey  D,  Alfonso,  y  de  su  esposa  la 
Condesa  Doña  Mayor  Ue  Urgel,  (jue  lo  era  legítima  hija  de 
Armengol  Conde  de  Urgel  y  de  la  Condesa  Doria  María  de 
Anzúrez,  y  tuvo  de  ella,  entre  otros  hijos,  al  Conde  D.  Fer* 
nán  Ponce  de  Minerva,  progenitor  de  I05  Paace  de  León, 
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uques  de  Arcos  Condes  de  Bailen  y  los  demás  señores  titu- 
lados de  esta  casa^  y  también  tuvo  el  Conde  D.  Vela  Ponce 
tn  su  esposa  Doña  Elvira  de  Trava,  á  D.  Roldan  Pérez  Pon- 
i?e,  que  dio  origen  á  la  ilustre  casa  Roldan  de  España,  cuyo 
nombre  ttmió  en  memoria  íle  su  ascendiente  el  Gran  Rol- 
iJán,  y  íjue  dejó  vinculado  en  e!  Hnage  de  sus  descendientes, 
los  que  Cím  tan  noble  apellido  han  conservado  también  el 
blasón  de  sus  arujas,  cjue  son  escudo  partido  en  cuatro  cuar- 
[íeles,  en  el  !>"  3^  4*^  una  águila  imperial  de  sable,  explayada, 
;jcii  campo  de  oro^  y  en  el  2°  y  3.*^  en  campo  azul,  una  bocina 
^dc  plata,  con  sus  cordones  del  mismo  metal,  que  eran  las  ar- 
mas que  usó  el  Gran  Roldan. 

Roldan  Pérez  Ponce  fué  uno  de  los  caballeros  más  va- 
lientes y  estimados  de  su  tiempo,  lo  crió  desde  niño  su  tío 
materno  D.  Armengol  7J^  Conde  de  Urge!»  quíen  lo  Uevó 
consigo  al  reino  de  Aragón,  donde  alcanzó  Roldan  por  su 
gran  calidad  y  mucho  valor,  ser  rico-home  de  Aragón,  y  se 
üor  de  la  baronía  de  IDusca  y  Gotof,  que  dejó  á  sus  deseen ► 
clientes.  Sirvió  también  á  los  Reyes  de  Castilla  bajo  las 
banderas  del  Conde  de  Urgel,  su  tío,  y  fué  uno  de  los  ricos- 
homes  que  firmaron  como  testigos  la  donación  que  hizo  la 
Cutidcsa  Doña  Hermesinda  viuda  del  Conde  D.  Manrique  de 
Lara  y  sus  hijos,  de  la  villa  de  Madrifjal  del  Monte  á  la  igle- 
r»ia  de  Buigos,  su  fecha  en  la  era  de  1202,  que  es  año  de 
^1164,  Acompañó  siempre  Roldan  á  su  tío  el  Conde  D,  Ar- 
mengol en  todas  las  empresas  y  guerras  que  tuvo  contra 
los  moros  y  estuvo  en  su  última  é  intehz  entrada  que  hizo  en 
cI  reino  de  Valencia  el  año  de  1184,  donde  después  de  haber 
cautivado  muchas  personas,  volviendo  cargado  de  despojoíí, 
ile  salieron  al  paso  multitud  de  moros  de  las  cercanías  de  Va- 
lencia, y  oprimidos  de  ellos,  sin  valerles  la  destreza  ni  el  va- 
Jor,  quedaron  muertos  junto  á  Requena  el  Conde  Armengol 
y  D.  Galcerán  de  Salas  su  hermano  y  D.  Roldan  Ponce  su 
sobrino,  e¡  día  11  de  Agosto  de  1184. 

Don  Roldan  Pérez  Ponctr  había  casado  con  Dofía  Inés  de 
Alagón,  hermana  de  don  Artal»  señor  de  dicha  casa,  Alférez 
mayor  del  reino  de  Aragón  y  progenitor  de  la  muy  ilustre 
familia  de  los  Condes  de  Sastago,  Marqueses  de  Dristán,  etC| 
etc:  y  dp  ellos  nació: 
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Don  Juan  Roldan  y  Alagón,  señor  de  las   baronías  de 
TI  lusca  y  Gotorj  y  fueron  sus  hijos  legítimos; 

Don  Martín  Roldan,  que  le  sucedió,  y 

Don  Pedro  Roldan  Lain,  que  continuó  la  descendencisi 
de  Roldan. 

Don  Martín  Roldan  fué  señor  de  II lusca  y  Gotor  y  rico- 
home  del  reino  de  Aragón,  fué  padre  legítimo  de  Doña  Eva 
Rotdán,  señora  á  quien  el  Rey  D.Jaime  I  de  Aragón  el  Con- 
quistador, casó  en  Zaragoza  el  30  de  mayo  de  1250,  con 
el  Infante  don  Jaime,  hijo  del  Rey  de  May  orea,  y  le  confirió 
las  baronías  de  I II u sea  y  de  Gotor,  para  ellos  y  sus  descen- 
dientes, de  quienes  procedió  la  mayor  nobleza  del  reino  de 
Aragón, 

Don  Pedro  Roldan  Laio  y  Al  agón  fué  señor  de  Planes  y 
Alcaide  de  la  fortaleza  de  Montargues  en  el  condado   de  Ur- 
gel  y  uno  de  los  principales  ricos-homes    de  Aragón;   coma_ 
tal  acompañó  en  febrero  de  1221  al  Rey  don  Jaime  el  Con-f 
quistadoren  la  villa  de  Agreda,  á  las  bodas   que  se  celebra- 
ron con  motivo  del  matrimomo  del  Rey  don  Jaime  I   con  la^ 
Infanta  doña  Leonor  de  Castilla;  en  las  Cortes  que  se   reu-:f 
nieron  en  Huesca  el  mismo  año,  y  el  siguiente  de  1232  siguió 
la  voz  del  Rey  en  pacificar  las  discnciones  de  loí*  ricos-bornes  _ 
y  señores  del  reino  y  hallóse  con  este  Rey  en  el  cerco  y  tomaf 
de  Castellar  el  16  de  agosto  de  dicho  año.  En  1224  fué  nom- 
brado con  el  Infante  don  Fernando,   Conde  Ñuño  Sánchez,— 
Vizconde  de  Bearne,  con  el  Senescal  de  Cataluña  y  con  al^ 
gunos  otros  señores  principales  del   reino  como  consejeros 
del  Rey  don  Jaime,'eligiéndose  las  personas  de  mayor  calidad 
del  reino  que  se  distinguían  por  su  valor*  lealtad  j  juicio,  con 
el  objeto  de  dar  más  autoridad  y  ser  bien  recibidas  las  deter- 
minaciones y  propuestas  del  Rey  para  con  las  ciudades   y  ri- 
cos-homes y  rodear  al   monarca  y  su  persona  de  respeto 
y  seguridades.   Con  tul  motivo  D.  Pedro  Roldan  Lain,  como 
uno  de  los  principales  consejeros  de  S*M.  se  halló  con  Jaime  i 
el  14  de  marzo  de  1225  en  Zaragoza  á  la  confirmación  de  sus 
privilegios  y  á  la  donación  que  hizo  en  manos  de  D.  Fray 
Gk>nzalo  Núñez  del  castillo  y  villa  de  Alcañices,  por  ser  en^ 
tonees  el  maestre  de  la  orden  de  Calatrava, 
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En  1229  acoinpañó  Roldan  al  Rey  Jaime  I,  á  la  con* 
quista  tle  la  isla  y  reino  de  May  orea  ^  sitio  en  el  que  se  dis- 
tinguid por  sus  valerosas  acciones,  en  la  gran  batalla  que 
alfí  se  dio  á  los  moros;  llevó  Roldan  en  ella  el  pendón  de  la 
divisa  que  le  confió  el  Conde  D  Ñuño  Sánchez,  hijo  del 
Infante  don  Sancho,  y  encontrándose  en  esa  batalla  en  el 
sitio  de  mayor  peligro^  vio  que  el  Rey  don  Jaime  subía  por  la 
sierra  arriba  acompañado  sólo  de  doce  caballeros  ejrpues- 
tos  á  grandes  riesgos;  le  siguió  hasta  la  cumbre  que  es- 
taba llena  de  moros  y  á  fuerza  de  prodigiosas  hazañas  de 
valor  obtuvieron  la  victoria,  con  lo  que  se  rindió  y  conquis- 
tó la  isla. 

Continuando  Roldan  al  lado  del  Rey  en  las  guerras  de 
su  tiempo»  se  halló  en  1236  en  la  toma  y  conquista  del  rei- 
no de  Valencia,  y  en  la  toma  de  esta  gran  ciudad  que  hizo  el 
Rey  D.Jaime  I  el  28  de  setiembre  de  1238,á  donde  firmó  con 
los  otros  ricos^homes  1  ^  donación  que  hizo  D»  Guillen  de 
Pontella  de  la  alquería  de  Borbotón,  en  el  reino  de  Valencia, 
con  otras  heredades  que  había  dado  el  Rey  á  la  orden  de 
los  caballeros  templarios,  su  ít^cha  en  Valencia  á  30  de  octu- 
bre de  1238, 

Los  hijos  legítimos  que  tuvo  Don  Pedro  Roldan  Lain  en 
su  esposa  Doña  Sybila  de  Entienza  fueron; 

D*  Guillen  Pérez  Roldan,  comendador  de  la  Orta  en  la 
orden  de  los  caballeros  del  Temple»  en  el  reino  de  Aragón»  y 
D.  Ponce  Roldan  Pérez»  caballero  la  orden  de  San  Juan  y  Al- 
caide de  Sotes  en  Navarra,  á  donde  acompañó  á  su  herma- 
no mayor,  en  127í .  con  motivo  de  la  junta  que  allí  hicieron 
los  ricos  homes  y  caballeros  de  Navarra,  para  jurar  al  In- 
fante D.  Pedro  de  Aragón. 

D-  Guillen  Pérez  de  Entitnza,  en  su  calidad  de  hijo  ma- 
yor, fué  señor  de  Eran  su  y  senescal  de  Navarra,  y  como  tal 
Alcalde  Mayor  de  ese  reino,  quien  sirvió  desde  niño  al  Rey 
D.  Jaime  1  el  Conquistador  y  con  él  se  halló  en  1240  en  el  si- 
llo de  Xativa,  y  en  1244  pasó  con  aquel  á  la  conquista  del 
reino  de  Murcia;  en  1253,  fué  enviado  por  el  Rey  de  Aragón 
al  Rey  de  Navarra  con  un  poderoso  ejército  á  favorecer  al 
Rej^  D.  Alfonso  X  El  Sabio,  á  la  Reina  Doña  Margarita  de 
Borbón  viuda  de  Theobaldo  1  Rey  de  Navarra,  quegoberna* 
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ba  ese  reino  en  la  menor  edad  de  su  hijo  Theobaldo  II,  y 
que  por  el  testamento  de  su  padre  quedó  bajo  la  tutelí  de 
P.  Jaime  I  de  Aragón,  con  quien  la  reina  Margarita  reva- 
lidó las  alianzas  ofensivas  y  defensivas  que  tenían  contra  cl 
^ey  de  Castilla,  que  amezaba  al  de  Navarra,  y  c\  de  Ara- 
gón por  el  dicho  motivo  la  mandó  socorrer  de  tropas  al 
mando  de  Roldan,  quien  sirvió  á  la  reina  madre  con  tanta 
abnegación  como  valor,  por  cuyo  motivo  le  Jieron  por  ju- 
ro de  heredad  el  castillo  y  villa  de  Eransu  con  título  de  rico 
home  de  Navarri,  y  con  tal  carácter,  el  año  de  1254,  juró  y 
firmó  con  los  demás  ricos  homes  de  Navarra  la  concordia  y 
liga  que  el  Rey  Theobaldo  II  asentó  crm  D.  Jaime  I  de 
Aragón.  Theobaldo  II  premió  los  servicios  de  Roldan,  noni* 
brandólo  Alcalde  mayor  de  Navarra,  como  consta  del  fue- 
ro que  dicho  Rey  concedió  á  los  francos  de  la  villa  de  Lanz. 
su  fecha  en  Vélez,  á  31  de  diciembre  de  1264,  y  también  cons- 
ta por  otro  instrumento  del  cartulario  magno  del  Re3'  Theo- 
baldo, con  motivo  del  concierto  y  pactos  del  Rey  Enrique  de 
Navarra  con  don  Gil  de  Rada  sobre  su  castillo  y  villa  de  Ra- 
da, que  tuvo  lugar  el  10  de  noviembre  de  1270,  donde  firma 
D.  Roldan  Pérez  señor  de  Bransu,  Alcalde  mayor  de  Navarra 
en  el  tercer  lugar  entre  los  ricos-homes  del  reino  que  confir- 
marón  dicho  instrumento. 

El  Rey  D.  Enrique  de  Navarra  que  heredó  el  trono  de  su 
hermano  Theobaldo  II,  haciendo  justicia  á  los  aventajados 
méritos  de  D.  Roldan,  le  honró  con  el  cargo  de  Senescal  de 
Navarra,  y  con  este  elevado  título  le  hal  amos  en  varios  do- 
cumentos de  aquellos  tiempos,  y  en  uno  del  dicho  cartulario 
magno  se  vé  que  estando  en  Hite,  por  octubre  de  1281,  D. 
Jimeno  de  Aybar  y  su  mujer  Doña  vi  illa,  ruegan  á  D.  Roldan 
Pérez,  señor  de  Eranza  y  Senescal  de  Navarra,  que  como  tal 
ponga  su  sello  en  una  carta  de  empeño  de  la  hacienda  que 
tienen  en  Mélida  por  500  cahices  de  trigo  y  50  libras  de  san- 
chetes  á  D.  Miguel  Uniiano  etc,  etc. 

Murió  Enrique  de  Navarra  dejando  el  trono  á  su 
ónica  hija  Doña  Juana,  y  los  ricos-homes  de  Navarra,  en  de- 
sacuerdo, pretendían  unos  que  se  casara  en  Francia  y  otros 
con  un  hermano  de  Alfonso  X  Rey  de  Castilla.  Entonces 
Roldan  condón  Pedro  Sánchez  de  Monteagudo,  señor  de  Cas- 
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cante  y  Gobernador  de  Navarra,  con  otro  ricos-bornes  de  su 
séquito  escribieron  un  memorial  al  monarca  de  Aragón  D, 
Jaime  llamándolo  á  la  sucesión  de  Navarra;  y  éste  D  Jaime 
despachó  al  infante  D,  Pedro,  su  hijti,  á  quien  salíeroná  reci- 
bir bástala  vil  k  de  Sos  D,  Roldan  PérezconD.Armengol  Obis^ 
po  de  Pamplona  y  D,  Pedro  Sánchez  de  Monteagudo,  Gober- 
nador de  Pamplona, con  otros  ricos-homes3^  dispuso  de  acor- 
dar  con  el  Infante  D.  Pedro  lo  que  se  debía  ejecutan  Por  la 
diligencia  ríe  D,  Roldan  Pérez  en  una  junta  que  se  hizo  de  los 
más  principales  ricos-homes  de  Navarra  se  efectuó  el  ajuste 
de  concordia  entre  el  Infante  D.  Pedro  de  Aragón  y  los  ricos 
bornes  de  Navarra,  prometiendo  ellos  que  se  deposa  ría  la  Rei< 
na  doña  Juana  de  N  rvarra  con  el  hijo  primoijénito  del  men- 
cionado Infante,  siendo  D»  Roldan  Pérez  uno  de  los  primeros 
ricos-h ornes  que  firmaron  la  concordia  referida,  en  compa* 
nía  de  su  hermano  D,  Ponce  Roldan  Pérez  Alcaide  de  Sotes, 
pero  no  habiendo  tenido  esta  concordia  el  efecto  esperado 
por  haber  el  Rey  de  Francia  casado  á  Doña  Juana  Reina  de 
Navarra  con  su  hijo  Felipe  el  Hermoso,  qnc  después  fué  Rey 
de  los  franceses  y  de  Navarra,  y  entrando  con  un  poderoso 
ejército  en  este  reino,  causó  en  el  grandes  disensiones  y 
guerras  durante  largo  tiempo  en  Navarra;  encendiéndo- 
se también  en  Castilla  y  Aragón;  y  como  don  Roldan  Pérez 
hubiese  sido  uno  los  rice s-ho mes  del  séquito  de  Aragón,  se 
vio  precisado  á  dejar  Navarra  y  volverse  á  su  patria; 
después  lo  siguieron  D.  Vela  Nuñez  de  Guevara.  D*  Juan  Gon- 
zález Baxán  y  D,  García  Al  mora  vid,  que  eran  los  más  princi- 
pales ricos-homes  de  Navarra.  El  Infante  D,  Pedro  que  era 
entonces  Rey  de  Aragón,  los  recibió  con  marcadas  prue- 
bas de  estimación  y  cariño  y  ellos  se  hicieron  vasallos  de  ese 
rey,  prometiendo  servirle  con  quinientos  infantes  y  sesenta 
caballos.  Después,  D.  Roldan  Pérez  acompañó  al  Rey  D.  Pe- 
dro á  la  expedición  de  Sicilia  el  año  1262,  y  en  128i  le  vol* 
vio  acompañar  á  las  guerras  de  Francia,  sirviéndole  en  am- 
bas  partes  con  valor  y  lealtad;  iguales  servicios  prestó  á  D, 
Alonso  11  í  de  Aragón,  hijo  y  sucesor  de  D.  Pedro» 

Don  Roldan  Pérez  fué  casado  con  doña  Zoila  Jiménez  de 
Rada,  hija  del  señor  de  esta  antigua  como  ilustre  casa,  y  de 
eUos  nacieron: 
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Don  Pedro  Jiménez  Roldan,  que  sucedió  en  su  casa  y  es- 
tados á 

Doña  Tuda  Pérez  Roldan,  esposa  de  D.  Pedro  Díaz  de 
Toledo,  señor  de  Garcías  y  Meprada,  Adelantado  de  Casor- 
la  y  Alcalde  de  Quesada,  por  lo  que  sus  descendientes  toma- 
ron el  apellido  de  Quesada  y  á  quien  Don  Fernando  IV  de 
Castilla,  conñrmó  el  privilegio  de  la  coitipra  que  hizo  de  la 
Torre  de  Santo  Thomé,  su  fecha  en  Yalladoiid  á  15  de  agos- 
to de  1299,  y  de  quien  descienden  los  Condes  de  Garcíez  y 
:5anto  Thomé,  etc.,  etc.,  y 

á  Doña  María  Francisca  Roldan,  en  quien  don  Fadriquc 
de  Aragón  Rey  de  Sicilia  tuvo  entre  otros  hijos: 

á  D.  Roldan  de  Aragón,  llamado  comunmente  D.  Orlan- 
do, qu¿  ea  Castilla  fué  rico-home  de  D.  Alonso  el  On- 
ceno, y  como  tal  coafirmó  la  merced  que  hizo  el  rey  á  Ubeda 
del  castillo  de  Físcar,  su  fecha  á  29  de  noviembre  de  1335, 
y  después  fué  General  de  la  armada  real  de  su  hermano  el 
Rcj  D.  Pedro  de  Sicilia  en  1339  y  sirvió  el  puesto  de  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  Mesina,  etc,  etc. 

Doña  Isabel  de  Aragón  y  Pérez  Roldan,  hermana  del  an- 
terior; caso  dos  veces:  la  1^  con  Donjuán  de  Claramonte 
Conde  de  Módica,  y  la  segunda  con  D.  Hugo  de  Ampurias 
etc. 

D.  Pedro  Jiménez  Roldan,  señor  de  Eransu,  siguió  desde 
niño  la  carrera  de  las  armas,  bajo  las  banderas  de  su  parien- 
te D.  Berenguer  de  Estinsa,  rico-home  y  uno  de  los  más  po- 
derosos señores  de  .\ragón,  á  quien  acompañó  en  las  guerras 
de  Sicilia  al  servicio  del  Rey  D.  Fadríque  de  Aragón, 
que  le  nombró  general  de  la  armada  real  de  Sicilia.  Con- 
tinuando estas  guerras  pasó  Berenguer  á  Constantinopla 
llamado  por  el  Emperador  Andrónico,  al  frente  de  una 
poderosa  flota,  en  la  que  iban  muchos  ricos-homes  y  ca- 
balleros así  de  Aragón  como  de  Lataluña,  y  llevó  con- 
sigo á  D.  Pedro  Jiménez  Roldan,  á  quien  nombró  por  uno 
de  los  Capitanes  de  la  gente  de  guerra.  El  Emperador 
Adónico  los  recibió  y  hospedó  en  el  Palacio  imperial  de 
Constantinopla  y  les  hizo  donación  de  un  gran  estado  de 
varios  lugares  y  castillos  é  islas  de  todos  sus  dominios,  con- 
firiéndole el  empleo  de  Mega-duque,  que  era  lo  mismo  que  el 
de  general,  á  cuya  jurisdicción  estaba  sujeta  el  dominio  de 
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mar  y  de  todos  los  lugares  marítimos  del  imperio.  Y  D. 
Beren^uer  y  sus  ilustres  compañeros  correspondieron  á  ésta 
honra  y  confianza  con  muchas  victorias  que  ganaron  á  los  ene- 
migos del  Emperador,  las  cuales  le  c  )ncitaron  con  la  emu- 
lación, el  odio  de  los  Griegos.  El  Emperador  hizo  A  traición 
quitar  la  vida  á  D.  Roxer  de  Brindis,  compañero  de  Beren- 
guer,  á  quien  Andrónico  habia  nombrado  cesar  v  casado 
con  su  sobrina,  y  reservaba  igual  muerte  á  D.  Berengucr; 
pero  éste  se  previno,  alistó  sus  tropas  y  eligió  doce  de  los 
principales  caballeros  de  su  compañía  que  fuesen  de  igual 
valor  y  juicio  para  consejeros  en  las  determinaciones, 
y  uno  Je  los  doce  fué  el  Capitán  D.  Pedro  Jiménez  Roldan, 
portándose  D.  Berenguer  con  tal  valor  que  después  de  repe- 
tidos combates  alcanzó  al  fin  una  gloriosa  victoria,  derro- 
tando á  Cario  Juan,  hijo  de  Andrónico,  haciendo  estre- 
mecer las  murallas  de  Constantinopla,  á  donde  partió  lue- 
go; y  estando  para  entrar  en  su  puerto  y  quemar  sus  ata- 
rasanas,  sobrevino  una  armada  de  Genova,  cuyo  General 
Eduardo  de  Oria,  envió  á  suplicar  á  D.  Berenguer  lo  fuese  á 
ver  con  salvo-conducto  de  la  señoría  y  ejecutándolo  fué  allí 
preso  con  engaño  y  llevado  A  Genova,  dejando  con  este 
suceso  suspensas  las  conquistas  de  Grecia.  Los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  del  ejército  que  se  hallaban  en  Macedonia 
despacharon  ante  D.  Jaime  II  de  Aragón  á  tres  caba- 
lleros, siendo  uno  de  ellos  D,  Pedro  Jiménez  Roldan,  por  ser 
persona  de  las  que  intervenían  en  el  consejo,  y  de  mucha  au- 
autoridad,  para  que  suplicasen  al  rey  se  interpusiese  con  la 
República  de  Genova  sobre  la  libertad  deD.  Berenguer,  vícti- 
ma de  tan  negra  traición,  debajo  del  seguro  y  de  la  alianza 
que  tenía  D.  Jaime  con  la  República  de  Genova.  D.  Jai- 
me los  recibió  con  gran  cariño  y  les  respondió:— que  por 
dar  gusto  A  tan  buenos  vasallos  pondría  su  autoridad 
y  sus  armas,  si  el  caso  lo  requiriere,  por  tratarse  deD.  Beren- 
guer de  Entensa,  uno  de  sus  mayores  vasallos  etc.  portán- 
dose Roldan  con  tal  empeño  que  consiguió  la  libertad  de  D. 
Berenguer,  y  después  pasó  A  Roma  A  representar  al  Pontífi- 
ce, la  ocasión  que  se  presentaba  de  reducir  al  Imperio  Grie- 
go A  la  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  concediéndole  al  Rey 
de  Sicilia  D.  Fadrique  de  Aragón  la  investidura  para  que  pa- 
sase A  la  empresa  con  un  legado  de  la  Santa  Sede,  y  se  pti- 
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blicase  la  cruzada  en  favor  de  los  que  quisiesen  ir,  6  a3'uda- 
sen  con  su  limosna.  Pero  el  soberano  Pontífice  no  recibió 
bien  esta  embajada,  por  temer  que  la  casa  de  Aragón  no 
exaltase  más  su  poderío,  frustrándose  el  motivo  de  la  emba- 
jada. Entonces  Jiménez  de  Roldan  salió  de  Roma  en  bus- 
ca de  su  deudo  Berenguer  de  Estanza,  con  quien  pasó  á  Gre- 
cia por  segunda  vez,  hasta  que  Benardo  de  Rocafort  y  Dal- 
mas  de  San  Martín,  quitándole  la  vida  á  D.  Berenguer,  ter- 
minaron las  gloriosas  empresas  de  este  gran  capitán  ara- 
gonés, quien  con  pocos  y  escojidos  caballeros  aragonés  y 
catalanes  llevó  sus  conquistas  hasta  los  confines  de  Ar- 
menia, subyugando  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  Asia,  y  vueltos  de  Europa,  á  pesar  de  todo  el  imperio 
Griego,  destruyendo  gran  parte  de  sus  dominios,  y  finalmen- 
te se  apoderaron  en  Atenas,  en  la  que  ellos  y  sus  sucesores 
perdonaron  muchos  años.  Pero  después  de  la  muerte  de  D. 
Berenguer  de  Entenzci,  habiendo  quedado  Bernardo  de  Ro- 
cafort por  General  del  Ejército,  empezó  á  ensañarse  contra 
los  amigos  de  su  víctima,  y  como  Jiménez  Roldan  hubiese 
sido  uno  de  los  principales  de  ellos,  se  vio  precisado  á  vol- 
verse á  Aragón  con  otros  muchos  caballeros  que  hicieron  lo 
mismo. 

En  1323  fué  Jiménez  Roldan  uno  de  los  caballeros  que 
acompañaron  al  Infante  D.  Alonso,  que  después  fué  T€y  de 
Aragón  á  la  expedición  de  Cerdeña  y  se  halló  en  la  corona- 
ción el  2  de  Abril  de  1328.  es  donde  Jiménez  Roldan  fué  ar- 
mado caballero  entre  otros  ricos-homes  del  reino.  En  1333 
pasó  á  España  Ay  Bourelid,  hijo  del  Bey  de  Marruecos  con 
un  gran  ejército  en  socorro  de  Mahomat,  Rey  de  Granada, 
y  puesto  cerco  á  Gibraltar,  D.  Alonso  el  Onceno  de  Cas 
tilla  y  de  León  pidió  auxilio  á  su  cuñado  D.  Alonso  IV 
de  Aragón,  el  que  hallándose  muy  enfermo  mandó  á  D. 
Jaime,  señor  de  Xerica,  su  primo,  que  con  la  mayor  gente  que 
pudiese  pasase  en  auxilio  del  rey  castellano;  y  el  Príncipe  D. 
Jaime,  al  trente  df  un  gran  cuerpo  de  caballería  llevó  por  su 
Alférez  Mayor  áD  Pedro  Jiménez  Roldan,  pero  más  prisa 
que  se  dieron  para  llegar  al  socorro,  no  consiguieron  impedir 
que  los  moros  se  adueñaran  de  la  plaza  fuerte  de  Gibraltar, 
que  se  perdió  en  Junio  de  dicho  año.  Con  el  auxilio  aragonés 
el  rey  de  Castilla,  pusositiode  nuevo  á  Gibraltar,  en  cuyo  si- 
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tio  se  hizo  notar  por  su  sereno  valor  Jiménez  Roldan,  y  ha- 
brían los  aliados  restaurado  la  plaza  á  no  ser  porque  el  Rey 
Alfonso  tuvo  que  abandonarlos  llamado  por  sus  fíeles  para 
poner  en  orden  las  grandes  disensiones  de  algunos  ricos  ho- 
mes  de  Castilla,  que  pusieron  en  peligro  su  corona;  pero  pre- 
cisado del  mayor  peligro,  hizo  treguas  con  los  reyes  moros 
por  cuatro  años  y  volvió  á  pacificar  su  reino,  agradeciendo 
muchísimo  el  señor  de  Xerica  el  auxilio  que  le  había  dado, 
con  grandes  demostraciones  de  honor  y  de  cariño,  casando 
á  su  hija  Doña  Beatriz  de  Xerica,  con  el  rico-home  D.  Pedro 
Ponce  de  León,  señor  de  Marchena,  pariente  de  D.  Pedro  Ji- 
ménez Roldan  por  ser  ambos  nietos  por  la  linea  de  vaión 
del  Conde  D.  Pedro  Ponce  de  Minerva,  1^  de  este  nombre, 
de  quien  ya  hemos  hablado  en  el  curso  de  esta  monografía. 
Con  tal  motivo,  Jiménez  Roldan  quedó  en  Castilla  con  su 
pariente,  que  mucho  lo  estimó  y  favoreció,  y  D.  Alonso 
el  Onceno,  en  reconocimiento  de  lo  bien  que  le  había  servi- 
do en  el  sitio  de  Gibraltar,  le  nombró  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Morón,  para  que  quedase  en  guarda  de  la  frontera  de  los 
moros  en  la  Andalucía,  en  donde  se  necesitaban  personas  de 
reconocida  fidelidad  y  valor;  portándose  en  dicho  empleo  co- 
mo tenía  por  costumbre,  diestro  y  esforzad  o  capitán,  hacien- 
do muchas  cabalgadas  en  tierra  de  moros,  has,ta  que  murió. 
La  esposa  del  Capitán  D.  Pedro  Jiménez  Roldan  respondía 
al  nombre  de  Doña  Aldonza  López  de  Narváez,  y  de  ese  ma- 
trimonio nacieron: 

D.  Alonso  Pérez  Roldan,  que  sucedió  en  la  casa  y  empleos 
de  su  padre,  y  á  D.  fray  Cristóbal  Pérez  Roldan,  comendar 
dor  de  Castellanos  en  la  orden  de  Calatrava,  que  falleció 
después  del  año  de  1383. 

D.  Alonso  Pérez  Roldan  y  Narváez,  fué  alcaide  de  Tari- 
fa y  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  pariente  mayor  de 
la  casa  y  linage  de  los  Roldan  en  la  villa  de  Moguer  y  uno  de 
los  más  esforzados  caballeros  de  su  tiempo;  se  dedicó  desde 
niño  al  ejercicio  de  las  armas  bajo  las  banderas  de  su  padre 
con  quien  se  halló  en  las  guerras  de  Algeciras  en  1343,  y 
después  en  todas  las  que  se  ofrecieron  en  su  tiempo,  en  las 
que  hizo  hechos  famosos  de  armas,  en  guerras  contra  moros, 
por  lo  que  don  Alonso  el  Onceno,  atendiendo  á  los  gran- 
des méritos  y  servicios  de    su    padre  y  suyos,  le  honró 
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nombrándole  alcaide  de  Tarifa,  plaza  entonces  de  las  más 
importantes  y  de  más  peligro  en  el  reino  de  Castilla,  en  la 
frontera  de  moros,  y  que  solo  se  naba  á  personas  de  re 
conocida  lealtad  y  valor;  el  cual  empleo  supo  desempeñar, 
sirviendo  con  mucho  valor  y  defendiendo  la  plaza  de  las 
continuas  invasiones  de  moros,  que  la  cercaron  repetidas 
veces,  principalmente  en  una  o  casión  en  que  se  presenta- 
ron con  un  ejército  numeroso.  Viendo  Alonso  Pérez  Rol- 
dan el  peligro  tan  grande  en  que  se  hallaba,  trató  de  ha- 
cer escapar  á  su  esposa,  doña  Juana  Ibero,  de  la  fortaleza 
de  Tarifa,  en  una  barca,  por  el  río,  con  destino  á  Moguer,  en 
cuya  barca  se  salvó  también  la  madre  de  doña  Juana,  que 
respondía  al  nombre  de  doña  Mariana  de  Cueto,  y  él  que 
dó  defendiendo  Tarifa,  con  tan  valeroso  esfuerzo,  que  sin 
auxilio  al^^uno  obligó  á  levantar  el  sitio  á  los  moros,  ponién- 
dolos en  vergonzosa  fuga  y  tomándoles  prisioneros  y  par- 
que de  guerra. 

Después  sirvió  á  don  Pedro  I  el  Justiciero,  y  murió  du- 
rante este  reinado.  Su  esposa  doña  Juana  de  Ibero  y  Cueto, 
fué  hija  legítima  de  don  García  de  Ibero,  alcaide  de  Cenil  y 
dejimeno.  y  de  doña  María  de  Cueto,  que  era  hija  legítima 
de  don  \lvar  Rodríguez  Cueto,  vasallo  del  rey,  de  su  Conse- 
jo, Adelantado  Mayor  de  Castilla  y  Alcalde  entregador 
mayor  del  Consejo  de  la  Mesta. 

Del  matrimonio  anterior  nacieron, entre  otros,  donjuán 
Alonso  Roldan  ibero  y  Cueto,  señor  de  esta  casa  en  Moguer, 
esposo  de  doña  Juana  Muñoz;  y  de  ellos  nació  en  Moguer: 

Don  Alonso  Pérez  Roldan  y  Muñoz,  esposo  de  doña  Isa- 
bel Benites,  padres  que  fueron  de 

Don  Pedro  Benites  i  Roldan,  esposo  de  doña  Mariana 
Rodríguez  de  Neira,  de  cuyo  matrimonio  nacieron  entre 
otros  hijos: 

Don  Pedro  Benites  Roldan  y  Neira,  que  sucedió  en  la  ca- 
sa de  Roldan  de  Moguer,  y 

Don  Francisco  Roldan  Jiménez,  compañero  de  Colón  en 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  como  pasaremos  á  de- 
mostrarlo, dejando  antes  constancia  de  las  fuentes  de  donde 
hemos  sacado  estos  apuntes  históricos,  asegurando  á  nues- 
tros lectores  haber  visto  y  reconocido  varios  instrumentos 


de  la  ilustre  famiHa  de  Roldan,  y  entre  ellos  ciertas  informa- 
ciones y  probanstas  hechas  á  |jt'dimento  del  Maestre  de 
Campo  Andrés  Chaeva,  ttfstor  y  curador  de  los  hijos  meno- 
res del  conquistador  del  Perút  Capitán  don  Juan  Roldan  de 
Avila  el  Viejo,  en  el  pleito  que  siguió  sobre  la  encomienda  de 
indios  de  Tucu me  contra  Francisco  Zamudio,  ante  la  Real 
Audiencia  tic  los  Reyes,  y  de  su  mandato  hechas  también  en 
la  ciudad  de  Trujíllo  del  Perú  ante  Juan  Lópex  de  Córdoba, 
Escribano  público  y  del  número^  y  por  ante  el  muy  magnífi- 
co señor  Pedro  Pacheco,  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  di- 
cha ciudai,  el  año  de  1557;  y  así  mismo  l.e  reconocido  otras 
probanzas  hechas  durante  dicho  pleito,  así  en  Trujillo  como 
mn  Lima,  por  los  años  de  1 550.  También  he  reconocido  las  in- 
formaciones y  probanzas  de  méritos  y  servicios  hechas  en  la 
ciudad  deSto.  Domingo  de  la  isla  Españoia  á  pedimento  de  su 
Alcalde  mayor  D.  Francisco  Roldan  Jiménez^  por  ante  Gómez 
de  Ribera,  Escribano  páblico  de  ella  y  por  ante  el  Licenciado 
Alonso  Maldonado,  Alcalde  mayor  de  dicha  Isla.  También 
he  reconocido  el  testimonio  de  la  ejecutoria  de  nobleza  de  los 
caballeros  Roldan,  litigada  por  don  Luis  García  Rold/in,  ve- 
cino y  Regiflor  de  la  ciudad  de  Moguer  en  los  reinos  de  Es- 
paña ante  la  Real  Chancillería,  autorizada  y  refrendada  por 
Bias  de  Valero,  Escribano  mayor  de  los  hijos-dalgo  de  di. 
cha  Real  Chancillería,  la  cual  ejecutoria  fué  obedecida 
por  el  Cabildo,  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Moguer  el  7  de  abril  de  1597.  y  de  la  que  se  dio 
testimonio  al  dicho  García  Roldan,  por  Juan  de  la  Guerra, 
Escribano  público  de  Moguer,  Así  mismo  he  visto  y  recono* 
do  el  testimonio  en  relación  de  los  méritos  y  servicios  del 
Gobernador  Juan  Roldan  de  Avila '*el  Mozo"  y  los  de  su  padre 
el  conquistador  del  Perú  don  Juan  RoMán  de  Avila  '*el  Vie- 
jo'* y  los  de  su  abuelo  don  Framiaco  Jiménez  Roldan,  dado 
por  Antonio  Rodríguez  Oalindo,  Escribano  público  y  de  re* 
gistros  de  la  ciudad  de  Trujillo,  por  mandato  de  la  justicia 
ordinaria  deella,  y  á  pedimento  de  don  Juan  Roldan  de  Avila 
hijo  legítimo  y  el  mayor  del  Gobernador  Juan  Roldan  de 
Avila  **el  Moxo*'  su  fecha  en  la  ciudad  de  Trujillo,  á  10  de 
julio  de  1612;  he  leído  y  reconocido  otro  testimonio  en  rela- 
ción como  el  antecedente,  de  los  méritos  y  servicio  del  con- 
quistador Juan  Roldan  de  Avila  el  Viejo,  y  de  los  del  gober- 
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nadordeTrujillo  Juan  Roldan  de  Avila  **el  mozo"  y  la  de  sus 
hijos  y  descendientes,  dada  en  la  mencionada  ciudad  por 
Francisco  de  Espino  Alvarado,  Escribano  público  de  esa 
ciudad,  por  orden  de  la  justicia  ordinaria  y  á  pedimento  de 
de  Juan  E.  Roldan  de  Aviía  y  Castilla,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago  y  Alcalde  ordinario  de  Trujillo  y  tercer  nieto 
legítimo  del  conquistador  Juan  Roldan  de  Avila,  el  Viejo,  fecha 
en  Trujillo,  á  13  de  noviembre  de  1684,  y  otros  testimonios 
en  relación,  legalizados  y  comprobados  por  tres  escribanos 
públicos  de  Trujillo.  Como  también  he  visto  y  reconocido 
otros  instrumentos  y  los  títulos  de  la  encoraeinda  de  los  re- 
partimientos de  Tucume  y  Recuay,  que  poseyeron  los  Rol- 
dan, y  que  fueron  hasta  !a  Independencia  del  Perú  propie- 
dad de  los  Marqueses  de  Santa  María  de  Pacoyán. 


II 


Nacimiento,  SERVICIOS  y  méritos  de  don  francisco  roldan 

JIMÉNEZ,   ALCALDE    MAYOR    Y    PRIMER  ENCOMENDERO     DB 
LAS  INDIAS. 


Don  Francisco  Roldan  Jiménez  nació  en  la  villa  de  Mo- 
guer  el  4  de  octubre  de  1462;  fué  caballero  continuo  de  la 
casa,  de  los  Reyes  Católicos  vio  encontramos  al  lado  de 
JDon  Fernando  V,  en  el  viaje  que  hizo  á  Aragón  el  año 
1480,  en  que  asistió  á  las  Cortes  de  aquel  reino  que 
tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de  Calatayud,  donde  el 
Príncipe  don  Juan  fué  jurado  por  príncipe  de  Ascurias  y  de 
Gerona  el  20  de  mayo  de  1481.  Después  sirvió  en  la  gue- 
rra y  conquista  de  Granada  bajo  las  banderas  de  los  Re 
yes  Católicos,  hasta  que  se  rindió  esa  ciudad  en  1492. 
Y  siguiéndose  inmediatamente  el  descubrimiento  de  las  Indias 
Occidentales,  que  logró  el  Almirante  don  Cristóbal  Colón  el 
12  de  octubre  de  1492,  volviéndose  á  España  de  su  primer 
viaje,  se  dispuso  prontamente  al  segundo,  para  el  que  se  con- 
movió  toda  la  Europa,  principalmente  España,  alistándose 
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más  de  mil  quinientas^  personas,  entre  ellas  muchos  caballe- 
ros hijos  dalgo  y  gente  principal,  j  al  frente  de  diezi^iete  na- 
vios salió  el  Almirante  Colón  de  Cádiz  el  25  de  setiembre  de 
1493,    siendo     Francisco    Roidán    uno     de     los    primeros 
y  TTiá«  principales  caballeros  que  pasaran   á  ta  conquista  de 
Indias  en  esta  ocasión;  iba  como  abastecedor  y  mayordomo 
ó     proveedor    de    la    armada,    siendo     nombrado    al   mis- 
mo tiempo  por  capitán  de  uno  de  esos    navios;  empleo    que 
cieseinpeñó  cumpliendo  con  sus    obligaciones    en    todas    las 
ocasiones  difíciles  que  se  ofrecieron,  hasta  su  llegada  á  la  isla 
Española;  y  en  ella,  habiendo  sido  hallados  asesinados  por 
los  indios    el   Capitán  don    Rodrigo  de  Arana  y   sus  corn- 
il a  ñeros  á   quienes  dejó  el   almirante  Colón  encargada   la 
Cortaleza  que   en    su    primer   viaje    fabricó  eu  dicha    isla, 
mandó     el   Almirante  á   Francisco  Roidán  que   de   noche 
cacase  á  tierra  la  artillería,    municiones    y  caballos,    or- 
pen  que  fué  ejecutada  con  prontitud   y  ñdelidad,  y  aunque  á 
^  la  luz  del  día,  enterados  del  suceso  los  indios  en  gran  numero 
los  recibieron   en  son  de  guerra,  y  sin  temer  á  los  españoles 
porque  ya  no  los  creían  inmortales,  y  sí  sujetos  á   la  muerte 
c:omo  la   que  habían   dado  al  Capitán  Arana   y  á  los  suyos 
acometieron   resueltamente  á   los  extrnngeros,  causándoles 
muchos  daños,  pero  resistiéndoles  heroicamente  el  Almirante, 
«Lcudió  luego  Francisco  R  ildán  y  se  distinguió  entre  todos^ 
lias t a  obligar  á  que  se  retirasen  los  indios  con  gran  escar- 
miento de  muertos  y  heridos,  siendo    este  el   primer  com- 
bate   que  hubo  y  el  que  abrió  la   puerta   para   la    con- 
quista    de   la   isla    Española   y   en   el   que   tuvo   glorio- 
sa   parte     Francisco   Roidán,    como  en   todas  las  demás 
que   en    su    tiempo   se   ofrecieron*     Y   después,  en    la  po- 
blación de  la  Isabela,  que  se  hizo  en  esa    isla,    fué    Fran- 
cisco  Roidán,   primer  alcalde  ordinario   de  ella,    ayudan* 
do   mucho    á    su  fundación,    cuidando  de  la  fábrica  de  la 
iglesia  V  alentanrio  á  tolos  para  que  contribuyesen  al  au- 
mento de  sus  edificios;  mas  la  gente  se  arrepintió  de  haber 
emprendido  este  segundo  viaje  y  los  expedicionarios  aclama- 
ron por  caudillo  á  Berna  I  de   Pisa  con  el  propósito  de  sor- 
prenderlas  naves  y  regresar  á  España  en  ellas.    Francisco 
Roldan,  que  se  hallaba  ejerciendo  el  cargo  de  Alcalde  ordi* 
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hizo  otra  población  en  la  misma  ribera,  seis  leguas  al  ñor- 
te,  lo  cual  le  embargó  todo  aquel  año.  Más  de  cien  vecinos 
se  establecieron  en  aquellas  poblaciones  y  el  Almirante  les 
repartió  tierras  de  labranza  é  indios  para  el  servicio.  Fué 
este  el  origen  de  los  repartimientos  y  encomiendas  en  Indias, 
que  más  tarde  fueron  objeto  de  tan  enmarañada  legislación 
y  de  no  pocos  disturbios,  siendo  el  primero  que  se  repartió  ó 
encomendó  á  Francisco  Roldan  Jiménez,  y  desde  entonces  se 
le  llamó,  y  con  razón,  el  primer  encomendero  de  Indias,  sien- 
do el  repartimiento  que  se  le  dtó  el  de  tierrasdel  cacique  Mia- 
ren, con  sus  indios  y  principales,  cuyos  términos  se  exten. 
dían  hasta  cerca  de  la  población  de  la  Isabela;  estaban  com- 
prendidos en  sus  limites,  además  del  cacique  nombrado,  el 
cacique  de  Bohequis  y  el  de  Guriusca.  Lleva  la  fecha  este  re- 
partimiento de  19  de  octubre  de  1499  y  la  firma  del  Almi- 
rante Colón. 

Poco  tiempo  después,  Alonso  de  Ojeda,  Alonso  de  Gue- 
vara y  Adrián  de  Moxica  se  presentaron  en  las  costas  y  puer- 
tos de  la  Isla  Española,  pretendiendo  asentarse  en  ellas; 
alarmados  los  pobladores  ocurrieron  al  Almirante,  y  éste 
encomendó  á  Roldan  que  ahuyentase  á  los  excursionistas, 
lo  que  consiguió  Roldan  mediante  medidas  sagaces,  logran* 
do  tranquilizar  á  los  alarmados  colonos.  Deseosos  los  sol- 
dados que  habían  acompañado  á  Roldan  en  esta  expedición 
de  avecindarse  en  la  provincia  de  Xaragua,  donde  él  había 
fundado  las  tres  poblaciones  que  dejamos  mencionadas,  les 
cedió  generosamente  las  tierras  que  Colón  le  había  encomen- 
dado en  la  provincia  del  cacique  de  Bohequis,  que  formaban 
la  mayor  parte  de  su  encomienda.  Los  reyes  Católicos  no 
podían  menos  de  agradecer  los  señalados  servicios  que  Rol- 
dan prestaba  á  la  Corona,  y  así  le  dirigieron  la  cédula  de 
21  de  mayo  de  1499,  en  que  manifestaban  su  sincera  grati- 
tud. Fué  conductor  de  esta  cédula  don  Francisco  de  Boba- 
dilld,  que  pasaba  con  el  carácter  de  Gobernador  á  la  isla 
Española;  quien  aquilatando  los  merecimientos  de  Roldan, 
le  nombró  Gobernador  de  la  provincia  de  Jáquez  (antes  Xa- 
guay),  empleo  en  que  Roldan  se  desempeñó  á  satisfacción  del 
nuevo  Gobernador. 

Murió  don  Francisco  Roldan  Jiménez  en  el  año  1502,  y 
el  monarca,  que  no  olvidaba  los  servicios  que  aquel  capitán 
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le  habla  prestado,  en  las  instrucciones  que  dio  al    nuevo  Go 
bemador  de  la  isla  Española,  don  Diego  ColÓo,  hijo   del   Al- 
mirante, le  indicaba  que  tratase  á  todos  muy  bien,  j  en  es- 
pecial á  Cristóbal  de  Cudlar»  Juan    Ponce    de    León    y    los 
otros  que  hablan  servido  con  Francisco  Roldan. 

La  esposa  del  encomendero  don  Francisco  Roldan  Jimé- 
ntz  respondía  al  nombre  de  doña  Juana  de  A%iia,  hija  legíti 
ma  dei  Licenciado  Don  Juan  de  Avila,  Alcalde  mayor   de  la 
ciudad  de  Sevilla,  que  era  de  la  casa  de  los  marqueses  de  Ve^ 
lada  y  San  Román      De  ese  raatrim^  nio  vieron  la    luz  Don 
Juan  Roldan,  el  Viejo,  de  quien  después    trataremos,  y  Don 
Luis  Roldan  de  Avila,  que  sirvió  en  las  guerras  de  Italia  has- 
ta el  grado  de  capitán*    Hallándose  en  la  célebre  batalla  de 
Pavfa.  refiérese  de  él  esta  anécdota  en  aquella  acción:  Venci- 
doy  preso  el  Rey  Francisco,  entre  los  primeros  qne  acudie- 
ron á  besarle  la  mano  estaba  Roldan  quien  ''llegándose  al 
*•  Rey  con  dos  pelotas  (balas  de  arcabuz)  una  de  oro  y  otra 
'*  de  plata  de  su  arcabui  que  traía  en  la  mano,  le  dijo:  —Rey  m 
**  y  Sello r,  vuestra  Alteza  sepa  que  ayer  para  la  batalla  que 
"  se  habla  de  dar  hice  seis  pelotas    de   plata    para    vues- 
"  tros  monsieares  t  una  de  oro  para  vos;  de  las  de  plata»  las 
'*  cuatro  3*3  creo  qne  fueron  bien  empleadas  y  porque  no  las 
'*  eché  sino  para  sayo  de  brocado  6  carmesí.    Otras  muchas 
"  pelotas  de  plomo  he  tirado  hoy  á  gente  coman  rraonsienre»^ 
"  no  topé  más,  por  eso  me  sobraron  de  las   soyas;  la  de  ore» 
"  Téisla  aquí  y  agradeced  me  la  buena  voluntad,  que  es  cier- 
*•  to  deseaba  daros  la  más  honrosa  muerte  qne  á  príncipe  s&m 
**  ha  dado;  pera,  pues,  no  quiso  Dios  que  rn  la    batalla  os 
**  hubiese  visto,  tomadla  para  ayuda  de  vuestro  rescate,  que 
**  ocho  dacadod  rale,  por  que  pesa  una  omra/'    El  Rey  ten- 
dió la  mano,  y  tomando  la  bala  le  respondió:  que  le   agrá* 
decfa  el  deseo  qne  había  tenido,  y  mes  la  buena  obi^  que  en 
darle  la  pelota  bacía. 
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SERVICIOS  Y  AiÉRITOS  DEL  CONQUISTADOR  DEL  PERÚ  DON  JUAN 
ROLDAN  DE  AVILA  (EL  VIEJO). 

De  las  ejecutorias  que  hemos  tenido  á  la  vista  aparece 
que  Juan  Roldan  de  Avila,  llamado  el  Viejo,  fué  hijo  legítimo 
de  Don  Francisco  Roldan  Jiménez  y  de  su  legítima  mujer  Do- 
ña Juana  de  Avila.  Nació  Donjuán  en  la  villa  de  Moguer, 
y  siendo  aun  niño  pasó  de  allí  á  la  isla  Española  con  su  pa- 
dre, Don  Francisco,  que,  como  dejamos  dicho,  fué  el  primer 
encomendero  de  esa  isla  y  de  Indias.  Cuando  su  edad  se  lo 
permitió,  se  alistó  en  la  empresa  de  la  conquista  del  Mar  del 
Norte  y  fué  uno  de  los  que  acompañaron  á  Basco  Núñez  de 
Balboa  en  sus  descubrimientos  de  la  provincia  del  Darién  y 
reino  de  Tierra  Firme  y  en  todas  sus  conquistas.  Al  lado  de 
aquel  célebre  capitán  estaba  cuando  descubrió  y  tomó  pose- 
sión del  Mar  del  Sur  á  nombre  de  la  corona  de  Castilla,  en 
1513.  Dos  años  después,  en  1515,  se  halló  en  el  descubri- 
miento y  conquista  de  las  islas  de  las  Perlas  con  Gaspar  de 
Morales  y  Francisco  Pizarro,  y  acabada  esta  empresa,  pasó 
con  Pedro  Arias  Dávila,  Gobernador  de  Tiera  Firme,  al  cas- 
tigo del  cacique  de  Pacorosa,  que  se  había  sublevado;  termi- 
nada la  empresa,  pasó  con  el  Gobernador  á  la  fundación  del 
puerto  y  villa  de  Acia,  y  prosiguiendo  los  descubrimientos 
pasaron  grandes  trabajos  y  tuvieron  reñidos  encuentros  con 
los  indios,  en  los  cuales  Roldan  hizo  inauditos  actos  de  va* 
lor,  hasta  lograr  su  sometimiento  incondicional.  Termina- 
da la  conquista  de  Chagres,el  Gobernador  Arias  Dávila  des- 
pachó á  Roldan  en  15 17  para  que,  en  compañía  de  Francisco 
Pizarro,  prendiese  á  Basco  Núñez  de  Balboa,  comisión  que 
desempeñó  á  satisfacción  de  aquél.  Bl  año  siguiente  pasó 
Roldan  con  el  mismo  Gobernador  Dávila  á  la  fundación  de 
la  ciudad  de  Panamá,  de  donde  tuvieron  que  regresar  á  do- 
minar  la  sublevación  del  cacique  Urraca  é  indios  circunveci- 
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nos«  No  se  había  ganado  hasta  entonces  un  palmo  de  tíe* 
tra  en  aquellas  provincias  en  donde  no  se  hubiese  hecho  no- 
bable  Juan  Roldan  por  su  esfuerzo  y  valor*  Era  eí  primero  en 
los  combates  y  el  último  que  se  retiraba  cuando  era  precisn, 
sin  reparar  jamás  en  ¡os  peligros.  Arias  Dávila,  que  era  sa 
pariente  j  que  apreciaba  justamente  su  valor  y  aptittides, 
le  llevaba  siempre  en  su  compaiiía,  moderando  cuanto  le  era  ■ 
posible  el  ardoroso  espíritu  del  joven,  que  sin  reparo searro- 
jaba  á  todos  los  peligros.  Fué  esta  la  causa  porque  el  prn- 
dente  Gobernador  no  le  quiso  dar  nunca  e*  mando  de  lagieíi- 
te^  como  con  frecuencia  se  lo  decía. 

También  acompañó  Roldan  aí  Gobernador  Pedranasal 
descubrimiento  y  conquista  de  Nicaragua^  conquista  llena 
de  interés  y  llena  de  hechos  heroicos,  hasta  que  de  vuelta  á 
Panamá,  siguiendo  su  natural  inclinación^  se  alistó  en  la 
empresa  que  preparaba  Don  Francisco  Pizarro  para  sus  deíí- 
cubrimientos  en  el  Mar  del  Rur,  Arreglada  la  expedición,  se 
equiparon  dos  navios,  uno  al  mando  de  Pizarra  y  otro  al 
mando  de  Diego  de  Almagro;  en  éste  último  (por  la  estre- 
cha amistad  que  le  tenía  y  por  haber  militado  juntos  mu- 
chas  veces) »  se  embarcó  Roldan  de  Avila  como  maestre  de 
campo  de  la  gente  que  iba  en  él.  Separándose  de  la  nave  de 
Pizarra,  la  que  mandaba  Alma^íro  aportó  á  la  costa  déla 
Gorgona^  tierra  del  cacique  de  las  '^Piedras,"  en  donde  Pi* 
zarro  había  sido  rechazado  poco  antes  con  daño  considera- 
ble; desembarcó  allí  Almagro,  ignorando  el  fracaso  de  su 
compañerOj  y  fué  recibido  con  iguales  manifestaciones  de 
hostilidad,  en  que  quedaron  los  españoles  casi  desbaratados 
y  el  mismo  Almagro  derribado  del  caballo  y  en  peligro  dt 
muerte,  de  la  que  escapó  debido  á  la  valiente  intervención 
de  su  maestre  decampo,  Juan  Roldan,  quien,  acompañado  de 
su  negro  esclavo  Francisco,  acudió  á  prestar  auxilio  á  su  je^ 
fe.  Con  riesgo  de  la  suya»  mediante  inauditos  esfnensos  ót 
valor,  salvó  Roldan  la  vida  á  Almagro,  no  sin  que  el  célebre 
conquistador  hubiese  perdido  un  ojo  en  la  refriega  con  los 
indios. 

Reembarcados  luego  para  proseguir  sus  descubrimientos 
y  reunidos  nuevamente  con  Pizarro,  continuaron  juntos  su 
viaje  hasta  llegar  á  la  isla  del   Gallo,  en   donde   estuvieron 
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más  de  seis  meses  pasando  increíbles  trabajos,  hambres  y 
necesidades,  h^iSta  que  el  Gobernador  de  Panamá,  Don  Pedro 
de  los  Ríos,  envió  dos  navios  para  que  recogiesen  á  esos  des- 
venturados y  los  regresasen  á  Panamá.  En  uno  de  esos  na- 
vios volvió  Roldan  á  Panamá,  de  orden  de  Pizarro,  á  solici- 
tar gente  y  las  demás  cosas  necesarias  para  proseguir  la 
conquista  comenzada,  comisión  que  llenó  á  satisfacción  de 
Pizarro,  y  acompañándole  después  á  explorar  la  costa  has- 
ta el  valle  de  Santa,  de  donde  regresaron  á  Panamá  á  espe- 
rar allí  queel  conquistador  fuese  á  España  á  obtener  la  con- 
quista del  Perü. 

Cuando  Pizarro,  después  de  ajustadas  las  capitulaciones 
de  Toledo,  regresó  á  Panamá,  Juan  Roldan  de  Avila  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  embarcaron  con  él  para  acometer  la 
magna  empresa  de  la  conquista,  y  se  halló  en  la  fundación 
de  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura,  en  donde  quedó  de  Te- 
niente Gobernador  y  Maestre  de  Campo  cuando  Pizarro  sa- 
lió el  año  1532  para  Cajamarca  en  busca  del  Inca.  Esperó 
allí  hasta  la  llegada  de  Almagro,  y  cuando  éste  se  puso  en 
marcha  para  ir  en  socorro  del  conquistador,  Roldan  le  acom- 
pañó hasta  Cajamarca,  en  donde  entraron  á  20  de  febrero 
de  1533. 

Después  de  la  captura  del  Inca,  Roldan  se  unió  á  la  expe- 
dición de  Sebastián  de  benalcázar  para  la  conquista  de  Qui- 
to y  provincias  de  Popayán,  empresa  en  la  cual  se  distinguió 
notablemente  Roldan.  Después  de  la  fundación  de  San  Fran- 
cisco de  Quito,  que  tuvo  lugar  el  15  de  agosto  de  1534,  y  de 
las  capitulaciones  de  Alvarado  en  Ríobamba,  el  26  del  mis- 
mo mes  y  año,  Roldan  de  Avila,  con  otros  muchos  compañe- 
ros, emprendió  marcha  al  Perú  en  busca  de  Don  Francisco 
Pizarro,  que  había  demandado  los  servicios  de  su  antiguo 
camarada.  A  su  paso  por  los  pueblos  de  la  costa  se  halló  en 
la  fundación  de  Trujillo  por  Don  Diego  de  Almagro,  el  6  de 
diciembre  de  1534,  y  allí  esperó  órdenes  de  Pizarro,  quien  le 
encomendó  la  defensa  de  los  valles  y  nombró  Teniente  de 
Capitán  general,  mientras  se  daba  tiempo  de  venir  en  perso- 
na á  realizar  la  solemne  fundación  de  Trujillo,  lo  que  verifi- 
có el  3  de  febrero  de  1535;  recibiendo  Roldan  en  pago  de  sus 
servicios  la  valiosa  encomienda  de  indios  del  valle  de  Tucu- 


me  con  sus  pueblos,  caciques  y  principales,  como  consta  del 
despacho  que  se  le  otorga,  fechado  en  esa  villa,  á  3  de  té- 
brcro  de  15S6,  ñrmado  por  el  Adelantado  y  Gobernador 
Pizarro;  siendo  éstas  de  las  primeras  encomiendas  que  se 
dterao  en  el  Perti.  Reza  en  la  provisión  que  se  le  encomen- 
daba el  repartimiento  sólo  en  depósito,  hasta  tanto  que  se 
hiciese  el  repartimiento  general  de  toda  la  tierra. 

Fundada  la  ciudad  de  TrujUlo  y  elegido  el  Cabildo  de 
ella*  Fiíarro  designó  á  Roldan  como  Regidor  de  él,  merecien- 
do al  año  siguiente  el  puesto  de  Alcalde  de  primera  nomina* 
cióu.  tX*urrió  en  ese  tiempo  una  sublevación  de  indios 
de  los  pueblos  inmediatos  áTrujillo,  y  habiendo  acudido  áso^ 
focarla  Roldan  de  Avila,  fué  mortaímente  herido  en  on  en- 
cueniro«  quedando  por  muerto  en  el  campo  de  la  lucha,  pero 
merced  á  los  prolt}os  cuidados  de  los  so  jos,  sobrevivió  á  sus 
heridas;  y  murió  el  20  de  junio  de  153S.  bajo  disposición  tes 
tameotaria,  otorgada  en  esa  ciudad  en  15  de  octubre  de 
153B  ante  el  Escribano  público  Pedro  González.  As!  termi- 
nó sus  días  donjuán  Roldan  de  Avila  el  Viejo,  que  tan  bri- 
Uantemetite  se  diMingutó  en  el  descubrimiento  y  conquista 
de  estos  países,  prestando  sus  servicios  como  lo  hacían  la  .^^ 
mayor  parte  de  lo^  nobles  que  concu rieron  á  esas  empresas,  _  « 
c«to  es,  *'á  su  propia  costa  y  miacióa,  coa  sus  armas,  caba —  j 
Uos  y  criados*\  en  que  invirtió  grmn  parte  de  sn  hacienda ^^  j 
por  lo  que  sus  hijos  quedaron  d  sn  mtterte  sumidos  en  la^^ 
mayor  pobreía;  motivos  que  turo  presente  el  Gobemador^B^ 
don  Pmtieisco  Ptzarro  para  dar  á  la  vioda  y  menonES  hgoi^^ 
dd  insigne  conquistador  la  misma  encornteoda  de  Titeóme  -^^; 
como  apareet  del  despacho  en  que  les  hacia  esta  merced,  fe? — - 
diado  cfi  d  valle  de  Yttcay  A  5  de  octubre  de  1539.  El  Re^s. 
doa  Pdi|ie  U  bace  atención  de  los  servicios  de  Roldan  en  do^^ 
i«ales«idBlftaz  la  QOá  de  18  de  mavodel56o«  dirigida  al  Cci^ 
boBador  Liceiiciado  Castro,  j  la  otra  de  17  de  diciembre  <Í^ 
ISTS^  dingidm  «1  Virrey  Toledo^  en  que  recooieDda  á  los  ki* 
Miniílndor  Juan  Roldiu  de  ArtlacoG  las  siguientes 
--De  queá  Juan  Roldan^  Gabriel  de  la  Re^nera  j  i 
todos  tiTS  beraanos  h^os  kgitwos  de  Joan 

iéd  Bert.7delmqM»e|orbablanierrido  ftnnM^ 
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tad  en  ellas,  en  todas  las  conquistas  y  descubrimientos  que* 
en  ellas  había  habido,  etc". 

La  esposa  del  conquistador  don  Juan  Roldan  de  Avila» 
respondía  al  nombre  de  doña  Leonor  Fernández  de  la  Re- 
cuera, natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  é  hija  legítima  de 
€Íon  Francisco  Fernández  de  la  Reguera  y  de  doña  María  Ji- 
ménez de  Godoy,  naturales  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdo- 
lia  en  Estpaña. 


IV 


■  KELAClÓN   DE  LOS  MÉRITOS    V    SERVICIOS    DEL    CONQUISTADOR 

■  DONJUÁN    ROLDAN  DE   AVILA    QUE    PRESENTA  Á  LA  JÜSTICU 
W            ORDINARIA  ANDRÉS  CHACÓN   TUTOR  Y   CURADOR  DE  SO  ME* 

Prtsentftción.—En  la  ciudad  de  Trujillo,  provincia  del 
Perú,  en  2  días  del  mes  de  noviembre  de  1557  años,  ante  el 
rauj  magnífico  señor  don  Pedro  Pacheco,  Corregidor  y  Jus- 
ticia mayor  de  esta  ciutlad  y  su  partido  por  su  Majestad  y 
en  presencia  de  mí  Juan  López  fie  Córdoba,  Escribano  de 
S.  XL  y  del  numero  de  ella,  se  presentó  la  siguiente  petición. 

Andrés  Chacón  tutor  y  curador  de  los  hijos  menores  de 
Juan  Roldan  de  Avila,  difunto,  conquistador  destos  reinos 
y  provincias  del  Perú,  et código:  que  «1  derecho  de  mis  partes 
jen  particular  al  de  Juan  Rotdán  de  Avilo,  el  hijo  mayor  del 
dicho  difunto,  conviene  se  reciba  información  nd  perpetua m 
y  para  presentarse  en  el  pleito  que  el  dicho  menar  trata  con 
Franciseo  de  Zamudio,  vecino  de  esta  ciudad»  sobre  el  dere- 
cho que  se  le  hizo  del  repartimento  de  Tucume,que  heredó 
de  su  padre  Juan  Roldan  de  Aviln,  por  las  preguntas  si- 
guientes, ó  como  mejor  ha  lugar  en  derecho: 

X^  Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Andrés  Chacón 
tutor  del  dicho  menor  que  se  llama  Juan  Roldan  Dávila,  y 
que  es  hijo  de  Juan  Roldan,  conquistador,  y  de  Leonor  de  )a 
Reguera,  su  legítima  mujer,  y  agora  lo  es  de  Francisco  de  Za* 
mudio;é  si  conocieron  á  Juan  Roldan,  padre  del  dicho. menor* 
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2^  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Roldan  de  Avila,  pa- 
dre del  dicho  menor,  fué  de  los  primeros  conquistadores,  des* 
cubridores  y  pacificadores  destos  reinos  del  Perú  y  del  Da- 
rién  y  reino  de  Tierra-Firme  y  que  por  serlo  y  ser  persona 
honrada  y  principal  se  le  encomendaron  los  indios  del  valle 
de  Tucume,  lo  cual  merecía  muy  bien  y  mucho  más  por  sus 
trabajos  y  servicios. 

3^  ítem,  si  saben  y  de  notorio  que  el  dicho  Juan  Roldan 
conquistador,  fué  poblador  de  la  villa  de  Acia  y  de  la  ciudad 
de  Panamá,  y  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  que  en  las  dichas 
conquistas  siempre  sirvió  á  su  Ma  gestad  á  su  costa  y  min- 
ción,  con  sus  armas  y  caballos,  como  persona  de  honra  y 
principal  y  nunca  se  halló  en  deservicio  de  su  Magestad  ni  en 
las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  Francisco  Hernández 
Girón  por  ser  ya  muerto  el  dicho  gobernador  conquistador 
muchos  años  liabía. 

4^  ítem,  pido  y  suplico  mande  se  me  reciba  la  dicha  infor- 
mación con  citación  del  dicho  Francisco  Zamudio  y  hecha  se 
medédelU  un  traslado  en  pública  forma,  en  la  cual  inter- 
ponga vuesamerced  su  autoridad  y  decreto  judicial.  Y  en  lo 
necesario  etc.— Andrés  Chacón. 

E  por  el  señor  Corregidor  mandó  que  la  información  que 
ofrece,  citado  el  dicho  Francisco  de  Zamudio,  haga  la  fé  que 
de  derecho  hubiere  lugar,  y  dio  comisión  á  mí  el  presente  Es- 
cribano.— Ante  mí.— Juan  López  de  Córdoba. 

En  la  ciudad  de  Trujillo  del  Perú,  en  13  días  del  mes  de 
noviembre  de  1557  años,  yo  el  Escribano  de  su  Majestad  no- 
tifiqué dicha  petición  y  cité  con  ella  á  Francisco  Zamudio  pa- 
ra la  dicha  información;  testigos  Melchor  de  Villagana  y 
Francisco  de  Adrada.— Juan  López  de  Córdoba,— Escribano 
público. 

Testigos  presentados  por  Andrés  Chacón. 

1^  Don  Diego  Tufiño,  conquistador  del  Perú  y  vecino 
fundador  de  Trujillo,  de  70  años  de  edad,  más  ó  menos^y  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2^  testigo,  el  Alférez  Alonso  Félix  de  Morales,  conquis- 
tador y  vecino  fundador  de  Trujillo,  de  68  años  de  edad,  más 
ó  menos,  y  que,  aun  cuando  es  cuñado  de  Doña  Leonor  de  la 
Reguera,  no  por  eso  faltará  á  la  palabra  del  juramento* 
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3"  testigo,  Don  Nicolás  de  Porras.conquistador  y  vecino 
fundador  de  Trujíllo»  de  más  de  74  atíos  de  edad, y  que  en  él 
concurren  las  generalas  de  ley.  y 

4*^  testigo,  Don  Antonio  Rodríguez  de  Malpartida,  con- 
quistador del  Perú  y  vecino  fundador  de  Trujillo,  de  64  años 
de  edad,  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nitíguna  de  las  gene- 
ralas de  la  ley. 

La  declaración  de  los  cuatro  testigos  anotados,  una  en 
pos  de  la  otra*  la  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Trujillo,  en  7  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  1557  años,  el  dicho  Andrés  (  hac6n  presentó  por  testi- 
go ñ  Nicuh^s  de  Torras,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  é  prometió 
de  decir  verdad;  y  siéndole  preguntado  por  las  preguntas 
desta  petición,  dijo  lo  siguiente. 

1  De  la  primera  pregunta,  díjo;  que  conoce  á  Andrés 
Chacón,  que  le  presenta  por  testtgíí,  y  que  es  tutor  de  los  me- 
nores hijos  de  Juan  Roldan,  conquistador,  y  que  así  mismo 
conoce  á  los  dichos  menores  y  á  su  padre  el  dicho  conquis- 
tador. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generalas  de  la 
ley  y  dijo  que  era  demás  de  74  años,  y  que  en  él  no  concurren 
ninguna  de  las  generales. 

2  A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
Juan  Roldan,  crinqufstador,  en  el  Darién  la  primera  vez  que  le 
vido  en  compañía  de  Basco  Núñez  de  Balboa,  que  eran  ami- 
gos y  habían  venido  ¡untos  de  la  isla  Española  con  Diego 
Tufiño  (otro  de  Ins  testigoí*)  que  al  presente  estñ  en  esta 
ciudad;  que  estaban  poblando  la  dicha  ciudad  de  Xuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua  del  Darién  y  después  anduvo  conquistan- 
do el  dicho  Juan  Roldfm  con  este  testigo  toda  la  com?irca 
hasta  descubrir  la  Mar  del  Sur  con  el  Adelantado  Basco  Nú- 
ñez  de  Balboa  y  las  Islas  de  las  Perlas; y  después  se  volvieron 
al  Darién  por  diferentes  caminos,  del  que  se  fueron  pasando 
muchos  trabajos  y  guasa  varas  con  los  indios  que  no  se  que- 
rían  dar  de  paz,  hasta  que  vino  por  gobernador  Pedro  Arias 
de  Avila,  en  cuyo  tiempo  se  pobló  la  villa  de  Acia, que  llama- 
ron Cií^n;  y  potjlaron  después  la  ciudad  de  Panamá;  en  cu- 
jas poblaciones  y  conquistas  se  halló  siempre  al  dicho  Juan 


120 


REVISTA  HISTÓRICA 


Roldan  sirviendo  en  todo  lo  se  le  mandaba  como  muy  hon* 
rado  y  principal  3'  valiente  soldado,  que  lo  era  mucho,  pero 
nada  reportado, por  que  viéndolos  indios, noera  en  su  mano 
dejar  de  acometer,  por  lo  cual  oyó  decir  muchas  veces  á  Pe- 
dro Arias  de  Avila,  el  Gobernador»  que  por  esta  falta  y  por 
ser  tan  calérico  no  le  osaba  hacer  capitán  ni  entregarle  gen* 
te  que  fuese,  por  tener  poco  sufrimiento  ni  reportación,  y  que 
el  Gobernador  íedro  Arias  de  Avila  quería  mucho  al  dicho 
Juan  Roldan  de  AvÜa,  por  ser  persona  principal  y  ser  hijo  de 
Francisco  Roldan,  el  Alcalde  Mayor  de  la  isla  Española,  el 
que  ayudó  tanto  al  Almirante  Colón,  y  así  le  sentaba  á  su 
mesa,  lo  que  hacía  con  muy  pocos,  óninguno;y  sabeestetes- 
tígo  que  el  dicho  Juan  Roldan  fué  de  los  primeros  conquista- 
dores y  descubridores  destos  reinos  del  Perú,  y  ninguno  pri* 
mero  que  él  que  á  donde  se  ofrecía  conquistas  en  la  costa  y 
en  el  mar,  entraba  primero,  por  que  el  solo  valía  por  últx 
hombres,  por  que  era  para  muchos  y  nunca  se  cansaba.  Todo 
ésto  lo  vido  este  testigo,  por  venir  juntos  en  compañía  de 
Don  Diego  de  Almagro  y  del  Marqués  Pi2arro;y  oyó  decir  al 
dicho  Don  Diego  de  Almagro  que  le  había  dado  la  vida  el  di' 
cho  Juan  Roldan  de  Avila;  él  y  un  negro  (Francisco)  suyo 
que  lo  quitaron  de  que  no  le  matasen  los  indios  del  cacique 
de  las  BarbacoE^s,  lo  que  no  vio  este  testigo  por  que  venía  en 
el  navio  de  Don  Francisco  Pizarra;  j  ni  más  ni  menos  sabe 
que  el  dicho  Juan  Roldan  conquistó  las  provincias  de  Quito 
en  compañía  del  Gobernad  r  Balaleázar  y  que  hizo  otros 
muchos  servicios,  y  se  halló  en  el  alzamiento  general  de  lo 
indios  de  la  tierra*  Y  ésto  sabe  desta  pregunta* 

3    De  la  tercera  pregunta,  dice:  que  el  dicho  Juan  Rol — 
dan  de  Avila  conquistador,  fué  siempre  muy  servidor  de  S 
Majestad  y  que  cuando  se  rebelaron  contra  el  Rey  Gonzal 
Pkarro  y  Francisco  Hercández  Girón,  ya  era  muerto  el  di — - 
cho  Juan  Roldan,  por  que  á  lo  queste  testigo  quiere  acordar— 
se  murió  por  el  año  de  1538  en  esta  dicha  ciudad,  yendo  áS 
apaciguar  unos  indios  que  se  habían  rebelado  con  cuarentas 
hombrtfs  que  le  había  enviado  el  Marqués,  que  se  iba  malo  d^s 
OSA  sacadura  de  una  muela  y  con  el  cansancio  y  el  aire  vtnc^ 
á  pasmársele  todo  el  lado,  y  cayó  muerto  del  caballo;  y  éste? 
sabe  so  cargo  del  juramento  que  tiene  íecho  que  es  la  verdad 
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y  lo  firmó  de  sunombre.—NicuIás  de  Porras.— Ante  mí. -Juan 
López  de  Córdoba,  Escribano  público. 

La  declaración  del  2.°  testigo,  Don  Alonso  Félix  de  Mo- 
rales Ja  puede  consultar  nuestro  lector  en  la  página  509  á  12 
de  la  Revista  Histórica,  T.  1. 

La  del  V  y  4.^  testigos  no  las  traigo  aquí,  por  que  esas 
declaraciones  son  poco  más  ó  menos  iguales  á  las  de  Porras 
y  de  Morales. 

Petición.— Andrés  Chacón  tutor  de  Juan  Roldan,  digo:  que 
yo  tengo  dada  información  y  que  pretendo  para  guarda  del 
derecho  de  mi  menor  de  lo  contenido  en  dicha  petición  áVMd. 
pido  y  suplico  mande  se  me  dé  della  un  traslado,  dos  ó  tres 
que  della  pidiere,  é  interponiendo  VMd.á  ello  su  autoridad  y 
decreto  judicial  para  que  haga  fé,  y  pido  justicia.— Andrés 
Chacón.— Decreto.— Y  vista  por  dicho  Señor  Corregidor 
mandó  que  se  le  dé  al  dicho  Andrés  Chacón  los  traslados 
que  que  pidiere  de  la  dicha  información  y  hagan  la  fé  que  hu- 
biere lugar  de  derecho,  y  se  le  den  autos  visados  en  pública 
forma;  á  los  cuales  interpuso  su  autoridad  y  decreto  y  así  lo 
proveyó  y  firmó.— Pedro  Pacheco.— Ante  mí  Juan  López  de 
Córdoba,  escribano  de  S.  M.  y  público. 


Real  cédula  de  20  de  marzo  de  1565  acrecentando  las 

ARMAS  del  conquistador  DON  JUAN  ROLDÁN  DE  AVILA. 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de 
León,  etc.,  etc.  Por  parte  de  vos  don  Juan  Roldan,  vecino 
de  la  ciudad  de  Trujillo  de  las  provincias  del  Perú  que  es  en 
las  nuestras  Indias  del  Mar  Océano,  me  ha  sido  hecha  rela- 
ción que  Juan  Roldan,  vuestro  padre,  ya  difunto,  puede  haber 
cincuenta  años  que  pasó  á  aquellas  partes,  no  estando  des- 
cubierto en  ellas  más  de  solamente  la  isla  Española,  y  así  fué 
uno  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  ellas;  é 
que  nos  sirvió  muy  principalmente  como  bueno  y  leal  solda- 
do é  hijodalgo,  especialmente  en  el  rio  Darién  con  Basco  Nú- 
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iiez  de  Balboa,  donde  poblaron  el  pueblo  de  Acia  y  de  allí 
pasó  á  la  provincia  de  Tierra  Firme  con  Pedro  Arias  Dávila 
3'  descubrieron  el  río  de  C bagre  por  donde  pasan  las  merca- 
derías al  Perú,  y  pobló  la  ciudad  de  Panamá,  y  descubrió  y 
pobló  asi  mismo  la  costa  del  norte  y  del  sur,  de  donde  en 
compañía  de  los  gobernadores  Pizarro  y  Almagro  pasó  á 
las  dichas  provincias  del  Perú  con  sus  armas;  y  nos  sirvió  en 
la  conquistas  dellas  en  cosas  que  se  ofrecieron,  señalándosele 
como  buen  soldado  y  encargándosele  siempre  cosas  de  ma- 
cha confianza  y  calidad,  en  que  pasó  muchos  trabajos  y  heri- 
das, poniéndose  su  vida  muchas  veces  en  peligro  de  perdella, 
principalmente  teniendo  los  indios  en  mucho  peligro  al  dicho 
Don  Diego  de  Almagro  le  salvó  con  su  ayuda  y  socorro,  tra- 
yéndole  á  cuestas  hasta  que  le  sacó  del  peligro  y  á  él  le  que- 
braron un  ojo;  y  habiendo  desbaratado  los  dichos  indios  se 
fué  con  el  dicho  Don  Diego  á  la  conquista  de  Quito,  y  nos  sir- 
vió en  ella  y  en  otras  partes  con  mucha  fidelidad  y  bondad 
sin  jamás  haber  deservido  en  cosa  alguna,  ni  aún  recibido 
premio  por  ello;  é  que  de  allí  os  hallasteis  en  la  población  y 
fundación  de  la  ciudad  de  Trujillo  y  en  la  pacificación  del  al- 
zamiento general  de  los  naturales  de  dicho  reino;  é  que  ansi 
mismo  vos,  por  continuar  lo  que  el  dicho  vuestro  padre  y 
antepasados  habían  hecho,  nos  habíades  servido  en  las  di- 
chas provincias  en  todo  lo  que  se  había  ofrecido,  como  leal 
vasallo  y  buen  soldado  é  hijodalgo,  como  todo  nos  podía 
constar  por  las  informaciones  de  los  dichos  servicios  vues- 
tros é  del  dicho  Juan  Roldan,  vuestro  padre,  de  que  ante  Nos 
en  el  nuestro  Consejo  de  Indias,  por  vuestra  parte  habían 
sido  presentadas.  Y  me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced 
que,  para  que  de  los  servicios  de  vuestro  padre  y  vuestros 
quedase  perpetua  memoria,  y  vos  y  vuestros  hermanos  y 
vuestros  descendientes  pudiesen  ser  más  honrados,  vos  man- 
dásemos dar  por  armas,  ultra  de  las  que  tenéis  de  vuestros 
antepasados,  un  escudo  que  tenga  el  campo  azul  y  en  medio 
de  él  esté  un  castillo  de  oro,  y  á  los  dos  lados  del  haya  dos 
Grifos  de  oro,  puestos  en  salto,  y  cada  uno  dellos  tenga  en  la 
una  mano  de  el  dicho  castillo  y  en  la  otra  tenga  sendas  es- 
padas y  en  las  puntas  dellas  tengan  sendos  mundos  redon. 
dos  con  sus  cruces,  y  en  medio   de  los  dichos  mundos  esté 
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una  corona  real  de  oro,  que  esté  sobre  el  dicho  castillo;  y  los 
dichos  Grifos  estén  puestos  de  pié  en  un  prado  verde,  por 
medio  del  cual  vaya  un  río  con  sus  aguas  azules  y  blancas 
y  encima  del  dicho  prado  verde,  entre  las  piernas  de  los  di- 
chos Grifos,  esté  un  ojo  (el  de  Almagro),  que  declina  en  su 
mirar  hacia  la  orla  del  dicho  escudo  de  la  mano  derecha;  y 
por  orla  del  dicho  escudo  estén  siete  leones  rampantes  de  su 
color,  en  campo  de  plata;  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado  con 
su  rollo  torcido,  y  por  divisa  un  mundo;  é  sobre  el  dicho  yel- 
mo plumajes  blancos,  amarillos  y  colorados  y  encima  de  la 
cruz  del  dicho  mundo  un  letrero  que  diga:  honor  in  armis 
y  sus  trascoles  y  dependencias  á  follajes  de  azul  y  oro,  6  co- 
mo la  nuestra  merced  fuese,  etc.  —  Dado  en  Madrid,  á  20  de 
Marzo  de  1565. -Yo  El  Rey. 


Marco  A.  Cabero. 

{Sccoíitwaará), 


OaVM 


EL  VERDADERO  REINO  DE  "EL  DORADO" 


(apuntes  históricos  y  geográficos) 

A  Luis  Ulloa. 

No  por  antonomasia  solamente,  sino  porque  el  hecho 
coincidía  con  la  realidad  y  la  riqueza  con  la  justa  fama  de 
que  gozó,  tanto  ogaño  como  antaño  la  región  amazónica, 
la  llamaron  nuestros  abuelos  El  Dorado,  El  Gran  Paytite  ( 1 ) 
La  Casa  del  SoU   El  Reyao  de  los  Omaguas,  El  Imperio  de 
EníOy  Parime,    Ambaya  y  Rúpac-Rúpac  (2)\  territorio  ex- 
tensísimo  á   cuya   conquista  marcharon  audaces  é   imper- 
turbables, sin  haberlo  conseguido  nunca,  entre  otros  ilus- 
tres  y  desgraciados  capitanes  D.  Diego  de  Ordaz  en  1527, 
Diego  Pizarro  de  Carvajal  en  1536,  Alonso  de  Alvarado  ca 
1538,  Juan  Pérez  de  Guevara  en  1540,  Juan  de  Salinas  Lo- 
yola  en  1556,  Pedro   Puelles  en  1543,  Felipe  de  Utrech  en 
el  mismo  año  de  1543,   Hernán  Pérez  de  Quezada  en  1557, 
Pedro  de  ürsüa  en  1563,  Pedro  Silva  en  1568.  Juan  A.  Ser- 
pa en  1569,  que  entró  por  Marcápana,    Walter  Raleigh  en 
1595,  Pedro  Bohórquez  en  1630,  Gil  Negrete  en  1639,  y  que 
nuestros  padres  más  felices  que  aquellos,  intentaron  y  consi- 
guieron, con  éxito  completo,  penetrando  en  las  selvas  en  to- 
das direcciones  y  recorriéndolas  de  uno  á  otro  confín,  des- 
pejando así  la  oscuridad  y  el  misterio  de  esas  ignotas  regio- 
nes, en  demanda  de  aquel  oro  vegetal  negro,  no  menos  codi- 
ciado que  el  oro  mineral,  que  responde  á  los    nombres  de 


(1)  Tigre  Padre. 

(2)  Palabras  quechuas  que  sigaifícan  en  español  ard/ece/siiiio. 
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caucho  jjebe^  riqueza  fabulosa  que  se  ha  explotado  y  explo- 
ta compensando  esfuerzos  y  colmando  las  halagüeñas  espe- 
ranzas de  todos  los  hijos  del  departamento  de  Loreto;  lla- 
mándose caucheros  y  shiríngaeros  los  que*  se  dedican  á  lan 
valiosa  industria  extractiva. 

Pero  no  es  este  el  directo  tema  de  nuestro  artículo,  sino 
el  dar  á  conocer  que,  además  de  esta  riqueza  vegetal,  existe 
en  los  departamentos  de  Loreto  y  San  Martín,  la  riqueza 
mineral  del  oro,  sea  en  lavaderos  ó  en  veta,  de  la  que  pasa- 
mos á  dar  una  suscinta  idea. 

En  ambas  circunscripciones  existen  algunos  ejemplares 
de  una  y  otra  especie,  no  obstante  de  que  la  formación  geo- 
lógica de  todo  su  suelo,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  te- 
rrenos de  aluvión  y  formación  del  trías  no  permite  la  con- 
centración, en  vasta  escala,  de  la  riqueza  aurífera,  cual  acon- 
tece en  las  provincias  de  Pataz,  Sandia  y  Carabaya,  6  pasa 
en  Minas  Geraes,  Amapá  y  la  Guayana  inglesa. 

Y  así  como  en  las  montañas  de  Carabaya, en  1575  se  fun- 
dó la  imperial  ciudad  de  San  Juan  del  Oro,  que  en  1587  ob' 
tuvo  títulos  y  privilegios  especiales,  en  las  de  May  ñas  y  Ma- 
cas, en  1543,  se  fundó,  también,  la  ciudad  de  Sevilla  del  Oro^ 
de  la  Nueva  Andalucía;  alcanzando  ambas  ese  calificativo, 
precisamente  por  la  abundancia  de  tan  codiciado  metal,  y 
habiéndose  ambas  igualmente  completamente  extinguido 
por  efecto  de  las  frecuentes  irrupciones  de  los  salvajes  tiati- 
naguas  y  jíbaros,  respectivamente. 

Se  encuentran  lavaderos  de  oro,  más  ó  menos  ricos,  en 
los  ríos  Chinchipe,  Santiago*.  Alto  Marañón,  Alto  Ñapo, 
Aguarico  y  Alto  Futumayo.  También  hay  en  las  cabeceras 
del  Caquetá,  adyacentes  al  caserío  de  Condagua;  en  la  que- 
brada de  Curi-yacu,  distrito  de  Caynarachi,  desembocando 
el  río  de  este  nombre  en  el  Huallaga;en  el  Cusibatay,  afluen- 
te del  Ucayali,  en  el  río  Cahuapanas,  en  el  Cayumba,  afluen- 
te del  Huallaga,  en  los  territorios  de  Canelos  y  Macas,  en 
el  río  Bobonaza,  afluente  del  Pastaza,  en  la  quebrada  Ber- 
mejo, afluente  del  San  Miguel,  tributario  éste  del  Alto  Putu- 
mayo,  en  la  quebrada  de  Cumba-quiro,  distrito  de  Lamas  y 
en  las  cabeceras  del  río  Cumbaza. 

Entre  los  minerales  de  oro  en  veta,  que  pasaron  de  la 
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tradición  á  la  historia,  con  ejecutoría  de  famosísimos,  en  la 
provincia  de  Majnas,  durante  la  época  del  Coloniaje,  tene- 
mos, tres  que  son:  el  del  cerro  del  Japay  ójalpay,  de  que  no<? 
habla  el  licenciado  Fernando  de  Montesinos  en  sus  Anales 
del  Perú,  año  de  1538,  pag.  235  tomo  I,  cuyo  descubrimien- 
to encomendó  el  Marqués  de  Cañete  al  esforzado  capitán 
Gómez  de  Arias  Dávila,  vecino  que  fué  de  1a  ciudad  de  León 
de  los  caballeros  de  Huánuco;  el  del  Cangasa  y  el  de  Angai- 
sa,  de  los  que  pasamos  á  ocuparnos. 

El  célebre  cerro  del  Japay  se  dice  que  estuvo  ubicado  en 
las  abruptas  montañas  que  median  entre  las  provincias  que 
hoy  se  conocen  con  los  nombres  de  San  Martín  y  Huallata; 
según  la  tradición  era  tan  rico  que  muchos  españoles  lo  bus- 
caron con  loco  empeño  sin  haberlo  encontrado  nunca,  y  sí 
solo  muchas  fatigas,  penalidades  y  la  muerte,  como  sucedió 
con  el  malogrado  capitán  Juan  López  de  Bardales  y  Herre- 
ra, fundador  de  la  ciudad  de  Lamas. 

No  menos  famoso  y  riquísimo  fué  el  mineral  de  Cangasa 
afluente  del  río  Santiago,  en  el  alto  Marañón,  en  donde  hu- 
bo un  asiento  real  de  minas  para  su  mayor  laboreo  y  más 
provechosa  explotación;  él  que  fué  descubierto  por  el  solda- 
do Simón  de  Carvajal,  el  7  de  octubre  de  1591.  La  explota- 
ción de  ese  mineral  se  hizo  con  más  ó  menos  continuidad 
hasta  1633,  fecha  en  que  la  sublevación  de  los  Maynas  y  las 
frecuentes  irrupciones  de  los  jívaros,  tribus  de  infieles  que 
desgraciadamente  se  enseñorearon  de  esa  región,  la  dificul- 
taron ó  hicieron  del  todo  imposible. 

Fué,  también,  raui  famosa  la  mina  de  oro  de  Angahisa» 
que  según  Juan  Wiikens  de  Matos  (3),  que  la  nombra  inco- 
rrectamente Aaquisa,  se  halla  en  las  vertientes  del  río  Mayo 
ó  en  otros  que  afluyen  en  el  alto  Marañón;  y  que  según  la 
tradición  se  halla  en  el  camino  que  conduce  de  Sucllaquiro, 
pueblo  que  se  encuentra  á  las  inmediaciones  de  Moyobam- 
ba.  al  hoy  extinguido  de  Cahuapanas  y  hoya  del  alto  Ma- 
rañón. 

Cuando  en  1893  visitamos  el  pueblo  de  Sucllaquiro  los 
naturales  de  él  nos  señalaron  á  una  enorme  distancia  un  ce- 


(3).  Diccionario  topográñco  dclDpto,  de  Loreto,  Para,  1874,  p4g.  61. 
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ro  de  perfecta  forma  cónica  que  dijeron  ser  el  famoso  Anga- 
htsa.  el  que  á  medida  que  uno  se  aproxima  tenía  la  propie- 
dad de  alejarse  en  la  misma  proporcióo;  que  nadie  podía 
ascender;  produciéndose  si  acaso  se  acercaban  á  él  descomu- 

nales  ruidos  j  grandts  tempestades. 

tEn  1782  el  coronel  donjuán  Bautista  de  Arismendi  hizo 
mi  viaje  por  la  provincia  de  May  ñas  hasta  el  Brasil,  adqui* 
riendo  en  su  tránsito  varios  curiosos  datos  respecta  de  la 
existencia  del  cerro  de  Angahtsa  que  en  sus  entrañas  guar- 
daba riquezas  auríferas  y  aún  se  le  mostraron  en  Moyoba ro- 
ba algunos  trozos  de  tan  precioso  metal.  En   1786  pidió  al 
interdente  de  la  provincia  de  Trujillo,  de  la  que  era  anexa  la 
de  Maynas,  acompañándole  los  datos  adquiridos  de  tan  cé- 
lebre mina,  junto  con  algunas  reflexiones  del  provecho  que 
podían  reportar  á  ambas  potestades,  temporal  y  espiritual, 
su  explotación,  que    se  le  facilitasen  todos  los  medios  que 
fueren  conducentes  á  ello  por  las  autoridades  de  Chachapo- 
yas y  Moyobamba  para  trabajar  dicho  mineral  á  su  costa. 
En  I6de  jutiio  de  1787»  el  intendente  de  TrujiUo  don  Fer- 
tiando  Saavcdra,  le  concedió  que  á  70  leguas  de  la  compren- 
sión de  la  subdelegación  de  Chachapoyas  pudiese  explotar- 
^  lo.  encargando  á  las  autoridades  de  su  dependencia,  bajo  de 
P  severa  responsabilidad,  el  que  le  proporcionaran  los  medios 
de  llevarla  á  cabo.   En  infecto,  se  constituyó  en  Moyobamba 
y  como  los  únicos  que  sabían  el  derrotero   que  convenía  se- 
guir para  obtener  su  propósito,  eran  los  indígenas  del  pue- 
blo de  La  Laguna  de  la  (i ran  Coeama,  ubicado  A  orillas  del 
Huallaga    y  éstos  se  hallaban    completamente  dominados 
por  los  padres  jesuítas,  quienes  les  encargaron  un  absoluto 
sigilo  al  respecto,  no  pudo,  por  ese  motivo,  llevar  adelante 
^ttobra,  sinembargo,  de  que  en  otro  viaje  que   hizo  á  May* 
wasen  1785  buscando  el  propio  mineral  por  varias  quebra- 
das y  pueblos,  Comisionan  ti  o  algunos  sirvientes  suyos  para 
*I  mismo  efecto,  éstos  le  llevaron  varios  pedazos  de  metal  de 
plomo  roncüt  galena  negra  y  polvorilla.    Estos  documentos 
^n  número  de  siete  voluminosos  legajos,  existían  en  el  archi- 
vo de  la  Prefectura  de  Trujillo  hasta  ls79.  lecha  en  que  los 
vi6el  sargento  mayor  don  Marcelino  del  Castillo,  ya  finado, 
dedoade fueron  tomados  estos  datos.  Y  no  tiene  nada  de  in- 
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verosímil  el  que  allí  exista  tan  famoso  mineral,  si  se  conside- 
ra que,  á  sus  inmediaciones  se  encuentra  el  de  Cangasa.,  de 
que  ya  hemos  hablado,  y  se  tiene  en  cuenta  el  marcadísimo 
interés  de  Arismendi  en  buscarlo,  bien  que  inútilmente,  y  que 
^odas  las  cabeceras  del  alto  Marañón  se  hallan  provist£is  de 
lavaderos  de  oro  más  ó  menos  ricos,  que  tal  vez  más  pronto 
de  lo  que  suponemos,  serán  materia  de  una  explotación  am- 
plia, técnica  y  metódica,  trasformando  á  esa  comarca  en  el 
país  de  Ofir,  como  le  llamara  el  vizconde  Enrique  Onffroy  de 
Thoron. 

Después  de  estos  minerales  que  han  pHsado  á  la  catego* 
ría  de  legendarios  tenemos  otros.  Así,  en  los  alrededores  de 
Moyobamba  hay  un  ceri  o  que  hasta  ahora  lleva  el  nombre 
de  Oro-mina,  en  donde  aán  se  ven  vestigios  de  labores.  Bn 
1813  el  virrey  J.  F.  de  Abascal  concedió  licencia  á  don  Justo 
Marchena  para  explotar  minas  de  oro  en  la  región  de  Cane- 
los. En  1819,  siendo  virrey  del  Perfi  don  Joaquín  de  la  Pe- 
zuela  y  gobernador  de  Maynas  el  coronel  don  Carlos  de 
Herdoyza,  don  Manuel  González  y  don  José  M.  Cabezas  se 
propusieron  descubrir  minas  de  oro  en  las  montañas  de  Ca- 
nelos y  márgenes  del  Ñapo,  llevando  para  ello  derroteros  de 
los  padres  jesuítas  y  el  personal  adecuado  para  las  labores. 

En  12  de  setiembre  de  1838  don  Gregorio  del  Castillo 
Rengifo,  subprefecto  de  Maynas,  da  cuenta  al  prefecto  de 
Amazonas  de  quien  dependía,  de  las  medidas  que  ha  adop- 
tado para  capturar  y  someter  ajuicio  a  los  autores  de  va- 
rios hechos  criminales,  perpetrados  en  el  cantón  de  Canelos 
con  los  señores  Claudio  Simón  y  Tomás  Bellón,  empresarios 
en  las  minas  de  oro  de  ese  pueblo;  habiendo  sido  muertos  am- 
bos por  los  tarapotinos  Juan  José  Navarro  y  Manuel  Pinedo 
y  el  moyobambino  José  Silva,  para  robarles.  Y  este  dato  á  la 
par  que  arguye  moralidad  administrativa  y  celo  de  buen 
servicio,  pues  dicha  autoridad  anhelaba  no  dejar  impune 
tan  alevoso  hecho  que  cede  en  deshonra  de  la  provincia  He 
Maynas,  á  fín  de  valemos  de  su  propio  lenguaje,  demues. 
tra,  también,  con  palpitante  realidad  nuestro  indiscutible 
derecho  de  soberanía  territorial  sobre  esa  zona. 


Jenaro  E.  Herrera. 


í  Fetrogtifoa  Snd-a  menean  os,  por  él  doctor  Teodoro  Koch— Grünberír. 

r  Pocos  meses  hace  que  apareció  una  nueva  obra  det  doc- 
tor Teodoro  Koch-Grünberg,  asistente  del  Real  Museo  de 
etnografía  de  Berlín,  quien  en  estos  últimos  diez  años  más 
c^ontribíiyó  para  el  conocimiento  de  las  tribus  indias  del  ex- 
penso Brasil  Noroeste. 

I         El  libro  (I)  á  que  nos  referimos  esta  vez  lleva  por  título 
**Petroglifos  Sud-americanos*\   y  se  puede  decir  que  es  tra- 
liajo  complementario  de  la  hermosa  obra  del   mismo  autor: 
**EI  comienzo  del  arte  en  las  selvas  vírgenes*'  (2), 

Ningún  material  etnok'gico  de  América  ha  dado  origen 
ú  tantas  especulaciones  científicas  y  á  tantas  teorías  fan- 
tásticas como  esos  **diseños  misteriosos**  sobre  paredones  6 
piedras  aisladas. 

En  el  primer  capítulo»  el  doctor  Koch-Grünberg  analiza 
todas  aquellas  teorías  que  con  respecto  de  la  edad,  déla 
procedencia.  etc>,  etc.,  de  los  petroglifos  habían  etítablecido 
otros  autores.  Unos  creían  ver  en  ellos  un  culto  secreto; 
otros,  restos  de  civilizaciones  sumergidas  ya  en  el  abismo  de 
la  eternidad;  y  no  faltaba  quienes  pretendffin  haber  deacu- 
^  bierto  una  escritura  secreta.,.!! 

'  (11  SiidumerikaníSi^he  Ftlsxtkhnungta  ron  Dr.   Thcodof  Koch-Grñn- 

betg.  E.  Wasmvth,  Berlín,  1907. 

(2)   VéusKi  Anaks  de  la  rrjívcrstdml    de  Chile,  año  1907.  Notkin  Bi- 
tliogrÁika  por  RodoHh  k.  Scítutkr. 
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Con  todas  esas  teorías,  que,  en  realidad  carecen  de  posi- 
tivo fundamento  científico,  el  inteligente  autor  acabó  una       ¡ 
vez  por  todas,  demostrando  en  el  segundo  capítulo,  median-       , 
te  un  paciente  estudio  comparado  entre  la  ejecución  técnica 
de  los  petroglifos  y  la  de  la  ornamentación  de  la  alfarería  de 
las  actuales  tribus  de  esas  regiones,  aquello  que  ya   había       i 
sospechado  el  gran  Martius.  y  que  más  tarde  sostuvo  el  Dr. 
Andree  en  sus  ** Paralelas  Etnográficas*',  aunque  ninguno  de 
estos  autores  lo  demostró  definitivamente:  que  esas  inscrip- 
ciones tantas  veces  discutidas,  no  tienen  ni  remotamente  la 
edad  que  generalmente  se  les  atribuye  y  que,  en  resumidas 
cuentas,  no  son  sino  el  producto  del   ''dolce  far  niente*'    de       ■ 
los  hijos  de  la  selva.  I 

Los  petroglifos  descritos  y  estudiados  por  el  sabio  de 
Berlín,  se  encuentran  diseminados  éntrelas  regiones  sitúa 
das  entre  los  ríos  Negro  y  Yapurá,  y  están  marcados  en  un 
nítido  mapa  que  acompaña  al  concienzudo  estudio  del  au- 
tor, el  cual  con  esa  obra,  cuya  ejecución  técnica  hace  honor 
á  la  casa  editora  Wasmuth  de  Berlín,  enriquece  la  literatura 
americana,  pobre  en  obras  especiales  que  se  refieren  á  los  pe- 
troglifos. 


tingo.— 1908. 


Rodolfo  R.  Schüller. 

(Ucayali. — Expedición) . 


Habiendo  dado  lugar  los  conceptos  que  emitimos  en  es- 
ta sección,  en  el  número  anterior  al  dar  cuenta  del  folleto 
del  señor  Carlos  Paz  Soldán  refutando  el  artículo  Los  ue- 
gociadotes  diplomáticos  peruanos  y  Colombia  nos  desde  1821 
¿asta  1^50  á  equivocadas  interpretaciones;  debemos  decla- 
rar que  la  refutación  no  la  insertamos  porque  ya  había  sido 
publicada  en  uno  de  los  diarios  de  esta  ciudad;  y  que  al  decir 
quela  Revista  no  ofrecía  sus  páginas  para  las  polémicas  que 
no  se  llevase  en  el  terreno  de  la  crítica  histórica,  serena  y  de- 
sapasionada, no  nos  referíamos  en  manera  alguna  al  ar- 
tículo del  señor  Paz  Soldán.— C.  A.  R. 
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.puntes  sobre  la  gramática  y  el  diccionario 

íel  idioma  campa  ó  lengua  de  los  antis,  tal 

:OMO  SE  USA  EN  EL  RÍo  APURIMAC»  POR  EL  P.  MÁU- 
UCIO  TOUCHAUX,  MISIONERO  REDENTORISTA, 


ADVERTENCIA 


Hace  cotna  mm  6  siete  Higlos,  una  nacií^m  recluuaíla  ó 
4iTn**<lrpntaíIa  por  la  iiivaBiúii  progretíiva  «le  Ion  inea^^  dejaba 
i^iiH  Micea  hügait^H  délos  valles  déla  Cordillera,  y  liimaba 
triste  á  buscar  un  refugio  y  un  auiparo  para  su  independen* 
uta  á  oríllaH  ile  los  caudnloHos  ríos  de  la  Muntafui.  Esta  na- 
eíóu  eia  la  de  1i>j^  Cattipiis  ú  Autis, 

Pusando  el  A]MiríiiiaCi  Be  exteudierou  al  Oriente  hasta  el 
ríci  Santa  Ana  ó  llrubaniba,  al  lado  de  lufl  Piros;  al  Hur,  lii- 
eÍ#*rou  Hus  chozas  í^nlas  uiár«^eues  del  Pampas,  llenando  las 
quebradas  de  Ango  y  (*hungni,  Al  Norte,  llegando  á  las  ori- 
lian  del  En»^,del  Pei*ené,  del  Tambo  se  encontraron  con  tribus 
hermanas  que  se  desterraban  también  delante  déla  invasión" 

A  jusigar  p<ir  el  estado  actual  en  que  se  hallan  los  í'am- 
pas,  no  debían  ser nmj  adelantados  en  civil iziición,  y  se  com- 
prende  que  no  purüeroa  resistir  A  las  poderosas  lineates  del 
Inca,  Ahora  viven  en  puro  estado  sahuje,  contentándoHe, 
para  toda  industria,  con  la  caza  y  pesca  necesancs  A  su  ali- 
nieiitadón. 

Hacen,  ala  verdnd.  algunos  cambias,  princípalnieUte  del 
mo  que  abun<la  en  sud  selvas,  con  los  culunos  de  la  Man* 
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tafüu  ¡>í^n)  dt"  un  riintla  aceiilental  y  híti  otro  móvil  qn^líi 
api'í^iniíiut^  iií*í*t^HÍ(lHtL  No  ne  reiiripii  ei»  [íUmIíIos,  y  pI  iiieiior 
fH'títexto  bastíL  jKira  que  Criiiihíeíi  ile  duuiicilio*  Sin  enibar- 
iX^h  hnjif  su  tíTíi-Uo  ■leaifíiiíi,  rHve^tilo  ríe  nn  larj^a  ciinma,  i\n<é 
1p  lia  la  H^Kirieiieiii  de  y  ti  eniperador  rniniíno,  la  fiira  pinta- 
ihi  al  arhote,  In,  í:íibe/.a  íKirtaiada  ile  plumas,  elíuinpuen 
ili<íti<)  iW  Neria  ateutnón,  Ikirutlu  de  viva  inretiureíicííKe^  uiiiy 
abíit*rvadoi%  y  le  gii  ^ta  innelio  coti^ej-var.  K-i  afable  y  jovial; 
tíoln^  toili)»  tiene  excelente  corazón,  Sabe  re^^íuioc^r  el  bien 
tjue  üe  le  hace  y  a>»:*'ti<lecerlo.  Dengraciailauíente  na  encuen- 
tra nu Relias  vet'eR  niñ^  tjiie  expl(>ta<lore8  eri  vez  ije  íiniigOH:  lo 
que  contribuye  no  poí^o  á  perr^^rrar  mu  bueri  genio  naturaf, 
y  lo  vuelve  tlesconíiaílo  y  vengativo. 

La  religión  de  Iü«  CartipaH,  como  la  tle  toilas  las  anti^  m  i 
^iiab  uaciinien  aniericiiunfí, coii!4Í8t#?  en  el  culto  del  Sol.  Adnii—  M  I 
ten  áoH  priiieipios:  el  uno  bueno,  el  otro  malo,   Según  el lotí.  ^_^aG 
el   Dios  bneTUi  tiene  por  hijo  á  Tasorinchi,  el  Sol,  dio^  (toin 
eL  Ta?iorinelii  Heencuruñ  en  una  virgen  que,  ni  pariilo,  mu 
rió  pf)rel  extremo  cabn*  que  experimentaba, y  hiego  fué  cok 
eailn  en  el  cielo:  es  la  Luna.  T*isorinclri  i^ren  á  lo8  lioiiib 
lof^  f!nnleH  lo  desconocieron  y  le  liicierun  morii".    Trajeron  s»   ^^ii 
cabeza  á  un  lugar  de  loH(lhunchoH  muy  lejano.   Allí,  ilicif^ml*     &lo 
ello8  Misa  (sic)  hubo  un  tenjbUa*:  apareció  la  calieza  deTí— ^^i- 
sorinchi  viva  y  coronada  de  espinas»  y  allise  quedó  raientn^^^-ts 
ftn  cuerpo  está  en  toílas  part€«.    En  cuanto  á  los  riracochi^^=i« 
(españoles)  que  la  habían  traído,  nmrieron  allí  unsmo,  haf-^  "p 
mucho  tiempo.  Por  lo  que  os  del  fírineipio  aullo,  Begúii  ello-   -a, 
í^e  llama  Quientihuacori  y  m  el  jíadre  de  lo«  demoiuo».    fer^ 
ha  hecha  á  sí  tuismo. 

¿Quíéa  no  ve  trafilucir,  a  través  esta  coníusión  y  mtm.jíH 
errores,  lo«  rastros  y  como  el  relato  de  una  primitiva  eva^XJ- 
gelización? 

Han  Rido  los  Campas  ilel  A[)urímac  muy  diezmados  p^r 
la»  enfermedades  y  apenaa  llegan  ahitraánno  individuo*^ 
Pero  en  his  márgenes  del  líné  y  Tambo  se  haUnn  ináí*  rmm<^ 
rosos:  las  relacionen  de  los  traficantes  los  llevan  á  2i)00,diíí- 
l>ersados  en  varijis  eHtaciones.  En  el  Perene,  donde  paraf 
que  han  tenido  un  asiento  muy  importante,  eataráu  todíi^ 
vía,  sin  duda,  en  respeUible  mí  mero. 

1^  LENGUA  de  los  Campas  (llamados  taoibién  Antis  por 
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htH  Htititruns)  ejs  HPiírillÍMÍrrin   v   inny  HrniotiiojKa,    No  tíeii*» 

t.  *  * 

iiíttt^urui  íí(íniejari5!a  de  raicea  ctuí  el  quechua.  Del  IVrf*n4  al 
H«>  CaitipaH  (ft^rca  de  Ífis  iriuiitafiaH  del  Cu^íeu),  sufre  el  itik>- 
ttin  campa  variaí*  iiH>diHcHeiüiiefí  de  palabras,  prtaiuniiatuón 
V  ortografía.  í^!4to,»in embarco,  no  iaipíde  recomicer  la  ^imi- 
Miiid  de  ta  teii|rua. 

Los  trabapis  de  Lucien  AdHíti,  del  I'.  Tomás  IlernáiKlez 
■J   del  ííeñor  <lon  Eulogicí  Delgado  {Boletín  GeográHeo  Tom. 

■  T  y  Vi)  ;mi  ruismo    las  nottiH  del  viajertí  Charlen  Wieuer  y  los 
tiiiiruisL'ritOí^  del  ihistre  l\  Sala,  han  hneho  revivir   para  la 

■  c^ii^nrm  el  itlioiuii  L-aitvpa,  tul  eouio  se  habla  eu  el  Perene»  C*^ 
M  rro  de  ta  Sal  v  río  Haiita  Aiui, 

■  A  este  brilla  rite  esfuerzo   venimoi^  á  añadir  el  humilde 
B'^oiit  ingente  de  como  í>00  voces-raíces  y  varias  notas  grama* 

tiejiles,   lecoo^idas  en  la  región  del  Apurímac  desde  Hiíuariva, 
llanta  la  Cuti fluencia  del  MaTitíiro. 
^  IjHrgos  rneses  pasados  durante  tre«  años  consecutivos 

tc'on  loaChimchos  deesta  región,  laboriímas  y  escnipulosíis 
€d>íM»rvticionei*  hechas  repetidarueute  con  lt>s  intérpretes  y 
Tnáíicon  los  mismos  salvajeíj,  non  han  permitido  lograr  este 
reRidtado  y  piesentar  siquiera  en  e^tos  Afítiatm  nna  base  se- 
^M'a  para  nn  estudio  más  tletinltivo, 

I  Gran   parte  del  mérito  de  est**  trabajo  In  tiene  el    H.  P. 

Emilio  Hesselat*  que  con  infatigable  teeón,  hasta  hora  avan- 
2H(la  de  la  noche,  nudaba  tregua  alus  naturales  cun  suh 
aceitadfHÍmtU4  preguntas. 

Hamos  taujhíén  las  írracias  á  los  iniíeligentea  iiitírpretes 
ilon  Adrián  Ovulle^  tlííña  Aurelia  V^aldez,  y  soLu-e  lodo*  don 
Maximiliano  Vega,  eu  cuyo  fundo  y  con  cuya  asinteacia  he- 
mi>s  realizado  la  luejor  parte  de  estos  eí^tndios. 

Merced  á  la  üalialleresca  beuevoleuria  del  señor  don  Car- 
los A.  Homero,  dignísimo  nirectordela  Ukvista  Históiiica, 
presentitíans  estos  apuntos  á  nuestros  hermanos  losinisio- 
neros  y  á  los  valientes  craní|>eoues  riela  eívílizai^íón,  que, 
Higiiieiido  las  hnelItLH  del  entusiasta  4  inti'ápido  Coronel  don 
l'eílni  I^tirtillo.  surrMn  li»s  ríos  deseonocidos,  jienetran  en  lo 
recóndito  de  las  misteriosas  selvas,  en  benetieio  de  la  eivÍIÍ- 
jeiieíón  y  del  progi'eso  nacional 

C*  S.   i^*   R. 
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analogía 


GÉXEKO.— A  la  diferencia  del  quechua,  existen  en  campa 
términos  grainaricfüe8  para  desi}j;iiar  los  género8. 

Son  /  para  el  masculino.— Ej.:  I-torne — Su  hijo. 

Son  o  (u)  para  el  femenino  y  el  neutro.— Ej.:  Obisaro — ^la 
vieja. — Uquinaguiteri— lo  de  cada  día. 

El  género  se  expresa  hasta  en  los  verbos  pero  siempre  en 
relación  con  el  sujeto.  Es  decir,  que  el  verbo  y  el  atributo  ó 
complemento  llevan  siempre  el  género  del  sujeto,  aunque  el* 
atributo  ó  complemento  pertenezca  mi  ve;sá  género  diferente. 
Por  ej.:  Tera  í/ntime  ohime— No  tiene  marido. — Tera  nitiine 
/jiña — No  tiene  mujer. 

El  complemento  "marido",  aunque  masculino,  lleva  la 
partícula  del  femenino;  asimismo  el  verbo.  De  la  misma  m^t- 
ñera  **Jina" — mujer  aunque  femenino  lleva  la  señal  del  mas- 
culino, y  el  verbo  también. 

NÚMERO.— La  partícula  designativa  del  plural  es  "egui'' 
para  ambos  géneros.  Es  la  misma  para  los  nombres,  pro- 
nombres y  hasta  verbos.—  Ej.:  chinaniejí^ui:  las  mujeres; — un- 
voefi;ui:  nosotros;-onta^^í7Ír¡:  aquellos; — cantae;^?"/;/:— canta d- 

Sin  embargo,  el  empleo  de  la  forma  del  plural  no  es  món 
obligatorio  que  en  quechua. 

Así  dicen:  maganiro  no  machiyenga:— todos  nosotros  los 
chunchos  (sin  forma  de  plural). 

Pkonombres. — Los  pronombres  personales  son  los  si- 
guientes: 

no       ó  naro yo 

pi        ó    viro  (aviro) tu 

i  (ir)  ó  iriro el 

o  (u)  ó  iroro ella. 

El  plural  se  forma  añadiendo  "egui*'  a  naro,  viro  etc. 
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La«  formaH  ho,  pi,  i,  o  HÍrven  tanibién  de  adjetivos  pose- 
8ÍVOR.— Ej.:  /JO  tome:  mi  hijo; -í-huancu:  hu  cana. — ir  iri:  su 
padre. 

Ijos  pronombres  ponesivos  son: 

Wifibi mío 

jMshi tuyo 

h'Hshi suyo  (de  el) 

fishi suyo  (deellu.) 

Forman  también  su  plural  en  "egui."  Ej.:  w/?.sA/éífui 
nuHstro. 

Observemos  aquí  que  los  campas,  así  como  los  quechuas, 
no  acostumbnin  designar  los  objetos  absolutamente,  sino 
de  un  modo  iWat/ro,  en  cuanto  que  se  reñeren  á  ellos  mis- 
mos. De  tal  modo  que  muchas  veces  el  posesivo  en  su  lengua 
no  es  más  queun  pleonasmo.  Por  ejemplo,  dicen  en  quechua: 
Pedropchurin:  «h  hijo  de  Pedro,  en  lugar  de  "e/ hijo  de  Pe- 
dro '*  Así  mismo  en  campa,  dicen:  no  siré,  no  boro,  no  liara: 
mi  alma,  mi  cara,  mi  brazo,  aunque  entiendan  designar 
aquellos  objetos  absolutamente.  De  modo  que  el  posesivo 
muchas  veces  no  desempeña  más  que  el  papel  del  artículo. 
Por  esta  razón,  á  fin  de  evitar  toda  confusión,  hemos  supri- 
mido 6  separado  en  el  vocabulario  la  partícula  "no"  acom- 
pañando los  sustantivos,  escribiendo  por  ej.:  siré,  boro, 
nara,  etc.  La  hemos  conservado  con  los  verbos  como  desig- 
nando la  primera  persona  del  indicativo,  como  se  acostum- 
bra en  la  gramática  quechua. 

Partículas  modificativas  de  los  NOMBUES.—Las  partí- 
culas "mentó"  y  "ronchi"  sirven  para  designar  el  instru- 
'i]<í/jto  y  corresponden  ala  partícula  na  del  quechua.    Ej.: 

\>iriniwento silla,       en  quechua tiana 

xnngdwento cama,      „  ,,     puñuna 

pÍ8hinaro//f?Ai..   escuba,    „  „     pichaTia 

^aronchí espejo. 

sagaro/io/i; anzuelo. 

Se  forman  estas  palabras  tomando  el  radical  Í3el  verbo 
que  designa  la  acción  y  añadiendo  la  partícula  respectiva. 

La  partícula  mtísl  parece  designar  los  diminutivos:  chi- 
meri..,  pájaro;  —  chimerimaáí/...  pajarito. 
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Xo  hemos  podido  ob«ervar  niiifrnna  decliiintiva. 

Veuboh.— Lo  que  más  Dama  la  atención  en  el  idioma 
campa  es  el  papel  predominante  que  desempeña  el  verbo. 

1)  Además  del  uso  propio  que  tiene  en  todas  las  lenguAs. 
el  verbo  se  emplea  encAmpa  en  lugardel  sustantivo,  del  adje- 
tivo y  hasta  del  adverbio.  ¿  Quién  no  admiraría  en  esta  len- 
gua tan  sencilla  y  luego  tan  antiquísima  el  eficaz  3'  misterio- 
so destello  del  Verbo  Divino,  forma  ejemplar,  motor  y  fin  de 
todas  las  cosas  y  que  **las  sostiene  todas  con  su  palabra  de 
virtud  divina"? 

Así  el  verbo  !o  sostiene  y  vivifica  todo  en  el  idioma  délos 
Antis.— Ejemplos: 
la  oreja....  no  guiem pita, —traducción  literal ..  yo  te  oigo 
la  cólera.,  iquisaca,  „  ,,     ...  él  se  enoja. 

N.  B.— Todos  los  nombres  abstractos  se  forman  del  mis- 
mo modo  con  el  verbo  y  el  prefijo  i  ú  o.  Ej.:  Immaranitaque 
Appa-Dios»...  la  grandeza  de  Dios;— (es)  bueno...  i  cametita- 
que;— así  como...  o  cañotaque;  —  yo  (vivo)  arriba...  uaro  ca- 
tongosate. 

Más  atín,  el  verbo  llega  hasta  unirse  con  el  complemento 
de  modo  que  no  forman  mas  que  una  sola  palabra: 

Ejemplo:— Tengo  un  cuchillo...  No  cuchirote. 

2)— Se  forma  el  verbo  añadiendo  al  radical  una  de  las  si- 
guientes terminaciones:  que,  ^up,  íf ,  jv»,  y  anteponiéndole  el 
pronombre  correspondiente  á  cuda  persona. 

Por  ejemplo:  no secata— que yo  como 

no me — re yo  tengo  sed 

no nin— te yo  quiero 

nom....  pari— gue yo  caigo. 

Dichas  terminaciones  se  cambian  fácilmente  en  el  mismo 
verbo,  sin  que  parezca  modificarse  el  sentido.   , 
Por  ejemplo:  dicen  no  niute  ó  no  nwtnqiw 
no  mei'e    ó  no  ¡nevitaqiw. 

Se  intercala  á  veces  entre  el  pronombre  y  el  radical  la 
letra  eufónica  m  ó  i7,  sobre  todo  cuando  el  radical  princi- 
pia con  p,  q,  t. — Así  mismo  se  elide  el  pronombre  cuando 
el  radical  principia  ccm  una  vocal.   Ej.:  n'airieaque  .  agarro. 

Sucede  también  que  se  interviertan  las  sílabas  de  la  ter- 


iiinmcíióiK     Pnr  **ÍHinpIü:   me  t^inbriHí^o..*.,,   un  ühiiufitit^i  — 

11^ >r 114*  lAúnt^iiftiP. 
F      Ht*funnari  títiubián  vf^rbns  (íuinpueHtnw,   nuienclu  íIoh  ni- 
IJiTMleH*    Ej.:   Itíi<í:alnuiinriiUi.qiie.  ....  ((imntar  iiiiíi  ímna. 
I                       (tapi quemar) 
F                       (hiiaíiiv»,„ ciiHíi,) 
I      3)— El  vterbo  lio  parK'**  tener  conjiisrafióii  bien  caraeteri- 
tfulH.    Sf  iiHH  como  MÍ  fiiera  «iempr*^  hI  mñnUiva^  anaílif^tulo 
(íh  proiumibrt*?*  [»erwt»níilf*s  y  lus  a<lverbios  (pie  moditican  h\ 
tiilidíí  de  la  prupo3^í(*i6ii.     I*íjr  ejemplo: 
No  se— catuque  chapi.,.....,.  yo  comer  ayer 
No  «e—cíi taque  iijuích yí>  comer  hoy 
No  we — caraqiie  cíHntiui  ,.„,  yo  comer  tnanatuK 
Lili*  píirtfí'ulíis  ^quit^iiiba"  y  **beta*'  (o  **vitít")    hoii  pro* 
HH  "liólos  verbos.    H^^ta  pareos  «i^ii  i  Hcar  el  desea,  como 
iéíiVíi  en  quef'biia.    Ej .:  piíiiriYarjue  (<WI   verbo:  pineaque) 
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1)— fVíMi'LEMKNTo, —  Cuandü  un  proitombre  personal  es 
otiiplemetito  <]  i  recto  6  indirecto  de  un  verbo,  se  expresa  co^ 
lo  si>ru«í; 

— l*ara  la  pi^imeru  jiersona  con:  nn  6  imro. 
Ej.:  inaqnim?  niA.  .  trá^me  agua;  Pimpa^:iie  /i/iro-alame. 
—Para  ia  sefjfunda  perdona  con;  pí  á    vircK 
Ey:  Nompfigii!í^rii/#/,.,  tedoy;  Xoniniaqne  Wm...  te  quiero. 
—Para  !a  terrera  jjerftona  C(m:   //,    Ej,:  p^rí...  dale, 
VA  vt*rlio  proiKHiiiiiul  ó  eomplemetito  reflexivo  se  designa 
m   la  partk'tila  th^i:  Chivata/i¿eíjue  clnchi...»  He  apaga  el 
fuego.— l-mncluyeugatanaque.  «..se  ha  hecho  hombre, 

N.  D,— Eí^ta  fiitinia  partícula  reñexiva  se  coloca  más  co* 
ninmente  entre  hi^  dos  «ílabandela  t-erminacíónr  tnqttf^: 
(ta  im  que).  Las  otras  partículas  se  colocan  6  al  fin  ikl  ra- 
ilicab  lior  ej.:  pe  ;/.,.  dale;  á  al  íitj  de  la  terminación:  nonqja- 
:iiiemp/..*  te  doy  (eiui  una  m  euMnica.) 

A  vecen  también  se  colocan  entre  el  sujeto  y  e!  radical. 
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Por  ejemplo:  naro  /)'airicaque...  te  agarro;  por...  N'airica- 
quiempi.    (Así  decimos  en  castellano:  yo  te  amo). 

He  aquí  un  ejemplo  completo  de  la  sencilla  y  admirable 
construcción  campa: 

I-quisantaquie/m mi  ofensor 

I-quisantaquiem/)/ tu  ofensor 

I-quisantaquieri su  ofensor 

I-quisanta2i¿ique se  ofendió. 

2)— Proposiciones.— El  sencillo  organismo  delalenp^ua 
campa  no  consiente  proposiciones  subordinadas:  todas  se 
reducen  á  principales  6  independientes.     Por  ejemplo: 

Ve  como  se  hace:  Pineaque  novechicaquira:— ve  yo  hago. 

Pon  al  sol  para  que  seque:  Güero  intique  oroganaque — 
pon  al  sol:  secará. 

Quiero  ir  al  cielo  después  de  mi  muerte.  Noncamaque 
conintaque  noataque  enoque:— yo  morir,  yo  querer  yo  ir  al 
Heno. 


ORTOGRAFÍA  Y  PRONUNCIACIÓN 


Nuestra  ortografía  es  puramente  fonética. 

Hemos  empleado  el  acento  grave  (^)  de  la  é  tibierta 
francesa  para  expresar  el  sonido  de  la  misma  letra,  tal  como 
existe  en  francés,  y  también  en  el  quechua  del  Callejón  de  Hua- 
raz:porej.:  péreen  francés,  taitai  (pronunciando:  teté)  en 
Huaraz. 

Así  dicen  en  campa:  siré — el  alma;  nom  pocai  (nom-po- 
ké)  llego. 

En  cuanto  á  la  pronunciación,  las  letras  e  y  /,  o  y  u  se 
confunden  como  en  quechua. 

Cambian  también  /•    en  / ...  nalo       por  naro    (yo) 

8    en  t8..  tsabi     por  sabe    (adentro) 
cA  en  ts„  batsa    por  bacha( carne) 
ba  en  him  huacha  por  bacha 
sh  se  pronuncia  como  en  el  quechua  de  Huaraz;  shimi:  pa- 
labra,— ó  como  la  eli  francesa,  vg.:  chien. 
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VOCABULARIO 


Abajo— Camatica. 
-Abajar— Xo  cainatitaque. 
•\  bajarse — No  camatitaDaque. 
-\banico— Evalunche. 
Abeja— Eki roto  (Wiener). 
Abrazar— X  *abinatahiiacagana. 
Abrir— Pashiriacute. 
Acá  (nn  poco  máft)— Acacona. 
Acabar— Xo  tsongataque. 
Acariciar— Xo  chihuaca. 
Acercarfte— ('ainipushiringaque. 

Acompañar— X o  tentanaque;  no  chipataque. 

Acordarne— Quinquiganairo-(no  me  acuerdo-no  maisan) 

.\co8ear— Pagatigaquirira. 

Activo— Sinchittinaquietari. 

Acu  II  icar— X  'amongotaq  ne. 

Acumular— N'apatotaqniri. 

AdiÓH — No  ate. 

Adivinar— Xo  cantasanotaque— N'airicaquira. 

Adorar— Xo  muchataque. 

Agarrar— X'agaqne;— Bajando,  Chiganaca:  agarra  la  canoa 
agahuaca  pitochí. 

Agf — (^hiticana. 

Agua— Xía. 

Aguja— Acuna-Acosha. 

Agujero—  Onioro. 

Ahogar— Jocahataca. 

Ahora— Maica. 

Ai  (mono)— Iho. 

Aire— Tampía. 
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Ayer— Chapi—Ochiachapi. 

Algodón— Ampe. 

Ala— Ibaiichi. 

Allá— Janra-Qantacona:  por  allá). 

Alma— Sire. 

Almohada— Naguitoro. 

Alto  (adjecfc.)— Igaenocaca  (mase);  Ogaenocaca  (fem.)  por 

ejemplo:  Ogaenocaca  otishi:  —  el  monte  es  alto. 
Alumbrar— No  qnitaguiteri. 

Amargo — Cachori  (p.  ej.:  cachorí  naranca:  naranja  amarga) 
Amarillo— Quiterini. 
Amarrar— N'orisotero —N 'ogu  Í8o  taq  ue. 
A  menudo— Tohuaigaque. 
Amigo— Ichu. 

Ancho — Sarantani  (p.  ej.:  río  ancho:  Sarantani  ene). 
Andar— X'aniatanaque. 
Anoche— Chapinitane. 
.\nzuelo— SíXgarunchi. 
Año  pasado — Pairani  (lo  que  dicen  en  quechua:  Kainimpa) 

Caraiiqui  o«h¡r¡aganaca. 
Año  presente — Maica  oshiriaganaca. 
Año  futuro— Camani  oshinaganaca-Caentine. 
Apagar— No  chiviicaque  (Se  apagó:  Chivacanaque). 
Aparecer— Nom  pegapitsataq ue. 
Apoyarse— \o  tinataque  (Me  apoyo  contra  tí:   No  tinata- 

quiempi). 
Aprender— No  gotanaque. 
Apretar —Sinchi   n'  ochticaque— Sinchi    ii'  airicaque — Sinchi 

n'iritiro. 
Apurar— No  timatiro- No  siuchite— Ejemplo:  IMsinchite  ó 

sinchipiniaque:  apúrate). 
Aquel— Outa,  yonta;— Aquellos:  ontaeguiri. 
Aquí— Acá.  Ej.:  (X-untimaque  áca:  estoy  aquí). 
Árbol— Inchato. 
Arco— Biani  (Ej.:  no  biani,  mi  arco);  Ameni  (Ej.:  piameni, 

tu  arco. 
Araña — Eto. 

Arder — Poamataque-Omoricauaque. 
Arena— Imparique  ó  inipanique. 
Arreglar — N'ol)ichea(|ue. 
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Arrastrar— No  shiatanaque. 

Arriba— entongo— Enoque—Mengochi. 

Arrimarse— Shiringuie. 

Arrodillarse— No  tiguerotaque-l'j.iPintiguehuayaque,  arro- 
dillaos. 

Asado — Chincori. 

Asar— No  tachitero— Ej.:  Quishitena:  ¡Ásame! 

Asco  (tener)— No  pingaquiro. 

Asiento— Pirinimento. 

Así  (afirmativo)— Ario,  arioni,  ariotaque — año,  aino.  Asi- 
mismo: Irosate-cañota,  cañori. 

Atizar  (fuego)— No  tasuncaque. 

Avanzar— No  abisanaque. 

Ave— Chimeri— Soriti— Pichiti. 

Avisar— No  camantaquiro. 

Ayudar— No  raitaeote;— Mitacotina:  ¡ayúdame! 

Azul— Camachuneari  (Wiener). 


Baba— ( Jarinzari. 

Bailar— No  matiquira— No  tosataque  (Wiener),  del  quichua: 

tusuni. 
Bajar  (el  río)— Shiriaganaca. 
Balde  (de)— Coga pague. 
Balsa- Shintipua. 
Bálsamo  -Coveni. 
Banda  (el  lado  en  frente)— Intate. 
Bañar— Non  cajatera;  no  cajataque. 
Barba— Güera. 
Barbas— Chipatona. 
Barranco — Osateni. 
Barrenar— Pin  quiguiaquiara. 
Barrer— No  tarugaque. 
Barro— Quipacbi. 
Barriga— Motia. 

Basta— Intagate— Indágate— Tohuaini. 
Bastón— Inchaque. 
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Batán— M  api. 

Bautizar— I  saguitaque  (ídem  Dr.  Tineo). 

Beber— No  bicaque. 

Besar- No  muchataque  (del  quechua  muchani). 

Blando    Michotaque— U-uechoteguila  (Wiener). 

Blanco— Quetari. 

Blanquear— No  quitaritaque. 

Boca— Tsera- Cheva  (Wiener). 

Bonete  de  líhuncho — Sabotico. 

Borracho — Shinquitaque. 

Bosque— Inchato-Otishi;—lnchato-oshi. 

Bostezar— N'asanquira. 

Botar— N'ocaquiro  (No  siinirn,  Sirnariva). 

Brazalet-e — Mer^  (acento  grave  del  francés). 

Brazo^Nára. 

Brujo — Machitanaque. 

Brujear— ^o  niachiganataquira. 

Bueno — Táraeti. 

Buscar— No-camustaque. 


('abeza— Güiro. 

(•abello— Oguish-Oguis-üguishi. 

('acao — Sariguemineque;  ídem  Wiener — (iuinito. 

Caer— Nom  parigaque— No  shirianaca. 

Café  (color  café)— Sancati  (Wiener). 

('alentar  (el  agua)— Puncutaque  oarinchi  nía;— (^uchiat<?  nía 

(se  calienta  el  agua.) 
Calienta  (agua) — Cachiringataque-Tasonguero  nta. 
Calor  (hacer) — Cachiringate  pahua  (el  sol  da  calor). 
Caldo— 0-ane. 
Callar— No  mairite. 
Cama — .Magamento. 
Camarón— Quito. 
Cambiar— Se  traduce:  dame,  yo  te  daré. — Ej.:  Pimpenaqui- 

tsarinchi,  nompágue  tibi:  Dame  tu  cusma,  tedai-éBiil. 
Caminar— Xo  machicatanaque.   X'auiitii'e.  No  niite. 
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(  ainino— Aboche. 

i^aiiiote — ('iiriti. 

('añílela  (prender) — (¿uimorequiro  chichi. 

( 'angrejo— Osero. 

( 'anoa— Pitochi— Vito. 

Cansado  (estar) — Xo  inaiitaque-No  inairitaque. 

Cantar— No  matique;— í,'antad:  (.'anta  iguira. 

( -aña  brava— Sábulo,  sabóro. 

Caña  dulce — Empogo. 

( 'arabina— Tongatnento. 

( 'aniool- Totero-Soguiri  (Siniar¡va)-Sañ¡ro  (Wiener). 

Carga— ArHque-(lo  que  llaman  en  quechua  Kepi). 

Cargar— Quianaquiro. 

( 'arne— Ibacha— ibatsa. 

Carne  seca — Charona. 

Carne  para  cocinar — Poshiniri. 

( 'arpintero  (ave)— íAingári. 

Carta— Papiri,  Sauguibanti,  (ídem  estampas  de  papel). 

\  artucho— Oguitoqui. 

(•ancho— Tsantonca,  Piqui,  Kapi  (Wiener). 

(Jasa— Pangochi,  Huanco. 

(Máscara  (de  fruta) — Mesina. 

(>ascarilla — l*ótori    Pótogo. 

Cíistigar — Non  pasataque. 

Cerca  (adverbio) — ('oaquine.— (^hiqúiani. — Enaque. 

('edro — Santa  viri. 

Ceja— Toshioque. 

Celeste  (azul) — Ságuit^. 

Cera  (blanca) — Pichi. 

( -era  (negra)  anticera;  (-hineri. 

( 'en  iza — Samampu. 

(^errar  (puerta) — Shit4*ro. 

(.'errar  (ojos)— Xo  machiboque. 

Cerrar  (boca)— Xo  sanquira. 

Cerrar  (mano)— X'airiquira. 

Cerro— Otishi. 

(■iego — Camaranti.  Tera  intimi  iro'jue  (que  no  tiene   ojo8) 

Cielo — Enoque — Inquiti. 

Ciervo  (venado)— Man iro. 

Cigarro— Seri. 
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(Mnco — Papacotiro-Pitepague. 

í/iutura  (parte  del  cuerpo)— No-tsaqiie.—No-huatsaquira. 

Cintura  (faja)— Sabumbirunchi. 

(lavar  (fijar  en  tierra) — No  ¿atanaque. 

Clavo— Acero  tongui. 

Coca— Inimariquitira. 

Cocer— Pun  cutaquiro  oarinchi.   Gotero  ¡cocina! 

Codo — Gonaque. 

Cofaina— (iuihuatAqne. 

Cogei*— Gniritiero.  Guiero. 

Cojo— Cotsiguisénari. 

Cola— Ir-ishi.  l)e  pájaro:- meguiri. 

Cólera  (tener)— No-quisBca. 

Colorado— Quirahari.  Pochitari,  Puchutaro. 

Collar— Maraviqui.   Minquichiqui. 

Comprar-  No  nevitaní.aquiro. 

Comer— No  secataqae.  Ej.:  ¡VamoH  á  comer!    Same,  secate- 

quiemba-N'ogaca.  N'oaca.  Ej.:  Garó  ptSgaro:  ¡nocomaKl 
Comida— Oarinchi. 

Como  (adverbio)— Cañote-Cañori-Cañotaque. 
Comíín— Iraslii  maganiro  (lo  que  es  de  todos). 
Comezón  (tener)— No  cajentempa. 

(Compañero— No  chipataque;  No  pitetaqne  (mi  compañero). 
Concluir— No  tsongatiro. 
Conocer— No  nere. 
Contestar— No  camantilque.— P.  ejemplo:  Pincaraantaquena: 

¡Contéstame!    ¿Tatampa  no  cantimpi?:  ¿qué  te  diré? 
Contento  (estar)— No  shinatanaque. 
(^onversar- No  neaque. 

Corazón— N'anigaque.    Zumpo  (en  quechua  Sonko). 
Corona  (con  pluma)  Sabiari. 
Correr— No  shiganaque. 

Cortar — No  totero;-á  hachazos:  pincarataquiro. 
Corteza— Mesi  na. 
Coser— No  bovitero.    N'abovisetaque. 

N'ahuapitaque  (Wiener). 
Costilla— Mereta. 
Crecer  (el  río)— Quimo  atanaque. 
(Cuadrado- Osiquiena  (Wiener). 
Cuántos?- Acacconta?;— Osinataca?  (Cuánto  vale?) 
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riinrto  (pieza)— Zoinpiigui  (el  interior). 

('libe — CoíTui. 

<'iibnr — No  pairtaque.   No  pantagotaque. 

í 'uehaní— Vichira. 

(•uchillo— Cuchiro. 

("nello— T8ano:-Chon  ( Wiener). 

i  'uerno— líruiripi. 

i  'nerpo — Huat8o-Bacha. 

i  'iiero — Misina. 

i  'iiesta — Tonconri. 

i  'nidar—Pagamaqnie:— ¡cuida!— Neroa:  ¡cuidado! 

Culebra— Malanque-Matanqué  (Wiener). 

Cuñado— Ani. 

Cusma — Mauchaque-(iuicliagarinchi. 


( 'hacra— Samairi. 

Chancho  (jabalí)— Shintori;—Santaveri  (Wiener). 

( liico— Chiripiqui.  iani,  ianiqui;-niño,ehico:  chaviate  ( Wiener) 

Chicha— Sirea,  piarinet8Í;-A«eri  (Wiener). 

Chunta— (¿uiri. 

Chupar— No  chuniiguero. 


Dar— Nonipague,  X()in|)e.— Ej.:  Nompempi,  te  doy. 

Xoini)eri:  le  doy.   Pimpaquena,  Pimpena,  Pena:  dame. 
Peri:  dale;— Pena  pashini:  Dame  más. 

Decir— No  cante. 

Dedo— Guiereto.    (iuit.so.  ("hapaco.— ArticMilación  del  «ledo 
Testapaco;— índice:  n'aco-jHídequi. 

Defender— No  cagaquobente. 

Dejar— No  tHimitaque. 

Delante — No  neguique. 

Demonio — Camagari.  —  (¿uientihuacori   (padre   de  los    de- 
monios) 
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Dentro  (a)  Save,  Sabi,  Taoinpugiii. 

Demasiado— Ga ve  sanoro. 

Derecho  (recto)— Tainbatica:— A  la  derecha:  Sanori. 

Derramar— Socaqi)  iro.— Derraine:  Oquiero. 

Derretir — C^shigátanaque. 

Derribar— No  tongaquiro. 

Denabrido— Tera  nm  puchu taque  (No  es  dulce). 

Desamparar— No  caqnera.— Pi  ocaqnena:  ¡Déjame! 

Descansar— No  mauriaquiembato. 

Desd  ichad  o— Iragaca . 

Desear— No  nintaque— No  niahuaguctaque. 

Desnudar— No-saboquiemba  (V.  parir). 

Despacio— Chiq  uia. 

Desped¡rse(fórmula  para)— No  aitaque— Noataita,  (me  voy) 

Despertar— No  quirianaque,  No  jaáquite, 

¡Despierta!  ¡Pisaguitaque! 
Despellejar— No  nashtaqneca;  Pi  meshina  (Te  sacaré  la  piel). 
Después— Pairo  ta. 
Destruir— No  tsongaquiro. 
Desplumar— Nom  pitiaque. 

Día— Quitaguiti,- ¿De  cuántos  días?  ¿Acá  quita? 
Dios  (lo  que  dicen)— Tasorinchi  (E\  sol:  Dios  ó  hijo  de  Dios). 
Diente — Ae,  Ai.— Ej.:  N*ae  mi  diente;   P'ae  tu  diente;  Ir  ai  bu 

dienta. 
Difícil— Tera  n'agaveaque  (no  puedo). 
Disparar  (escopeta) — No  tongueri— No  toncaquira  chimeri. 
Doler— No  cachitanaque. 
¿Donde?— ¿Quiara?  ¿Quiari? 
Dormir — No  magaque, 
Dormir  (tener  gana  de)— No  maga  magatira.    No  puchuqui- 

tanaque,  ¿Has  dormido  bien?  ¿Cametini  pimagasana- 

taque? 
Dueño— Nasitari:   nuestro. 
Pashitari:  vuestro. 
Irashitari;  de  ellos. 
Dulce — Puchataque    Pochiniri. 
Duro— Quisoni,  (¿uisotaque. 
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Echai:  (Hgiiaen  olln) — Pingocaque  (niacobite). 
El— Iriroii.— Ellos— iriroenfuiri. 
Ella— Iroroi'i.— Ellas    iroroeguií'i. 

Emborrachar- No  shinquitaque.— Ipacanataqqiena:  me  em- 
borracha. 
Empollar — Sabogataque  (V.  parir). 
Empujar— No  tachingaque. 
Enantes— Bneajala;—Encahala. 
Encontrar— No  neaqae  (V.  ver). 
Enfermo — No  manchigataque. 
Enferma  de  parto — Sabogaque. 
Engañar— N'amatHgaqne. 
Enojar— No  quisantaquiro;— No  quisaca. 

ídem  enojarse.— Ej.:noquÍ8antaeguira:  nos  enojamos 
Enseñar— No  gotagoquiembe;— Pogatoquena:  enséñame. 
Entender-  Non  quiemaquie. 

Enterrar— No  panquitaque;  No  panquihuaquetira. 
Entrar— Non  quianaque. 
Escarabajo— Paguiri. 
Escoba — Pi  shiraeronchi. 
Esconder  (guardar)— Ao  manaquiro. 
Escuchar— No  quimisantaque. 
Escupir— No  ahuatara. 
Eslabón— SinquÍ8onchi;—Tsinquiro. 
Espantar- No  mint«arogaque,— No  tsarogaque. 
Espalda— Tichta;—Siste  (Wiener). 
Espej  o — Earonch  i . 

Espero — No  guiaque.— ¡Espera!  Totta,  tu  tata, 
l'spinazo — M  itisa. 
Esposa— Jiña;— No  jiña:  mi  esposa. 
Esposo— Jime;— No  jirae:  mi  esposo 
Estar— N'  umtimaque. 
Este,  a,  o— Occa. 
Estera— Chipiriquita. 
Estiércol— Itiga. 
Estrella— Im  poquiro. 
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Eterno— Sámani. 

Evitar— Xo  8hi<ranaque. 

Explicar— Caní antena  sanotaque  (díine  más  claro). 


Faja  (de  que  se  sirven  las  chanchas  para  llevará  sus  hijos)— 

Guiatsaro. 
Fango— Capachastaqui. 

Fermentar— I*octaque  (en  quechua  de  Ancachs  se  dice:  />//;0 
Fiebre— Cachiguirinchi. 
Filo  (dnr) — Xo  suyampitaque. 
Filtrar  (agua)— Con teatn naque. 
Fin — Itsungataquiro;— Fin  del  inundo:  Itsungataquiro  qui- 

pachi. 
Flecha— Chacopi;— Tirar  flechas:  No  quientiri. 
Flaco— Itonguichi;— Tero  untira  ¡boro  (no  tiene  mejillas). 
Flauta  de  hueso— Xo  shironganiento;— de  caña:  gohuetira. 
Flor— Otega  (**Tica*'  en  el  quechua  del  Cuzco). 
Florecer— Oteganataq  ue. 
Fondo— Tsumbuquiani;—Onianaque-pitochi:  para  que  \)sse 

la  canoa. 
Fornicar — I  chtantini. 
Fregar— Miróquiro. 
Freir— No  tastero. 
Frente— Tamaco. 
Frío  (hace) — Cochingari 

Frotar  (untar)— No  tsnatona.- Frotar  ojos:  Pabioquitaoa. 
Fruta — Oquisoqui; — de  palma:  Chigaroqui. 
í^'uego — Chichi. 
Fuera  (a) — Paricote. 
Fumar— No  penátira. 
Fuerte  (adj.)—Inquiso taque. 


a- 

(lallina— Atahua;— del  monte:  canahari. 
Gallinazo— Tisone. 
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Garganta — ^No  tsano,  quie. 

Gato — Pírico. 

Gavilán — Aroni. 

Gemir— Ayave  (en  quechua:  yaraví): 

Golpe—Pasataque. 

Golpear  (con  palo)— Noni  pawHtaque. 

—  (con  co(lo)— No  tachingaque. 

—  arroz  para  limpiarlo— No  tacaquira. 
Gordo— Capasataiiira. 

Gozar— No  chinatanaque. 
Grande — iminarani,  Quimotaquie. 
Grasa — Illeca-iguirica. 
Grillo— Pitiro. 
Gritar— No  caimanaque. 

Guardar— No  gaire,  caquira,  caitaque.  Vechiquero:  ¡Guarda! 
(tuííu — No  quevataquiro;— Guíame  allá:  P'oquievata-quiena 
janta. 


Haber — Intinii;— Untinii:  hay. 

Hablar— No  neaque  (V.  ver); — Gara  pini:  pío  hables! 

Fíacer— N'  obichcaque— No  pantaque. 

Hacinar— Taiquiero.  Ipatsa  taquiro. 

Hachear    Huatero.   Hachoque.    • 

Hallar— No  neaque  (yo  veo);— N'aganaque  (agarro). 

Hambre  (tener)— No  secatanaque — No  tasega naque. 

Hartar— Narabuanaque. 

Hechicero— Machicanari; — Hechicera:  Machicanaro. 

Hed  iondo— Ichtitaque. 

Herida— Y  téré;— Herir:  non  totaque. 

Hermano  A  hermano — Igue  (nashi  igue:  mi  hermano) 

Hermana  á  hermano — Yariri — Irenti  (ir'  irenti:  su  hermana) 

Hermano  á  hermana — Juchu  (p'  ichiro:  tu  hermana). 

Hermana  á  hermana— En tio— Irenti. 

Herramienta— Yachintarantari. 

Hervir— rcohuaiiaquira;—Margotaque  (Wiener). 
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Hijo— Dice  el  padre:    no  tome  (para  varones), 
no  Hhinta  (para  innjeres). 
Dice  la  madre:  no  chumiani  chichn   (para  varones  y 
mujeres). 

Hierro— Acero. 

Hilar — No  quiriquero.  quiricaque.— N'  abobistembara  (Wie- 
ner). 

Hilo— Mampecha. 

Hinchar— Ynonachetannque 

Hoja— Ushi,  ognish. 

Hombre — Machiyeuya:— Se  ha.  hecho  hombre:  Imachiyeiiya- 
tanaque. 

Hombro — No-sempa  (parte  alta  del  i)echo)— .No  ehironte. 

Honda— Huaraca.— I-ianzar  con  honda:  Huiajrat^ra. 

Hormiga — Chongui— Maniji — Chauchari. 
—      pequeña— Chibuquiro,  Catitori. 

Hormiguero— Catitori-itimi  (país  de  las  hormigas). 

Hoy — Maica. 

Hueso— Itonqui. 

Hueco— Umutiitara;—UmutU8ra  (Wiener). 

Huevo— Iguitsoqui. 

Huir— No-shiganaque. 

Húmedo — (Jastaque. 

Humo — (Jachia. 

Hundir— No  cahatacara  (V.  bañar,  nadar). 


Idioma— Iriniane. 

Igualar— Gatingatero. 

Imitar— No  timimotantera. 

Impedir— N*  eagacobentena. 

Incendiar— Itagahuancío  taque. 

Injuriar  (V.  odiar,  enojar)— No  quisaca,  Quisaquiri. 

Imperar— Nomperataque. 

Ir— No  ataque;  pi-ate,  (tu  vas);  ir-iate  (él  va). 
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Jadear — Xo  sigopi taque. 

Jaula— I8anca;—Shinagante  can tiri. 

Jefe — Serepetrari  (Wiener). 

Joven — No  ventanonquieha.  No  oananquicha. 

Ju«rar— Maitaiguira;  (Jugar  juntos)— »^Maquieinpitaque. 

Jugo  («le  caña)  -OchungaÚMoa  (V.  volver). 

Juntar  (manos) — No  patosamcotora. 

Juzgar — Iiiniaga  paira. 


Lavar— Qui vaquero,  quivero.— Ej.:   piate  quihuaitempo  pi- 

boro:  vete  á  lavar  tu  cara. 
Lágrima— No  meche.— No-aqui  (Wiener). 
Lana— Ibiri. 

Larva  (de  hormiga)  -Cairo. 
I^jos— Samani. 
Leche — Chumi. 
lengua — Nene, 
lyeña— Y  Chaim[)ique— Saimpiqui— Sainpua  (Simariva)  Sa- 

macóla. 
I^^vantarse— (  a veritanaq ue;— Hacer  levantar:  Palatincaiga- 

naqui  (Siniariva). 
Liu)]>iar — No  castero,  Castaque. 
Loro— Eróte;   Savito;  Savaro;   Huacamayo;  Moquio;  Chu- 

rito. 
Loros  chiiíos-Pariori;  Choquio;  Memeri  (Wiener). 
Loro  verde— Quintare). 
Luna— Cashiri.   (¿uiguia  (en  quechua:  quilla). 


IJaga— Terp. 

Llamar — No  carineri,- l^lamarse:  No  paitaque. 
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Llanto — Ochiman<raque. 

Lleírar— Nonipncaqne.— Impoeái:  llegó. 

IJenar — Yagueate:  nía  cobite:  llena  de  agua  la  olla. 

lileno— Yaguiatero. 

Llevar— X'  aganaque. 

Llorar— No  iragaque. 

Llueve — Incanitaque.    Pariganaque. 

Lluvia— Incani. 


Madre— Ir-iniro  (su  madre);  p'  iniro  (tu  madre),   nashi  ina 
nuestra  madre. 

Maduro— Iracaque — Irogue.  — Verde   (no   maduro):  Tequia 
irogueri. 

Maíz— Sinqui. 

Mamar — No  to  omitirá. 

Mandar— N'  apaquique — Ej.:  gara  p'apaquiena:  no  me  man- 
des. 

Mano — Acó. 

Maní — Inqui. 

Mañana— rama  ni. 

Malo— Teracametini  (no  bueno). 

Mariposa — grande  azul:  Pimpero;— Pachantavi  (Wiener) 

Matar— Naro  taiígaquieri,  tariix)guieriraquieri. 
No  pognierira— Xo  camaqueterida  (Wiener). 

Mear — No  chitara. 

Mejilla— Boro-Buoro. 

Mentir— Pamatagfi. 

Mezclar— Xo-conoatíique. 

Miel— Pichi  (Wieiier). 

Mío— Xa  ch  i. 

Miedo  (tener)— Xo  tsaroganaque. 

Mirar — Xo-neaque. 

Misa  (rezar)— No  misabentaquiro. 

Mismo— T(»ro—Ki.:  narotero:  yo  mismo;  virotero:  tu  mismo. 

Mojar— Xo  castaque;— Mojado:  Soastaca. 

Moler— Xo  tononcaquiro.  ^ 
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Monte— Inchat'  oshi;— Imperita  (Wiener). 

Mono— rüshiri-yaniri  ( Wiener) ;-amarill(): echiviste  (Wiener) 
Oshieto  (negro);— pisoni  (chico  negro)  (Wiener) 
Chico;  chiquieri— Chirnchipóte  (oiii«titi  a  pinceau). 

Morir— Nom  camaque. 

Morder— No  yachcaque;-Yachicaqne  (Wiener). 

MoRca—(>hip:uito.— Mosquito:  manió. 

Mostrar — Pichima. 

Mover — Gara  pichumca  (¡no  te  muevas!) 

Mucho  (adj.) — Tohuai; — adv.:  gave. 

Mudar — Gagnetempa: — Pisapuhuaiqueta  (¡múdate!) 

Mujer— Chinane.   (en  quechua:  china). 

Mulo— Gatsa;  dehinte— bori:  atrás  (no)  boritongui. 

Marciélago — Pijiri. 


Nacer— I-bonagaque — I-contetanaque — Yaí>anaquiro. 

Nadar— N'  amate;— N'  amñátanaque  (Wiener). 

Nariz— (íuirimashi. 

Negro — Quisahara,  quisa hari.-Nuitoce:  ennegrecido. 

No— Tera;- Para  prohibir:  garó,  gara. 

Noche— Chit^ni. 

Nombre — No-paita. 

Nosotros— Naroegui;— Por  nosotros:  nashintaca. 

Nube — Nencon  (Wiener). 

Nuestro — Nashi. 

Nuevo  (vestido) — Oquiari. 

Nuca— Notapiqui. 

Niño— (.-hiripiqui- Yaraniqui. 


Obedecer— Pinquiemina;—Pinquiematiquira:  (me  oyes). 
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Odiar—No  quisaca. 

Ofender— No  quisaca. 

Ofensor — I-quisantaqui  naro  (mi  ofensor). 

I-quisantaqui  viro  (tu  ofensor). 

I.-quisantquier¡  (su  ofensor). 
Oír— Nonquieme;  Quiemaquie  (V.  obedecer). 
Ojo— Oque  (n'  oque,-p'  oque,-ir'  oque). 

(mi  ojo— tu  ojo— su  ojo). 
Oler— No-quemangii  taque. 
Olla— Cobite. 

Olvidar— Ní)-inaguisan  taque. 
Oreja- No-guiempita  (yo  te  oigo). 
Otros  (los) — Pashini,  apitini;— Ej.:  oca  nashi,  apit'ini  paslii: 

esto  es  mío,  el  t)tro  es  tuyo. 
Overo  (ave)— Pachenti  (Wiener). 


Padre— Apa  (vocativo)— Iri  (p'iri:  tu  padre,  ir' iri:  su  paííre) 

País— Timi— ¿Quiera  pi  ti  mi?:  ¿cuál  es  tu  tierra? 

Palo— Inchato,  inchaque.— No-gotequi; 

Palpar — Naro  p'  airicaque:— N'  airicaquiempira:(te  agarro). 

Palma— Chúcari. 

Palta-Chibi. 

Pan— Tanta  (quichua). 

Pantorrilla— Tavatongui. 

Papaya— Tinte. 

I*arado  (estoy) — Paratengaíiuiro. 

Parir— Sabogaque  (embarazada  );—Obogacotaira:  parió. 

yugacagaque:  hacer  parir 
Pecar— Xo  gamagarite  (hagome  diablo) 
Pecho— Xegui; — Ney  (Wiener); — de  mujer:  O  tsome 
Pegar — (con  mano)  Nompasotaque — patosite  (Siraariva) 
Peinar — Xo  quishitaca 
Pelar— No  tagniaque 
Pelo— (íuishi  (Xo-guish¡:  mi  pelo) 
Pelear— Xo  tac.'hingaque 
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Pequeño — Chiripíqiii. 

Perder— N'oqinraeari;— Gara  piuquiri:  cuidado  no  pierdas! 
Perdonar— No  veqchicaque — ;Veqchiqu¡ena:  perdóname 

Veqchicaquiri:  le  perdono. 
Perezo8o(8U8t.— clase  de  mono)  Yánirí. 

(adj.)—  Perataque— Peranti;— Tua   nompiratem- 

pa:— no  soy  perezoso. 
Perro— Óchete. 

Pescado — Sima,  8hiina;-Sima  pusataque:  pescado  bien  cocido. 
Pescar— No  sagatira. 
Picar— No  tsuniirite. 
Pico— Tsero  (i-tsero:  su  pico). 
Pie — (íuite— Yasaque  (abajo  de  rodilla). 
Pierna— Tonpui. 
Piedra— Mapi. 
Piel— Mesina. 

Pintar— Pocboti;—l*ucbitari:  pintado. 
Pina  (fruta)— Chiriantf. 
Piojo — Ne— Nequi— Necbi. 
Pisca  (saquíto)— Tsaguini. 
Plátano— Parían  ti. 
Plato — Metaro. 

Pluma— Viti  (i-viti:  su  pluma). 
Poco — Maanini— Manil>ate;— Mübanini  no  gonquito:  (son) 

pocos  mis  alcances. 
Poder— N'agaveaque. 
Poner— No   guiero,  Guiaquero.  Güero; — Ej.:  Güero  intique 

oroganaque:  pon  al  sol  (para  que)  seque. 
Por  (á  causa  de)— Ntaca— Ej.:  nasbintaca:  por  raí. 

pasbintaca:  por  tí. 
Poro  (calabaza)— Piarincliina. 
Por  qué? — Taitari— Taitapoguero? 
Prender  (candela)— (¿uimorequiro  (Cbicbi). 
Presto — Sinclii. 
Probar  (al<run  manjar)— Camosterora. 
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Q 

Qué?  (Ínter.)— Taita? 

Quemar— Tao^aque—Catiugataque—Ina  caraquiro. 

Quien— Quiari?;  ¿De  quién  es  esto?:  quiari  shintari? 

Es  de  Anacleto:  Irashi  Anacleto. 
Quiero— No  nintaque; — No  nintavetaca:  he  querido. 

No  quiero:  onca. 
Quijada— No  güira  (Wiener);— No  guiera. 
Quitar— Pi  noshicobitaque  (en  quechua:  huischuni). 


Racimo— (de  plátano)  Parlan ticana. 

Rama— Inchaque. 

Raíz— Apari. 

Rasgar— No  siroguite— Xo  cautaitala. 

Rasgarse— No  cahentempa— Cantaquisto. 

Raspar — No  shirongataque. 

Recibir — N'  agaquierora  . 

Recoger — N  'atagu  i  tero. 

Redondo — Obegantara  (Wiener). 

Regalar  (dar  de  balde)— (Jogapague. 

Regresar — No  piganaca. 

Reír— No  canataque. 

Relámpago— Careti  (Wiener). 

Remar— No  comatiro. 

Remo— Comaro. 

Repetir — Pican  ti  aiquiro  (di  otra  vez). 

Respi  rar — N '  an  íngatira. 

Rezar — No  rezotaque. 

Robar— No  costaque— No  coshitaque. 

Rodilla— Guier¡co;—(juiaqui  (Wiener). 

Rojo— Puchutaro  (pintado). 

Ropa — Manchaque. 
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Saber— No  gote;— No  sé:  niro. 

Ha>zme  saber:  gotacari. 
Sacar— N'oquitero;—Pi  oshiquero  (saca). 
Sacudir— Co ti  tero,  cotiteri. 
Sal-Tibi. 

Salir— No  sotogana quero;  Ej.:  Sal  de  aquí:  sotogana  acá. 
Saltar— No  machaque. 
Salud! — Aiño— eguiroro! 
Salvar— N'obichcanaque  (?). 
Sanar— N'  oveganaque — N'  ovequienipara. 
Sangre — Riraha;- Rirai  (Wiener). 
Sapo — Macero  (Wiener). 
Secar  (hacer)— N'orogaquero. 
Seco— Orogue. 

Sed(tengo)— No  mere — Meretanaque. 
Seguir— Impuguini:— ¡Sigue!:  Puguiateri. 
Sembrar— Panquitaque. 
Semilla— Oquicho. 

Sentarse— No  pirinitaque;— Pirinite:  ¡siéntate! 
Sí(afirm.)— Ariohé. 

Silbar— No  tsuneaquero— Sivátsavaguete. 
Silla— Pirinimento.  i 

Sienes— (No)  Sota. 
Sobre  (encima)— Enoque—Mengoshi. 
Soga— Ibiritsa— Shibitsa. 

Sol— Pahua— Guien  té  (Wiener):  en  quechua:  inti. 
Sólo  (adj.)— Paniro— Ipanirotanaque. 

—  (adv.) — Panibani;— (una  sola  vez)  Panibataque. 
Sombra  (ponerse  á  la)— Non  chimagaquiembata. 
Sonarse— No  shirigachira. 
Soplar— No  tasunca— Tasuncaquiro.   Ej.:  no  tasunca  chichi: 

soplo  en  el  fuego. 
Sordo— Maquiempise  taque— Maquiempisena. 
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Subida  (cuesta)— Itunguanaque. 

Subir— N'  antaguitera. 

Sucio— Itom  be. 

Sudar— No  másague,  no  injiasabitanaque. 

Sufrir— No  cavintsanaca. 

Sueño — No  quisanihuaguetira. 

Suyo — Yrochi  (de  el);  Ashi  (de  ella). 


Tabaco— Ser  i;— I^eri  (Wiener). 

Tabla— Inchacoto. 

También— Irosa  te. 

Tambor— Tamboro. 

Tañer  (la  campana)— Pasatiro  (¡toca*  pega!) 

Tarde  (hace)— Unchapinitaque. 

Temer— No  saroga naque. 

Temprano— Tamanaque;—Unguitagu¡ti:  (hace  día);— guita- 
«ruiti  (de  día). 

Tentación— Pampuguicaquena. 

Tentar — No  pampuguiaque. 

Tierra— (iuipachi. 

Tigre— Casetari. 

Tío — Irichori  (\Yieiier); — Tía:  Piniro-chori  (Wiener). 

Tocar— No  pantairo  Ej.:  gara  pantairo:  unti  quipigari:  cui- 
dado no  toques:  es  veneno. 

Todo— Maganiro,  marón  i. 

Tomar(asir)— N'  airicaquiri.— Toma:  ¡Ñero!— Toma:  (bebe) 
Pobica 

Toneai  (árbol)— Quepia. 

Toser — N*  atoequira— N'oboreaca. 

Trabajar— No  tsaniaitira. 

Traer— No  nuiquiro-  maque;— Maqnena:  treme. 

Tragar — No  nigachirora. 

Trasero— (No)  tioque. 


ORAMÍTICA   Y   DICX^IONARIO    CAMPA  159 


TreiiiDr — No  tsaroganaque. 
nVist^ — Iqnienquiag:ne. 
'^rnieno— Tiringavini. 
Tortuga-  Cotoa. 
Tripa— Ir  ainpoli  (Wiener). 

Tu  (pronombre) — Viro-Aviro;— Tu  (adjetivo)    Pi.    Ej.:    Pi- 
tóme: tu  hijo. 
Tuyo— PaHhi;— Oea  paehi:  eso  es  tuyo. 


l'no— Paniro,  pntiro. 

Tlña— (No)  shate;— íle  pájaro:  (i)  bonchitl 

Tiitar— No  tseratsera. 


TT 


Vacío—Mameritaque;  (pangochi):  ca^a  vacía. 

Marneri  poshiniri:  no  hay  carne. 
Vaílear— No  nionteanaqne: — Ej.:  vamos  á  vadear  la  banda: 

same,  monteanaque  inrate. 
Vainilla— Chimorhira  Imán  ti. 
Vamos! — Tsame!— Same! 
Varón(cualq.  macho)— Sirari. 
Valer  (ser  fuerte) — Isinchitaque— Ichinchitaque  (en  quechua: 

sinchi). 
Venado— Maniro. 
Vender— Nom  pimantiro. 
Veneno— Quepi^ari. 

Venir — Nom  p()caí]ue  (pocai);— Ven!:  tainn! 
Ver — No  ncaqiip— iOj.:  ve  como  se  hace:  Pincaque  no  vechica- 

quira. 


Vez  (otra)— Aiquiro. 

Vergüenza  (tengo)— No  pashiventaea. 

Vestir-— No  gaguetaquiemba. 

Viejo— P¡8ari— No  pisaritanaqnira:  soy  viejo. 

Vieja-— O  bisaro taque-no  jinaobisarotaqne  cañotaquéposhi: 

mi  mujer  es  vieja  como  la  tuya. 
Viejo.(adjer..)— Ysongastogotaque  (usado). 
Viento— Tampía. 
Vientre— Motia. 

Virgen — Yera  nutime  ojime: — que  no  tiene  esposo. 
Visitai' — Non  cantiteta. 

Vivificar— laniañe  (lo  que  dicen  en  quechua:  causachini). 
Volar — lanmaque;— (para  aves)— No  matsecanaque  (pivci- 

pitarse). 
Volver— regresar-No  pigaque  aiquiro.  Dar  vuelta-I  changa- 
naca. 


Ya — Incahara. 

Yerbíi — Cata  rachi . 

Yerno- No-ti  (mi  yerno);— pi-tineri,  tu  yerno;— iri-tineri,  su 

yerno. 
Yo — No,  naro. 
Yuca— Oaniri,— Huarianchi. 


2: 


Zabullir— Paniahotonoque. 

Zonzo— Tera  inqnieme  (que  no  entiende). 
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FRASES 


(iue  piate?—¿A  dónde  vas? 

(^ara  pi  puniqui? — ¿De  dónde  vienes? 

Samaiii  pi  timi?— ¿Está  lejos  tu  tierra? 

Acá  piraaganaque  abochi?— ¿HuAntus  días  de  camino? 

Taita  p^obichcaque  janta?— ¿Qué  haces  allá? 

¡Mnintaque  viro  non  chipatanaque?-¿Quiere8tíiquete  acom- 
pnñe? 

Xai-o  lumintaque  noncamostaque  pimachiyenga— -(iuiero  ir 
á  buscar  tus  paisanos  los  chunchos. 

(iuiani  obichcaque  aviro  cristiano?— ¿Quién  te  ha  hecho  cris- 
tiano? 

Acá  ocantaque  pi  inachiyenga?— ¿Cuántos  son  tus  paisanos? 

4\iño  tohuai...tera  tohuai...ocasataqi>e..— Muchos. ..no  mu- 
chos...así  (enseñando  los  dedos  de  la  mano). 

Naro  norapague  quipachi  pinsamaitaque;  garó  pi  tsaroga- 
que:  naro  nom  camostaque,— Te  daré  terreno  para  que 
trabajes.    No  tengas  miedo:  yo  te  visitaré. 

Taita  pinintaque  naro  nom  pague — Te  duré  lo  que  quieres. 

Pinintfiquequimitoqui:  nompague  icohuantacuchiro— ¿Quie- 
res cacao?  yo  te  daré  por  cuchillo. 

Pinintaque  chimerimasi;  icohuíMita acosha  nompague-¿Quie- 
t'es  |)ajaritos?  te  daré  por  aguja. 

Maica  no  camantaque  cametitanaque  viro.— Ahora  te  ense- 
ño á  ser  bueno. 

Garó  piataque  inchipataque  camagari— Para  que  no  bajes 
donde  el  diablo. 
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DIALOGO  ENTRE  UN  MISIONERO  Y  UN  SALVAJE 


Misionero.— Añove,  no  tome— ¡Buenos  días!  hijo. 
Salvaje.—Hey,  año— Taita  ario  pimpocaqne?— ¡Buenos  días! 

¿Por  qué  vienes? 
M.— No  pocai  noniaque  aviro,  pasini  maganiro  pimochien- 

go— Vengo  á  verte  y  á  todos  tus  paisanos,  los  chunjhos. 
S.— Taita  frtpaita  viro?  Parianti,  Tai  p'ainaque?— ílJomo  te 

llamas?— Parianti  (plátano)  ¿qué  cysa  me  traes? 
M.— Cuchiro,  paño,  acusha,  incalunehe,  zangaronche  min- 

quichique,  singuiriehi— Cuchillos,    puñales,  agujas,  espe- 
jos, anzuelos,  collai-ea,  eslabón. 
S.— Taita  opaita?— Con  qué  cambias? 
M. — Cogapague  nompague  mochiyenya — Lo  doy  de  Lalde  á 

los  chunchos. 
S.— Tero  pinintaque,  AppA,    quimito,    pisco,    qnichagarin- 

chi?— Acaso  no  quierej^,    Padre,  cacao,  pisco,  cusma? 
M.— Tera  nogote  naro  non  camoste  quimito,  indaga  nouin- 

taque  picristianofc maque  aviro— No  sé  yo  buscar  cacao; 

tan  sólo  vengo  para  que  te  hagas  cristiano. 
S.— Taita  pinintaque  'biro,  Appa,   icristianotaque  naro?— 

¿Porqué  quieres,  l*adre,  que  sea  yo  cristiano? 
M. — Iro  no  nint.ique  viro  pineainaque  piataque  piniaque 

Appa  Dios  inquite— Porque  quiero  que  tu,  muerto,  vayas 

á  ver  á  Dios  en  el  cielo. 
Viro  tera  cristianotaque,  tera  pigotaque  rezo,  pincamaque, 

iro  piatacjue  ihuanca  caniagari— Si  tu  no  eres  cristiano, 

ni  sabes  rezar,  muriendo,  iras  á  la  casa  del  diablo. 
Pincamaque  viro,  pinintaque  piniaque  Appa  Dios? — ¿Quieres 

tu,  siendo  muerto,  ir  á  ver  a  Dios? 
S.— ¡Henl— ¡Si  ,  quiero! 
M.— Viro  pinintaque  n'obiclicaque  cristiano? — ¿Quieres  que 

yo  te  ha<i'a  cristiano? 
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S.— ¡  Heii!— ¡S¡,qniero! 

M.— ¿Viro  piniíitiiqiie  pigotaque  rezo?-t-¿QiiierG8  apren<ler  & 
reZH  r? 

S— Ario— ¡Si,  quiero! 

M.—  Pairota  pinpocnqiie  iiichipntaqueinaganiro  piínachirin- 
ga:  no^rataqnieiupi  rezo— Kn  un  nito  vas  á  venir  con  to- 
dos tus  paisanos:  les  enseñaré  el  rezo  A  todos. 

8.— ¿Taita  oita  rezo?'-¿Qué  es  esto  reznr? 

M.— Iro:  iriniane  Appa  Dios-— Eh  hablar  á  Dios. 

S.— ¿Aiquiro  pimpocaquecaentine?— ¿Vas  á  regresar  el  nño 
prí')x¡nio? 

Al.— ¡Hen!  nom  pocái— Si,  regresaré. 

A.  Valdez 


CARTA  DE  UN  CHUNCHO  AL  DOCTOR 

D.  MANUEL  MARÍA  CANO 


N'  agairo  cogapagui  sanquibanti  pipanari  aviro: 

He  recibido  los  regalos  cuadritos  que  tu  has  dado: 

Ariotaque,  Appa.  Acá,  enoque  Apurímac,  osata  catongo, 

¡gracius!  Padre.  Aquí,  en  el  Apurímac,  también,  arriba 

C'amatiquia,  niño  no  machi  venga  gave,  tiquia  ora- 

V  abajo,  hay  chanchos  muehos,  no  todavía  bau- 

gutaque.     Gaveíaque  nonintnquiempi  pimpucnquiro 

tizados.     Mucho  quiero  (que)  vengas 

Hviro  pincamantire  ereotae  (irotaque)  Apa  Dios,  púbi- 

tu  A  decir  quién  es  Dios  y  hacer 

chcaquiro  cristiano — Apa  cura  tera  inintaque  maica 

cristianos— El  cura  no  quiere  ahora 

osaguitaq nimbe,  incatira:  **tiquiataque  pinquimaquic 

bautizar,  dice  **no  todavía  sabes 

irinire  Apa-Dios  ''Mahuataqui  pairani  ipucaqui 

rezar  á  Dios  **Tre8  antes  han  venido 

Apa  cura,  Ipaquina  gave  cogapaque  maganero  no 

curas.  Nos  han  dado  muchos  regalos  á  todos  nosotros 
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machiyenga;  manenequia  osaquitaqui.  Narotae  (taque) 
los  chunches  pocos  se  han  bautizado;  yo  (y) 
no  tomena  no  ninta  quinve  (noninta  quiempi)  gave  aviro 
mi  hijo  te  amamos  mucho  á  tí. 

Nicolás  Chonqüigote. 

Quinpitiriqui,  JuHo  13  de  1891. 

(Redactada  por  el  Dr.  Tineo). 


LAB  MJHlONji:»  FRANCISCANAS 


DOCUMENTOS  PAHA  EL  ESTUDIO  DE  LA  HISTORIA  DE 
LA  MISIONES  rRANClSCANASEN  EL  PERÚ  OHIENTAL, 
(SEGÚN  MANUSCRITOS  INÉDITOS). 


En  el  archivo  de  la  Míbíóii  de  Snn  Luis  de  ShuHro¡  regen- 
tada actiiaUtiente  por  ei  miMiutiero  FrancÍHcano  fray  Anto- 
nio Battle^  hemos  encontrado  los  documentos  que,  como  iué- 
ditns  hasta  la  feclia»  eoiiBtituyen  una  considerable  fuente  de 
consulta  para  aquél  que  se  dedica  al  estadio  de  las  misiones 
Franciecanai*  en  el  Oriente  del  Perí,  creemos  dignos  publi- 
carlos por  lus  ricos  y  variados  datos  y  abundantes  noticias 
que  acerca  de  varias  épticacs  contienen. 

Por  ello,  m  los  ofrecemos  al  Señor  don  C.  A,  Romero,  di- 
,|eetor  de  esta  revista,  para  el  indicado  objeto,  y,  de  ante- 
mano le  agradecemos  sinceramente  ese  ser  vicio,  con  que,  eu- 
trt  pat^n tesis  dicho,  sirve  no  sólo  al  hombre  de  estudio  en 
pánica  lar,  sino  á  la  ciencia  en  general. 


Oxapampa,  Agosto  de  IDOH, 


Rodolfo  R.  Schülleh. 


Vi  AGE  Á  MANO  A  QÜK  KS  ESTE  AÑO  UE  1876  HtSlEHON  LOS  PS. 
P.  MANUEL  GIL  iUMlHHAKlO  DE  LAS  MISlONli:»»  WKHAFICAS;  FU. 
^  VELENTJN  AttíETA  MISIONERO  APOSTO;  V  PH*  FHANC''  DE  SAN 
ifWÉ  OY  OLTAHÜIAN  DKL  CH>LEGIO  DE  PlÉOpAGANDA  FIDE  DE  STA. 
R08A  DE  oenPA  DEL  ORDEN  DE  N.  S.  P.  g.  FRANCISCO. 

Habiemln  sabido  por  cartas  del  P^*  Fi\  José  Balzedo 
Presidente  de  la  conversión  Heraíica  de  Manoa,  entre  los  in* 
dios  del  puwblo  de  Yapari  (Yapa vi?)  havian  muerto  al  pa* 
dreconversur  t*>*  Üoque  Azñar.  al  Hermano  Manuel  Raiie- 
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vn,  íIoiiMcln  lie  <  Vicho  con  ven  tu,  y  á  tlose  intiioB  crkstiantjH  ilt* 
la  coTiverKión  <ltí  (^HJaiiiarquilbi,  clÍHpiisitnos  lut^o  fil  fiun< 
to  llevíij'  a  1*^11 1 1  encorvo  de  arniíis  y  regalos,  para  inípe- 
ílir  eon  h1  temor  á  con  el  afrasíijo  el  et^trapro  qne  t^niuuuos 
i*oii  toíla  la  converHÍon,  y  havieriílü  canKegnulo  licencia,  y 
armns  del  Exino.  8r,  Virrey  y  la.  lieiidicion  ile  N.  R.  P,  Conii- 
Hsaríü  GHiieral,  emprentUniOH  nuestro  viajü^een  la  íorma  si- 
guiente, 

I  Ma  10  de  Julio  fiel  presente  año  de  1767  noei  en  varea - 
mas  en  el  Rio  de  Ro^ii^o  y  en  14  dias^  apenan  haviamo^  ca. 
minado  2(*  leguas  a  cansa  de  los  forin  i  Jabíes  paso»  que  en* 
contraniOH  en  el  rio  en  Ion  que  padecunos  largaB detenciones, 
enindes  alierias  y  mayores  infortUTdf>H,  una  balsa  y  dos  ca- 
noanque  llebavainos  bararon  repetidas  bewes  iinpondera 
bli^H  fatigan  [>ara  desencallarlas,  en  uno  de  entas  lan?.f*8  bar/i 
la  bnísfi  cíHi  tal  violencia  qne  se  dewconcertt5  6  desgovernó 
toíla  y  fue  ]a*PCÍ8o  fieHCHr»rarla  a  totbi  prisa,  en  otra  tícasion 
Hi^  nos  encajó  la  cnnt>a  mayor  entm  x\\u\^  faenas  y  de  los  gui- 
pes qne  din  se  rajó  de  jíOfia  á  pron;  y  no  haviendo  hei'reroni 
(galafate  para  rei)ara.rlo  nos  af^licaitais  Um  Religiosos  á  estos 
oficios  *,.., de  machetes  pajas  para  cefurlas,  de  cneljítlos  ahra- 
saderas^  para  asegurarlas  y  linliendouoH  tle  costeras  de  pa- 
lí)  en  lugar  de  betún  y  estopa  para  eabifatearla:  refnrí*arla 
la  eanoíi  seguimos  nuestro  rio  y  a  poco  trecho  dio  ella  y  la 
balsa  en  una  pausada,  con  tal  violencia  que  cua«i  se  voltea- 
ron, y  queríamos  perdidos,  por  qne  en  esta  oeasioo  se  non 
UKíjó  cuasi  tiitla  !a.  pnlvora  [>erdiinos  las  armas  de  diefi  y 
seis  qiie  llevavarinis,  jíerdinars  umicIíoh  HIuhís,  innclia  rtípíi, 
nnit^ias  berra rnien ras  y  otros  nniehos  vivares  qne  llevava- 
mos  para  regalar  íí  los  indios  y  tina  luiente  pei'diuHís  cuasi 
todo  el  bastimento,  }jorque  llevauíhí  fu^oi-ision  [íara  4-  meses 
apeims  in)s  quedó  para  oeho  día-i  y  esta  de  tan  malaca lida^l 
que  la  mayor  parte  se  eomponiU'  de  un  ptKO  ile  aríim  de 
maiz  agria  y  [pestífera  por  haveise  Iniveriado, y  unos  diiclia- 
rrones  decerdí»,  no  solo  rnueios  sinfi  podridos,  tío  oirntante 
tan  ujal  y  ct»rro  bsistiniento  seguimos  nuestro  tlestino  fian- 
do  en  hi  Divina  Providencia  í]ue  nos  havia  il^^dar  lo  necesa- 
rio; y  á  la  verdad  no  salió  l^alida  luiestm  confianza,  (lueí^el 
Sí%  nos  Rt>corrió  con  yerva,  pesca,  palmitos  y  berdolnges*  de 
suerte  que  siendo  19  hombres  los  que  hibamoB  entre  relígío* 
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»j*  Holdadn^  y  caiiüeroH»  fin  gt?  pasó  día  bUí  q\w  liubieniriinH 
prlio  íloiíconi jilas, 

PanmloH  vít  Ií)s  iiiíilnH  paHtm  del  rio  sefruiíiios  niiestru 
nimhd  Hm  iioveiiad  hhUi  el  ilia  2  ile  Aí^ro^to  que  lle|jfanios  » 
L  nadan  de  las  Cas^sívos  que  hieíro  q<i*?  non  wintierciii  rtulñ^- 
>]i  aquellos  hariinruH  desnudoN  eii  cartiP!^  aritiadn»  de  ^tnsí 
j-Jlet'ha  afiiemuaiidutam  de  inaeríe,  y  gritando  cuma  unos 
d€«E4»^!^perados,  uno  de  ellos  andubo  tan  atrevido  que  inetien- 
do«e  en  el  a^rnn  uo^  disparó  iiim  flecha  aanqíie  no  iu\^  alean- 
lo  por  ser  ancho  el  rio»  no  obMtarite  iiosotj'tjs  por  evitar  p**- 
ligi-Qs  seguimoa  nuestro  rumbo  á  todo  n*mo,  pero  lo#*  har- 
ija ros  nos  pe  rnign  i  ero  n  con  tal  velocidad  que  no8  ^ananm 
3ii  delantf^nL,  y  co^^ieron  un  trecho  dedonrle  á  gu  salvo  nos 
|HKÍiíin  fle<>lirir,  adven ieinit*  noHot ron  el  peligro  UOB  retí ra- 
inof*  á  la  npiiestii  bnníla  y  saltando  á  tierra  !pí4  pregunta- 
iuoH  qué  querían  y  nos  i'espondieron  que  tjueriiin  ser  nues- 
tro8  amigos,  dijimosles  qne^i  eso  qnerinn  pasaran  á  nuí^s- 
tra  banda  y  saltando  á  tierni  Um  reufalariionos,  detuvieron* 
He  alf^dH  rato,  pero  al  fin  pasaron  30  hombrea  y  algunas  mu* 
iji^re^,  y  llégala ndnle  á  caíla  ano  un  cuchillo  nos  abrazamos 
y  (piedarnos  amigos;  |kro  duró  esta  aTTnstHd  |>or  que  al  ano- 
checer fuenjn  cogiendo  las  flm;has  que  dejaron  al  venir  y  to- 
da la  noche  nos  estuvieron  espian<lo,  y  sí  no  Uecharon  qnifA 
fué  jKin]ue  los  nuestros  no  dejiU'on  las  armas  de  las  manos. 
I>¡a  3  a]  anmne4.'er  vimos  A  estos  iiigrutim  que  una  por- 
^ióu  de  ellos  ten ian  cogida  la  banda  del  rio  por  doude  ha- 
viainos  de  salir  y  que  l(»s  restantes  nos  tenían  certtados  por 
fiístintos  sitios,  viendo  esta  disposición  de  guerra,  los  recom- 
l>»Miinn>s  con  la  nuestra  á  lo  que  se  hicieron  sordos,  entonces 
rJcapiran  de  niiestJ'M  escolta  Ihi.  Pascual  Bailón  indio  del 
luH'blu  de  I'anao  y  ¡le  los  hombjt*s  mas  bnlient+^s  que  he- 
i$um  visUi  les  echó  estt*  ergo:  aparraos  de  aquí,  ó  acavan' 
^n  todos  vo'^otros,  *los  ó  tres  veces  les  intinn^i  esta  ame- 
ItaRa  A  lo  que  no  respondit»ion  *)rru  cosa  qu^*  pi*eparar 
||tis  fiectias.  Entonces  nuestro  ciifutan  ummló  A  los  suyos 
i1Ís|>arar  lo  que  hifi^ron  con  tal  acierto  que  íle  cinco  tiros 
qui'  ílisparnnm  dudamos  si  herranuí;  uihí  no  huyeron  los 
barbaros  por  esto,  solo  se  re  tiraron  algún  tanto,  pero  eii- 
t<jnces  los  nuestros  les  ilie ron  otro  abanceenque  niatarí<ri 
lino  y  a  todos  los  dennis  lo%  hicieron  huir  á  la -espesura  del 


i 


iiinute  ílei^d^  doüdt^  lum  Htiietinziiliau  con  furiití*iiH^rifiii*y^^ 
miiiatido  lan  flechase.  ^M 

VieiifloleN  ya  ílíHta lites  del  rio  iic),s  eiíVíJireaiiioH  Hi^iien  — 
do  tiiiH*tro  deístiiit),  y  lupt^u  las  barbaron  corrieron  a  no*f>  — 
tro8  tirandunou  fiechaH  (pie  no  noí%  alca nna ron  por  la  tTii^c  — 
riciM^dia  de  Dícjh;  ttído  pwte  día  navegnuios  á  todo  remo  pnw* 
tialirdei  peligro  iiíaw  á  1h  iioehe  prideciuiuí^  na  traliajo  bietL 
Hennible  para  tiOBotniK»  H 

Y  fué  que  la  canoa  donde  líeral>niiio»  el  eorio  ha  Ht  i  metí  - 
tü  por  no  haberla  a^egnmda  í^e  la  llt?bo  el  rj<i,— veai*e€üttí 
seria  nuestra  ntlicción.  En  esi-e  iiifortiinÍ4)  al  vernos  i*iii  bas- 
timento y  con  hSoIci  lina  canoa,  eíj  ijue  apenas  cabiHioosí  eüi 
indwíiUle  la  pena  y  afltieiiion  de  este  lancea  |>tfro  el  8o r<  que 
eiHiMuela  á  Ioh  aHigídon  no  nos  dilató  nmehoel  co niquelo  por- 
que al  íonanet^er  üíñliinoí*  a  biiscíir  la  ranna  y  la  eiicontra- 
iin>H  A  una  legua  de  dintancia  arrimada  a  un  tnmcu  sin  ave- 
ria algnaa. 

Alegren  t.raj  el  Iiallazgo  de  la  canoa  Heguiínns   nuestra 
riittdjo  asta  el  dia  7  que  llegamos  al  desemboque  del   rio  de 
Pozuzo  en  el  poderoso  Ucayali  dondr  haTÍtan  lo»  eotth' 
indioH  pert*fnecientes  á  la  erm verdión  de  Maiioa,   í-ecibieron 
no«  eí*ro8  ctuí  p*iiigulaiv8  demostracioíie«  de  cariño  3'  pregun- 
tándoles por  6US  padi'es  con  verso  res,  nos  respondieron  que 
liavian  irlo  rio  arriba  á  laiiacion  de  los  Piros  por  haberse 
iirniinarltj  huí*  piiphlos  con  una  gran  cresciente  del  rio,  y  que 
bolverian  ai,i»el  estio  en  coiicliiyeLdoles  la  casa  que  ya  les 
estaban  fala'k'aiiílo,  tÜjinHísles  qiie^^ra  net-psano  darles  á  los 
padres  aviso  de  nuestra    llegaiia;  y  se  lífrvíriercui  jaonrosa 
llevarles  carta^  asegurandomm  que  estnrian  losjiadre»  ei>n 
nosotros  den!  n»  lie  5  ilia«,  wta  ultima  pn labra  fue  la  única 
verdad  que  ñus  dijerou,    por  que  ^u   a nin  10  era  en  estos  5 
úiHH,  congregar  toda  su  nación,  y  echarnos  al  cielo  a  ttecha- 
sos,  como  luihiaa  eclio  con  los  (pie  ¡iecian  qaeesTahan  en  hm 
Psitfs,   pero  coiu>cÍHtHÍo  nostaros  la  traición  dispustnios  es- 
capar con  biiívetlad  aquella  tnisina  noche,  qnando  los  ba- 
íiiaians  dormiíluH  nos  fuimos  riti  abajo,  con  animo  de  salir 
á  Sn.   FríincÍHco  ríe  Míinoa  y  lU*  alli  4  la  ronversiim  de  Ciija- 
tnapqailla;  pero  sin  duda  elhis  nos  t^f'tiian  ceattiieliis,   por 
ípie  al  aiunnet^er    virans  ya  canoas  de  los  que  snpouiainos 
dnrraidoí*  que  aos  haviari  ^aMÍo  lu  delantera  y  se  iban  á 
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juntar  con  los  de  otro  pueblo  de  la  nación  que  havia  rio 
abHJo,  viéndonos  en  este  pelip:ro  nos  encomendamos  á  Dios; 
preparó  nueHtra  «rente  las  armas  y  spjrnimos  el  rumbo,  asta 
las  3  de  la  tarde  que  descubrimos  el  pueblo  á  la  orilla  del  rio 
y  en  «u  plnya  una  gran  multitud  de  ^ente  armada  que  nos 
llamaban  A  tierra  entraron  unos  en  8  6  10  canoHS  y  otros 
siguieron  la  playa  con  que  nos  cercaron  por  tierra  y  ngua, 
sin  ser  posible  defenderrK)s  por  que  nuestra  gentp  era  1h  pre- 
cisa para  el  remo  y  no  podia  usar  de  la«  armas;  biendonos 
í»n  este  aprieto  saltamos  á  tierra  y  les  preguntamos  que 
a  que  fin  nos  perseguían,  y  respondieron  que  querían  herr^a- 
mientas  para  trabajar  sus  chacras,  bien  se  nos  ofreció  lares- 
puesta  que  merecían  estos  foragidos  pero  considerando 
nuestro  estado  sacerdotal  nos  pareció  conveniente  conceder 
y  asi  dando  á  cada  uno  un  machete,  nos  amistamos  'con 
ellos. 

Al  repartir  los  machetes  encontramos  entre  los  Cnnihos 
al  curaca  de  Manoa,  con  muchos  de  sus  indios,  y  parece  lo 
trajo  alli  el  cielo  para  remedio  nuestro:  dijimosle  como  hiba- 
mos  á  su  pueblo  y  deseábamos  nos  fuera  acompañando  á  lo 
que  respondieron  que  estaban  prontos  que  los  esperáramos 
donde  hiciéramos  pascana,  que  á  la  mañana  nos  alcanza- 
rian,  diraosle  palabra  de  esperarle  y  despedidos  de  ellos  y  de 
los  Conihos  nos  embarcamos. 

Aqui  llamo  todas  las  atenciones  para  que  se  vea  la  in- 
constancia y  poca  des  vergüenza  délos  indios(sic): apenas  nos 
haviamos  embarcado  cuando  nos  dieron  otro  cerco  por  tierra 
y  agua  lo  mismo  que  el  primero  saltamos  segunda  vez  á  tie- 
rra tomó  nuestra  gente  las  armas  y  los  (onibos  acordoná- 
ronse en  medio  circulo,  se  pusieron  en  toda  forma  de  batalla, 
entonces  serian  como  las  5  de  la  tarde  y  asta  las  9  de  la  no- 
che se  estubieron  sin  disparar  á  esta  hora  se  puso  la  luna  y 
luego  con  la  oscuridad  se  fueron  acercando  y  disparando  fle- 
chas á  que  les  correspondieron  los  nuestros  con  escopetasos, 
al  tiempo  que  nos  hallábamos  en  esta  batalla,  sucedió  una 
cosa  bien  digna  de  memoria,  y  fué  que  vimos  todos  los  asi 
cristianos  como  gentiles  un  globo  de  luz  mas  resplandecien- 
te que  la  luna  que  corriendo  por  encima  de  las  pilas  de  los 
Conibos  alumbró  toda  la  campaña;  no  se  si  ellos  hicieron 
misterio  del  caso  pero  si  sé  que  luego  dejaron  las  flechas. 
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No  obHtHiite  qne  cennríHi  Lis  flwliaw  tío  cí^h^I  niientro  i-ni- 
dado  y  nuis  ni  ntun üprer  (]ti^  víiiiok  t*l  curdon   tiiiiy<n'  qiK*et^j 
dia  íinteopíléííte  por  hnber  llefiatlo  MqiipllH  noolii*  iiiurtu^í*  '1*^!^| 
los  (XíTivocadns   a  un  f^xtrf» ruó  dfl  rordori  vimos  ñ.  Ion  tlf  Mí*- 
ijüii  ,v  ilíinuinílu  hI  i-uthcji   le  jiív¿:iuité  qii^'  inieninluin  lo?^ 
Cüítibos,  y  me  rí*?*pDtidiÓ  jmdre  '*ahoi'a  t^  íliré  lo  que  ayet— 
no  tf' quine  decir:  as  de  ^nher  que  mi  inuf^rtná  mm  píMlreseim^^ 
versores  y  gente  que  len  HCiUupiu'ial»^  j  lo  niisnio  quieren  lia-^ 
cer  con  voHotron  pero  ya  eí*ta  iinviie  llegó  «^uciiiai^i  1110  hi 
empefiíido  yo  non  el  y  me  11  dmln  palabra  deqii^  no  oh  firán 
daño  pero  m  iieresano  que  len  ivgalen  iilguiiun  iM*hnf4  j>a.ni 
acaTar  de  aplacarloB*' 

No  me  pareció  conibeniente  deníostrarcübai'dia  en  esUi 
oca«Íon,  y  asi  le  dije  ^^mira  L*urnca  iiosotrof?  no  t^iaeuHm  ^1 
loH'Oitiihos  dileíí  que  h\  quieren  Hf'ha8  que  dejen  hiH  üeeltaB  yi 
veTic!:aii  conní   verdaderos  ami^í*s  y  de  no  liacerlo  ani  ningún* 
no  lie  elloH  a  de  quedar  con   vida*',   inrinioleí^  ei  curaca  fa 
umenaza  y  luego  al  punto  dejando  lus  flechun,  Ke  vínieronJ 
H  ni>8otrofi  con  tale^  deniosMacioneH  de  canuo  como  h¡  fue- 
ran nuestros  mayores  auii^os.   UegíihimosleH  alíi:unii8  achaü 
ellos  nos  lo  correspondieron  con  algunas  comidas  y  todo  elj 
dia  ni í8  estuvimos  parlando  con  grande  amiEstad. 

Conseguida  esta  deacubrímofí  otro  mayor  peligro  y  fué! 
que  reconociendo  el  curaca  con  la  palabra  que  me  havia  da-^ 
do  de  ir  con  uosotríís  á  Manoa  me  respondió  'Tadre  donde 
quitares  ir  si  en  e!<e  rio  nbnjci  esíaii  espei'jnidt»  fots  síjtHtos  \m-      íi 
ra  umraros'\  *"porque  iH)squ¡eivn  nnitar?"— len  pregunté  yfl 
me  respoudió-^'Vllos  an  iun*^río  Tíuiiliien  A  suh  pínlien  ctui- 
versores  y  juKgnudo  i\\w  veudrati    Ioh  es(uiñnlf^su  castigar- 
loa  se  han  urddo  y  los  están  esperando  en  ese  rio  para  mía* 
var  con  ellos  y  así  uo  dtnies  que  si  vais  rio  abajo  acá  van  cual 
vosotros'*  bien  ti  o  me  en  este  apuro  ui*^  abraza  ctm  el  curaea  yj 
le  dije  '*ve  aquí  curaca  en  los  (mlígros  que  me  reo  poi^  vueti^| 
tro  anuu'  si  voy  rio  nbajo  rne  nniían  los  S¡¡ñii(m,  si  1  io  arri- 
ba los  (hnU>f)s  que  estos  un  cnnvocad«>y  es  preciso  irlos  eu- 
contrandop  aunque  salga   bien  de  loe  í^onibos  luego  encoii 
tnir^ctm  los  (usívrm  que  irritados  con  la  guerra  tjue  ubitiioi 
al   bíijar  nos  rmbírau  (hui  mayen*  furor  al  subir,  quién  si  ni 
vuestro  amor  me  a  puesto  en  tales  peligros"  entonces  i*l  ci 
raca  enternecido  me  dij**:  ''uo  teiiuis   Padre  á  los  Cíudvoi 
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qne  yo  «ra  hii  cunica  y  toda  mi  gente  te  hii*emo8  acoiupa- 
ñando  asta  janearte  de  ellos,  de  los  tasibos  no  te  puedo  yo 
defender,  pero  tu  gente  te  defenderá  al  subir  como  te  defen- 
ílirt  al  bujar,  y  asi  rio  arriba  as  de  bolver'\ 

Me  vi  precisndo  á  tomar  su  consejo  y  nos  volvimos  rio 
arriba,  acompañados  de  toda  la  gfute  de  Manoa  y  de  los 
i  oiiilios  amistados  que  nos  vinieron  escoltando  tres  dias  en 
los  cuales  no  cesábamos  de  encontrar  canoas  de  los  de  el  rio 
arriba,  pero  luego  salian  los  curacas  les  hacian  un  gran  ser- 
món á  favor  nuestro  y  conl)ertfan  sus  furias  en  abrazos  v  ti- 
nezas  qus  nos  hazian.  Ya  parecerá  se  habían  acabado  loa  pe- 
ligros de  este  paso,  pero  no  fue  asi  por  que  ahora  nos  vimos 
en  el  peligro  mayor,  fue  el  caso  que  los  de  Manoa  acordán- 
dose que  yo  ha  via  sido  su  primer  ministro  evangélico  y  de  los 
beneficios  que  les  hize  en  mas  de  cinco  años  que  estaba  con 
ellos, se  leshaciamuy  duro  al  dejarme  iry  trantando  elpunto 
con  losConibos  se  empeñaron  unos  y  otros  en  que  me  queda- 
ra con  elloseste  fué  el  mayor  peligro,  por  que  fué  tal¡el  empe- 
ño y  tantas  las  instancias  que  hicieron  para  queme  quedara 
que  temi  perder  las  amistades  si  no  les  daba  gusto,  no  obs- 
tante con  la  ayuda  de  Dios  los  aplaqué  asegurándoles  que  el 
verano  siguiente  volverla  á  asistirles  asta  morir,  sosegados 
ya  con  esta  palabra  nos  despedimos  de  ellos  y  seguimos 
nuestro  regreso. 

Dia  12  salimos  de  Manoa  y  caminamos  sin  novedad  asta 
el  dia  18  por  la  mañana  que  llegamos  á  los  CasivoSy  apenas 
nos  vieron  cuando  comensaron  a  gritos  tan  descompasados 
que  nos  confundían.  Corrían  por  las  playas  y  montes  como 
unos  desesperados  en  seguimiento  nuestro  tan  tenazes  estu- 
biercm  en  seguirnos  qne  en  tres  dias  no  nos  dejaron,  ya  co- 
giendo los  estrechos  del  rio  y  ya  poniéndose  en  envoscada 
para  flecharnos,  pero  con  la  ayuda  de  Dios  no  nos  tocó  una 
flecha,  haviendo  quedado  cuatro  de  ellos  heridos  en  este  se- 
gundo lance  y  quizas  muertos. 

Libres  ya  de  estos  barbaros  seguimos  nuestro  camino 
sin  novedad  asta  el  dia  27  que  biendonos  ya  sin  bastimento 
nos  detnbimos  á  cazar  y  pescar  junto  al  arroyo  de  S°-  Agus- 
tín  este  dia  entrando  al  monte  el   Padre  Fr.  Valentín  se 
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eiiconlrñ  con  *i  hiríinHeit  carnes  fleBiiu^loH  que  lii^o  que  Im 

bienn»  echan  >M  á  luí  ir  ^Jejando  la.s  ÜechriH,  CMjrinlas  el  líeli- 
gioMo,  y  l*^H  irritó  (lK*rérrdo  **arníg:(r\  "atiiigo'*,  í»1  ¡Hiafo  vol- 
vierut)  ellos;  y  el  iiian  anciana  queliahlaba  al^ua  ranMlaiiOi 
he»ati<lo  pieR  y  riTíUitm  al  Heli*í^ííiHO  le  decía  **Padi'e  ímm"  nintir 
de  DIom'' como  |)idieijd()  [terdun  iieal'rnn  deliif),  trajcduM  al 
raueho  el  padm  cuniisarío  y  yo  los  recibinios  con  lait  cari- 
ñüH,  y  híit*ieiidolt^rt  [ire^iHilas  íjue  de  i|ué  aacioii  eran  j^M|íOir 
4]ió  I  ¡lie  ei'a  ríe  Pozíizu,  que  ne  liíihia  Inüdo  luaelioíi  ano»  lia 
que  era  cristiano  y  8e  llaiaaba  lorenzo,  quena  iiinjer  taai- 
bien  era  eristiaTia  y  se  naiiiíiba  María  que  aquellu^  dos  que 
le  acotapañaban  eran  i*ub  bijiíí^y  que  uo  t^uian  uoiabí^  pta* 
que  no  eran  orktianos,  con  asta  coiiveríiacion  eetuviitios 
asta  eei'ca  de  (íoner^e  el  boI  que  se  ileíi|adieron,  áHej^araiidt^ 
queyban  ásu  [>aebln  a  traernos  bastimento- 

Dia  28  por  la  niafíana  volvió  nuestro  Lorenzo  con  algu- 
noe  híHubrew,  anitj;erefi  y  inachachoH  cargados  de  yueaR,  plá- 
raui)s.  íníiiíty  otras  comidas  que  recibimos  ctai  el  gusto  que 
se  deja  ileHcubrir  y  le  correspondimos  con  algutuis  na  vaja»  v 
ciielullos  recibiendo  el  regalo  fueron  al  putrblo  el  Padn?  Ca- 
missario  y  el  I\  Valentín  con  Iok  man  de  nuestrü«  soldado» á 
loa  qtie  recibieron  coa  dansaw  y  regocijos»  allí  [»ai*arc>n  1h 
tiochey  el  flia  29  por  la  mañana  %^ol vieron  al  rancho  con 
cnaííi  todo  el  ¡meblo  cargados  lie  comidaH  en  tal  abundan- 
cia que  tu  víuioh  lo  necesario  para  12  días  que  tardamos  á 
Fozuzth 

Tinís  dias  eatubinioi*  en  este  í*itio  coa  ellos  no8  liícieron 
tale»  inBtaacias  [>ara  que  nos  queda ^emü*s  pt>r  sus  caras  que 
traspasado  el  ef>razüu  dnl  P,  Valentín  y  el  mió  pedimos  b- 
cencia  al  IL  W  r<unisario  para  quH^larnns  á  In  que  no  con- 
sintió  por  entíaict^s  temiendo  algún  asalto  de  los  ile  abajo 
pero  nos  asefxuró  que  luego  nos  consolaría  cunsaltando  el 
easo  cüu  N,  M.  Fi  P.  runnsíirio  (b*neraby  con  esta  respues- 
ta  diinoH  consuele»  aqnellos  pobres  indios. 

IHa  H  haviendou  js  despediilo  de  ellos  coa  tierno»  abra- 

£oi*  HegutnioB  nuestro  destino,  y  el  día  10  de  ,.„ dlejranios 

á  Pozuxo.  donde  torios  procecionalinente  fuimoB  á  la  Iglesia 
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I 
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nintaiido  ^4  Te^if^ntu  Inrithtmofi  mi  asímitíiito  dt?  gracia á Dio** 
N.  H^*  que  no,s  havia  rhcímIo  fie  triiítoH  peliíí:rn8. 

i' pur  quíuitn  los  devotoH  corazones  deí<easen  tener  no- 
ticia de  los  ReligiowuH  y  demus  erintíanus  rjue  inurieron  á 
mano»  de  los  inñele(4,  en  In  HiiblevHcíun  referida  los  ptni^o 
eu  in  lista  ííi^iiiente: 

Es  EL   PlíEBLQ  DE  LaPAT! 

El  P*  Fr,  Roque  Azfiar,  sacerdote, 

.,  H,  Manuel  Ranero,  donado,  y  dose  indios  Cristian OB 
de  la  converKiou  de  í  ajaniarquilla* 

En  EL  Pueblo  dk  St4í   Domlngo  de  Pizqui 

El  K  R  Fr  Jimn  de  Uios  Fresneda,  sacerdote, 
Fr*  Alejandro  dtí  lae  CasaH,  religioso  lego, 
,1    Francisco  Jiménez  „  ^, 

Dos  chapetones  y  tres  indios  cristianos. 

Ek  el  Piedlo  de  S'"*a-  Barvahá  de  Achans 

El  Fi.  Pr,  Máximo  Erran,  S. 

Fr.  Jotíé  (  avallero,  Rlg^.  I^^ 

El  H°.  Manuel  de  las  Animns,  donado. 

Un  soldado  chapetón  y  dos  indios  cristianos. 


En  S^  .  Miguel  de  loh  Conibos 

El  R.  P^^  Fn  tío^é  iSalcedo,  presidente  de  la  conversión. 
„    Juati  de  S^»  Rosa,  sacerd, 
„     José  Jaime,  „ 

Fr.  Manuel  de  H"  Pablo,  Relip:^.  I^g^, 
El  H**  Andr*^  Bernal,  Donddo. 

Maurit-'io  de  H^  Franc^;,  DonadOi 
Ipolito  dejemis, 
D"-  Ant^  Honixti  Gobernador  de  la  Conversión,    Y  un 
moldado  chaijeton  con  algunos  indios  cristianos  cuyos  nom- 
bres  no  se  sabe  asta  ahora. 
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Estos  son  1()«  relijrioso»  y  secnhu-es  que  hh  muerto  por  la 
pxti^iision  de  iiueKtrtí  s^tita  fe  á  inniiOH  de  ]oh  infieles  de  la 
conversión  de  Manoa,  y  Pampa  del  Sacramento.  Pido  « 
todos  los  fieles  de  cristo  clamen  al  cie!o  por  la  redm-ción  de 
aquellas  miserables  almas  que  ciegas  en  los  errores  de  su 
gentilidad  quita/i  las  váidas  á  los  ministros  del  Altísimo  que 
les  llevan  la  luz  del  evangelio. 

Y  para  quetotlos  se  alientan  atan  santa  obra,  se|)aii 
que  toílos  los  que  coo}>eran  á  la  pi-omoción  de  dichas  r<ai- 
versiones  se  hacen  participantes  de  to<las  las  indulgencias  y 
obras  de  virtud  que  se  practican  en  toda  la  religión  seráfica, 
de  suerte  (jue  con  una  avemaria  que  recen,  una  misa  que 
oigan,  ó  una  limosma  que  «leu  por  la  conversión  de  estos 
ínfleles,  consiguen  el  mérito  «le  las  oraciones,  sacrificios,  })e- 
nitencias  y  demás  obras  de  virtud  que  practiquen  todos  los 
religiosos  de  la  orden,  y  demás  de  esto  del  mérito  correspon- 
diente á  las  fatigas,  aflicciones,  hambres,  sedes,  cansancios, 
peligros  y  muertes  que  los  misioneros  padecen  entre  los  ínfle- 
les. Como  todo  consta  de  la  Bula  de  N.  SS.  P.  Inocencio  XI 
que  comienza,  ísL  (¿itholka  espedida  en  el  año  de  1686. 
No  quieran  perder  un  tesoro  tan  grande  de  merecimientos: 

Asi  lo  pido  desde  el  colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Francisco  en  22  días  del  mes  de  Noviembre 
de  1767. 

Fr.  Fkaxcisco  dk  San  ,]o^t—Guarilian 


(1)  Véase  "Compendio  HÍ8tí5rico",  etc.  etc.,  por  el  P.  Fr.  Joeé  Aniich. 
cap.  XXXVI,  págs.  268  y  ss.,  París,  1854. 

Según  parece,  el  Padre  Amich  no  tuvo  á  la  vista  los  documentos  on^^ 
nales  al  escribir  el  capítulo  que  se  refiere  á  la  entrada  que  hizo  A  padre  co- 
niÍKario  para  socorrer  las  conversiones  del  IJcayali.  Véase  capítulo  XXXV, 
p.  25-4  y  88. 
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Misiones  del  Rio  Ucayali 

INPOUMr:  QCK  MANIFIESTA  LOS  PROGRESOS  DESDE  EL  AÑO  DE 
]791  EN  QUE  LE  DIO  PRINCIPIO  A  SU  RESTAURACIÓN,  Y  EL  ESTA- 
DO EN  QUE  AL  PRESENTE  SE  HALLAN,  CON  UN  MAPA  DEL  VERDA- 
DERO CURSO  DE  ESTE  RIO  SEGÚN  LAS  OBSERVACIONES  ECHAS  EN 
ESTOS  ÚLTIMOS  AÑOS  (1). 

Después  de  haberse  penlido  las  Misiones  de  Manoa  con 
las  vidns  «le  quince  religiosos  que  las  servían,  sabiéndose  en 
nuestro  Cole«rio  de  Ocopa  en  1790,  que  aquellos  mismos  in- 
fieles solicitaban  á  los  P.P.  Misioneros  para  volver  á  fundar 
a  los  pueblos,  se  resolvió  olvidar  lo  pasado  por  el  bien  espi- 
ritual de  nquellas  almas,  y  se  dio  comisión  al  R.  P.  Narciso 
Girval  para  qne  desde  (Jiimbaza,  donde  se  hallaba,  pasase  á 
Manoa  con  los  anxiliosque  le  franquease  el  II.  S*^*"*  G^*"-  de 
Mainas  que  á  la  sazón  era  el  S*"-  D°-.  Francisco  Requena,  a  fin 
de  que  esplornse  las  verdaderas  intensiones  de  aquellos  bar- 
baros, fue  alli  bien  recibido  y  conoció  que  se  podian  estable- 
cer Jiquellas  misiones,  con  esta  favorable  noticia  se  acopia- 
ron las  herramientas  y  demás  cosas  necesarias,  con  lo  cual 
el  año  siguiente  de  1791  volvió  el  mismo  P.  Girvul  con  el  P. 
Buena  Maríjuez  un  religioso  lego  y  un  donndo,  llegaron  por 
noviembre  y  se  dio  principio  á  la  restauración  fundando  el 
})ueblo  de  Sfirtiynrn,  que  en  el  mapa  que  acompaña  se  coloca 
en  ios  6°  y  35'  de  latitud  y  30  2°  y  15'  de  longitud,  en  un 
sitio  muy  nproposito  junto  Ala  quebrada  del  mismo  nombre 
<listante  poco  menos  de  una  legua  del  Ucayali.  Desde  est-e 
mismo  tiempo  comensaron  á  agregarse  á  estas  misiones 
aquellos  cristianos  de  la  provincia  de  Mainas  que  hablan  si- 
do sacados  de  estos  rios  por  los  P.P.  Jesuítas  según  el  meto- 
do  de  la  conquista  ó  reducción  que  ellos  observan.  De  estos 
cristianos  y  otros  que  sucesivamente  se  fueron  agregando, 


(2)    No  he  podido  encontrar  el  mapa  á  qne  se  refiere  el  autor. 
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mniden  hoy  en  esta  conversión   148  fHiuilifis  con  el  iióinen» 
de  616  almna,  los  S^ti^bos  won  46,  fannlia»  inülu^aa  en  enriifiijl 
algunos  tle  Vil riíis  ní»f!Íont^s  qiiB  ron  siis^  PHclavus  o  |»rolní¡i-^ 
doH  cumponen  ei  número  de  177  ulrniís  de  hu  partid  a,  tut¡il 
de  altnns  793, 


J 


En  el  ano  siguiente  de  1792  conociendo  tos  P,P<  Conv»*: 
sores  que  los  SHf'hos  y  Cauibos  no  se  aveninn  a  vivir  jnntof 
en  un  pueblo,  resolvieron  fundar  otro  \}\\va  éstos  dej:indo  n\ 
aquellos  solos  en  Sarayacu;  pero  habiéndose  i  i  unidad  o  el 
sitio  donde  principiaron  estos  pritneni  fnndíición  loal.^uaibot»  m 
se  trasladaron  al  que  hoy   ueupa  con  hi   <uloraínóu  de  S"'  if 
Antonio  de  í^hanchalinaya  junto  Ala  quebrada  riel   niistno 
nombre  á  km  6^  y  3'  de  latitud,  202*^  y  4V  de  Itujg,  cuya  pu- 
bl ación  después  de  his  altas  y  baja^i  que  a  tenido  eo lista  hoy 
de  16  matrimonios  de  Cunibos  son  88  ahmift,  11  níqos  e8cla*j 
vos  de  varias  tmeione^y  12  viudas. 

Total  íle  ulmaK  18:1, 

La  nación  de  los  /*i ronque  liavita  lo  mas  alto  d©l  Üca^ 
yaii  y  se  es  tiende  por  los  ríos  Para,  Yaui  6  Yanitiri»  Tambo 
y  Caja  a  la  distancia  de  trescientas  leguas,  Iucíto  que  tuvie- 
ron noticia  de  las  nuevas  lundaciones  bajaron  muchoe  A  loa 
misinneros  que  llegaron  A  dichas  nnaionesen  17ii3,  pero  des- 
pués de  haber  estado  alli  algún  tiempo  se  volvieron  á  nus 
tierras.  En  1794  ba|ó  otro  conboy  de  Piros  y  pe  estable- 
cieron ello8  mismos  pocas  leguas  mas  abajo  de  Sarayacu  a 
donde  se  les  einbin  un  religioso  que  los  asií* tiene  y  agasajase 
lo  ]íní4Íble,  mas  como  casi  á  un  mismo  tiempo  enfermaron  la 
mayor  pnrte  de  ellos  y  murieron  muchos  los  restantes  se  re-<^| 
tiraron  ofra  veís  A  su  puis.  No  piu' eso  ilejíiron  de  bajar 
coutiuuíimente  allaiido  siempre  buena  acojiílíi  en  los  nuííio- 
ñeros  asta  que  en  el  año  de  1799  biendo  que  dichoB  PiroB  m 

qtit^daban  alli  en  nfi ro  considerable  se  fundó  para  ellos 

solos  el  pueblo  que  hoy  existe  con  In.  ndunuaóii  de  N^  S'*  del 
Pilar  de  BepUHUo  A  los  6°  y  55'  de  lat.  302"  y  18*  de  lon^. 
entre  el  üeayali  y  pna  «rran  laírnna  que  fníí  anti^rua mente 
cnusedel  mismo  rio  Estn  c^mversion  se  fiindu  con  130  h1- 
mas  de   Pu'os  y  hoy  no  st)D  ma«  que  42  en  14  fainiliaa,  tiene 
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tHtiiliieM  3H  enstÍHiios  viej<»K  en  2it  fjiitnHíií!  que  &e  agregaron 
ile«iiue8.  y  fH)mpnnfMi  el  iotal  de  137  aliiiHH* 

lx>H  SipivoH  í|ue  se  estttirMif'ii  por  ItJH  ñtm  Vinqni  y  Agutí  i* 
tÍH  t^nHiiii;>ns  iiTeconrilÍ¡üíle«  fie  los  Hf^teboH  y  Í/UinboH,  pero 
I<ís  P.l'.  (%Hiv*^r8oi'pH  i.^un«i*riiit^roii  aiiiipítíiFlos  t*ori  iiiucIih  pa- 
cieiiittH  y  í*HgíiciiÍail  y  en  [Híí9  í*h  fiíjalo  en  í'l  Pi?4qiií  el  pueblo 
qiif*  hoy  exÍHt»*<ffni  el  nombre  <le  Mu  Luis  th  ilinvímnmuA  a 
lii»  H°  y  1.1*  ríe  la t  y  802"^  y  2'  de  lun*r.  ^  Iopí  cuatro  {Has 
,  lie  Hubida  |H>r  dirlüi  rio  decide  hii  coafluemin  t'í>a  el  üf^ayali* 
rotista  au  publacion  dt^  8  niatriinoniug  de  cf ¡íítiaaos  viejos 
i^on  la  alma£^  y  44  faiDÜiaH  de  Shtpíhos  con  140  alma»,  total 

Mas  eomt»  e.sta  población  entA  tan  diBtanteiJi  de  las 
jptras  convprsínneH  (rt^ilnpeinTieK),  píiretñó  r'nítverdmte  imxu 
f^vlf^H  con  <itra  ile  runiboí^  qne  sirviese  roaa^  de  esc^ala  y  we- 
ÍTuridtid,  ea  aqnel  tiempo  y  trari«ito^  y  en  1811  se  fundó  el 
pneblo  qae  hoy  existe  con  el  n<anl>re  de  CuntHinana  é  lo**  7** 
y  llV  de  lar.  302"  y  87'  de  lonp:,  í'onnta  de  4  aiatriaioiiiu» 
i?íf*jos  con  el  tiúin*^ro  de  17  almas  y  7  fatailias  de  tumbos 
ron  28  alnian,  tt>f  al  4G  residente»  en  el  pueblo.  Fuera  de 
pfttat*  hay  varias  fanulias  de  CimiboH  en  ÍJ  cawati  íatnediatai!* 
qiii?  m  einpad  roñan  ai  eRte  ano  y  pertenecen  á  esta  misión, 

1*31  misino  ano  tie  1811  y  HÍguientes  |>aaifio6  el  R,  P.  Pi-e- 
Wto  Fn  Mniinel  Plaza  la  na^iiai  ríe  bifl  *Sí^íjí^Í¿^  que  dividida 
eti  ti*^  parcialidadeH  Ynubn,  Rnnnhti  y  />i^e^ra  compondrían 
e^  a^*  iníis  de  l.OiKí  almas,  jíeroen  las  pjndHmias  fjue  pade* 
rií*ron  íjut^inrojí  ivdaeidaM  á  [íoro  niáj^  dn  200 ea  50  familias, 
^^tns  «e  hallan  ya.  ivnrddaH  A  e«cp|MÍ6n  del  partido  Kutnibu 
f]ae  abastados  de  tañía  laortandad  ?4e  mantienen  aun  en  el 
iiuaitey  snlnn  pocas  veí*e«  A  vÍ8¡ taraos;  [ tero  ya  van  perdien- 
do e!  miedíj  y  no  tardaran  en  reunirse  con  lo«deniAí4ea  el 
pueblo  de  ('htniuxn  en  0"^  y  tW  íle  |at.  802  y  TúV  de  lorjjritnd. 
El  sitio  de  esta  redumMtHi  es  íle  los  mejoi^s  del  Ucayali.  Para 
Hc*rar  á  el  se  snbe  elHahnaya  se  atravieza  ana  le^irua  con  una 
legua  de  maletín,  y  hiegí»  se  nube  por  la  (ptebrada  de  Chuna* 
yn  o  se  va  por  tierra  írastamlo  en  todo  esro  an  din  desde  Ha- 
niyacu  en  tiempo  de  creciente,  y  algo  man  qtmndo  el  rio  está 
íbajo.    Como  el  pnebh»  e»  nuevo  y  han  escaneado  los  frutos 
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min  no  viven  alli  mas  oriwt¡ano!=»  viejos  que  el  capitán,  pero 
en  esce  año  se  trasladaran  alia  algnnas  familias  de  Saraya- 
cii,  y  algunos  Sencis^que  etlncados  desde  niños  en  la  Religión 
y  casados  ya  son  hijos  de  cristiíinos  pueden  contribuir  mu- 
cho A  la  introducción  y  invitá<Mon  de  sus  parientes. 

Conociendo  el  Colegio  que  la  nación  de  los  Piros  era  muy 
numerosa  y  que  sin  eml)ar<i^o  eran  muy  pocos  los  que  para, 
ban  de  asiento  en  el  pueblo  tie  Bepuano,  comenzó  á  meditar 
sobre  el  modo  de  fundar  alj^unas  reducciones  en  su  mismo 
pais  3»^  después  de  haber  observado  la  multitud  de  inconve- 
nientes que  para  esto  se  ofrecían  por  la  enorme  distancia 
que  mediaba,  se  formó  el  proyecto  de  abrir  una  nueva  comu- 
nicación á  las  misiones  por  el  rio  Tambo  dejándola  dema- 
siada larga  y  penosa  por  el  Hiuiyn^a  (Huallafj^H) .  Por  esta 
nueva  via  no  solo  se  facilitaba  una  continua  comunicación 
con  los  Piros  pudiéndose  fundar  varios  pueblos  de  ellos  en 
su  mismo  pais,  sino  también  aproximarnos  á  las  misiones 
del  Pajonal,  Cerro  de  la  Sal  y  Sonoraoro  perdidas  en  la  sul>- 
lebacion  de  Santos  Atnhualpa  por  los  años  42  del  siglo  pa- 
sado poniéndonos  en  estado  de  poder  emprender  su  restau- 
ración en  tiempo  oportuno.  Para  arreglar  y  parausar  este 
proyecto  salió  de  Manoa  el  R.  P.  Prefecto  que  entonces  ei-a 
Fr.  Manuel  Plaza  y  tratando  est-e  asunto  con  los  P.  P.  del 
Colegio  se  consertó  un  modo  de  dar  principio  á  la  ejecución 
de  tan  útil  pensamiento.  Se  dispusieron  dos  espedicionest 
una  que  saliese  del  Manoa  por  el  Ucayali  arriba,  y  otra  de 
Andamarca  por  el  Pangoa  abajo  á  buscar  el  antiguo  embar- 
cadero Jesús  Marín;  las  cuales  espedicioues  efectuadas  con 
aprobación  d»^l  Superior  Govierno  de  Lima,  se  encontraron 
felices  en  la  if.edinnia  del  i'io  Tambo  por  el  mes  de  Junio  de 
1815,  desde  entonces  se  comensó  el  rozo  haviendo  reunido 
dicho  P.  Prefecto  mas  de  ciento  y  treinta  familias  de  Piros 
para  la  nueva  fundación  de  Santa  Rosa  ó  Lima  Rosa,  á  los 
10"  y  30*delat.,  303  y  4'  de  long.  cerca  de  la  confluencia 
del  Rio  Tambo  con  el  Paru,  Yani  ó  Yanatiri  en  la  que  al 
presente  se  esta  trabajando  con  esmero.  Aunque  esta  reduc- 
ción se  comensó  á  fundar  con  dicho  numero  de  fnnulias  en  la 
actualidad  apenas  residirán  en  ellas  la  tercera  parte,  porque 
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los  (lernas  se  han  esparcido  por  estas  inmediaciones,  y  aun- 
que  van  y  vienen  al  pueblo  no  es  fácil  empadronarlos. 

I*arn  ap(war  esta  carrera  era  nf<íesario  hacer  cuanto 
antes  una  ^fundación  por  lómenos  fortificado  cerca  del  rio 
Pangoa  y' para  el  efecto  concedió  el  Superior  Govierno  la 
reunión  de  las  tres  petpieñas  guarniciones  de  Ichubamba. 
Comas  y  Andamarca  y  dos  mil  pesos  para  construir  en  di- 
cho  punto  el  Fuerte  de  Snn  Ihwmi  ventura  th  Clniviui  sobre 
las  ruinas  déla  antigua  nnsion  de  éste  nombre  á  los  10*?  y 
lOMe  lat.  y  ^02"  y  24' de  longit.  en  cuyo  es tabln^i miento 
st^  está  trabajando  desde  el  mes  de  Octubre  «leí  referido  añ(í 
de  1815. 

Desde  este  ano  hasta  la  fecha  se  echó  mano  de  todos  los 
arbitrios  posibles  á  fin  de  poner  espedita  esta  carrera,  con 
cuyo  objetóse  entabló  una  espedicion  anual  que  sale  tlesde 
Sarayacu  hasta  el  mismo  puerto  de  Chaviin.  conduciendo  de 
pasóla  remesn  que  antes  se  acostumbraba  embiarpor  el 
Huallaga  espuesta  á  los  continucis  peligros  que  ofrecen  los 
malos  caudales  de  aquel  fastidioso  rio.  Ksta  espetlicion  debe 
contribuir  mucho  para  familiarizarnos  con  los  Canipíis  (1) 
de  h\  carrera  que  hívsta  á  hora  se  nmnifie^^tan  demasiada- 
mente esquibosü 

Ademas  de  los  dichos  pueblos  de  Misiones  se  hallan  por 
las  riberas  ílel  Tcayali  varios  caserios  de  u)di()S  fieles  Cuni- 
bos  y  Shipibosen  los  puntos  (pie  se  señalan  en  el  majia:  y 
(*omo  desde  el  año  de  1791  ó  poco  nías  se  bautizan  sus  par- 
bulos  hay  entre  ellos  muchos  cristianos  imevos;  pero  criados 
en  la  barbarie,  3'  sin  otra  noticia  de  los  misterios  de  la  fe  y 
conocimiento  de  la  religión  que  el  muy  confuso  que  se  les 
pudo  pegar  en  la  comunicación  con  los  misioneros  y  cristia- 
nos viejos  las  pocas  veces  que  bajan  á  las  misiones.  Los  in- 
fieles neófitos  que  están  avecinda-dos  ei¡  bis  misiones  tienen 
alguna  mayor  instrucción  |)or  el  trato  nms  continuo  con  Um 


(1)  E«tí)B  iiiílios  no  conocen  hoy  la  palabra  campa»;  elloH  ó  ai  niÍHnio» 
«e  dan  el  nombre' de  Cu injtaría,  que  e8  el  de  bu  tribn,  6  se  dicen  simplemente 
íitzíri,  que  en  su  idioma  8igniftca  "liombreH",   'nonotros". 
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misioneros  y  cristianos  viejos;  pero  como  ni  ellos  quieren 
pasar  mucho  en  los  pueblos  ni  los  misioneros  se  halhin  aun 
en  entado  de  poderlos  obligar  á  que  asistan  á  la  doctrina 
que  diariamente  se  enseña  mañana}'  tarde,  es  demasiado 

notable  el  atraso  que en  ellos,  siendo  muy  po(*08  los  que 

saben  de  memoria,  no  digo  el  texto  de  la  doctrina  cristiana, 
pero  ni  el  padre  nuestro  y  Ave  María,  los  únicos  que  adelan- 
tan son  los  niños  que  se  rescatan  del  poder  de  los  infieles,  los 
cuales  criados  con  los  misioneros,  ó  con  los  cristianos  viejos 
se  amoldan  con  facilidad  á  nuestras  costumbres,  aprenden 
medianamente  la  Doctrina  Cristiana  y  aumentan  el  numero 
de  los  cristianos,  que  es  la  única  defensa  en  que  los  misione- 
ros fundan  la  seguridad  de  sus  vidas  entre  estos  barbaros. 

Para  que  se  entienda  la  clase  de  esclavitud  de  que  se  ha- 
*bla  en  este  informe  es  preciso  advertir  que  todas  las  nació 
nes  que  no  an  sido  pasificadas  hasta  á  hora  tienen  continiiíi 
guerra  con  aquellas  que  les  son  inmediatas,  y  aun  las  ya  pa- 
cificadas,  practican  lo  mismo  con  los  que  viven  en  lo  interior 
del  monte,  sin  que  los  Misioneros  hayan  podido  disuadirle» 
esta  clase  de  crueldad.  Se  a  observado  que  en  estos  pnis«*8 
son  mas  con  notable  seso  los  hombres  que  las  mugeres,  y  co- 
mo a  esto  se  agrega  la  poligamia  tan  autorizada  entre  es- 
tos salvages  se  ven  como  precisados  á  hostilizar  A  sus  ve- 
cinos para  robarles  las  mugeres.  Luego  que  ei\cuentran  al- 
gún camino  ó  vestigio  de  gente  por  el  monte  se  juntan  lo« 
que  pueden  seguir  el  rastro  y  asaltan  j)or  la  noche  la  casa  ó 
casas  que  encuentran  matan  á  los  viejos  y  aseguran  alas 
mugeres  y  niños  que  después  se  reparten  entre  si  ó  lleva  el 
que  mas  puede.  Fastos  son  los  que  llamamos  esclavos  de  en- 
tos  suelen  vender  los  varones  cuando  son  chicos.  Pero  de 
las  hembras  aunque  sean  de  pecho  rara  ves  se  deshacen,  por- 
que las  crian  para  darlas  á  sus  hijos.  Los  cristianos  (pie 
compran  estos  niños  los  educan  con  su  familia, y  en  llegando 
á  edad  competente  no  tienen  reparo  en  casarlos  con  sus  hi- 
jas. 

Las  naciones  esparcidas  por  las  riberas  del  ücayali  y  sus 
colaterales  de  que  tenemos  noticia  cierta,  son  las  siguientes: 

Los  Mayonjims  que  ocupan  el  ángulo  que  forma  el  Tea- 
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viili  C(HT  f^l  Maraünií  por  lu  <IiMecha  liasta  eerca  del  Kio  Hua- 
flacha,  ICs  naoiun  muy  mimero^a,  y  nieretí*^  con  propípthid 
t-l  liiiiahrp  «Ití  iiaciüii  piirque  hahta  un  tfljoiiia  eateraaieatt* 
<)Í!«;Írito  lif'  I<J!4  deiuaa  I*arece  gente  doeñl  y  rmliajaflora 
|if>r  í«»  que  ne  ha  obHervailn  en  varine  de  entu  naeíi^Hi  que  nnÍH^ 
tf  a  en  Harayaen,  liiH  cítales  taTubien  itiHÍaiíaij  nf>  ner  (Uñiú 
ri»i lucir  á  ^u»  parientes, 

I  ronfíaan  cna  ístos  ¡lor  el  nnv  los  Cafj.'^uiHlitmH  6  fíths^tiiíi- 
jtHiíis  éfvuyn  reiinecíóTi  «e  dií^j  principio  enre  íiilo  paBadti  de 
l^í07,  coa  poco  o  inn^uii  trato  por  la  e}iidf*rina  qim  len  acf>- 
metió  Inego  que  Kacaruus  algunos  de  e!lo«  al  Ucayali,  Iu8 
**iííileíí  aHUí^tadoH  se  v<d vieron  á  huh  rancheriaB.  Andau  en- 
terarneate  ilesijudos  niri  diferencia  de  8hxo  y  por  una  especie 
hJc  jiietlad  tienen  a  nxm  parientes  difuntím  ahuinanduloH  6 
^'tm  I  ido!  OH  coaio  liasen  ci>n  lan  deinas  carnee  ilel  intaiTe*  Ek- 
Tan  dividiciofü  en  diferenten  parciídiilaíh*^  y  hablan  un  dialec- 
tíj  que  entienden  Tneílianuinente  los  que  saben  la  ]ea«raa /í/í- 
tíii  {1 ).  Dan  noticia  de  otrii  nación  muy  nn melosa  que  vive 
reunida  en  pueblos  g^'a rules  ú  urilla  de  otro  gran  rio  conit»  el 
L'cayali  que  c  irr*e  norte  A  Sur  al  oriente  de  i^u  pais*  Ht*  fire- 
sume  que  estos  sean  algunos  de  his  eístableeiinientO!*  porta- 
^neHew  de  que  no  tenemos  aini  in*ticia.  Tumbien  alaban  de 
ütrii  nación  vecitm,  que  lus  IjoHtílisu  para  robar lefs  hiíí  mu- 
gereí*- 

COXFINAX    VtyS    KNT08    POH    Kl*    Hllt 

loB  tVm'i^  que  redujeron  desí le  el  afai  de  1811,  corno  queda 
dicho,  y  sealhin  rf*urddfis  pf»  el  puehltj  de  fliuiiu^víu  int*ntjK 
lofi  del  partido  Riítmhñ,  que  ann  íki  la^aban  tle  i'esnlverse  á 
»alir  de  sn«  rancheriaíí  pero  lo  verificarán   prohaldemente 


íl)  Bn  iitru  iH'Aí*¡í»n  rienirmtntremriM  etjan  equívoencto  eptá  el  tloftnr 
f'drtrm  %r>n  thr  Steimm  n\  ílfTir  <jiio  ti  iioiiitm*  ;vf/io  **ii  la  Ihertitdrafle  Ion 
tranriiwAnoi*  ninirHMí  rwi*^ii  en   Um  añü»   ITlíU.    SHrfmmirmSi¡n¡*f*  p.  20, 

La  lengua  ¡mitn  y  lu«  írnlinrt  fijirifts  ya  i*rníi  finujciiiotí  en  In  tminerii  mi- 
Uid  il*?i  «íiílij  XVlll;  y  Ciin  imu-Ufi  frit<*uíMiria  w  hnlthx  úi^^iUmvn  la  til«<falu- 
TA  eonarrtiietite  al  ramo, 
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cuando  tengan  un  misionero  que  viva  ríe  asiento  con  ellos. 
Son  loa  mas  dóciles  que  se  an  encontrado,  de  genio  alegre  y 
festivo  y  de  una  fisononiia  agradable.  Son  asimismo  va- 
lientes y  fueron  temibles  á  sus  vecinas  antes  de  su  reduc- 
ción {roto  el  papel)  (1). 

LoHRewos  se  estienden  desde  los  cerros  de  Canrhahn.uwt 
hasta  Ahnjá/iy  pero  viven  en  lo  interior  del  monte  y  rara  ves 
salen  al  ücayali.  Parece  nación  crecida  y  valerosa.'  H?i- 
blan  un  dialecto  poco  diferente  del  de  los  Sencis,  &  quienes 
son  parecidos.  Los  Cunihos  les  an  dado  <liferentes  asaltos 
para  robarles  sus  niños  y  mugeres. 

Los  Andahuiícas  ocufian  todo  el  pais  entre  los  dos  gran- 
des rios  í-iya  y  ücayali  y  los  dos  colaterales  Taniaya  y  Sipa 
hua.  Los  Piros  y  Cunibos  cautivan  u)Uchos  de  estos,  y  ))or 
las  noticias  que  nos  dan  y  lo  que  se  observa  en  algunos  de 
ellos,  inferimos  que  son  dóciles,  alegres,  de  fácil  reducción, 
pues  no  se  advierte  en  ellos  aquella  estupidez  que  es  tan  co. 
mun  en  todos  los  indios  de  esta  montaña. 

Todas  las  naciones  dichas  pueblan  las  riberas  del  ücaya 
1¡  á  la  derecha;  á  la  izquierda  se  encuentran  las  siguientes: 

Los  Otoutotes  (2)  ó  Pninahuas  <le  quienes  no  se  tiene  la 
menor  noticia,  se  les  han  puestos  estos  nombres  porque  no 
se  a  podido  averiguar  á  que  nación  ó  tribu  pertenecen,  ni 
cual  sea  el  nombre  que  los  distingue  de  los  demás.  Por  su- 
cios y  asquerosos  se  les  a  comparado  á  los  Otentotes  (sic) 
de  África, y  los  Panos  los  llaman  (llamaron)  Puiimhwhs,  que 
es  una  espresion  iadecente.  Se  descubrieron  y  amistarotí 
casualmente  el  año  de  1811.  Vivian  por  la  isla  deseadfi  que 
se  descubrió  el  mismo  año  y  venian  ya  repetidas  veses  A 
nuestras  misiones,  pero  a  esta  fecha  se  han  desaparecido,  sin 
que  se  encuentren  rastro  de  ellos  por  aquella  isla,  y  sin  que 


(1)  Lo  único  que  hemos  podido  descifrar,  es  que  andan  como  los  Ca- 
panaliiias,  enteramente  desnudos,  sin  diferencia  de  sexo;  que  los  hombre»* 
traen  el  miembro  (genital  atado  en  la  cintura  (lo  mismo  practican  los  Cam- 
pas, y  la  mayor  parte  de  los  indios  del  río  ücayali);  y  que  queman  á  los 
difuntos.     Hablan  un  dialecto  poco  diferente  del  puno. 

(2)  Son  total  ver  los  Hu'istotes  de  Hohouchon  6  los  Ottitote^  del  f/of-- 
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(lí^  esta  iinrion  que  (rtfff^)  cjiíe  clf^tioríin  hpv  Pf*trpinH<hiljiflite 
Hí*tiipitlíi.H, SI:*  eíí[)era  {raí (i)  npy^iul^mu  ul^nrui  tln  Iiih  Wíiií"iia8 
eütuK-'iílnw,  jíínn  (rr*/o)  ámi  noticias  rnus  iiidivi(liiHlt*s  de  «im 
jinriiMitPK.  (Rutu)  **i|Teriiiii^i*t+*  ílís(iiitu  dt- los  í]iip  r(iM(ii*+^- 
tiiiís.  ({{otff}  fí////;inK  vh'pii  É?ntri>  el  Unayali  y  í^l  Himnagit 
^ly/ffi)  f<4*  allnii  vesti^^iiiH  dn  ellosi  en  ^1  caiuinn  de  lii  tien^a  de 
Satiui  Catalina  H\ríi¡¡Htr^'ttia,y  seaa  oído  altrnaan  vhch>s  Htm 
l:«llJlho^e^t  y  se  It^íí  t^aciaitrn  inia  nv.hn  de  ei  ib  re,  eusn  extraña 
i^ii  e?*ti>»  paií<e.^.  putíí*  miau  tan  n  ao  iones  h^  vnii  iIeHciil>ri>iid'i 
rochiH  iifínn  las  acha>í  tk*  [liedra..  Parei^e  trente  [títoifiríL,  [)Hf*s 
«^11  lar»U>s  añoií  qutf  si*  practica  fííte  tMiníno  «in  ipip  eliuN 
pueden  lírnurailü  jfiiiiHs  ati  ]iei*}u>  tjafin  al;riuit>,  id  ^e  ^ahe 
<^ne  Itj  hallan  intentadla.  Ni>  hay  mas  raiTiiian  ríe  fAstu?^  inlie- 
lew,  ni  Ht*  u  u abajado  cosa  al*runa  f*ara  redncirioí*» 

Ltis  -i^ff*//as  (1)  rHlndduK  al  niinicro  de  4íi  fainihVi8  vi- 
veri  ttxtos  reunidos  en  Síuayaca  enniont^  íidieho.  La  lengua 
Pana  (2)  eís  sn  id  i  tuna  iiativt»:  hablan  tainlnen  la  leiigrua  ge- 
I  Jera  I  de  lu^n{ffaM'hwj)^  y  Um  nnis  ñau  ya  ciistíanoH, 

Sltiff/ÍKis  í^  ejHtieniien  fNírel  Pu^ut  tlesdí*  la  ivdnceiíai  ríe 
Cliarasniana  llanta  nan  cabt*ceraíi.  lla>ita  eí^tuí^  nltíiniM 
afjtíj^  vivian  naa ho^  d«  esia  inieíoa  por  lan  rilieniH  deLl^rímÑ 
f/a,  per(J  viendusí'  pt^j>eünÍ*lof<  fíHitiniuinieTitt^  de  loí*  Oishi- 
!  f/«,  íse  hajíirui)  al  L'ííayali  donde  viven  en  Ine  Ioh  f'miiltf/s. 
Si  rie  reunÍHKen  en  el  Hío  M¡Kqnii4  ne  i>odHa  ininientar  (faeil- 
ineare)  eortsicha'ahhMiícnte  el  INieblo  de  Clinruí^niaTni,  y  Um- 
áav  otru  iirnal  en  la  hocti  de  di(?lit>  riti»  y  juía-so  t¡tv%$  también 
eti  WUH  eabeeeras  con  b»**  qne  eíítan  esíparrido**  pur  alli.  8on 
dncilen.  alei^reNV  anaint+'H  de  la  paz.  Haljlan  la  lenj^nn  p*'}!m 
roa  pt»ca  variaeion,  y  no  hay  man  uiistiaiioí^  entie  ellr>H  qne 
loH  uifiUH  baiüizado8  dende  el  año  iie  IHOS*. 

I.OS  (Yiiíthfps  aderaaH  de  bm  qiR>  viven  en  las  reilnceiones 
de  Chancbalinayas,  Cual  amana  eHian  enparc^idot*  [lor  hiH 
riberas*  del   tJcavuli  desde  didio  riu  Clmncliahnava»  ha^ta 


(1 )  TMie  mr  error  del  ariuitiut^NM^.   N<i  ]»i»f^iJi'ii  '^r  natn  In  Kiib^irlbu  {m 
na   llíiiiinda  *SV^íí^/^o^. 

(2)  njesír  üíetÉ  t^l  tíurfor  K.  r.  r^e  Sttítni**n 
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Purtícancha  en  U)8  puntos  que  «eseñalMuen  el  niapn.  Son 
útiles  en  el  transito  porque  socorren  á  los  pnsn^eros  con  lo 
neeesHrio.  Van  y  vienen  á  las  misiones;  y  desrle  bi  expe<li- 
cion  del  año  1813  que  se  continua  traficantlo  diclm  rio  se 
han  familiarizado  con  los  cristianos  los  que  viven  «lesde  el 
Piíchitea  arriba  que  untes  deesrn  ejuicn  no  se  atrebian  á 
bajar  á  las  misiones.  San  serios  y  formales,  hablan  la  len- 
gua patni  con  aljruna.  Víirincion. 

Los  luiros  oíMipan  el  resto  del  IJcnyali  y  se  estienden  [xu* 
él  Paní  6  Yfi n/it i rí  \\HHta  donde  deja  de  ser  navegable;  pero 
los  mas  viven  por  las  riberas  del  Cuja,  rio  que  hasta  ahora 
solo  se  conoce  por  las  noticias  que  ellos  nos  dany  que  se  pre- 
sume en  el  Paucartambo  6  el  Beni  ó  acaso  uno  y  otro  y  el 
mismo  que,  en  los  establecimientos  portugueses  llaman  IVí- 
Vfirí,  Eote  mismo  rio  según  una  relación  de  los  Cnnibas  tie- 
ne comunicación  con  el  Lx-ayali  por  el  caño  ó  rio  Tanuvya  co 
mo  se  indica  en  el  mapa. 

Los  Cfi^slubos  {( Hsihos  —  C^tsivos  —  Oixihos  —  C//.sr/¿/- 
hos)  nación  baibara,  cruel  y  terror  del  Ucayali  están  espar- 
cidos por  los  rios  Pachitea  Apitiasy  Aguaitia,y  llegan  hasta 
las  playas  del  Lcayali  en  donde  no  pierden  ocasión  de  hacer 
daño  á  cuantos  se  descuidan  por  aquel  tránsito,  son  incapa 
ees  de  reducción  y  está  ya  averiguado  que  son  verdaderos 
antropófagos  motivo  que  los  hará  siempre  irreducibles.  l*or 
fortuna  no  usan  canoas,  ni  de  otra  embarcación  equivalen- 
te, y  asi  no  pueden  hacer  daño  sino  á  cortas  distancias  del 
resinto  que  ocupan.  Cuantas  espediciones  an  echo  á  ellas  an 
sido  siempre  inútiles  y  peligrosas.  Hablan  la  lengua  pan.i 
con  alguna  variación  y  usan  la  circuncisión  délas  mugeres 
como  los  Setehos  y  Cujiibos,  Piros  y  Shijñhos. 

h{ysC/jmp¿is,  AnfJis  6  Andf^N  {\)  se  estienden  desde  las 
fronteras  del  Cuzco  hasta  las  de  Tarma  ((pie  es  más  ó  menos 
el  mismo  territorio  que  aun  ocupan  los  Campas  modernos), 
divididos  en  muchas  parcialidades.     Hay  algunas  fanulias 


(1)  (>omo  ya  queda  dio])o  en  otro  lucrar,  los  Pampae  raodemoa  no  co- 
nocen ni  el  nombre  ''rampa"  ni  el  '-AntÍH  ó  Anden",  diño  que  se  llaman  A  «i 
mismos  atzirí,  hombres,  6  cninjmr'm  que  es  el  verdadero  nombre  de  la  tribu 
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t^|jarritIr»N  (lui^el  Tambo  desde  SituptiM^ff  hns\n  Jenfis^Marfa» 
Itrx  eualf??<  séiriiH  síí  á  nbsprv'arlíi  en  *?t<lt)M  ultiiii'm  tres  íinus* 
%-¡Vi*íi  í*nt*mistíiiluH  y  sin  euunmirapíuii;  Um  mas*  que  nn  mi- 
ciiHiiimii  jiintuíí  no  Ilp^aTt  á  i*mE  y  nnn  cimftrlo  Hf^  juritiin  |>a- 
ra  iaipcdirnuH  h1  tjaní^iín  no  panarian  tW  vt^inTí*  y  rincíM'i 
irMÍnta  liunibren  de  Hi'eluiH.  [^oí§  ítiíípIhh  (pie  sp  un  vÍ!*to  t*l 
fiño  |iii<iiado  eeica  dnl  nativo  e'^taldecinjientít  de  fVmivVíí  y 
fiti^oM  vririiM.  (|iHí  He  i|#d.>j*n  encontrar  [lor  acj aellas  inninlia- 
€*ícaa*f<*son  díí  enta  narÍorí;cunin  a^iaiiKaa»  Iok  hay  ¡jcm"**I/s.7íí, 
V  Í*t*ré*itiAoH  cIhI  í>rro  de  la  Sal,  PajoriHl  y  dRinan  rotiipntnan 
]u8  wintey  o^^ho  pueblos  de  Mii^itaias  |*erdidíi.s  por  los  íifios 
iitf  1742.  K[  iilioai/i  de  ei^tim  iiifiele.>4  e>í  eiit^erainente  distinto 
lie  loH  demás. 

AiiiHjii**  a  cada  ana  ilpestJiH  t  riíjus!  ?<e  de  el  noínlTre  dn 
**iiaritiji''  ptii'  iiahf'i'le  hallado  hhi  ei^tahlei^iflo,  dehpüiois  tí^vh 
qne  en  rí^or  no  son  ¡iiiih  que  part4fH  ile  rnaco  na^ionei^  que  en 
4*1  rinniertí  ile  idiumas  rf^nilniHiite  distinioH  í'*  Íaconext>s  qne 
heaioH  dKseubierto  liasta  el  pre?<ente*ía  ¡solo  el  rio  IJc^iyali  y 
Kim  eubi  te  rales. 

Si  se  tÍHTiM  |>n«eateel  e^taílo  eti  qtte  we  lialhdia  f»l  rc*ayali 
tiesdeel  año  17(í2,  eii  qne  !oh  iníleles  de  Mainaí*  dienai  trnier- 
tea  loK  quiíH'e  religitiwow  que  «erviaii  aquellas  MlHÍotieK  y  f^ 
di^pernaroii  TiííhíH  e'oiai*  Hueede  siempre,  volviendo  eada  tai- 
üüHi  í'j  tnbn  iitius  antiguas  eneiaÍHtades,y  ^ec  om|»Hra  eoa  el 
estado  lU'tnHl  que  indiea  la  relación  qne  aiHe«.'Kle,  seeonune- 
rá  farílmente  el  adelaiitafuiento  que  a  dadora  aitsioues  veiu- 
ley  CK*hi»  atlos.  Se  aa  pai-ifícado  las  uinco  laieitaiHS  de  »Sef#-> 
htm.  Ciíiúhtm,  Shipihas,  St*tirm  y  f*íjr$s,  qne  hastti  á  hora  se 
consei^vaa  en  Iniena  íOTranda  entre  si  y  etai  Uis  íiiÍHÍiaien>s; 
ííe  an  bautizado  iaiainifrables  parbuios,  cuya  luayor  parte 
naeietidn  ení^l  estado  de iiioceaeÍH,eonsi(inieron  sa  salvaejun, 
y  los  adultuK,  uatiípiH  píu-  lo  común  pt-rseveían  ea  la  Uñvinh- 
rie,  por  lo  toí'íUiTe  á  la  líeiigion,  sean  eivili?:a(lo  al^o  y  si* 
van  civilÍ7.aiah>  ¡hm-o  á  poco.  J^>s  Sf*tt*l}f3s  esiáii  mas  adelan* 
tados  poi'(pa*  desíle  lu  fundación  de  Sarayaca,  se  an  iruinf*^- 
iiido  siemfire  nuitjos  en  el  Paeblo.  Unn  dejado  la  [durulídad 
de  tnn^eres,  sf*  baun;£aa  casi  todos  h>s  acj altos,  y  corno  ase- 
¡kCuraa  Iíjs  inisíomM'ns  que  los  r  rata  ron  del  priía'ipío,  están 
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inconocibles.  Los  Sf^ncis  prometen  mayor  adelantamiento 
por  su  mucha  docilidad.  Como  desde  el  principio  de  su  re- 
ducción entregaron  casi  todos  sus  hijos  j>ani  ípie  se  criasen 
con  los  misioneros  6  con  los  cristianos  viejos,  se  lucinron  á 
sus  costumbres,  y  se  van  casando  con  cristianas  y  estos  reu- 
nid ^s  en  el  pueblo  de  f  Iniyuíin  contribuirán  mucho  á  la  civi- 
lización y  adelantamiento  <le  sus  parientes.  Pero  la  mayor 
ventaja  consiste  en  tener  abierto  el  paso  para  poder  empren- 
der hi  reducción  de  toílos  los  infieles  de  estos  vastos  paises 
por  todos  los  puntos  (pie  quisiéramos  dirijirnos  y  tener  tlis- 
puestHS  algunas  naciones  para  poder  trabajai*  en  su  cultivo 
con  seguridad,  cuando  las  circunstancias  permitan  adoptar 
un  nuevo  sistema  de  reducción. 

Con  todo  eso  debemos  confesar,  que  los  progresos  de  es- 
tas misiones  caminan  con  demasiada  lentituti  y  que  el  fruto 
insinuado  no  corresponde  á  nuestras  fatigas  y  desvelos  ó  a 
lo  menos  á  nuestros  deseos.     Los  Shipibos,  Cunibos  y  Piros, 
que  son  la  parte  más  considerable  del  Ucayali,  estuvieran 
mas  adelantados  si  hubieran  venido  sin  mterrupcion  religio- 
sos intruidos  en  sus  idiomas,  que  los  instruyesen  y  se  hubie- 
sen conservado  siempre  reunidos  en  poblaciones;  pero  ellos 
son  unos  eternos  vagabundos,  y  ajienas  paran  en  las  misio- 
nes. Hacen  allí  sus  casas  y  churras,  y  permanecen  hasta  que 
el  religioso  les  haya  provisto  de  herramientas,  y  en  aliándo- 
se surtidos  lo  abandonan  todo  para  vivir  donde  encuentran 
la  pesca  y  enseria  mas  abundante.    De  este  modo  pasan  con- 
tinuamente la  vida,  viendo  solo  las  misiones  cuando  están 
necesitados  de  las  herramientas.    A  esto  se  agrega  que  aun 
el  tiempo  que  residían  en  los  pueblos,  no  hacen  otra  cosa  que 
incomodarálos  misioneros,  pidiéndoles  cuanto  se  les  antoja, 
sin  que  se  pueda  conseguir  (pie  ni  ellos  ni  suj-'  hijos  asistan  á 
la  doctrina  (]ue  se  enseña  mañana  y  tarde;  y  C(jmo  no  hay 
otro  arbitrio  para  sujetarlos  ni  directa,  ni  indirectamente, 
los  misioneros  se  consumen,  llegan  a  perder  la  [>aciencia  y  al 
fin  se  retiran   de  las   misiones  pareciendoles  que  el  fruto  que 
sacan   no  corresponde  a  las  continuas  molestias  y  trabajos 
que  padecen   en   unos  paises  adonde  todo  contribuj'e   a  au- 
mentar las  anuii-guras  de  una  vida  poco  menos  que  insufri- 
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ble,  y  f»s  menester  una  virtud  mas  que  mediana  para  soste- 
nerse con  re8Í»rnaeion  en  un  desamparo  que  horroriza. 

Kl  HJstetna  de  reducción,  que  hnsta  ahora  se  ha  observa- 
do, (1 )  ha  sido  el  que  his  circimstancias  exilian,  contempo- 
rizando con  los  infieles  en  todos  sus  caprichos;  i)ero  si  este 
mismo  sistema  se  sigue  siempre,  se  civili^juran  algo  no  hay 
duda  con  tal  ({ue  no  falten  misioneros,  que  con  la  pncieneia 
y  Umgnnimidnd  necesarias,  se  contenten  con  el  poco  fruto  in- 
sinuado; pero  si  pasarán  muchos  siglos  antes  que  se  consiga 
haceHos  útiles  a  la  Heligi(m  y  al  Estado.  Estas  reflexiones, 
y  mucJiisiinas,  que  pueden  hacerse  acerca  de  las  barbaras 
costumbres  deestos  sal  vages,  parece  que  exigen  la  necesidad, 
que  se  adopte  un  sistema  mas  activo  y  vigoroso,  que  les  va- 
ya coactando  i)Oco  poc(»  la  demasifula  libertad  de  que  abu- 
san hasiadejarla  en  los  términos, que  prescribe  la  razón.  Yo 
he  oid o  los  diversos  pareceres  de  todos  los  Religiosos,  que 
han  servido  en  estas  misiones  desde  el  principio  de  su  restau- 
ración, y  sobre  estos  principios,  y  las  observaciones  hechas 
en  estos  diez  meses,  en  los  que  indispen...  (roto)  darme  tra- 
bajo alguno,  he  procurado  ver  por  mi  mismo  lo  que  pasa  en 
estos  países,  é  informarme  cuanto  ha  sido  posible  sobre  los 
sentimientos  de  estos  barbaros,  me  atrevo  asegurar,  (pie  los 
progresos  de  estas  misiones  serian  notables, si  se  abrazase  el 
sencillo  plan  qne  ya  propongo. 

Para  evitar  las  continuas  vaguaciones  (?)  délos  Infieles, 
y  que  la  escasez  de  caza  y  pesca  no  les  birva.  de  pretextí)  pa- 
ra no  residir  en  los  pueblos  de  las  misiones,  convendria,  que 
estos  se  aumentasen,  fundando  los  que  parezcan  necesarios 
en  los  principales  puntos  del  Ucayali,  a  fin  de  que  en  cual- 
quiera parte,  que  quieran  vivir,  encuentren  siempre  misione- 
ros, que  los  instruyan.  Pero  esto  no  es  suficiente,  si  los  misio- 
neros carecen  de  arbitrios  para  hacerlos  asistir  á  la  Doctri- 
na.  Si  los  misioneros  pudiesen  presentar  á  la  vista  de  estos 
infieles  de  un  modo,  que  sin  djar  el  agasajo,  que  los  debe 
siempre  hacer  amables,  estubiesen  apoN^ados  de  una  fuerza 
disimulada,  que  los  hiciese  al  mismo  tiempo  respetables,  y 


(El  texto  que  HÍgiie,  e»  copia  de  piifio  y  letra  distinto». 
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terribles,  podrían  valerse  de  aquellos  nrbitrios,  que  la  orato 
ria  cristiana  perniite  á  los  ministros  del  Evangelio  para  ate- 
rrar aquellos  oyentes  indóciles,  á  quienes  mueve  masía  co- 
minacion,  que  la  persuasiva.  Cuando  á  estos  infieles  se  le.s 
habla  de  los  artículos  de  nuestra  Relíj^ion  con  la  suavidad  y 
dulzura,  que  se  acostumbra,  lo  escuchan  como  una  fábula 
graciosa, y  se  ríen;  si  se  les  habla  con  entereza,  se  exns[ieran; 
y  esto  solo  ha  sido  mas  de  una  vez  motivo  para  que  quita- 
sen la  vida  á  los  misioneros.  Por  otra  parte  exponerles  la 
Religión  por  principios,  es  un  qniri^ní  incomprensible  para 
ellos:  y  es  constante,  que  sí  la  Religión  no  les  entra  por  los 
ojos,  abituandolos  á  ella  desde  niños, y  acostumbrándolos  á 
oír  el  (.'aiecísmo,  jamás  se  harán  cristianos,  ni  saldrán  de  su 
barbarie.  Para  esto  es  necesario  obligarlos  de  algún  modo 
á  residir,  á  la  asistencia,  á  los  actos  religiosos,  y  á  escuchar 
á  los  misioneros  con  veneración  y  respeto,  para  lo  cuales 
inútil  el  amor  y  la  dulzura,  si  no  van  acompañados  de  la  au- 
toridad y  entereza.  8i  estos  viesen, y  estuviesen  convencidos 
de  que  en  caso  de  intentar  alguna  cosa  contra  sus  converso- 
res,  no  Itfsquebaba  recurso  para  eludir  el  castigo,  obedece- 
rían puntuales  á  sus  ínsinuacio!íes,coiicurririan  á  instruirse, 
y  escucharían  sus  lecciones  con  respeto. 

Ya  se  deja  ver  que  para  el  fln,que  voy  insinuando  necesi- 
tan los  religiosos  de  un  apoyo  com[)etente,  mas  por  fortuna 
para  conseguir  este  apoyo  tenemos  la  mitad  del  camino  an- 
dado. La  reducción  de  Sarayacu  tiene  hoy  día  la  suficiente 
población  de  cristianos  viejos  para  costear  por  aquella  par- 
te las  misiones,  y  con  otra  igual  que  se  reuniese  en  esta  de 
Lima-Rosa,  podrían  sujetarse  del  modo,  que  se  ha  indicado 
todos  los  infieles  es[)arcidos  entre  estas  dos  partes:  se  le  da- 
ría á  cada  conversor  de  los  pueblos  intermedios  el  numero 
de  hombres  necesarios  para  su  servicio  y  resguardo:  se  sur- 
caría continuamente  el  Rio  de  uno  á  otro  extremo, y  en  caso 
de  algún  movimiento  contra  los  conversores  de  los  dichos 
])ueblí)s  intermedios,  se  podría  amedrentar  á  los  autores  con 
solo  ponerles  á  la.  vista  una  fuerza  respetables,  y  hacer  con 
í»llos  ciertas  demostraciones  de  terror,  que  sin  maltratarlos, 
los  liiíMese  más  sumisos.     Fuera  de  esto  eonsiguiria  tener 
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i*ieinpre  á  mano  sii{retos  á  proposito  de  quienes  servirse  en 
las  continuas  expediciones,  que  son  indispensMbles  para  reco- 
nocer los  rios  colaterales,  y  reducir  alas  naciones  circunve- 
cinas. 

Kl  medí'.)  panx  conseguir  la  población  indicada  en  este 
punto  de  Lima-Rosa  es  muy  fácil,  observándose  lo  siguien- 
te: permitase  que  de  la  Provincia  de  Mainas  se  extraigan  las 
familias,  que  voluntariamente  (juieren  avecindarse  en  esta 
reducción;  y  para  que  tengan  estimulo,  pagúese  á  razón  de 
cuatro  pesos  mensuales  cincuenta  pobladores,  que  con  el  ti- 
tulo de  milicianos  se  ocupen  en  el  cultivo  de  las  tierras,  res- 
guardo de  los  misioneros,  y  en  las  expedicicmes  que  conven- 
gan  hacerse  desde  el  l^achitea  arriba;  pagúese  igual  numero 
de  hombres  de  las  familias,  que  actualmente  residen  en  Sara- 
yacu,  y  en  los  [)ueblos  inmediatos,  para,  que  se  ocupen  en  los 
misnios  servicios  desde  el  Pachitea  abajo.  ( -on  solo  este  ar- 
bitrio y  que  no  falten  misioneros  celosos,  que  dirijan  todas 
sus  miras  á  los  fines  propuestos,  se  verán  sensiblemente  los 
progresos  de  estas  misiones,  y  antes  de  muchos  anos  tendre- 
mos en  estos  infieles,  de  quienes  ya  nos  cautelamos  el  apoyo 
suficiente  para  reducir  á  sus  vecinos. 

Reducción  Lima-Rosa,  y  -Julio  2  de  líSlH. 

Copia  autentica  del  original  de  Fr.  Prihio  Alonso  Cnvbii- 
llo  Prefecto)  y  Comis*^  de  Misiones. 

Cerro  de  I'asco,  dia  26  de  Mayo  del  año  1847. 
San  Luis  de  Schuaro,  Julio  de  190(S. 

Dk.  Rodolfo  R.  Scuullkk. 
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OBJECIONES  A  MI  TESIS  SOBRE  LAS  OBRAS  DE  VALER  A. 
-  REPLICA  AL  SEÑOR  RIVA  AGüERO- 


El  notable  autor  de  una  monografía  sobre  los  Coiupntn- 
rif>s  de  Gareüaso,  que  se  publicó  en  tres  números  de  los  dos 
primeros  tomos  de  esta  Revista,  á  quien  entonces  felicité  sin 
conocerle, en  mi  artículo  sobre  Valera  y  sus  obras,  se  ha  dijr- 
iiado  dirigirme  en  abril  una  extensa  disert^ición  en  fomia  de 
carta,  que  desgniciadamente  no  he  i-ecibido  sino  de  un  modo 
casual  cinco  meses  después.  En  ella  me  expone  el  Sr.  D.  Jo- 
sé de  la  Riva  Agüero  las  razones  que  tiene  i>ara  no  aceptar 
alsjrunus  de  mis  conclusiones,  por  no  decir  todas. 

Oportunamente  le  he  contesíatlo  que  probablemente  es- 
cribiria  un  segundo  artículo,  como  complemento  del  anterior 
y  ré[>íica  á  sus  injreniosos  argumentos  contra  mi  tesis.  Cum- 
plo hoy  lo  ofrecido;  y  para  que  el  publico  que  conoce  la  ma- 
teria juzgue  con  pleno  conocimiento  de  ciiusa,  copio  á  conti- 
iiuación  la  carta-artícnlo  de  mi  simpático  adversario  y  nue- 
ve) amigo.    Hela  ¿uiuí: 

Señor  don  Manoel  González  de  la  Ro»a. 

Paríí». 

Lima.  4  de  Abril  de  1908. 

Muy  estimado  i^eñor: 

Ajin'aderidÍHimo  he  quedad»)  al  ben«^volo  juicio  que  «obre  mi  ensayo  re- 
lativo á  lor4  i'onwiitiirh)s  de  Ciamla>*o.  ha  f«»rmulado  Vd.  en  el  trabajo  suyo 
que  publii'a  el  último  mimen»  de  la  Revista  HistórU'íi. 

VA  fra^iuenro  de  mi  ennayo  á  que  Vd.  se  refiere  y  en  el  que  trato  de  Gar- 
«ilaMo  y  por  incidencia  d»»  Valora  y  Montesino»*,  forma  parte  de  una  tesit*  que 
f^fítuy  oywri  hiendo.  Kn  su  primer  capítulo  estudio,  aunque  brevemente,  al 
padr^*  VaUra.  y  allí  H\pon^»j  la  razón  por  la  cual  no  lo  creo  autor  del  vocn- 
'hhirir,  (pie  Anello  Oliva  le  atribuye.  Como  e<i\H  primeras  pájpnae  no  han 
v¡<tn  la  luz  púMií-a  y  A  ♦•lla«»  almlo  al  hablar  de  dicho  vocabulario.  Vd.  con 
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Jitülieia  prt*iriintn  qu<^  pk  Ln  qne  me  mueve  á  ao  tenerlo  por  obra  (Ja  Vulera. 
Ptiera  de  a^írtinHH  ínexactítutleN  |rr,'\veH  ¡ronjo  lacle  lii  muerte  de  HuílHí^ar 
|M>r  Ui*i  hienda H  i|i»f  rt^Ml»Íu  en  ijiiepajiia.  y  la  cUimíMí'ja  del  reinado  de  Ata- 
liual^m).  ya  aotadah  |Mir  Líireiite  y  verdudeninienfe  iueJEíilkaldespa  la  pin 
ma  dtf  Vaíera,  aii  (iniieiiial  arK^uaieuto  e»  el  mguieate;  IMüm  Valera*  eu  au 
troKo  tranrtrrito  teitualnieati^  por  Gareifafio  y  que  íi«  baila  en  ln  l'riaiera 
Piírie  de  lií»  'ViíN*^/íí/í/mi,  dí?elara  que  anten  del  ím\*t  Mitftvti  f)f/wíry  del  In- 
*¿i  Hitm  Iriu  perijHaiiH  vívími  en  líarbarie»  j  que  Ti  partir  de  i^moh  nidíeranoi* 
f'frntt^ftXr^trtifi  á  tener  *u¡lt¡rn,  poficm  y  ^íf^ittn.u  mant^m  t}fi  rf^itfíhfkyi.  8í  talen 
fiiilaUruM  mni  de  V'nlera  íy  parece  (pie  nf»  hay  ctuan  dudarlo.  Il  no  í^t  tpie 
»,'ra taltal  ^  iajniítitit'adviniHifí*  HUpoaKí^tuí***  faUíHeador  á  (jareilaHu)  ¿ee  ad- 
mkiUle  tpie  mm  el  jinipiíi  Valera  nator  de  la  rrfnn^'m  Huámmn  y  del  Vi^en- 
huiariiK  eaya  teoría  de  lan  dliíaHríati  pmiieáiíica«  ei*  la  radical  aegacida  de 
lo  que  m?  alirnta  vi\  el  pastaje  dta«lo'' 

Vlm  a»iiy  proba  Ule  que  eisoH  a{aintaaiieat<kB.  llamados  por  Anello  Oliva 
mf;ihnl;irh^An\yiit\  i*Ído  toniadoH  purel  jiailre  Valera  de  i»tro  aiUrtr. á  tita* 
lfi  de  íiieru  dato:  en  t*nirta:  que  Ineraa  i*s{' titos  í/e  síí  iít/tU(K  puerto  cpíe  Ane* 
ílo  Oliva  así  lo  diee.  pero  ípíe  mi  hayna  «ido  upiaioaei^  miyivt,  nimí  de  uu  aa- 
li»r  deseonoridtí  qae  puwtj'nnraiente  iattpin'i  A  Monteniaoin  y  al  aai^ahno. 
■  í.Q"''*  pratíba  hay  de  ipie  ^*Hte  wa  Valera?    ¿BatitJL  acai^o  que  en  no  pasa- 

Mi^*  (w.piid  (lareilaNo,  Signada  jiartede  hm  i\tnwntHrsfm)  cite  á  alijunoi*  de  loa 
HAtitoreM  munbrmlímen  hi  rebieída  ani1niüia,yet»i  alterando  el  tftulo  de  una 
Bubín  ea  ftljrii?  K»?  (nuneideacia  inny  jiequeña  y  lauy  e?[pUcable  en  cttra  for- 
Viiitf ,  para  qne  de  ella  hok  ntrevíinifiift  á  t^aear  eoaKi meai-iu  tatnana  y  tan  r^- 
TÚíVh  roa  Icj  que  i'J  nd»« UM)  ann  íHce  de  «u**  id**afi  y  HÍHÍenia. 

K**de  m»iar  (aniíqne  e^ta  obw^rvaeirVn  no  tiene  nmytir  ¡ntpnrtíineía)  qne 
\wk  fí //irííífj  y  eí  VfWHhnhitto  efitñn  en  eaíiteítaao»  5  que  la  HímíoHh  t¡t*l  iWú 
cl#  Valera  ewrabaen  latfí»;  dodnade  se  ile<i«ee  ijueea  ttídu  easn  aqneiln«i  ea- 
«;rí tf>H  hubieron  de  »er  trahnjoM  aparte,  y  tuinea  n»eroH  frajími-Jito»*  de  la  Aw- 
tf^rm.    81  todonelloH  «un  en  efei-to  lie  Valera.  le  eo Jifera rA  ñ  Vd,  queatiteií 
ife«aiereee  qne  mejora  íi  noH  ojo»  e)  <'r^H:Íito  fiel  me» t  tro  jeíi«ítn;y  q  ae  aijft  dn* 
»1ní*  flobre  hij  veraealad,  füaílnilas  en  lo  que  ile  M  ropía  (JarrdlaíMJ  en  la  He- 
j;£(Mii1a  Parte  de  Ihm  (*omt*tí!Hv¡os  {w  jet.;  lo  referente  a  la  ]íriwirtn  ile  Araloial- 
l»n  y  otro»  paaton  de  anábííja  iaipi*rtaaeía,  en  bm  ranle«  Valera  lia  extra- 
"víado  el  criterio  de  UafeíhiMo).  «e  corroboran  fuert**ment«.    Tanto  e!  ror/i- 
itijf/trm como  bi  n^hmón  nierecea  pKcasa  fe:  tmlo  ín  de  lo»  «arerfbitee  y  obis. 
pitm  indio»,  lo  de  la  eoaversiií'^n  de  la»  /íí'//«k  en  monja»  católíoan  durante  la 
eoiiqaieta,  la  B(d>ríedad  y  mdnofeííimií  de  h»»  priniilivoa  ¡leraanoH,  e»ít>rMita- 
tii^idml  del  **er vicio  inibtjir  bajo  Ioh  lacaM,  i»tc  .etc..  de  qne  hahhi  la  t^lnt^tón, 
tne  par»»Pef«ataNfa  pura;  y  cotitra  lai»  dinaNtían  iirriía-í^Hims,  íine  trtiea  tan- 
to la  ivhnóíi  fíNuod  vffúnhuhntK  m\hMnimv  Ini*  objeeiííneií  que  he  dirigido 
Cf^utra  la«de  Vlnatesian»,  pae^Uf  que  mm  Ihh  aii^inan. 

í¡í**a  cíoiio  quiera,  «i  «e  aceptara  coniii  probado  que  Valera  e«  el  autor 
#l4»  la  ivhwiihi  y  el  vo^^Hlnthrín,  q\iedarfa  probadií  A  la  rete  con  ello  lo  que  «lí- 
ee  Itareílaio  d<?  ln  diwpeniida  y  traaeandeato  de  Um  papelea  de  Valera.  rno« 
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(le  <^8to8  aparecen  en  efecto,  á  estar  A  lo  que  Vd.  dice,  en  Chiiquiabo;  otrf>H 
van  á  parar  á  manoB  de  Gareilaso.  en  Córdoba;  y  otros  reuní  tan  en  nn  ar 
chivo  privado.  \o  puede  darse  dispersiiSn  nia.vor.  Ni  podía  «er  de  otra 
manera,  puesto  que  si  bien  los  jesuft4is  obtuvieron  de  los  infarleses  el  |>erniÍKf> 
de  llevarse  sus  libros  y  escritos  de  Cádii.  el  plazo  de  que  realment-e  apmv*^ 
charon  para  abandonar  la  ciudad,  fué  brevísimo,  aufi^ustioso,  se^fm  se  de» 
prende  de  las  noticias  que  Vd.  propio  da:  salieron  con  pran  pri«9a.  y  en  nn- 
tural  que  se  les  extraviara  mucho  de  lo  que  tenían.  Aun  roe  asearan  que 
en  el  Museo  Británico  se  conservan  hoy  mismo  los  impresos  y  monnurritoi» 
de  que  se  apoderaron  los  Ingleses  en  aquella  ocasión.  ¿Cómo,  pue».  otírmnr 
que  Gareilaso  poseyó  íntegra  la  historia  de  Valera,  y  que  para  ocultar  hu 
plagio  fraguó  el  extravío  de  una  parte!'  Kste  extravío  es,  al  contrario,  mu v 
verosímil,  casi  seguro.  De  otro  modo,  Gareilaso  podía  temer  á  cada  uh»- 
mento  que  el  padre  Maldonado  de  Sanvedra  y  otros  jesuítas  lo  desmintie- 
ran. Y  si  no  lo  temía,  si  era  tan  desvergonzado  ó  estaba  tan  seguro  de  nu 
impunidad,  ¿por  qué,  en  vez  de  imitar  al  inescrupuloso  Herrera  y  d  ca«i  to- 
dos los  historiadores  de  su  tiempo,  y  apropiarse  totalmente  las  noticias  del 
ignorado  autor,  acudió  al  singular  rwnirso  de  copiar  textualmente  y  decls- 
rarlo  así  con  toda  lealtad  en  unos  trozos,  y  en  otros,  según  Vd..  robar  A 
mansalva?  ¿Para  qué.  si  era  de  mala  fe.  indica  con  claridad  y  franqueza 
desde  dónde  y  hasta  dónde  se  sirve  del  manuscrito  que  posee.^  ¿Por  qué  et»\ 
extraña  mezcla  de  honradez  y  perfídia.  de  lealtad  y  plagio,  que  tenía  que 
dañarle,  suministrando  indicios  del  hurto?  Hay  cosas  en  que  no  cabe  evi- 
dencia, pero  en  que  casi  llega  á  producirla  la  verosimilitud  moral;  y  de  én- 
tas  es  la  buena  fe  de  Gareilaso  respecto  de  Valera.  No  puede  decirse  en  nin- 
gún caso  que  lo  plufi^ió:  lo  copió  sí,  lo  utilizó,  declarándolo  siempre  que  l<» 
hacía;  se  sirvió  de  él  como  se  sirvió  de  la  Crónicu  del  Pei-ú  de  (^ieza,  y  de  Ikk 
historias  de  Acosta,  el  Valentino  y  Gomara.  El  que  vita  no  plaffin.  Para 
afirmarlo,  habría  que  desconocer  el  valor  de  los  vocablos. 

Por  último,  no  es  cierto  que  Gareilaso  sólo  pensara  en  escribir  la  histo- 
ria del  Perú  después  de  haber  leído  los  papeles  de  Vtilera.  En  la  detlicatoria 
de  la  traducción  de  León  fel  Hebreo  (1586),  promete  escribirla.  Probable- 
mente ya  la  preparaba.  Valera  no  ha  sido,  pues,  su  inspirador;  y  no  hay 
motivo  racional  para  dudar  de  las  relaciones  que  del  Perú  le  mandaron  num 
parientes  indígenas,  de  las  cuales  varias  veces  habla. 

Desearía  que  me  convencieran  las  razones  de  Vd.;  pero  hasta  ahora  n<> 
las  creo  bastantes.  Ojalá  lo  fueran,  ¡tara  redimir  de  un  olvido  injusto  á  uu 
ilustre  y  estudioso  compatriota  de  la  primera  genertuúón  criolla. 

Disimule  mi  franqueza;  acepte  mi  caluroso  agradecimiento;  y  téngame 
como  su  verdadero  amigo  y  servidor. 

José  DK  LA  RiVA  AOCKIIO. 

En  contestación  á  la  tan  interesante  carta  que  acaba  de 
leerse  del  distinguido  y  precoz  ])eruanista  señor  Riva  Agüe- 
ro, defendiendo  á  su  querido  (llarcilaso  con  ingeuiosfsiiuos 


ar^iiriieutosftrine  ocurre  preí*eittaílf%  fil  correr  áe  la  pítima, la^ 
rt*ñ>*x iones  í*iguipiiíeíí* 

n^jart^mo.**  <fé  la<]f>  los  errores  en  qiip  set^ún  el  sentir  tli- 

va  Agüero  \i\i  L-aídu  ínireilasí*,  ¡adnrhU^  por  Valeni,  respeirto 

á  Iliiáscary  Atahualpa,  cusa  que  no  tiene  yiie  ver  con   lu 

cnentiñn  ja*ineifjal  «Jel   jtlatrio  y  tleniá«  que  he  sost>«niílo  hh  el 

íirtíi'nlo  nrjlei'ior;  f>ut*>*,  al  contrario,  totlu  es  lo  lo  contírnia, 

Xuíicn  híí  I )  I-e  tendido  ai  pmtendo  que  el  P.  Valera  sea  infalU 

lile,  ni  rnncho  meaos:  ])iies  antes  Irien  he  declarado  exiitícita- 

iiieiite  iiue  s+^  hn    equivocarlo  en   íilgiihos  puntos,  como  ei'a 

B  ftii  tura  I  sacudiera  al  primero  que  escribía  »obre  la  mat*^ria 

f^ii  #*1  í^iglo  XVI,  tratando  de  dcjs  rivales,  uno  de  los  cuales, 

*\ tahua lt>a,  tenía  r*^l<iciones  de  fninilin  CíHi  el  autor,  lo  que 

Kf  larece  inrludahle:  éiíta  es,  pneH,  cuestión  secundaria,  que  po- 
4]#^in4ts  ventilar  en  otra  ocasión, 
ííespondit^ndtí  aliora   al  pr  injer  íU'guiuenfo,  digo:  que  si 
Viilera^  ^\\  Ga  reí  laso,  supone  la  ¡mrhmie  antes  de  Manco  Vsl- 
\nt(\  es  tit  man  ni  menos  porque  asi  tenía  que  ser,  por  cuanto 
^liineo  (*apiic  no  [Miede  ser  consiileraihí  ctnní»  el  primer  Inra 
iíistúvivu^  f*Íno  como  el  tipa  del  honibre  primitivo  de  les  le* 
^^vendas  peruanas, antes  del  cual  no  hay  sino  caos  ó  barbarie 
■  a^i  fw  (piiere,  ctnao  en  tas  cosnutguinas  del  mundo  en  tero*     El 
«ir^^uniento.  pues.  teJidría  algutia  fnerísa  s¡  aceptñramoft  que 
AIíiTKHj  Hs  e¡  [jrinH*ro  íle  los  tl(»(*e  incas  históricoK,  coitio  val* 
^arinenh^  si*  (.-re**,  los  tpie  sólo  datan  de  una  efjocn    ituní^niU 
Bju//i//i  (I );  |H?ro  la^  verdad  es  lo  contraría,  como  acabo  de  de- 
fií'.pnesse  trata  de  na  mero  mito,fjue  aunque  lo  vemos  tigu- 
vnv  á  la  cabera  *le  la  liítta  dada  pru'  Mrmtesiirtís,  eso  no  des- 
truye sino  que  confirma  la  teoría  de  Valera,  pi>r  41  copiada. 
I         ¿Qué  otra  cosa  sino  caos  y  barbarie  podía  imaginar  el 
Pintor  de  una  sei'ie  tan  larga,  de  reyes,  t pie  cxanenzaba  tniatro 
mil  ó  más  ailoH  antes  de  la  Conquista?    Por  otra  parte, 
aunque  su  pusiéramos  que  Muñen  es  el  primero  de  los  dore  in- 
ca» histói'ieos,  era  mitural  ac^^ptar  antes  *ie  él  la  barbarie,  ú 
al  menos  las  l^ehetrías,  ¡tues  es  indudable  fpie  el  orí^ií  de  Iok 
iricas  ííupone  un  t^elípse  ca^-i  tuuú  de  las  ttatiguan  civiliüaciti- 


í  1 )     Fmii  lo  \i^  pro bti t^  \ ncf  i u  l««f  a l> l«in« i  le , 
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lies  durante  largo  tiempo, en  qnerlebió  reinar  nnagran  anar- 
quía en  el  país.  Ahí  están  para  probarlo  los  nueve  Pucha- 
cútec  6  rest^ur¿ifl(}jvs.  que  figuran  en  la  gran  lista  y  en  el 
anónimo  de  Espada,  los  que  HÍgniflcan  otras  nueve  éfior/ts  <1h 
decadeneiayde  restauración  sucesivas,  en  una  serie  desiglos, 
hasta  la  última  época,  que  fué  la  del  hijo  famoso  de  Viraco- 
cha,  y  noveno  de  los  incns. 

Entre  Uis  mil  pruebas  qne  pueden  aducirse  del  caráetí^r 
mitológico  de  Manco  Capac,  basta  por  ahora  hacer  notar 
que  los  mismos  indios,  que  confundían  la  leyenda  con  la  his- 
toria, pero  que  habían  conservado  cuidadosamente  las  mo- 
mias de  sus  reyes,  declararon,  en  más  de  una  ocasión,  (jue  las 
conservaban  todas  á  excepción  de  la  del  primero,  del  que  só- 
lo quedaba  unn  estatjw,  ni  nunca  hubo  otra  cosa,  como  *»ra 
natural  tratándose  de  un  mito. 

Aíííescomose  explica  que  Garcilaso,  que  habla  de  las 
fábulas  pero  que  no  se  metía  en  muchas  cavilaciones,  dé  un 
salto  mortal  desde  el  fabuloso  Manco  hasta  el  histórico  Sht- 
chi,  ó  sea  mero  caudillo,  que  con  el  nombre  de  Roca  inició, 
según  Acosta,la  dinastía  de  los  que  llamaron ///r?/i.s'  después. 

Si  esto  es  así,  y  sabemos  por  qué,  según  Garcilaso,  Vale- 
ra  cuidaba  de  ^/ft'f//i^?/;r  \hh  erindes  y  tiempos^  y  é\  misnid 
nos  dice  que  los  peruanos  contaban  por  soles  ó  oirins,  como 
los  mejicanos,  resulta  muy  claramente  que  el  vocabulario  y 
la  relación  anónima,  que  dicen  lo  mismo  que  Montesinos  y 
Garcilaso,  son  de  una  y  la  misma  persona,  es  decir  de  Valera. 

Esto  es  evidente  para  toda  persona  imparcinl;  pero  com- 
prendemos loque  costará  al  erudito  comentador  de  Garcila- 
so, el  abandonar  las  teorías  sostenidas  en  su  largo  estudio 
con  ese  amor  de  padre  que  se  profesa  á  los  propios  escritos. 

¿Pero  qué  le  cuesta  al  señor  Ki va  Agüero,  que  busca  la 
verdad,  cambiar  los  nombres,  y  donde  pone  Garcilaso  escri- 
bir  Valera,  que  es  el  que  nos  trajo  his  f^fiJUnus? 

I^recisameaite,  después  de  escrito  mi  anterior  artículo  he 
vuelto  á  leer,  con  mayor  atención  si  se  cabe,  á  nuestro  buen 
inca;  y  he  encontrado  de  un  modo  incontestable  que  son  co- 
pia textual  de  Valera,  no  sólo  los  pasajes  que  cita  con  su 
nombre,  sino  una  serie  de  capítulos,  en  que  no  se  hace  cita 
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al^Tiiiui,  coTiii)  lu  várenlos  rlespm'^,  Kf  í^víiIpiiím  tjue  e!  lihrcí, 
aüni)ue  tnincadd  púr  (Tíii'eikLKtip  en  obra  ilel  jeBiiíta,  pueB  el 
inca  no  Jimio  saber  tillen  y  tan  rtícúnílítaH  et>Has  ile  los  diex, 
il  liis  veinte  añúK,  cMiíiiitlo  vivía,  fcario  i^L  diret  **entn*annas 
3'  CHbíillofi'\  m  e^  i|ue  no  í^*^  haílahn  declJnaiHlo  iioinbres  hx- 
f  itioH  en  Jñ  estnieln  del  canónigo  CnéHnr. 

Todo  en  f]e  Valei'a,  fiianiln  \iá  de  Zarate,  ('iezn.  A  crista  ó 
Cfóniura,  exeeiitiitiNtlo  niiu  t|ne  of  ru  tnienteriüti  que  Gnnriln- 
*%o  atribnytíásu  riaulre,  á  híií<  parientes  ó  al  viejt*  inea  (¡ne 
los  vbitalia;  ai  |»odfn  i^er  de  (Mru  riu^ilOf  puen  A  lot^  Gil  anos 
«le  tniaii  j  4U  de  anseiM-ia-  al  Pení*.íKJ  le  e|-a  dable  auordaríiíe 
<to  lo  qne  nyñ  ea  In^  faídn^  de  nníi  madre  tan  joven,  que  na* 
ció  #40 lo  dté^s  afjos  antes  de  la  cfírajntsta.  ysietí^afum  d»^s- 
|Hies  paííó  á  poder  de]  iiídde  t^nntpMstador  sn  patlre. 

l'aseiiJOBal  seirundií  ai'^uaieri  I  o  4^  nu  diHirn^'dido  nd* 
vei'sario^  en  ipje  nos  tlit-e  ([ue  pridiiibleniente  Valera*  iíuinjue 
t'Hcritnó  de  su  naino  el  voi^abiilario,  no  hijso  laásque  vt^pUa 
las  opiniones  de  otro  iesuftn.qiie  deKptiég  reprodujeron  Mnti- 
tesinos  y  el  supuesto  auóTiiauK  Atirniación  tan  tir^Ltaiita 
€«181  no  laei'w.*^  refuta eíóa.  Por  los  niií^nioH  elo*rioH  de  (íar- 
ciluHo  Ala  Historia  de  Vulera,  rotioeenios  %\i  mérito  y  labo- 
riosidad para  deseutranar  los  seei-eton  de  la  historia  de  sus 
íintepíisados;y  es  una  IjipoteHis  más  qne  *¡;rutuita  el  sapouer 
que  tal  líoud»re  se  eutretuvieni  en  í*opiar  las  o¡>Ínioíie8  de 
otrosj  cuajido  tenía  las  su  vas,  qne  eran  las  jiiuuhvhh  eje  un 
¡leruano  stdjre  la  materia.  Bien  sabido  espordemáíi  que 
na  tenía  predecescn^;qne  ingresó  en  la  ctnnpañía  pocos  meses 
después  de  su  fuíubn'ión  en  Lima,  e  inmediatamenre  |ias6  al 
ru35co  en  ir>71  enn  el  W  [tán-eua,  dojjde  comen//*  antes  que 
innlie  sus  estuilios  Instórieos, 

¿lie  qui*^n  ibu,  pueM,  ií  Cií}jiar,  y  que  nt*cesidad  tenía  de 
ello  el  anttíi  de  la  tan  interesante  Histotht  fhl  Peiñ?  K«  iiiú- 
til  detenerse  más  en  este  punto,  pnes  la  stiposiitión  del  sefair 
Itiva  Agüero  no  tieiteel  merau'  fnudaniento, 

l'arece  qne  éste  no  ha  leído  iHentamente  mi  ajlíenlo  an- 
terior, pue»  trata  de  dar  á  entender  que  yohedielmlo  que 
jamás  pensé  acercri  tic  las  f/ies  o/ir/i.vde  Valera*  JamáBhe 
pretendidtí  que  el  voeabulario  y  la   relaciíVn,  queeí^tAn  en 
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castellano,  formasen  parte  de  la  Histor'ui  rM  Perú,  que  escri- 
bió en  latín.  De  cada  una  he  tratado  especialmente  y  con 
mucha  claridad,  y  el  mismo  título  de  mi  ensnyo  lo  declara. 
¿(Y)mo,  pues,  va  á  rebuscar  el  seiior  Riva  Agüero  un  argu- 
mento contra  mí  en  el  hecho  de  no  estar  todas  las  obnis 
escritas  en  el  mismo  idioma?  De  igual  manera  resultaría 
también  queyono  soy  el  autor  de  la  memoria  qne  en  francés 
presenté  á  la  Sociedad  de  Americanistíis  de  París,  dcv^pués  de 
haber  escrito  el  artículo  en  castellano  publicado  en  el  segun- 
do tomo  de  esta  Revista  sobie  el  mismo  tenni. 

Lo  mismo  sucede  con  lo  qne  dice  el  señor  Riva  Agüero 
(*on  motivo  del  pasaje  de  Va  lera  citado  en  el  libro  1*^  cap.  :28 
de  la  segunda  parte  de  los  Tomentarios  de  Garcilaso,  en  que 
aquel  alega  la  autoridad  de  varios  escritores,  citados  tam- 
bién por  el  anónimo,  y  hace  notar  nuestro  contenedor  qne  la 
forma  de  los  nombres  se  ha  altei-ado,  cuando  escribe  Falco- 
nio  en  vez  de  Falcón,  y  Cristóbal  de  Medina  en  vez  de  Moli- 
na. Olvida  el  sefíor  Riva  Agüero  aipií  qne  la  Historia  de  Va- 
lera  estaba  en  Intín,  y  que  el  traductor,  discípulo  de  Cnéllar. 
había  aprendido  sólo  algunos  palitrocpies  de  esta  lengua  en 
su  escuela.  No  hay  porqué  extrañarse  de  que,  al  traducúr, 
de  Fnlconins  haga  Fnlconio  en  vez  de  P^alcón,  y  {)or  un  M/>- 
sns  rnlauíi  haya  escrito  Medina  por  Molina,  el  tan  conocido 
y  respetado  capellán  que  vivía  y  escril)ía  en  el  Cuzco  en  tiem- 
po de  Valera. 

Pi'ecisamente  el  señor  Riva  Agüero,  al  citar  este  pasaje, 
me  obliga  á  declarar  que  ésta  es  una  de  las  pruebas  más  in- 
contestables que  existen  de  la  identidad  del  autor  de  la  his- 
toria del  Peni  y  del  titulado  anónimo '\sobre  las  costumbres 
de  los  iiulios'*.  Dichos  autoi'es:  Falcón,  Molina.,  Jofré,  Oliva, 
etc.,  al  verlos  citados  sÓLo  en  estas  dos  obras,  siendo  cnsi 
todos  ílesconocidos  é  inéditos,  nos  suministran  la  prueba  de 
(pie  sólo  Valera,  (pie  (M)noci(')  á  estos  escritores,  hoy  olvida- 
dos, loscita  i)or(pie  ellos  mismos lecomunicaron  sus  escritos. 

ro(.'o  iini)()rta  en  el  caso  ])resente  la  consecuencia  que 
(jnicrf»  sí.car  el  señor  Riva  Agüero, de  (]ue  si  las  obrasson  to- 
das de  Víilera  se  atíMinaría  la  altaopinií'm  que  él  se  había 
ív)nuado  del  ¡¿'siiíta  histuriador,  por  cnanto  encuentra  en  h^ 
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p^'ioHd  fli^  loH  liiüHj^,  Ktítf  k*ti  un  piin tu  t]ue  no  toen  á  \n  vuei^^- 
tióii  pi'eNeiiU\ y  <]Uf*  Jt'be  (]ÍKtriitÍrse  por  Sf-priraüi»:  ipu*  ••'Hiit*  u 
pipnlii  líi  faiiiH  ílí^  Víilfni  ron  hi  í*iíIiiím6ii  íjuí»  henion  priipnes- 
rm  tío  ruii^iiiiparta:  lo  úiiiro  qiif  htjm'aimm  eH  üI  Vfifhtfhtíi 
HUÍ f ir  th*  lus  frp.^'  Pí5í*rilt>í*,  \un*  \nÁs  t|ne  haya  pniliilo  pqni* 
i't»í'arH^  tni  Bl«:'iina  JtM*ííaH  ulíiHí^;  Htun|iH*Heíi  difliu  t\t*  paMK 
rtiiJi*tiHs  fíOHíiH  qiie  parecen  iiicreíblt*H  *>ij  Vrüpra  tieueit  j*u  ex- 
punición  In^*if';i  íii  lííK  í^*sl  iHÜainiíN  á  ÍuihIo.  Kn  i<hÍ*i  Viit^tt  hin 
príaien>í4  ivítpinisablM^  son  lo?*  ♦! ¡versos  ^^uiporaiiiíivius  qiu* 
B&  ItiH  el  Jetan  »n  al  ñ**\  üVinúntn. 

f'reeel  pípñra*  Hiva  A^iieni  fínalnHii  ípie  si  los  [^afielep^  de 
Valera  eniai^aa  etniíjiU^rop^,  mini)iiH  Uíw  eiía  lunnu  ♦Ifsrruxíi- 
ilu>^  Gnreiluiíu,  pste  halaln  hhIo  <le»«ti]eiUÍ4lo  piu*  el  P.  MaliJo* 
iiiMli>qiit>  st*  hmohweipiln.  No  ptulnriuiH  ireírar  fpif*  ¡iut¡h*r;f 
ImhvvUi  íí^Ahk  |íero  no  Iti  lii^o.  ai  !<*  quisu  liaeer,  pue?*  jd 
íi^anqiieaHe  la  a  prf>ríuHii  tt^oru  deneaba  que  se  apnivechara 
de  él,  pta*  í*er  lUio  de  Inn  hjíIf*  íatirnoM  atiii^us  fie  Ul  (*oíapíi- 
ñí»,  &  la  que  (íBit-MlaHii  iteJíi^caa  una  y  otra  vez  ttai  el  raliíi- 
cativo  de  NA ri^rN,  citando  á  dichos  j^suitaj*  que  le  dieron  dn^ 
tof*  y  eiaiHejim»  Iíkh  i^ne  pridfablpuieiMr  le  ay  adán  ai,  tiiáf*  df* 
lo  qiií^  ?*e  cree,  A  tnidacir  el  e/e^,"///fí»^//íio  futíti,  coUH*  él  tlice, 
íM  Í\  Vnleni.  A  tai  juicio»  aun  defwle  el  panto  de  vitiXn  ¡muU 
tico,  cfaaetió  utia  j^rave  fa-lta  el  V.  Maldoinahi^al  olm^qniar 
al  inca  hv  obra  ileí^u  colegía  eriídlo.  ymen  habiendo  lioiabre;* 
capaces  en  la  Orden  de  Hpre*"iiir  i^u  méritn,y  Mublicaria  para 
Uoara  de  +^lla,  en  iui'oiicidalile  L*óiao  la  ealrc*ró  á  na  exlrafaN 
para  que  m*  aiaripiaiH  la  ¡gloria  que  [jei  tt^necíu  á  na  niieui- 
bro  íie  In  Coini>anía* 

PfUienaiH  ahora  á  íitra  de  laH  olmervaiñoneH  del  nefior  Ui- 
va  Agliero  respecto  al  c<aio  tienqio  que  hubo  paniHuivar  Iuh 
pupdeü  en  Cádiz,  y  Ó  otro»  pinito»  i^lativos  áén  diftpei*»ión 
4  HiT^griflad.  Ni  I  fa^  tan  curto  este  ti^uiito,  pupK  los  ia^leMt*K 
paHa ro n  r/ i/i//rf  días  eu  el  paertiK  y  lo?*  habitaateí*  lu  Luvie 
ron  «obrado,  deí^pacH  iie  las*  neiraciiiciona*  de  Quemiüii,  para 
llevartie  hhh  papeles  y  Ion  don  VHsiidus,  couio  it*3Ea  hI  protoct*- 
lo:  y  de^de  que  ion  jesaítas  íuerou  los  preti^ritlos  ¡jara  aban- 
ilonar  la  ciudad  *?!  priiuer  día,  aHÍanladot^  A  las  aiujerej^,  esto 


revela,  su  iiifloencíít  cprea  íle  Iíi*h  iiutín'idndeíi. 3'  qupíHJiitíirun 
con  mayoreB  fiiriliiintlpH  que  Ion  tlénjáR  hal*ilaiiTes  pnra  pn- 
nereii  snívo  la  vná^  firerinso  que  toiiían.  El  l^  Valerfi  ftebió, 
piie8,  formar  un  paqiieti^,  qtte  Modín  llpvai'sí?  bnjo  f*l  Innizoy 
qne  con  tendría  Ihh  trf^  ídjnm  qne  había  escrito.  Tan  rierf  o 
eíí  qiip  n>(í  pnsaron  laH  rosas,  qup  la^í  ubras  ne  linri  vnvltu  á 
pncantrar:  por  p1  fV  Torres  y  el  l\  Mídilonado,  cuatro  nfioH 
deí^piiés;  y  la  ñltima  quedo  en  la  labiioteca  de  la  Onlen,  pro- 
hablempiite  hasta  17í>7*y  des|)uos  ile  psfa  ferlia.ouino  ha  bu- 
cpdiiio  mi  todas  [lartes  con  las  cjbi'an  de  Ion  ]Fí:nítas  expul^a- 
ilofi, cayó  en  mano»  de  un  jiarticularjcpiela  cedió  al  fiatlre  de 
Ff^rnAJí  f^ifmlhro  en  í'ádi/..  Todtj  psto  ps  d^niasiadu  tMaro  y 
ló^it*o  para  pi'obar  qne  lastres  obraís  stí  sítlvai'ííu  ínte^ms,  y 
si  los  ingleses,  cnaTido  todo  el  inundo  hnbía  huido»  se  apode- 
ra re  >n  lie  libidos  y  niaiuiseriros  que  queilaronealnsliiblioteciiíí 
tic  los  C(ínventíJ8»esro  nada  ti^ne  que  ver  con  los  escritos  que 
cada  jesuíta  galvó  poi-  su  cuenta,  inclusiv^e  nuestro  Va  lera. 
Por  esto  razóií.  anntjup  fupi'a  cit^rTtí,  qup  ini  hí  es,  lu  que 
han  dicho  al  Ben<ir  líiva  Afuero  acerca  de  los  libros  y  ina- 
iiUíícritos  de  i^ádiz  qn*^  se  cree  está.n  artn  en  el  Museo  Británi- 
co, esto  no  tiene  rehirión  por  h»  dicho  con  la  cuestión  que  d«- 
bfitinnís,  jíuea  í^óhí  se  trata  dp  las  obras  (lersi males  ele  nn  je- 
suíta que  vivía  en  ('ádiz.y  nó  de  his  antiguas^rnaiiUHcrítaH  ó 
impresas,  que  estaban  en  las  bibliotecas  de  la  ciudad.  Sin 
Hnd>arírn,  puedo  tnnjbién  f  lee  ir  al  seilor  liiva  Agüero  y  á  sn 
informante  íjue  el  hecho  no  es  exacto  tata  poco,  fines  he  paí«H- 
do  tres  años  en  hi- gran  biljíioteea  de  [.ondres,  ex?iTtnnHiidn 
cuanto  al  Perñ  se  refiere  en  libros  impresos  ó  manuscrito», 
esjieíaalmente  cnando  comenísaba  sn  catálogo  deéstog  mi  di- 
funto amio-n  el  spfior  (layaTifros,  y  ianiáK  he  tntfiez.ado  con 
ning-ñn  libro  veníflo  de  CáriiSí  en  lóVM».  Ni  podí;i  ser  de  otro 
modo,  (mes  debe  fiaber  tni  distinguido  p»nsano  que  el  Muset» 
liritánico  es  una  biblioteca  eseiM'ifdiaente  (*üntcmporáiien,  y 
no  se  soñaba  en  fundarla  en  la  é|iocH  det  maqueo,  I^os  librotí 
qne  la  coaiponen  fueron  obsequiados  por  el  Rey  poco  anteti 
de  IS-'IO,  y  el  resto  «e  ha  id<Ktcurrndando  sólo  en  virtud  di» 
dimes  sncesivos  y  de  cnrnpras  considerables,  áque  delíe  el  ser 
hoy  la  |>rim**ra  y  mejor  organizada  biblitíteca  del  mundo. 
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^M  Lo  que  t^  cic^rto  en  rjiií?  mtiehoH  rJt?  aquellnn  libros  ítieroii 
^■A  pHmiv  á  \n  Bihliotf^a  Bodlé.vaoa  de  la  Univemidad  de  0,v 
^^  ford.  i\\\e  i*s  la  más  antitriia  <Ií*  I n*rl atierra;  y  pi*ec*ÍBaiiieiite  he 
mlqnirido  nllí  iiifnnnew  cuii  motivo  de  la  cuestión  Valera, 
|iii#»>*  qiiiííPflveriííiTMr  «i  existía  allí  iiljríiit  mninitícrito  del  je- 
Miifta  ií  ivlritis-t)  al  Pern,  y  he  snliíili»  por  el  jefe  de  la  secf.*iííii 
ele  tHurniSíM'ivos^  cuya  carta  coni^ervo.  íjiie  no  m  encnentra 
9ilmfdtiramí>rite  ninln.  IVíeo  iif)«  ¡m|Kirta  que  entéa  ínte^rat* 
•-•n  nxifonl  la?*  IvihlfoteniH  de  Ioh  cí inventos  ^aíütanoN  y  la 
i-iru  éiílecí  ion  tiei  otanfío  de  Faro.  Jt*róin'mo  df  Osorio,  que 
aiiibién  «e  Ueví'j  Lord  Emex  en  laOü. 

Kl  f^entír  Uiva  .\^nein,  qae  me  ha  oliHíTudo  á  hacer  esta 

forta  digreHJña,i*oia'hiyedk-iftado  t|iie  (larciiant»  citaNíem/íiie 

xfireHaniente  á  Vadera,  cuando  copia  cada  uno  de  bus  pana- 

fH,  y  qne  t*l  qtit*  vltn  fin  phisrhh    Distiuírn,  le  dir^  ron  loB  e»- 

nlHstk'Os;  8Í  He  t*¡tM  í//iri  r///^  or/o  pasaje  fie  una  ol>ra  extcn- 

H,  *^to  es*  inocente  y  á  vecen  necesario;  pero  cuando  í*e  cita 

texttiafmente  8dl(i  iirní  fh't'im*!  píntf*  de  un  eíicrit{>.  para  así 

itpropÍar,^e,  Hin  cita  rd^runa,  ;le  las  nut^ve  (íévhímH  psírtes,  que 

lino  da  romo  prnpiaN  y  orifrinaletí,  entortceB  el  phiirio  f^s  en- 

rv#f/f////o.vo.y  \t\\  en  nuestro  o/iwo,  A  no  ner  que  se  aparente  \¡j[- 

un  raí-  el  verdadero  valor  üf*  km  vocu!j!oh,  nomo  díw  el  ííeilí>r 

Hi%'H  Airiieit). 

roiini  ya  ín  he  dirho  antenjie  leído  de  iuiev<i,  con  iimyr>r 
íir**nci6ii  sí  cu  he*  todo. el  texto  »le  (iarcilaKo;  he  vinto  tpie  las 
«MdurmniH  enteras  en  tjtm  hay  citas*  fiasan  de  rimi^títii  en  la 
l'rtniera  l'ñrte;  y  rri  \n^  ti^cH  cuartas  partes  restante**,  más  ó 
uteritis,  cuaiiílo  iiiMneacnaia  á  algina»  ile  los  crnni«taíí,y  pre- 
ei^j miente  eumido  ti(^  hay  c/m  ali^uim,  reprodtit^  el  inca  una 
Ifir^a  serie  fie  í*apítiilí>s,  tpje  ^■o/o  I  ;i/e/ví  podía  haber  escrito* 
Sería í^unni rúente  largo  este  artículo  sí  mencionara todon 
^   ^Bt-oí-t  capítulos;  me  conf^ntar^con  citar  el  relativi»  A  la  con- 
quista de  los  ( lím-fhupfnfís,  que  vivían  en  la  re^rión  (páfíina 
2(>ri)  iiíatde  nacieron  ó  secriarcaí  Xaleta  y  los  ¡íarientes  que 
le  hifornnriHm.     Lea  atentamente  ese  capítulo  nuestro  t]ucri- 
ilo  ]iaísaiio,y  cnu  su  elnra  intelifreiicia  verá  que  nadie  ha  po- 
dido í^aíbirlf)  sino  Blas  \  alera,  con  esa  multiruil  de  detalleit 
que  da  acere  i  delitinerario  que  sií^uió  el  inca  en  su  coa- 
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quista,  indicando  el  nombre  de  los  pueblos  y  sus  distancijis 
respectivas,  y  otros  inii  pormenores  tan  curiosos  aceren  ilf* 
los  monumentos  del  país,  en  que  indirectamente  se  refiei-n 
aún  &  las  portentosas  ruinas  de  f¿ti6lap  y  á  otras  cosas  al)- 
solutamente  it»'noradas  por  Gai-ciiaso,  pero  que  al  otro  !♦* 
eran  familiares.    ¿Puede  haber  prueba  más  concluyeme? 

Puede  leer  también  los  capítulos  relativos  á  la  íeti^un 
fíortPSHTin.en  que  al  [principio  üarcilaso  copia  lo  que  dice  Vh- 
leni,  indicando  éste  hasta  el  libro,  capítHlo  y  numero  df»  su 
obra  á  que  se  refiere,  y  en  qu»^  dice  haber  ya  tratado  esta 
materia.  Tal  cosa  no  es  posible  cuando  se  copia  de  papelt*s 
rotos  y  hechos  añicos. 

Resulta  pues,  quM,  copistn.  ó  plngiario,  como  guste  el  sp- 
fior  Riva  A«:üero,Garcilnso  hn.  hecho  creer  ni  j)úblico  (]ue  só- 
lo se  sirvió  de  un  manuscrito  hecho  añicos,  cuando  realmen- 
te lo  había  recibido  íntegro  de  manos  del  P.  Maldonado.  pa- 
ra apropiarse  la  gloria  que  sólo  al  difunto  autor  pertenecía. 
Usted  dirá  cómo  hay  que  calificar  semejante  proceder  de  la 
escuela  íle  Tartufo. 

Por  otra  parte,  esto  no  es  nuevo  en  Garcilaso.  pues  su 
historia  de  la  Florida,  donde  nunca  puso  los  pies,  es  por  con  - 
fesión  propia,  desde  la  primera  línea,  la  mlación  que  le  dictó 
un  amigo  suyo,  que  completó,  como  él  mismo  dice,  con  lo.s 
relatos  de  varios  soldados  que  estuvieron  en  la  conquista  dn 
esa  península;  lo  que  prueba  que  la  obra  es  del  Iwlnlfj^o  drs- 
conocMo,  y  no  la  Fhrídn  del  Iijcíí,  como  reza  la  portada. 

En  cuanto  á  la  traducción  castpllfnuí  de  León  Hebr-eo» 
fJeJJtnliano,  por  un  soldado  indio,  (paisano  íle  Snntn  Cruz) 
como  Ñ  siempre  se  llama,  nos  ocurren  también  algunas  du- 
das,  así  como  sobre  el  fundamento  con  que  prometía  en  ella 
(1580)  la  ^'Historia  de  los  incas,''  que  no  comenzó,  conío  lo 
declara  desde  las  primeras  páginas  de  ésta,  sino  en  1(500. 
cuando  acababa  de  recibir  el  manuscrito  de  Valera:  inteJi- 
^enti  píiudH! 

("reo  que  esto  basta  en  cuanto  á  (larcilaso,  y  para  no 
alargar  demasiado  esta  réplica  agregará  sólo  una  palabra 
acerca  del  Voaibnhirio  y  la  Reinvión  anónima  de  Espada. 

Ya  sabemos  que  el  contenido  de  estas  obras  coincide  con 
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la  teoría  publicarla  por  MontesinoH,  que  es  única  en  su  gé- 
nero; pero  si  se  quiere  una  prueba  que  valga  por  ciento,  re- 
flexione el  señor  Riva  Agüero  en  lo  siguiente.  La  relación 
menciona  al  6^/)titno  y  noveno  ó  último  Pachactitec,  ó  Gran 
refovn}úilot\  y  éste  fué  también  el  noveno  de  los  incas. 

Quiere  ilecir  esto  que  para  el  autor  hubo  nueve  sobera- 
nos de  e^ste  nombre,  que  correspontíen  á  nueve  épocas  de  de- 
t'/if/encíft  y  otras  tantas  de  restRurncióny  en  la  larga  serie  de 
los  sobenmos  del  Perú.  Abrase  el  libro  de  Montesinos  y  se 
verA  en  su  larga  serie  Je  rej'es  que  figurau  todos  éstos  nueve 
Pachacútec,  lo  que  confirma  que  ésta  era  la  misma  teoría 
de  Valera;  y  como  por  otra  part«  la  vemos  expuesta  en  el 
frngmento  del  Voeahuhtrio  que  llevaba  su  nombre,  no  puede 
(juedar  la  niAs  ligera  dudn  de  que  el  autor  de  todo  sea  nues- 
tro mestizíj  jesuíta,  que  escribía  de  1575  á  1595  más  6  me- 
nos. Hay  que  confesar  que  aunque  la  teoría  de  Montesinos 
es  ílebida  á  Valera,  en  cuanto  á  los  detalles  ha  debido  el  ín- 
timo aii  igo  de  los  jesuítas  y  del  P.  Oliva  completarlos  con 
las  relaciones  del  quipocamayo  (^.atari  y  otras  que  éste  po- 
seía, y  con  las  demás  fuentes  potosinns  que  más  tarde  sirvie- 
rím  panosas  Amiles  á  Murtínez  Vela. 

Creo  no  haber  omitido  nada  para  contestar  á  todas  y  á 
cada  una  le  Ins  observaciones  de  mi  distinguido  compatrio- 
ta, que  no  busca  sino  la  verdad;  y  guiado  por  su  lealtad  y 
clara  inteligencia,  sedignará.  aceptarlas  imparcialmente,  con- 
venciéndose de  que  no  es  un  sueno  la  tesis  que  he  sostenido 
nnteriormente  sobre  mi  hallazgo  de  las  obras  de  Valera.  Si 
mi  modesto  noml)re  no  le  basta,  me  permitiré  citarle  lo  que 
uie  dice  con  fecha  23  de  Septiembre  uno  de  los  más  célebres 
j)eruanistas,  Sir  Clements  R.  Markham,  al  acusarme  recibo 
de  la  memoria  que  sobre  este  tema  presenté  á  la  Sociedad  de 
Ameri:»anistas  de  I^arís. 

.  He  aquí  la  parte  principfil  desu  carta,  que  traduzco  tex- 
tualmente *'I)oy  á  Vd.  mil  gracias  por  haberme  enviado  su 
Descubrimiento  áfi  las  tres  obras  del  [)eruano  Blas  Valera. 
Ya  conocía  su  contenido  por  la  lectura  de  h\  Revista  hist ó- 
vira  de  Lima, y  había  considerado  el  descubrimiento  de  Vd. 
como  el  más  importante  complemento  para  el  estudio  de  la 
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historia  antiprua  del  Peni  qne  se  lia  efectuado  desde  liace 
miichoH  años.  Ya  me  había  dado  Vd.  una  idea  de  sus  inves- 
tioaciones  y  opiniones  en  esta  materia  en  la  carta  qne  me 
escribió  Vd.  el  8  de  julio  de  1873.'' 

**Ya  he  tenido  el  gnisto  d<»  anunciar  sus  descubrimientos 
acerca  de  las  obras  de  Va  lera  al  (,'ong-reso  de  Americanistas 
reunido  en  Viena  la  semana  pasada '* 

La  opinión  tan  espontánea  y  de  tal  peso  del  decano  del 
peruanismo,  antiguo  traductor  y  admirador  del  Inca  Gairi- 
laso,  me  prueba  que  no  he  andado  descaminado  en  mis  in- 
vesticjaciones,  pero  mayor  sería  mi  satisfacción  si  de  In^y  en 
adelante  pudiera  contar  con  la  opinión  favorable  de  un  jo- 
ven tan  aventajado  como  el  último  crítico  de  los  Coni^ntH- 
ríos,  que  promete  ser  uno  de  los  mejores  historiadores  del 
Peni,  a  juzgar  por  su  concienzudo  estudio  sobre  (íarcilaso. 

Una  palabra,  más,  no  sólo  para  el  señor  Riva  Agíiero,  si- 
no para  todos  aquellos  que  en  nuestro  país  ó  fuera  de  él 
abriguen  la  menor  duda  acerca  de  la  verdad  y  trascenden- 
cia de  la  tesis  que  defiendo.  Si  el  Gobierno,  el  Instituto  ó 
cualquier  particular,  quieren  garantizar  siquiera  los  gastos 
de  la  publicación,  me  ofrezco  a  dar  á  luz  una  vohiminosa 
edición  crítica  de  Tas  obras  del  l\  Valera,  entresacadas  de 
las  de  sus  plagiarios  y  de  los  demás  escritos  que  quedan,  con 
las  notas  respectivas,  etc.  Creo  que  así  habré  hecho  un  ser- 
vicio importante  á  la  historia  patria  y  á  su  estudio  en  las 
verdaderas  fuentes.  Esto  es  hoy  lo  importante;  y  nó  la 
reimpresión  de  Garcilaso,ya  })ropuesta,y  que  no  tiene  razón 
de  ser. 

Kstas  fuentes  hay  que  pesarlas  y  depurarlas  de  toda  es- 
coria con  implacable  y  sana  crítica,  dejando  á  los  tiempos 
que  pasaron  esa  j)atriotería  de  aldea,  remora  de  la  historia 
y  de  todo,  como  cuanto  obedece  á  los  ciegos  instintos  de  las 
turbas.  En  el  siglo  XX  debemos  juzgar  con  la  misma  seve- 
ridad á  los  escritores  antiguos  que  á  los  contemporáneos, 
sean  nacidos  en  nuestro  país  ó  en  las  regiones  polares,  y  ol- 
vidarnos déla  muletilla  que  dice:  que  todo  tiempo  pat^iido 
fué  mejor. 

Guiados  por  tan  añejo  criterio,  hemos  creado  una  espe- 


rU^  íIh  itieat  uitaugiblf'  mi  la  {mriíana  de  GarcilasuT  cuiil  tipo 
íinit:n  *lt*l  inra  liÍKf oriaclur  fl»*  nn  nisííi.  nm  ]vin\T  uúeutm  f*ii 
4|U(^  la  aliMiriUH  koIu  no  tln  Hiifíüíeiieiat  y  ijiit^  ^1  entatia  eii  tfl 
tíxtrunjero  en  ¡^tnvs  rundhhiiwH  que  iuiíHií  para  llevar  á 
cabo  tan  iinhin  eniprt^íííi,  init^iitrsiN  utra  iienianu  consaprn- 
bu.  á  ella  Hi  el  pJiÍH  triisiao  h\i^  vi^ilia^f  tiiu  tantos  alardefi 
incninm  ( 1 ),  i-niiio  flecía  itmj  bien  Vniera. 

Kii  lítrí  onndjcHHieíi  qne  hetinm  indípaílf*  nntef»,  no  era  po- 
HilíleeKítjibii-  en  Córdubn  a  Um  BO  i\i\oh  una  íliistt^vm  de  los 
hir¿tM,smo  copiándola  de  un  libro  in^iiito  u  forjando  ana  nft' 
vehi,  vinmi  lia  t-reíilo  el  &efj4M*  Meriende?.  Peí  ayo;  lo  primero 
e*«  lo  cierto,  corno  ereo  liabcrlf  >  probado  incontestablemente^ 

Lim  fiitipfiíThf*rms  fit^ntrifUíí  Kon  infinita  mente  man  uunie- 
ro»tns  qne  laH  cpie  exannna  Qnérard  en  la  voltiadnofta  cdira 
qu4f  iltfva  eíittí  títid<i,  y  que  principal  mente  f*e  iiíílei*e  á  Fran- 
cia, PodrÍJi  ei*^^ar  oinrlioí^  otros  caítos,  antiguoBy  moder- 
iiOK,  pítiYKudon  ni  de  UurcilaKo,  de  ef4criroi'efí  celebren,  como 
Antonio  Hen-pra  y  Fruv  Jerónimo  Itomán,  rpjest^  apropia- 
ttiri  las  obras  tle  Cie^a  y  de  otroH  croni^taB,  «in  citarloB;  el 
íifanmdo  l\  A  cosía  ropió  A  Polo  de  Onde^ardo,  p  rol  m  ble- 
ttienteal  milano  Vnlera,  en  lo  relativo  ni  fVni,  y  al  P»  Du- 
ran \HiT  lo  qne  toca  á  Méjico;  Gomara,  cnJ^^*lláu  de  Corten, 
ñrtua  U  Historia  tpie  éste  le  dicíó;  y  ntiteíj  t'nlún  lialaa  re* 
üacUuJo  liis  carias  rpje  atriiniye  á  Toncnnelli,  etc*  et^.  Huy 
otros  ejmnplos  en  los  tiempos  iiHidernos,  y  aun  en  nuest  ro8 
dfíií*,  y  fácil  nos  líerfa  citar  otroK  nrnnbreN  qtie  creemos  pru- 
líente  silenciar.  Si  pues  los  hartos  literarios  son  tan  fre- 
cuentas en  todas  épocas,  sobre  todo  en  aquellas  remota»  en 
que  podían  perpetrarse  á  maneíniva,  ¿|Kir  qué  creeí'  imiiro- 
bableel  plagio  en  Gart*ilaHo  y  en  MonfeHinos?  Y  si  un  «lal 
entendido  [latriotismo  nos  arrastra  á  romper  lan7.as  por  eí 
primero,  ¿acaso  olvidannjs  qne  también  Va  lera  era  mestizo 
peruuno  como  el  inca? 

Si  aboíramrís  \mr  Vnlem|  e»  por  puro  amor  de  la  vertlnd 
vdela  justicia,  y   jíorque  queriendo  aquilatar  el  valor  de 


U)    E»toíarmtt  cnaiizadd  avljefivo  Ja  #mííle»rt*íüu»  eaiíiü  VaWra  en 
Ad^lfíiite,  ea  rm  del  exAt Ívo  hw4^ku. 
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inieetrHB  primerns  fuentes  históricas,  al  sejíainr  bu  obra  «k 
la  del  **Capitán  tleeaballort  de  S,  M'%  yíi  pofli-eiiiotí  contar 
así  COTÍ  una  v^erdarh'i'a  Hístorat  imlís^mm^  eco  ñA  A^}uh  ann- 
leB  consej'YHdns  por  Vm  qnipoeHmayojí,  v  eonfruiirarln  con 
la  versión  coetánea  cpje  en  presencia  dtí  Valern  obriivu  de 
loH  úít-imos  vfiHtagos  «le  los  iacn»  el  hiíitoriador  ufidnl  Sar- 
miento de  Gntnboa  (1 ),  Cítbiendo  la  curiosa  coint'idenfiii  de 
que  ambos  Ile^íaron  jníitos  al  Cuzco  en  1571  y  casi  al  niiHmo 
tiempo  salen  del  tílviib)  sus  importantí^K  t^bras,  que  abren 
nuevos  horizontes  á  los  peruaiiistas. 

Este  modesto  estudio  emprendido  con  el  mismo  dewi¡nt«- 
rés  que  todos  los  que  he  lieclio  eu  iní  vida  entera*  sin  otni  mi- 
ra que  el  descnbríauHuto  de  Ib  verdad,  deja  complet-ainent^ 
demostrudo  que  no  f nerón  Iob  pirata»  inízleses  los  que  roba- 
ron 6  destrozaron  las  preciosas  obras  de  Blas  Valera,  sino 
gus  mismos  bernia  nos  que,  olvidando  su  espirita  íle  cuerpo» 
[>reflrieron  que  sirvieran  de  timbre  de  gloria  á  uno  de  los 
co  r  n  pa  t  ri  o  ta  s  d  e  aq  n  el  p  o  rq  u  e  sa  bf  a  í  a  a  n  ej  a  r  el  i  n  ce  n  8ar  i  o , 
colmando  de  elogios  y  favores  a  la  que  él  llamaba  sieinjire  á 
boca  llena  la  Santa  (hmfmñÍA  (Je  Jesús. 

I^  justiciH  es  postuma  las  más  veces;  tarda  jiero  n!  fin 
llega.  En  KjOÍ*  aparecía  en  Lisboa  con  el  nombre  del  astu- 
to Garcilaso  la  obra  de  Valera;  y  ti'ea  siglos  después  caL»e  A 
otro  expatriado  compatriota  (cuy tjs  polares  escritos  han  co- 
rrido y  correrán  igijal  inerte)  la  íntima  sati^^íacción  de  res- 
tituirla ásu  verdadero  autor  y  ala  ohndediía  patria  de 
ambos. 


P¿i/'fe  1908. 


M.  GtiS7.X\.KÁ  DE  LA    líOSA. 


(1)    Pr  OD  to  daremofl  cuenta  de  In  enuj  i  ta  ediuíóu  tU  Sarmienta»  qHt? 
puede  obt^nen«e  eu  Lima  en  la  Librería  Franctr^a, 


Kr.  DH.  HÍJAU  Y  MI.Ni 
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EL  Dr.   D.  IGNACIO  DE  HIJAR   Y    MENDOZA 
Y    LA    SANTA     INQUISICIÓN 


I 


Vivía  en  Lima  por  el  filtuiiu  h*rriti  il^fl  si^Iu  XVII,  el  I)r. 
I>.  líruHCiíj  üe  Híjar  y  Meu  U>í5¡i,  í!iiijt*tu  do  priendas  y  de  inu;v* 
«íji^cutoriiiíjíj  ai^iiíeiign,  romo  que  denfeiidía  de  la  ilubtre  casa 
*lf*  Um  iiiímineses  i1p  San  Mi^ut*!  de  Hfjai'  y  d^*  Um  condes  de 
Yillanueva  del  8oti>,  na  rnetiOH  qoe  de  lü«  de  la  Vega  del  Ken» 
c|u¡eti«??4  obt^^nfau  en  Lima  el  patrímato  del  canvento  de  San 
A^juHt ín,  y  el  del  colp^it»  de  San  Paldo  de  la  ( 'unipafiía  de  Je- 
HÚií,  de  cuyuf*  honmes  consta  qne  j^ur^aba  el   Dr,  de  Híjar  y 

Xarido  en  Linuí  de  tan  ilimtre  estirpe  (lor  el  año  de  1688, 
CUTHI  Artes,  Teídoi^ía  y  Derectn»,  nniiqiie  euii  eBca^íO  fruto, 
va  en  las  anlan  del  Seminario  de  Siiiito  Toribio  ya  en  la  Real 
l'tiiversidad  de  San  Maiuot*, donde  alcanau  la  borla  doctoral 
Ordenado  sacerdote  en  la  pnipia  rindrül  de  Lima  por  hu 
Ar3Eub¡spi>  IK  Pedro  de  VillagíSmesi,  ejei-eió  pin  meramente  el 
ministerio  |>an'0f|uial  eti  la  villa  de  rhíincay,  y  al  rentituirse 
al^u  de^pnéss  á  Lima,  obtuvo  acjní  la  Ke<;Torfa  déla  iglei^ja 
parroquial  de  San  Mairelo,  en  cuyo  cargo  se  acreditrt  como 
homln-e  piadoso  y  ile  no  e^caaa  virtud  en  Iíjs  veinte  afiOB  que 
trrisínirrti^ron  tiesde  su  ingreso  á  él  hasta  que  el  Santo  Oílcio 
lo  ]>rendió  y  secuestró  en  sus  cárceles  secretas* 

Por  íiqnellos  días  andaban  los  piadosoí^i  liabitantefl  de  la 
nnagníflea  ciudad  de  lo8  Heyeí!i  admirados  y  absortos  con  Ioh 
maravil lusos  liechoB  que  se  atribnfan  á  la  celebérrima  lieata 
agnstiniaiui  dí>ña  An^la  deCarranza,  alias  la  madre  Angela 
de  Dkm,  y  más  que  mucljus  el  buen  cura  de  San  Marcelo  D* 
Ignacio  de  Híjar  y  Mendoza,  quien  en  la  declaración  jurada 
que  pi'eetó  ante  el  Tribunal  en  lo8  días  11  y  12  de  Setiembre 
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de  1694,  confesaba  ser  *'de  su  natural  sincero  y  candido  y 
fácil  de  creer  aqueilo  que  mira  á  piedad";  eauHii  que  sin  dud^i 
lo  indujo  insensiblemente  á  comunicarse  con  dicha  doña  An- 
gela, y  á  constituirse  en  su  más  entusiasta  panegirista. 

Ya  en  comunicación  cim  la  maligna  lieatM,  y  con  su  con. 
fesor  el  P.  Mtro.  Fr.  Bartolomé  de  Ulloa,  del  Orden  de  San 
Agustín,  supo  el  I)r.  de  Híjnry  Mendoza  que  aquella  esorilaa 
cosas  muy  siníTularesy  misteriosas,  y,  como  esperando  lia- 
cer  gi'andes  méritos,  se  ofreció  á  escribir  los  desatinos  que  la 
¡lusa  beata  hacinaba  en  sus  cuadernos.  Kn  esto  ncertó  & 
pasar  de  ésta  6  mejor  vida  el  P.  Mtro.  Ulloa.  quien  al  tieni[>o 
de  morir  encargaba  á  nuestro  cura  de  San  Marcelo  la  direi- 
ción  ef^phítual  de  doña  Angela;  más  éste  declinando  el  sumo 
honor  que  se  le  discernía,  la  encargó  á  su  ve^  á  una  [íers^na 
escoláastica,  cuyo  noml)i'e  oculta,  pero  que  á  no  ser  el  P.  Fr. 
José  de  Prado  lo  fué  el  1^.  Fr.  Agustín  Romáu«  ambos  reli- 
giosos de  San  Agustín. 

Por  Diciembre  de  1688  comenzó  un  novenario  en  su  pa- 
rroquia con  la  pública  intención  de  impetrar  del  Cielo  un 
vastago  que  sucediese  en  el  trono  de  E.spaña  á  Carlos  el  He- 
chizado, y  así  no  sucumbiese  allí  con  él  la  Casa  de  Austria; 
mas,  después  de  comenzado  el  novenario  consta  qu«  el  Dr.  de 
Híjar  mudó  de  dictamen,  y  se  contrajo  á  pedir  al  Altísimo 
se  dignase  manifestarle  si  era  ó  no  de  su  agrado  el  trabajo 
que  se  tomaba  en  asistir  á  la  dicha  beata;  y  á  f e  que  el  Señor 
oyó  sus  preces;  pues  al  terminar  el  novenario,  á  21  de  Di- 
ciembre del  año  indicado,  prendía  la  Santa  Inquisición  á  la 
celebrada  beata  y  la  sepultaba  en  sus  obscuras  mazmorras. 

Entonces  nuestro  buen  cura  comenzó  á  temer  por  sí,  co- 
mo que  la  conciencia  lo  acusaba  de  ligereza  yjescasez  de  cri- 
terio  al  dar  asenso  á  tan  disparatadas  revelaciones  y  ai 
aplaudir  las  supercherías  de  aquella  ilusa;  y  así,  como  int«ii. 
tando  evadir  la  responsabilidad  que  pudiera  caberle,  presen- 
tó al  Tribunal  dos  esoritos  **en  orden  á  lo  que  había  obser- 
vado y  entendido  de  la  vida  de  dicha  beata'',  según  él  lo  dice 
en  su  declaración.  Empero,  las  deposiciones  de  los  testigos, 
el  examen  de  los  quinientos  cuarenta  y  tres  cuadenios  que 
escribió  y  dictó  la  beata  y  las  declanicionesde  ella  miéma 
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trajeroii  ijec'f'üHiriíUUHTire  euiií^ígo  la  )H-¡a¡oii  del  Ür«  de  Híjur  y 
AlmíloKih  si]  MüKnnif*ii^*\v  "iiplauclidor'*,  3'  la  ile  Ium  ívlipío- 
i^o.s  agiipítiiMtf*  Fi\  4osé  (le  Piiulu  y  F|*  AííUiitíli  Kuiii¿il 
€|iiit*[ic%^  habírm  H<iL'etíi<h>  í*u  b1  onrgci  de  confewofew  litjle  beiitü 
til  i*.  Mtn),  Fí\  Bartüloiijí  ileUlIoH.  fallecido  algniioH  tiieseti 
«tiit^^e,  H«gini  dtgaiiiuH  eHí:rÍr*K 

Vhi  procewo  d«  lu  (.'arratiza  no  es  liiieMlro  intento  tracar; 
pii^H   por    foT'Mir»a  éK  bastan tf*  conocido,   ctíniu  fpm  de  ^l    Ke 
4KMí|*/»  extenHatnente  en  HUÍ4  el   Di\  1).  JoK4del  Hoyo,  eecn?- 
tarío  del  í^^I^toy  iiroaiofcfjrfiíieal  úp  la  luqumiclón  delánia, 
cuya  rehiciuii  reimprimid  el  coronel  Otl Hozóla  en  d  tomo  VI 
Ú^  Biw  fhHinnf*iit(}s  IJintévicoH  del  Perú;  Pálmale  <*oii«a^ra 
también  alginmí^  pHf2:inaB  en  hub  Anales  ih  hi  Inqmsinán  fie 
IJmH\  no  nienoH  qne  el   Infatigable  bíblíófifrofo  chileno  D. 
Jo8é  Toribio  Medirní  en  hu   Historial  tie  hi  ¡mfiímiñón  (h 
Linm.    No  sucede  lo  pro[)io  coa  el  procesíi  que  se  8igutf^i  en  el 
miHino  Tribtninl  contra  el  titulado  conFeHor  de  la  lieatn,  el 
Dr  IK  ígujario  dt*  Híjar  y  Mendoxa;  pei-dítlo  hasta  hoy  entrn 
luí*  protocolos  ipm  forman  él  archivo  »lel  convento  de  Sto. 
Donnngü  de  IJma>  á  euyo5i  anaqnele»  no  ^ntviíno»   [ior  qué 
ivimiitOB  llego,  rtKniQ  valic»{sa  |)ieza  hiwtórica  y  afín  nocicdógi- 
ca  tenetaaif  el  placer  deofi-ecerlo  ahora  á  lo»  l6ctf>re8de  nues- 
tra ItKVtSTA, 

íle  aquf  el  documento: 

Visto  por  NoH  lí)8  InquiííJiidoreíi  contra  la  herética  pra* 
)>edad  y  apostaría  t*n  esta  Ciudad  de  loe  Reyetf  y  Reino  de  el 
Perú  por  autlioriilad  A[io«tólica  juntaniente con  el  Ordina- 
rio 4Íe  ewte  Arí^obispailo  de  lo»  lleves,  un  p('oces«io  y  cau^SH 
criminal  de  tee  que  ante  niw  ha  |>endido  y  pende  entm  partes 
de  la  una  el  tincnl  de  este  8to.  Oíficio  actor  accuNante.  y  de  la 
otra  re<i  cieJfenílifiute  el  D*^^  D»  Vgnaeio  de  Vxar  y  MendoBBa 
clérigo  Presbítero  Cura  Kector  de  la  Ygle»ia  Parroquial  d^ 
S***"  San  Marcelo  de  esta  Ciudad  y  natural  de  ella  que  está» 
|ireeente, 

^  Sobi^ey  en  raxón  que  el  dicho  íiscal  pareció  ant-e  Noa  y 
jjresiJSjteQt/j  su  aecu^íiaf^ióii  en  que  íliju,t|n*?,#ietido  el  suj^iío  di- 
cho chrietiano  bautissado  y  cun(irni.i|tloy  g<>ü^*iaiido,iÍ0  lan 
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gmcÍMB  pxcpiiipcioueíí  y  prerrogMtitns  que  Iíjh  ♦tenia»  ftele* 
chrip*ti«i»os  fíOf^^iíiii  Y  Llt*bp¡»  gossar  y  hHlUínílfjmef^ri  In  iliiriii- 
dad  snreiTiotHl  y  cohF*^s«(H' y  foiiio  tal  oínifíHTidoHHP  en  nonfp- 
ñHiiv  y  dirigir  almas  por  el  í:aTnino  de  la  per^Voción»  **oii  pnru 
t^nior  de  Dios  y  en  ^rave  dnño  de  í^n  roncieneia  y  contlenn- 
ción  de  811  ahiia,  y  en  iiieuospreritj  íie  las  peiuií*  y  censuras 
eccle^iáfttítíatí  inipuestíií*  ptir  los  sa^radus  eánniieí*,  breves  y 
bullaH  Ayjostólifa.^,  Imbía  her^ticado  y  apaHtHtado  de  nues- 
tra Stn.  feeCathóIica  (>Cíi«i*ínaaflo  á  los  fieles  hu  ruina  qumi- 
du  como  á  sacerdote  corife^sur  padre  eJspiíñtLial  maestro 
tlieólogo  y  mijii^trn  de  Dios  le  bn^Labatí  para  que  los  diri- 
^Ji^iesse  y  alninbra><p  fir>r  el  r^aiaino  T-et-to  y  KPjínro  tle  la  ^alva* 
cina,  tiallabaa  en  el  en  Ingiir  de  deeieiijríOlo  Ukñta  api'tdmeii'iií 
de  .sus  errores  porqne  debiendo  desentrañar  á  los  qne  fl  fie* 
monio  tenía  entríUiados  con  sus  errores  y  illussítínes  Ion  aia^i- 
>íiíajaba  más  no  advirtiéndoles  ilf*  {¡ne  erun  ilortriiias  uialíi^i 
atit@8  sí  aplaudiéndolas  y  relebrtliaíolaH  y  perruitiéiuioleís 
que  no  solo  las  hobiessen  y  creyesseti  *síihi  que  ln«  escrilnes^ 
^en  para  que  se  etaaunií'assc'n  y  pnl>licjisf;en  en  el  ninntlu 
por  iíussa  níaravillosaa  y  nunca  vWta  siendr»  así  que  ern 
contra  lo  que  enseña  y  predica  nuestra  Hanta  Maare  Y|ürl**s- 
sía  (Jathólica  Romana  tle  que  general ruerj te  le  acusso  ven 
eNfíecial— 

19 — líe  que  habiendo  en  esta  Ciudad  utia  beata   ten^era 
tleSnn  Au^rastín  nombrada   1)^  Ansíela  de  l'arraiisa  alian  la 
Madre  Angela  de  Dios  publicando  tenía  aiuchas  revelaciones 
e  dustraciones  de  el  cielo  y  que  Nuentro  Señor  la  halaa  eHCu" 
gido  para  que  escribiesKe  sobre  el  misterio  de  la  Concepción 
de  la  S^"*-   Virgen   María  nuestra  Heñ ora,  y  que  por  su»  es- 
critos había  de  declarar  por  de  fee  la  Santa  Rede  Apost/dica 
el  misterio  de  la  Concepción ^  y  comunicando  dicha  beata  bu 
espíritu  y  revelaciones  con  este   Reo  vi6,  oy6,  y  entendió  -^^ 
todo  loque  dicha  beata  le  decía  y  dictaba  aconsejándole-^^ 
escribiesse  lo  que  le   passaba  en  la  oración  y  las    doctrinas^^^ 
que  en  ella  se  le  revelaban,  y  con  effecto  escribió,  y  dictó  543^V 
quadernos  que  se  componían  de  siete  mil  y  tan  tas  foxas  en^vt 
forma  de  diario  que  coriiaii  desde  el  año  de  1678,  hasta  cj 
de  1688,  que  coordinada  la  materia  de  dichos  escritros  j  doc  - 


m 


rriiia  en  ^llos  irtHireiiida  y  ínvoreñ  que  decía  rpcibfa  de  el  cielo 
le  reducen— 

—A  t|Me  jirrujadn  Srn,  Snnta  Ana  íle  el  rernplo  pctr  ewtí. 


il 


fji 


la 


Dios 


t 


m  enta 

*Hi  le  obligó  A  qnele  envinHH*:*  el  Ari^el  qne  k  dijesíse  qneliabfa 

t  Jo  l4»ner  una  hija  quese  flaniarfa  María  y  werfallndre  de  Dios, 

y  f ijenílu  8ra,  Sniita  AiniaqneHii  bijas^eiía  Madie  de   Dios 

*■  abraseó  con  Dios  tan  eyti'echatnente»  que  oblig^*'»  á  el  Es¡ií- 

intn  8aiitn  á  que  bnjuHse  á   pniif¡f*Hrlnf   yin   [turificó  de  la 

tüiljia  tn  igiaal,  y  de  hu  déblUí  píjniéndDla  en  nuniina  [itjrt^i4a 

que  no  Bulo  gacóáKan  Juacliiui,  y  8ra  !^ant^íi  Auna  del 

'í^taíio  de  hi  culpn,  niño  que  Uinibién   lt>í*  ]>uhkí>  en  el  estado 

e  la  imioceneia  y  juntieia  original  de  queeíijerim   nueí^tros 

l»r¡ineroH  [latlres.  naliendo  San  Joachíni  y  8ra.  Santa  Anna 

íIpI  liaren teBco  de  Adairu  loi^  quale»  nu  íneion  lirupios  de  el 

peirado  originat  Ini8ta  que  8ra.  Santa  Anua  r€*tiliiú  de  el  An- 

l  la  emlHijaila  de  que  sería  Madre  de  la  Madre  <le  Dios, 

3.— (¿ne  limpia  Sra.8anta  Anna  de  la  cnlpa  original  y  de 

fíti  débito  la  vintin  rl  ICHpíritn  Satito  cou  las  luces  de  la  Divi- 

II  i  ti  í lid  y  q  u  e  e«  t  a  í  u  é  I  a  j»  r  i  i  n  e  ra  vee>  ti  d  u  r a . 

4.— (¿ue  pawHafbm  83  díiis  denpués  de  la  emhajnda  de  el 
nge!  por  orden  de  Dios  llega run  dos  Angeles  con  la  fruta 
de  el  árbol  de  la  Vida  traída  de  el  paniís«o  (que  eni  á  mane- 
ra de  durannü  o  alberchígo)  y  agua  de  el  tlio  Jordán,  y  dan- 
I  sela  A  córner  y  beber  la  untad  á  Saujoachini,  y  !a  mitad 
A  3ra.  Santa  Anna  se  vietieron  de  Id  Divinidad, y  de  los  niÍ8- 
moí*  ropageíí  que  el  Verbo  Divino  t*?nía  prevenidos  para  bu 
encarnación,  y  esta  fné  la  t>egurida  vestidura 

5.— Que  en  ente  fruteo  ile  el  árbol  de  la  Vida,  se  contenía 
n  ppeiisencia  difiuitiva,  ento  e«  en  todo  el  fruto,  y  todo  en 
qcialqnier  parte  ile  í!,  JepíBti  chriHto  Señor  nuestro,  coaio 
está  eti  el  Síuo,  Sacramento  con  mUi  «ola  diferencia,  que  en 
el  8mQ,  Sacrameuto  está  debajo  de  aectdent**»  ile  pan,  3^  en 
esta  fruta  estaba  debajo  de  aecideateH  de  fruta. 

6.— Que  de  sola  efita  fruta  del  paraÍB^o  con  el  agua  de  el 
Jordán  «e  fonuó  la  sangre  de  que  Iiabían  de  ííer  eoncebidoa 
rhristo  Señor  nuestro  y  María  Sautíííifaa.  y  de  heelio  Sra, 
8anta  Anna  concibió  en  «u  vieutn^  áCIitisto  St?ñor  aueNtru 
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y  á  María  Saiitísima,  primero  á  Je»suchrÍHfco,  y  después  á 
María  y  á  los  dos  |)or  obra  de  San  Joachiui,  y  ClTristo  tuicíó 
primero  que  María  y  también  se  quedó  en  el  corazón  de  Sra. 
Santa  Anna  no  en  embrión  sino  hombre  perfecto, y  ya  creci- 
do, y  de  el  todo  formado. 

7.— Que  habiendo  nacido  María  Santísima,  y  siendo  pre- 
ssentada  en  el  templo  mu#*rto  San  Joaehim,  el  Espíritu  San- 
to trasladó  é  Jesuchristo  Señor  nuestro  (le  el  corazón  deSra. 
Santa  Anna  á  María  Santísima  en  lo  que  sintió  Sra.  Santa 
Anna  mucho  dolor  y  para  hacer  esta  traslación  el  sacrist/in 
fué  el  Espíritu  Santo  y  hubo  de  vestirse  de  la  forma  de  'Sra. 
Santa  Ana  para  que  seentregasse  Jessuehisto  y  en  el  Inprar 
de  Jessuchristo  Señor  nuestro  entró  el  Kspíritu  Santo»  en 
Sra.  Santa  Anna  despossándosse  con  ella  con  una  sortija 
verde  y  quedóSra.  Santa  Ana  toda  divina,  unida  A  el  misfno 
Dios,  y  se  halla  con  San  Joaehim  y  María  Santísi nrd  en  el 
Smo.- Sacramento  de  el  altar. 

8.— Que  San  Joaehim  em  ceibessaMle  los  Santos  y  Sra. 
Santa  Anna  de  las  Santas  y  de  los  ángeles.  Que  quando 
San  Joaehim  y  Kra.  Santa  Anna  salieron  de  el  pai-entesío 
de  Adam  se  confessaron,  y  no  hallaron  m/is  pecado  que  el 
original.  Que  Sra.  Santa  Anna  y  San  Joaehim  por  medio  «le 
el  fruto  de  el  árbol  de  la  Vida  quedaron  vírgenes,  y  assí  que- 
daron después  que  consumierorl  á  Christo  Señor  nuestro  3'  á 
María  Santísima,  esto  es  después  que  fueron  concebidos 
Christo  y  María.  Que  San  Joaehim  y  Sra.  Santa  Aiía  fueron 
bautissados  con  el  agua  de  el  Río  Jordán  bebiéndola,  y  que 
el  Padrino  fué  el  Espíritu  Santo,  y  Jessuchristo  los  confirmó 
eon  el  fruto  que  fué  los  santos  óteos,  contradiciéndose  pues 
Al  otra  parte  dijo  que  fueron  bautissados  con  el  fruto  que 
fenía  agua  por  ser  agnanosso.  Que  bebiendo  Sra.  Santa 
Anna  de  el  agua  de  el  Río  Jordán  fué  bautissaJd-o  en  su  vien- 
tre Jessuchristo  nuestro  Señor.  Que  el  bautismo  en*^!  Río 
Jordán  fué  manifestación  de  el  primero  y  para  suplir,  como 
el  bautüsmo  de  los  niños  que  bautissados  en  casafei  se  Uevan 
después*  á  la  Yglesa.  Que  Srfi.  Santa  Anna  en  el'cfelo  repar- 
te  como  dueño  las  sillas  de  los  Angeles  y  biena'venturadoH,  y 
San  Joaehim  las  confirma  en  la  propiedad.     Y  de  todo  lo 
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«lidio  ftri^teinlió  [ir<ibrir  Ui  flirlia  VmatKs^r  María  ííanlfí^itna 
fjoiift4íitlíi  Hin  cul[)M  fíri*iinr»l*  tii  iV»hiiti  tlp  onritmerlíi  pnr(|iit* 
♦^ieiiílu  etniee!»iila  ^n  t*l  vieritnMlt*  8ra.  Síintn  Anua  se  hn)ln^ 
l>aii  Mí4ia  y  San  Joaí'hiru  ítiera  iW  el  |iarfiit»*«co  de  Adaiii  y  sil 
f;n'iM*y  Haiitrrv  írit^síOadíi  y  riniíla.  nm  la  Diviuídín!  por  habpr 
tuHiiidu  i*\  fnitíí  *Ih  hI  árbol  dí>  Iji  Vida  **n  t\\w  e^tabn  eotitPin- 
€lo  #*l  ine^^mo  Jpf*»tiehn*íff>  rf  qiial  jior  m^  winira  ptir^#<nay  Han- 
ti(hnl  infinita  habín  Je  Íiii|*pdtr  la  i'íJTitrarfinn  depl  po(*adi>  á 
<|ük*ii  «e  u|>|MHip,  y  pscUiye  PHSHieial  4  iadis|>ptifíablí*mentp 
aún  niá>«  qup  hi  hmñ  lan  tinieblas,  todo  lo  q nal  era  inútil 
pMniHHri  para  qne  ?*«  fiii«£Ío  sprnejíiiit^  dnotrina  pnos  í^i  «p 
linliipra  n*í*iirí'iíln  ú  la  qne  la  Vinrea  SantÍKima  no  contrajo 
c*l  ppcado  oriiTinrd  ponpip  no  í»Htuvn  inclusa  pn  *fl  pacto  dp 
Dios  con  AdíiUi  ^^  li  ibipra  rp!íi>ondido  mejor  y  eatb^licn' 
altante  KÍa  tantos  dlh^fianites  ber^tiroH  conni  pii  s[  i-oatienp 
p»ta  nn€?va  í!<*pfrina  Ioh  (pialen  Kobre  sertn  **nva  íníitilew  para 
el  fln  qiip  pretí^ndía  dídia  beata. 

9. — Uetnas  i  le  h\H  heredan  y  eri'ure*^  qne  con  tiene  la  doc- 

trina  i*efei¡da  í^e  hallan  en  los  e^eritoií  de  dielia  beata,  otmn 

niní4K'm.  irumo  e)  fiar  A  entender  prndiieei6n  física  y  real  ^le 

_  id  abna  de  la  SiiiHÍKima  Víriren  María  anteR  qne  í^e  forinasse 

f  Híí  Santísimo  cuerpo  *^n  el  vientre  de  Snu  Santa  Anna,  ven 

otras   |):ir1esdire  qn»»  f n^  enada  fíií  .'icf^^r/io  ex pre^srlr alólo 

1c«>a  loí%  ti^rininos  de  }n'o<lueÍda  y  trasladada  y  qne  el  alma 
de  Miirfa  nnraba.  atenilía,  y  paeleL'ía  niartnio  RupoTJÍend<i 
línJMtfv  ya  exinteate  anteredeiirp  pnHbit^to,  qne  pne^'e  exercer 
estas  m*eii>ne*í,  eunsiílprando  cjtie  el  alma  de  María  Ha ntíí*¡* 
nm  f ii4  eriada  en  el  eielt)  ante»  qnesu  ruerpo  Santmimo  «e 
fonnasse.    íide  Hanjoacbini  y  Sra.  Santa  Anna  banta  qne 
_  ctanieron  el  írntn  eran  maiidus  jjero  áel  eunierle  eoinenKÓ  el 
^  cle«ipossonif  en  que  obraron  u6  CAmu-t  inatrimoaio  sino  con 
suvnina  pnressa  eonin  p|  desposorio  de  Hanjof^^cnn  Marín- 
—  Que  como  tiabfa  id  nado  en  la  pnressH  de  Hra.  Santa  Anna 
^d  Kspíritn  Ranto  para  que  enn  Juaebíni  celebnníse  el  «ai  rit!- 
í^io  con  qup  fneion  <'<in«ninidoHt'hristü  y  >ííiría  (eí^to  es  con- 
cebí df^s  segrán  la  ínise  tle  la  beata)  m4  obraría  el  Kfipíntii 
ntn  en  la  enearnacíón  d^  el  Verbo,  (¿ue  San  Jo^seph  no  to. 
nl*a  A  la  elaí4se  dp  Sra»  Santa  Atuia  y  {larmite^eo  con  ('hrÍ8- 
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to  porque  no  coniio  do  el  fnito  de  el  árbol  de  la  Vida. 
Que  Sa»  Josseph  no  fué  marido  de  la  Santísima  Virgen  sino 
como  su  mayordomo  como  Jicá  los  de  r'oíradía  que  por  esto 
se  le  dio  el  título  de  esposso.  Que  San  Joan  Kvangelista, 
San  Joan  Bautista  y  San  Josseph  no  serían  juzjjados  en  el 
Juicio  universal  porque  no  tendrían  de  qué.  Que  el  Padre 
Kterno  no  se  enojaba  (hablando  de  los  pecados)  que  el  eno- 
jo le  tocaba  á  A  Hijo  como  Juez.  Que  en  el  estado  de  la  juz- 
ticia  original  todos  hnbían  de  morir  y  el  cuerpo  se  había  de 
convertir  en  tierra,  con  otras  much.is  propossissiones  que  se 
hallan  lie  esta  calidad  esparcidas  en  sus  escritos  que  por  es- 
cussar  prolijidad  no  se  refieren  como  se  podrán  reconocer 
en  sus  q nademos.  Y  para  aereditar  dicha  beata  ttwi  mala 
doctrina  supponía  en  sí  virtud  y  santidad  diciendo  tenía  en 
la  oración  varios  sentimientos,  y  revelaciones  de  Dios  con 
favoi^es  esquitos,  y  tpie  le  había  [)ro!netido  comunicarle  to- 
dos los  que  había  participado  á  los  santos,  y  ccm  effecto  de- 
cía los  iba  recibiendo  todos  U»s  días  tan  frequentes  y  conti- 
nuos que  se  alcanc^aban  los  unos  á  los  otros  con  Luciferina 
soberbia  pues  de(*ía  que  era  Doctora  de  los  Doctores,  y  que 
en  el  cielo  la  graduaron  de  Doctora  queriéndole  poner  un  An 
gel  la  borla  de  Santo  Tomás,  dijo  la  Santísima  Virgen,  no 
había  de  ser  essa  la  borla  sino  es  el  Espíritu  Santo,  el  qual 
se  le  sentó  sobre  su  cabessa.  Y  que  en  otra  ocasión  le  había 
dicho  el  Señor  le  desa^^radaba  la  llamassen  I)*^  Anivela  y  que 
su  nombi-e  había  «le  ser  Anivela  de  Dios  porque  si  Dios  esta- 
ba en  todas  partes,  ella  también  assistía  en  todo  el  mundo 
haciendo  por  todo  él.  Y  que  la  revelaron  que  ella  era  el  Án- 
gel de  el  Apocalipsis  que  aparecMendo  en  Roma  sería  medio 
piíra  que  por  sus  escritos  difiniesse  el  Pontífice  el  misterio  de 
la  inmaculada  coiiivpción  déla  S:\ntisimi Virgen  María  núes, 
tra  Sra.  y  que  varias  vtves  había  ido  á  Roma  á  dar  noticias 
áel  Pontífice  sobre  sus  escritos.  Que  un  paraninfo  le  dio 
una  pluma  diciendo  era  de  las  alas  de  el  Espíritu  Síinto  para 
que  suppiesen  los  que  la  escrebían  que  el  Espiritu  Santo  les. 
assistía.  Que  San  Angustín  la  dijo  que  si  fuera  hombre  la 
diera  su  mitra  y  que  ya  (]ue  no  se  la  podía  entreirar  le  dio  su 
biículo  para  que  iiiesse  golpes   ú   las  puertas  de  el  Pontífice 


mni  que  líifiíiiesse  el  iiiÍKterio.    (iue  hÍ  el  Shiiío  esturieni  en 
el  tu  lindo  ij^*  iiníi  |íH'alím  ipie  la  íijeru  etícribiern  lihrcis  ente* 

■  ro^.  Qneejí  ivperida^  iwíiHirMies  líi  Hentar-ori  en  el  trotiu  y 
Mílhi  (le  la  Hautíí^iina  Triiüdad,  Que  entuba  canHrmafla  en 
^rueín*  y  que  despnKS  de  ^nn  dím^  hi  Inhíüri  de  cainitiiííHrir  ce- 

Ilebráudula  p^n*  Patrulla  de  e^tu  Ciudad,  BlasBuuando  de 
fíi  voiifí*  Um  HíHH  eííqnifctitOH  qtie  m  leen  en  IiisítoHaí*  haber  he- 
cho Dios  á  san t*)  ¡I Í<i'injo,  siendo  tunta  hi  uiultituíl  de  revé- 
liieicnies  t^ue  se  t*tuitif^nen  en  tiírhos  quudernoe,  que  exceden 
á  quatitas  revelueiane«  m  qut^Titan  en  t^doa  lo»  nantoit  jmi- 

I  tos,  y  qne  NÍ  se  huluenin  líe  tvíerir  fncrn  uu  processo  ínHnitcL 
11.— V  i*ontinniUjílü  diííha  beata  eon  sn  engaño  inventó 
liii  jibn^HO  Huperstieiosáo  de  qnentns»  rt»8»ariofí,  vehis»  enpa- 
díiíi.  i*onit*ni,  y  otras  cdssus  que  rli^^úi.  h^  henderían  en  el  eielo 

»en  t a len  y  t n  fes  íps r  i  \  id ñilen  de  el  afi  o  con  e8| >ec ia  les  pr i  v i le- 
jr¡o«3*  algnnc)8  con  indnlí^eneia  plenaría  que  les  concedía  el 
PíinTÍHí-e,  nfinnniMh»  qne  aiucbas  d**  ilichas  qnentns  (roiiio 
hiH  benditits  día  de  Síiu  Miguel  y  Navidad)  tenían  el  auxilio 
efflcnz  para  !a  liom  fie  lu  nuiei  te  jp^ossaadü  también  de  ei^tií 
privil^-gio  los  (jn»'  di<*HHen  linitísna    pura   un   nltarquedesn 

»üith'ii  se  liit;o  en  la  Iglc^sia  útí  San  Míircelo  donde  colocó  ua 
utno  Jhs.  que  llriuiaba  el  curita  de  el  perdón  y  loe  que  le  hí- 
rJHSs^n  rily:ftn  bipn  á  elln,  ó  lu  niirasseii  á  la  cíini,  y  losí[ue 

»dt*spu¿^  de  su  muerte  tuviesgt^n  hu  retnuo,  ó  devoción  con 
rita  y  que  en  sefinl  de  esta  |a*ímie88a  lebantó  el  Beñur  el  dedo 
eti  afii>,  siendo  tantn  l¡i  multitud  ú*^  quentas  y  rossarioe  que 

(le  lievnban  pura  e**th8  fíu»tidaíi  y  siqíer8ticin8aií  bendiciones 
que  «e  condiH  íaii  en  caiumtníi  y  petatean  con  el  fin  de  hacerse 
celebre  y  qne  su  nntubre  se  divulgase  por  todí>s  estoí^  líeinos 
y  añil  los  de  Kiiropa,  corno  eou  effecto  ^e  ha  íliviil^atio,  sien- 
do lo  dicho  eHcaiidalü>í3o  3'  perniciosHo  en  quaiito  as^egtira 
la  salvación  con  la  Uuta  ile  singular  fn  voi\  pues  mn  el  se^u- 

■ro  deeáíta  prume^Ha^^e  dejarían  esiar  Ufs  pecad ta-ew  o bn tina* 
idos  en  »i]h  cuIjiuh  y  vítriossin  coníessarFie  en  toda  la  vida 
pmrnetí^ndtisi»  el  auxilio  efflcax  en  la  naierte,  pues  la  palabra 
efflcax  Buena  absoUita  asstícuración,  como  m  verifica  de  le- 
vantar DioHel  dedo  en  alto,  y  la  prome8a  Yo  te  empeño  mi 
palabra.    Hedncii^ndose  á  esi a  ciarse  df*  oscaadnloHHas  mu- 


su 
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ehan  príípoíiBtHsioneH  qiif*  i'í*ftí*i'e  ilieha  beata    rep;u*tidn8  (?ii 
HUü  qUHdtímoí*  yef4('r¡to«  liij^  qníileR  qint;in  n  ininoraii  irivit'tii&l 

partéV  aquél  hcírrar  t-cni  que  \nH  8M,iiíort  Padres  yht  si\\£íin\n 
esi^ritui'U  poTideraii  las  ^leMaí*  de  el  luHenu),  jiues  dería  ííinliít, 
beara.  que  en  él  los  Deinf>ni08  estaban  cnti  juidií  jenti  'mneliH  I 
lUodetítlH,  V  que  mejtu'nbaii  de  oautfí.  Que  alab;ibaii  á  IYíhh^ 
que  au  bÍHí^íeiuainuj, y  que  le«  uianílTí  <jue  los  niart**^  j  sába- 
dos á  churus  alal>aHííeii  la  purt'SKa  de  Nuestra  St*fHM"a|rlicien- 
do  lu  couííiguin  de  far-tu^  y  io  que  era  iiiAh  y  que  hacía,  niiry 
luiiTible  el  Infietno  que  era  el  \\o  haber  nalida.  Tanddi^ii  la 
dnbH  de  el  Inüernu  de  altíLinaa  ahuat*  enri  el  pretexto  de  que 
esrabau  depuMwitadan  en  él  á  la>í  qua-le.s  no  af>¡'ovet*lialíaii  lus 
j^ufra^'in.s,  y  niissaR  y  <¡iie  Dios  le  laibfa  licchu  este  siti*ínlar 
favor  de  rtficarlas  como  ci>ii  eBeeto  afüniiaba  halier  SíH-ailo 
lauí-haH  df^  el  Infieni<>  r^uyos  noadiren  i^xpresstl. 

12.— V  que  He  veriticaba  man  la  inalieia  de  !a  ditfha  beata 
puen  t»n  repetida**  parteí*  de  au»  esciitosy  qua.d^rii(>í$  v^endfa 
por  revelaeionHiS  muchas  propo8si«eiioue>t  injurioMsaf^  y  íleid- 
íí^atiba^í  diciendo  que  Díoh  ne  lan  revelaba  contra  «listijitaH 
pe r^o tia^s  *  1  e  t o l1  < íh  en t ad us  d  i f u u tt i s y  vi v^ u s  s i n  vBmr v a r  Po n  - 
tífice.  Itey  de  Esj>ana,  TriíniTial  'le  el  Santo  Oficit^  Antlien- 
cia8  JlL*aIeí4,  übi-spon,  l'abildu.s  ecr^íes^iiántieos,  sagradas  K*fii- 
giones- 

13, — Y  demás  de  lo  referido  se  liallaljau  otras  tuiíchaH 
mentiras  poiiiérulolaH  en  cabesHa  de  Nuestro  Señor  dicieudu 
eran  revelaeioues  suyan  las  quales  eran  roritencioííHaf*,  con- 
tumelio«sas, soberbias,  pj-estunptuoHsas.  iídionerttas  y  ridícu- 
lü8  que  aún  no  teaíiui  avi*ío  <Je  ser  hablas  de  el  Denjoiiio,  y 
assí  eran  todas  embustea  y  nien tiras  f¿ibrtcadas  por  dicha  ^^ 
beata. 

14. — Comprobándosse  8U  Diatiulico  engaño  con  las  re[Hf- 


tidas  consultas  que  tuvo  con  el  l>einonio,  cerca  denimterios 

de  naestra  santa  fee  y  otras  materias,  de  entreaiesseN  y  ser^ ^- 

mones  tan  de  contíímoy  sociablemente,  como  pudiera  unr^^"! 
amigo  con  otro,  en  que  había  cometido  el  delito  de  aposta-  -^- 
sBÍa  contra  la  tidelidad  prometida  en  el  bautismo. 

15,— Siendo  assí  que  dÍL*ha  beata  en  su  obrar  y  decir  n<   .^* 
tenía  rastro  alguno  de  verdadera  virtud  ni  aun  muy  ordinn    ^' 


I 


I 


ría,  siiiit  íIp  wwii  víilíi  relajíiila  y  VÍCÍ014HH  porqtie  Hti  oración 

Mi-a  Hniriita  reiiiii'ifndtílí*  A  Húmlu  fH>iifírijiAiult)se  en  la  HXfK- 
t*tefi<Mn  í|iie  Ht?  tm  tí  <]p  ella  en  Ihí*  (.'á-rcfles  de  eNtt*  8iiut(j  iJtí- 
f  it>  diinde  ülTiHíix.iba.  comía  y  ceijaba,  Ijeí^haiido  rrienow  nía* 
jv'iír  tf^galíK  Tii  tairipocu  Ukh  H?íotes  que  publicaba  «e  ilaba  lo?* 
itit^H  de  Iur4  dfaK  no  U>  liabÍM  bef^ho.  ni  t^ti  ^ii  oaerptr  }^e  haüa. 
1 14111  Heñalei^  de  ba.bt^rlos  rerebiiir»,  ni  |>i(lin  en  diehíiH  caree leH 
itiHtrmnentoH  pai-a    lárHcloH  con  que  las  peinr*^rK*ia«  qne  da- 
l>íi  ú  eTi tender  emú  embunteH  como  km  ftyinioH  de  la  yel  ¡aie^ 
«*oiiio  Me  había  veriiií^adu  liabíu  í*idu  comedora  con  excensí», 
**ríi  impafienre  libi'e  é  bijarioí^Ha  á  los  que  no  le  concedían  lo 
«jiie  ella  t^uerfa,  inleresable  í^obremanern,  veiidieTnlo  la?*  reve- 
l4iC!Íone:í  que  íínp<mí-i.   tenía,  por  n^plaiiHo,  entimaclóii,  recalo 
y  plata,  baefenílo  nierrnneía  de  eítas.  todos^  sus  ei^cr¡te>s  esta- 
lililí  llenos  de  ambición,  blansonando  era  madre  rlenacerdo- 
t4^  y  que  le  había  a  de  bessar  latí  iJítlmaM  de  bis  nianOH  como 
aíi  ellos  csí'Ussándola  por  simple  y  cántlida.  Hiendo  as8Í  que 
fra  astuta,  viva,  malieiosna,  enfemlida  y  sa^az,  como  se  ha- 
lan retrunoscido  en   his  andtericiuH  qne  con  eUa  Imbíanios  te- 
riiflo,     Poríáliasse  ci>n  fíoca  ó  ninguna  modestia  assf  en  los 
r**mplos  conn»  en  la  calle  frecuentándolos  palacios  y  rassas 
de   los   honjbres  inctJS*  |ia^seáudoee  en  carmssas  y  cntessas» 
Hssistiendo  íi  cassamienttís  y  brmtismos  con  el  nombre  de 
[uarlrína,  y  MentándoNe  en  lo»  eiuierros  con  los  tle  el  duelo  en 
en  Cíibessa  de  líarico  y  en  todas  esta«  funciones  de  concursos 
fingía  y  suponía  arrobos,  era  tal  falta  dt*  tecatoy  hcmesti- 
dad»  aunque  con  sn  astucia  daba  á  entender  no  había  i>prdi- 
do  la  gracia  l)aptÍHmal  j  que  nn   puressa  y  candor  era  tan 
lírande  que  igmíraba  tíído  lo  que  fueese  conira  la  eaíitidad, 
dicienthi  que  crm  sido  dar  las  nninus  una  mujer  á  un  hoiabre 
concebía,  ó  qne  con  el  vienlo  se  Iniüían  preñadas,  BJendo  a^sí 
que  en  SUS  primeros  afam  tuvo  el  misHerüble  lapso  qne  la  pri- 
vó lie  el  méritíj  de  hi  virginidad  y   otras  obeenídades  de  ipíe 
fiiiS  acaissada,  sieíido  tan  indecorossa  y  sacrilega  ípie  afin  lo 
niái*  sagnidí)  no  í^e  libró  de  su  atrevimiento  pues  dijo  que 
Nuestro  Señor  en  forma  de  mancel>ü,y  la  i^ecostó  en  sus  bra- 
Xo»  y  querit^íMlola  líessnr  se  ressi^l  ió  y  que  la    dijo  el  Heno r 
ya  que  no  quieres  bessarme  te  tengo  de  decir  amoi*es  y  que 
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Helos  dijo  muy  ciriñossos  jisse^iuráiidoln  la  quería  tn uto 
qiianto  quería  a  su  madn».  (^ue  eu  otra  ocüsióu  le  díó  el  Se- 
ñor á  beber  con  sus  mismos  labios  y  que  viendo  los  Anf>:eles 
que  con  su  mesma  boca  le  daba  á  beber  cantaron  diciendo 
por  darla  un  óbsculo  fingió  que  la  daba  á  beber:  enamorado 
está  aunque  mas  lo  dissimule.  Que  en  otra  ocasión  se  halló 
en  el  Río  Jordán  donde  se  hecho  á  nadar  con  el  niño  Jhs. 
que  era  de  seis  años  y  desnuílos  Im^ta  la  cintura  estuvieron 
los  dos  retossando  y  luchando  á  brnsso  partido  en  el  agua 
hasta  que  llegó  la  Virgen  y  los  pusso  en  paz  dándole  sus  |)e- 
chos  y  se  pussieron  los  <los  a  mamar.  Y  que  en  otra  oca^sión 
se  le  apareció  la  Sfintísima  Virgen  y  el  Niño  Jhs.  y  que  la 
Virgen  le  dio  á  ella  una  escudilla  de  sopas  diciéndola  (jue  co- 
miesse  C(m  Manuelito  de  Jhs.  y  se  pussieron  ñ  comer  los  dos. 
con  otras  muchas  revelaciones  de  esta  calidnd  que  se  hallan 
en  sus  escritos  que  vio  y  leyó  este  Ueo. 

16. — De  que  se  infería  que  Ins  revelaciones  y  professíns  y 
favores  de  la  dicha  b^*ata  eran  engaños  ?  ilussiones  de  el  De- 
monio, de  que  resultó  la  mucha  culpa  que  este  íleo  tuvo  es- 
cribiéndola, assistiéndola  y  viéndola  ó  fuessecomosu  con- 
essor,  ó  director,  ó  am;niueiise  pues  no  pudo  desalumbrarle  -- 

la  santidad  de  dicha  beata  que  era  ninguna,  ni  las  revelacio-  — 
nes  pues  contenían  eri  si  tantas  propossissiones  calificadas  .^ 
por  heréticas,  erróneas,  s¿ipieiites  Jipressiai,  mal  sonantes,  ^  , 
temerarias,  escandalossas,  jñnniui  íiiünun  offensil/a^Sy  seis-  —  - 
máticas.  impías,  injuriossasy  denigratibas  de  los  próximos,     ^^  , 

y  blasfemas  como   se  habían  reconocido  en  los  543  quader- 

nos  que  dictó  dicha  beata  y  escribió  algunos  este  Reo  y  pas- 

saron  todos  por  sus   manos  de  que  es   visto  sintió  mal  de -^^ 
nuestra  Santa  fee.  pues  no  habiendo  detestado  y  reprobado  ^cz3 

«lidias  |)ropossissiones  es  cierto  haberlas  assentido  consentí 

do,  y  creído  teniéndolas  por  verdiulerns  aprobándolas  3' ala —  • 
bandolas  lo  qual  e  facier  conforme  á  derecho  porque  para  el*'  ^1 
crimen  de  sentir  mal  de  la  fe  y  hfreticar  ó  incurrir  bastíi  el  as —  -• 
sí»ns()  (jue  se  da  á  dichos  errores  sin  que  baste  por  escussa  la^F=E_a 
ignorancia  que  este  Reo  tiene  alegada  en  sus  audiencias  por —  - 
(pn»  aiHKpie  fuessen  con  ignorancia  real  incurre  en  la  heregíü^^-^ 
qnando  el  que  ignora   tt^tietuv  sciiv  ó  puede  hacer  diligencia: — ^ 
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)iani  H£il>erki  y  líiílKf^nt/^  Ut^u  f^ii  i^iiifii  coitrn  Maestro  Til  po- 
luto y  Vum  í|p  iilrnasi  tki  Heilí*l>í^  fnvHinnir  i¡^iionníc*ia. 

17. — Y  hübiejiilít  ¡ifí!*ÍHTi<lií  á'  ílii'hsi  b*^íitu  romo  Cunípscír, 

l^nhv  es¡jjrit!i¡il  y  dirm^lur  t^s  mñs^  (nilpíiblt*  |M)rt]iiP  ílebíetnlíi 

iriiittr  jior  el  minino  í1<*  !n  venlad  Iji   flejn  en  Ihn  tiniehlHH  ili> 

Mim  error**»*  raussanílíile  á  f^rn  niujf^i'  tnritu  [írpízipiciii  ptir  no 

liJllif^Híi  <lHm*ntJ:¡iñ!Ml(>  cnnni  era  Hii  obli^nrión. 

18. — Y  se  íiírrahii  mns  la  rnfpn  ile  í?8te  Rwt,  piieH  Ih  vene- 
fiíliíi  y  t'élebrnba  conni  á  Nanlji  jruHi'ílainlíi  tu»  pnñneln  mo- 
jil 1 1 1>  en  Kn  í4an^r*e  i-nnio  ni  fuera  *rnii*  relinnin, 

19-^0*^  tofiu  lü  dicho  8e  C(*nfí8eía  la  nnilitia  de  ente  lieo 
|ii>rqiie  aiintpjp  fíiñrtHpn  rtiny  ecHiforaie  á  raznn  bm  fbírfnnaíí 
^*  i-evebirioiií*H  iph»  tHdia  beata  le  <*tnnnínnilía.  in>  podía  ¡¡znti- 
fíir  tjne  niiii'liaH  iie  clUif*  eran  noviff^i'  'it}Vf*tifíis  y  teaienílo  en 
«^Htn  Ciudad  eístt*  Ti  ibunal  de  la  Santa  lin|i]Í8Jcít1n  í*e  hixn 
muy  so§pe<*bof<o  en  ao  venir  á  ileiiuncíar  y  darle  parte  de  íli- 
<*)ia8  propoHsisHÍMDt*rt  y  ile  tan  raran  y  extratndÍTairiaH  nuirn- 
villaí4,  y  niíls  qaariíbi  no  queda  ha  ti  en  el  sigilo  de  la  confe- 
iHión  y  el  no  baberlo  beí*hi*  í*iíníprueba  tpian  pji^atlo  estaba 
V  el  aficenso  que  iT  todo  daba  y  niáH  gabiendo  lenfa  obliírn* 
IXHción  tle  liaoerio  a^sí  j>or  su  nnuií^t^rto  connUos  edi>toí*ge- 
fieralen  t|e  fee,     l*or  toílo  lo  qurd  Nos  [iiílió  y  suplica  que  ha- 
bida *in  relación   jior  verdadera  en  la.  ipje  bawraHse  declaras- 
HemoR  haber  cometido  el  dicho  I)or,  I).  Ipiaeio  de  Ixar  y 
^IendoK^sa  los  ilelítos  expí'eMsad(»H  y  por  ellos  haber  incurrido 
t*n  bif*  mayores  y  ntéH  ^rave«  penan  etitablec^ñlas  por  derecho 
cfíntra  Reníéiantes  delinquenteí^  y  en  ellns  ííea  conrlernidíi  y  se 
expcnten  en  su  persona  y  biejie^^  para  que  le  sea  de  castigo  y 
a  otroH  de  exetaploy  junten  forma, y  que  eneaaso  nefessarit> 
y  por  la  cfilidad  y  estado  de  la  Caia^n  sin  dimíinición  de  láíi 
probansas  ftjpsepnesto  a  ípiestirtn  de  rtjrtnento  donde  epttn* 
vie^se  y  perseverarse  híunta  que  enteramente  eQnfe«í*aí*e  la 
verdad  de  ni  y  otros  y  Nos  pidió  Jasticia, 

Y  en  las  andienciíLK  que  eon  este  Ueo  tuvimos  en  diez, 
once  y  doee  de  Septiemtire  de  el  año  |íassado  de  VñH,  debajii 
ríe  Juramento  dijo  tlanuirse  el  Itr,  YEíuario  de  Yxar  y  Men- 
doB^a,  natural  d**  esta  riuibal,  ('in*a  de  lu  Parrtíquia  de  S**^- 
íiail  MaiTelü  deella  lie  etlad  <ie  einquenta  y  hcís  añon  y  de* 
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claró  811  genealo^rfn  de  píwlres  y  nhnelos  paternos  y  niater. 
nosy  demás  transversales  y  colarniales  y  que  todos  ellos  ha- 
bían sido  christian<^»H  viejos  gente  noble  y  principal  y  minis- 
tros de  la  Inquisición  los  más  de  ellos,  que  era  christiano 
bautissado  y  confirmado  y  que  había  dicho  missa  todos  los 
días  excepto  quando  estaba  enfermo,  <]ue  estudió  grammá- 
tica  artes  y  theología,  y  que  como  tiene  dicho  nació  en  esta 
Ciudad,  y  «e  ordenó  en  ella  3'  obtuvo  los  curatos  de  Chancay 
y  San  Marcelo  de  esta  í^iudad,  en  que  ha  assistido  tiempo  de 
veinte  años  confessando  y  administrando  los  sacramentos  á 
sus  feligresses  y  que  no  había  ccmietido  delito  alguno  contra 
este  Santo  Tribunal  en  lo  que  alcanzaba  y  entendía  pero  que 
presumía  sor  la  caussa  de  su  prissión  las  cossas  de  D*  Ange- 
la de  Carransa  por  otro  nombre  Añórela  de  Dios  á  quien  as- 
sistía  no  como  confessor  sino  á  esciebir  algunas  veces  y  te- 
niendo desseo  de  agregar  á  su  parnxiuia  algunas  personas 
de  virtud  y  habiendo  hablado  á  cierta  persona  que  le  pontle- 
ró  las  virtudes  de  dicha  D^  Angela  y  lo  que  la  esítremaban  y 
también  la  tuvo  generalmente  de  muciías  personas  de  esta 
(yiudad.que  le  decían  su  virtud  y  arrobos  ponqué  él  no  lo  vio 
y  con  dicha  ocasión  solicitó  hablarla  3'  comunicarla  para 
que  le  encomendasse  á  Dios,  de  que  nasció  el  que  este  comu 
nicasse  á  Fr.  Bartolomé  de  Vlloa  de  San  Augustin  confessor 
de  dicha  D^  Angela  y  hnbiendo  sabido  este  Reo  que  escrebía 
cossas  misteriossas  y  singulares  se  ofreció  a  dicho  Mtro. 
Vlloa  á  esíírebir  y  con  efecto  escribió  algunos  días  según  pa- 
rescería  de  los  quaderuos  y  \uív  tener  mala  letra  y  ser  amigo 
y  confidente  de  dicho  Padre  Vlloa  cierta  persona  escolástica 
le  encargó  a  ella  el  (pie  escrihiesse  y  tal  ó  qual  vez  por  estar^'^'^'r 
aíjiiella  ocupad;!,  le  |)arece  (pie  (escribió  este  Reo  lo  que  se  ha —  -*" 
liará  en  dichos  quadernos,  y  ])or  liíiber  tenido  desasón  dicha-^'  ^i 

persona  con  la  dicha  Angela  y  haberse  retirado  prosiguió  es •^- 

te  K(»o  en  su  lugar  escribiendo  por  filgunos  messí^s  por  orden^'"^^! 
(h»  dicho  P.  M.  Vlloa  y  ])()r  estar  cansado  y  ocupado  en  la íí=^  ^ 
obligac¡(mes  de  su  curato  y  haber  ])arecido  á  propóssito  á  eF-^^*' 
Mtro.  Vllon  estando  muri^ndose  y  (\ste  Reo  que  se  lo  aconse—  -=^- 
jó,  se  lo  encargó  á  otra  personn  (]ne  ])r()ss¡guiesse  y  con  efe<^  ^ 
to  lo  executó  y  dicha  cierta  personn  prossiguió  escribiéndola  — -^- 


(>nra  **líu  ItM^tr^j^Mroii   todos  1í»k  qiunlernoíí  qnf  tenín  hii 
í  pncl**!'  fl  íiitíÍKí  Mtj O.  VlldH  coíiici  l*adt*e  espiíirual  il**  la 
\whn  I)''"  Aiigf*!n  enrjir«i'ínKln/qNH  dt*Hjiiiás  ilt^  su  imiertp  h¡t*if*- 
*i*  fnt*ntf  <*oiHo  CoiitVsni'  í-it^rtfi  per^oiiíi   de  autoridad,  y  ha- 
Uienth»  jtiiif*ito  díí'híí  Mtro.  VI loa  íiócpróy  la  ahíintió  Adirha 
"Xí*^  Aii^^Mla  ruTiio  tff*iM[HJ  dp  iin  nií*íí  ptK*íj  aiáí^  á  nieTHm,  y  í*sté 
Hf**  SI*  lo  íieoiiseió  1*1  que  hinjpsH  írmit+\  Hilado  mu  roafesor  Hi 

tit  lo  apareaíp,  \hw  q{w  t^'orao  «^Mte  Reo  y  4*a«  ascí*ndientew  éíoh 
'litro  I  IOS  do  difho  CtaiVHiio  d^»  Han  Anpmtíti  deseaba  (piM 
Üi'hii  I)''  ArijsíTla  ik»  sh  fuese  A  <itra,  Ht*li*iiñi*  |h>I'  ijue  tnaao  la 
lili  taii  afihnidída  de  virniosB  y  eanfa  que  ana  peiNuaa  de 
•  lifíjiídad  y  letras  liflcía  «^raiide  eKriarneióa  de  su  virtar]  oy^n- 
«IoIh  sus  revelaciouf!^  y  oraeióa,  tlt*seu  este  lí*^i*  qa*^  fuese  esta 
iiiiijer»  (al  par+H.'ei"  suyo  ían  celebre  y  de  otn^s  ratichon)  de 
*  íHí  1 1 1  A  u  ;r  u  s  t  f  T  i  y  u  oM  *  *  o  i  r  a  íícl  i^i  ó  1 1 ,  y  setrfl  n  es  te  'í  i  r  a^e  p  t  o 
«pie  t4*uíu  liHí^lio  íIp  sus  revelfU.'iones,  aaai|ue  ert^añuífo,  jazt^fó 
€jtiH  era  grusio  ile  Dios  faese  de  San  Angustia,  y  ta  aílaéa  pía*- 
«|U*?  de^eó  esíe  Heíi  qui*  dk'luí  ]HTsoaa  de  aaturiflad  exaTUÍ- 
^laHt^  la  omeióa  eouiuaieMíido  ¡í  dirlia  líe:* tu  raa  eelebi'ada  y 
tá'tiida  por  fav'orK'ida  ríe  IHos,  y  habléatloe^e  retirado  la  di* 
^'ha  pernotuí  de  autoi-idud  (fuyos  unitivos   na   sapo)  proni- 

I  ^uj6  sabiendo  la  otni  fit^rscaui  esuidástiea  y  coafesáadolrt 
«rditiariaaieatey  ílándnie  rueata  de  lo  que  pat^atai  tíKlo8  los 
días  en  la  oraei6a  y  algunas  v**eeH  ptír  esrar  enferam^bi  oíru 
j»*rsfaiíi,  la  asistía  este  Uh4>  A  est^rebii^a  etaao  se  rK-imoeera 
¡Kir  la  Ierra  de  hus  qaadernos.y  el  asnato  prtueipal  de  los  es- 
eHf  o»  ípie  dieta  ha  dícba  beata  se  ein^aniínaba  A  la  declara- 
ción de  el  laisteriíí  lie  nuestra  Seaura  de  la  (\)neep(*i6a  de 
quiea  e**  muy  devota,  y  aanqne  Be  le  ofieeían  algana^t  diflcul* 
talles  y  reparos  en  In  (pie  dieta ba  la  beata  se  los  pn>ponfa 
ente  Iie<i  á  la  ulvn  ¡jersonn  pia^piH  le  tenía  por  laayor  tlieó- 
loí^o.  y  que  corría  eori  ello  y  tina  de  Ihh  principales  y  princi- 
pal funda ment tí  de  totltj  fní^  que  se  forniú  el  nier|>o  de  Marín 
SanTÍssima  dt^  la  sanare  ipie  aílquirió  Sor,  Snn  Joaelihn  y 
Hhu  Santa  Auna  <íe  una  frnta  de  el  árbfd  de  la  V'idn  que  les 
Tnijo  ua  Afi*rel  la  i)nal  eornieroa  y  de  ella  se  lazo  la  sauííre  v 
el  se  mea  |aua  la  ftirmacioa  ¡leí  ruerpo  ile  la  ^*¡r¿J^eu  SauíísU 
iJia.  y  aunque  jawgo  que  pst o  era  aiilagroso  y  extraonlitia- 
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rio, corno  los  santos  llaman  miln2:ro  de  la  gracia  á  Mmiím  no 
le  pareció  estraño  ele  qne  para  la  más  noble  generación  se 
administrase  la  materia  más  noble  comestible  que  Dios  Iim- 
bia  criado.     Y  aunque  era  verdad  (pie  de  esta  proposición  s»» 
deducían  otras  muchísimas  se  explicaban  en  sentidos  alegó- 
ricos y  laudatorios  de  la  Virgen  Santísima  y  de  su«  Padres, 
y  que  lo  referido  lo  comunicó  este  Reo  con  varios  theóloíros 
de  esta  ciudad  de  distintas  Religiones  y  con  la  <Hcha  perso- 
na de  dignidad  y  letras  quien  mandó  se  sacase  un  estrsu-rcí 
de  lo  que  tocaba  á  la  concepción  y  con  efecto  se  sacó  de  letra 
de  este  Reo  aunque  no  se  sacó  rodo  y  lo  vio  la  dicha  f>ersona 
de  authoridad  veste  Reo  se  lo  llevó, y  lo  que  toca,  á  este  |)un. 
to  de  Concepción  se  acuerda  que  uno  de  dichos  theólogí)s  con 
quien  lo  comunicó  hizo  un  papel  en  fcn'ina  de  (piestión  sobre 
(pie  no  repuírnaba  la  concepci(')n  <le  la  Vii*gen  en  la  forma  di- 
cha, y  dicho  papel  ha.  de  estar  entre  otros  de  sermones  (pje 
tenía  en  su  casa.     Y  aun(]ue  en  diíihos  quadernos  |>odría  ha- 
ber algunas  proposiciones  mal  sonafites  ó  contra  la  fe,  este 
Reo  las  detesta  desde  luego  y  promete  hacerlo  assí  que  kh  le 
ex pecifiquen(') lleguen  á  su  noticia  ixu-que  asegura  queen  ello 
no  ha  tenido  malicia,  ó  que  será  por  ignorancia,  falta  de  rv- 
paro  candidez  ó  sim])leza  que  conoce  que  la  tiene,  y  (pie  aun- 
que ha  estudiado  Artes  y  Theología  fué  (íosa  moderada  [lor 
(jue  sus  achaques  y  el  exercicio  de  cura  no  le  dio  lugar  consu- 
marse en  lo  theíM'ico  de  esta  facultad.    Y  porque  de  su  natu- 
ral (^s  sincero  y  candido  y  fácil  de  creer  aquello  que  mira  á 
piedad.     Y  también  asegura  que  de  ver  los  quadernos  y  tan- 
ta multitud  de  í.*osas  (pie  en  ellos  se  trataba  muchos  no  ley(') 
de  cansado  v  porque  le  causaban  como  hastío  en  tanto  gra- 
do que  dudada  de  la  certidumbre  <le  las  revelacionesy  virtud 
de  la  beata,  pero  |)arí'CÍéndole  ('ontra  charidad,y  que  las  ma- 
terias <^ue  trataba  eran  en  honor  de  la  Virgen  suspendía  est^ 
Reo  <*I  juicio  en  tanto  grado  (jue  ])ov  salir  de  esta  confusión 
el  ano  |)asado  de  16H8  le  suceili()  un  caso  que  lo  tenía  á  nni- 
ravilla  porque  habiendo  hecho  un   Novenario  en   su  Parro- 
quia en  la  octava  déla  Purísima,  con  intento  de  pedir  á  Nues- 
tro Señoría  subcesión  de  la  Monarquífi  y  mudando  de  dictiv- 
nien  pidió  á  Nuestro  Señor  y  á  la  Virgen  Santísima  recibiese 
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rtifoi^l  nbsemií*»  |íam  que  d>*r1riiusf  f4Í  m\i  ríe  BU  íigra^lu  el  tm- 

If.'iic^  ipifr*  tenía  Pii  asistir  á  fíirha  línatii,  y   I'*  ^pi*^   rpHiiltd  dt* 

hrlio  Moveinii'io  fiiH  ijíh'  íii  caln.p  ilél   hi  |ireiiíliu  e!  nhíUh  <>ti- 

ci*     V   aiiih|ae  **ra  vhi-jLhI  ípie  i^Ji  tí*íU»TnbuiiíM  ansí  *|Ui^   la 


« 


"prpiHliH'oír  pies^fiin  ílííH  |)apelt».K  (I )  t^ii  orden  á  k>  qut^  liahía. 
«  >líSHrvíuin  V  i-iiiHadi-ii»  de  la  vida-  íIp  dicluí  bí/atn  y  nfdu  de* 
•ir  Ttmclj(>.H  iMÍla>crnj4  fiíiyus.  lo  lima  ííu  porque  mi  íntetito  y 
«linino   fuese  aprídí^r  Iíí  ijae  ea  rlirhtr'í  tísciu|»ttiíi  rlf»   la  lienta. 
^^Imhíeíie  c-taiTríi  iíi  ÍHi-  y  imeiias  cu^tuuibre?*,  ^Um  luii:t*rh*  |K>r 
^feel  iiiutUvi  lie  litanbre  de  I  den  y  ntdde  y    \ntv  mt  créflito,  y  que 
^^^M   a<**>rd.ilin  qnet'lSr.  Dy-|iiede  la  ralatít  í^iea  isi  Virrey   de 
^■ft^sroi^  Reintis  díJH  4  ente  Iteo  que  liabiendo  es«tadn  eaferina.  h\i 
Hlijja  D'*  Khdra  en   la  ehaera  de  Dn.  Sancho  df?  Castro  (2)  á 
^^«Imide  la  llevarsai  a  riia\*alH(.*er  i]ei  ardiaqu»^  de  tt»reiafia8*  lia- 
Ida  snefííbdo  (jue  la  dii*lui  i>eara  í\íé  á  verla  y  eatniínlo  en  la 
liii^rrn  uoxi*'»  uiMt  ^navaba  y  «e  la  áu\  á  comer,  y  In  dkdia  lí" 
KK'ira  un  qut^rieaijo   le   rH|flieo  ilirlin  beata   ijue   ao   tuviese 
Hiietlíi  (la*-  la.  en  a  Mese  y  ruu  eíe^.-tü  la  coi  ai  6  y  i>ebió  un  jarro 
fie  itiraayde.sde  eníoueesí  m  I**  qa  i  tan  ai  ía«  t>prciaíms.  V  aati, 
'jue  fie  allí  á  [mihís   dTas  rerayó  enternia  fué  de   un  ahilo  de 
halter  eoaiido  eui{iaaada  y  que  entonres  el  S'*^    huque  fo  tu- 
vo jK)r  iailag^rr>  y   que  se  lo  daría  á  este  Reo  por  t^seripto  de 
mi  letra  y  firmado  i  le  su  uiédieo  y  de  hu  misma  liija.     Y  tatn^ 
^   IjÍétti  le  dijo  fiesíe  li^^o  (]ue  la  ílieha  llea  thí  era  ititemsable  r!cj- 
B  mo  deeíaa  a  lira  nos  pon  fue  haciéadole  Su  Kxa.  miito  men^l 
^B   y  deseando  le  pidiese  alj^ocraao   otras   siers'ns  de  Ilios.  ella 
H    nutiea  le  liahía  ped^io  ruiíla.   Y  que  lamhien  vio  efítelíeo  que 
■   tren  religioptoH  graves  de  dintiitra^  Keligiones  ñmUí  ciailad  la 
daban  liníosaa  y  se  Hiearpihau  en  sus  ta'aeioues  y  tíjdos  la 

Iinirabau  eouio  a  Sierva  de  I  don,  V  por  e>ítos  motivos  le  pa- 
pwíó  á  eítte  Heo  qn#*  la  flieha  beata  era  virtiuihia,  Y  por  bis 
penireneia«  (pie  le  ilet'fan  luiría  le  fKiretdo  era  capaz  de  cpie 
bioií  bi  biv<u\*i  iese.  y  que  nn  t^^nÍH  otraeima  que  decir  y  por 
la  que  tenía  lonfeHadt»  tíos  pedfn  tuií^erieorilia,  y  que»iÉ«e 
aeorcbit^n  de  otro  ilelito  aí^uiio  l(í  dijera  que  podría  ser  hu- 
hie.m»  tenidi»  alírunas  imprudeucias  como  hombre  fjeroque 
habrían  í*Ído  tlel  zelo  y  deseo  de  la  niH\'ar  lionra  y  líloHa  de 
llio«,  y  que  en  las  materias  de  dicha  beata  más  liabfa  Kido 


I 
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aplaudidor  «le  la  virtud  que  le  pareció  había  en  ella  que  di- 
rector ni  confesor  suyo  lo  qual  hizo  por  el  deseo  que  tenía  de 
que  sus  feligreses  buscasen  á  Dios  jior  el  camino  de  la  per- 
fección, 


f'ABKZA  m: 


Y  en  13  de  dicho  mes  se  le  púsola   dicha 
acusación  á  que  respondió  con  juramento  ser        — j 
ACdHACiÓN       el  contenido  en  ella,   christiano   Ra])tizado  y       ^^- 

confirmado  y  que  no  habí^  hereticado  ni  apos-     — .. 

tatado  de  nuestra  santa  fee,  (pie  era  Cura  Párrocho  confesor  ^m-r 
y  theóloíTo  y  Píidi-e  espiritual  de  filgunas  personas  de  su  Pa-  —  _. 
rrochia  pf^ro  que  no  había  sido  confesor  ni  padre  espirituíd  JT  m] 
le  dicha  beata  ni  lo  quiso  ser  aunque  al«»unas  veces  la  i*eí*oii —  mí- 
í-ilió  i»ara  ir  á  comulgar  que  serían  quatro  ó  seis  veces  ]ioc()k^  j^) 
más  ó  menos  y  la  causa  de  no  haberlo  querido  ser,  había  si—  jri- 
do  ponpie  como  era  beata  de  San  Agustín  y  decía  que  á  esti»^_^a 
Religión  pertenecía  el  misterio  de  la  (Concepción,  juzgó  no  seL«"  — r 
conveniente  el  que  lo  fuese. 

1.-— Y  que  era  verdad  que  dicha  beata  escribió  diferentcí^  — ^s 
quadernos  y  que  la  oyó  decir  repetidas  veces  que  por  sus  es-  -^— s. 
criptos  se  había  de  difinir  el  misterio  de  la  Purísima  Coucep^r:_jj- 
ción,  y  neíró  el  haberla  mandado  ni  aconsexado  escribiese  ^^=se 
porque  quando  este  Reo  la  empezó  á  conocer  y  asistir,  1^  Ja 
halló  que  había  muchos  años  que  estaba  escribientlo  po -^cnr 
mandado  de  su  confesor  el  l^adre  Maestro  fr.  Bartolomé  d  .^Be 
VIloa  como  parewría  de  los  quaderuos  (pie  unos  eran  de  s'    -^u 

letra  y  otros  de  la  beata  con  enmiendas  á  la  margen  de  leti» ^a 

de  dicho  Maestro  Vllofi,  y  desj)nes  ])rosignió  escribiendo  otr     "  'o 
religioso  cuyo  nombre  expresó  y  algunos  días  que  estaba  ei  -^m}- 
fermo  escribía  este  Reo  y  hab¡éndo.-»e  enojado  el  dicho  religic:^»o- 
so  con   dicha    beata    prosiguic')  este   Reo  escribiendo  algú^BHH 
tiempo  (')  meses  que  no  sm  acordaba  (qnántos. 

2. — V  (pie  era  cierto  que  oye")  y  eutendií')  varias  veces  qu^ie 
le  dijeron  (pie  como  Sra.  Santa  Auna  y  Sor.  San  Joachim  lm:—J8 
había  sacado  Dios  con  In  embnxa.da  del  Ángel  de  la  ou]y r^a 
original  \  de  su  dc'^bito,  y   (pie  ésto   lo  entendió  por  haberl^^ 


ihuUi  Dhm  \mr  hljn  ó  Marm  Saiitísiiim  la  qiial  íiií^  t^Diirehifla 
MÍii  inilpH  ni  íir*lMr>>  f\i^  [iprínln,  |ípi'í>  en  quíinto  A  cjtu*  no  m>Ih^ 
iiit^iiíM  los  liin-óilí^  la.  fnlfííi  y  t1í^l>ir.o  ninn  (|iié  lr>.s  jiu.so  en  el 
PHt^ulo  íle  la  íiioneiiehi  y  juH tifia  oi'i^irml  HíiMf^iido  del  panoli. 
f4»í5fMJ  di*  Aílíinu  [)oi"q"rp  rumo  lii  ViJ'»rHíi  no  In^redo  la^í-nljiíi  tle 
Srii.  S;irUa  Anua,  urt^íparveía  rpin  mi  Shk  Santa  Anua  no 
tn\o  nnila  qne  ilarlHtlí'  Arlaní  negun  la  ciil[m  uiino  la  carne 
ijattn'Fif,  [)ara  hu  fnnaacion  v  pcíi*  lt>  f}\t^  L<K*a  á  que  San 
Joachira  v  Sni,  SíHira  Anuii  los  pasií  Oíos  híi  h1  ei^tado  de  la 
inuit*iieia  y  junticia  original  b  pareí'i/»  É*ra  ti|jinióii  del  V^iie- 
ridde  fray  Jíjsejíli  d^J^isús  Míirfaea  la  Vida  de  la  Vir^eti 
Santísima,  en  fpieatinaa.  í|ae  engeiairaroii  á  María  Santísi* 
tna  Na»  padres  con  la  parezca  qoe  rn viera  la  naturaleza  8Í  ao 
halaern  pet-odo  Atlam.  y  qtie  anaí'íi  t-ntendió  i]tie  lai  Sra. 
Síinta  Arma  y  San  iltareliíni  dexanen  de  ^e^  tieM-entl renten  y 
parif?nt^s  d<*  Adant,  porque  h\  (liristo  qtie  e^s  tnejor  que  elloM, 
t^íí  hijo  de  Ihivid  y  de  Ailaui,  ponpíe  no  lialiíaa  de  serlo  H'^*'^ 
San  Joaelnra  y  Svñ.  Sant:^  Anaa  (?), 

8. — Y  pta*  lo  que  toca  al  Ta pítalo  H^,  dijo  que  era  \  f^rdatl 
qup  H^y^t  lo  |pyo  en  Ion  cp  na  lera  oh  y  ttyú  ñ  la  beiila,  |iero  HÍeni- 
pre  enteniiiéihiolo  en  t/*rininos  cathólieoK  por  la  ^j^aeJa  que 
l>ioHcun  única  alas  alnnn*»  jnstaH,  p^ro  no  por  nníón  perno, 
nal  y  Nubstaneird,  o<aan  al  modi>  r|ne  iHosne  coniUTnra  ¡tor 
Um  Sairrarnearos  ¡nfundiendf»  a  lasi  alaian  la  prracia, 

4*— Y  por  lo  qae  toca  al  Capítulo  qnarto  dijo  que  era 
verdad  tpie  io  levo  en  los  cuíidernoH  v  lo  t^yó  á  la  l>eata  y  en 
qiniiiio  á  la  ventidara  de  la  diviidtlad  y  de  lo?;*  mismos  rupu- 
xeüqiie  el  Verbo  divino  teaía  pi'ifvtfidíloi*  pam  su  Hacarmí* 
<'irtn  &c.  lo  H I  tendió  en  el  ndí*unj  Hentido  ípie  lo  tpie  re^pníüte 
al  Capítulo  antes  de  ei^te,  no  por  unión  lu|H)8tAtica,  í4Ímj  por 
mÁB  animen  til  de  gracia  y  luf'e«  id  alnm.  íimapíe  es^taba  en 
duda  ti\  esto  último  lo  vio  ó  leyó  en  los  quadernoís*  [)ei'a  m  lo 
leyó,  lo  ent*iiidió  en  el  mentido  que  lleva  deiOanidn,  V  en  lo 
qu^  toeaba  A  la  truta  del  Árbol  de  la  Viíla  traída  del  paren- 
tesco ík(\  lo  entendió  mhsí  por  no  haber  ivpngnani^ia  nh  iu- 
trinsa-fK  y  por  lial»erlo  consultado  con  jírandííííiinos  tlieólo* 
^08,  loB  qualeíí  dijerof)  que  no  era  iinpn>bahle,  pero  que  ei  eii 
ello  había  err<jr  estaba  ünjeto  A  la  en8**fian7.a  y  sorr^ceión,  y 


qwe  ílpfitf  punto  (lt*l  finito  íM  nvUtú  dn  la  V'itla  hoIíiiiíHiT*^ 
liiKO  (>rineif>a]  ^^hk(>  tri  tíKÍns  sun  qiiíui<-*riiíjs,  y  lUMlelu  Uf^iiuV^ 
cuiiiu  toitfstíihii  en  rii  prirtifc'rü  pa}jel  qne  presentót*n  fstertan- 
to  ímdn. 

n. — y  |K)r  lo  t.oí-nnfe  al  Cn pitillo  (qnintcí)  dijo  quH  no  sp 
aconlalía  habf*Ho  leíilofn  los  qnadí-rnoH  eii  la  íornia  ipi*^ 
pHtá  en  el  Capítulo  en  Iuh  ténuinos  lignposos  de  qui?  hii  la 
fruta  fM  árbol  tle  la  Ví<ía  pKtu viese  í'hri.Hlo  física  y  i-ealmen, 
t'í*  coíuo  lo  éi-ta.bíi  en  1^*1  San-anieutu.  Y  hi  anü^o  lo  h*\6  o 
v\6,  lo  entendió  en  asentido  de  que  dt^  la  fruta  dt*  H  árbol  ilt* 
la  Vida  we  hizo  fu  «¡ubstaTicia  y  la  coiiverísiún  ntitural  dn  aii- 
ni>»ntü,  la  qual  paí^ñ  á  sor  materia  seminal  íle  la  contíepc^irai 
y  ír^ueraciÓD  de  la  Virrreii,  Y  qneewta  niinnia  uiatei'ja  ad- 
quirida del  fruto  del  árbol  í!c  la  Vida,  paso  á  ser  niaterja  <Íe 
que  He  formó  el  f*uer|íu  de  Clirií^Uí*  y  que  eu  este  sentido  eu- 
tendió  que  estaba  riiristo  en  el  árbol  de  la  Vida  enteiidieudn 
la  piarte  pfu*  el  tudo,  y  que  si  lialla  eii  Iuk  quadei'uos  algu- 
nos bipirew  eori  térnaiioH  (pie  si^ruiHcasen  exis^iteinjia  real  de 
de  ChriBto  nuestro  Señor  en  la  fruta,  no  lu  reparó  y  conm 
¡ííuorantey  seneillo  que  eíí.  no  hizo  con(?epto  y  más  ipiaudí» 
ésto  corría  por  uiauo  de  la  otra  per8í>ua  doc^la  y  eseolántiL-a 
de  lo  mejor  que  había  en  cierta  Kelig:ión  *)ue  lo  e«crebfa  de  í*u 
letra:  y  oyendo h'  este  Rei>.  mía  vez  habló  en  estiís  términfis 
de  que  estaba  Chi-issto  eu  la  fruta  del  áí'bol  de  hi  Vida,  le 
disonó  á  PHtelieo  y  le  dix<i  que  no  le  rediiplicrtHe  tanto,  á  que  -=^ 
resfioadió  dieha  |)ersf>na  esetílástiea  que  atpielhir  proposición  j^m 
i?e  eutendíu  por  la  figura  HÍueedof|iie  hi  (jarte  jíor  el  todo  pe — ^y 
ro  no  en  t^rminoB  proiaos.  ^| 

6,"Y  piív  1(1  tpie  tora  al  ( Vi]>ítulo  sexto  dixo  que  se  acor^ 

daba  haber  leítlo  eu  los  quaderntjs  lo  ec a i tenido  en  e«te  capí^ — -j 
tulo,  pero  que  se  hallará  estnipto  d^  la  (Jtra  perMona  est!olá*t 
tien.  ipiien  8e  los  mostralia,  á  este  Fieo,  y  leyt^ndohiíí   por   I 
dittcultad  que  le  haría.  He  líiexpUcaba  í*n  el  sentido  siguiente^ 
esto  en  qu**  de  la  fruta  del  Árbol  de  la  Vida  y  agua   del   R(c^ 
4ordán  se  hizo  la  sanfrr**  para  engendrar  á  María,  y  come» 
esta  sangre  de  la  diciía.  flauta  había  de  servir  principalmeutfc* 
para  la  jxí^neradón  ¡le  Jesuehrísto  quautií*  se  forinase  en  el 
vientre  de  María,  por  eso  «e  áxm  que  se  eoncibierím  (hriHlo  >' 


* 
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B  .\laHa  al  iiiistuo  tiempo  por  ohiti  Hp  Sun  Joft4*hiitt  pnr  r^iie 
riiiiiijürn  hi  iiiíiterin  ríe  Uv  qiuil  ílespuÓK  h^bía  <lf^  eiiiíoiulHir  á 
ilirifití),  r  íietliee  prniit^ro  i\[w  Marííi  ///  jnTf^i¡Ti(*f¡e  non  ¡n 
t'Sf^i:títi(Ht*^:  y  qiip  awní  Íh  tliciiíi  pers^t nía  escolástica  Jia*'iéiiiiti* 
!♦*  6  efite  Iteo  iHfi<*TiítaíJ  Ion  tenüirioH  y  le  pareee  que  en  al^:ii- 
iiH  parte  ile  iim  ipunlemoK  está  explicado  vau  entoH  lénuiíios 
íle  i  II  tenelín  y  exei*ut.*i6ji,  V  en  q  tía  uto  A  la  llltiina  ptii  te  ílel 
fiípíiulfi  que  dií'e  ipte  también  f***  ipiefló  en  el  eoraEÓii  ele  Hrii, 
Santa  A  ana  un  en  enda  iñii  nian  h  ora  1 1  re  perfei*to  ya  i*reeidii 
y  del  toilo  ftirniaihi,  reMputidió  ipie  no  lo  etitendió  ahí*f  y  que 
por  Rij  cortedad  ao  aíranzn  eóinn  puede  f^er,  V  aunque  ley<^i 
lt>8  qaadt^rno"  corno  entalaui  estas  cosan  tati  PítjaitTtHdaí*  y 
Niieltan  Me  le  fHisalian  alguiiíiH  co^uk  que  tío  entendía  iri  repa- 
raba tiant  lo  en  quien  lan  ewei'ebía  y  corría  ctai  ellan  que  era 
l^rscjiía  escolástica. 

7,— Porlorpie  toca  al  Capítulo   «iete,  dixn  que  pudo   fser 
leyeí^e  y   oyese  lt>  ecintentdo  en   ente  ca|nl.uio   en   disTintos 

IHUfldernoKíüvídidoí*  eti  fra«rinentoH,  pero  ahora  que  lo  ha 
visto  junto  y  uriidíí  le  can  Ka  horror  de  ver  tantiís  di^finrates 
juntos* y  antes  ctujuí  estaban  tan  divididos,  y  nie*§t*ladfiH  eon 
diferentes  revelacioiien  y  sucesos  que  ead>e!ieí*ían  la  atención 
no  reparú  en  elln.  V  inás  con  la  seneilicíí  aatnral  ijiie  tieiití 
y  contiíiníía  de  ía  perstniH  efWHdástJCfi  que  los  escivliía  jíorque 
lepaiw*es(ai  herexía8,  lasqiíales  detestaba  y  ahniiiinaba 
romo  ilel  deiiaaiio  y  de  la  emitustera  An*íela  de  Caí  raasa 

H,— Por  h>  que  toca  al  í'afatulo  ocho  en  quaiifo  A  que 
San  Joarhiin  era  cíil>e5!a  de  los  Santos^e.  y  Sra  Santa  Anna 
fie  las  *SíintaH  y  Añóreles,  flijo  que  era  verdad  que  estaba  f^s-' 
cripto  en  los  quadernos,  f)ero  que  lo  entendió»  nó  que  fuesen 
vuin^tn  ctaiio  í  Cristo,  sino  los  mayores  saiitoe  del  cieU*  des 
piiAs  de  rinisto  y  Muría  |*or  la  niayca* cercanía  que  tenfati  A- 
Sil  Majestad,  Y  en  quanto  á  que  se  conlesarpu  &c.  dijo 
f|ije  no  se  acoriJaba  lialíerío  leído  ni  hecho  reparo;  y  eri 
qiianto  á  que  Sra.  Santa  Anna  y  San  Joacliim  quetlaron 
vtr^eaeí^  m\  dijo  Ui  mismo  que  ha  dicho  iirriba.  Y  en  cnanto 
á  la  sexuada  parte  de  qae  quedaron  vírgenefi  dc§[iu»'»s  que 
üoimumieroa  á  Christo  y  Mnría  áic,  iiijo  que  na  entendió  tal 
t^otta  m  aeuiíu  lo  leyó  porque  nn  se  acuerda.      Y  ni  lu  hubiera 
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leído  hubiera  heelio  reparo   por  ser  todos  disparates:  y  en 
quánto  á  qneS"**  SaiiJojichiinv  Srji.SaiitH  Anua  fueron  Bab- 
tizados  &c.  dijo  que  no  entendió  tal  cosa   y  que  si  lo  leyó  no 
hizo  re[)aro  por  los  motivos  qne  tiene  dicrhos  de  quien  cnidn- 
ba  de  ello,  y  ser  puntos  muy  eseoláj?! ticos  en  los  quales  no  es- 
taba este  Reo.  Y  en  qunnto  á  que  el  Kspíritu  Santo  fué  h1  pa- 
drino &c.  dijo  lo  mismo  que  tiene  dicho  y  en  cnanto  al  Babtis- 
mo  de  Jesuchristo  en  las  entrnñiis  de  Sra.  Santa  Auna  dijo  lo 
mismo  que  á  lo  de  arriba.  Y  enquanto  á  queSra. Santa  Anna 
repartía  las  sillas  &c.  dijo  que  era  verdad,   (^ue  oyó  ílfM^irlo 
aunque  no  se  acordaba  si  lo  leyó  ó  oyó  á  la  beata  ó  la  dicha 
persona  escolástica  que  Sra.  Sant^a  Amni  i^epartía  las  silhis 
en  el  cielo  &c.  y  San  Joachim  las  ccmfirmaba  en  propriedad 
&c.  pero  que  lo  entendió  que  repartían  las  sillas  como  subde- 
legados de  Jesuchristo,  y  assí  no  pudo  entender  ni  se  acuer- 
da haber  Ipído  ni  oydo  la  última    parte  de  que  San  Joachim  j 
las  confirmaba  en  propriedad,  y  enquanto  ala  consecuen-        — 
cia  que  se  saca  de  lo  referido  se  remitía  á  lo  que  tenía  dicho.         _ 
9. — Y' en  cuanto  al  Capítulo  nueve  sobre  la  existencia         ^ 
del  alma  de  la  Viraren  Santísima  ant^s  de  f(^rmarse  el  cuerpo      .^-) 

&c.  dijo  qne  no  se  acordaba  haberlo  leído  ni  oydo  que  el  al- 

ma  de  la  Virgen  se  produjese  ni  tuviese  operación   ninguna  ^«^^ 
antes  del  instante  de  sn  concepción   real  y  física,  y  caso  que-^^^N^ 
lo  hubiese  leído  y  oydo,  sería  en   partes  distintas  y  en  frag —  'ZJ.- 
mentos  mesdados  y  confurididos  (ion  quen tos  y  favores  ex —  zz.- 
quisitos  con  que  no  io  [)udo  comprehender  y  más,    viendd     j^o 
que  hombres  tan  docti)s  como  los  que  ha   referido  arriba  \\w  "^six 
comunicaban  y  ella  les  manifestaba  las  revelaciones  y   tam-    m^"^' 
bien  á  la  persona  de  authoridad  y  dignidad  quien   aplaudía ^^>  ^^ 
su  virtud  con  que  este  Reo  con  su  aprobación  seencandilabí-=í^  •« 
para  no  reparar  ni  hacer  tan  grande  escrutinio  como  ahon  js-  ""«^ 
se  le  refieren  todas  juntas  burdas  y  cohordinadas;y  en  quan.^^     '* 
to  á  la   segunda   j)arte  íle   que  San   Joachim  y  Sra.  Sant^    -^^ 
Anna  hasta  que  comieron  el  fruto   &c.  dijo  que  no  se  acordíí^5=^- í- 
ba  haber  oydo  ni  leído  en  los  (piadernos  lo  que  contiene  est:     — h 
segunda    ¡jarte  y  caso  (jue  lo   hubiese   visto  se  remite  á  1     — o 
que  tiene  diclio  a  lo  antecedente  ])orque  rec^onoce  es  un  granx^í- 
de  disparate.      Va\   cinanto  á  la  tercera   parte  deque  coii^^  c> 
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£il>ía  olirínlo  eu  In  |nirp/.a  ile  Scík  Rínita  Anua  &ív  dijo  qup 
«'oiiiti  está  **M'ripTi»  y  Ke  le  Iíh  referiiln  Jiriiit'íi  In  llegó  á  eiiten- 
•lerauíiqut'  tieiip  íilgujiaí*  i*s[iH"í**s  df-nta  tiiHteim  que  iiiimii 
trillo  á  la  huiii'si  ¡íhtU  y  piiivzñ  rM>n  tiiii>  FiiP  t^l  neto  i'oiiyn^al 
€N#ii  <)U**  j^e  eii^earli*'»  á  María  p<H'  S*'^  Joarliiiii  y  Sm.  Sí  i  uta 
Amm  y  íiimI^  uini  sm^rt*^  j^ieriipre  í-nii  tA  fn'PMnpiiPHtu  dt»  qiii* 
«•ni 71% I  rtiu  iiíi-UoH  Hst*i"Í|ífQs  la  flk'lin  |iprM>r»n  i»8ríiiá.siii*ji  V 
«MI  qiJiuitiMi  In  quíuta  piírlv  de  que  San  .ínfieph  nr»  era  tlel 
jiat^nti^Etco  df  í'hrÍt*lo.  *lÍJ4í  qii^  iinni^a  ny6  ni  leyó  á  lo  que  f<e 
Ih  hit  reíeíMlii  MÍ  lo  entiende.  V  en  quaiito  á  que  San  Jut^eplí 
uii  fué  iriariilí*  déla  Vii"*ieji  ¿tr.  íJiju  que  t*ni  \trrílaíl  que  la 
pi'upuHk'ínii  In  levo  eu  los  í^uadertnm  á  lo  que  le  parece*  y  la 
i*yó  H  liidítdiii  peisuaa  eHeolástiea  y  á  In  biNitii,  perueuten- 
liiéniiula  en  fieui  jtln  ea  tliúlicu,  de  que  fue  hu  Vffrdatlerii  eí^po 
**  I  Salí  JtisB|)lK  |iero  no  marido  que  liulnere  ll^írado  á  la  Hati- 
tÍHÍiua  Virgen  á  (  unueerja  vou  la  lireueia  t*oun>  los  demás 
luaj  idiJi^.  cu  mu  lo  <iiee  San  (reroniíniK  ííon  iiatritus  t*st  uuírh 
títts,  Y  ipieen  esHte  iseMtid<i  lo  ^*utendió  y  eutiende,  Y  en 
qUMiiio  á  que  Salí  •Juan  lOvanuelinra  y  San  Juna  Baptíwta 
ige.  fJijiMpje  íiu  se  acuerda  liaUer  líedo  lu  oyilo  tal  propuí^i- 
í:h\n  y  que  Itt  eoutniriH  tiene  por  de  fe  catliólíca,  y  en  quanto 
á  que  el  Padre  lOtei'Uo  i}o  Me  enoja  Jctr.  dijo  que  no  se  aruei'da 
halM-i-  iíjdi»  tal  fo.sa,  tií  leído  eu  los  quadernon  porque  «abe 
ente  Reo  que  et*  herejía,  Y  en  quanto  á  que  eti  el  enUido  de 
la  jufc*iicia  ori*j:inal:  dijo  que  «encuerda  cpie  dicha  }>rofíO«irU'iri 
lili  lie  estar  esi  rjptn  de  ierra  de  otra  f»er8ona  escíilítstiea,  Y 
quauili»  se  tffcií'ribió  la  uyú  &  la  beata  que  la  dictaba  al  esseri- 
bieíJte,  (íei'o  es  i'ierto  que  lo  ovo  cur*fiiKaíueiite  y  kíu  liarer 
juicio  de  la  heivxía  tpie  contenía.  Y  e*írao  etu'ría  cou  el  fr<r 
bienio  de  la  I  mata,  el  dicho  Maestro  Vlloay  la  íítni  cierra 
perMouil  (¡ue  eiii  el  ipie  escrebía,  y  el  tíalo«  hombren  doctos  y 
que  A  ^-ste  Retí  uo  le  locaba  el  e?wamiuHr  lu  que  decía  la  bea; 
ta,  n(»  hi/.o  refleecióu  ni  reparo  ni  eutendía  de  revelaciones  ti' 
de  eosas  místieas  i|Ue  tratíiba  la  beata.  Y  este  íleo  entraba 
eu  HU  (*asa  ile  ella  (en  lieiiqMi  que  la  dictia  eiertíi  perscaia  es* 
eri^bía)  como  huésped  y  apreudíjE  de  revelacione»;  y  a^KÍ  lo 
fli*t4príHÍaban  (*umo  no  atenflíeudole,  y  coiuti  á  uifio  que  no 
tendía  eíitaK  maierias  y  Ion  (|uadenjos  que  seewen^bínii  en 
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tiempo  de  dií^hn  pernona  eHí*nl4ntÍPí\  rí»  1o«  He  vaha  á  su  fjisaj 
y  volvía  á   tnn^rlos  [jara  pf^ert^bir  y  sulu  vio  y  rí^ctíina-in   lof 
que  escrebía  la  dicha  pemona  eaeolástíea  auiir^  le  era  ve  ni  tul 
ffiie  le  ílaba  á  leí^r  á  e?£te  Rí^o  lof*  qii;i(lenio><.  U»s  reniíhía,   l*ni^J 
algiiiHíS  y  utrow  un,     Y   assí   \mv  f^l  en  bu  I  o  qne  le  Cíiu?iahíitl 
aquella»  cü^as  á  Vf*eeí^  coiiui  |iur  sim  oiMipacioneí*  de  sil  líura. 
t<>  8e  b>s  volvía  A  dieluí    i>erstiua  espúlástu'a.  dieíéfiílf>le  lfJ^ 
habííi  leído,  y  ib*  íny  íiiUidei-iULs   í|ueestH  Hhií    It^yñ  etupe/tí  /t 
bra*er   un   extracto   si>breel    ínito   del   avbol  de  la  Vifia    que 
í;i } r u ierou  Han  J na t*b í i u   y    u i i  8m .  S; iri ta  Auna,  y  fui  el   q ue 
leyó  la  pej'í^oiui  de  au t lu » r id nd  y  diii'iiidud,  [mvo  uo  le   acabo 
ui  coinpi'eadíó  en  éi  las  herexían  í]ne  se  hnu  leído  en  ion  ('api- 
tulo.s  uuteoedeutes.  fíonpn^  no   luibía  lle^a<lo  h  leer  Itjs  qna- 
df*runH  en  (|ue  entabau  |>orqueHÍI*)   hubiera  leydo  y   entendí-    — -- 
(bdaK  i'otno  ahora  se  han  coonlinndo  unidíiH»  no  la?*  Iutbieni   _^    i 
e8cripto,y  íudíiern  venido  á  demiiH;iurlíi.H  u  e^te  8anto()ficii>:  ^  ^n 
y  en  ípnintfí  al  puJttn  de  que  i>or  la  end^axada  riel    Anael   jL*''*^ 
Sra.  Santn  Anua  fuenai  librejí  del  pecado  original  y  del  ilebi —  ^H 
f o  Jif\  se  acuerda   que   nu tuja  se  iiersuíKbó   A  4jueéHTn8e  en—   ^^^ 
lendiPHe  de  (pie  entonc^w  fueron  dichos  santos  libres  *  leí    fíe-^^r^t*- 
cado  cHMgtnal  porque  ya  lo  estaban  San  Joachitn  ¡mr  ¡a  vAr-^mr- 
rut»cÍ8Ínu  y  Sra,  Santa  Aniui  por  el  retuedío  ordinario  de   hn-^^^mü 
mujeres,  sino  en  el  sentid.)  de  que  íuertai    libres  de  los  efectos 
ilel  pecado  origiTjal  cíniviene  á  saber  el  fíiine«.  y  la  coneupw 
cencía. 

Y  en  otra  Audiencia  prosigruieudo  la  respuesta  ñ   diehe^ 
íicusaí'ión  pidió  ee  le  volviese  á  leer  la  última  Audiencia  ^ 
Iiabie^idose  hechí>.      Ibjo  tpie  había   lieídio   memoria   de  1^ 
|a'(íposjciíaies  tííuiteuiílas  en  ius   Cupítulus   (píesele   había 
lefdií  eoordina.da«,  le  parece  que  levó  y  oyó  muchas  de  ellí 
sueltas,  y  potlría  ser  que  en  iliehos   quaileruos   «e   halla<«ci 
aljiíruus   ewciiptas  de  su  letra,  y  [>uede   fiseijurar   que   vxvíé 
muchas  proposiciones  eran  cathólicas  y  otras  distinante». 
como  espitaban  mescladas  las  nnas  con  las  otras  y  entrever  --^^ 
das  entre  ellas»  runidias  visiones  ¡"evei aciones  ya  de  fav^^uri 
exquisito,  ya  de  almas  de  parlatorio  y  otras  cosas   imper"^/. 
[lentes  que  susjíendían  el  juicio,  no  le  hizo  rabal  para  persui  ^- 
d i i'Ke  ácimocei' tau  ciaran   liei'exías  conn»   las  que  ahora   Tirf 


cwTmTf'í^Tímflíi  unidas  Íhh  Hí^pecie.**  íV  «lirliHS  prupowÍcÍiiTii*s  y 

>-e}mi*i*«]íi8  í|h  líts  uirnH.  y  t*ii  tsln  Uuwvi  m*  Im  ti**  fittHitder  el 

IimIh*!' didíu  tjiuMiu  se  ¡i<*onlaIííi  el  hab^rlnH  leítio,  uvdtj  iij 

f^M-i^iIirn  y  nuirlias  vect^K  le  pnrerfa  que  ítlgnnaH  chíhhí^  que   la 

b^HtH  liet-íii  t^riiri  en  seiiMdus  íilt*gónt'Os  y   jn'edicablf^.H,    pero 

W3U»  611  ri^H'UNU  HeiiHtlo  ile  lai«  niiHiaas  voee8  etin  que  áÜB  ¡^«^ 

H4«xpl¡<.^Hhji.  iiiíiyí>nneTite  sí  élia    prnCHífíu  üoti   Timliria   eaibu- 

H  }<aiiiiii  el  veneno,  í^e  eii^afio  ijojj  la  buen  a  íet^  que  procedía,    V 

q  1 1  e  e  a  t4  !  i  e  ii  í  ( H  M I  a  t-  ese  re  bía  I  ii  o  t  f  h  ci  er  t  a  p*^  1'h<  >i  i  a   i'eüono* 

eit'j  qae  ruino  lunnUre  (Níetií  hneía  reparo  come*  qiie  le  Pepup* 

II alian  alüíaiíis  rosas,  y  sir^  eailnirii^o  ]\íh  eHerebími  no  pctrqae 

le  [laivtiesi?  á  este  Reo,  el  que  diene  acünuso  á  lo  apoyai^e  wino 

pnra  Il-níulo  esrr!|iTo  al  Mtro.  Vlloa  ¡fai'a    que  lo  exaujinase 

nif^jnr  pt>rípie  era  el  qae  na'ría   con  el   goUienio  de  la  dirha 

■  Wata. 

líí,  —  l\ir  lo  que  tora  al  í'apítulcí  diez  dijo,  que  era  verdad 
que  rasi  toilu  In  nailenido  en  el   ca|ntuÍo«elo   oyó  á  dielm 

■  heatn  y  otras  rusas  aiueljo  más,  pero  í*<ni  tiu  gnm  raíidideK 
m  se  persuadió  A  qae  eran  venhales,  f>orque  como  dirlia  heaUi 
W   decía  que  la  había  excoxido    Dios  para  que   por  su  uiedio  He 

ile<*!arase  el  njistei  lo  déla.  í  unrepcióa  |íor  de  fee  en  torio  el 
muuilii  y  dio  |a'incipJO  á  este  asnuqUo  con  la  noveítad  jantás 

Iufíla  ríe  la  fruta  del  árbol  de  la  V'iíla.  le  pareció  querría  lííos 
acrecJJ tarta  cmi  aiiuellos  fa VQrtí«  de  que  la  beata  se  jactaliH. 
yaunqir^se  ai^tirdaba  qne  se  le  ofreció  la  ilificidrail  ile  que 
erau  hoIo  visiones  que  élfa  reíerla  _v  aiiruuos  inilajrros  qae  co- 
rrían, peni  no  ile  primera  cías**  y  tudu  ello  rio  »er  ba«tarite 
para  qni-  se  dies*-  crédito  á  doctrina  tan  nueva,  y  echaba 
tueiioíí  el  íK»  verOa  obrar  íuiliiiiros  patentes  como  ivsuacilar 
tQiipftoit  Jte.  que  éon  los  que  eran  necesarios  para  acreilitar 
lii  ípie  ella  dH*ía  de  fiaber  Bido  est*u*rida  jiara  la  deí*hiracióii 
deüt*'  misterio  y  ser  lhK.*lorade   Doctores,  todavía  este    Heu 

IHUSpeiidía  el  juiciti  peiii^ando  que  después  de  muerta  Dio»  lia^ 
ría  entas  maravillas,  y  lo  referido  le  parece  lo  uomuilieó  á  las 
dos  persorraj*  escolñiiticíis. 
11.— V  en  quanto  al  lapírult)  once  dij«i  que  era  venlad 
todo  lo  cíartt^nído  en  él  y  i[neeu  qnanto  á  las  quentas  de  Hit- 
*tica7.  nunca  lo  entendió  tan  aLisolutnmente  que  causa* 


^jyHí^ti 
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>4e  px  oppr&  offPj'fito  In.  gracia  como  Ioíí  Safmmr^ntOB,  miut  n] 
mudu  íjiif^  st^  dií'e  (|11f  los  (Íh  1í»  rtífiípañífi  ile*ÍH«iííí  en  tn^j»;- 
d^ntoí*  añil»  no  ñf'  cnu\]í^imváxi.  Y  qiit*  íob  rJe  Síjii  Bí-nito  rtr 
viPrtiii  f*l  ini^niíi  privile'xin  v  titPíin  líelixioni^s  d**  4|np  trj*<^**l 
l^iílre  riioriiíU  liurta<lo  iniM  füspiita  entera.  Y  f*n  qtiíuitf^ 
m1  iléjJÓMito  útA  Iiifíertio  ¿te*  le  parf^r-ió  r[iie  no  eni  impn»hHl>l*» 
fiiieíí  lio  f*ra  onTuleiiaí'iíln  aV>.s()liita.  de  que  trat»  algniios  ra- 
íSííN  el  Pailr*^  Mt^ridozR.  en  8n  Vindririfí  y  Un\ñ  ^Httí  si  t'aer  iu 
HeeioneH  como  hoj  lo  cree  lo  fuema,  ealificrt  más  la  niilirirt 
tle  riit'líH  beata  para  rleslarr>la^ar  e^ri^  l{p<»  í]ae  |ir<fí*etlfa  eoii 
haena  fep  y  con  t*aadiilez, 

12* — Por  lo  que  toca  al  (*tipítiiln  doce,  dr|n  que  era  ver* 
fhid  vio  mí  t]ií*hoK  ípiadernos  amellas  revplaí'iran^K  de  Uis  qtíp 
refiere  p1  rüpítlilrí  y  ípie  nn  Me  raíinítVí*fnrrMi  f\  aadíp,  aatupT:* 
f<ee«erihÍHroii,  porque  no  fue  el  tiri  de  eserebirln^  en  el  qne  we 
sajaesen  ni  ]>nhLicíisen,  anteft  bí^a  hi  ]>erHoaa  esenhlHtif^a  en- 
aienzó  á  trasladar  los  quadenins  parn  quitar  de  elloM  todn  ^ 
lo  que  pareí^iejse  denigrativo  y  nirtlo, 

lM,^I-or  In  nup  tora  al  CniMttiln  trece  díÍo  tpie  í*ra  v>>r — 
dadqnesehalla.il  en  sus  qaarlerans  U»  qijedieeel  eaiaUíhi^^^ 
pero  que  coint)  iba  meRelada  eoa  tantas  eo^an  bneiiart  no  re-  - 
paraba  en  Ir*  inaliiHa  que  tenían  en  sí  tliehas  propíisieioneí?  x'*"-* 
engíino  iíori  que  jíroivdía  la  beata. 

14.— Por  lo  qne  toca  al  (íapítnlo  cíitoree;  dijo  qne  enitfE 
verda^l  que  se  bnlbirá  en  los  qiiadenios  !aneha*í  aparií-itinen^ 
y  pláticas  qiíe  la  l>Mata.  tuvo  eun  el  iMiaoriio.  pero  sipíiqav  se^ 
persuadió  este  Reo  á  qne  8e  había  pH<^i  vaniente  pneg  en  iina^-s 
íírrísií  aiefi  contándole  ^sto  dif*ha  l^eaTa.  la  HCoase|A  qiip  luní  m 
ca  le  res}aaidiese,  ttiti'*  qiip  se  iMisiest^  en  acto  ile  fen  á  adoi-ar  - 
A  Dios,  y  ella  le  resjKnalio  qae  cnna»  se  le  venían  A  ítm  ojoír  ^ 
an  iiis  pfídín  rlexai'  d^  ver,  Y  taailaén  le  ilijn  la  beata  qne  e-^ 
Señor  fa  ilei'ía  í[iie  tjbliiraba  á.  Uis  deíaoaitis  qae  vinít^sea  ^ 
confesar  la  pureza  ríe  la.  Virí^en. 

15.— TNir  lo  que  toen  nl  f'afiítali)  quince,  di|i>  que  nuncí 
alcanzr>  á  entender  (os  iiefH4'íos  contenidos  en  este  eapítnlf 
anüeí*  la  fcnvo  por  vnri]^n  y  honestísima  y  tan  ig:nürante  e^ 
ninterias  que  «e  opusiesen  á  la  castidad  que  daban    A   entei 
líer  creía  se  hacían  lasnvujeres  prf-aadow  por  fúcar  las  nianL 


l«*riteiMler  <|iteiií>sal)í¡i  ifuí^ntísa  ent, yqiip  sololleííó  áentí*iidt*r 
iIji  jiíiJía  íI*í  humhi'e  y  ninjf^r  (]Uíiri<|i>  self*  r^velt'»  h\  ctnií-'ppeióii 
f|p  la  Vii-j^Hii  [>nr  t)bra  ííe  !*Jaii  -loiichiru,  y  tHnil)iíu  h  «lijo  qii^ 
'"<*íinn>  las  *2:aUinnH  |íoii{íui  liiíevíj?*  tjiie  llaííísilííin  ilel  ayre  mu 
jiiMlíf  t)t*  losí  ü'ultiXF,  íle  la  ifíiKiiia  iiiítaera  oofií^ebfan  hm  niujp. 
rf*<  sin  junta  i|p  v^arna,  y  e^ta^  tsaatlidH'PH  qimle  oyñ,  iilincH 
le  di^i^ai  Injirar  á  r<>aiK?t*r  «as  malriB  cof^í mabiVH  y  auiliciaíí,  y 
f*l  hallar  nyiíuá  al^tiaBF*  |K?i's(aaif*  queí^nn  diseiplitaif*  eran 
ciinio  la  beata  ivtVría  y  Inn  ayanuí*,  y  el  liabej*  visto  qnemí 
iraina  era  un  jiotrn  roa  frailada  de  cerda  y  un  a<li>bt^  pía-  ra- 
bíH'pm,  y  qne  í4a  traj**  mostraba  |>nbre^a  3'  aieiujsprpcto  del 
tunado,  y  qiií^  s\  andaba  al^utjas  reces  ea  coclie  6  ealesa 
taiíihien  solía,  arnlar  ea  na  borrico  por  laN  calles,  y  todo  lo 
de««liiiiibrai)a  coa  la  simplicidad  tjae  a^cía  y  el  qne  iiaestro 
<eñor  bi  babía.  paesto  ea  el  estado  <|p  bi  irií>eencia  y  de  niña 
«le  tr^^s  años  de  todo  In  qaal  se  cab  fíen  bañólos  dicbos  moti- 
rtm  qne  tnvo  para  í^er  enpiaado  mí  Ilefrar  A  entender  ^*  aU 
mzarloqae  se  reHer^e  ea  el  capítido  porque  lo  liPí^haba  A 
llnieiifi  parte  respecto  de  qae  quatalo  comm\'¿6  á  i*<>aanncíirla 
Ha  halló  ea  el  troao  de  (¡ae  era  ^rantlísifna  santa  é  iinicente 
roa  trato  faniUíarffííaK»  roa  el  Hejlor  aplatidi(ia  de  toda  la 
riada d  y  a[a'ed)ado  su  es[jrrita  del  Mtro.  fr,  Barthoíoin^  ríe 
\Mloa  sn  confesor  y  qae  maebas  perHonaí?  de  exeaipíarísinia 

I  vida  la  terjían  ea  eí  rídsrao  coacepto  y  ente  Keo  «e  fü^coii  el 
HHsitio  corricate  qne  tt)tb)!í. 
17:— l*orlo  qae  toca  al  Capítulo  díez  y  seií*  dijo  que  se 
remite  á  lo  qae  tiene  dicho  |»orqae  no  procedió  con  naiücia 
como  tienta  confesado  y  ñ¡  Inibiera  entendulo  6  imaginado 
había  cowactaitra  nnestt*a  Santa  Fee, /^l  niisniu  se  hnbiera 

Piifrcí  id(í  y  ao  era  de  presamir  en  huh  oblííraciíaíeí*  christian- 
dad  y  baea  exeniplo  que  ha  procaradn  dar  con  su  persona 
faltase  tV la  fidelidail  qae  se  debe  á  !)íob  naei^tro  Señor  y  bu 
«anta  fee.  Y  en  qnaato  á  las  proposicioaeN  contra,  la  fee  que 
íie  han  hallado  cu  los  quadernos  se  attraia  ea  lo  que  tiene  di- 
cho  porque  las  ignoró  y  ra>  las  advirtió  ni  llegó  á  entender 
^hutiiesceTi  los  qaadern**K  por  los  nH>tivos  que  tiene  eX|íreNa- 
mba,  iKu^qae  si  lo  ha  hiera  «abiilo  qae  tenían  tales  erro- 
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res  en  más  de  cinco  años  que  este  TribunM.1  tenía  recoxidos 
los  qnadernos  hubiera  venido  á  denunciarse  quando  no  fnese 
por  descarorar  su  consciencia  por  el  temor  y  buen  desjmcho 
de  su  causa . 

17.— Y  por  lo  que  toca  al  ('apítulo  diez  y  siete  repitió  *-! 
no  haber  sido  confesor,  padre  espiritual  ni  director  de  dic^ha 
beata  porque  en  tiempo  del  Maesrro  Vlloa  A  él  le  dio  siempre 
quenta  de  su  consciencia  y  desf>ués  de  muerto  se  la  dio  á  h\ 
otra  persona  e8Colc4stica  y  si  llaman  dire<tprde  es|)íritu  ^\ 
haber  leído  sus  revelaciones  y  no  haber  juzí^^ado  que  en  ellas 
hubiese  cosa  digna  de  censura,  en  las  que  leyó  y  t-s<*ribiñ, 
confiesa  su  inadvertencia,  f»orque  como  en  ellas  asental)a  lus 
principios  cathóiicos  en  las  otras  cosas  que  entrometía,  ju/ 
gabn  este  Reo  que  era  en  sentido  alegórico  é  improj)io. 

18. — Por  lo  que  toen  al  Capítulo  diez  y  ocho,  dijo  que 
aunque  celebraba  á  la  beata  era.  por  haberla  hallado  en  el 
concepto  que  tiene  dicho,  y  no  haber  entendido  cosa  en  con- 
trario, porque  según  ha  reconocido  por  los  dichos  y  hechos 
que  se  le  han  leído  en  esta  acusación  ocultó  todo  aquello  por 
donde  este  Reo  f)ud¡ese  venir  en  conocimiento  desús  malas 
costumbres.  Y  en  quanto  al  pnñuelo  de  sangre  que  guanló 
era  verdad  que  entrando  á  sangrarla  Salvador  <le  Vrquiza 
entró  este  Reo  á  verla  y  la  halló  arrobada  al  i)arecer  y 
entonces  mojó  un  pañuelo  blanco  en  la  sangre  el  qual  se  le 
perdió  porque  se  lo  sacaron  del  escaparate  donde  lo  tenía  lo 
qual  hizo  por  el  concepto  que  de  ella  tenía  de  favorecida  de 
Dios  en  que  se  contirmó  este  Reo  por  los  buenos  coiwejos  que 
le  daba  de  que  dexase  el  mundo  y  sus  honores,  y  por  parei-er 
de  ella  se  dexó  lie  oponer  á  la  canongía  que  le  ofreció  el  Sr. 
Arzobispo  y  todo  el  Cabildo  eclesiástico  ahora  diez  y  seis 
años  (3)  por  cuya  causa  se  retiró  á  su  beneficio  curadi»  vi- 
viendo con  todo  recoximiento  distribuyendo  entre  pobres  h» 
que  tenía,  y  el  tratamiento  de  su  persona  con  mucha  mode- 
ración, teniendo  en  su  casa  unaescuela  de  niños  pí)bres  como 
también  el  mucho  culto  que  tiene  en  su  Parroquia. 

19.— Por  lo  que  toca  al  Capítulo  diez  y  nueve  y  conclu- 
sión, Dixo  que  como  vio  que  hombres  doctos  trataban  esta 
materia  y  dirixían  dicha  beata,  este  Reo  por  las  nizoues  que 


EL  Olí.  HÍJAR  Y  MKXDOZA  Y  LA  IXQUISinÓX  283 

ha  dicho  ni  hizo  reparo  en  que  dichos  errores  estuviesen  em- 
bebidos en  lo  que  se  eacrebfa  y  por  esso  no  vino  á  denunciar 
ante  Xos  porque  estaba  en  concepto  de  que  no  vio  cosa  ma- 
la; y  por  lo  que  toca  á  los  traslados  habiéndosele  mostrado 
los  quadernos  ff.  244,  ff.  302,  y  256,  ff.  500,  donde  estaba 
una  nota  de  letra  de  este  Reo  en  que  se  supone  haber  sacado 
traslftdo.  Dijo  qut^  el  trashido  que  se  refiere  haberse  sacado 
un  extracto  que  escribió  de  su  letra  que  se  com[)onfa  de  diez 
y  seis  quadernos  par.i  que  lo  viese  una  perscma  de  ili^s^nidad 
y  en  dicho  extracto  no  se  tocó  el  fruto  del  árbol  <le  Ui  Vida 
por  no  haber  reconocido  todos  los  quadernos  y  haberse  can- 
sado como  ha  declarado,  y  que  dicho  extracto  está  recoxido 
con  los  demás  quadernos  en  este  Santo  Oficio  y  que  no  se 
han  sacado  más  traslados  ni  enseñado  á  persona  alguna  y 
que  tenía  dicha  y  confesada  la  verdad  y  que  lia  procedido 
con  toda  sencillez  y  candidez  sin  malicia  alguna  y  que  si  la 
beata  con  sus  fingimientos,  embustes  y  ujentiras  lo  ha  enga- 
ñado tenía  este  Reo  disculpa  en  que  otros  hambres  la  han 
tenido  en  el  mismo  concepto  y  han  sido  engañados  teniéndo- 
1r  por  virtuosa  y  santa  porcaya  causa  nos  pidió  nos  hubié- 
semos con  el  con  misericordia  atendiendo  á  su  ignorancia,  á 
la  calidad  de  su  peisona  y  á  los  muchos  ministros  (]ue  ha  te- 
nido en  este  Santo  Tribunal  de  parientes  muy  allegados  su- 
yos y  de  otras  familias  muy  ilustres  de  su  casa  que  hay  en 
esta  ciudad;  de  la  qual  dicha  acusación  y  respuesta  le  man- 
damos dar  copia  y  traslado  y  que  al  tercero  día  respondiese 
y  alegase  de  su  justicia  lo  que  viese  le  conviniese  con  parecer 
de  uno  de  los  letrados  que  ayudan  á  los  presos.  Y  habiéndo- 
lo nombrado  fué  llamado  á  la  Audiencia  el  qual  estando  pre- 
sente le  fueron  leydas  las  confesiones  de  este  Reo  acusación 
y  respuesta  con  todo  lo  demás  que  fué  necesario,  el  qual  le 
aconsexó  que  lo  que  convenía  para  el  descargo  de  su  cons. 
ciencia  breve  y  buen  despacho  de  su  causa  era  decir  y  confe- 
sar la  verdad  sin  levantarse  assí  ni  á  otro  falAo  testimonio, 
y  si  era  culf)ado  pedir  misericordia,  y  el  dicho  Reo  con  parei- 
cer  del  dicho  su  letrado  dijo  que  tenía  dicha  y  confesada  1í|l 
verdad  y  negó  lo  demás  contenido  en  la  dicha  Acusación  y 
de  ella  ser  absuelto  y  dado  por  libre  y   por  ío  que  tenía 
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ICKVJSTA    HIJATO lUCA 


Cüufefc»a<Io  «er  piadüfíniníínté  peniteneiacin  y  que  KÍénilol^ 
díidn  publicación  ítt*  tí^^tigotí  y  quarlerno^  proit^íifnHa  iilt*- 
^iív  niHs  en  formíi  lo  qtit»  á  «ii  ju.stiiMrt  y  deíensa  ronvÍnÍpf*t*  y 
L'tJijL'lnyo  [)uni  h1  íirtíenln  <¡Uí^  hiibií^se  IngfUMle  flcr^-clio,  t\** 
i^ue  iiiantJaiiins  ciar  traslado  h1  H«enl  cíente  Santo  OHcÍq  í^I 
qual  reafirmó  en  k*  que  tpníii  *íicht>y  aet^jító  Iíik  euiiff*sit»- 
neís  jan'  eístc  Ueo  íh^Iiíih  hj  qíinuto  pnj'  él  linoííin  y  tío  mi  man. 
Coneinyóy  pidió  HIT  lecebidíí  á  pnit^bíi,  y  Nos  hiibiniui^  la 
causa  |Hír  coneluíía  y  rectal ninoíi  á  amba^t  p.Li'tes  A  la  prnel>a 
»sHlvt}jfiir  niífít^rtuif^jitUíiu  tí  uoit  ¿itiittit^tífJomtní^e^ún  rstilo 
tiel  Sanü»  tííicití;  y  Ineiyrn  tf!  dicha  ñmu\]  hizo  reproiluedón  y 
presen tacinii  de  Int^  leKti^OK,  prolííHizns  y  (piínlernus  t]\i^ 
contra  fe»S!ilt^  Itetí  híiliíü  íííísÍ  eí»  el  prtK^fso  innno  t*íi  loí^  Kexí^- 
troN  y  esci'iptums  il^l  Saiiro  Oficio  y  [lidió  ne  exnniiaai^en  los 
corjtfsfKs  y  ratifií'uspii  Iü8  resligos  t>n  las  furnuis  di*l  rlnrerUíí 
y  qnt*  lipi-has  las  dianajs  dili;>eHí*Ía.H  n*^cesurias  8e  iii^Mesf*  pii — 
bücadóii  de  testigoH  en  eí*ta  cansa. 

Y  f?n  nueve  de  octubre  de  dicla>  añu  se  le  dio  en  publica—  j 
eión  loH  testi*roíí  que  depusitírrui  cunti'H  él  y  las  propuMicioneí-^'! 
que  se  ludlanai  en  los  ipualernfm,  creenein  y  crédito  en  quí 
tuvo  á  la  beata  que  refirió  en  dos  papelt*Hqne  presentó  er 
ei!íte  Santo  Üítcio, á  que  respondió  con  jui'anientu  cunfesandc 
mv  cierto  lo  que  i'efieren  de  haber  escripto  hm  revelnciun 
proposiciones»  a|dau8uí*  y  otras  cosa^  tpie  contienen  Iok  te: 
tlgOí:^,  quadernus  y  papeles  según  y  en  la  íoriiui  que  hu  dicUi_^ 
respondiendo  á  la  dicha  acURaciórj  y  lo  demás  nei^ó,  porqu»  i 
él  tni  asintió  á  errores  ninguaos  con  eonotMtnienttJ  y  nuiliciis- 
y  que  en  lo  que  obró,  obró  eon  siniplezu,  entendiendo  8Íeintf 
pre  solo  que  el  íruto  del  árbol  de  la  Vida  se  destinó  para  qu»  i 
de  sn  «ulístancia  se  forntase  el  cuerpo  tle  la  Virgen  Santísimas 
por  baL>er  dieho  la  beata  que  aí^sí  se  lo  hnbíii  revelado;  y  hp--í 
deste  principio  se  escribieron  alg;unas  i-evelaciones  que  segñ» 
las  Voces  y  palabras  tienen  error,  no  hizo  reparo  en  ella>8,  ^ 
que  en  otras  parres  de  los  quadernos  se  halla  explicación  ^ 
buena  inteligencia  que  son  de  su  letra»  y  otras  de  la  otrfc" 
persorui  escolástica  y  por  tal  los  i-ecünoció  y  se. remitió  á  I»  i 
que  tenía  dicho  á  la  respuesta  de  la  Acusación.  De  hv  qu 
dicha  nensación  y  i^spuesta  le  niaadanios  darctJpia  y  tra 
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Iiulu  y  que  til  tprcprn  día  re*if>arMÍieHí>  contra  ella  con  parecer 
íiel  iliehtí  Hu  IptniHo  Ni  íjiip  le  t*nnven^a,  y  von  el  ílirhu   Inií*- 

«tío  y  Jingle  I  ijuí*  se  le  diú  fn*^  luíuiílado  nafir  lie  Im  AinlierjL-iíi. 
Y  eti  I  i  OH  lie  Niirieinbre  de  dicho  año  iiirnidaniun  que  los 
i«ÍreH  MMestríí>^  rídificatínres  d ipst^ti  hu  pai-ei-er  rí^n.  vista 
<le  UiH  ¡■expuestas  que  este  Reo  hitl»m  dado  á  la  aínisacinii  y 
liiihllaaeióTi  de  testijEro^i,  qimdertiOH  y  pa pelen  que  coríiprtihM- 
Ijíia  las  pi'npr)^ií*i(nies  y  (leíi»ás  i.*íjsns  tle  que  lial»ÍB  sidn  neii- 
e<a(lu.  ItJH  quídes  í*()]ifonaes  dixeroii  que  las  prupuBiciiiiies  ?-t^ 
quedaban  rotí  las  censuras  |]t?i-*^ticHs  que  tenían  antes  segñii 
íitns  calíílíiíK'S,  pelo  que  este  Reo  quedatm  libi*edetoda  sns- 

i  Y  en  quiltro  tle  noviembre  de  tlleho  año  nniUílnmoK  que 
mítv  Uei>  norulíruHe  patronos  rlieólo^os  í[ue  Iv  deíendieseu^ 
niaycu'aiente  quMUtlMen  suB  res] mentas  hubía  diitk»  algnuus 
¡nteli<r<íne¡as  á  las  propOBkñoueí*  y  doctriiins  deque  liabín 
í*idt>  acnsadti,  á  que  respondin  este  Heo  que  él  no  deíendífi 
ni  había  defentlido  his  doctrinas  malas  quecoriteuinn  dichos 
eseript>oi4  de  la  beata,  y  que  hí  había  dado  alguna»  inteligea- 
eins  halnaii  sido  en  aquel  srutidn  ctMigríiü  que  las  eiitf>ndía 
y  le  parecía  jiodrínn  correr,  pero  sieuquT  suxetándose  á  la 
L«iií4ura  y  corrección  del  Santo  OH  ció  y  assí  uo  necesitaba  de 
Pa  troiHis  tli*^íjk)jn:ns  pues  no  las  defendía  ruiiiíí  líe  val  >a  tlíchu 
porque  sienipre  ja'ocedíó  en  todo  con  buena  íeeyi>ur  esta 
nixón  renunció  ente  derecho:  y  con  vista  de  todo  y  parecer 
de  su  abo^adn  |n'eseutn  este  Reo  un  escrípto  muy  dilatado 
ideírando  en  el  lus  raí£t>nes  que  tuvo  paia  aí*ístir  á  dicha  l^eu- 
^B>  la  i«rtkorane¡a  invencible  que  tuvo  para  no  haber  eiitendi- 
ob  ni  4*reí<h)  que  los  dichos  cpnidei'tios  y  escnptns  de  hi  dicha 
tieata  tuviesen  hiH  pri>pnsÍc¡ones  herétican  y  de  laa  detuás 
calidades^  rl^  que  hnbfa  KÍdo  acubado  trHyendo  muchatn  diic- 
trinas  que  le  favtjrwínn  jiarn  ser  relevado  de  hiH  penas  que 

Íjntraéisele  habían  pedido  y  de  la;^  sasj*e<*has  que  contra 
freMuliaban  que  »e  había  de  dechirar  por  de  ningún  efecto. 
'inA-s  ccincurricndo  ^*n  sn  pei^sona  la  calidad  de  sancrr^*  y 
Obleza.  vidu  y  costumbres  con  actos  especiales  de  haber 
bütado  su  ¡latrimonio  en  litnoHnafi  y  en  el  culto  divino  nmí 
^(*u  parroquia  como  en  otra»  partes,  y  eonelnyó  para  sen- 


tencia  defiíiitiva  y  Xob  hiibinioí^  la  eausii  por  eouclusa  y  vis^ 
Ui  i:OTi  ]íerHDnas  de  lí*t"r;i-H  y  vi^vtu  ríHmeÍfní.'i;i.:  fnntlenatiioa  á 
t*Hte  Rt^o  ph  alf^nníiH  [ít*jjaH,  Ihh  quales  le  fueron  rjutifiea»las  y 
«apH*:t'»  tle  ellas  para  ante  Now.  Y  cotí  cotifinlta  j  parecer  <Jel 
úuñio  H1J  í».l)ot^íiíln  reproíhíxo  lo  que  t-eiita  dicho  en  nim 
respuesr.MH  y  álriniu  eftcripto  y  ile  rnievo  pidió  ser  recibido  A 
pniebueri  quanto  á  su  igjjomncia,  caiidaif  y  iiolile?a,  charj- 
dad  ItrnoKiías  y  redn<!ción  «le  dos  herexesqiie  estuvieron  eti 
la  í^firt-el  (le  ctH'te  desta  eiiidad;  Iíí  t]iial  ilirija  }jraeha  dio  eoii 
1 1  limero  <le  testiíros  de  rimyi»r  exi-epcíuii,  y  cí>n  vista  de  ella 
condiiyó  difiíjitivainejjfe  y  Nos  hiib¡int>s  la  cíiusa  por  con. 
ehisH  en  el  ÁrtítMiliíiie  la  suplií*íií.*i»Hi  y  ¿iTHdn  de  revista  y 
vuelto  á  ver  el  prtM^eso  con  lo  niiev:nnente  alegado  y  proim- 
díí  con  parer^er  y  acnerdo  de  peisonas  di^  letras  y  recta  cuns- 
ciejH'ia. 


CHHISTI    NOMIMC   INVOí:AT() 


FnlliiniOH  afentoM  lo^  antos  y  méritos  de  el  dichc 

proceso  que  (íor  la  culpa  que  de  él  i'esnlta  contm 

el  dicho   D'^^   l>on  Ygnacio  de  Yxar  y  MendnsBa 

hÍ  el  rigror  de  el  derecho  hnbiérafnos  iie  ftet^nir  {^¡^ 

jaidieramos  innidenar  en  gi'nndt^s  y  graves  ¡iena#*, 

máft  qneriéndobm  moderar  c<in  equidml  y   nrisse — 

rií-urdia  [kjt  altinnns  causas  y  justotireH(:mtOíí  qui*^" 

«ello  XktiH  mueven,  en  pen^i  y  penitencia  de  lo  por-^ 

él  feí'ho,  dicho  y  conjetído  le  cundenanioft  a    qn 

salga  fi  In  snln    destí*   niidiení'ia  en   forma  d^  pe 

efv-«*^fu*-«  uw  ii^'*'iif>'í  dímde  le  .«ea  It-ídíi  í^in  sen r encía  con   laéri 

"iíi'sin'^nSHa  ^*^^-  y  *l*'^  P^*>'  todn  SU  víüh  sea  privado  de  dirijii 

lei>fí^i'ISuri?ír  }«^i'woiias  por  eHcritü,  ni  de  pnlubra  que  traten  ú^^^^ 

l^*íVi^í**l  í   re velae iones  v   que  retríicte  en   publico   en    un^z-r-^»- 

piieriíi   itiiii*r    YgleAia  de  esta  Tiudad  las  propoí^sisionee  de  qu    ^r^^ 

hn.  sido  acUNsaílo  y  rechi^HO  tiempo  y  espacio  <1     ^^^ 

dos  ant»»  en  In  pnite  y  higai-  que  p[irec4eí*e  á  #.     ^  ^ 

Tribunal  que  corran  y  se  queuteu  dewde  el  díti  (^   ^ 

lu  prounnciación  de  esta  sentencia,  y  A  su   arl^  ^&-* 


tni  el  ínniieiitin'  o  iiiinonir  el  tíeiiipo  dt*  flk*hoH 
(1  Olí  híí OH  conforme  á  la  t^Turiieiuln  y  prt»ce<i!mip|j* 

tOH  de  t*ste  líeo,  V  qiip  los  Víeriing  de  el  |>riiiiero 
íiñii  de  hi  ríi?hiHHÍ6n  reí^we  de  rínííllíiH  delante  ú*^ 
el  S"^"  StK>riinientr>  el  ))Halinn  de  ,Wí*sHeiie/'P  mpi 
y  liís  sábiiduH  la  leí  ¡i  nía  de  Niiestrn  Sencn-Ji  y  no 
1(1  quebrante  pena  de  cniíJpHrIu  doblfhiu.  Y  td- 
tn  111  ü8  el  eec'  1 1  es  t  ro  de  b  ¡  en  es  hecli  u  h  j  i  es  t^  I  te*  i 
pitra  quédele  entre<i"iieii  libremente  y  [inr  ewta 
nijeHirn  sentencna  en  grado  fie  .sn|diencinn  y  re* 
vista  jnztiarKio  ansí  lo  jíroiinncíatnoH  y  ninndH- 
nin-H  en  estos  escritos  y  pnr  ellos.— -/>/***//  (¡(mzAlez 
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liada  y  proiHnu*iadn   fní^  eítta  »Pti* 
tencia  por  el  S*'^   Inquisidor  y  ordina- 
rio qvieen  ella  firnnin  sub  nondire^  (que 
no  asintienai  |*ur  «er  delegado  del  8'*^ 
Inquisidor  IK   D"   Franciftco   Valera    que  aeis^tia  srtlo  por 
muerte  de  sas  (*olp^as)  estanilo  en  bt  í<ala  de  Audiencia   pre^ 
Nínfé  el  diciio  O""  I),   Vgiiatñode  Yxar  y  Mendo7.íi  í»n   pie  y 
■  d'?í%tocado  á  que  se  lialhiruii  (íreRenteH  Ion  RIL  PP,  MM*  Fr. 
B(1trÍNtñval  de  Toro,  Pr.  I^Fiaeio  del  Campo,  Fr,  IHe^^o  Mora- 
rlo del  Círdeu  de    Trntlicj^ulures.    Fr.  Gregorio  de  (¿uemula    de 
Bsan  Francisco,  Fr.  Joseph  Bnrroja  y  Fr.  Chní*t/ival  Melena 
de  In  Merced,    Fr,    Mathfas  de  Alfíarrenta  recoleto  de  Han 
Francisco,  Jiuiri  Yañesdela  i'onipanía  de  Jlis^  Falificadoren 
desítü  iTiquisición  y  Lieenciadon  D'*  Antonio  Ijobo  y  D"   l*e- 
<lrt>  (íarcíü  Baquero,  personas  honestas  ^leenta    Inquisición 
y  loK  Secretarios  de  la  Cámara  de  el  Scfa'eto,  y  acabado  ee 
le  mandó  a!  Reo  salirse  fuera  de  la  Audiencia  y  fué  vuelto  al 
tVíleg^in  ilel  Noviciado  de  donóle  fué  tiahído  de  qae  do^  fee,— 
IK  Mmue!  lUutián  de  ÁuhHtht.—Vm\  Unbrica. 
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CtíRTIFíCAClON. 


D.  Miguel  Román  de  Aiilestia,  Secreta- 
rio del  Secreto  de  el  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición desto8  Reyno8.  Certifico  que  hov 
día  de  la  fecha  Dominjío  en  que  se  celebra  la  fiesta  dennentra 
Sra.  de  la  Encaiiacion  veinte  y  cinco  de  Mar<^*o  de  mil  y  seis- 
cientos y  noventa  y  seis  años  estando  en  la  Iglesia  del  <  'ole- 
gio  de  San  Ildefonso  de  nuestro  l^adre  San  Augrnstfn  tiesta 
Ciudad  de  los  Reyes  á  hora  de  las  nueve  y  media  de  la  ma- 
ñana salió  á  dicha  Iglesia  la  misa  mayor  cantada  que  la  di- 
jo el  Padre  Juan  de  Vnld^s,  3^  diáconos  Fr.  Damián  Bucan» 
y  Fr.  Miguel  Pabón  y  la  ofició  su  comunidad  y  acabado  df 
cantar  el  evangelio  subió  al  pulpito  de  dicha  Iglesia  el  Dr. 
D'*- Ygnacio  de  Yjar  y  Mendoza  Cura  Rector  de  la  Iglpsi.i 
Parrochial  de  San  Marcelo  y  estando  en  él  después  de  hal>er 
hecho  una  breve  plática  leyó  tJe  verbo  ad  verhiiin  en  altas  é 
inteligibles  voces,  la  retractación  que  contiene  el  papel  de  ps- 
ta  otra  parte,  que  le  entregué  de  mandato  del  Tribunal  df» 
la  Santa  Inquisición  j  acabado  de  leerlo,  se  bajó  de  dicho 
pulpito,  á  lo  qual  se  hallaron  presentes  por  testigos,  que  lo 
vieron  y  oyeron  el  IK  I)""  Joseph  del  Hoyo  Secretario  del 
Secreto  deste  Santo  Oficio  que  hace  el  de  Fiscal  y  los  PP. 
MM.  Fr.  Nicolás  de  la  Maza  y  Fr.  Thomás  de  Ibarra  del  Or- 
den de  Predicadores,  Manuel  de  Hería  y  Joseph  Mudarra  de 
la  Compañía  de  Jhs.  Calificndores  de  la  Inquisición.  3-  Fr. 
Bartolomé  Galet  y  Fr.  Francisco  de  Montiel  de  la  Orden  de 
San  Francisco  personas  honestas  y  el  Licenciado  Francisco 
de  Cárdenas  Nuncio  de  esta  Inquisición  y  D.  Manuel  Torque- 
mada  Familiar  de  é!la,  y  otras  personBs  de  todos  estados. 
Y  para  que  conste  de  ello  doy  la  presente  en  dicho  Col^io 
dicho  día  Domingo  Veinte  y  ciñen  de  Mar^o  de  mil  y  seiscien- 
tos y  noventa  y  seis  años.  — />.  Miguel  Román  de  Aulestw,-- 
Una  rubrica. 
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SUMAHIODELO  QUE  HA  GASTADO  EN  SUS  ALIMENTOS  EL  DR. 
DON  IGNACIO  DE  YXAR  EN  EL  TIEMPO  QUE  ESTUVO  PRESO  EN 
LAS  CÁRCELES  SECRETAS  DE  ESTA  INQUISICIÓN. 

Primeramente  por  veinte  y  cinco  días  de  su  rra- 
ción  á  siete  R®-  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  noventa  y  quatro.  Nueve  de  extraordi- 
nario, veinte  de  conserva,  de  trece  pollas  á  once 
R»'  ciento  quarenta  y  tres  R* ,  cinco  de  un  vidria- 
do, uno  guindas  secas,  ocho  de  una  libra  do 
almendnis  confortadas,  tres  de  fruta,  veinte  y 
quatro  de  un  desayuno,  quatro  de  vino,  quatro  de 
huevos,  nueve  de  pescado,  cinco  de  dos  platos 
grandes  contrahechos,  ochojde  tabaco  en  polvo,  uno 
de  yerba  y  uyócar,  tres  de  jabón,  dos  de  una  olla, 
siete  y  medio  de  velas,  quatro  de  carbón,  y  qua- 
renta de  pan,  quatrocientos  y  setenta  y  uno  y 
medio 471  % 

Más  por  treinta  y  un  días  de  su  rrnción  á  siete 
R«  del  mes  de  Otubre  de  dicho  año.  Doce  de  ex- 
traordinario, treinta  y  uno  de  desayunos,  quin- 
ce de  dulces,  quatro  de  alfajores,  ciento  y  setenta 
y  seis  de  pollos  y  pollas,  veinte  de  ensaladas  y  ma- 
(;amorras,  dos  y  medio  de  aguardiente,  quatro  de 
huevos,  dos  de  vino,  cinco  de  jabón,  dos  de  carbón, 
dos  de  pescado,  dos  de  una  olla,  diez  de  tabaco  en 
polvo,  tres  de  ncjúcar  y  yerba,  uno  de  unto  sin  sal, 
dos  de  carbón,  uno  de  garbanzos,  dos  de  manteca, 
sesenta  y  dos  de  pan,  quince  de  velas,  quinientos  y 
noventa  y  unR» 591 

Más  por  treinta  días  de  su  ración  á  siete  lin- 
del raes  de  Noviembre  de  dicho  año,  X)oce  de  extra- 
ordinario, veinte  de  desayunos,  dos  de  tabaco, 
diez  y  ocho  de  velas,  cinco  de  conserva,  ochenta  y 
ocho  de  ocho  polla»  á  once  R^-,  cinquenta  y  cinco 
de  once  pollos  á  cinco  R^-  tres  y  medio  de  la  Sor- 
biz,^" ,  doce  de  huevos,  quatro  de  jabón,  dos  de 
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carbón,  qnatro  de  alfajor,  quatro  de  media  libra 
de  anÍ8  confitado,  uno  de  apfuardiente,  quatro  de 
pescndo,  dos  de  parches  de  fuente,  uno  de  aceite, 
veinte  y  dos  y  medio  de  pan  quese  anadió,  quatro- 
cientOH  y  setenta  y  seis  R»*   y  medio 470  % 

Más  por  treinta  y  un  días  de  ración  á  R^-  del 
mes  de  Diciembre  de  dicho  año,  doce  de  extraordi- 
nario, treinta  y  uno  de  desayunos,  nueve  de  taba- 
co, diez  y  ocho  de  velas,  diez  y  nueve  de  conserva, 
ciento  y  cinquenta  y  dos  de  treinta  y  un  pollos  á 
once  R® ,  seis  de  la  sorbiz.^".  qnatro  de  huevos, 
quatro  de  jabón,  quince  de  carbón,  tres  de  alfajor, 
quatro  de  media  libra  de  anís  confitado,  ocho  de 
vino,  veinte  de  conserva,  dos  de  pescndo.  dos  de 
biscochuelos,  quatro  de  un  quadernillo  del  rezo, 
.  dos  de  nieve,  veinte  y  tres  y  medio  del  pan  que  se 
anadió,  veinte  y  ocho  délos  quatro  días  de  pasqua 
seiscientos  y  noventa  R*-  y  medio 690  % 

Más  por  treinta  y  un  días  de  su  ración  á  siete 
R**-  del  mes  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  noventa 
y  cinco,  doce  de  extraordinario,  treinta  y  uno  de 
desayunos,  ciento  y  cinquenta  y  tres  R^-  de  treinta 
y  un  pollos  á  chico  R**-,  doce  de  conserva,  quince 
y  medio  de  velas,  cinco  y  medio  de  jabón,  dos  y 
medio  de  fruta,  dos  de  una  bacinica  de  barro,  cin- 
co de  pescado,  tres  de  huevos,  seis  de  t  abaco,  doce 
de  unos  zapatos,  treinta  y  dos  y  medio  de  nieve,  y 
veinte  y  tres  y  medio  del  pan  que  se  añadió,  qua- 
trocientos  veinte  y  nueve  R**  y  medio 429  % 

Más  i)or  seis  días  de  rración  á  siete  R^  del  mes 
de  Febrero  de  dicho  año,  tres  de  extraordinario, 
seifc' de  desayunos,  once  y  medio  de  nieve,  cinco  de 
velas  y  jabón,  treinta  ^le  seis  pollos  á  cinco  Rs., 
uno  de  carbón,  quatro  de  alfajor,  y  cinco  y  medio 
del  pan  que  se  añadió,  ciento  y  ocho  R^ lOH 

Más  por  el  jornal  de  la  negra  y  el  neí>ro  que  le 
asistió  cinco  meses  á  dos  pesos  cada  mes,  ochenta 
Reales ^^0 
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Qyp  \n>i  ilirhjiK  pMrtiilim  Huiiinn  y  ni  untan  dun 


1i 


^Ceii 
Iti  í 


mil  íirll(»t.*lHijrííS  y  qilíiivtitii  y  sjí-'Ip  K»-«ilt'K,  <jue    h; 

^ceii  tJ'i*^ei*ínti»s  yciiiqiit*iitu  y  lúiico  penoH  y  «ieteH"*'   2S47  [i^^ 
jiiKj  pmvce  íM  iJíelio  Itbn»  de  AHiiit^iitOK  iWtlonHe 

'1*1  saf[iiH  y  á  (|iie  me  refiero  y  lo  tiriné  en  el   Secivtu     355  {f  7 
lie   til   Iiiqnisieúuii    ile  Liina  a  14  de  I)i<;ieiiibiv  de 
lí>í>r*.— /A  MiMit^i  Rotuáii  (h  Áii¡f*HfÍH,—\J%iH  llíibri- 

^B  Hü  dirhí»  día  ne  Ih  dei^pueho  inandamíeiito  pa* 
^n*H  que  pají^íHe  e^^Mis  355  p**  al  Hei'eptnr  á  quien  en- 
"tre^iH*  el  ninndniineiitíj. 

rofM-'liiídi»  in  |n"irieipal  dH  ^M't>eeíío,  purel  mes  de  Febmn> 

fie  1695,  era  í^acmlu  el  \h\  rle  Híjar  y  Slendoása  de  las  esti^- 

ehíts    í.'án'cleH  del  Seerett^  y  ctíiidneidu   íd    Nt» viciad n  fie   la 

rcirnpañfa  de  Jesú^.  t-ji  euyi)s  t^líinslruK  debía  cniíiiplir  \im  doí* 

tiñi>í$de  rei'hií^ÍHii  que  le  iinpnii(a  la  iiiipiisitonat  Heuten^ia,  y 

cillCM  nie^t*K  tiiHs  tarde,  el  lí»  ile  diiliu  del  prf)pití  anu,  ¡jureeía 

I      eiilrajeíle  penilenie  en  Ínsula  de  lUidieinHaH  de!   woirda-iu 

HTrihiJ nal,  y  á  puerta  abierta,  en  pi-eBeneia  ile  kiR  ('?üiflcado^ 

■      reH*  (-un  linar  i  as,  |»er^toiias  liiHi^*Kras  y  fainiliíii'es  dt'l  Rantu 

( Jflrín  eHí'Ucliaba  su  seníeacia,  y  rmi  la  calidad  de  ípie   toda!** 

las  pena»  qne  i^e  le  iai ponían  cnnierjssarían  á  correr  dewle 

Íliqiiel  yainto. 
I'ura  \\\ú^i\  lia  i  na  |»ei  lanneeidu  encerrado  en  desacunio- 
datlÍHinuí  prt8i6u  por  airiH  de  cinco  nief^efi,  sin  ver  la  luz  del 
nol  y  reHpiraiidtJ  ñires  iafei-tos,  líin  dndn  que  el  Cidegi*»  novi- 
riailo  de  la  Ctaiípañía  con  nu  herrnoHa  chacarilla  dehía  unto- 
jftr«ele  un  nuevo  paraííio;  con  todu,  nu  pai-eceque  acontecúe- 
iit*  aní  al  desvf^nturadt>  íMn-a  d^  San  Marcelo:  law  de^tlíchaíi 
que  física  y  na  anímente  lo  linlíían  abatitlo  desde  que  Ion  al- 
guaeile»  de  la  Inqnitíición  lo  arrancaron  de  au  tmnquito  lio- 
*íury  lo  entregaron  al  rdcn ide  de  las  caréele»  del  Setn-eto,  ki 
aconq>añaron  también  tí  los  cliiUíítroK  ile  mí  reclusión,  como 
lu  nuiniflei^ta  la  carta  que  en  24  de  Afíosto  de  1695  escribía 
K^l  Inquisidor  \  alera:  ''eí*toy  aquí,  le  tlt*cía,  coa  las  inctaao- 
^^didade»  que  me  ocasionan  lo  ine<aamodo  de  una  vjvienila, 
qu#  es  una  jaula  expuesta  khm  inclemencias,  en  el  vemno 
del  sol,  y  ahora  en  e!  invierno  de  los  desteaq>le«  del  Ho  y 


A 
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aire,  donde  nn  resfriado  me  quita  otro  y  sin  dormir  por  el 
frío,  y  inilatrrosament'e  solo  con  la  espernnza  me  defiendo  en 
una  complexión  tan  delicada,  poniendij  Dios  su  podeiofia 
mano  á  favorecerme  que  si  no  fuera  assí  ya  hubieía  dado  fin 
á  mi  vida,  etc.''  y  poco  después  añadín:  *'qualquier  induljren- 
cia  que  V.S*  usare  conmigo  lia  desertan  aplaudida  de  la 
ciudad  que  ha  de  llenar  de  bendiciones  su  pietlad,  y  más  en 
la  ocasión  que  estando  acabada  y  perfecta  mi  i«ilesia  quieren 
mis  feli^rreses  estrenarla,  (pie  fuera  una  infamia  ver^ronzosa, 
el  que  se  dedique  sin  ^star  yo  en  fila  estando  dado  por  libit» 
en  lo  f)rinci[)al  de  la  causa,  y  en  los  límites  de  mi  parroquia 
pstaré  sin  salir  un  paso  de  ella  hasta  que  V.S*  mande  otra 
(rosa,  etc."  Lejos  estuvo  esta  carta  de  mover  á  misericordia 
al  inexorable  D.  Francisco  Valera.  (jnien  por  entonc*^8  sólo 
parece  que  sp  limitó  á  disponerla  traslación  del  reo  del  (x)- 
legio  Noviciado  á  la  hacienda  Bocane<»ra,  en  cuyo  fundo  los 
mismos  jesuitas  sostenían  una  buena  casa  de  ejercicios. 
Inútil  es  advertir  que  esta  providencia  no  podía  satisfacer  al 
I)r.  de  Híjar  y  Mendoza,  como  í5[ue  su  único  y  justo  anhelo 
f  era  obtener  la  liberta<l:  y  así,  en  28  de  Febrnio  dé  1696  tor- 
naba á  escribirá!  Inquis!dor,y  en  esta  vez  le  confesaba  loque 
el  más  menjruado  entendiera,  desde  el  primer  momento,  esto 
es,  (]ue  todos  sus  males  dimanaban  de  sus  tristezas,  y  que  es- 
taba á  riesgo  de  perder  la  vida.  Pocodebió  obrar, sin  embar- 
go, esta  cruel  revelación  en  el  duro  corazón  de  V.ilera;  pues- 
to que  apenas  se  contentó  coíi  mandar  esci'ibir  hacia  lo  ci- 
mero de  la  carta  esta  lacónica  provisi(m:  **después  que  haga 
la  retractación,  se  traiga  {)aia  provfe)-  lo  que  convenga.'* 

p]fectivamente,  hizo  la  pública    retiactación  desús  inia' 
ginados  errores — dígase  de  sus  simplezas-  (»n   la  iglesia  defc^ 
Colegio  agnstiniano  de  San  Ildefonso  el  25  de  Marzo  de  1696 
y  después  de  haber  llenado  este  bochcu-noso   requisito,  aún 
no  alcanzaba   todavía    la    anhela<la   libertad,  de  suerte    que 
transí'urridos  dos  me.'-es  se  veía  (d)ligado  á  implorar  nueva — 
mente  hi  chMneiicia  de  sus  jueces,  y  en  esta    ocasión  lo  hacía 
ea  una  forma  más  digna,  dir¡gien<lo  su  peticicaí  no  al  inflexi- 
ble Inquisiflor  sino  al  Tribunal  mismo: 

Kn  Lima  á  1  de  Junio  de  1696  ante  el  Sr.  Inquisidor  Dr 
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1>,  Fj"rrH*ÍM'o  V'ült^r ín*wtínnlü  en  aiulieneia  de  Iji  iiuiñíiiia  stí 
IHHí-fMtú  y  U\vn  esta  [leriWrni.— l'na  Üiilíriríi, 

Miiv  ili*^   lÁ^''^  —E\   J>r.  1).  lüTiiínití   de  Yxnr   v   MeiidiKH 

tCiim  Héctor  He  la  \Vlé*Hí4ÍH  Pnrrí>chiíil  He  S"***   Shii   Marrelti 

ilt*  H?*ra  víihIímI.— DÍ<rn  f^ii»*  por  M*i)tt Alicia  tle  e>*tt*  Síiinü   Tri- 

IniTinl  í*H  nit^  iiuiimIí"»  *^f*trivÍHSM'  rprlii8s(>  en  eJ  colegio  del  Nuvi- 

bisKlo  de  la  coHtjuifnH  de  tfljH.  ríe  enta  ritidad   tleifjpode  don 

«ru>í^  y  A  urlvitrit^  dt*  V\S,  el  inínonir  ó  anihentjir  dieho  tieiii- 

|Mi  fonforuie  ;ii  nítido  de  iitjrliirjne;  y  pnr  qiiíintú  lie  cuiiipli- 

ulo  man  de  nii   afii)  eti  dk*ho  tuile^ii»  xi^iiiendu   los  aero»  d#* 

runnmiflíhl  y  deiNfis  de  víriiid  y  eKeiiif>lti  que  ai-oístiiiribrítii 

líís  reli^i(»HOH  de  tlirhíi   Toleulo  sin   eiiibar|Lío  dtí  Inn   luiielius 

radiiique^  que  he  |*MíUT¡d<).  dende  que  fiiy  nacadci  de  mi  iraniía 

y  tutlnvín  ne  eotitimiíiit  níiiiu  liiiti  deelíirftd<í   Um  uiédie*íiH  eu 

,eiiya  vMvn  he  ^íij^tíidu  nMicliJi    pnrre  de  mi  euiidal  (\  que  «e 

[ilefía  el  lialter  perdídd  It»  niárt  de  la  renta  y  emonumeiita 

\{HÍr)  del  dii'lui  (Mirato  por  luib^^rlo  entadn  Kirviendo  la  |)erN(i* 

lia  (pie  iKiiid >rn  el  S'"',  Ar/jihispo  y  después  ?^e  ha  etinfiniiudí* 

I  por  Theniente  de  lo  qnnl  y  de  no  halier  podido  HSii^iir  ptn*  mi 

|»erHomi  á  liiH  ilepehileneins  \W  laU'ienda  que   renp»,    me  ha 

restdtíido  mneho  atrHsso  y  polu-e^a  y  h  h^s  feligreses  ílc  di- 

lehami  patTo*|nia  gnuí  tlestunstielo  detrn   verme  en  ella  y 

'  Hincho  más  A  U*h  que  se  liallnn  |Hd>r**s,  [tonpie  en  mi    tiempo 

experiitientnron  la  rjiriílad  y  limusnia  (pie  ten  hize  y   para 

\  yo  pueda  pontinnarlo  y  eon valecer  de  misi  achaquen  y  de  lo« 

MtrasHtrseii  qne  me  hallo  dni  enndal  que  teíio^o   perdido  en 

riJVH  aíencióii,— 

A  V*  H.  pido  y  suplico  (pie  iisnndn  de  la  miseríconÜa  y 

I  piedad  que  iií;os*nmbru  y  aieiidiefiílu  á  los  m(HivH>s  expremi- 

I  doH  me  ah;e  el  tíenifMj  que  faltíi  de  ilichn  rerlusísión  pnra  qne 

I  yo  ptietla  curarme  rie  mis  aclmt{ne§  y  aítistir  al  niinisteriu  y 

«•xei vicio  de  mi  i-nríito  y  Dotiiua  de  niis  ídi^rreses  ipie  demás 

que  será  ser  vicio  de  miewtn>  Señor  recebjiv  merced  de  la 

Grnüde7.a  de  \\  S,  con  jiií*i}cíjí  qne  pido  *c,— />'    íhi.    Ygnm'm 

í/e  Yxiiv  y  Mviu¡oT,a,—V\\i\  Hiibricn. 

V  viata  \\ov  el  dicho  S'^^.  Inquisidor,  ]iitHó  Auto»  y  Vistos 
Dijo  que  atendiendo  á  los  mutivos  que  alega  yecmstar  á  eete 
Tnboiial  por  informes  que  se  han  tenidii.  i*er  cierta  8U   reía- 
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ción  se  le  ak;a  y  remitid  lo  qiiR  le  ¡VHtn  de  tieiitpci  de  1h   n^*lir 
BÍóil  f\\m  Re  le  irii|Mirttí  y  se  le  eonreflM  lií^^^iieiü  ¡nirn  que  ise  va- 
yn  ñ  Hii  eíiíia  v  acuda  á  mi  riirrnrliíü  m1  Bx*^reieíf?  y  nriniwteriu  i 
de  Ciíríi  qne  aivtep  tenfn  eniiiplipiidu  (*(»n  lo  ilenifln  piweuidi*  I 
en  811  senienria  y  loíípnnlo.— riiH  Tiiibr  ictu — IK  A/;^'7ie/  HoinAn 


NOTIFICACIÓN 


Eij  la  Hiidíid  de  ]f»K  Reyes  á  |>rií!ieru  de 
Jimio  de  liñl  y  sHHí-ieiiitJí^  V  iitnentii  y  miñi 
.  _  yfiuK,  ya  el  irifríiHeriUi  Secretíirit)  i|el  Sf?ereto 
de  el  SaiituOñeiu,  leí  y  iHitifiquéei  íuito  de  ¡ii-riha  eoiiio  en  H 
He  coiitípiíe  ni  !>''*  I>^*  Yguiicití  de  Vx^ry  Metnlossíi  en  mi  per* 
8una  ípie  lo  oyó  de  que  doy  fee.— /i*  Mis*tifl  Roíítñn  f/e  At/hs- 
tíH. — I 'MU  litíbrií-íK 

Vai  virtud  tlel  último  nnfo  y  de  sn  iintifieíieinii»  piulo, 
]>iipí?t  el  iJr,  deHíjnry  Mendojía  re^títiiíi-se  á  sti  pari'oqiiiíi 
de  Sun  MíUrefo  par  el  Jneíi  ile  Junio  fl^  IHlíÜ,  dpspues  fie  fanj 
doH  años  de  iní*tq*tíri;iljle  cautiverio; m*  eotiHfi«ri'<'*  desde  luego 
á  i>erfef!eionur  la  fábrirví  de  nu  iglesin.  y  á  reeoiisi  iliiír  mi 
arruinado  eaudal,  y  huelgu  el  advertir  tpje  eonf orine  la  fí**n- 
teíieia  l(Mlihiponñi  janiAjs  volvió  ñ  etnauniear  eon  per^íonaH 
qne  tratanen  de  revelaeitíiies  y  vida  e^pti-ítual,  y  4  buen  iv- 
eaudo  que  nunqne  la  sentencia  no  «e  lo  Inilnese  hhí  impuento. 
t*l  no  haiiríu  procedido  de  otra  suerte.  Bien  medrado  lo  ha- 
bía Hucado  Uios  de  su  primera  averitura,  y  tuuIÍh  le  MHetrun  •] 
ha  que  en  lu  segunda  le  nctaitecieBe  lo  propio. 

Flí.   DoMIX'tíO  AXOULO- 


(1>  í'jilíitíi  en  miH  A  Híi ít*íi  fü  hi  Imfuislrinfi  th*  Ltnm,  dt^  una  (¡pfenwtj 
lie  D*  liíiiHí.'ií»  fli^  Híjiíry  MpTidora  qnf  i^xíí<TÍñ  onj^iunl  m  nrui  de  InR  up-] 
moi*  de /'/í/Wí'/^  VnnosiWYn  rintiííiia  Bíblicíreí-n  ilf  linu»;  aieiel  dt»ciitiitMita| 
neríü  ílCfiwM  nnn  dv  U^^  }Mi|n;tt**4  íi  i|lie  t-l  rvn  hm-e  híjuí  reft^r'eíiria, 

(2)  Kn  el  arohívo  iImI  í  iiiiventd  fÍ4*  Sto,  Ikiininííií  de  Unía  exiiPte  nnn 
eoleccitVn  de  díictinwniim  iií^rtenmenteí*  A  In  rni*a  de  IK  Sanrbo  de  Cn«trf»: 
SprvJrhfM  th  tlo/f  J<íint*tfft  iff  CftHtrtí  y  fiirvm  [>rfJffutf  J  fh*  suh  P/ttírv^  y 
. I b ffe tfífi  Pvt teru os  j  M/i  ( t*f'n f*s ,     V  fos  * /e  Dñni .  Jtmhi tm  de  I  ;j ri* n &  I *it r \  npt / 

Saa^lji*  de  Vta^tní  fui*  e^"'*! '*****' t*'*>  dW  fundo  qu#?  hr>y  lleva  el  nonibre  df. 
f'h/irríi  t'fthnifht.  en  H  vnllr  de  Ui  Vínjrdíiletin. 
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¿ATAHUALLPA? 
;khaí;m[:\tí>  ue  i  xa  mosoíihafía  iuhtuhií.a) 


.■■CiiAl  filé  el  nnmbrí*  fia!  iittiun)  Kobemno  del   Vt*vñ  v  cuúX 


I 


I 


A  vnlur  kMuiííIíV^*'**  *Í**  ^^^**  ti  un  ib  re? 


itj 


>hi^  li 


listona 

uaéitiiiMl  !)o^  ItH  Hnirjfjdií  Ui  titeni'ióti  ladifereueiH  i^tie  existe 
f-fi  líi  tleNÍ^"napin!i  ilel  iiaiiibnMlel  filtiino  fíica.  tan  injusta- 
iiiHiitf'  vietiiuatln  m  Cajatniín^n  por  low  e.s|iMÍinlHs, 

AtiílmUiht,  T/tImfíh/i,  AtHÍiítíifiíi,  Atfi,ztwíihH,  Atü^milfm 
Afíihut*iHft?t,  lie  ^iqtií  c'ííiiMí  lIjun^Mj  á  ene  ndljenino  Uíh  [>iNniÍti- 
VOH  ci'íJ!iií^ta8*  Sise  i'entnfita  tnás  lejos  bi  iii  ve^^ifí;ílr'iólL  ííe 
eiiriieii!  m  e«te  otro  nombre^  iiian  exlnifin  tníla  víii;  Ttf^imu, 
tt^Utiíiílfhi  y  A(tfíi}intiK^^iiíl}m,  sin  encasear  el  Aut¡u}  Tíímk 
ÍírtJttH¿::míUp*i  (1). 

Semejante  vaj^nedaíl  y  dever^ifencia  en  la  proniinciación 
«leí  iicHftbre  t)el  sobtraruh  bnee  ^iijiúner  i|iie  la  pnainníMacióii 
ilifícil  de  ('íertasletnis.  ú  tnejop  deeierttjh*  MonidoH  qiiec*hiiBH, 
dif«H*unocidutí  en  el  eMpariul,  oblíjíaban  A  los  eaNtellaiioH  ft  nl- 
tHi-ar  los  nombres  prí*[>ÍQf4,  busta  el  extremo  de  que  despiiéw 
<!**  lina  <b>ble  o  M'ifile  trasmisión^  el  ninrdjre  se  )ia fiaba  desfi- 
^itradfi  de  tal  nn>do  que  no  »e  le  amíoiifrabn  Heiiiejani^.a  al 
|ir¡iintivii  ni  resjjtaidía  a  su  aiitiü:a;i  etinadi>t*ía. 

Salfido  es  que  Hiirrc  U>s  peruaiiot^,  los  iiuriibms  ¡JPí>pÍ09, 
dp  euH  i-eye«  sedare  todo,  se  ffprnnibaii  por  aí^hitínaHón  de 
Hfljetivfís  inaiiiiííieos,  tomo  »»n  Si  nebí  (ioca  á  (■huK-lu  Rííca^ 
VéiíerúHf^  V  I'nitié^ttrH;  Wunymi  ('ájqme=,l/o.sf>  Í^HÍ^ntsm 
otniM  Tei*e**  a^lnthiandu  únn  ó  más  palabras  fjUe  desjgimban 
Iftft  enalitladf^s  fÍHi(*aN  í'íiraetemtk^ns,  como  Lloquf*  YnpaTiqiii 
-=pI  xurth*  nwTiiñnthh,  ó  tatvez  como  símbolo  del  earácter  di» 


(1)    Jnan  Shtííii  Tnií  PíM*hm*ntj  ^n   ftf'/nrión  tí**  Antt^ümíính^H  tienta 
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una  época  (que  es  más  improbable)  uomo  en  Yáhuar  hiiiu-;i= 
^/  qiw  Ilom  Sfijifrre  y  otros,  en  ttn,  por  la  reunión  de  palíibr^s 
que  eran  frases  de  alabanzas,  y  á  veces  sluiples  dicciones  que 
indicaban  un  acontecimiento  ó  suceso  más  6  menos  fausto, 
como  en  Panlitíeúter,  el  que  cawbw  la  faz  fiel  ninndo  ó  *-! 
regenerador  riel  niundo;  6  en  HMásc(i\'=sotra  hríllnnte.  en 
recneido  de  los  festejos  que  se  hicieron  al  nacimiento  del 
príncipe  imperial  (1). 

Ateniéndonos  á  este  carácter  del  idionm   quechua   teñe 
inos  que  suponer  que  el  nombre  del  último  soberano  ha  debí- 
do  participar  de  la  general  costuníbre;  pero  desde  Ineofo  tro- 
pezamos con  un  obstáculo:  la  vnriednd  de  nombi-es  que  los 
antií?uo«  cronistns  dnn  al  Inca. 

El  siguiente  cuadro  pone  de  manifiesto  esta  variedad, 
más  ó  menos  marcnda. 


CroiiistaB 


Xombre  del  Inca 


Obras 


Pedro  Cieza  de  I^ón  Atabaliba 
Francisco  de  Jerez  Atabaliba 
Pedro  Piznrro  Atabalipa 
Miguel  Kstete  ó  As- 
tete  Atabalipa 


Hernando  Pizarro       Atabaliva 
Herrera  Atabaliba 


Señorío  délos  Incas. 

í>onquistH  del  Perfi. 

Descubrimiento     y    Con- 

()uista  del  Perrt. 
Relnción  del  1®^  Descubri- 
miento  <leln  Costa  y  Mar 

del  Sur. 
Parta  á  la   Audiencia  de 

Panamá,  np.  Oviedo. 

Hechosde  los('astellano^^ 

Decada  V. 


(1)  El  nombre  de  Huá8car,8oga  ó  talveí  cadena,  lo  tomó  en  re<'uercli> 
de  la  cadena  de  oro  dentro  de  la  qne  bailaron  multitud  de  dauxanten  (4,OOo 
á  creer  la  tradición),  pero  el  verdadero  nombre  del  príncipe  hereílero  fiu» 
Anti-('uRHÍ-Huallpa  ó  lnti-('u88Í-Hallpa.  A nf  también  lo  nombra  Monr^^Hi- 
11  o8,  asegurando  que  Huayna  Cápac  ante»  de  tomar  el  nombre  con  el  que  e«« 
onocido  tuvo  el  de  Inti  Cubí  Hullpa.  Memorias  Historíales^  cap.  XX Vil 
pá>f.  159  edi:  1882.  No  puede  ser  más  improbable  el  orifi^n  que  el  Licencia- 
do atribuye  á  los  nombres  de  Atahuallpa  ó  de  Huá«car-Ob,cit:cap.XXVlll 
pAg.  107  y  168. 


f><}  nietas 


Nouibre  del  Inefi 


Obra« 


Onetlo 

Gl'ntlíU'H 

A.  fÍH  Zámt-e 

th'ii  Giiri^ri't?^ 
Sra,  diini 


Mn 


Atabaliva      nistnría  (7t*nerMl  3^  Natu- 

.ral  i\e  Ihh  Indias, 
Atabilib        Historia  de  TiidÍJi^. 
Atabalib       [listnna     del     Desciibri- 
iiiieiitt)  y  Oinqiiiíítu  dnl 
de  (Viti. 

A  tagua!  iba    Historia  de  las   gnei'i'a» 
l-ívíIhh  dflPeni/r<iiiinHI 
Ta  liaüpa  y 
A  tabal  i  I);  i 


Geróiitiiio  de  Ore 
wH  icílajsu  de   la    V^^ 

gíi  ( 1  } 


Ttou[íí^rlta- 

^aallpa   ó  A- 

hiaog^uallfia 

At4i}auiilpa 


Treí^   relatnoiieM  de  Anü 
giieiliide,'^  l*eniaüiií4. 


Id.     Uh    ^i"  Rehifií'jh, 
SíinboUi  CatóIk'U, 


.ituhiiHll[>a        Cornea U ir fO!4  IleakH. 


^p        l'nnio  M?  y^  \Hn'  ejstecuaflrt^  p1  [luaibre  que  sí*  lia  irusmi- 

Ht^^iclt»  á  la  poHteridaíI  para  <)i?8i^nar  al  laea,Bs  el  itaücnrio  por 

Oiti'cihiHu  y  Ore,  í4i^-rJ^I^  de  nulaf  fpiejnaii  Santa  fViix  Pacha- 

»<!Uli  es  fie  los  croiiifitaH  niitiírntíf^  el  único  (|Ue  tíe  !e  a|>roxiaia^ 
)y  tío  j^  puede  8ti poner  HÍri  enfueizo  que  e)  nidio  eolla^iia  hii- 
liiene  Cíípiado  del  Sítuhoío  i  Rtáhro  ó  de  I08  f  oíiwufHtlos 
/f^íi/e.^,  [ajes  aiiiKpje  la  relaeií'ai  de  Paehíieiiti  ríate  de  1613 
eciitio  \n  Rapone  el  Bn  Jiniéiiex  de  la  Espada,  es  ca^i  seguro 
i|ne  el  iTieulto  en *i lista  110  Mivitíft^-  notieia  i|e  la  aparición  de 
l<m  (\Hitt-ntíirifiS  Relies.  <pie  se  publicaron  en  lH(í9  (2),  ni  de 
\i*l  Situboh*  (jítúüt'u  Ittdhtttt}  que  apareció  en  1598, 


U)  lili  Jtiaynr  parte  íIp  hm  hmtoriaflorew  fjiif  hnti  i-sn^rkn  Nobr*  el  IVrñ 
ron  pítAtertiíridai]  AOr4  jíirtrcUty^Up  Itiin  íiíbiiit^ftíh^  H  nombí^  4b  Atahunllpa 
A  Atitrtinalea. 

FnanHiM*i*  HiKarrn  Unm*^  al  Inca  Atabalica,  Vía»  caria  al  Emperador 
r^rlú»  V  en   l'abilíloH  tlt?  iJina.  Tomo  lU. 

f2|  l#a  r^  parte  He  publicó  en  LÍMlma,  en  1609  r  la  2*  «n  üónloba,  «u 
1617, 
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Pero  esta  coincidencia  éntrelas  designaciones  que  dan 
Oré,  Garcilasí;  y  Padiacuti  es  un  rayo  de  luz  en  el  problema 
cuya  solución  buscamos.  En  efecto,  Oré,  Garcilaso  y  Piícha- 
euti(l)  son  los  cronistas  quemas  profundo  conocimÍHito 
del  idioma  quechua  tuvieron  y  los  que  al  trasmitir  los  nom- 
bres  propios  inciígenas  en  sus  historias,  por  el  hecho  de  la 
mejor  pronunciación,  menos  los  desfijruraron.  El  Ttoopaata- 
huallpa  de  Pachacuti  está  purificado  déla  extrema  aglutina- 
ción en  el  Atahuall|)a  de  Garcilaso. 


El  nombre  se  formó  probablemente  en  su  origen  de  las 
palabras  siguientes: 

A  tnu — A  ll])aiíiíi  n 

Lo  formaban  un  sustantivo  y  un  verbo  acompafia<losde 
una  desinencia. 

Atau=r//Wj;/  y  vontnrn  fín  fj:iwrrii\  c(3n  más  latitud,  //owo- 
iTS  rnairi filfas  (2). 

Allpaman  corresponde  ni  verbo  luclinr  (8). 

Pero  el  Atan  Allpinann  conchiye  por  ser  sólo  Atan  Allpn. 
Esta  reducción  obedece  á  la  costumbre  corriente  en  el  lengna- 
ge  de  acortar  las  largas  dicciones  cuando  á  estíis  las  acom- 
pañan desinencias  ó  proposiciones  separables. 

El  siguiente  cuadro  ponede  manifiesto  las  combinaciones 
en  que  ^ntra  la  partícula  man,  ya  como  terminación  verbal 
ya  como  preposición. 

COMBINAriOiNKS    VKRHALKS 

Cari=8er;  cayzzise  tú  ó  está  tú;  aa  cay77?/f/i=¡Oh!  si  yo 
fuese  ó  estuviese. 

Aa  Qa.wa7í  6  cacu//i/m=¡Oh!  si  ellos  fuesen  ó  estuviesen. 


(1)  Oré  y  GarciloHO  eran,  por  la  línea  materna,  descendientea  directí^H 
de  indio». 

(2)  y  {'^)     Dicviounvio  ihl  klwinn  (¡upoIiiu),  por  el  R.  P.  F.  Honorio  Mo- 
8HÍ,  M   I),  l^tra  A,  No.  28, 

Véa»e  tanil)i^»n  en  Auello  Oliva  {Hisiorin  (hl  Perú,  Cap.  II.  pág.  30)  la 
tradición  de  Atan,  el  padre  de  Maneo,  fundador  del  Imperio.  .4 f/ny— dichoso 
eliz. 
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Aacay7i7fl/i=¡Oh!  ojalá  sea  Ó  esté.  Y  lo  mismo  en  el 
verbo  activo 

Ainin=miinay;  en  qnechiiM  el  infinitivo  representa  un 
perfecto  substantivo  y  se  traduce  i»or  ^/  ninov. 

Ah  mu]uiy7//a7i=i()li!  si  nmara  ó  amaré 

A  a  muñan //////i  ó  munancu/77;í7/==¡Oh!  si  ellos  anmran  6 
aunaren. 

Siempre  la  desinencia  indica  la  formación  de  un  futuro. 

PRKPOSK'IÓX 

MMn~-ñ.  pre])osición  «le  acusativo,  tiene  dos  acepciones;  se 
i-efiere  A  lunar  ó  persoiui:  v.jj;.:  l)ios7//í/7/==á  Dios;  Ilacta7//a7/ 
=A  la  ciudad.  Con  la  j^artícula  ñec  dice  contra;  v.p;.:  Aupay- 
Tiecnifin  maca ma(»ny=pelear  contra  el  diablo  (1). 

Kl  sigfíiticailo  del  nond)re  del  ultimo  Inca  fué,  pues,  pro- 
bablemente KL  Dicnoso  VICNCKDOR  (2). 

No  hay  en  el  idioma  (quechua  dicción  que  corresponda  á 
las  combinaciones  /;;//;/>//,  /^r*7/hv/. /yr^/z/y/i  y  por  lo  mismo  no 
la  bay  de  ^nulilm  ni  ¿j^milifhi.  El  cand)io  que  los  conquistado- 
i-es  hicieron  de  Atan  Alljni  en  A^itnbnüba  ó  Atíibalijja  no  fué 
sino  ocasionado  por  los  defectos  que  tuvieron  en  la  pronun- 
ciación del  quechua. 

En  esta  len^^ua  no  existían  las  consonantes  B.  I).  F.  J.G. 
ni  X,  dice  Garcilaso,  copiando  á  Valera,  distinguido  quichus- 


(l)I.a8I)nrtícMilaH  iiwii  con  Ioh  participios  pasivos  de  pret^^rito  y  de  futuro 
de  verhonde  ir  8¡fi:nitiran  el  lu^ar  de  donde  ne  hace  loque  sedice  óel  lu^ar  de 
donde  »e  procede  6  «e  ejecuta  la  accic')!»:  v.jr.;  Humuskaiichic  llacta  chayman 
— al  pueblo  á  donde  v¡v¡nio8(/>/mow/i/7o  Qiwvhun,  Lobato;  reforma  del  Dic- 
cionario Kol>^uín).  Allpanian,  ni  traducimos  la  partícula  /mi/i  por  desinen- 
cia de  futuro,  diría— Ojalá  que  yo  nea  el  vencedor:  y  con  el  imi)erativo:  s^ 
VHiicefJor. 

(2)  Xo  puede  Her  nií'is  iinjirobable  lo  que  aHejfura  ^!ont<^Hinü8.  que  le 
Uamaron  Atahuallpa  por  el  anuí  que  le  di(*)  leche,  la  cual  era  de  un  pueblo 
que  He  decía  Atan,  que  en  len^rua  cnz(iueria  quiere  decir  virtutl  6  fnrrz.'i,  y 
/lailftamfcnlñvn  hf^iiif^no  in:¡ns(K  Mt'inori.is  Hist(n};tJf^s,  cap.  XXVIll  pAjr. 
167. 
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ta  (2),  por  lo  mismo  no  pudieron  existir  las  combinaciones 
derivados  de  la  unión  (le  estos  consonantes  como  6//7, /T?;», 
iva.  La  pronunciación  úe  lifh-t  dada  jjor  algunos  cronistas 
se  deriva  del  cambio  de  la  C  en  P,  fácil  por  ser  las  dos  letra» 
labiales.  Esta  derivación  es  segura,  pues  se  observa  que  no 
la  traen  los  primeros  crf)nistas  quemas  relación  tuvieron 
con  el  soberano.  Jerez,  Pedro  Pizarro,  Hernando  Pizarro  di. 
cen  AtabaMba;  son  Cieza,  Gomara,  Zarate,  Ovieilo,&.  que  es- 
criben Atabalipa,  quizá  si  jiuiándose  \}ov  una  mejor  pronun- 
ciación. 

Pero  ¿cómo  pudieron  cambiar  estos  cronistas  el  Atan 
Allpa  en  Atabaliba? 

Cuandí»  se  oye  el  quechua  puro  y  bien  pronunciado, no  ps 
difícil  percibir  en  el  curso  de  una  conversación,  semejanza  y 
casi  identidad  en  los  sonidos  allpa  y  allba,  si  se  nota  ade- 
más (pie  la- // tan  común  en  el  quechua  tiene  un  sonido  que 
no  es  de  la  elle  castellana,  sino  más  bien  de  elli,  se  compren<le 
que  quien  oyó  de  boca  <le  los  indígenas  el.  Atan  Allpa  bien 
pudo,  sin  percibir  bien  ni  precisar  el  sonido,  decir  Ata  en 
lugar  de  Atan,  balli  en  vez  de  huall  y  h¿i  en  vez  de  pn,  y  for- 
mar ent(3nces  del  Atan  Allfnt  un  Ata  ulli  ba  (nótese  la  trans- 
formación de  la  elle  en  elli). 

Parece,  pues,  según  este  análisis,  que  elnombre  de  Atabali- 
ba ó  Atabalipa  corresponde  al  Atauallpa,  ó  como  lo  quiere  el 


(2)  Nótese  la  curiosa  disertacic^m  del  P.  Mossi,  que  principia  por 
negar  y  concluye  afirmando  un  mismo  aserto:  ''Seríamos  interminables, 
dice,  si  quisiéramos  demostrar  que  á  la  quichua  no  le  falta  tampoco  la  letra 
íi,  siendo  tan  afin  de  la  P  y  con  V  que  las  más  de  las  veces  se  toma  la  una 
por  la  otra.  Si  dijéramos  fíonibon,  Cncbnlnimba  y  así  de  otros  muchos 
que  acaban  con  esta  dicción  ífnmlni  son  nombres  quichuas  nos  respoii- 
ílerían  queson  corruptos  y  que  sus  propios  nombres  son  Pampa yCochRpam- 
¡m  y  (\>t apampa,  y  así  de  lo  demás.  Nosotros  no  queremos  desconocer  es- 
ta verdad  (!)  f)ero  decimos  (¡ue  tampoco  la  B  castellana  está  libre  de  la 
misma  censura  &*' 

H.  P.  F.  Honorio  Mossi— /i,>/.v?.rf>  solnv  las  excelencias  del  idioma  lla- 
mado comininieiite  ffiiichna  —  ^uvre,  líSiU),  Cap.  I.  pág.  3. 

El  sonido  de  la  C  es  raro  en  las  len^jjuas  de  América  y  el  de  v  y  f  ca«i 
no  existe— P,  Patrón  Xnevos  estudios  sobre  Ja.s  lenguas  ameríra ñas  Tooio 
I.  Introducción,  \m^.  -tedie.  Leipzij^,  lí)07. 


láT*iUiTALLP.i7 


253 


l>tirí»<ta  GíireiUiííu,  á  Ataliiiíilipa,  cuyo  signíñemlo  parece  se- 

iVru  hay  aJít'u  man:  i^e  ha  tniiliicido  Aüihiuilipa  porga- 
lina  (2).  Semejante  í^api  ichu**a  el  imolugfa  en  por  deniáH  in- 
tiiDJaila;  balitaría  tener  eu  cuenta  que  la  palabra,  aborfi^ena 
|iii  puilíji  eorreNpoMíler  al  (il>jet(i,  piit^sUi  que  ena  enpecíe  de 
Uve  un  existió  en  el  Perú  y  húIíi  fué  i  ni  portilla  por  los  espa- 
Ipoleii,  Tal  vez  si  deí4fiii4w  de  la  conquiísta  ^e  de^ipió  á  la  ga- 
llina por  ía  palabni  llulljia  (8).  peni  nada  aii turista  A,  supo- 
ner seuiejante  ridfeub»  califlcativo  al  noljerauo  iüi|íerlaL  Al- 
na ei^oainta  eunto  una  íiuécdota  L'uriuifía  y  couipletninetit^ 
enaci editada,  eu  que  we  relacíoiiuH  !(»«  ia^abreH  del  Iiiea  y  e' 
de  #rallitm(4).  y  quizá  si  fue  eí^ie  el  orifteii  de  la  nplieación  del 
üinbre  de  HtiHÍlfi/i  á  enu  ave* 

Kíito  iH)  ulíiííarUe.  tan  extraña  etiiiioloíríalialiecho  carre- 
ra, desfiguránduse  cada  vez  niái*.  Así,  el  8r.  l\  F,  Ceballo» 
B punta  que  liuayua  l'ápac  tnvu  eu  Pacha,  í^u  cuarta  miijert 
¡Xeiini  dí^(luito,uii  hijti  IhiJuaduAtaluiallpa,  que HÍguiñca  gran 
pnva  ó  pavón  (5). 

Eriuiiilo^ía  que  uo  liace  honor  al  soberano  quiteño. 

Poi*  n  nes  í  ru  pí  i  r  r  ♦^  be  n  i  os  t^x  | >  u  es  tu  las  rass^  nen  p  ?  i  ra  He  - 
guireu  lu  ile^i^cíiación  del  ilusUe  nuiubre  á  Gareihiso  y  Oré 


ll)  -Vtahnall^ni^  en  Mffí-U».  «HÍMth'i  e**uí<t  i-a  pitan  ih*  Uíh  i*i^rvlum  ile 
Hiiiiynii  O'ipíU'  A  la  i'^xifn  rtiát*  brilíiuif**  ile  Iímí  r«nii|uiwírtí*  de  mt^  «lobiTíUia, 
I  Híí  1 1 11  íí  11  i  u  j  M » p  V  iiU'  fü  H  <  i  y  M  r  ti  r  u  v  f  n  ^  a  1 1  rwi  ím  i  i  i  p  i  i  r  I  i  i«  k^  tiera  \mj  aii  i  a  - 
úu  tkTiiíiTm*Hte  por  wii  padn*;  tuvo  una  jnvpiaiul  dídíowi. 
I  (2)  '^AtalJídiea  era  bion  qulwtn  iti»  hm  miiimaen  viejo**  íie  eu  padpf  y 
de  loi»  BoUluiluí;!  e^^^Qii^  anduvn  eu  Lu  guerra  eu  t4U  tilfieie  y  piirqu^  M  v^t\  vida 
ir  uicjf^tró  taiUn  amar  t\\}^  iin  le  tlejíiha  eoniÉ-r  títvn  i-ot^a,  qíit*  líi  que  el  le  da. 
iba  rl**ííu  |í1hHi",    íleEii  de  León— *Sí^ífír/f/ f/í' /oíí /íirííí*,  eaji.  LXVl, 

(3)  Kl  Wrríoíí^rio  f/i/er/íW»  de  lo»  Í*P.  lir^íleíanrittlti**  (Hfe:  Huall|m— 
'ItaUJnai-AtaLhualIjia— iínlliha-llrri»  At«lHial1|»n-^an(i  y  t&.nú)U'u  Allea-^KH' 
llíria;  pero  luif^i»  He  bulla  lUra  a<M*pei<Sn.  Ilaalipa  laaviia— jovt^n  diligeatr 
iraUajailur  e»fi orzado, 

(4)  ''AL  Hu^  al   Atauífuállpa  hecha  preaoÉ»  <«u  la  üAn-el.  y  allí  cauta  et 
Jloj  Ataoítuíillpayuga  úk\^:  hní^ía  hw^ívifs  sjilt^n  mi  rjom/íí-w  fi#»  At,irj^ 

FafbftcutK  p^i5,  3  ¿5,  ♦T  H(*bu"ic5a. 

(5)  Hñsttftki  ihí  fjrftíufor.  Tomo  U  Cap,  tlt  pág.  04 
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para  sostener  que  el  Atfihiiliha  6  Atabíilijui  de  1(>«  primeros 
cronistHS  correspoiule  á  la  enérgicn  expresión  AtAu  Allpa,  y 
que  este  nombre  reivindica  en  la  ]en<rnM  de  Cervantes  la  ex- 
presión po  menos  hermosa  de  kl  dichoso  vknc^^oou. 

Febrero— 1908. 

Horacio  H.  Urteaga 


LAS  ENCOMIENDAS  DE  INDIOS  Y    EL   DEPARTAMENTO 
DE  LORETO. 


La  institución  de  las  encomiendas,  rezn<ro  del  feudalismo 
y  cuyo  fundamento  era  la,  influencia  de  una  razn  superior  y 
civilizada,  llamada  de  'M.os  Ojiiquistadores",  sobre  otra  in- 
ferior é  ignorante,  llamada  *'Los  Conquistados'',  tuvo,  tam- 
bién, carta  de  vecindad  en  lo  que  es  hoy  el  Departa  mentó  de 
Loreto. 

VA  americanista  Mancos  Jiménez  de  la  Espada, en  su  pre- 
(Mosa  obra  ''Relaciones  (leográíiítas  de  Indias",  publicada  en 
Ma<lri(l  en  1H97.  en  cnatní  tomos  en  4.°,  de  orden  del  Minis- 
terio de  Fomento  y  an()ta<la  })or  él,  consio;na  las  nóminas 
de  los  eneomenderí)s  de  Ins  tres  ciudarles  de  San  Leandro  de 
•laén  ó  Ya<i^uar-son^(),  Santia<»:()  de  las  Montanas  (1)  y  Lo- 
yola,  ubicuíjas  todas  tres  en  el  río  Alto  Mai-añón  y  fumladas 
la  1*'  ])or  el  capitán  I)Í(»<j()  de  Palomino;  la  2'-  por  el  de  igual 
clase  Pedro  del  Mercad  ¡lio  y  la 'V-^  por  el  de  la  propia  gra- 
duación Juan  de  Sm linas. 

Respe(!to  de  las  (Mndn(l(\^  de  Logroño  de  los  Caballeros, 
levantada  á  orillas  del  río  Saniia.j^o;  la  tie  Zamora,  fundada 


(1)     KmnlíHla  ihh-»-!  mpitíni  .Iumii  <!•'  Snliiins  de  IjoyoUi  el  2-i  «le  Julin 
ile  ló.")?.  Hp;íún  unos,  y  d»»  ir»r)S.  sf\L;nii  otros. 
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j)or  los  cnpitiinps  Alonso  de  Men%'iflillo  yHernniulo  He  Benu- 
vpiitpeii  1549,  sohre  el  río  de  este  misino  nombre;  la  de  Va- 
liadolid.  fnnilada  por  el  cnpitnn  Jnnn  de  Snlinas  á  orillas 
del  Sal)nnilla;  la  de  Santa  María  del  Nieva,  á  riberas  del  lío 
de  esta  denominMción;  la  de  SeviHa  del  Oro  en  las  ve^j^as  del 
Maranón  y  la  de  Baeza  en  el  «gobierno  de  los  Qnijos,  si  bien 
sabemos  cpie  tuvieron  encomiendas,  ifrnornmos  la  feelia  en 
íjue  se  hizo  esa  distribución  y  el  níimero  de  naturales  que  ca- 
da una  de  ellas  compi-en<lía. 

Tocante  á  las  encomiendas  en  que  fueron  ref»artidos  los 
ahorío-enes  de  8an  .luán  de  la  Frontera  de  los  Chacliapoyas 
y  su  provincia;  la  de  Santia^^o  de  los  Valles  de  Muyni)ampa 
y  su  provincia;  la  íle  Santa  Cruz  de  los  Motilonas  de  Lamas 
y  su  provincia  y  la  de  Santandei'  déla  Nueva  Montaña  y  la 
Provincia  de  los  Jívaros  4  orillas  <]el  río  Pastaza;  fundadas 
las  dos  primeras  y)or  el  (Capitán  Alonso  de  Alvara<lo  en  15M(> 
y  1587,  res[)ectivaniente,  y  las  d(»s  últinuis  por  el  (leneral 
Don  Martín  de  la  líiva  y  Herrera  en  10  de  octubre  de  165(5 
y  25  de  julio  del  mismo  año  lí)5í),  nos  ocupnremos  de  ellas 
en  otro  artículo:  manifestan<lo,  hoy,  en  el  presente,  cpie  la 
pri!nera  tenía  sesenta  encomenderos  con  otros  tantos  {)ne- 
idos;  la  se<run<la,  catorce;  la  tercera,  diez  y  seis  y  la  cuarta, 
cuarenta  y  seis. 

Hoy  vamos  A  enumerar  las  enc(mnendas  y  pneblos  que 
existieron  entre  el  Ponteo  de  Manspriche  y  los  i-íos  Morona 
y  Pastaza  á  las  iniupíliaciones  ó  en  la  jurisdicción  dt»  la  an- 
ti«^ua  ciudad  de  Sjín  Francisco  de  liorja,  en  la  n.vtcnsa  y  rica 
provincia  délos  .Mainasy  Rv)a-.Mainas,  de  161Í)  á  1700. 

Ya  sabemos  (pie  la  cindüd  de  Borja  fu6  princii)iada  á 
construir  el  «S  de  diciembre  de  l()lí)y  se  conclnyó  el  año 
1684,  habiéndose  demorado  por  consi<ruientc  en  ello  ípiince 
años;  y  que  el  contpiistador  y  primer  gobernador  de  los  in- 
dios Mainas  fué  el  (Jenera!  Don  Dieoo  Vaca  de  Ve<ra,  orina- 
do  de  la  villa  de  Siete  l«:les¡as  de  Ks])añíi  y  anti«rtio  vecino 
de  la  ciudad  de  Loja  d(»  las  Indias,  quien  ca|)itnló  con  vi  Prín- 
cijie  de  Fscpiilaclie.  \'irrey  del  Pei'ú,  tan  atrevida  empresa. 

Acaba<la  la  fábrica  de  In  ciudad  elii^in  para  ella  Ayunta- 
miento, nombn')   re<;idores  y  demás  oficiales,  hizo  ele<j^iral- 
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caldes  ordinarios,  dio  títulos  de  capitanes,  alíereces  y  otros 
oficios  de  milicia,  atendiendo  á  los  méritos  y  dignidad  de  las 
personas,  y  declaro  á  todos  los  vecinos,  que  fueron  en  nú  mero 
de  sesenta  de  escogidos  españoles,  por  soldados  milicianos, 
con  obligación  de  servir  á»  S.  M.  en  las  próximas  expwlicio- 
nes  que  tuvieren  que  hacer  en  la  conquista  de  los  gentiles, 
que  para  todo  ello  tuvo  amplia  facultad  del  Virrey;  señalan- 
do á  cada  familia  un  sitio  determinado  en  la  nueva  ciudad 
para  armar  casa  y  formar  su  huerto,  poniendo  particular 
cuidado  en  fijar  entre  unos  y  otros  linderos  precisos  á  fin  de 
evitar  discordias  ó  litis  posibles  en  lo  futuro. 

Por  último,  repartió  la  nación  Maina  en  veinte  y  cuatro 
encomiendas  A  favor  de  los  vecinos  de  más  mérito  y  eonfor- 
meálos  empleosque  tenían  en  la  nueva  ciudad,  seg-tín  lo  afir- 
ma el  padre  jesuíta  José  Chantre  y  Herrera  en  su  obra  **His- 
toria  de  las  misiones  déla  Compañía  de  Jesús  en  el  Marañóii 
español"   (Madrid,  1901.— Libro  1.°,  cap.  XV.  pág.  47). 

Hasta  el  año  1894  ignorábamos,  por  completo,  cuál  eni 
la  nómina  de  esos  veinte  v  cuñíro  encomenderos^  á  causa  de 
que,  ni  el  referido  cronista  en  su  oL)ra  citada,  ni  Marcos  Jimé- 
nez  de  la  Espada,  en  la  suya,  la  consignaba;  pero  en  ese  año 
registrando  el  archivo  de  Moyobamba  encontramos  el  expe- 
diente origmal  é  inédito  que  en  fs.  24  contenía  los  autos  de 
la  visita  que  hizo  el  gobernador  de  Mainas,  Teniente  de 
Caballería  Don  Juan  Franc¡.sco  Gómez  de  Villafufre  y  de  Ar- 
ce, en  1776,  y  del  libro  de  bautismos  que  por  ese  entonces 
existía  en  el  pueblo  de  San  Ignacio  de  Pucabarranca,  deesa 
misma  provincia,  en  poder  del  cura.  Doctor  Don  Juan  Ma- 
nuel de  Ordóñez  de  Lara;  de  cuyo  expediente  tomnmos  la  re- 
lación de  veinte  y  dos  encomenderos,  lamentando  ignorar  el 
nombre  de  los  otros  dos,  para  completar  los  veinte  y  cuatro 
en  que  fué  distribuida  la  nación  maina  por  hallarse  roto  en 
esa  parte  el  original  referido.      He  aquí  la  relación: 

1,°  Encomienda  del  Capitán  Lorenzo  de  Añasco:  no  se 
indica  el  nombre  del  pueblo  que  la  constituía  ni  tampoco  el 
número  de  indios  que  la  componían  por  estar  rota  la  foja  en 
se  extremo,  los  que  fueron  bautizados  por  el  Padre  Gaspar 
deCujía.    (1638). 


I 


2  ^  i*iii^}»íf>  fíp  Santo  Dotmn^n  rlt*  Ariinp,  —  Kiicomienda 
<lel  Alf^reK  DoinÍTiíero  <lé  Hanta  Cruz:  mi  íhcIih  1,°  de  febrero 
lie  lti41, — Pafli'pff;is[Jí*r  de  í'tijm* 

ti,*^  Ptiphlo  th  hi  i'ottv^'ifrintf. —  EncoiiiJenda  t1#^l  ra[)itán 
MfitiaN  (le  liinja:  8ii  feeluí  2rí  i)é  enero  de  1641  *  Kiemlo  los  in- 
(liofi  baíif  iziulos  |>nr  el  ini?4tnn  |»ndre  Ciijfa. 

4.'^  ÍUíf*h¡fy  ílt*  Sun  Anfftííhí  i/p  Piitltm. —  Kncoinienda  del 
AlF4re5t  Gaspar  JirüAtiex  tle  Obago:  hu  fecha  1,**  úe  marzo  de 
KHI,  KÍeiiflo  loe  indio»  bautizados  por  el  niÍBiiín  padre  G.  de 
í'iijía. 

5**^  ¡*nt*bio  r/e  San  Pendro  f/e  rf.s/jfí/i.  — Bnrninieiida  de 
Don  IVibo  ííoronimo  de  Znitibrano:  hu  feoha*B  de  iimrzci  d'e 
lí»4l,  Hiendo  lo8  indios  baiiíizndiifi  jior  p1  lÉnsino  ¡ladreG* 

H.*^  i^aolilo  (h  ( í//7f /^'í/t'7  —  Kiiconiieinln  del  neñor  Gober- 
tiíidor  hoa  I^edi'o  Vaca  ile  V'e^a  íle  laíVnlena  que  se  a%'eeiii- 
«16  deíípiiés  en  la  eindad  de  Tnijillo  del  F*eríi:  su  feehji  O  de 
innrK(»  de  1041,  Hiendo  los  iinlios^  bantízados  por  el  míi?mo 
jiMdre  CnjííK 

7*^  Piwhío  fhSííntüAítH  (hhm  r/if///r//«/fe.«f.^Eneomien- 
fla  de  Doña  Mayoi'  dt*  Valdivia:  sn  ferba  íJ  de  inarjfode 
lí»41»  f»ninendo  á  eontinufieión  la  nónnua  de  íiidioe  A  que 
bautizó. 

M/'  ¡*iwfj}(i  t}^  Sñtt  Jim  ti  rñsóstoiiifK  —  Kfinoniieiida  del 
Tapitáu  Juau  Martínez  de  Mariacn:  »u  feeha  .,.  de  aln-ü  de 
lt>41;  poniendo  á  rontinuaeíAu  el  referido  padm  í*ujía,  de 
HU  puño  y  letra.,  la  nómina  de  \oh  itidioN  á  quienes  bantizó. 
Ü.^  Piwhlo  fif*  S^tnthi^o  *h  r/i//jé,  —  Eneoniienda  de  Die- 
^>  Afiaí*  de  la  Calzada:  f*n  fecha  abril  de  lfi41,  |>oniendoen 
seguida  el  nüsnio  [ladre  i'ujía  la  nómina  de  los  indios  A  ípiie, 
iie«  administró  el  sacramento  del  bauíisnio. 

10.  Pfmhlo  ú*i  San  Antonio  de  i'ef<^/¥»íf.^ Encomienda 
dt^l  (*a¡íitán  Bartolomé  de  Arellatio:  i^n  fecha  a hril  de  1**41, 
— iUílioH  íjne  fueron  bautizadoB  por  el  mismo  padre  í'ujfa. 

11.  f*nf^hlt}  th  S.-irí  Juan  fh  f //[/fe.— Encomienda  del  Ca- 
pitAn  Don  Die^ío  ríe  Armas  Tenorio;  y  despu^H  de  haber  sen- 
tado los  nombres  cpie  pnwo  dicho  padre  Cujfa  á  los  indios 
que  bautizó,  lo  firma  en  abril  J^  de  1641. 
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12  Piwblo  (]é*  San  Pedro  (Je  los  ♦Soro//a.s'.— Eiu-oiíiieiida 
del  Alférez  Pedro  Liidefia  delaCeida, y  n puntados  los  indios 
que  bautizó  dicho   ¡)adre  Cujía,  lo  firma  eu  a<^osto  tie  164-1. 

13  Pueblos  fJe  Sun  Agustín  tle  los  Yfirir^w/is.—KucO' 
mieuda  del  Capitán  Agustín  López  d^  Avalos;.y  sentadas  las 
pai-tidas  de  los  bautismos  heolios, firma,  el  dicho  padre  Cujía 
en  mayo  de  IH-tl. 

14.  Aparece  enseguida  otro  asiento  que  probablemente 
se  reñere  al  pueblo  de  Santander,  cuya  cabeza  en  el  original 
manuscrito  se  halla  rota,  por  el  que  consta  otra  encomienda 
que  allí  tenía  el  Alférez  Don  Marcos  de  í -ontreras. 

15.  Se  hítUa  otro  asiento  por  el  cual  consta  ipie  había 
el  pueblo  de  Srin  Ildefonso^  encomienda  del  Maesiro  de 
('ampo  Don  Alonso  de  Borja  Gallegos;  y  el  final  de  las  parti- 
das de  bautismo  escritas  y  firmadas  por  el  referido  padre 
Cujía;  tiene  la  data  de  mayo  de  1()41. 

16.  Pueblo  de  San  Misj^uel  de  7V;flx///2/i.s'.— Encomienda 
del  Maestre  del  campo  Miguel  de  Fúnex,  su  fecha  jidio  1(>-Irl. 

17.  Pueblo  de  San  Fin nristo  de  Asís  de  los  IttfVes  que 
probablemente  fué  el  ¡)ueblo  de  Barranca.  Encomienda  del 
Ayudante  de  Sargento  Mayor  Francisco  Xúñez  de  Silva;  su 
fecha  octubre  1641. 

18.  Pueblo  de  Snu  Pablo  d^  J/í7///Vi/;;í/í.— Encomienda 
del  Alférez  Alonso  de  la  ( Vrda,  1641. 

19.  Pueblo  de  San  Xavier  de  los  Roainnynns, — Enco- 
nnenda  de  Don  Francisco  Armas  Tenoi'io  octubre  <Ih  1642 

20.  Pueblo  lie  San  I^navio  de  los  í^n nibuares.-rBnco- 
mienda  de  Doña  Isidora  de  la.  Paz  (1641). 

21  Pueblo  de  San  }Pi<í:uel  de  Cea  ja  be,— Encouneiuhi  del 
Capitán  Pedro  de  Bustamante  (1641). 

22  Pueblo  de  San  Miguel  de  Paiberos  en  el  río  Pastasa, 
Encomienda  de  Don  Gonzalo  Saldaña,  mayo  1641,  habien- 
do sido  bautizados  dichos  indios  é  (juienes  se  refieren  las 
niv-^ncionadas  encomiendas  por  el  padre  jesuita  Gaspar  de 
Cujía.  Se  hallan,  así  mismo,  en  dicho  libro  otros  asientos  de 
bautizados  y  casados  españoles  hechos  por  el  mencionado 
padre  Ci^jía,  como  cura  propio  que  fué  de  la.  Ciudad  de  San 
Francisco  de  Borja  y  sus  anexos,   allá  por  los  años  de  1641 
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ll  1(>45;  y  deMpiiíls  f]i>  tliolin  piuli  j*  se  iriH^rtan  otran  partirlas 
Eíon  8118  awientOH  reíípí»etivos,  liast4i  oí  uñu  iíe  lOH.l,  puesítaH  y 
'Viulori/.adíiH  por  Ion  fMuires  jeHuitíiH  Liioajs  de  larueva,  Fran- 
cirtcu  do  F¡iifUí*rcía,  liniímiTulu  de  Santa  (*nix*  IVdro  tln  Ak*ü- 
C€»i%  Fra!icís(*n  Giiell,  Juan  Ijuieiizti  Liirero,  Miíriiol  dt*  í^ílva, 
FninrÍKcn  Fi^nauídfX  ili»  Mi*Ti<lu!ín,  Juan  JirnArM-z  <1h  Morn, 
Ip^imcíti  Frati(*isrf>  Navarru  v  nartolmiM'^IVTt^z,  roinn  tenipn- 
t*'  d#*l  Curato  di^  linrjn;  tu»  i*íU>ÍHrMÍn  duda  al^rniiíi  dí»  ipip,  a 
jiritii'ifíioH  de  1  700  KH  ext¡u*4:íeri>ii  Iíih  eíiconiÍHndíiH  en  May- 
itiHV  #<e  e^píiivieron  los  indioH,  portjiif^  liantH  el  ¡u1f>  l<;Hr>  las 
IMirtirlan  de  l>;uit¡8inf)H  y  friHarinenfoR  <k*  Ion  f-itados  puehlun 

KHíit^nndfniilaíí  se  «n cedía ií  gti  un  orden  eroiiol/>o¡í*n  y  hiu*<»- 
ivi»  iiialt*u*í» liles,  íjíie  faltju'ort  denpiié»*  de  e^a  fwlai. 
Los  ntiiidrreíí  de  loK  dos  eneoíiieTirlf^niH  qijefaUíMi  [lara 
.j»ti'*i:mr  ia  rifra  totíil  de  24,  que  fiiernii  lo^qtie  teiiínn  inl 
piehenda  en  ía  nueva  provincia  de  MainaK  y  Ilim  MninnR, 
probnlíIeniíMite  sfjii  híwdel  Sarniento  Mayor  Antíiniti  Maehn* 

Iea  y  LnÍM  det\nna?t  Bt'taiK^onrt^  qiucnes  fiiercm  víH'ino^  pre8- 
li^ioHOM  é  inflnytnites  deln  eiiidad  <le  San  Franei^vt»  deBorjn, 
'  t¿ne  UiH  enctnnprjd<*rqH  en  MniíuiH/cfíino  Ion  de  1íi*s  V'irrei- 
itJifoK  fiel  IVní  y  Suntn  VC\  ahnsni'<jii  iie  8ii  eonditiñii  de 
penoréH,  ejí  Jirinndo  de  los  indios  sns  Víinallíis  todo  nervieio  y 
po  lo  Hacriflcio  HHi  crfH*rsf*  obl¡^íHli>s  en  su  favor  en  nnda  y 
parn.  ntídií  Jo  prnebn  de  nna  nNinern.  elotnietite  la  ronnírlahle 
«nhlevarion  fpie  liií'ierojí  dichos  alHM'í^enes  eii  1037»  seírán 
*l.  VVilhení^  lie  Matos  ([)ieciornvrii>  ro[>o^n1hcn  ilel  Departa- 
nienio  ile  Ijoreto,  ]»á*í  M))6  en  líi4(t,  He^íñn  tO  ri*fí*iiílo  f>adre 
ílnnihvy  Ilerju^in,  hi  sn  ulnayu  citadíi.  siendo  ;¡:*Jl»**rri¡idor 
DiMí  Pedro  V^aca  ríe  Víií^'a  iltf  laFíidena,  lialiitíndose  visito  oldi- 
puloB  lo8  espüriohií<  en  ta.n  allietiva  sitiiaeján  á  re! nielarse  tMi 
laiiriesia  didneíiiíladconio  iiltinit>  aí^ílo  dedefen^a, donde  pu- 
(líerctn  renceifinnr  y  eusrigar  tíon  todo  ri^or  álos  «tKattaiiteti, 
^de  los  que  alinre;in>n  A  los  principales  cal>e<*Íllni4,  y  cortado- 
^P^s  la8  calH?;5a?í  la8  colgaron  en  los  árboles  pnra  eonipletn 
ejem|>lari;íación  délos  É^ublevadon;  y  el  liwho  KÍn|ru1tulsinio 
ikí  que  todo*3  chos  ¡inebtu^  hayan  coniiiletnnientedesapjireei- 
do  no  qnt^dnndo  de  el  Ion  ni  ventigiíís  y  sí  eolu  8us  laanbres 
lel  [miit^óii  do  la  hintoria. 
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1^8  ciudades  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Je- 
beros, fundado  por  el  padre  Lucas  de  la  Cuevn,  la  de  Santa 
Bárbara  de  Iquitos,  por  el  padre  jesuíta  Jos^  Bahanionde  y 
la  de  Santo  Toribio  de  la  Nueva  Riojn,  fundada  por  el  Obispo 
de  Trujillo  Dr.  Baltasar  Jaime  Martínez  de  Compañón  en  22 
de  setiembre  de  1772,  que  fueron  posteriores  en  vida  á  las 
que  tenemos  citadas,  no  tuvieron,  felizmente,  rej)artimiento 
de  indios,  sin  duda  por  el  mal  éxito  que  habían  jilcanzMdo 
los  repartimientos  que  se  habían  hecho  con  nnrerioridnd  n 
haberse  extinguido  ya  en  España  y  sus  colonias  tan  abomi- 
nable institución,  pracias  a  los  escritos  y  propa^^aiKla  lni. 
manitariadel  eminente  varón  fray  Bartolomé  de  las  (la- 
sas, el  obispo  más  justo  y  razonable  (pie  hubo  nunca  pu 
América. 

Genaro  E.  Hkkkera. 


^r^ 


El  Testamento,  Codtcilos  etc.  del  Inca  fiarcilaso  de  la 


M.  GONZÁLEZ  DE  LA  ROSA 


L— El  Testamento  (18  de  abril  ob  1616). 

Hará  unos  tres  meses,  cuando  acababa  de  identificar  las 
<jbras  de  Valera  y  Harcilaso,  no  di  por  terminada  mi  tarea  y 
^rmprendí  la  de  hallaren  Córdoba  algo  nuevo  respecto  á  am- 
bos personajes;  entre  otras  cosas  preveía  que  debía  hallarse 
^IH  el  testamento  del  Inca,  que  falleció  en  esa  ciudad,  de  76 
años,  y  está  sepultado  en  la  capUla  que  fundó  en  la  Cate- 
<lra!. 

Supliqué,  pues,  entre  otras  cosas,  al  distinguido  archive- 
ro que  me  había  sido  recomendado,  señor  Ricardo  Gómez  y 
Sánchez,  que  pidiera  datos  al  Cabildo,  pues  ese  era  el  medio 
<le  hallar  la  pista  del  documento  que  buscaba.  Su  respuesta 
se  hi^ü  esperar  demasiado,  y  cuando  yo  y^  desesperaba  de 
recibirla,  me  llegó  la  feliz  nueva  de  haber  hallado  el  testa- 
mento con  cuatro  codicilos,  el  inventario  de  bienes  y  un  me* 
niorial  en  el  archivo  de  protocolos,  según  los  datos  que  ob^ 
tuvo  en  la  Catedral. 

Cualquiera  que  sea  la  idea  que  se  tenga  de  Garcilaso, 
haya  6  no  copiado  á  su  paisano  Valcra,  es  tan  antigua  y 
universal  su  íama,  que  no  puede  menos  que  interesar  á  todos 
el  hallazgo  de  tales  documentos,  pues  hasta  hoy  no  sabía- 
mos  sino  lo  ciue  él  nos  dice  de  sí  en  sus  obras. 

El  tiempo  me  falta  para  coordinar  los  puntos  y  comen- 
tarios que  he  hecho  á  este  respecto,  cpte  más  tarde  ofreceré  á 
los  lectores  de  esta  Revista.  Hoy  me  apresuro  á  enviar  el 
texto  mismo  escrupulosamente  copiado  por  el  señor  Gómez, 
á  íiiiien  doy  expresivas  gracias,  creyendo  que  ésta  no  será  la 
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Última  vez  que  se  las  doy,  pues  queda  aún   algo  por  descu- 
brir. 

Léase,  pues,  la  última  voluntad  de  nuestro  paisano,  hijo 
natural  de  un  conquistador  y  de  una  princesa  incana,  á 
quien  no  nombra  jamás,  aunque  solo  á  ella  debe  el  título  de 
Inca,  que  lleva  con  tanto  orgullo.  Dejó  las  armas  y  lleno  de 
desengaños,  vistió  la  sotana  del  seminarista  y  por  eso  se  di- 
ce clérigo,  por  más  que  no  hubiese  recibido  las  órdenes  ma- 
yores de  los  que  son  clérigos,  como  él  mismo   llama  á  otros. 

Tiene  cinco  criados,  inclusive  Marina  de  Córdoba,  "es- 
clava cautiva."  sin  duda  desde  1 570  en  que  terminó  la  gue- 
rra  contra  los  moriscos,  cuando  él  tenía  30  años.  Aparte 
de  la  Capilla,  que  es  su  principal  heredera,  deja  legados  á  su 
servidumbre  y  á  Diego  de  Vargas,  á  quien  ha  criado,  quien 
lleva  el  nombre  de  la  familia  paterna,  y  el  de  sus  tíos  Alonso 
y  Juan  de  Vargas,  de  los  cuales  no  habla  en  la  segunda  parte 
de  sus  comentarios. 

El  alias  del  Inca  era:  Gómez  Suárez  de  Figaeroa,  que   lle- 
vaba entonces  el  Duque  de  Feria,  su  pariente. 

Basta  por  hoy.  ^ 

He  aquí  el  documento. 

M.  González  de  la  Rosa. 


París-1908. 


ARCHIVO  DE  PROTOCOLOS  DEU  CIUDAD  DE  CÓRDOBA 


Protocok)   de!  escribano    Don  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba^  —  AHo 
1G16;  folio  CCCCLXVn. 


Testaitionlo. 


1^'Sepan  quantos  esta  carta-testamento  hieren  como  yo 
arcia  Inso  inga  de  la  bega  clérigo  que  por  otro  nombre  me 
solía  llamar  gomez  Suarez  de  Figueroa  hijo  natural  de  gar- 
cilaso  de  la  bega  difunto  natural  de  la  civdad  de  Badaxo^ 
vecino  que  soi^  de  la  civdad  de  cordoua  en  la  collación  de 
santa  maría  estando  enfermo  del  cuerpo  e  sano  de  la  bolun- 
t  k1  en  mi  buen  seso  juizio  memoria  y  entendimiento  natural 
tal  qual  dios  nuestro  señor  fué  serbido  de  me  dar  creyendo 

Bcomo  verdaderamente  creo  En  el  misterio  de  la  santisima 
trenidad  padre  hijo  y  espíritu  santo  tres  personas  y  vn  solo 
dios  berdadero  que  vibe  y  rreyna  por  siempre  sin  fin  amen  y 

Ben  todo  aquello  que  tiene  y  crehe  la  santa  madre  iglesia  de 
Roma  temiéndome  de  la  muerte  ques  natural  de  la  qual  per- 
sona íjue  en  este  mundo  bibe  no  se  puede  escusar  porque  es 
mejor  Remedio  que  yo  puedo  aver  este  mi  escrito  y  ordenado 
mi  testamento  mostrando  por  el  rai  postrimera  boluntad 
por  ende  otorgo  que  hago  y  ordeno  este  mi  testamento  a  o- 

Baior  e  rreverenasia  de  dios  nuestro  señor  y  de  la  gloriasa  siem, 

'prebirgen santamaría  su  bendita  madre  a  la  qual  suplico  sea 
intercesora  con  nuestro  señor  Jesucristo  su  preszioso  hixo 
que  por  los  méritos  de  su  sagrada  pasión  perdone  mi  ani- 
ma e  la  Uebe  consigo  a  su  santa  gloria  de  paraíso  para  don- 
de fue  criada  e  mi  cuerjjo  mando  a  la  tierra  de  donde  fue  for- 
mado, 

quando  dios  nuestro  señor  fuere  serbido  que  de  mi  aca- 
ezca finamiento  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la 
iglesia  catedral  de  cordoua  En  la  capilla  que  3-0  e  rredificado 
que  se  dize  de  las  benditas  animas  del  purgatorio, 

quiero  y  es  mi  boluntad  que  rai   entierro  sea    llano  sin 
►  ponpa  ninguna. 


El  dia  de  mi  entierro  si  fiícra  hora  del  entierro  v  sino 
otro  día  luego  siguiente  digan  por  mi  anima  en  la  dicha  mi 
capilla  qu^  es  en  la  iglesia  catedral  una  misa  de  requiera  can- 
tada con  su  bigilia  y  en  fin  de  nuebe  dias  me  digan '  otra 
misa  de  Réquiem  cantada  con  su  bigilií.  j  se  de  la  limosna. 

mando  que  digan  por  mi  anima  las  misas  de  san  ama- 
dor en  la  iglesia  e  monasterio  que  pareciere  a  mis  albaceas  3^ 
se  de  la  limosna* 

mando  que  digan  por  mi  anima  las  misas  del  destierro 
de  nuestra  señora  en  la  iglesia  e  monasterio  que  parezíere  á 
mis  albaceas  y  se  de  la  limosna. 

mando  que  digan  por  mi  anima  las  misas  de  la  luz  Reca- 
das en  la  iglesia  e  monasterio  que  pareciere  a  mis  albaceas  y 
se  de  la  limosna. 

mando  que  digan  por  las  animas  de  mis  padres  ya  difun* 
tos  y  de  las  personas  a  quien  puedo  tener  algún  cargo  de' 
conzienzia  por  todo  ello  se  digan  trecientas  misas  rret^ailas 
en  las  iglesias  e  monasterios  que  paresziere  á  mis  albaceas  y 
se  de  la  limosna. 

mando  que  se  den  a  la  cera  con  que  se  acompaña  el  san- 
tísimo Sacramento  de  la  iglesia  catedral  de  cordoua  ocho 
Reales  de  limosna  en  Reberenzia  de  Los  santos  sacramentos 
que  a  he  recibido  y  espero  Recivir. 

mando  que  den  a  la  obra  de  la  iglesia  catedral  de  cerdo- 
ua  dos  Reales  de  limosna* 

mando  que  den  en  las  iglesias  e  monasterio  de  la  santist- 
ma  trenidad  y  de  la  merced  a  cada  vna  vn  Real  para  ayuda, 
de  la  Redinzion  de  cristianos  cautibos  que  están  en  tierra 
de  moros, 

mando  a  las  casas  y  ermitas  de  nuestra  señora  de  la 
Fuensanta  santo  anton  san  lázaro  e  san  Sebastian  y  nuestra 
señora  del  carmen  y  al  convento  la  merced  e  bitoria  a  cada 
casa  de  estas  quatro  marabedis  de  limosna  por  ganar  sus 
perdones. 

mando  que  den  a  beatriz  de  bega  mi  criada   durante  los^ 
dias  e  años  de  su  bida  ochenta  ducados  de  rrenta  en  cada  xn 
año  y  mas  le  den  La  dicha  Renta  vn  año  después  de  los  dias 
de  la  vida  de  la  dicha  Beatriz  de  bega  para  que  la  susodicha 
haga  y  disponga  de  ellos  lo  que  quisiere  a  su    boluntad 
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y  io  mando  en  pago  y  rremunerazion  de  los  servizios 
que  la  susodicha  me  a  fecho  y  en  la  mejor  manera  que 
puedo  y  a  lugar  de  derecho  con  que  no  a  de  poner  pleito  á 
mis  erederos  y  el  día  que  lo  pusiere  le  Reboco  esta    manda. 

mando  que  den  a  diego  de  bargas  vezino  de  Cordoua 
que  yo  e  criado  durante  los  dias  e  años  de  su  bida  ochenta 
ducados  en  cada  vn  año  de  rrenta  mientras  bibíere  y  mas  le 
den  la  dicha  Renta  vn  año  después  de  los  dias  de  la  bida  del 
dicho  diego  de  vargas  para  quel  susodicho  haga  e  disponga 
della  a  su  boluntad  y  si  la  dicha  beatriz  de  vega  a  quien  yo 
mando  otros  ochenta  ducados  cada  año  fallesziere  antes 
quel  dicho  diego  de  bargas  en  tal  caso  quiero  3'  es  mi  bolun- 
tad quel  dicho  diego  de  bargas  siendo  bivo  goze  y  llebe  para 
si  durante  los  dias  e  años  de  su  vida  de  los  dichos  ochenta 
ducados  que  asi  abra  de  llevar  la  dicha  beatriz  de  vega  por 
su  vida  y  mas  vn  año  después  délos  dias  del  dicho  diego  de 
vargas  a  de  aber  y  llebar  los  dichos  ochenta  ducados  de  Ren- 
ta para  quel  susodicho  haga  dellos  lo  que  quisiere  para  que 
JO  llebe  y  cobre  para  si  por  bia  de  alimentos  y  se  los  mando 
en  la  mejor  manera  bia  e  forma  (fUe  puedo  y  de  derecho  a  lu- 
gar 

digo  y  declaro  que  yo  tengo  e  poseo  por  mi  esciaba  cau- 
tiba  sujeta  a  sugezion  e  serbidumbre  a  marina  de  cordoua  y 
en  pago  e  Remuneración  de  los  buenos  serbizios  que  me  a 
fecho  quiero  y  es  mi  boluntad  que  después  de  mis  dias  la  di- 
cha marina  de  cordoua  quede  libre  y  horra  de  la  suge- 
cion  e  cautiberió  en  que  a  estado  y  le  doy  poder  cumplido 
para  que  después  de  mis  dias  pueda  estar  e  parezer  en  juicio 
y  hacer  contratos  e  testamentos  y  mandar  sus  bienes  libre- 
mente a  quien  quisiere  y  por  bien  tubiere  y  hacer  todo  aque- 
llo que  toda  persona  libre  puede  y  debe  hacer  y  demás  de  la 
dicha  libertad  mando  que  le  den  a  la  dicha  marina  de  cordo- 
ua cinquenta  ducados  de  Renta  cada  año  durante  los  dias  e 
años  de  su  bida  y  mas  le  den  un  año  después  que  la  dicha 
marina  de  cordoua  sea  fasllezida  para  que  la  susodicha  ha- 
ga dello  lo  que  quisiere  lo  qual  todo  le  mando  En  la  mexor 
manera  via  e  forma  que  puedo  y  de  derecho  a  lugar. 

mando  que  den  a  el  lizenciado  cristoval  de  luque  bernar- 
dino  presbitero  vezino  de  la  billa  de  montilla  veynte  mili  ma- 
rabedis  de  Renta  cada  año  durante  los  dias  e  años  de  la  bi- 
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dn  del  susodicho  y  mas  a  de  cobrar  los  dichos  veynte  mili 
maravedís  \ij  año  después  que  el  susodicho  sea  falleszido  pa- 
ra que  el  dicholizeneiadochristoual  de  luquebemaldino  haga 
c  (IjsjKin^a  dellos  lo  que  quisiere  a  su  boluntad  lo  qual  le 
mauíln  por  el  cuidado  y  trabaxo  quel  susodicha  a  tenido  en 
Ifi  cííTiranza  de  mi  hazienda  y  buenas  obras  que  del  he  Reci- 
vi  (lo  y  ea  la  mejor  manera  que  puedo  y  de  derecho  a  lugar 
con  quel  susodicho  no  ha  de  poner  pleito  a  mis  herederos  e 
bienes»  que  yo  dejare  y  si  lo  pusiere  le  Reboco  esta  manda. 

Y  las  dichas  mandas  que  por  este  mi  testamento  ha^o  a 
los  dichos  beatriz  de  bega  y  diego    de  bargas  y  marina  de 
cnrdoua  y  el  Lizenciado  cristoual  de  luque  bemaldino  aya  de 
iicr  y  sea  durante  los  dias  e  años  de  las  bidas  de  los  susodi- 
chüü  y  vn  año  después  de  muertos  y  en  fallesziendo  a  de  legar 
el  dicho  usufructo   según  y  de  la   manera  que  ba  declarado 
tin  cada  partida  que  se  a  de  cumplir  e  guardar  la  qual  dicha 
Renta  e  mandas  sea  de  pagar  a  las  dichas  personas  cada  año 
en  áoH  pagas  de  seis  en  seis  meses  la  mitad  de  la  Renta  que   t^^^e 
yo  dijítre  de  mi  hazienda  y  t^n  fallesziendo  las  dichas  perso-^  ^Z3- 
na»  a  de  benir  la  dicha  haz^f  nda  con  lo  demás  que  yo  dejaren» -r^-c  j 
para  los  efectos  e  según  y  de  ki  manera  que  lo  declarare  por^^^i^or 
Cute  mi  testamento. 

mando  que  den  a  maria  de  prados  guerífana  de  padre  ^^^     *  y 
Itiadre  que  yo  he  criado  y  sera  de    hedad  de  diez  años  pocc^  ^!l»co 
itiíiH  órnenos  y  la  tengo  en  mi  casa  que  si  la  susodicha  tuvie^^^^üe- 
fxr  boluntad    de  entrarse  en   vn  conbento  a  ser  monja  de  Is.  K  1h 
lienta  que  Rentare  la  dicha  nii  hazienda  quiero  se  le  de  parí^— :w¿i 
el  dote  de  ser  monja  seiszientos  ducados  que  a  de  alíer  y  U^s^  V, 
Ijnf  el  dicho    conbento  donde  la  susodicha  entrare  lo  qua^^^ 
jK  íi  de  pagar  al  tal  conbentu  donde  la  dicha  maria  de  pr^^^- 
Am  proílcsare  de  la  Renta  de    la  hazienda  que  yo  dejare  —^ir 
9ea  de  imgar  dentro  de  dos  años  en  fin  de  cada  año  treasiet:;*- 
tos  ducados  y    demás  dello  mando    a  la  dicha  maria  Ae 
pitidos  cinquenta  ducados  para  lamas  Ropa  y  ajuar  pana 
-flpe  entre  en  dicho   conbento  y  esta  manda  de  seiscientos  e 
^ucnta  ducados  hago  á  la  susodicha  con  que  aya  de  es- 
^^monxa  y  si  no  quisiere  entrar  ni  ser  monxa  En  tal  ca- 
^jestos  seiszientos  e  cinquenta  ducados  no  a  de  aber  ni  se 

jfided^ir  ft  la  susodicha  ni  a  otra  persona  por  ella  cosa 

rm  dt'  ellos  ni  a  de  tener    dertcho  a  pedir  ni  cobrar  nin 
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guna  cosa  y  si  la  dicha  maria  de  prados  no  quiere  ser  monxa 
de  cuya  cavsa  no  puede  llevar  ni  cobrar  cosa  alguna  de  la 
manda  que  yo  le  hago  En  tal  caso  quiero  que  se  le  de  a  la 
dicha  maria  de  prados  de  mis  bienes  y  hazienda  y  Renta  que 
yo  dejare  dozientos  y  cinquenta  ducados  para  que  con  ellos 
pueda  tomar  estado  de  casada  o  Religiosa  como  quisiere  de 
forma  que  se  declara  que  si  entrare  monja  solo  a  de  Uebar 
los  dichos  seiszientos  e  cinquenta  ducados  como  va  declara- 
do y  si  de  casada  o  Religiosa  a  de  llevar  solo  los  dichos  do- 
zientos e  cinquenta  ducados  porque  por  ningunn  via  a  de  te- 
ner derecho  por  esta  clausula  a  pedir  ni  cobrar  mas  que  sola 
vna  manda  y  se  los  mando  pc»r  el  amor  e  voluntad  que  le 
tengo  y  en  la  mexor  manera  bia  e  forma  que  puedo  y  de  de- 
recho a  lugar. 

mando  que  den  á  ffrancisco  sevillano  que  yo  e  tenido  en 
mi  casa  dozientos  ducados  en  dineros  con  los  quales  y  con 
los  bestidos  y  calcado  e  comidas  ayales  dado  se  aya  de  con- 
tentar y  contente  por  entero  pago  y  satisffazion  de  todo  el 
tiempo  que  me  a  serbido  sin  que  ponga  pleito  a  mi  hazienda 
y  erederos  de  ella  y  si  en  Raqon  dlUo  pusiere  pleito  o  pidiere 
alguna  cosa  En  tal  caso  el  dia  que  pusiere  el  dicho  pleito  o 
pidiere  algo  le  Reboco  esta  manda  E  no  se  le  den  y  si  el  dicho 
ffrancisco  sebillano  se  inclinare  y  quisiere  ser  sacristán  en  la 
capilla  que  yo  e  Redifficado  En  la  santa  iglesia  de  cordoua 
que  se  dize  de  las  animas  del  purgatorio  quiero  y  es  mi  no- 
luntad quel  suso  dicho  sea  tal  sacristán  en  la  dicha  capilla 
con  que  a  de  tener  y  tenga  obligación  prescisa  de  guardar  e 
cunplir  todas  las  condiziones  que  adelante  se  dirán  e  por 
Ra$on  del  trabajo  que  a  de  tener  en  la  asistencia  y  lo  demás 
de  Ser  tal  sacristán  quiero  que  se  le  de  de  la  Renta  que  rren- 
tare  mi  hazienda  quarenta  ducados  cada  vn  año  para  quel 
susodicho  con  ellos  conpre  bino  y  ostias  para  dar  a  todos 
los  sacerdotes  que  en  la  dicha  capilla  dijeren  misa  sin  que 
pida  ni  llebe  otra  cosa  alguna  y  estos  quarenta  e  seis  duca- 
dos cada  año  quiero  que  se  le  den  e  paguen  por  los  tercios  de 
cada  año  y  todo  ello  en  la  forma  susodicha  lo  mando  En 
la  mejor  manera  bia  e  ffoma  que  puedo  y  de  derecho  a  lu- 
gar, 

digo  y  declaro  que  yo  e  de  dqar  algún  memorial  o  me- 
moriales ffirmado  de  mi  nombre  e  del  lizenciado  andres  fer- 
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lijUii^Jk'/ 4l' f/4/iMtt/«  K/M'i<in(*ro  de  la  santaitziesbL  ác  asdoiia 
Uiii»j  /li'  nñuhti  $^^i*  i\uwr()  (itie  «e  digan  por  mi  anima  amo 
4i'  hutn^ihi^  ^r/i/jo4»/iN  (|(t(*  (ittiero  que  se  dcsi  «ooimo  cBcrriasqiK 
y/  nnihiU'  itfinm  n  \ui^t\v  c  otra»  cosas qnaiesqHiicr cfincro  j 
i'i)  mi  viflíínUiii  t^^i*  pntVN/icndo  el  dicho  meamorial  o  memo- 
naUü /fin^^íid^ti  <U'  mi  linnhrc  o  del  dicho  íJDrmñndo  andres 
Í4Í  jiandt/  df  vmmÍIIm  Nr  mmnlen  e  cumplan  en  todo  j  por  to- 
(it)  ucymn  y  mnin  Kii  rlloM  nc  contubiere  y  como  si  cada  cosa 
ik'lUm  lijL'i  im  i  t9i  I  ji  npü  y  onlciindos  En  este  nñ  testamento  j 
de  cada  tuba  dt'llnn  m*  liixinn  car^^a  y  espezial  nxnzioiíjse 
au  de  icjK-r  j^ui  niit)  MtrtnorialcH  Los  que  mis  albaceaso  qnal- 
quiera  dcliott  .ytiiliii'ri'n  y  piVHciitarcn. 

digo  >  dci  laiM  i|iii'  iW  lUVHoiitc  yo  tengo  e  poseo  por  mis 
hiciíCÉi  y  haiitiMla  di>«  ituhoh  ¡apuestos  sobre  bienes  de  su 
exeeicueia  de|  benoi  luaiqueH  de  priego  vno  dellos  de  contia 
de  biele  anll  y  diujentuN  duv^atlos  de  i)rinc¡pal  y  el  otro  de 
dt)h  niill  V  lulauii  Mloiii  dueadoix  de  principal  que  anbos mon- 
tan die^  aiill  lia*  ndoíí  i*  \\u\n  tengo  seiscientos  e  ochenta  du- 
ladoü  de  prihiipal  di' M(to  vvnso  ynpuesto  sobre  bienes  de 
jnanahaiia  de  paniatína  l#itieario  Ik^zíuo  de  cordonay  mas 
teniio  olii»  ivaho  de  ííei»í  nuil  Kenles  de  principal  ynpuesto 
üolne  hieaeh  del  li^i  Mi  iad\»  (M\ton  gaivia  de  pineda  presbitero 
he4Íno  de  voidiMhi  dní\in(\^  V  tct^vio  lUros  censos  menudos  v 
tUií^ii  bieneh  lut^o  ihía  de\  l<u<tei\^t  para  que  se  sepa. 

dij^o  \  deilaio  qne  \\»  eonptv  vie  la  obra  e  ffabrica  de  la 
iNtnta  i^lcMa  ili'»iMtlona  sn^uu^  |vti^t  capilla  y  entierro  el 
\\\u\\  \\\  e  K'edHliv  ado  \  IdnaxU*  \  st  donde  he  de  ser  sepulta- 
do >  mi  >nien*h>a  e  lt\^l\n^a\l  <t  sido  y  es  deque  la  dichaca- 
)\dla^Nule  la  ad\ov4^4Ua^  sU  las  sOUU*.as  del  purgatorio  y  para 
el  dKÍu>  etVeio  e  \u\\a  a\nnvntv^  vUl  culto  dibino  y  que  mi 
amuu-^  \  las  \\\w  \t*\i\\\  \\\  pena  vW  pxu^^utv^rio  Reciban  suflfra- 
íiXO^UH^ux  \  cji  \\\\  \\\A\\\\\i\\\  \{\w  \a  vlwíuv  c:ipilla  sea  coletu- 
t\<^  de  uwv^j^  |v<vu^  vpu  en  ella  sv  vlv^^au  cada  dia perpetuamen- 
IV  jVíUcí  sH\npu  ian^as  tv^la?^  t^^  nixs^;s  v^irc  se  pudieren  decir 
\\vi^rtxMUKU  Ketaavpu  \Uw\v  I-  \o  dc»xvre  de  la  dicha  mi 
h<UHM>\U  )s\\  U  houlen  e  t\\vvnu<  >  v\^u  U^ííí  vxinrvvs  e  grabame- 
^H\s  c  \\\iíNhsu\iK\s  s^ne  \W  \  nsxv  ?iv^  vi^^x^ 

|\»uvi<^-^UKv,w  \;\K  UsU  U\  hsUístívU  v;ue  yo  dejare  des- 
I^K^s  xíc  «uíR^  xivAí^  3^^  %\^^  1^^  \ivu(>v  5ÍVHCA  Y  $*a::cr;a  e  bien  pa- 
tffj^vU  A  <4»2K>tt  \  |v^ív#<^r  sW  Uvi  3¡KH\s\t\^  xv\:rv>C3i«í  qu*  yo  e  de 


nombrar  para  este  raí  testamento  y  de  la  Renta  que  tengo 
de  presente  de  mis  censos  j  de  la  que  nuebamente  se  echare 
Úc  ella  se  saque  la  Renta  que  yo  mando  se  de  y  pague  a  las 
pcrsfínas  que  la  an  de  aber  durante  so  bi4a  como  lo  declaro 
por  este  testamento  y  la  demás  que  fincare  e  la  que  fuere  va- 
cando toda  ella  sea  vn  cueq^o  de  hacienda  La  qual  dicha 
Renta  se  a  de  gastar  3^  distribuir  por  la  horden  e  fforma  si- 
guiente 

de  la  Renta  de  la  dicha  hazienda  se  aya  de  sacar  e  saque 
la  cantidad  que  fuere  men^íster  para  el  gasto  de  vna  lanpa^ 
ra  que  a  de  arder  en  la  dicha  capilla, 

de  la  dicha  rrenta  se  a  de  sacar  cada  año  quarent-i  duea* 
dos  que  yo  mando  se  den  a  francisco  sebillano  cada  año  por 
ser  sacristán  de  la  dicha  capilla  a  el  qual  mientras  el  suso 
dicho  quisiere  serlo  quiero  y  es  mi  boluntad  lo  sea  y  los  llebe 
e  cobre  3^  mas  se  le  den  a  el  dicho  franciscisco  sebillano  cada 
vn  año  seis  ducados  para  que  de  bino  y  ostias  a  todos  los 
sacerdotes  que  entraren  a  dezir  misas  En  la  dicha  capilla 
Los  quales  dichos  quartrnta  y  seys  ducados  se  le  an  de 
pagíir  por  los  tercios  de  cada  vncPaño. 

otro  si  {| ulero  y  es  mi  boluntad  que  faltando  el  dicho 
francisco  sebillano  e  no  queriendo  ser  tal  sacristán  de  la  di- 
cha capilla  En  tal  c<iso  los  señoras  patronos  que  3^0  he  de 
nonbrar  tengan  poder  y  entera  mano  e  facultad  de  nonvrar 
e  nonbren  vna  persona  que  asista  por  sacristán  en  la  dicha 
capilla  a  el  qual  le  señalen  el  salario  que  aya  de  aver  cada  año 
y  les  pareciere  meres^e  por  que  yo  lu  dexoen  quantoael  non- 
bramiento  3'  al  salario  en  mano  de  los  dichos  señores  patro- 
nos para  que  por  lo  quellos  hicieren  se  este  y  pase. 

Otro  si  quiero  y  es  mi  boluntad  que  yo  e  de  nonvrar  teñ- 
irán poder  e  facultad  cumplida  E  yo  se  la  doy  de  nombrar 
vna  persona  que  sea  lega  llana  e  abonada  que  sirba  de  ser 
mayordomo  de  la  dicha  capilla  para  cobrar  la  Renta  que 
Rentare  la  dicha  mi  hazienda  \"  pagar  3'  distribuir  lo  que  3^0 
dejare  h  ordenad  o  a  el  qual  dicho  mayordomo  Los  dichos 
señores  patronos  le  señalen  de  salario  (|ue  yo  le  i&e  señalo  aya 
e  llelje  doze  mili  marauedis  en  cada  vn  año  por  el  traliajo 
quen  ello  a  de  tener  de  cobra rje  pagar  de  los  quales  se  haga  pa- 
leado de  la  Renta  que  asi  cobrare  de  mi  hazienda  y  en  lasquen- 
tas  quel  tal  ma3  ordo  diere  se  le  Revivan  e  pasen  En  quenta. 
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otro  si  quiero  j  es  mí  i^nluntad  que  de  la  Renta  que 
Rentare  la  dicha  mi  hazienda  della  se  saque  lo  que  fuere  ne- 
cesario para  el  gasto  de  h  o  ni  amen  tos  e  fa\  rica  de  la  dicha 
mi  capilla  confforme  lo  tasaren  y  les  paresziere  a  los  señores 
patronos  que  yo  e  de  nombrar  e  por  lo  quellos  hizieren  cjuie- 
ro  que  se  le  este  y  pase 

y  de  la  dem^s  rrenta  que  quedare  liquida  sacado  todo 
lo  susodicho  quiero  se  toaste  e  distribuida  en  que  se  hfigan 
dezir  En  la  dicha  mi  capilla  todas  las  misasr  re9adas  que  ser 
pudieran  dezir  y  alcanzare  la  dicha  rrenta  por  los  sacerdotes 
virtuosos  y  buenos  cristianos  que  tuvieren  mas  necesidnd 
dando  y  pagando  ñ  cada  vno  de  limosna  por  cada  misa  que 
dijere  cinquenta  y  dos  maral>edis  las  quales  misas  que  asi  se^ 
an  de  dezir  an  de  ser  por  mi  anima  y  d''  las  animas  que  estar 
en  pena  de  pur^^atorio  y  en  acabando  de  dezir  la  dicha  niisa^:.:^ia 
rreqada  cada  sacerdote  que  la  dijere  «de  dezir  vn  Responscn::^  «o 
Recado  por  mi  anima  y  de  las  de  purgatorio  y  eche  aguí»^^  ^a 
t>endita  sobre  la  dicha  mi  sepultura  y  quiero  y  es  mi  bolun  ^míí- 
tad  que  st  para  el  dezir  de  Ijis  dichas  mizas  ocurrieren  muchos  «z^pos 
sacerdotes  a  las  dezir  y  la  Renta  que  vbiere  no  alcanza  re  pa  r;^  ^-gra 
tantas  en  tal  caso  Doy  poder  e  facultad  a  los  señores  patrocu^^o- 
nos  que  yo  e  de  nonbrar  para  que  ellos  nonbren  y  elijan  lo^«rz»os 
sacerdotes  cjue  les  parezíere  que  las  digan  con  que  por  nii¥^«^  H- 
gun  caso  ni  íTorma  ayan  de  llebar  ni  liciten  mas  que  los  úw^ 
chos  cinquenta  e  dos  maravedis  de  limosna  para  cada  vno. 

Y  para  el  poder  gastar  y  dar  la  limosna  de  las  dichas  mr 
sas  quiero  y  es  mi  bolun tad  quel  maj^ordomo  que  fuere  de  Is^ 
dicha  mi  capilla  de  a  el  sacristán  della  todos  los  maravedí— -^ 
t|ue  fueren  menester  y  el  tal   sacristán  a  de  tener  obligazio^^ 
precisa  E  yo  se  la  pongo  a  que  todas  las  misas  que  asi  se  di- 
jeren y  pagare  la  limosna  dellas  a  detomar  carta  de  pago  del 
tal  sacerdote  que    las  dijere  para  cuj^o  efteto  a  de  tener  vn 
libro  grande  enquademado  vlanco  donde  a  de  Re<;ivir  las  ta- 
les cartas  de  pago  las  quales  an  de  ser  para  su  descargo  En 
la  quenta  que  diere  de  lo  que  así  se  le  vbiere  Entregado  por 
el  dicho  mayordomo. 

quiero  y  es  mí  boluntad  y  mando  que  el  dia  de  todos  \m 
santos  en  la  tarde  y  el  dia  siguiente  que  sea  conmorazion  de 
los  ffieles  difuntos  perpetuamente  para   sienpre  xamaa  se  cu 
bra  la  dicha  mi  sepultura  questa  en  la  dicha  capilla  ponien' 
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do  vna  tumba  con  vn  paño  negro  con  sus  candeleros  a  los 
lodos  e  doze  cirios  que  ardan  mientras  se  dizen  las  bisperas 
de  los  diffuntos  y  otro  dia  la  misa  de  Requien  e  mando  que 
los  capellanes  de  la  vej^tena  de  la  santa  iglesia  dé  cordoua 
me  digan  en  la  dicha  capilla  el  dia  de  los  santos  por  la  tar- 
de vna  vigilia  cantada  e  otro  dia  vna  misa  de  Requien  canta- 
da por  mi  anima  y  las  demás  animas  del  purgatorio  y  se  les 
de  de  limosna  por  este  offizio  quinze  Reales  y  esto  a  de  ser 
en  cada  vno  año  perpetuamente  para  sienpre  jamas. 

quiero  y  es  mi  boluntad  que  todas  las  misas  que  se  pu- 
dieren dezir  de  la  Renta  de  la  dicha  mi  hazienda  se  digan 
por  mi  anima  y  por  las  animas  del  purgatorio  dentro  de  la 
dicha  mi  capilla  y  nunca  se  digan  fFuera  della  ni  puedan  ser 
llebadas  a  la  coleturia  por  mandamiento  de  ningún  perlado 
provisor  ni  bisitador  ni  otro  ningún  Juez  eclesiástico  porque 
mi  intenzion  y  deliberada  boluntad  es  que  todas  las  dichas 
misas  se  digan  dentro  de  la  dicha  capillla  donde  yo  me  e  de 
enterrar  E  no  en  otro  lugar  y  si  sucediere  que  alguna  bez  o 
bezes  en  tienpo  de  bisita  de  la  dicha  capilla  vbiere  algunas 
mizas  por  dezir  no  puedan  dezir*  fuera  sino  que  se  traigan 
sacerdotes  que  las  digan  dentro  de  la  dicha  mi  capilla  como 
dicho  es  y  en  este  particular  pido  e  suplico  á  los  señores  deán 
e  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  cordoua  a  quien  yo  e  de  de- 
jar por  mis  patronos  amparen  y  defiendan  lo  susodicho  so- 
bre que  les  encargo  las  conzienzias  porque  esta  es  mi  deter- 
minada boluntad. 

iten  quiero  y  es  mi  boluntad  que  abiendo  de  hazer  nom. 
bramiento  los  señores  patronos  que  an  de  ser  de  los  sacer- 
dotes que  an  de  dezir  misas  En  la  dicha  mi  capilla  den  vna 
memoria  a  el  sacristán  que  fuere  della  para  que  sepa  quien 
son  y  en  el  borden  de  dezir  misa  el  tal  sacerdote  dirá  primero 
el  que  viniere  primero  sin  que  En  esto  ayaporfia  ni  pesadum- 
bre sino  toda  paz  y  quietud  y  después  de  aber  dicho  misa  to- 
dos los  sacerdotes  que  la  an  de  dezir  por  mi  anima  y  por  las 
animas  del  purgatorio  quisieren  otros  sacerdotes  dezir  misa 
En  la  dicha  mi  capilla  por  su  debozion  mando  que  se  les  de 
hornamentos  y  ostia  y  bino  y  quel  mi  sacristán  ques  o  fuere 
En  la  dicha  mi  capilla  les  ayude  a  dezir  misa. 

y  después  de  los  días  de  la  vida  del  dicho  ffrancisco  sebi- 
llano  los  señores  patronos  que  fueren  de  la  dicha  capilla  y  co- 
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lecturia  de  misas  quiero  que  todas  las  bezes  que  se  oñrezieír 
nonbren  sacristán  para  el  servizio  del  la  el  qual  quiero  que 
sea  persona  de  buena  bida  e  finia  y  estos  noiibrado  y  non- 
brados  y  el  dicho  ffrancisco  sebillano  cada  vno  del! os  en  su 
tienpo  a  de  ser  obligado  y  obligados  mientras  fuere  tal  sa, 
cristan  a  I)enir  todos  los  dias  ala  dicha  capilla  y  tenerla 
abierta  por  la  niañíiníi  desde  que  comiéncela  canpfina  que 
llama  a  prima  hasta  que  ayan  dicho  misa  todos  los  sacerdo- 
tes que  la  an  de  ávzit  por  mi  yntenzion  y  los  demás  que  la 
quisieren  dezir  por  su  yntenzion  y  en  este  particular  suplico  a 
los  señores  mis  patronos  tengan  cspezial  cuidado  en  l>er  que 
se  guarde  y  cunpla  porque  asi  es  mi  voluntad. 

otro  si  quirro  y  es  mi  boluntad  que  la  dicha  sacristía  n 
sea  colatiba  ni  lo  pueda  ser  En  ningún  tienpo  sino  que  lo 
señores  patronos  que  fueren    desta  meniona  y  coleturia  1 
puedan  dar  y  den  cada  año  a  el  que  mejor  la  sirbiere  y  tna: 
virtuoso  fuere  y  el  tal  sí* cristan  que  asi  fuere  nonvrado  se  1 
entregue  por  el  señor  bisitador  toda  la  plíita  y  ornii mentó 
y  las  demás  halajasy  cosas  que   vbiere  en  la  dicha  capilU 
todo  ello  por  \'nbentario  y  %ntes  que  se  le  entrega  el  tal  sa 
cristan  que  asi  se  nombrare  por  los  dichos  sefiorfsmis  patn 
nos  sea  obligado  de  dar  ffianzas  legas  Manas  y  abonadas  ^ 
contento  del  dicho  señor  bisitador  y  señores  patronos  y  at^ 
te  escribano  publico  y  con  ello  se  le  entregue  los  dichos  bienes 
y  no  de  otra  manera 

otro  si  quel  sacristán  que  íuere  de  la  dicha  capiTIa  a  de 
«er  obligado  de  tener  muy  linpios  los  omaiuentos  3'  TÍen 
adercí^ado  el  altar  y  los  dias  mas  vSolenes  a  de  sacar  e  poner 
los  homamentos  mas  Ricos  y  a  de  tener  adere^jada  la  lanpa- 
ra  de  manera  que  perpetuamente  para  sienpre  jamas  arda 
de  diay  de  noche  y  para  todas  las  misas  que  en  la  dicha  ca- 
pilla se  dijeren  a  de  ser  obligado  de  dar  a  los  sacerdotes  bino 
y  ostias  sin  les  llebar  cosa  alguna  a  los  que  dijeren  misa  y 
avnque  por  vna  clavsula  dcste  mi  testamento  deje  ordenado 
que  los  señores  mis  patronos  señalasen  a  el  tal  sacristán  el 
salario  que  asi  abra  de  aber  agora  quiero  quel  tal  sacristán 
que  asi  fuere  nonbrado  a^^a  de  llebar  3^  llelje  y  le  señalo  de 
rrenta  cada  vno  año  quarenta  e  cinco  ducados  para  su  sala- 
rio y  dar  bino  y  ostias  como  esta  dicho  los  quales  se  los  den 
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libres  de  toda  dístribuzion  y  se  le  paguen  por  los  tres  terzios 
ele  el  año  cada  quatro  meses  la  terzia  parte. 

y  ten  mando  que  para  la  fabrica  de  la  dicha  capilla  se  sa- 
cjue  lo  que  fuere  menester  3-  le  pareciere  á  los  señores  mis  pa- 
tironas  que  asi  e  de  nonbrar  de  lo  qual  se  compre  seis  aRobas 
cíe  aceite  cada  año  las  quaks  se  entreguen  al  sacristán  para 
ciue  de  dia  y  de  noche  arda  la  lanpara  de  la  dicha  mi  cíi pilla 
y  demás  desto  de  la  Renta  se  a  de  eonprar  ornamentos  los 
C|ue  fueren  menester  y  se  a  de  adere<;ar  el  tejado  y  bobeda  de 
la  capilla  e  p^gar  los  derechos  del  bisitador  cada  e  quando 
*jue  se  bisite  la  dicha  capilla  y  si  sucediese  que  algún  año  la 
Üenta  que  yo  dejo  situada  para  fabrica  no  fuere  suffiziente 
por  offrecerse  algún  Reparo  que  sea  costoso  mando  que  se 
saque  del  globo  de  mi  Renta  lo  que  fuere  menester  para  la 
dicha  obra  e  rreparo  siendo  obra  forzosa  a  parezer  de  los 
dichos  señores  patronos. 

quiero  y  es  mi  boluntad  que  en  la  dicha  mi  capilla  o  en 
la  sacristía  de  la  iglesia  catedral  o  en  la  contaduría  della  se 
haga  vn  a  re  h  ib  o  cierto  y  siguro  donde  estén  este  mi  testa- 
mento 3'  todas  las  escrituras  de§ensos  que  yo  tengo  y  de  to- 
da mi  hazienda  y  que  quando  ffuere  menester  alguna  escri" 
tura  para  cobrar  algún  censo  se  entregue  a  el  mayordomo 
quedando  en  el  mismo  archibo  con  la  mayor  brelx*dad  po- 

f'ble  3'  se  ponga  en  el  libro  la  Ra^on  de  como  se  trujo, 
declaro  que  el  mayordomo  que  fuere  de  la  dicha  mi  capi- 
lla los  señores  patronos  della  le  an  de  dar  poder  para  cobrar 
la  Renta  de  la  dicha  mi  hazienda  el  qual  dicho  mayordomo 
a  de  dar  quenta  en  la  bisita  de  la  dicha  capilla  y  también 
tendrá  a  su  cargo  el  pagnr  las  mandas  de  por  bida  que  yo 
mando  se  den  por  este  mi  testamento. 

porque  mi  deseo  es  que  para  mayor  bien  de  las  santas 
animas  del  purgatorio  3^  que  se  digan  mas  misas  3'  que  es 
ta  mi  memoria  3*  obra  pia  no  ba3%n  En  ningún  tienpo  En 
dimtnuzion  mando  que  si  algún  censo  se  Redimiere  de  los 
que  yo  dejo  que  sea  de  a  menos  de  a  ve3'nte  mili  el  millar  se 
buelba  a  3*nponer  a  Ra^on  de  beynte  o  como  coRiere  la  yn- 
pusÍ2Íon  de  censos  confíbrme  a  los  tienpos  y  porque  la  Renta 
no  se  diminu\'a  3-  cesen  las  misas  por  el  tienpo  que  fuere  ne- 
cesario para  suplir  lo  que  faltare  de  suerte  que  sienpre  a3*a 
la  misma  Renta  \'  lo  mismo  se  haga  sí  en  algún  tienpo    se 
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perdiese  algún  censo  mando  se  ynponga  otro  de  la  propia 
contia  sacando  lo  que  Rentare  lo  de  mas  de  mi  hazienda  por 
que  como  tengo  dicho  quiero  que  sienpre  aya  la  misma  Ren- 
ta sin  diminuzion  En  el  principal  della. 

y  si  algún  censo  o  censos  de  los  que  yo  dejo  o  los  que 
adelante  se  ynpusieren  se  Redimieren  mando  quel  princi- 
pal dello  se  deposite  en  persona  muy  abonada  e  sigura  a 
parezer  de  los  dichos  señores  mis  patronos  y  quel  tal  depo- 
sitario de  fnanza  abonada  para  volber  lo  que  asi  Reciviere 
en  deposito  y  suplico  a  los  señores  mis  patronos  que  con 
mucha  brebedad  se  buelba  a  ynponer  en  otro  censo  zierto  y 
siguro  sobre  buenos  bienes  y  las  fianzas  e  mayor  seguridad 
que  bieren  conbiene  de  forma  que  este  seguro  y  zierto  el 
principal  y  Renta  e  que  se  conpre  posesiones  lo  que  mas  los 
dichos  señores  mis  patronos  bieren  que  conbiene  para  el  pro 
y  aumento  desta  obra  pia  sobre  que  en  esto  les  encargo  las 
conzienzas. 

otro  si  quiero  y  es  mi  boluntad  que  si  algún  señor  be- 
neffiziado  de  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  cordoua  dini- 
dad  canónigo  Racionero  enéero  o  medio  rracionero  tubiere 
por  bien  de  enterrarse  en  la  dicha  mi  capilla  de  las  animas 
del  purgatorio  que  me  hará  En  ello  mucha  merced  fabor  y 
onRa  y  asi  quiero  que  se  entierren  que  serd  muy  grande  be- 
nefizio  para  las  animas  del  purgatorio  y  lo  mismo  se  aya  de 
entender  y  entienda  si  qualquier  señor  ynquisidor  fiscal  juez 
(je  bienes  o  secretario  que  quisieren  enterrarse  en  la  dicha 
capilla  lo  puedan  hazer  porque  como  e  dicho  es  onRa  e  fa- 
bor para  mi  y  beneffizio  para  las  animas  del  purgatorio  y  en 
particular  dejo  nonbrado  al  señor  lizenciado  antonio  de  cea 
clérigo  presbitero  que  pueda  enterrarse  En  la  dicha  capilla  y 
onrrarla  como  cosa  suya. 

declaro  que  todos  los  clérigos  sacerdotes  que  asi  dijeren 
misa  en  la  dicha  mi  capilla  por  mi  anima  y  demás  del  pur- 
gatorio se  conformen  en  todo  con  el  misal  Romano  ansi  en 
el  dezir  misa  del  dia  como  en  lo  demás  que  sea  necesario  y 
antes  de  desnudarse  los  hornamentos  diga  cada  vno  el  dicbo 
Responso  Regado  sobre  mi  sepoltura  por  mi  anima  y  de  las 
de  purgatorio  echando  agua  bendita  sobre  mi  sepoltura. 

E  para  dotazion  desta  obra  pia  e  coleturia  de  misas  de 
la  dicha  capilla  dejo  todos  los  censos  que  de  presente   tengo 
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con  mas  la  dicha  mi  hazienda  que  3*0  dejare  a  el  tieinpo  de 
XII i  fin  e  muerte  que  toda  fila  quiero  se  haga  ynbentario  por 
tjue  !a  e  de  dejar  a  la  dicha  capilla  y  obra  pia  de  misas  por 
mi  heredera  vnibersaL 

Y  para  que  esta  dicha  capilla  y  memoria  y  coleturia  de 
misas  según  dicho  es  permanezca  y  sienpre  perdure  y  sea 
iim parada  nonbro  y  señalo  por  patronos  della  a  los  señores 
deán  e  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  cordoua  que  de  presente 
son  e  fueren  de  aqiii  adelante  perpetuamente  para  siempre 
jamas  y  a  el  señor  don  flrancisco  de  corral  calltdlero  de  la 
orden  de  señor  santiago  vezino  y  veinte  y  quatro  de  la  eiv- 
tlad  de  eordoua  por  totltjs  los  dias  e  años  de  mí  btda  y  de 
i|uien  yo  e  Kecivido  muy  bvenas  obras  a  los  qvales  \*milde- 
mente  les  pido  e  suplico  aceten  este  patronazgo  y  miren  por 
esta  capilla  e  memorial  obra  pia  y  la  defiendan  y  amparen 
tfn  todo  porque  en  Ello  harán  muy  gran  servicio  adiós  nues- 
tro señor  y  a  las  benditas  animas  de  purgatorio  y  a    mi    me 

harán  particular  merced  sobre  que  en  todo  ello  les 

encargo  las  conzienzas. 

B  para  cunplir  e  pagar  este  thi  testamento  y  todo  lo  en 
el  contenido  nonbro  y  señalo  por  mis  albaeeas  testamenta- 
tarios  y  ejecutores  del  a  Don  ffrancisco  de  coRal  caballero 
de  la  borden  de  santiago  veinte  y  q vatro  de  cordoua  y  a  el 
lizenziado  andres  fernandez  de  vonilla  Racionero  de  la  santa 
iglesia  de  cordoua  y  a  niiguel  de  herrera  bezinos  de  cordoua 
todos  tres  juntamente  y  a  cada  vno  dellos  de  por  si  insoli- 
dun  doy  poder  cunplido  para  que  Entren  en  mis  bienes  y  de- 
líos  vendan  ctmplan  e  paguen  este  mi  testamente  y  lo  en  el 
contenido  sobre  que  les  encargo  las  conzienzias  el  qual  poder 
quiero  que  les  dure  todo  el  tiempo  e  anos  que  bastare  su 
cumplimiento  avnque  sea  pasado  el  año  qve  el  derecho  da  e 
conceíie  a  tos  albaeeas  y  asi  mismo  (juiero  cunplaii  los  dichos 
memoriales  que  yo  dejare. 

El  rremancnte  que  quedare  y  íTincare  de  todos  mis  vienes 
Kaizes  E  muebles  títulos  derechos  e  aziones  lo  que  asi  fuere 
quiero  y  es  mí  boUmtad  que  lo  aya  y  ereda  mi  anima  e  las 
animas  de  pena  de  purgatorio  en  dicha  mi  capíPa  para  que 
con  la  Renta  de  la  dicha  mi  haxienda  se  digan  de  misas  en  la 
dicha  mi  capilla  e   gasto  de  fabrica  y  ornamentos  della  y  lo 
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demás  que  yo  clexo  hordenado  por  este  mi  testamento  a  la 
qual  dicha  capilla  y  mi  anima  en  Los  casos  dichos   estables- 

co  e  iTistittaj-ü  por  tales  mis  herederos  lig:i timos  y  lo  mando 
en  la  mejor  manera  bia  e  ffonna  que  puedo  3-  de  derecho  a 
lugar. 

y  doy  poder  ciinplido  a  los  dichos  stñores  patronos  tan 
pleno  y  bastante  como  de  derecho  se  rrt  quiere  para  la  admi 
nistrazion  e  todo  lo  demás  que  ffuere  necesarío  en    la    admi 
nistraxíon  de  la  dicha  capilla  e  obra  pia  de  coleturia  y  hace 
en  ello  todo  aquello  que  yo  pudiera  haxer. 

Reboco  y  anulo  e  doy  por  ningunos  e  de  ntngtin  balor  \ 
efeto  todos  quantos  testamentos  mandas  y  codizilos  que  yo 
aya  fecho  e  otorgado  antes  de  este  que  otro  alguno  no  quie* 
ro  que  haiga  saibó  este  ques  mi  testamento  e  testimonio  de 
mi  postrimera  boluntad  el  qual  otorgue  ante  el  escribano 
publico  del  numero  de  cordoua  e  testigos  de  yuso  escritos 
que  es  fecha  e  otorgada  esta  carta  en  la  civdad  de  cordoua 
En  cíisa  del  otorgante  a  diez  y  ocho  dias  de!  mes  de  abril  a- 
ño  del  nacimiento  de  nuestro  salbador  Jesucristo  de  mili  e  seis 
zientos  y  diez  3^  seis  años  y  ñ  el  otorgamiento  de  lo  qual  fue- 
ron presentes  por  testigos  Juandiaz  vellido  cirujano  e  Rodri- 
go lemandez  de  cordona  escribano  Real  y  andres  de  bergara 
E  migiiel  de  herrera  vezinos  de  la  dicha  civdad  de  cordoua  e 
por  quel  dicho  otorgante  dijo  que  no  puede  firmar  por  cavsa 
de  su  enfermedad  lo  firmaron  dos  testigos  en  el  rregistro  a  el 
qual  yo  el  presente  escribano  conozco  testado  patr  |  de  ^ 
Rodrigo  femandez  de  cordoua  ~  rubrica  ^  Juan  diaz  vellido 
:=  gonxalo  femandez  de  cordoua  escribano  ijublico  De  cor- 
doua =^ 


Protocolo  de  Gonzalo  Fernádez  de  Córdoba  —  Ano  161& 
=::  fol.  CCCCLXXIX 


Codlcllo.  =  Sepan  quantos  esta  carta  de  codizilo  viet 
comoyogarcia  laso  ynga  de  la   bega  clérigo   bezino   de   1^ 
civdad  de  cordoua  en  la  collazion  de  santa  raaria  estando  e:i 
mi  juizio  memoria  y  entendimiento    natural   tal    qual    dic 
nuestro  señor  fue  servido  de  me  dar  creyendo  como  verdade- 
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ramente  creo  en  el  misterio  de  la  santísima  trenidad  padre 
hijo  y  espíritu  santo  tres  personas  e  vn  solo  dios  verdadero 
que  bibe  y  rreyna  por  siempre  sin  fin  amen  y  en  todo  aquello 
que  tiene  y  crehe  la  santa  madre  iglesia  de  Roma  otorgo  y 
conozco  y  digo  que  por  cuanto  ayer  diez  y  ocho  dias  de  este 
mes  de  abril  yo  hize  e  otorgue  mi  testamento  ante  el  presen- 
te escribano  y  ziertos  testigos  agora  por  este  codizilo  decla- 
ro y  ordeno  lo  siguiente 

mando  que  den  a  diego  pabon  mi  criado  que  sera  de  he- 
dad  de  honce  años  seis  mili  marabedis  en  dineros  en  pago  de 
tiempo  de  dos  años  que  a  questa  en  mi  casa  e  serbizio. 

mando  que  se  de  a  flfrancisco  sebillano  y  a  beatriz  de  be- 
ga  y  a  marina  de  cordoua  y  a  maria  de  prados  mis  criados 
que  tengo  en  mi  casa  las  camas  En  que  duermen  e  las  arcas 
que  tubieren  suyas  conozidas  y  mas  les  mando  a  todos  qua- 
tro  los  susodichos  todo  el  trigo  y  harina  y  tocino  y  bino  que 
yo  dejare  en  mi  casa  al  tiempo  de  mi  fin  e  muerte  para  que 
lo  partan  entre  si  ygualmente  y  lo  mando  en  la  mejor  mane- 
ra  que  puedo  y  de  derecho  a  lugar  esto  que  lo  ayan  demás 
de  las  mandas  que  les  tengo  fechas  por  mi  testamento. 

digo  y  declaro  que  por  el  dicho  testamento  que  yo  hize 
mande  que  vbiese  vn  sacristán  én  la  dicha  mi  capilla  y  por 
primero  sacristán  nombro  a  francisco  sebillano  y  que  vbiese 
cada  año  quarenta  ducados  de  su  salario  y  seis  ducados  para 
ostias  e  bino  después  del  el  sacristán  que  fiíese  nonbrado  de 
la  dicha  capilla  vbiese  para  su  salario  y  bino  y  ostias  cada 
año  quarenta  e  cinco  ducados  agora  quiero  y  es  mi  voluntad 
que  el  dicho  fFrancisco  sebillano  y  los  demás  sacristanes  que 
después  del  fueren  ayan  e  lleven  cala  año  de  salario  quaren- 
ta ducados  y  demás  dello  se  les  de  doze  ducados  cada  año 
para  ostias  e  bino  que  a  de  dar  a  todos  los  sacerdotes  que 
dijeren  misa  en  la  dicha  capilla  como  lo  declaro  por  el  dicho 
mi  testamento. 

quiero  y  es  mi  boluntad  que  a  los  dichos  ffrancisco  sebi- 
llano V  beatriz  de  bega  e  marina  de  cordoua  e  maria  de  pra- 
dos y  diego  pabon  mis  criados  se  les  de  de  comer  de  los  bienes 
y  hazienda  que  yo  dejare  tienpo  de  dos  meses  después  que  yo 
sea  falleíízido  y  lo  mando  en  la  mejor  manera  que  de  derecho 
a  lugar. 


are 
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iftaiido  que  cobren  de  Jaan  bautista  de  herrera  ziento  e 
Yonte  Reales  de  los  dozientos  Reales  que  le  preste  a  ara  dos 
años  poiX}tie  los  ochenta  Reales  Restantes  yo  se  los  Remito 
e  mando  en  la  mejor  manera  qoe  de  derecho  a  logar 
quiero  t  es  mí  bolnntad  qae  sea  majordotno  de  la  dicha  mi 
eaptila  fimncisco  scbíUano  beztno  de  cordona  qne  yo  ecrtado 
mientras  el  susodicho  vibtere  y  quisiere  serlo  dando  fianzas 
pata  dio  así  de  bezinos  de  cordona  como  de  bezinos  de  la  bi- 
lla de  haeoa  y  en  caso  qnel  snso  dicho  no  qaíera  ser  tal  ma*— ^^^ 
yordomo  ni  diere  las  dichas  ffianzas  qntero  que  sea  mayor 
domo  de  la  dicha  capilla  Sebastian  de  herrera  bezino  de  Cor-  ^-a-, 
doua  dando  las  diclias  ffianzas  y  todas  ellas  an  de  ser  a  con-  .^rr^i- 
tcfita  j  satis&zioii  de  los  señores  deán  y  cabildo  de  la  sant^^^^^ 
Iglesa  de  cticdoiu  a  quien  yo  e  noobrado  por  patronos  de  ] 
dicha  capübi. 

digo  j  declaro  que  de  todas  e  qroalesi|iiÍer  quentas  que  y-' 
e  tenido  hasta  oy  con  mignd  de  herrcoi  TCtino    de   corjtití . 
solo  m*?  resta  debiendo  quatroiientos  Reales  de  que  me  hi<^ 
TI»  eednla  que  tengo  En  i^  poáct  y  si  aJIgnsia  cosa  mas  i^ 
áébc  JO  se  lo  suelto  Remito  j  perdono  por  que  solo  se  an  < 
cobrar  estos  quatroiientos  Reaks. 

mundo  q^e  den  a  mariim  gania  natural  de  b  Tilla  « 
moatiHa  treynta  Reates  para  ayuda  de  sos  nezecidades. 

mando  que  cobren  ád  mesonero  del  mesón  de  Tile  isi^ 
qiie  al  potro  siento  e  reinte  Reales  q[OCÍ  moa  didio  salió 


por  Juan  gomes  de  olÍTa  haRicro 
baknxia  qtte  me  loa  debm. 


de<»l3 


digo  y  dcvlaro  que  yo  e  tenido  e  tei^lfi  a  mi   estada    »aíj 
gud  de  hcCTera  naino  de  cordona  y  en  RcsiiDicfmiíon   d^l^ 
q[niero  qne  queriéndose  enterrar  el  y  doda  leatríi  de  Ribera 
sa  muícT  y  «¡onso  de  bemrra  y  Sebastian  de  fccnera  e  fran- 
cisca de  beneoí  en  ri  Tnelo  a  dklia  mi  capBla   se   Entíerreti 
solo  todos  cinco  los  snso  didicMi  sin  qive  otn  persona  hijo  o 
nirto  te^^an  defedio  a  eOo. 

mando  qne  dm  a  mayor  de  los  Rej^s  pinteor  vediio  (K 
■rill  manibcdis  pmra  lo  qnd  qniainc   o   a  sos 
iéá  snso  dicho  el  qñal  dicho  mayor  de  los  Reyesa 
Lnics  firreanda 
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digo  y  declaro  que  yo  tengo  tres  sepolturas  terri9as  en 
la  nave  e  fuera  de  mi  capilla  ques  en  la  dicha  iglesia  catedral 
la  vna  dellas  quiero  la  aya  c  tome  para  si  Juan  chamico  ga- 
Rido  ministril  en  la  santa  iglesia  de  cordoua  a  quien  yo  se 
la  tengo  dada  e  las  otras  dos  quiero  sean  para  todos  los 
dichos  mis  criados  que  por  este  mi  codizilio  declaro  que  tengo 
para  que  los  dichos  mis  criados  se  entierren  en  ellas  ellos  e 
sus  descendientes. 

y  en  todo  lo  demás  dejo  y  se  queda  en  su  fuerza  y  entero 
vigor  el  dicho  testamento  y  para  que  todo  loen  el  contenido 
y  en  este  mi  codizilo  se  guarde  y  cunpla  en  todo  e  por  todo 
como  en  el  se  contiene  y  lo  otorgue  ansi  ante  e  presente  es- 
cribano y  testigos  fecha  e  otorgada  esta  carta  en  la  dicha 
cvidad  de  cqrdoua  a  diez  y  nuebe  días  del  mes  de  abril  de 
mili  e  seiszientos  y  diez  y  seis  años  y  porque  dicho  otorgan- 
te dijo  no  puede  firmar  por  cavsa  de  su  enfermedad  lo  Afir- 
maron dos  testigos  en  el  rregistro  que  yo  el  escribano  co- 
nozco testigos  el  lizenciado  pedro  de  arjona  y  el  lizenciado 
don  luis  femandes  de  [salas  presbitero  y  bartolome  sanchez 
canalejo  varbero  vezinos  de  la  éKcha  civdad  de  cordoua  = 
pedro  de  arjona"=  Rubrica  bartolome  sanchez  canalejo  ^ 
Rubrica  =  gonzalo  femandes  de  cordoua  escribano  publico 
de  cordoua  =  derechos  dos  Reales  doy  fe  = 


Protocolo  de  Gonzalo  fernandez  de  Córdoba  -Año  1616 
«folio  CCCCLXXXI. 


Codlcllo.=  Sepan  quantos  esta  carta  de  codizilio  vieren 
como  yo  garzialaso  ynga  de  la  bega  clérigo  vezino  de  la  civ- 
dad de  cordoua  en  la  collazion  de  santa  maria  estando  en- 
fepno  del  cuerpo  e  sano  de  la  boluntad  En  mi  buen  seso 
juicio  memoria  y  entendimiento  natural  tal  qual  dios 
nuestro  señor  fue  serbido  de  me  dar  creyendo  como 
verdaderamente  creo  En  el  misterio  de  la  santisima  treni- 
dad  padre  y  hijo  y  espiritu  santo  tres  personas  y  vn  solo 
dios  verdadero    que   vive    y   rreyna   por  siempre   sin  fin 
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amen  y  en  todo  aqueHo  que  tiene  j  crehe  la  santa  madre 
Iglesia  de  Roma  otorgo  e  conozco  v  digo  que  por  quanto  yo 
hire  y  otorgue  mi  testamento  ante  el  presente  escribano  y     — - 
ciertos  testigos  En  la  dicha  civdad  de  cordoua  a  diegyocho    ^l} 
dias  deste  mes  de  abril  y  año  de  la  fecha  desta  agora  poi — -^mr 
este  mi  codizilio  declaro  y  ordeno  lo  siguiente 

digo  que  por  \Tia  davsula  del  dicho  mi  testamento  yoczzao 
nombro  por  patronos  de  mi  capilla  de  las  animas  del  purga —  _«- 
torio  a  los  señores  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  cor-  — ^. 
dona  declaro  que  el  dicho  padronadgo  se  entienda  cabildc:^  ^o 
pleno,  dinidades  canónigos  Raxioneros  enteros  e  medios  ^  e 
que  como  tales  patronos  cada  vno  año  nonbren  dos  scñomz:z:mO' 
res  benefiziados  que  sean  contadores  para  que  puedan  ])edi  v^  A\t 
e  tomar  quentas  a  el  mayordomo  y  sacristán  de  la  di'^ha  n-jg.  jmí 
capiHa  y  después  de  tomarlas  en  otro  cabildo  se  haga  Rel^^  Ma, 
zion  del  estado  de  la  hazienda  y  de  como  se  a  cumplido  las^^  as 
obligaziones  declaradas  en  el  dicho  mi  testamento  y  en  .me] 
dicho  segundo  cabildo  an  de  nonbrar  por  votos  secretos  w^^  vn 
señor  beneífiziado  del  dicho  cabildo  el  qual  a  de  ser  adminS^  .^is. 
trador  por  tiempo  de  vn  mño  que  un  año  a  de  ser  vn  ss^  se 
ñor  canónigo  y  otro  año  lo  a  de  ser  vn  señor  Racionero  y  ••  en 

este  cabildo  donde  se  nonvrare  administrador  se  a  de  dar  ^        de 
la  Renta  de  mi  hazienda  de  administrazion  a  los  presentes    -ss  B 
ynteresentes  dozientos  Reales  y  a  el  administrador  que  ca*  ^.JBda 
año  fticse  an  de  dar  seis  ducados  de  propina  y  esto  suplico  a  MT    ios 
señorvs  deán  e  cabildo  lo  aceten  en  esta  fforma  y  que  asi  .^m  se 
gtknnle  qxie  a  ello  siendo  necesario  les  do\'  Entera  man»»-  oe 
po^ler  cximplido  vastante  de  derecho  porque  asi  es  mi  boli:^MQn 
tatl. 

diijo  Y  declaro  que  demás  de  los  alvaceas  que  por  el        di- 
cho  mi  testamento  nonbre  y  nonbro  agora  i|ue  sea  mas        mi 
alvacea  don  manuel   cortes   de    mesa    canónigo  de  la  saxrr^ta 
iglesia  de  ci>nloua  al  qxial  jxmtamente  c\>n  los  demás  y  c^m^da 
vno  ynsohdwn   cxmplan  el  dicho  mi  testamento  e  lo  eim     d 
o\>nteniilo  y  en   Kv?  dichvvs  mis  cvxiiciliv-^  y  memoriales  «cjne 
cnatv. 

quierv^  y  es  mi  K^hmtad  que  desiiues  nue  yo  sea  falle2rído 
K\s  quatrx^  añv^  primcr^^vs  sea  administrAvior  de  la  dicha  ca- 
pilla e  vx^leturia  el  lixenciiulo  andres  remanviez  de  Honilla  Ka- 


cionero  de  la  santa  iglesia  ele  cordoua  al  qual  le  pido  lo  ace- 
te y  vse  del  dicho  cargo  atento  quel  sabe  mi  yntenzion  e 
boluntad  y  lo  et  (he)  comunicado  con  el  v  para  el  podello 
ser  le  doy  entera  mano  poder  e  facultad  cunf^Iidn  y  hago 
este  nonbramiento  en  la  mejor  manera  que  de  derecho  a  lu- 
gar, 

otro  si  digo  que  si  el  dicho  licenciado    and  res   femandex 
de  bonilla  quisiere  dezir  misa  en  la  dicha  mi  capilla  la  diga 
todos  los  dias  e  íiños  de  su   bida  y  sea  antepuesto  a  los  de- 
mas  sacerdotes  íjue  a  ella   binieren  y  aya  y  llene  los  cinquen- 
ta  e  dos  mará  vedis  de  limosna  por  cada  vna  que  dijere  co- 
mo lo  mando  pí>r  el  dicho  mi  testamento  y  sino  (|uisiere  de- 
zíUh  tenga  entera  mano  y  facultad    de    nonbrar  vn  clérigo 
sacerdote  que  la  diga  Uebando  la  dicha  limosna  porque  para 
<:llo  le  doy  poder  y  facultad  y  el  tal  nonvrado  sea  prebeligia- 
do  y  antepuesto  a  otros, 

I         y  en  todo  lo  demás  dejo  y  se  queda  En  su  fuerza  y  entero 
I  ^igor  el  dicho  testamento  y  codizilio  que  yo  asi  e  fecho  para 
cjue  todo  lo  en  ellos  contenido  y  en  este  mi  codizilio  se  guar* 
;dc  y  cunpla  en   todo  como  en  elloe  se  contiene  y  lo  otorgue 
^si  ante  el  presente  escribano  y  testigos  que  es  fecha  y  ot or- 
inada   esta  carta  en  la  ciudad    de    cordoua  a  veinte  dias  del 
I  mes  de  abril  de  mili  e  se*S5Etentos  e  diez  y  seis  años  a  el  otor- 
j^amiento  de  lo  qual  fueron  testigos  ffrancisco  Romero  mer- 
eader  de  libros  y  miguel  de  herrera  mercader  y  alonso  de  he- 
rrera y  Sebastian   de   herrera  bezinos   de   cordoua  e  por  el 
€>torgante  firmaron  dos    testigos    porque  dijo  que  no  puede 
tlínnar  por  eavsa  de  su  Bnfferniedad  a  el  qual  yo  el  presente 
escribano  conozco.  —  francisco  Romero  —  Rúbrica  —  testigo 
Alonso  de  herrera-  Rúbrica— gonzalo  fernandez  de  cordoua 
L-— derechos  Registro  escritura  dos  Reales, 


Protocolo  de  Gonzalo    Fernandez 
1616  —  folio  CCCLXXXII  vuelto. 


de  Cordoua  —  Año 


Codlcilio  -  Sepan  qnan  tos  esta  carta  bieren  como  yo 
garzia  lazo  yuga  de  la  l)ega  clérigo  vezino  de  la  cindad  de 
cordoua  en  la  collación  de  santa  mana  estando  cnffermo  de 


^ 
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cuerpo  3'  sano  de  la  boluiitad  en  mi  men  seso  juicio  memo- 
ria 3'  entendimiento  natural  tal  qual  dios  nuestro  señor  Me 
serbtdo  de  me  dar  creyendo  como  verdaderamente  creo  en  el 
misterio  de  la  santísima  trenidad  padre  y  hijo  y  espíritu 
santo  tres  personas  y  vn  solo  dios  verdadero  qtie  bibe  j~ 
rreyna  por  síenpre  sin  fin  amen  y  en  todo  aquello  que  tienen 
y  erehe  la  santa  madre  iglesia  de  Roma  otorgo  y  conozco  y  ^^ 
digo  que  por  quanto  yo  hi^e  y  otorgue  mi  testamento  ant^^  j^^e 
el  presente  escribano  y  ziertos  testigos  en  la  dicha  ciudad  d^^  Je 
cordoua  a  diez  y  ocho  dias  de  este  mes  de  abril  y  año  de  1^^.  Ja 
techa  y  en  el  hize  ciertos  mandos  agora  por  este  mi  codizilic»  Jq 
declaro  3*  ordeno  lo  siguiente.  ^ 

digo  y  declaro  que  por  una  cla%"sula  del  dicho    mi    testap^  a* 
mentó  deje  dispuesto   y    ordenado   que  en  mi  capilla  de  la^^^sas 
animas  de  purgatorio  se  dijesen  todas  las  misas  que  se  puc^^-  lu- 
diesen dezir  y  se  diese  a  cinqucnta  y  dos  maravedís  de  limo^^zaos- 
na  a  cada  sacerdote   de   cad^i    vna  y  que  los  señores  deán 
cabildo  de  la  santa  iglesia  de  cordoua  nombrase  sacerdot»^- 
queles  dijesen  que  abra  n  de  ser  los  mas  virtuosos  provesag  ^^^^o- 
ra  digo  y  declaro  que  los  álicerdotes  que  an  de  decir  misa  r^^  ar 
de  ser  los  que  los  nonbrare  el  administrador  que  cada  a^i-  M 
a  de  nonbrarel  cavildo  como  patrón  de  la  dicha  obra  ¡r^r^iía" 
juntamente  con  el  dicho  don  francisco  de  coRal  a  quien  yc^:^^  e 
nonbrado  por  patrón  y  los  tales  sacerdotes  nombrjídos  s^      an 
de  dezir  las  dichas  misas  como  fueren  acudiendo  a  la  dicE"    ha 
capilla  y  que  los  dichos  patronos   ayan   cumplido  con  n^t^^  m* 
brar  los  sacerdotes  que  les  pareziere  sin  que  vusquen  ni  se;^     an 
obligados  a  saver  quales  son  mas  pro  ves  ni  mas  \nrtuos^^os 
porque  qualesquier  sacerdotes  que  las  digan  Ijis  dichas  i—^ni 
sas  esto\^  contento  porque  sino  acudieren  los  tales  nonb^cra- 
dos  do3'  entera    mano  y  ffacultad  a  el  sacristnn  qu-s  o  fu^^re 
de  la  dicha  capilla    que    busque    otros  sacerdotes  que  dig^  -an 
las  dichas  misas  en  lugar  de  los  nonbrados  que  no  vbie^creii 
bcBido* 

digo  y  declaro  que  por  vna  clavsula  del  dicha  mi  tes^  ^a 
mentó  yo  nonvre  por  vno  de  mis  p  itronos  de  la  dicha  c$m^pi 
lia  e  coleturia  de  misas  a  don  ffrancisco  de  coRal  caballero 
de  la  orden  de  santiago  veinte  y  quatro  de  cordoua  qu^^lo 
fuese  durante  los  dias  de  su  bida  declaro  quel  dicho  pat:i»" 


1 

o- 
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lad^o  a  de  ser  por  los  dias  del  dicho  don  Francisco  y  des- 
pués de  sus  días  an  de  ser  patronos  juntamente  con  los  di- 
chos señores  deán  y  cabildo  y  administrador  en  notibrc 
el  hijo  y  nieto  y  biznieto  \Mos  demás  sucesores  de  linia  rreta 
del  dicho  don  francisco  de  coRal  que  tuviere  e  poseyere  mi 
casa  y  mayorad^o  cada  vno  en  su  tiempo  y  vno  en  pos  de 

(tro  para  sienpre  jamas  por  linia  rreta  de  barón  3^  no  de 
Ktra  manera* 
di^go  y  declaro  que  cristov^al  de  luque  bern  ildino  presbi- 
ero  vezino  de  la  villa  de  montilla  acudido  a  la  cobranza  y 
administración  de  mi  hacienda  que  tengo  en  la  villa  de  mon- 
tilla sobre  el  estado  de  pliego  ai^ora  le  pido  que  mientras  bi- 
biera  acuda  a  la  dicha  cobranza  juntamente  con  el  mayordo- 
mo que  fuere  de  la  dicha  capilla  anparando  a  mis  criados  que 
yo  tubiere  e  dejare  como  lo  confio  y  estoy  zierto  que  lo  hará 
como  quien  es, 

digo  y  declaro  que  yo  soy  p  itron   de   la   capellanía  que 
doto  e  fundo  la  vuena  memoria   del   capitán  don  Alonso  de 
bargas  e  figueroa  mi  ti  o  que  se  sirje  en  la  iglesia  parroquial 
del  señor   santiago  de  la  vilt  i   de   montilla  en  la  capilla  del 
nacimiento  E  yo  como  tal  patrón   nonbre  por  capellán  de 
Ha  a  el  licenciado  Cristo  val    de    luque  bernaldino  presvitero 
vezino  de  dicha  villa  y  confíorme  á  la  fundazion  de  dicha  ca- 
pellanía tengo  facultad  de  nonbrar  patrón  de  ella  por  tanto 
otorgo  que  para  después  de  mis  dias   nonvro  por  patrón  de 
la  dicha  capellanía  a  el  dicho    lizenciado  cristoval  de  luque 
bei^naldino  para  que  sea  tal  patrón  e  durante  su  bida  pueda 
proveer  y  hazer  tal  noubramiento  de  capellán  todas  las  be- 
aes  que  fuere  necesarioy  seoffresziere  y  después  de  los  dias  de 
la  bida  del  dicho  lizenciado   Cristo  val    de   luque  bernaldino 
quiero  y  nonbro  por  patrón  de  la  dicha   capellán ia  a  los  se 
ñores  deán  y  cabildo  pleno  dinídades   y   canónigos  y  Racio- 
neros enteros  y  medios  de  la  santa    iglesia  de  cordoua  para 
C|ue  como  tales  patronos  puedan  vsar  e  vsen  del  dicho  cargo 
^ponbrando  el  capellán  e  capellanes   que    sirban  la  dicha  ca- 
Bftellania  con  que  les  suplico  y  pido  quel  capellán  o  capellanes 
Tjue  asi  fueren  nonbrados  por  el  dicho    cabildo  sean  natura 
les  de  la  villa  de  montilla  y  asistente    En    ella  el  mas  diño  y 
benemérito  que  se  hallare   poniendo   para  el  dicho  nonbra- 
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miento  editos  En  la  dicha  villa  de  montilla  e  sea  preferido  eZ  \ 
mas  prove  y  virtuoso  que  se  opusiere  el  qual  nonvramientczz:»o 
hago  en  la  mejor  manera  que  de  derecho  a  lugar. 

mando  que  den  a  beatriz  de  la  bega  my  criada  que  tengc^  —o 
en  mi  casa  todo  el  aderezo  de  cozina  sartenes  calderos  cazo:  ^i^ids 
xisadores  morillos  y  ollas  de  cobre  alnafes  y  tinajas  y  mess.  ^=^ 
de  banco  y  cadena  y  quatro  sillas  de  granada  y  todo  el  lienr-::K-ii. 
VO  de  sabanas  colchones  y  almohada <5  y  camas  e  candiotas  ^  s  y 
bidrios  y  Redomas  y  todo  el  píete  y  bedriado  y  esteras  y  ai»-  _mr- 
C08  cccto  vna  las  que  quitare  el  lizenciado  andres  femand€^^  Jez 
de  bonilla  Rabonero  mi  albacea  lo  qual  le  mando  de  mas  dEiBKie 
lo  (|uc  le  tengo  mandado  por  mi  testamente  y  lo  mando  e^^en 
la  mejor  manera  qxie  de  derecho  a  lugar. 

niíindo  c|ue  se  haga  quenta  con  gregorio  munoz  juradf^z^do 
de  cordoun  y  con  los  herederos  de  Juan  gimenes  de  boniír  M'  lia 
ICn  K/i^'oii  de  los  gastos  que  e  fecho  de  la  labor  délas  capills.  Mías 
y  lo  í|ue  yo  les  alcanzare  se  cobre  y  si  yo  debiere  algo  se  p* 
gue  y  paní  lo  hazer  de  la  quenta  locometo  a  el  lizenciado  i 
clrtH  (iTMíindez  de  bonilla  Ra^Monero  de  la  santa  iglesia 
conlotifi  vno  de  mis  albaoAs  y  por  lo  que  hiziere  se  este 
paHe. 

divlnro  (|uc  en  la  dicha  cnpilla  se  a  de  poner  omnment^ios 
y  otnis  oosMS  perlenezientes  a  el  ornato  della  quiero  que  en 
esto  Si*  esto  y  pase  por  lo  quel  dicho  lizenciado  andres  fem£==in- 
dey.  (lo  bonilla  ordenare  sin  que  ninguna  cósalo  ynpida  ni  I^Bja- 
ya  a  la  n\aní>  dello  mis  patronos  ni  albaceas porque  yo  se — =  lo 
Remito  y  le  tloy  entera  mano  y  facultad. 

y  en  lodo  lo  demás  dejo  y  se  queda  en  su  fluerza  y  ent^^ro 
vigor  tle  diehi>  testamento  y  ccxlizilios  que  e  fecho  para    cr^^iue 
lo  cimienido  en  lodos  ellosy  en   este   codizilio   se   guan^-^e 
cunplan  y  lo  otorgue  asi  ame  el  presente  escribano  y  te^Sti- 
gos  úoha  e  otorgada  esta  carta  en  la    ciudad    de  cordou^^  a 
veinte  y  vn  dias  ilel  mes  ile  abril  de  mili  e  seiszientos  e  áier^y 
seis  años  testigos  el  lizenciadv^  |x\lro  ximenez  de  alcalá  p-^^s- 
nitero  y  luis  de  bargas  ministril    y    diego  ximenes  y  Juarx  de 
iaen  clérigo  vezinos  de  oordoua    y    lo  firmaron  dos  testiisro? 
-.•orel  otorgante  porque  dijo  no  puetle  firmar   por  caus^  de 
su  enfennetlad  ipic  yo  el  esorilxuio  con  zco  —  testado  siTfaf 
— entrv  Renglones— estando— ^H\lro  ximenez   de   alcalá— Ku- 


bríca  -  luis  de  vargas— Rúbrica— gonza lo  femandez  de  cordo- 
na  escribana  publico  de  cordoiia  —  Recibe  de  derechos  dos 
Reales  do j  fe* 
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Protocolo  de  Gon^íalo  Fernandez  de  Córdoba 
^folio  CCCCLXXXVrL 


Año  1616 


Codlcllo.  ^  Sepan  qunntos  esta  carta  de  codizilio  vie- 
ren como  yo  ji^arzia  laso  de  la  bega  clérigo  vezino  que  soy  de 
a  civdad  de  cordoua  en  la  cíillazion  de  santa  maria  estando 
enfermo  del  cuerpo  y  sano  de  la  bolunt  id  en  su  buen  seso  jüi- 
:io  memoria  y  entendimiento  natural  tal  qual  dios  nuestro 
li*ñor  fue  seri>Ídn  de  me  dar  creyendo  como  verdera mente  en 
•1  niisterio  de  la  santísima  trenidad  padre  y  hijo  y  espiritu 
lanto  tres  personas  y  vn  solo  dios  verdadero  que  vibe  y  rrey* 
tía  por  siempre  sin  fin  amen  y  en  todo  aquello  que  tiene  y 
relie  la  santa  mndre  iglesia  de  Roma  otorgo  y  conozco  y 
digo  que  por  quanto  en  diez  y  ocho  dias  de  este  mí's  de  abril 
y  ano  de  la  fecha  yo  biíje  e  otor^e  mi  testamento  ante  el 
Jjresente  escribano  y  ziertos  testigos  por  el  qual  hize  ziertas 
xnandas  y  legados  agora  por  esta  carta  de  micodizilio  decía- 
xo  y  ordeno  lo  siguiente, 

digo  y  declaro  que  por  vna  clavsula  de  mí  testamento  yo 
ileje  por  mis  patronos  de  la  capilla   y  coleturia  de    misas  de 
las  animas  de  purgatorio  costruta   Bn   la   santa   iglesia  de 
c^ordoua  á  los  señores  deán  e  cabildo  pleno    de  la  santa  igle- 
sia de  cordoua  y  a  don  ffrancisco  de  coRal    caballero    de   la 
Jiorden  de  santiago  por  los  dias  de  su  bida  y    por  otra  clav- 
sula de  vn  codicilio  que  hize  declare  que  el  dicho  patronadgo 
luese  por  los  dias  de  la  vida  del  dicho  don  francisco  3-    de  su 
Jiijo  y  nietos  y  descendientes  por  linia  Reta  de  barón  (jue  po- 
«eyesen  su  casa  e  mayoradgo  vno  en  pos  de  otro  como  mas 
largíimente  se  declara  por  el  dicho  testamento  y  codíssUios  y 
por  lo  que  anbos  hiciesen  se  estuviere  agora  por  este  tni  co- 
dizilio  declaro  que  si  algún  censo  o  censos  de  los  ynpuestos  o 
que  se  y  opusieren  adelante  o  ipie  sea  para  conprar  hazienda 
o  posesiones  o  para  el  nonbraniiento  de  sacerdotes  que  di- 
gB.n  misas  En  la  dicha  mi  capilla  o  para  el  gasto  de  la  fabri- 
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ca  della  o  para  el  ber  j  visitar  de  la  dicha  capilla   e   toma 
las  quentas  e  nonbraniiento  de  mavordomo  y  todo  lo  dema 
del  pro  y  benefizio  de  la  dicha  capilla  e  colet  una  de  misas  que 
deio  fundadas  este  y  pase  por  lo  que  los  dichos   dos    mis  pa* 
tronos  dijeren  conbiene  se  haga  j  los  dichos  señor  deán  e  ca 
bildo  pleno  V  administrador  en    su    nombre   y   el  dicho  do 
ffrancisco  de  coRal  y  sus    sucesores    que    son  y  fueren  comc:^ 
tales  patronos  no  se  conformaren  en   qualquier   caso  o  cos^ 
que  se  ofFresca  asi  de  las  declaradas  en  ei  dicho  tiií  te^tamem-^»-  ^. 
to  como  en  las  que  adelante   se    ofFrezieren   En  tal  caso  po«zz»K?r' 
ebitar  pleitos  debates  3"  diferenzias    que    se    podrían  oflFrez^^^^er 
quiero  y  es  mi  boluntad  que  por  lo  queen  Ra^on  decualqui^^^er 
cosa  e  de  todo  ello  se  este  y  pase  por  lo  que  dijere  hordenaw^_^fe 
y  determinare  los   dichos  señores  deán  e  cabildo   pleno  pc^  or 
lo  que  asi  hiziere  y  ordenare  asi  En  todo  lo  suso  dicho  con*~:3*mo  j 
en  nonbrar  depositario  para  el  dinero  que  se  rredimiere  e  lo 

vbiere   quiere  se  este  y  pase  en  el  dicho  caso  de  discordia  p<^  ^or 
lo  quel  dicho  cabildo  hordenare  porque  asi  es  mi  determi 
da  voluntad. 

y  en  todo  lo  demás  dejft  y  se  queda  en  su  ffuerza  e  bi 
el  dicho  mi  tt  stamente  y  codizilios  que  asi  e  fecho  y    otor^^^j 
do  para  que  todo  lo  en  ellos  contenido  y  en  este  mi  codiz 
y  declaración  se  guarde  y  cunpla  como  en  el  se  contiene 
otorgue  asi  ante  el  escribano  publico  del  numero  de  cordc^s^aa 
y  testigos  de  yuso  escritos  que  es  fecha  e  otorgada  esta  c —  ar 
ta  En  la  civdad  de  cordoua  a  veinte   y  dos    días   del  mess.  de 
abril    de  mili  e  setszientos  e  diez  y  seis  años  siendo  preser»-  tes 
pur  testigos  el  lizenciado  miguel  perez  cauMS    beras  presbíte- 
ro vezino  de  la  villa  de  montilla  y  andres  de  atenzia  e  Sr^^n* 
cisco  sebillano  B  Jiifin  de  campos  estudiante    vezinos   de      k 
civdad  de  cordoua  e  porque!  otorgante  dijo  que  no  puede  íír. 
mar  por  cavsa  de  su  enfermedad  lo  firmaron  dos  testigos  ^n 
9l  rregistro  a  el  qual  yo  el  presente  escribano  conozco  —  íVj- 
guel  pcrez  cañas  veras— Rubrica— Andres  de  atencia     Rfibri- 
ca— gonzalo   fernandez   de  cordoua   escribano  publico    De 
cordoua    Recibí  de  derechos  rregistro  escritura   dos  Reales* 
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Protocolo  de  Gonzalo  Fernandez  de  cordobo  -  Año  1616 
folio  DI. 

Ynbttiitario.— En  la  civdad  de  cordoua  a  veinte  y  seis 
dias  del  mes  de  abril  de  mili  e  seiszientos  3'  diez  y  sies  años 
ante  Luis  abarca  alcalde  hordinario  de  la  dicha  civdad  de 
cordoua  por  donjuán  de  guzmari  corregidor  de  la  dicha  civ 
dad  de  cordoua  y  su  tierra  por  el  Rey  nuestro  señor  parezie- 
ron  don  ffrancisco  de  coRal  caballero  de  la  borden  de  san- 
tiago veinte  y  quatro  de  cordoua  y  el  licenziado  andres  fer- 
nandez  de  bonilla  Razionero  de  la  santa  iglesia  de  cordoua. 
y  dijeron  que  garzia  laso  de  la  bega  clérigo  vecino  de  cor- 
doua higo  e  otorgo  su  testamento  ante  el  presente  escribano 
y  codizilios  por  los  quales  les  nombro  por  sus  albaceas  y  que 
son  heñidos  a  hazer  ynbentario  de  los  vienes  que  dejo  atento 
que  es  falleszido  y  pasado  desta  presente  vida  por  tanto  En 
la  mejor  manera  via  e  flforma  que  pueden  y  a  lugar  de  derecho 
atento  que  a  tres  dias  quel  dicho  garzia  laso  de  la  bepa  fa- 
Ileszio  hazian  y  hizieron  el  dicho  ynbentario  por  la  borden  e 
fforma  siguiente  • 

un  plato  entre  mediano  de  plata 
vna  salvilla  de  plata  dorada, 
vn  salero  de  plata  sobredorado 
dos  pimenteros  de  plata  dorados 
vn  a<jucartro  de  plata 

vna  sortija  de  horo  esmaltada  con  una  piedra  de  dia- 
mante 

vn  Relox  con  su  canpanilla  y  pesas  y  caja  de  madera  y 
clabos  para  colgallo 

vna  escritura  de  censo  contra  los  bienes  de  su  excelencia 
el  señor  marques  de  pliego  de  contia  de  siete  mili  y  dozientos 
ducados  de  principal  la  qual  escritura  paso  ante  benito 
cruz  escribano  publico  de  sebilla  su  fecha  a  siete  dias  del  mes 
de  marco  del  año  pasado  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  evno 
años. 

otra  escritura  de  censo  contra  los  bienes  de  su  excelencia 
el  señor  marques  de  pliego  de  contia  de  dos  mili  y  hochocien- 
tos  ducados  de  principal  y  paso  escritura  ante  Rodrigo  fer- 
nandez  escribano  publico  de  montilla  su  fecha  a  siete  dia« 
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del  mes  de  henero  del  ano  pasado  de  mili  e  quinientos  y  se 
senta  y  dos  años. 

otra  escritura  de  censo  contra  Juan  abarca  de  caRion 
boticario  y  andres  abarca  de  paniagua  presbitero  vezinos  de 
corcloua  de  contia  de  dozientos  e  cinquenta  y  cinco  mili  ma. 
rabedis  de  principal  De  que  paso  escritura  ante  alonso  Ro- 
driguez  de  la  cruz  escribano  publico  de  cordoua  su  fecha  En 
la  dicha  ciudad  de  cordoun  a  veynte  e  nuebe  dias  del  mes  de 
mayo  del  ano  pasado  de  mili  y  seiszientos  e  vno  años 

otra  escritura  de  censo  de  seis  mili  Reales  de  ¡írincipal 
ynpuesto  sobre  bienes  de  anton  garzia  de  pineda  clérigo 
presbitero  diffunto  vezino  de  cordoua  que  paso  ante  gon^alo 
de  palma  escribano  publico  de  cordoua  su  fecha  a  veynte  y 
nuebe  dias  del  mes  de  agosto  del  año  pasado  de  mili  e  seis- 
zientos  y  onze  años  Los  quales  dichos  censos  están  en  favor 
de  garzia  laso  de  la  bega. 

.vna  iscritura  de  obligación  otorgada  por  doña  ysabel 
de  carabajal  mujer  dt  alonso  de  hinestrosa  vezina  de  bada- 
joz .en  que  se  obligo  de  pagar  a  garzia  laso  de  la  bega  tre- 
zientos  e  cinquenta  ducados  la  qual  paso  ante  garzia  alonso 
escribano  publico  de  la  dicha  civdad  de  badajoz  su  fecha  en 
ella  quatro  dias  del  mes  de  novienbre  del  año  pasado  de  mili 
e  quinientos  y  setenta  y  quatro  años. 

una  escritura  de  poder  e  cezion  en  cavsa  propia  otorga- 
da por  alonso  Rodriguez  de  sanabía  como  tutor  de  doña  ge- 
ronima  de  la  bega  y  alonso  de  sanabia  en  que  le  dieron  poder 
para  cobrar  de  la  hazienda  de  Don  alonso  de  bargas  trezien- 
tos  e  sesenta  e  siete  mili  y.  hochocientos  marabedis  la  qual 
paso  ante  sancho  garzia  escribano  publico  de  badaxoz  su  fe 
cha  en  ella  a  diez  y  seis  de  juUio  del  año  pasado  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  e  seis  años. 

vna  escritura  de  testamento  otorgada  por  don  alonso  de 
bargas  capitán  de  su  magestad  que  paso  ante  Juan  martinez 
de  cordoua  escribano  publico  de  montilla  su  fecha  en  monti- 
11a  en  diez  dias  de  mar5o  del  año  pasndo  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  años. 

vna  escritura  de  concordia  otorgada  por  garzia  laso  de 
la  bega  y  alonso  diaz  de  balcazar  vezino  de  la  villa  de  las  po 
sadas  para  quel  dicho  garzia  laso  cobrase  ziertos  marabedis 


qual  paso  ante  alonso  Ri>dngnez  de  la  cniz  escribano  pu> 
Hco  su  fecha  á  veinte  y  ocho  días  del  mrs  de  agosto  del  año 
asado  de  mili  e  quinientos  e  noventa  e  dos  años. 

vua  escritura    por    ki    <|nal  el  señor  Don  fray  die^o  ds 
ardones  oI>ís|K}  de  cordüna  vendió  a  garzia  laso  de  la  bega 
lia  e£i]>ina  En  la  iglesia  catredal    de  cordoua  la  qnal  paso 
nte  el  presente  escriljano  su  fecha  en  la  dicha  civdad  a  diez 
r  ocho  de  setienbre  de  mili  e  seizientos  y  doze  años. 

vna  escritura  de  testíi mentó  otorgada  por  don  alonsode 
>argas  capitán  de  su  magestad  ques  treslado  sinple, 

vna  escritura  otorgada  por  felipe  basques  de  vreta  escultor 

rezino  de  cordoua  en  que  se  obligo  de  hacer  la  bechura  de  vn 

cristo  para  la  capilla  del  dicho  garria  laso  la  cual  paso  ante 

si  presente  escribo  en  nuebe  de  jullio  de  mili  e  seiscientos  y 

Ipno  catorce  años  y  en  ella  están  cartas  de  pago  de  lo  que  a 

P^ecibido  el  dicho  felipe  bazquex, 

otra  escritura  otorgada  por  francisco  Romero  librero  y 
1  dicho  gañEÍa  laso  por  ia  qual  el  dicho  francisco  Romero  se 
>l>Iigo  de  ynprimir  un  libro  segunda  parte  de  comentarios 
leales  que  paso  ante  el  presente  ^cribano  en  veinte  y  tres  de 
ttubre  de  mili  e  seiscientos  y  catorze  años  y  en  ella  es- 
:an  cartas  de  i^ago  de  lo  que  a  Recivido  el  dicho  francisco 
íomero. 

otra  escritura  otorgada  por  gazpar  martinez  cerrajero 
y  el  dicho  garzia  laso  de  la  bega  en  quel  dicho  gaspar  marti* 
ie2  se  obligo  de  hazer  vna  Reja  para  la  capilla  del  dicho  gar- 
íb  y  paso  ante  el  presente   escribano   su    fecha  en  cinco  de 
mar^o  de  mili  seiszíentas    y    catorze   con  cartas  de  pago  en 
ella  de  lo  que  a  Recivido  el  dicho  gaspar  martinez  ceRajero» 
vna  cédula  del  lizenciado  andres  Rodrigues?  de  bonilla 
Racionero  de  la  santa  iglesia  de  cordoua  por  la  qual  Recibió 
r<fn  dep{3Sito  del  dicho  garzia  laso  de  la  bega  cinco  mili  y  do- 
xientos  e  treinta  e  vn  Reales  y  medio  En  Reales  de  plata  y  es- 
cudos de  horo  su  fecha  de  la  dicha  cédula  en  veinte  y  vn  dias 
deste  mes  de  abril  y  año  de  la  fecha, 
dos  colchones  de  lien9o  con  lana* 
quatro  sabanas  de  Rúan 
otras  cjuatro  sabanas  de  lien(,Ti  casero 
dos  cobertores  v  laucos 
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dos  almohadas  blancas  labradas  de  seda  carmesi. 

otras  dos  almohadas  de  liento  casero  traj^das 

quatro  colchones  de  lienyo  de  cama  de  criados. 

seis  cobertores  para  las  camas  de  l.os  criados. 

cinco  sabanas  de  liento  para  la  cama  de  los  criados. 

qnatro  almohadas  para  la  cama  de  los  criados 

un  paño  a<^l  y  otro  paño  de  escarlatin  para  camas  dr 
criados 

diez  y  ocho  fanegas  de  trigo  poco  mas  o  menos 

quatro  tinajas  pequeñas 

quatro  candiotas  dos  grandes  e  dos  pequeñas  con  algún 
bino 

tocino  y  medio  de  cordoua 

vna  tinaja  con  aceitunas 

cinco  panos  de  corte  de  boscaje 

dos  panos  de  corte  de  lanpazos 

vn  escritorio  grande  con  un  pie 

vn  coffre  baReteado 

tres  arcas  entre  medianas  de  borne 

otras  tres  áreas  de  macera 

dos  arcas  biejas 

vna  escribania  de  camino 

ginco  camas  de  madera  de  tablas  con  dos  bancos  cada  vna 

seis  sillas  grandes  negras 

quatro  sillas  granadinas 

tres  mesas  de  banco  y  cadena 

dos  bufetes  de  nogal 

vn  aRima  de  madera  con  dos  bancos  y  tablas 

dos  escabelillos 

vn  taburete 

vna  artesa 

vna  tabla  de  homo 

vn  estante  de  poner  papeles 

dos  atriles 

vn  atril  de  pie 

vna  media  hanega  con  su  Raedero 

vna  pala  para  trigo 

tres  sartenes 

vn  dormillo  de  cobre 
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n  cazo  pequeño  de  cobre 
<los  cíi  Ideras  vna  grande  y  otra  jiequeña 
dos  cubos  de  madera 
tiTS  asadores 
tres  candiles 
VTi  catidelero  de  axofar 
dos  alna fes  de  hieRo 
dos  'illas  de  cobre 
vna  cnliertera  de  cobre 
vna  vuchara  de  hieRo 
dos  escaleras  de  madera 
vna  a^ada  3'  vn  agadón 
vn  Rodilla  sin  astil 
vn  jocino 

vna  cuchara  de  deRetir  plomo 
vn  Rallo  para  hazer  perdigones 
dos  moldes  para  hazer  perdigones 
i|uatrn  moldes  para  hazer  pelotas 
vna  talega  con  algunos  hicRos  de  alcabuz 
vn  frasco  de  cuerno  blanco  grtivado  con  su  cordón 
otto  ffrasco  de  cuerno  con  su  cordón 
dos  ffrasquillos  de  hieRo  para  poh  oria 
dos  bolsas  para  el  canpo  que  echan  perdigones 
dos  alcalmces  de  Rueda  el  vno  de  dos  gatillos 
vna  ballesta  de  bodoques  con  sus  gaflas 
vn  alfange  pequeño 
vna  hacha  de  armas 
vna  celada  grabada 
vna  bisarma 

vna  montera  cm  casco  dentro 
vna  corneta  grande  de  montero  con  cordón 
vn  caenadillo  con  seis  tornillos  e  aldaba 
\Tias  espuelas  con  coReas  negras 
ísiete  esteras  de  esparto 
qídco  camisas  de  liento 

^inco  canarios  con  sus  a vcesorios  jaulas  vazias 
veinte  y  tres  platos  de  plata 

y  los  dichos  don  íírancisco  de  coRal  y  Hzenciado  and  res 
^riguez  de  bonilla  Racionero  de  la  santa  iglesia  de  cordo. 
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na  corno  tales  alba^eas  ante  el  dicho  luis  abarca  alcalde  hor^ 
dinario  en  cordoua  dijeron  que  hazian  e  hizieron  3-n ventano 
publico  E  solene  de  todos  Los  dichos  bienes  papeles  y  escri- 
turas que  sean  hallado  en  casa  del  dicho  garzia  laso  de  la 
bega  y  por  sus  bienes  hazian  e  hizieron  el  dicho  ynventario 
publico  y  solene  y  Juraron  por  dios  y  por  santa  mana  e  por 
la  señal  de  la  cruz  y  En  forma  de  derecho  queste  ynbentario  es 
zierto  e  verdadero  y  cada  e  quando  a  su  notizia  biniere  aver 
dejado  mas  bienes  los  ix>ndran  por  ynl^ntario  y  harán  otro 
de  nuebo  y  lo  pidieron  por  testimonio  y  el  dicho  alcalde  se 
lo  mnndo  dar  y  yo  el  escribano  se  lo  di  en  el  dicho  dia  mes 
y  año  dicho  y  los  dichos  albaceas  pidieron  que  se  de  en  depo- 
sito a  ffrancisco  sebillano  clerico  vecino  de  cordoua  en  la  co 
Unzion  de  santa  maria  criado  del  dicho  garcia  laso  de  la  be- 
ga otorgo  que  de  todos  los  dichos  vienes  y  escrituras  según 
dicho  es  Eiibintariados  otorgo  que  se  constiiuia  e  constitu- 
yo por  depositario  dellos  de  los  quales  vienes  y  escrituras  se 
gun  dicho  es  se  otorgo  por  contento  pagado  y  entregado  a 
toda  su  boluntad  sobre  lo  qual  Renuzio  laesebzion  de  la  cosa 
no  bista  derechos  y  leyes  d*  la  entrega  prueba  e  paga  della 
como  en  ella  se  contiene  y  los   otros  derechos  y  le3'es  que 
•desto   tratan    y  se   obliga  de   tener  los  dichos   bienes    en 
deposito  y  de  maniBesto  y  de  dallos  a  quien  y  cada  quan 
do  por  la  justizia  desta  civdad   le   fueron    pedidos   y  de- 
mandados e  por  otro  juez  y  no  dándolos  pagare  su  balor 
y  mas  caer  E  y  ncuRir  en  las  penas  de  los  depositarios  que  no 
dan  quenta  de  los  depósitos  que  son  a  su  cargo  y  para  ello 
obligo  su  persona  y  bienes  E  por  espezial  y  espresa  obliga- 
zion  y  por  ella  el  que  tiene  para  cónprar  de  la  hacienda  del 
dicho  garzia  laso  de  1 1  bega  dozientos  ducados  que  le  man- 
do por  su  testamento  para  no  disponer  dellos  si  no  fíuere 
con  el  cargo  desta  ypoteca  e  puedan  ser  exigidos  en  poder 
de  qualquier  tercero  poseedor  y  la  obligazion  espezial  no 
perjudique  a  la  general  ni  por  el  contrario  dio  poder  a  las 
justizias  de  su  magestad  para  su  execucion  paga  y  cunpli* 
miento  como  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada  y  Renunzio 
las  leyes  de  su  defensa  y  la  general  e  confeso  ser  mayor  de 
beynte  e  cinco  años   e  no  tener   padre   tutor  ni  cur  idor  y 
que  Rige  su  persona  como  persona  libre  y  fnrmo  el  dicho  al- 
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calde  y  alhaceas  y  depositario  a  los  quales  yo  el  escribano 
conozco  siendo  testigos  Juan  de  canpos  estudiante  y  Juan 
lop  ez  castellano  y  diego  de  bargas  vezinos  de  cordoua  y  an- 
dres  martin  nwbaRo  vezino  de  montilla  estante  en  cordo- 
ua-testado  r  p  r.--luis  de  abarca  alcalde— Rúbrica— Don 
francisco  de  Corral  Rubrica— lizenciado  Andrés  de  bonilla— 
Rúbrica  francisco  seuillano  -  Rúbrica  Gonzado  femandez 
de  cordoua  escribano  publico  de  cordoua. 

En  la  civdad  de  cordoua  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
abril  de  mili  seiszientos  y  diez  y  seis  años  ante  luis  abarca 
alcalde  ordinario  de  la  civdad  de  cordoua  por  donjuán  de 
guzman  coRegidor  de  la  dicha  civdad  de  cordoua  y  su  tierra 
por  el  rrey  nuestro  señor  pareszio  ellizenciado  andres  feman- 
dez de  bonilla  Racionero  de  la  santa  iglesi-^  de  cordoua  y  ve- 
zino della  y  dijo  que  garzia  laso  3'nga  de  la  bega  clérigo 
vezino  de  cordoua  en  el  testamento  que  hi<jo  y  otorgo  ante 
el  presente  escribano  de  bajo  de  el  qual  falleszio  por  una  clau- 
sula del  deja  hordenado  que  todos  los  memoriales  que  parer- 
zieren  firmados  de  su  nombre  o  del  lizenciado  andres  fernan- 
dez  de  bonilla  Racionero  se  guardasen  3'  cunpliesen  como  si 
fuese  escrito  en  su  testamento  quel  dicho  garzia  laso  hifo  e 
ordeno  vn  memDrial  de  cosas  que  queria  se  guardase  y  por 
que  no  podia  firmar  Rogo  a  el  dicho  lizenciado  andres  fer- 
nan  lez de  vonilla lo  firmase  por  El  cual  lo  ysibio  y  presento 
ante  el  dicho  alcalde;  y = atento  que  fue  la  boluntaddel  dicho 
garzia  laso  de  la  bega  pidió  a  el  dicho  alcalde  mando  se 
guarde  y  cumpla  y  que  del  se  den  todos  los  traslados  que  se 
pidieren  E  jura  por  dios  y  por  santa  maria  en  forma  de  dere- 
cho ser  todo  lo  contenido  en  el  dicho  memorial  zierto  e  ver- 
dadero y  que  fue  la  boluntad  del  dicho  garzia  laso  de  la  be- 
ga e  pidió  justizia  su  tenor  del  dicho  memorial  dize  asi— Li- 
zenciado Andres  de  bonilla. 

El  dicho  luis  abarca  alcalde  hordinario  en  cordoua  abien- 
do  bisto  el  dicho  oedimiento  y  juramento  y  memorial  mando 
que  todo  lo  contenido  en  el  dicho  memorial  se  guarde  cum- 
pla y  ejecute  por  vltima  boluntad  del  dicho  garzia  laso  de  la 
bega  y  que  del  se  den  todos  los  traslados  que  se  pidieren  en 
los  quales  y  en  esto  dijo  que  ynterponia  e  \^nterpuso  su  de- 
creto y  autoridad  judixial  para  que  valga  y  haga  fe  en  juizio 
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y  ffuera  del  y  ansi  lo  prove^^o  E  mando  y  lo  firmo  siendo  teí=^  '-=^< 
tigos  Juan  de  canpos  estudiante  y  ffrancisco  sebillano  Yezr^as-^-x 
nos  de  cordoua  \'  andres  martin  navaRo  vezino  de  montill  M'^  \] 
estante  en  cordoua— luis  de  abarca— Rúbrica  —  gonzalo  feí- 1:^;^^ 
nandez  do  cordoua  escribano  de  cordoua— deue  los  derechos  ^=^s 
El  memorial  obra,  después  de  las  diligencias  anteriores,  un-»-:»-  ^n 
do  al  mismo  protocolv^,  en  el  folio  DYI —  y  dice  así: 

Memorial  que  io  garci  laso  inca  de  la  vega  quiero  se  gua^jc^  ar 
de  como  mi  testamento. 

Digo  y  declaro  que  lo  que  pasa  en  el  negocio  alonso  dir  ií^  i^¿ 
de  velca^ar  becino  de  las  posadas  i  rejidor  del  dicho  pueljcz  *Ij]o 
es  lo  que  se  sigue  que  io  tube  amistad  con  gon^alo  silvest^^  ^tre 
su  tio  dende  el  año  de  mil  i  quinientos  i  cinquenta  i  dos  po^cruDco 
mas  o  menos  i  en  todo  este  tiempo  fue   mi    deudor    siemp — jpre 
por  que  gastava  muncho  i  no  le  vastava    su  hacienda   i  ^k.  asi 

quando  murió  me  devia  ochocientos  ducados  por  escritig ira 

publica  la  qual  escritura  con  otras  dos  cédulas    firmadas         de 
mano  del  dicho  gon^alo  si^estre  el  qual  me  pidió  las  cedu        l^is 
i  que  me  quedare  con  la  escritura  que  casi  contenia  lo  prop^  >io 
que  las  cédulas,  un  dia  de  aquellos  me  enbio  a  pedir  las        trc- 
(iulas  i  que  me  quedase  con    la    escritura    i    io    por  hac^^^*^^^ 
amistad  le  enbie  las  cédulas  i  la  escritura  i    se  las  llebo  el        ^^' 
cho  .\lonzo  diaz  de  velca^ar  su   sobrino  i  viéndose  Libre        ^^ 
esta  deuda  caso  con  ella  al  dicho  .\lonso  diaz  i  le  dio  quaf^»^^^ 
tenia  para  pagarme  a  mi  i  todo  esto  jurara  ser  verdad  el      ^  *'• 
cho  alonso  di'iz  que  era  ministro    i  tarante    de  unapartr^^   ^ 
otra  -mando ijuc  se  siga  i  hagan  dilijencias  donde  convinL<^  ^^ 
i  se  procuren  cí>brar  esti>s  ochocientos  ducados  haciendo  f^^' 
va  elK>  tt>das  las  diligencias  que  convengan   i  asi  lo  mancl  ^^  ' 
es  nú  boluntatl, 

iten  mando  se  den  cinquenta  reales  a  el  padre  frai  Pe<i  ^^ 
ximenez  religiosi>  de  la  orden  de  san  francisco. 

Digo  que  io  le  tli  ]>ara  que  me  guardase  en  esta  mi  enfi^''*" 
tlad  a  el  racionero  andres  de  bonilla  cierta  cantidad  de  dir^  ^ 
ros  en  tu\>  i  plata  Oi>nu>  cv>stava  por  una  cédula  que  hÍ90  cí<^' 
uvibo  quiero  i   os  nú  voluniud  que  aquella   cantidad  no   ^^ 
gaste  ni  oonsunia  sino  tpie  se  inponga  en  renta  i>ara  masa-^- 
memo  ilo  nú  obra  pia. 
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es  mi  voluntad  de  perdonar  i  perdono  a  francisco  de  <;ea 
impresor  de  libros  lo  que  pareciere  de  verme  por  una  cédula 
que  contra  el  tengo  i  mando  no  se  le  pida  antes  se  le  entre- 
gue la  dicha  cédula  i  esto  por  le  hacer  bien  e  Limosna. 

mando  se  de  luto  a  todos  los  criados  de  mi  casa  i  por  la 
buena  boluntad  que  tengo  a  Juan  chan.ico  ministril  de  la 
santa  iglesia  de  cordona  se  le  de  Luto  si  lo  quisiere. 

Digo  que  en  la  deuda  que  deve  Juan  Abarca  de  rastra  de 
los  corridos  del  censo  que  contra  el  tengo  que  se  este  i  pase 
por  lo  que  francisco  sebillano  dijere  esta  asentado  en  el  Li- 
bro de  quenta  que  con  el  dicho  Juan  abarca  tengo  en  que  es- 
tán todas  las  partidas  recibidas  desde  La  ultima  carta  de 
pago  que  io  di  hasta  que  io  muera. 

iten  por  quanto  io  dejo  nonbrados  dos  maiordomos  de 
mi  capilla  para  que  el  primero  sra  francisco  sevillano  i  des- 
pués de  el  a  Sebastian  de  herrera  vecino  de  cordova  aora  de- 
claro quiero  i  es  mi  boluntad  que  después  de  estos  dos  maior- 
domos sea  maiordomo  mi  compadre  Juan  chamico  ministril 
de  la  santa  iglesia  de  cordova  sin  que  por  este  nonbramien- 
to  pare  perjuicio  a  los  dos  primer£)S  nombrados  i  que  en  ca- 
so que  el  suso  dicho  sea  maiordomo  sea  obligado  a  dar  fian- 
za a  contente  de  los  señores  patronos  de  mi  capilla  i  obra 
pía  i  todas  las  cosas  contenidas  en  este  memorial  quiero  i  es 
mi  boluntad  se  cunplan  y  guarden  como  mi  testamento  fe 
cho  en  cordova  a  beinti  dos  dias  del  mes  de  abril  de  mil  sei- 
cientos  i  dieciseis  años  i  por  que  io  el  dicho  garci  laso  inca  de 
la  vega  agravado  por  la  enfermedad  no  puedo  firmar  ruego 
i  pido  a  el  Racionero  Andrés  de  bonilla  firme  este  memorial 
por  mi  i  en  mi  nonbre— Licenciado  .Andrés  de  bonilla  —  Rú- 
brica. 
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Co$  ''Comentarios  Reales" 

$oa  la  réplica  ae  Ualera  á  Pedro  Samioito  Oe  eamboa  (i? 

I 

Muchas  veces  se  forman  conceptos  erróneos  acerca  de 
algunas  obras,  porque  se  ignora  el  origen  de  ellas,  \'  en  qué 
circunstancias  el  autor  concibió  el  proyecto  de  escribirlas, 
lo  que  sucede  con  más  frecuencia  con  las  antiguas,  3'  cuando 
desconocemos  los  detalles  de  la  vida  del  que  las  escribió. 

Esto  nos  ha  sucedido  con  las  obras  que  corren  con  el 
nombre  del  Inca  Garcilasof  y  digo  que  corren  sólo,  porque 
ya  creo  haber  suficientemente  demostrado  que  son  debidas, 
en  su  mayor  parte,  á  la  pluma  de  su  compatriota,  mestizo 
como  él.  Blas  Valera. 

No  es  sorprendente  que  los  que  han  leído  los  Comenta- 
rios Reaies  desde  1609,  en  que  se  dieron  á  luz.  hasta  hoy.  y 
no  conocían  del  P.  Valera  sino  las  alusiones  que  á  él  hace 
Garcilaso,  pensaran,  no  sólo  que  la  obra  era  de  éste  exclusi- 
vamente, sino  que  el  interés  que  tenía  en  exaltar  la  memo- 
ria de  sus  antepasados  lo  llevase  á  exajerar  sus  proezas,  y 
nos  presentase  por  eso  un  cuadro,  más  novelesco  que  histó- 
rico, como  ha  pensado  el  célebre  acá  lémico  Menéndez  Pela- 
yo  y  algún  otro. 

Esto  es  excusable  en  aquellos  que  no  tienen  motivos  pa- 
ra conocer  la  contextura  íntima  del  libro  y  el  génesis  de  él. 

En  efecto,  hoy  tenemos  felizmente  todos  los  elementos 
necesarios  para  resolver  tan  importante  cuestión,  desde  que 
sabemos  quién  es  el  verdadero  autor  de  la  obra,  pues  cono- 
cemos á  éste,  en  cuanto   es  posible,  y  las  circunstancias  en 

(1)  Y.  mis  anteriores  artículos,  t.  2*?  y  3^  de  esta  Revista. 


UCiB' 


Marios  reales 


297 


<ltie  trabajó,  así  como  saldemos  quién  fué  su  rival,  á  quien 
^replicaba  sin  nombrarlo»  en  su    Historm  de  los  Incfis.    Las 
lineas  que  van  á  leerse  no  tienen  otro    objeto  que  hacer  jial 
Tjar  como  se  compuso  la  obra,  y  presentar  una  prueba  mns, 
<]ue  vale  por  todas,  de  la  incuestionable  autenticidad    de  la 
Hbra  de  Valera,  indebidamente  atribuida  á  Garcilaso, 
"     En  noviembre  de  1569  llega  á  Lima  el  famoso  virrey 
D,  Francisco  de  Toledo,  y  lo  primero  que  piensa  es  hacer  la 
visita  del  reino:   poco  después,  con  gran  séquito,  emprende 
su  viaje  al  Cuzco,  donde  llega    en  enero  de  157L  Tenía  un 
plan,  que  debió  considerar  muy  grandioso,  que  era  conocer 
la  historia  de  los  incas,  para  presentarla  como  un  atibumen 
^o  incontestable  déla  legitimidad  de ki  dominación  española» 
f      Para    tal  fin  había  escogido  un  historiógrafo  oficial,  y 
no  se  ocupó  en  buscar  este  entre  los  que  se   habían  dedicado 
en  el  FVru  á  escudriñar  la  historia  ind  gena>    El  escogido  era 
un  capitrlUj  con  quien  hnbía  tropezado  al  pasar  por    Pana- 
má, y  que  acababa  de  regresar  de  la  expedición  de  Mendaña 
en  busca  de  las  islas  de  Salomón:   era  Don  l\dro  Sarmiento 
de  Gamboa,  el  encargado  de  deiflostrar  esta  tesis    forzada, 
es  decir,  de  probar  que  los  incas  eran    tiranoti,  no  snljeranos 
legítimos,  pues  se  habían  impuesto  por  la  fuerza,  en    tanto 
que  Felipe  11  de  España  gobernaba  el  país  por  derecho    na- 
tural y  divino. 

Sarmiento  pi|so  manos  á  la  obra  con  bastante  ingenio; 
reunió,  antes  y  después  de  la  litigada  al  Cuzco,  algunos  in- 
dios nobles,  los  interrogó  ante  escribano  y  xurció  en  nitiv 
pocos  meses  la  historia  de  los  incas,  desde  el  It-gendario 
^^lanco  Cápat-;  allí  aparece  cada  soberano  como  un  conquis- 
^pidor  terrible,  que  quemaba  y  mataba  por  doquiera,  repi- 
tiéndose en  cada  capitulóla  muletilla  del  tirano^  etc,  para 
hacernos  creer  que  no  hace  más  que  trascribir  el  relato  de 
los  últimos  vastagos  de  los  incas.  Reúne  á  éstos  solemne- 
mente, y  les  hace  declarar,  ante  el  secretario  del  virreinato, 
que  es  exacto  lo  que  él  escribe  en  su  obra,  que  más  bien  pa- 
rece un  proceso  legal  que  una  verdadera  historia*  Todo  ello, 
formando  un  volumen  caligrafiado  admirablemente,  con 
una  cubierta  de  terciopelo,  envióse  por  correo  especial  al  rey 
de  España,  y  ha  permanecido  más  de  tres  siglos  en  los  anti- 
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guos  dominios  de  Flandes.  hasta  parar  en  la  biblioteca  de 
Gotinga,  y  hace  sólo  dos  años  ha  salido  á  luz,  gracias  al  Di- 
rector de  esa  biblioteca  universitaria   (1). 

No  trato  de  estudiar  la  obra,  como  antes  lo  había  pro- 
yectado, por  razones  especiales,  y  cito  sólo  la  tesis  que  rle- 
fiende,  de  un  modo  incidental,  para  llegar  á  la  conclusión 
que  me  he  propuesto  sacar,  como  verá  el  lector  en  seguida. 

El  P.  Valera  que  había  ingresado  en  noviembre  de  1568 
en  la  Compañía  de  Jesús,  que  acababa  de  establecerse  ese 
año  en  Lima,  fué  escogido  por  sus  conocimientos  lingüísti- 
eos,  con  otros  dos  más,  para  fundar  el  colegio  dfl  Cuzco, 
donde  llegó  casi  el  mismo  día  que  el  virrey  y  su  historiógra- 
fo Sarmiento,  en  1571,  y  no  72,  como  alguno  ha  dicho.  Fué 
pues  Valera  entonces  testigo  ocular  de  cuanto  pasaba  en  la 
antigua  metrópoli  de  los  incas;  conoció  las  medidas  del  vi- 
rrey, la  expedición  que  mandó  para  apoderarse  en  Vilcapam- 
pa  del  inca  Túpac  Amaru,  que  sólo  tenía  18  ó  20  años  (2), 
como  dice  Lizárraga,  y  supo  cómo  confeccionaba  su  histo 
ria  el  capitán  Sarmiento  y  la  tesis  que  allí  desarrollaba.  Va- 
lera  era  joven,  corría  por  s#s  venas  sangre  peruana  y  debió 
experimentar  muy  profunda  indignación  al  ver  cómo  se  tra- 
taba por  escrito  y  de  hecho  á  los  incas  del  Perú:  nada,  pues, 
más  natural  que,  desde  entonces,  resolviera  escribir  la  histo- 
ria de  su  país,  tal  cual  la  contaban  los  quipo-camayos,  tra- 
tando de  pulverizar  los  argumentos  de  Sarmiento  y  su  auia- 
ñada  información.  Su  obra  tenía  que  ser  *la  apología  de  sh 
raza,  desde  el  punto  de  vista  indígena,  como  la  de  Sarmien- 
to se  había  escrito  desde  el  punto  de  vista  español,  y  exclu- 
sivamente ad  vsum  deJphini,  El  mestizo  hizo  pues  sus  averi- 
guaciones,  con  pleno  conocimiento  de  la  lengua,  consultó  á 
los  nobles  y  á  los  quipocamayos,  sirviéndose  de  todos  los 
recursos  especiales  que  le  ofrecía  su  carácter  de  misionero. 
Su  información  obtuvo,  como  era  natural,  un  resultado  dia- 
metralmente  opuesto  á  la  del  virrey,  y  en  vez  de  los  incas  ti 

í  1 )  V.  Journal  de  la  Sociedad  de  Americanistas  de  París,  nueva  serie,  t.  V, 
N^  1,  1908,  pág.  115,  en  que  doy  cuenta  de  la  edición  de  la  Historia  de  las 
Incas  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  publicada  en  Alemania  en  1906 
por  el  Director  de  la  biblioteca  de  Gotinga  Sr.  Pietchmann,  y  en  Inglaterra 
por  el  Sr.  Markham,  en  1908,  en  la  colección  de  Hakluy  t. 

(2)  Lizárraga,  Deserip.  de  las  Indias,  en  Rev,  Hlst.,  III,  p.  483. 
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mus    nos  presenta   sn  historia,  traducida   por   Garcilaso, 
^1  gobierno  más  humano  y  patriarcal  que  jamás  se  vio. 

Tal  es  siempre  e]  resultado  de  todas  las  reacciones,  pues 
^pjando  se  fuerza  !a  nota  en  un  sentido  hay  fatalmente    que 
^bperar  se  fuerce  en  el  sentido  contrario,  y  esto  es  lo  que  hi- 
^o  Valefíi.   Léase  si  no  lo  que  hnsta  hoy  hemos  lUimado  Co- 
mentarios Reales  de  los  incíís  por  Garcilaso,  que  creo  haber 
probado  no  son  sino  la  Historia  íle  los  Incas  de  Valera,  tra- 
ducida por  ér  y  se  verá  cpie  el  jesuíta  no  hace    sino  refutar 
en  su  apología  de  los  incíis  á  un   competidor,  hasta  ahora 
desconocido,  t|ue  hoy  se   sabe  es   el  capitán  D.  Pedro   Sar- 
miento de  Gamboa,    historiador  oficial  del  virrey  que  hacía 
^^goUar  pocos  meses  después  al  ultimo  inca,  Túpac  Amaru* 
H      Esta    es  la    cfiracterística    de    la  obra  del  mestizo  jesui- 
^Bn,  que  escribía  en  el  teatro  mismo  de  los  fucesos.  que  defien- 
^^e  con  el  calor  de  la  juventud  á   la  tazs.  ultrajada    y  cruel- 
mente vencida;  pero  no  pudo  salir  nunca  de    la    pluma  de 
^puien  había  dejado  la  patria  en  l  560  once  años  antes   de  la 
^Tnatan2ía    del    Cuzco,  y  í|ur  escribe  treinta  años  después  de 

ella,  en  un  rincón  de  Hspaña, 
^P      Queda,  pues,  aplicado  el  origen  apologético  de  la    obra, 
que  no  es  sino  una  repinen   y  cada  uno  puede  hacer  la  compa- 
ración, teniendo  á  la  vista  el  texto  de  Videra  en  Garcilaso  y 
el  de  Sarmiento,  hoy  publicada  en  español  en  Go tinga  y  tra- 
ducido al  inglés  por  el  célebre  iieruanista    Sir    Clemente  R. 
^i'larkham 
^P      Creoquedespués de lodicho, aunque  no  hubiera  mil  otros 
argumentos  en  favor  de  mi  tesis,  ésto    solo    bastaría  para 
tjrobar  cjue  la  obra  antes  llamada    de  Garcilaso  es  de  Vale 
H&,  especialmente  la  primera  parte»  que  trata  de  los  incas. 
No  hay  duda  para  el  que  ronoce  ambas  obras»  que  Sar- 
iniento  escribe  con  acrimonia    una  fitñiriba,  mientras  Vále- 
se hHce  una  itpoh^gía  de  los  incas,  aunque  con  mejores   da- 
tos;  escribe  lo  que  tenía  estudia  do  durante  muchos  años,  cuan* 
^do  el  otro  cree  que  le  bastan  para  ello  muy  pocos  meses. 
^m     Esto  no  impide  que  haya  muchas  cosas  nuevas  y  curio- 
sas en  la  obra  de  Sarmiento,  aunriue  haya  que  decir  que  to- 
lo lo  desvirtúa  la  absurda  y  ridicula  tesis,  que  le  impone  la 
uón  de  Estado,  al  pretender  probar  que  los  incas   eran  ti 
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ranos  usurpadores  porque  dominaron  el  país  por  conquista. 

Como  si  los  demás  soberanos  de  todos  los  países,  inclu. 
sive  los  españoles,  no  hubieran  procedido,  antes  y  después, 
de  igual  manera.  Nunca  se  ha  visto  á  los  pueblos  ofrecerse 
como  corderos  para  soportar  el  yugo  de  los  reyes,  y  sólo  se 
han  sometido  al  fin,  después  de  largas  y  sangrientas  luchas 
por  su  independencia.  No  hay  precisión  de  entrar  en  erudi- 
tos detalles  sobre  la  materia,  casi  de  todos  conocidos,  para 
saber  que  igual  cosa  pasó  en  todos  los  antiguos  imperios  de 
Europa  y  Asia,  y  tenía  que  ser  lo  mismo  en  nuestra  Améri- 
ca; pero  eso  no  autorizaba  á  Sarmiento  á  llamar  á  los  incas 
tiranos.  3^  los  únicos  señores  naturales  á  los  invasores  ul- 
tramarinos del  suelo  peruano.  Para  sostener  semejante  te- 
sis había  que  recurrir  á  los  argumentos  más  estrafalarios  y 
no  reparar  en  los  medios. 

Sea  de  todo  ello  lo  que  fuere,  lo  que  nos  importa  era  sa- 
ber que  Valera  sólo  escribió  exasperado  por  las  exajeracio- 
nes  de  su  sdverssrin,  que  no  reparaba  en  medio  alguno  pa- 
ra demostrar  su  obligada  tesis. 

No  debe  pues  sorprendernos  que  él  á  su  vez  trate  con  al 
guna  exajeración  el  carácter  paternal  de  los  incas,  hasta  ha- 
llarlo todo  de  una  perfección  casi  sobrehumana.  Hoy,  gra- 
cias al  hallazgo  y  publicación  del  manuscrito  de  Sarmiento, 
ya  conocemos  al  adversario  á  quien  responde  Valera,  justi- 
ficando á  los  soberanos  de  su  patria  de  tnn  acerbos  ataques. 
Ya  sabemos  que  no  había  necesidad  de  atribuir  esos  elogios 
á  apasionamiento  del  inca  Garcilaso,  que  nos  parece  defien- 
de acérrimamente  á  sus  antepasados,  y  queda  explicado  de- 
finitivamente el  misterio  de  todo. 

No  se  trata  aquí  de  exaltar  á  un  autor  más  que  á  otro, 
sino  de  ver  cuál  es  la  versión  más  fidedigna  de  los  hechos 
antes  de  la  conquista:  la  peruana  ó  ¡a  española,  la  de  un 
sabio  particular,  muy  documentado,  ó  la  del  instrumento 
del  cruel  virrey,  que  en  muy  pocos  meses  zurció  porapO'^a- 
mente  su  historia,  refrendándola  por  el  secretario  del  Virrei- 
nato, Navamuel- 

Desgraciadamente  no  poseemos  la  obra  de  Valera  com- 
pleta, y  en  el  orden  en  que  la  escribió,  á  fin  de  compararla 
mejor  con  la  de  su  rival.  El  inca   Garcilaso  nos  ha  dado  d^ 
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ell^i.  lo  que  ha  querido;  tenía  un  plan  distinto  y  ha  tenido 
cju^  rautilfirla  y  moditícarla,  para  ^imoldarla  á  él;  pero  así  y 
tdiilo,  i:s  hi  fuente  primera  que  hay  que  consultar  para  la  hís- 
tc»i-¡íidel  l*erú  primitivo,  que  pierde  su  autoridad  sise  k 
-•^  t  »*i  huye  al  que  escribe  en  Córdoba,  cuarenta  años  después 
<1^  í^u  salida  del  Perú,  mientras  adquiere  gran  peso  si  se  la 
^taf^one  escrita  en  el  país  mismo  por  hombre  tan  estudioso 
eonio  el  mestizo  jesuíta:  ésta  es  la  única  razón  por  la  que 
h^i.^'o  tanto  hincapié  en  esta  ma^^eria* 

Esto  no  cjuiere  decir  que  la  crítca  no  debe  proceder  hoy 

croi^  Va  lera  con  estricta  imparcialidad,  pues  ni  él    ni  nadie  es 

iriff^]Ítile_     Haj'  ()ue  aceptar  de  el  unas  cosas,    atenuar  otras 

>'    ^^^chazar  alguna?,  sin    ningún    miramiento,    pesando  sólo 

l^*s*    rabones  ijue  milít^m  en  pro  ó  en  contra  de  lo  que  aíírman. 

Valera»  cumo  ya  lo  he  dicho  en   otras  ocasiones,  se  ec|ui- 

v^cx^^  ciertamente  algunas  veces;  pero  es  el  único    que  nos  da 

*í«^^ dilles  que  faltan  en  los  demás  cronistas»  como  que  él  sólo 

'^^  t^^rrogó  minuciosamente  á  los  quipocamayos  y  tardó  unos 

^*^i  »ite  años  en  su  penoso  trabajo,  cosa  t|ue  no  puede  decirse 

*^^^*^  -^1  de  él.     Los  indios,  sus  imico%  maestros  en  la  materia»  á 

^^^«z^^s  se  engañaban  y  lo  engañaban  también,  ísin  quererlo,  en 

^*.e^r^unas  cosas  que  él  repite  como  simple  eco  de  ellos     Esto 

^  ^^^     niene  nada  de  extraño  en    un    escritor   de    fines  del  siglo 

^^  ^^t^l^  que  entonces  abría  la  senda»  sin  tener  á  quién  seguir  en 

^^^r^  intrincada  materia. 

^  os  que  conserven  alguna  duda  acerca  de  lo  que  llevo  di- 

^::>  sobre  el  tono  apologético  de  Valera,  lean  de  nuevo  los 
^^^wientarios  Reales  \*  encontrarán  á  cada  paso  nombrada 
^*  Cíeme  neta  acostumbrHiíH  de  los  ima-^^  y  su  propósito  fir 
^"  ^  en  sus  sunves  medidas,  de  no  pasar  por  tiranos  ante  los 
^  ^blos  que  coníjuistabau, 
^^^^  Es,  pues  Valera,  y  no  Garcilaso  quien  trata  de  refutar  á 

^^*-  :«rmiento,  teniendo  gran  cuidado  de    no  nombrarlo  nunca, 
•      ^^^^^  -m:  prudencia  y  por  el  riesgo  que  corría  de  hacerlo  entonces* 


II 


Hasta  aquí  creo  haber  suficientemente   probado,    por  la 
^'^^^ole  especial  que  esta  réplica  á  Sarmiento  de  Gamboa,  que 
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sólo  puede  ser  atribuida  á  la  pluma  del  jesuita  peruano  Blas 
Valera.  que  vivía  en  el  Cuzco,  al  mismo  tiempo  que  él,  y  no  al 
inca  que  comenzó  á  escribir  fríamente  en  Córdoba  en  160' >  y 
á  dos  mil  leguas  de  la  patria.  Esto  bastará  intrínsecamen- 
te para  probar  la  tesis  que  he  sostenido  en  los  anteriores  ar- 
tículos de  la  Revist»,  pero  se  diría  que  no  he  convencido  á 
todos,  cuando  ha  aparecido  después  en  la  misma  publica 
ción,  aunque  con  fecha  de  1906,  (sic)  otro  artículo  sobre  el 
P.  Valera,  en  que  el  muy  erudito  Secretario  del  Instituto  His- 
tórico señor  Polo,  sostiene  la  pérdida  de  las  obras  de  Blas 
Valera  ( I ). 

Aunque  creía  haber  respondido  á  todo  lo  que  se  pueda 
objetar  en  mi  réplica  al  señor  Riva  Agüero,  creo  que  al  con- 
cluir este  artículo  debo  decir  algo  para  acabar  de  desvanecer 
las  dudas  que  aún  conserva  tan  respetable  adversario. 

Acepto  paladinamente  con  el  señor  Polo  que  el  padre  de 
Valera  se  llamó  Luis  y  no  Alonso,  como  dijo  Garcilaso,  tra- 
duciendo mal  el  texto  latino  que  tenía  á  la  vista,  en  que  se 
leía  AloisiuSy  lo  que  pruebajma  vez  más  lo  que  sostengo  res- 
pecto á  la  integridad  del  texto  latino  que  traduce.  No  acep- 
to, en  cambió,  la  fecha  de  1551  para  el  nacimiento  en  Cha- 
chapoyas, que  reconozco  en  vista  del  documento  que  publi- 
ca de  su  entrada  en  la  compañía.  El  padre  de  él  se  encon- 
traba en  dicha  dicha  ciudad  como  regidor  desde  1 539,  dice  él 
mismo  en  1547,  y  es  muy  probable  que  tendría  descendcrncia 
uno  ó  dos  finos  después,  por  lo  que  creo  más  probrible  que 
Blas  naciera  hacia  1541,  poco  más  ó  menos;  lo  que  contirma 
el  hecho  de  haber  sido  su  hijo  esturliante  en  Trujillo,  y  haber 
leído  allí  los  papeles  del  P.  Valverde,  (lo  que  no  hace  un  ni 
ño)  yendo  después  á  la  capital  á  continuar  sus  estudios  en 
la  Universidad  que  tenían  los  Dominicos  en  su  convento,  don- 
de se  alojaron  los  primeros  jesuitas,  que  por  ese  entonces  le 
conocieron. 

Claramente  se  dice  en  el  documento  precitado,  que  Vale- 
ra fué  examinado  siendo  ya  esturliante,  en  que  falta  la  de>ig- 
nación  de  la  edad,  como  se  acostumbraba,  porque  tenía  una 
mucho  mayor  de  la  que  ordinariamente  se  requería  para  in- 


(1)    Rev.  Hist.  t.  III,  pág.  544-552:  Blas  Valera,  por  J.  T.  Polo. 
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iri^'^sar  en  la  orden;  y  lo  confirma  el  hecho  de  mandfirlo  á  fi- 
ncs   de  1570  al  Cuzco,  para  fundar  allí  el  Colegia,  cuando  no 

^  tíf-n «liria  sino  2*'  años,  si  se  aceptara  que  nació  en  1  551. 

^P  Dicho  esto  sólo  para  rectificar  lo  que  decía  en  mi  primer 

íi  r^  íc'ülü  sobre  la  vida  de  Valera  p  veamos  ahora  lo  que  toca 

Iá.   l^a^s  obras  de  el,  que  continúa  el  señor  Poluá  creer  perdidas 
jtl    1  ^dejulicíde  1596. 
I  !Sea  dicho  de  pase,  que  el  saco  duró  15  díí^is.  y  que  los  in^ 

^l^^^s  no  reconocían  aún  el  calendario  gregoriano,  y  por  eso 
^«^  ^"«  una  aparente  contradicción  en  los  documentos,  según 
^€^£1.    su  origtn  español  ó  británico,  de  diez  días  de  atraso  ó 

•*i  «J  ^  1  a n to ,  r espec t i  v a  m e n  te , 
Yo  nunca  he  negado  que  los  ingleses  entonces  saquearon 
>'   fri^^emaron  conventos  y  parte  de  la  ciudad  después  del  éxo- 
^clo;    peí  o  eso  nada  tiene  que  ver  con  los  papeles  de  los  jesuí- 
^■t:£i.s  y  otros »  que  cada  uno  salvó  cómodamente,  en  virtud  de 
^  tirio  de  los  artículos  del  protocolo^  que  se  firmó   gracias  á  la 
irttcírví^nción  de!    canónigo    Quesada.  Cuando    una    casa  se 
í^lü^rua,  después  de  haber  prevenido  á  sus  habitantes  que  sa 
*lvi^xi  todos  los  p  i  pe /es  y  vestidos   no  se  puede  decir  que  en  el 
^ri<:::^<Midio  perecieron  las  cosas  i|uc  se  había  llevado  cada  uno; 
lo  rmiismo  sucedió  en  Cárliz.  Se  autorizó  á  los  jesuítas,  que  fue- 
i'or:i   los  primeros  que  salieron  de  la  ciudad,  con  las  mujeres,  á 
«lu^r  se  llevaran  dos  vestidos  y  sus  papeles  personales;  se  Ue- 
^'^,    por  tanto,  los  suyos,   que  eran  sí/íí  o6r.s.  el  R  Valera. 
A^i^nque  ésto  lo  tengo  muy  explicado,  hay  que  repetirlo,  pues 
^^  ^^üiega,  para  justiricar  la  puniljle  conducta  de  Garcilaso. 

Este  sostiene  que  recibió  del  P.  Maldonado,  hecha  peda- 
^osf  ifi  Historia  del  Perú  de  Valera.  El  mismo  señor  Polo  ci- 
^^^  X3  pasajes  en  que  nombra  al  autor  de  los  íragmentos  que 
^<^i::»ia;  ésto  bastaría  para  hacer  ver  que  no  reproducía  t  rosos 
**tí  i^na  obra  sino  la  obra  íntegra,  en  que  no  falta  niel  nombre 
**^l  padre  del  autor,  trozos  que,  según  mi  cuenta,  pasan  ilc 
"^^  \  is  columnas,  íjue  ha^-  sólo  en  la  P  parte  de  los  Comen- 
^^^^ios,  sin  contar  los  de  la  2^':  no  es  concebible  que  tales  ex* 
t^^K^tos  se  hayan  hecho  de  una  obra  destrozada.  Si  á  eso  se 
^&ircga  el  resto  del  libro,  en  que  se  contienen  cosas  que  pudo 
^^^€r  s6lo  Valera  y  debió  seguramente  Garcilaso  ignorar,  al 
^*-lÍr  á  los  20  años  del  Cuzco,  resulta  que  son  pedazos  dema- 
^^^*.tío  voluminosos,  que  tienen  aires  de  una  obra  entera. 


I 
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En  la  misma  obra  se  vé  que  el  verdadero  autor  tenía  un 
p¡an  distinto,  y  dividía  de  otra  manera  los  libros  y  capítu- 
los; pues  en  el  undécimo  del  libro  V^  se  refiere  (pág.  144)  (1 ) 
á  lo  que  'lirá  en  el  capítulo  VIII  del  libro  11°:  eso  quiere  decir 
que  el  que  escril)e  está  todavía  en  el  libro  I  y  sólo  puede  refe- 
rirse así  al  VIII  del  11°. 

Lo  mismo  se  ve  en  el  siguiente,  donde  se  cita  de  Valera  el 
capítulo,  libro  y  hasta  número  distintó,  que  no  corresponde 
al  libro  que  tenemos  á  la  vista,  cosa  que  no  puede  suceder 
sino  porque  los  Jesuitas  ú  otros  que  le  tradujeron  el  texto 
latino  de  Valera  no  se  Ajaron  en  esa  circunstancia,  ni  el  pre- 
tendido autor  al  dar  la  última  mano  á  la  publicación. 

Si  no  me  equivoco,  éstn  es  una  prueba  incontestable,  pa- 
ra todo  lector  imparcial,  de  la  verdad  de  mi  tesis. 

»  ero  insiste  el  señor  Polo  en  repetir,    como   gran   argu- 
mento en  sentido  contrario,  que  si  el  P.  Maldonado   dio   al 
inca  toda  la  obra  y  no  fragmentos,  losjesuitas  debiemn  pro 
testar,  cuando  vieron  la  obra   publicada    con  el  nombre   de 
Garcilaso. 

Ya  tengo  contestado  ageste  punto;  pero  vuelvo  á  repetir: 
que  la  protesta  era  sólo  p«.sí6/e,  y  que  el  hecho  fué  que  no 
tuvo  lugar;  y,  por  otra  parte,  se  concibe  que  así  fuera,  pues 
cuando  recibió  los  papeles  es  natural  que  se  le  autorizara 
con  anuencia  del  Rector,  á  hacer  de  ellos  lo  que  le  diera  la 
gana;  es  decir,  publicarlos,  que  es  lo  que  él  se  proponía.  ¿Ca 
be  protesta  en  tal  caso? 

Suponiendo  que  lo  de  la  protesta  tuviera  algún  peso, 
nunca  puede  destruir  los  argumentos  deducidos  del  contexto 
mismo,  que  prueba  por  sí  solo  que  el  P.  Valera,  algo  desfi- 
gurado, es  el  que  escribe,  aunque  Garcilaso  agregue  algunas 
anécdotas  personales,  de  cuando  en  cuando,  al  texto  que  co- 
pia:  esos  argumentos  tienen  su  fuerza  propia  con  protesta 
ó  sin  ella. 

Esto  es  aún  más  probable,  vista  la  intimidad  que  Garci- 


(1)  "También  diremos  largamente  en  el  capítulo  VIH  y  IX"  Com.  R. 
lib.  V.  cap.  11,  pág.  144,  ed  Barrera 

ídem,  cap.  2  p.  147:  "Lo  diremos  adelante  en  el  libro  II  cap.  9  N^  55; 
hasta  aquí  el  P.  Valera,  lo  cjue  promete  se  perdió"  etc.— Si  log^o  publicar 
la  edición  crít'ca  ofrecida,  discutiré  página  por  página  todo  el  texto. 


LOS  COMENTARIOS  REALES  305 


laso  tenía  con  los  Jesuítas  del  Colegio  de  Santa  Catalina,  es 
pecialmente  con  su  Regente  de  estudios  P.  Francisco  de  Cas- 
tro, quien  en  1611  le  dedica  su  tratado  de  Retórica  y  firma 
en  enero  la  censura  de  la  Segunda  parte  de  los  Comentarios. 
Es  posible  que  el  señor  Polo  halle  esa  obra,  rara  en  Lima, 
pero  convendrá  en  que  es  curiosa  ésta  y  otras  coinciden- 
cias. 

¿Cuántas  veces  no  leemos  en  las  citas  de  Valera  en  Gar- 
cilaso:  ''El  P.  Vaiern  trata  este  asunto  largamente  en  otro 
cafiitaio,  ¿Cómo  podría  él  saberlo,  si  no  lo  había  leído  en  el 
texto  original  completo?    Esto  no  admite  repica  alguna. 

Vuelvo  á  repetir  por  la  milésima  vez:  que  si  á  pesar  de  lo 
que  llevo  dicho  y  demostrado,  las  obras  se  perdit^ron  en  Cá- 
diz, donde  estab^n^'untAs,  no  debían  haberse  salvado  por  el 
P.  Torres  el  vocabulario,  ni  la  Relación  anónima  publicada 
por  Jiménez  de  la  Espada,  ¿acaso  las  leyeron  los  ingleses  y 
sólo  condenaron  al  fuego,  por  razones  de  alta  política,  la 
Historia  del  Perú? 

Se  ha  creído  refutar  perentoriamente  lo  que  digo,  dicit^n- 
do  que  Garcilaso  desde  su  primef  libro  promete  ocuparse  de 
la  historia  de  sus  antepasados  y  esto  en  un  prólogo  fechado 
en  1586.  Hizo  lo  que  muchos  hacen,  prometiendo  lo  que 
no  tienen,  y  tan  cierto  es  eso,  que  sólo  cumplió  su  promesa 
14  íiños  después  cuando  Je  dieron  los  pane  fes,  que  el  llama 
destrozados  de  Valera.  Entre  tanto,  creyó  de  más  impor- 
tancia la  traducción  de  los  diálagtis  de  León  Hebreo  y  la  his- 
toria de  la  Florida,  que  no  conocía  ni  de  vista,  y  que  le  dictó 
un  hidalgo  anónimo  que  residía  en  Posadas  (crrca  de  Córdo- 
ba) dejando  para  los  últimos  años  de  su  vida  la  Historia  de 
los  Incas,  que  debía  ser  la  única  preocupación  del  que  perte- 
necía á  la  familia  real,  según  él  y  sólo  él. 

A  este  respecto  creo  que  puedo  dar  una  nueva  interesan- 
te  al  antiguo  amigo  de  mi  juventud,  diciéndole  que  Garcilaso 
al  copiar  á  Valera  no  ha  hecho  sino  seguir  una  costumbre 
muy  antigua  en  él,  pues  no  sólo  escribía  lo  que  le  dictaban 
en  Posadas  y  que  él  llamaba  **La  Florida  del  Inca*',  sino  que 
al  intitular  él  "^traducción  del  indio''  de  L,os  Diálogos  de 
Amor  no  hacísi  sino  apropiarse,  con  muy  ligeras  variantes, 
la  que  se  había  publicado  anónima  en  Venecia  en  1568  (que 
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tengo  á  la  vistan  y  que  él  ha  podido  consultar  durante  22 
años,  antes  de  imprimir  lo  que  llama  saya  en  1590  ( I ). 

¿Cree  el  señor  Polo  que  quien  se  apropió  las  dos  obras 
citadas  no  podía  plagiar  al  P.  Valera,  que  hacía  algunos 
años  había  fallecido,  sin  dejar  parientes  ni  amigos  que  recla- 
maran sus  derechos?  Dejo  á  su  imparcialidad  reconocida  el 
responder  á  esa  pregunta. 

Lo  que  resulta  de  todo  esto  es:  que  no  conociendo  antes 
los  datos  que  hoy  poseemos,  hemos  forjado  una  leyenda 
garcilacesca  llamando  al  que  se  titula  inca  autor  de  las 
obras  que  publicó  con  su  nombre,  porque  nadie  se  había  fija, 
do  en  las  cosas  que  me  han  dado  á  mi  en  ojos  y  me  han  per- 
suadido de  lo  contrario.  He  creído  útil  comunicar  mi  con- 
vicción á  mis  compatriotas,  lamentando  que  sobre  alguno 
de  ellos  recaiga  la  nota  de  plagiario;  pero  como  lo  que  busco 
ante  todo,  es  la  verdatl  histórica,  y  ésta  gana  con  que  dicha 
obra  sea  escrita  principalmente  por  Valera,  no  he  vacilado 
un  momento  en  sostener  su  causa,  sin  pensar  un  instante  só- 
lo en  que  el  chachapoyano  fuese  jesuita,  judío  6  otra  cosa 
cualquiera. 

El  único  argumento  sefto  que  encuentro  contra  la  tesis 
que  defiendo  es  haber  sido  yo  el  descubridor  de  este  fraude  li- 
terario, que  ha  quedado  oculto  durante  tres  siglos,  y  no  una 
de  esas  notabilidades  en  gran  predicamento  en  nuestras 
días,  sino  el  más  modesto  y  olvidado  de  los  peruanistas  que 
toda  su  vida  la  ha  sacrificado,  sin  cálculo  alguno,  á  la  in- 
vestigación de  la  verdad. 

París,  1 909. 

Manuel  González  de  la  Rosa, 


(1)  He  consultado  varias  ediciones  italianas  de  Venecia  desde  154-5. 
La  española  de  1568  s¿  reimprimió  allí  en  1598  en  4*?  español.  La  de  Gar- 
cilaso  en  1590  es  má'*  voluminosa,  porque  tiene  tipos  graudtfs  prelimina- 
res y  una  fiaran  tabla  alfabética:  las  he  cotejado.  Daré  muchos  detalles  en 
la  biografía  de  Garcilaso,  para  la  que  tengo  reunidos  muchos  materiales. 

Vle  parece  este  artícuij  ya  muy  largo  y  por  eso  suprimo  multitud  de 
pruebas. 
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Uno  de  los  primeros  benefactores  de  los  jesuítas  fué  el 
doctor  donjuán  Martínez  Rengifo.  natural  de  la  Puente  del 
Maestre,  diócesis  de  Plnsencia,  en  Esp?<ña,  y  que  acá  desem- 
peñó  el  cargo  de  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  Lima. 

Desde  que  Urgaron  á  Lima,  en  1 568,  los  jesuítas  encarga- 
dos de  fundar  la  Provincia  peruana,  les  manifestó  Rengifo 
gran  estimación  y  deferencia.  A«eptó  poder  del  Provincial 
Ruíz  del  Portillo  para  que  en  unión  del  doctor  Marcos  Lucio, 
primer  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  del  Pro 
curador  Alonso  Lucio,  solicitaran,  como  lo  hicieron,  del  Co- 
rregidor de  Lima  Don  Alonso  Manuel  de  Anaya,  el  cumpli- 
miento de  una  provisión  librada  por  el  Gobernador  Licen- 
ciado Castro  para  expropiar  las  fincas  que  se  determinaron 
para  establecer  en  ellas  la  iglesia  y  Colegio  de  la  Compañía. 

Aquéllas  estaban  frente  á  la  habitación  del  Fiscal,  y  tan- 
to por  ésto  como  con  el  continuo  trato  que  tuvo  con  los  je- 
suítas, se  impuso  de  la  carencia  de  recursos  en  que  se  encon 
traban  para  sostener  debidamente  sus  ministerios.  También 
tuvo  conocimiento  que  aun  cuando  Diego  de  Forres  Sagre- 
do  y  su  esposa  Doña  Ana  de  Sandoval  habían  ofrecido  algu- 
nos bienes  á  la  Compañía,  ésta  no  había  podido  aceptarlos 
por  no  tener  autorización  del  General  para  establecer  cole- 
gios de  caciques,  que  exijían  los  cedentes,  ni  para  admitir 
patrones  de  Colegios  ya  fundados.  También  la  acción  no 
era  de  presente  sino  por  causa  de  muerte.    . 

Por  estas  circunstancias.  Rengifo  y  su  esposa  Doña  Bár- 
bara Ramírez  de  Cartagena,  deseando   contribuir  al    ade- 
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lanto  dé  la  Compnñía,  ofrecieron  al  Prov^incial  P*  José  Acos- 
ta  entregarle,  en  el  acto  del  contrato,  la  hacienda  de  Jesús 
del  Valle  en  Chancay,  unas  casas  en  eáa  villa  y  una  hacienda 
de  viña  con  veinte  rail  parras  en  el  valle  de  Ate,  las  dos  con 
los  negros,  aperos  y  herramicn^-as  necesarias  para  su  la 
branza,  sin  otras  condiciones  que  continuar  enseñándose 
las  cátedras  establecidas  hasta  entonces  en  San  Pablo,  y  la 
concesión  para  ellos  y  sus  sucesores  del  título  y  honores  de 
patrones. 

El  P*  Aeosta  agradeciendo  A  los  nobles  esposos  su  g^ene- 
rosidad,  encargó  al  P.  Pinas,  que  había  sido  elegido  Proca- 
rador en  Roma  y  Madrid,  que  solicitara  del  General  el  j>er- 
miso  necesario  para  aceptar  tan  expontáneo  como  desinte 
teresado  ofrecimiento;  sin  que  por  ésto  dejara  de  ocuparse  el 
Procurador  de  la  propuesta  de  Diego  de  Porres  y  de  f>edir 
autorización  para  est^iblecer  colegios  de  caciques,  de  la  que 
se  había  tratado  antes  de  haberse  hecho  ofrecimiento  alguna 
por  Sagredo.  La  propuesta  de  éste  se  presentó  á  la  Congre- 
gación de  Octubre  de  1576,  y  la  fundación  de  aquel  Colegio 
se  acordó  en  la  de  16  de  Biiero  de  ese  año.  El  ofirecimiento  ' 
de  Rengifo  fué  hecho  después  de  aquellas  dos  Congregacio* 
nes 

El    F.  Finas  regresó  de  su  comisión  trayendo  á  los  Pro-^ 
vinciales  las  autorizaciones  que  pedían»  pero  como  la  renta 
que  ofrecía  Porres  Sagredo   era  para  soj^t^ner  colegio  de  ca-  m 
dques,  no  podía  aceptarle  como  patrón  de  San    Pablo    sino  1 
del  Colegio  que  se  fundara  con  sus  bienes,  á  menos  que  varia- 
ra las  condiciones  de  su  ofrecimiento;  no  lo    hizo  así  y    Don 
Juan    Martínez  Ren^^ifo  3-    su  esposa   fueron  aceptados  por     1 
patrones.  ■ 

Al    P.  Aeosta   sucedió    en  el  Provincialato  el  P,    Pinas,  " 
quien  con  Reginfo  y  la  señora  Ramírez  otorgaron  In  escritu* 
ra  de  fundación  del  Colegio  de  San  Pablo  el  31  de  Agosto  de 
1581  por  ante  el  escribano  de  Lima  Esteban  Pérez.   En  esta  ■ 
escritura  declaran  los  patrones  que  la  hacen:  '^Considerando  ^ 
**el  sen-icio  grande  que  a  Dios  Ntro.Sr.  hace  la  Compañía  de 
•Jesús  y  fruto  en  los  prógimos  en  este  Reino,  y  en    especial  y 
*'seüaJadamente   en    esta    cmdad    de    los    Reyes,  así  en  la 
'•predicación  y  administración  de  los  sacramentos,  doctritiaj 


**de  indios  y  morenos,  niños  de  escuela  y  gente  ruda»  como 
•'los  estudios  de  gramatical  artes  y  teología,  que  en  este 
'*Cole^o  de  San  Pablo  de  la  misma  Compañía  se  leen,  y  que 
'*este  es  el  Seminario  donde  se  crían  y  hacen  los  obreros  que 
•*han  de  doctrinar  y  hacer  fruto  en  las  demás  partes  de  es- 
''teReynn." 

Los   Jesuítas  aprehendieron  la  posesión  de  los  bienes  ce 

didos  el  14  de  Octubre    del    mismo    año,  y    desde  entonces 

I  hasta  el  extrañamiento  de  la  orden,el  8  de  Setiembre  de  1767» 

cumplieron  inviolablemente  las  condiciones  que  seles  impuso 

cuando  las  aceptaron. 

^  La  Compañía  se  obligó  al  sostenimiento  de  las  cátedras, 
á  recibir  á  los  patrones  en  el  templo  de  San  Pablo  con  los 
honores  que  se  determinaron  para  que  asistiesen  anualmente 
A  la  misa  conventual  del  domingo  de  CarnestolendeStá  colo- 
car el  escudo  de  armas  de  las  casas  de  los  fundadores  en  el 
templo,  y  á  sepultar  en  él,  además  de  los  patrones,  al  oidor 
Don  Cristóbal  Ramírez  de  Cartagena  y  á  sus  hijos  Don  Her- 
nia ndo  y  Doña  Inés^  padre  y  hernanos  de  Doña  Bárbara,  y 
A  Doña  Francisca  f^indó,  Doña  Graciana  y  Doña  María  Ren- 
gifo,  madre  y  hermanas  de  Donjuán,  y  también  á  los  cspo^ 
sos  de  éstas.   Al  fallecimiento  de  todos  debían  aplicarse  cier- 

\t.o  nfimero  de  misas. 

Rengifo  disfrutó  de  los  honores  de  patrón  hasta  su  falle- 
cimiento, acaecido  el  19  de  Marzo  de  1595. 

En  la  fundación  se  nombró  por  sucesores  en  el  patrona- 
to á  las  hermanas  de  Rengifo  y  sus  legítimos  descendientes; 
puesel  Físcctl  y  su  esposa  no  los  tenían;  en  virtud  de  este 
nombramiento,  ptir  fallecimiento  de  Doña  Bc^rbara,  fue  pa- 
trón del  Colegio  de  San  Pablo  el  ca()ítán  Don  Gonzalo  Fer- 
náudez  de  Heredia,  quien  aun  cuando  fué  casado  con  Doña 
Catalina  Vela  Núñez^  sobrina  del  Virrey  Blasco  Nfiñez  Vela, 
no  tuvo  descendencia,  como  tampoco  la  tuvo  su  hermana  y 
sucesora  Doña  Isidora  Fernnndezde  Heredia,  esposa  del 
Maestre  de  Campo  Don  Femando  de  ísázagay^  ^  eneses,Don 
Gonzalo  y  Doña  Isidora  fueron  hijos  de  Doña  Graciana  Ren 
gito  y  del  Capitán  Donjuán  Fernándcis  de  Heredia,  enco* 
meadero  de  Hunylas  y  Cajalambo     que  había   militado  en 


SflYISTA  HISTÓRICA 


los 


guerras  de  la  conquista,  y  fué  regidor  perpetuo  y  «no  de 
funrladores  de  la  villa  de  Hnaura 


A  Doña  Iskk 


Don  Fran- 


sucedió  el  Oidor  de  Charcas 
cisco  de  Sosa,  hijo  de  Doña  María  Rengifo  y  Salazar»  que  lo 
fué  de  la  hermana  del    fundador  Dona  María  Rengifo  y    del 
Capitán  Don  Juan  de  Cadahalso  Salazar. 

Don  Francisco  de  Sosa  fué  padre  de  Doña  N'aría  de  Sosa 
que  se  qi\s6  con  Don  Ignacio  Vásquez  de  Acuña,  cu^'O    hijo 
sucesor  Don  Matías  Vásquez  de  Acuña,  y    su  esposa    Doña 
Lxicía  Mcnacho  de  Morales,  fueron    los  padres  de  Don  Jtiai]^_ 
José  Vásquez  de  Acuna    Menacho  Morga  3^    Sosa    Rengifo^f 
quien    estuvo    casado  con  Doña   Joseía  Zorrilla  de  la    Gán- 
dara   León  y  N'endoza,  á    la    que  el    Re^^    Carlos    11  conce 
dio  en    1689    título   de    Condesa  de  la  Vega  del  Ren-     Por 
este  matrimonio  se  vinculó  en  los  Condes  de  la  Vega  el  dere- 
cho de  patronato  del  Colegio  de  San  Pablo,  el  cual  ejercieron 
desde  entonces  los  poseedores  de   aquel  título*  quienes    d< 
pues  de  los  referidos,  fueron  los  siguientes: 

Don  Matías  José  Y^suucz  de  Acuña,  segundo  Conde,  nm- 
cido  en  Lima  en  24-  de  Febrero  de  1 675,  quien,  cuando    sólv» 
tenía  veinte  y  cinco  años,  fué  nombrado  Gobernador  de  Xi 
paraíso,  cuyo  cargo  ejerció  hasta    1706.    1  espués    fué  en  1 
Perú  Corregidor  de  Castro  Virreina  y  Almirante  de  la  Mardc 
Sur-  Su  esposa,  Doña  Catalina  Iturgoyen  y  Lis|>ergu¡er^em 
fiatural  de  Santiago  de     hile,  descendiente  del  conquistador 
fedrode  Lisperguer,de  las  nobilísimas  familias  de  Lispengucr^ 
Wittemlx?rg  3^  Welser^  provenientes  de  los  Duques  de    Sftjc 
fria.  Dona  Catalina  estuvo  reputada  por  santa  por  sos  mt 
chBM  virtudes  y  su  vida  salió  íx  luz  en  Lima,  en  1821.  escí 
fporcí  Caoónigo  Dr,  Don  José  Manuel  Bermúdex. 

De  Don    Matías   pasó    el    título  y  el  patronata  á 
Jí^   Gerónimo  Vásquez  de  Acuña,    quien    fué  casado 
miprímu  Doña    Francisíca   Vásquez  de  Acuña  y  Ronaftiiiie 
Afibutía,  de  la  familia  de  los  Marqueses   de   Monte    Al 
M#f  ren  de  Don  José  \  ásquez  de  Acuña  y  Román,  Conde  < 
y^/»  *M  Keti.  d  cual  poseía  el  patronato  el  S  de   ^ 
7  que  fueron    presos  los  jesuítas   para    se 
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[Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  por  auto  dt  7 
fulío  de  I77n^  expedido  por  la  Real  Junta  de  Aplicaciones 
formad  a  para  la  distribución  de  los  bienes  de  los  jesuítas 
expatriados.  Los  oratarianos  se  posesionaron  de  ellos  des- 
pués de  haber  permanecido  cerrados  por  cerca  de  los  tres 
años  que  huítta  entonces  habían  trascurrido  desde  la  expul- 
sión, 

Don  Juan  José  Vásquez  de  Acuña  solicitó  en  7  de  Febrero 
I  de  1771  que  se  le  continuaran  concediendo  por  la  Congrega- 
'  ción  los  honores  de  que  había  disfrutado  en  tiempo  de  los  je- 
suítas como  patrón  del  Colegio  máximo  de  San  í^ablo.    La 
Junta,  ante  quien  esta  demanda  t'ué  i>resentada,  pidió  el  voto 
del  Prepósito  de  la  orden,  y  éste,  en  14  de  Setiembre^  expuso: 
que  la  Congregación  no  estaba    obligada  á    rendir  honores 
algunos  a  los  Condes  de  la   Vega,  por  que  si  era    cierto  que 
tenían  posesión  de  una  parte  del  Folegio  de  San  Pablo  y  de 
su  iglesia,  no  percibían  los  productos    de    la    hacienda  de  la 
Huaca,  ni  de  los  otros  bienes    cedidos  para  la  fundación  por 
Martínez  Rengifo  y  Dona  Barba ríi^    Conchij^e  el   Prepósito 
pidiendo  la  posesión  de  aquellos  bienes. 

Reunida  la  Junta  en  24  de  Mtxzo  de  1772,  á  solicitud  del 
fiscal  Echeverz,  acordó  hacerla  adjudicación  pedida  solo  por 
tin  año,  mientras  se  resoh  ía  lo  que  fuera  más  conveniente,  y 
que  el  Conde  acreditara  su  derecho  de  sucesión  al  patronato. 
El  Conde  presentó  entonces  un  dictamen  del  Dr  D.  Tomás 
Salazar,  expedido  en  29  de  Enero  de  1735.  cuando  Don  Ma- 
tías VAsc|Ucz  de  Acuña, padre  del  solicitante. pretendióla  po- 
sesión del  patronato,  un  título  de  Patrón  expedidíí  á  favor 
del  mismo  Don  Matías  en  14  de  Enero  de  aquel  año  por  el 
Provincial  P,  Francisco  de  Rotalde,  una  fórmula  por  la  cual 
dicho  Provincial  determinaba  el  modo  de  recibirle  en  el  tem- 
plo, y.  últimamente,  ofreció  la  inftirmación  necesaria  para 
acreditar  su  ascendencia. 

Estaba  sin  resolverse  esta  cuestión  cuando  falleció  el 
C  onde,  y  su  hermano  y  sucesor  Don  Matías  Vásquez  de  Acu- 
na  y  Román,  la  continuó  en  1774,  consiguiendo  al  fin,  en  20 
de  Enero  de  1 792,  después  de  20  años  de  juicios,  que  se  decía* 
rara  que  los  Condes  de  la  Vega,  como  legítimos  descendien- 
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tes  de  Doña  María  Rengifo  eran  los   patrones  del    Colegio 
máximo  de  San  Pablo. 

Los  Pilipenses  reconocieron  entonces  al  Patrón  pero  le 
negaron  los  honores  por  no  tener  todos  los  bienes  de  la  fun- 
dación; mas  la  Junta,  en  6  de  Enero  de  1795,  ordenó  que  se  les 
hicieran,  repitiendo  este  mandato  en  17  de  Febrero  de  1797 
cuando  ya  había  sucedido  en  el  patronato  el  sexto  y  último 
Conde  de  la  Vega  del  Ren,  Don  Matías  Vásquez  de  Acuña  y 
Mendoza. 

En  1795,  en  1796  y  en  1797  los  Oratorianos,  de  grado  ó 
por  fuerza,  recibieron  al  Conde  de  la  Vega  del  modo  acos- 
tumbrado con  sus  predecesores,  pero  en  1798  se  negó  el  Pre- 
pósito á  que  se  repicara  cuando  entrara  y  saliera  al  templo 
el  Patrón  para  asistir  á  la  misa  de  patronato  en  ese  año. 
El  Virrey  había  ordenado  en  17  de  Febrero  que  no  se  omitie- 
ra aquella  formalidad  y  para  conseguirlo  tuvo  el  Conde  que 
ocurrir  al  Arzobispo,  por  cuya  orden  decía  el  Prepósito 
que  no  podía  acceder  á  lo  mandado.  Su  ilustrísima  declaró 
por  escrito  que  por  su  parte  no  había  puesto  inconveniente 
Todo  lo  expuesto  consta  oel  expediente  que,  signado  con  el 
número  4688,  está  en  el  legajo  1199  en  el  Archivo  Nacional 
de  Lima. 

Posteriormente  se  adjudicaron  á  los  del  Oratorio  los 
bienes  y  fundaciones  del  Colegio  de  San  Pablo,  y  los  Condes 
de  la  Vega  siguieron  en  posesión  tranquila  de  sus  derechos 
hasta  que  proclamada  la  independencia  y  establecida  la  Re- 
pública se  declaró  por  las  leyes  nacionales  que  no  se  recono- 
cían honores  ni  privilegios  hereditarios.  El  derecho  de  se- 
pultura  en  el  templo  se  perdió  desdel808queel  Virrey  Abas 
cal  y  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  don  Bartolomé  María 
de  las  Heras  establecieron  el  cementerio  general, 

Al  adjudicarse  á  los  Filipenses  el  Colegio  dt  San  )  ablo, 
se  mandó  que  establecieran  en  él  un  seminario  para  ordena- 
dos, un  hospital  de  clérigos  y  un  lugar  de  reclusión  para 
eclesiásticos.  Solo  el  logicadoy  el  patio  de  aulas  de  estudios 
menores  no  se  comprendieron  en  la  adjudicación,  pues  á  ellos 
se  trasladó  el  Colegio  de  Caciques  que  tenían  en  el  Cerca- 
do los  jesuítas.  El  Virrey  Abascal  reedificó  esta  parte  en 
1810  sin  gravamenalguno  del  Erario,  con  diferentes  recursos 
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y  donativos  de  las  Corporaciones.  La  Universidad  dio  un  mil 
pesos.  Quedó  el  Colegio  en  este  lugar  hasta  1822  que  se  re- 
fundió en  el  de  San  Carlos,  estableciéndose  la  Biblioteca  pú- 
blica de  Lima  en  el  patio  principal,  el  resto  fué  vendido  á 
particulares.  Después  ha  tenido  importantes  mejoras  y  hoy 
además  de  la  Biblioteca,  están  establecidos  allí  el  Archivo 
Nacional  y  la  Sociedad  Geográ  fica. 

El  hospital  se  estableció  en  la  antigua  enfermería  de  los 
jesuítas,  dándole  la  capilla  y  botica  que  en  ella  tenían  éstos, 
con  todas  sus  existencias  y  esclavos  que  lo  sirviesen.  Se  or- 
denó que  se  continuara  expendiendo  medicinas  al  pú- 
blico como  acostumbraban  hacerlo,  gratis,  los  jesuítas.  El 
hospital  tuvo  muy  poco  tiempo  de  existencia  y  al  local  que 
ocupaba  se  le  ha  dado  distintas  aplicaciones.  En  él  estuvo 
hasta  1878  el  colegio  peruano  de  la  Inmaculada,  destinado 
A  la  instrucción  media,  y  el  cual  dirigió  el  ilustrado  y  muy 
respetable  Dr.  Don  \  elchor  García.  Hoy  se  le  ha  agregado 
otro  patio,  que  fué  del  seminario,  y  últimamente  de  la  escue- 
la industrial  municipal  establecida  en  1 870  por  la  Municipa- 
lidad de  Lima  presidida  por  don  Manuel  Pardo.  En  estos 
dos  patios  funcionó  el  colegio  normal  de  varones,  establecido 
por  decreto  del  Presidente  General  Don  Mariano  Ignacio 
Prado,  á  cargo  del  mismo  señor  García,  y  en  cuyo  colegio 
funciona  también  el  de  la  Inmaculada  que  dirigen  los  jesuí- 
tas (*). 

La  Escuela  Municipal  permaneció  en  los  dos  patios  que 
fueron  seminario,  uno  pertenecía  á  la  escuela  normal  de  va- 
rones, el  otro  se  ha  agregado  á  la  de  mujeres,  fundada  en  los 
otros  dos  patios  que  ocupó  la  Congregación  del  Oratorio 
el  año  de  1876,  extinguida  por  decreto  expedido  por  el 
Presidente  de  la  República,  don  Manuel  Pardo,  y  en  cuyo 
decreto  se  creó  el  mencionado  Colegio  normal.  El  semina- 
rio no  existió  mucho  tiempo  cuando  se  fundó  la  Escuela  in- 
dustrial, habiendo  tenido  hasta  entonces  diversos  destinos 

el  local  que  ocupó. 

Enkiquk  Torrks  Sai.damanpo. 


(•)  En  la  actualidad  funcionan  en  esos  locales  la  Escuela  Normal  de 
mujeres  y  la  de  Santa  Eufrasia,  para  niñas  pobres. 
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Eocomieodas  y  sitaaciones  qne  sn  Excelencia  a  hecho  y  iiro- 
veído  desde  qne  entré  en  la  tierra  hasta  oy  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  hebrero  deste  año  de  sesenta  y  dos. 


En  treze  de  hebrero  del  año  de  setenta  se  hizo  merced  á 
doña  Leonor  de  Soto  tiiei^  de  giaaynacava  y  hija  del  capi- 
tán soto  que  fué  conquistador  destos  reinos  de  ciento  y  cin- 
quenta  hanegas  de  maíz  en  cada  un  año  sobrel  rrepartimien- 
to  de  guanoquite  en  la  ciudad  del  cuzco  questá  vaco  por 
muerte  de  Francisco  de  Villacastín  atento  á  los  méritos  de 
su  padre  y  ser  nieta  de  dicho  guaynacava. 

—en  siete  de  abril  del  dicho  año  se  encomendaron  al  capi- 
tnn  Miguel  de  la  Serna  los  yndios  de  ziguas  en  términos  de 
guánuco  atento  á  lo  que  a  servido  ñ  su  magestad  en  estos 
rreynos  en  treynta  y  seis  años  que  a  que  está  en  ellos  espe- 
cialmente en  la  conquista  y  alzamiento  de  los  naturales  y  en 
el  alzamiento  de  los  de  Chile  y  en  compañía  del  licenciado 
Vaca  de  Castro  en  la  vatalla  que  se  dio  á  don  diego  de  al- 
magro y  en  el  alzamiento  de  gon^alo  pizarro  y  en  el  alza- 
miento de  francisco  Hernández  girón  y  fué  uno  de  los  capi 
tañes  que  le  prendieron  en  lo  cual  todo  sirvió  con  mucho 
lustre. 

el  dicho  día  siete  de  abril  se  hizo  merced  á  diego  de  tara- 
zona  de  le  situar  mili  pesos  de  rrenta  por  dos  vidas  sobre  el 
rrepartimiento  de  villilli  questá  vaco  en  el  cuzco,  atento  a  lo 
que  a  servido  á  su  magestad  en  este  rreyno  desde  quentró 
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en  él  el  licenciado  de  la  gasea  en  toda  la  jornada  de  gon9alo 
Pizarro  y  en  el  algamiento  de  francisco  Hernández  de  alférez 
en  cierta*^  compañías  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  á  que  hizo 
dexación  de  los  yndios  aguas  (?)  que  se  encomendaron  en  el 
dicho  miguel  de  la  serna  que  valen  como  quinientos  6  seis- 
cientos pesos. 

En  diez  y  seis  de  abril  del  dicho  año  se  hizo  merced  á  su 
muger  del  licenciado  estrada  Regidor  de  la  ciudad  délos  rre- 
yes  de  setecientos  y  cinquenta  pesos  ensayados  por  tres  años 
atento  á  quel  dicho  estrada  hera  nieto  de  bartholomé  rruíz 
destrada,  piloto  mayor  que  fué  de  Pi^arro  y  almagro  en  el 
descubrimiento  destos  Reynos  y  que  ansí  mismo  fué  uno  de 
los  treze  de  la  gongonayse  halló  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista desta  tierra  y  murió  en  caxamalca  los  quales  se  die- 
ron ñ  la  dicha  su  mnger  por  los  dichos  tres  años  en  el  entre- 
tanto que  su  marido  yva  á  españa  en  seguimiento  de  cierto 
pleito  que  trata  sobre  una  situación  que  le  fué  hecha  &. 

en  siete  de  junio  deste  dicho  año  se  situaron  á  rrodrigo 
de  Villalobos  vecino  de  puerto  viejo  tresientos  pesos  de  rren- 
ta  por  dos  vidas  sobre  los  yndios  de  chelaco  y  chinchachara 
atento  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  en  trejmta  y  seis 
años  que  a  está  en  estos  rreynos  en  todo  lo  que  se  a  ofreci- 
do especialmente  en  la  batalla  de  hananquito  con  el  viso- 
rrey  blasco  náñez  vela  de  la  qual  salió  muy  herido  y  quedó 
manco  dentrambas  manos  de  los  tormentos  que  le  dieron  y 
atento  á  que  unos  ynde<;uelos  que  tiene  en  puerto  viejo  no  se 
puede  sustentar  con  ellos,  &. 

este  mesmo  día  mes  y  año  suso  dicho  se  cituaron  á  con- 
treras  de  vargas  viuda  mujer  que  fué  del  capitán  juan  de 
saavedra  á  quien  ahorcó  gon9alo  Piijarro  por  servidor  de  su 
magestad  por  lo  cual  su  magestad  mandó  dar  á  un  hijo  su- 
yo 3  mili  pesos  de  rrenta,  los  quales  no  se  le  an  dado  y  aten- 
to á  que  en  compañía  de  la  dicha  contreras  de  vargas  están 
los  hijos  y  nietos  del  dicho  juan  de  saavedra  su  marido  y  hi- 
jo y  pasan  extrema  necesidad  sin  tener  con  qué  se  sustentar 
se  le  situaron  tresientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada 
por  su  vida  sobrel  rrepartimiento  de  olmos  y  sostovelico,  en 
piura,  que  vacó  por  muerte  de  juan  cortés. 

en  1 7  de  Julio  del  dicho  afio  se  enconiendaron  en  pedro 
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caxas  de  ayala  la  propiedad  de  los  yndios  de  paucarcolla  en 
questán  situadas  las  compañías  de  á  cavallo  atento  á  que 
a  treynta  y  seis  años  quest(í  en  esta  tierra  y  a  servido  en 
ellos  todo  lo  que  se  a  offrescido  y  á  ques  gentil- hombre  lan- 
za é  hizo  dexación  della  y  le  avía  sido  encomendado  el  dicho 
rrepartimiento  por  el  licenciado  castro  y  á  que  no  vale  mili 
pesos  quél  tenía  de  sueldo  con  la  dicha  lanza  conque  después 
de  dos  vidas  buelva  la  propiedad  y  rrenta  del  para  la  paga 
de  las  dichas  compañías  de  á  cavallo. 

en  quinze  de  jullio  del  dicho  año  se  encomendó  la  propie- 
dad del  repartimiento  de  neriguala  y  catacaos  en  término  de 
Piura  que  está  vaco  por  muerte  de  diego  lópez  de  salzedo  en 
el  capitán  benito  Sánchez  de  la  barreda  con  quatrocientos 
pesos  ensaiados  de  rrenta  en  cada  un  año,  conque  con  lo  de- 
más que  rrentare  el  dicho  rrepartimiento  acuda  á  quien  por 
su  Excelencia  se  situare  en  él,  atento  á  lo  que  a  servido  á  su 
magestad  en  estos  rreynos  en  treynta  y  cinco  años  que  a 
questá  en  ellos,  especialmente  en  el  alzamiento  general  de  los 
naturales  y  en  el  allanamiento  y  pacificación  de  muchas  pro- 
vincias dellos  y  en  el  allanamiento  de  la  provincia  de  quito 
con  el  gobernador  venalcázar  y  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  provincia  de  las  esmeraldas  con  el  capitán  gon- 
9alo  díaz  y  que  fué  con  gon(jalo  pi^arro  al  descubrimiento 
de  la  canela  y  río  del  marañón  y  se  halló  con  el  visorrey 
blasco  núñez  vela  y  en  el  desbarate  que  huvo  contra  el  dicho 
virrey  y  él  le  dio  un  cavallo  suyo  andando  en  la  mesma  ba- 
talla y  sirvió  en  otras  muchas  cosas. 

en  ocho  de  otubre  del  mismo  año  se  situó  á  pedro  de 
flanea  vecino  de  loxa  ochocientos  pesos  por  dos  vidas  sobre 
el  rrepartimiento  de  calva  en  loxa  que  vacó  por  muerte  de 
gaspar  de  lossada  atento  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad 
en  este  rreyno  en  treynta  y  un  años  que  a  questá  en  él  espe 
cialmente  en  la  pacificación  de  los  naturales  de  puerto  viejo 
y  quenviando  preso  á  el  virrey  blasco  núñez  vela  se  juntó 
con  él  en  túmbez  á  servir  contra  gon9alopÍ5arro  y  le  dio  tres 
cavallos  y  fué  hasta  la  provincia  de  quito  con  el  y  fué  parte 
para  que  se  alzase  vandera  por  su  magestad  en  truxillo  y  fué 
en  un  navio  á  la  provincia  de  nicaragua  á  defenderla  de  los 
capitanes  de  gon^alo  pi^arro  y  sirvió  con  el  presidente  gas- 
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ca  hasta  que  se  desbarató  el  dicho  tirano  y  atento  á  que  pa- 
ra rreformar  á  jaén  se  le  avía  quitado  cierto  rrepartimiento 
y  se  le  avían  dado  en  rrecompensa  ciertas  posiciones  sobre 
ciertos  yndios  de  la  ciudad  de  loxa  de  las  cuales  hizo  dexa. 
ción. 

En  diez  de  otubre  del  dicho  año  sencomendó  en  francis 
co  calvo  de  herrera  el  rrepartimiento  de  calamarca  en  térmi- 
no de  la  paz  por  su  vida  sobre  que  estaban  situadas  las  com- 
pañías de  á  ca  vallo  atento  á  que  hizo  dexación  de  una  plaza 
de  lanza  que  tenía  y  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  en 
esta  tierra  en  veinte  y  nueve  años  que  ha  questá  en  ella  con- 
tra todos  los  tiranos  que  contra  el  servicio  de  su  magestad 
se  an  levantado  especialmente  en  la  batalla  de  chupas  con- 
tra don  diego  de  almagro  en  acompañri  miento  de  vaca  de 
castro  y  contra  gongalo  pijarro  todo  el  tiempo  de  su  rebe- 
lión que  fueron  quatro  años  y  fué  desbaratado  en  la  batalla 
de  guarina,  adonde  quedó  preso  el  dicho  tirano  hasta  que  en 
xaquixaguana  se  pudo  pasar  al  servicio  de  su  magestad  y 
cuando  se  alijó  francisco  hernández  sirvió  en  toda  la  jorna- 
da hasta  que  fué  desbaratado  el  tif  ano  y  he«ho  justicia  del. 

Este  mesmo  día  sencomendó  en  domingo  hernández  el 
rrepartimiento  de  (sic)  questá  vaco  por  fin  y  muerte  de  an- 
tón  gómez  freite  vecino  que  fué  de  moyobamba  atento  á  lo 
que  ha  servido  á  su  magestad  en  treinta  años  que  ha  questá 
en  estos  rreynos  y  á  que  por  una  cédula  de  su  magestad  en 
que  rrelata  sus  servicios  sencarga  y  manda  que  se  tenga 
quenta  con  darle  de  comer  en  rremuneración  dellos;  el  cual 
dicho  Repartimiento  puede  valer  á  lo  que  sentiende  trecien- 
tos ó  quatrocientos  pesos  de  Renta. 

En  diez  de  octubre  de  dicho  año  se  situaron  á  francisco 
de  la  torre  trecientos  pesos  ensayados  sobrel  rrepartimiento 
de  olmos  y  sontovelico  questá  baco  por  muerte  de  juan  de 
cortés  en  piura,  atento  á  lo  que  ha  servido  á  su  magestad  en 
quarenta  y  tres  años  que  ha  que  passó  á  las  yndias,  los  diez 
de  los  quales  estuvo  en  la  nueva  españa  y  aiudó  á  conquis- 
tar la  provincia  de  yucatán  y  después  por  mandado  del  mar- 
qués don  francisco  pi^arro  fué  á  conquistar  y  pacificar  cier- 
tas provincias  en  término  de  quito  y  se  juntó  con  el  gover- 
nador  venalcázar  y  fué  á  la  provincia  de  popayán  y  de  allí 
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fué  á  pacificar  ciertas  provincias  en  quito  rreveladas  y  de 
allí  á  las  sierras  nevadas  y  aiudó  á  poblar  la  ciudad  de  tima  • 
má  en  la  qual  le  fué  encomendado  un  rrepartimiento  y  le 
dexó  por  más  servir  á  su  magestad  y  fué  al  descubrimiento 
del  Río  marañón  y  por  mandado  del  virrey  blasco  núnez  ve" 
la  salió  á  le  servir  contra  gon^alo  pi<;arro  que  se  avía  alga' 
do  en  este  rreyno  y  se  hallo  en  la  jomada  de  añaquito  adon" 
de  fué  herido  en  un  brazo  y  le  dexaron  los  contrarios  por 
muerto  y  después  se  juntó  con  el  presidente  gasea  de  lo  qual 
ha  quedado  y  está  tullido  más  há  de  siete  años. 

En  hoiize  de  octubre  del  dicho  año  se  situaron  y  señala 
ron  á  Juan  pacheco  doscientos  cinquent  i  pesos  ensayados 
por  dos  vidas  sobrel  rrepartimiento  de  niriguala  y  catacaos 
questá  vaco  en  el  término  de  Piura  por  muerte  de  diego  16 
pez  de  salzedo  atento  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  eu 
este  rreyno  en  treynta  y  cinco  años  a  questá  en  él  en  los  qua- 
les  fué  con  don  p^dro  mendoza  al  Río  de  la  Plata  desde  don' 
de  fué  á  d  ir  quenta  á  su  magestad  de  lo  que  avía  hecho  y 
aportó  á  la  isla  española  tiniéndola  cercada  franceses  con 
cuia  llegada  y  la  "de  sus  compañeros  fué  libre  y  volvió  á  es- 
tas partes  con  vaca  de  castro  y  se  halló  con  él  en  la  batalla 
de  chupas  y  fué  á  la  población  de  guánuco  y  sirvió  en  todo 
lo  demás  que  se  ofreció. 

Este  mesmo  día  se  situó  y  señaló  sobrel  dicho  rreparti- 
miento á  francisco  descalante  seiscientos  pesos  de  plata  en- 
saiada  y  marcada  por  dos  vidas  atento  á  lo  que  a  servido  á 
su  magestad  en  este  rreyno  en  veynte  años  que  ha  que  pasó  á 
él  especialmente  contra  gon<;alo  pÍ9arro  en  la  batalla  de 
guarina  y  xaquixaguana  hasta  que  fué  preso  y  desbaratado 
después  de  lo  qual  él  y  un  hermano  suio  descubrieron  cierto 
motín  en  las  charcas  que  se  hazía  contra  el  servicio  de  su 
magestad  y  querían  robar  la  caxa  real  y  matar  al  general 
ynoxossa  que  tenía  el  campo  de  su  magestad  y  ansí  mismo 
se  halló  en  el  cuzco  cuando  se  quizo  alzar  francisco  hemán- 
dez  la  primera  vez  donde  avía  servido  en  lo  que  se  avía  ofFre- 
cido  y  lo  mismo  avía  hecho  en  la  alteración  de  don  Sebas- 
tián de  castilla  y  después  contra  el  dicho  francisco  hemán* 
dez  y  fué  el  primero  que  fué  dende  el  cuzco  á  la  ciudad  de  los 
rreyes  á  dar  aviso  de  su  alzamiento  por  lo  qual  dicho  Fran- 


cisca  hemández  y  sus  scquaces  le  rrovaron  cantidad  de  ha- 
cienda y  avía  servido  en  toda  la  alteración  del  dicho  francis 
co  hemández  hasta  que  fué  preso  y  muerto  en  la  dicha  jor- 
nada y  se  hallo  en  el  rrencuentro  de  villacury  á  donde  perdió 
B  un  ca vallo  y  ftié  preso  y  estuvo  á  pique  de  que  le  cortasen  la 
cabeza  y  aunque  el  tirano  le  ofreció  los  mejores  yndios  que 
había  en  el  r  rey  no.  no  los  quiso  azeptar. 

V  Este  mesmo  día  se  hizo  merced  á  francisca  hernández  de 
los  palacios  de  seiscientos  pesos  por  dos  vidas  sobre  los  ubi- 
niis  y  magro  questán  vacos  por  axisencia  de  loayssa  atento 
á  lo  que  ha  servido  á  su  ra  a  gestad  en  treyntay  seis  anos  que 
a  questá  en  ella  especialmente  en  la  población  de  san  miguel 
de  piura  y  en  el  castigtí  que  en  ella  se  hizo  y  en  la  rreducción 
de  la  provincia  de  anto  y  en  la  población  y  fundación  de  la 
ciudad  de  tmxillu  de  donde  fué  con  el  adelantado  almagro 
al  descubrimiento  y  conquista  del  collao,  charcas,  chichas  y 
diagnitas  hasta  las  provincias  de  chile  adonde  se  avían  pobla- 
do la  ciudad  de  la  paz,  arequipa  y  otros  pueblos  y  en  chile 
todos  los  que  al  presente  ay  en  tiempo  que  valía  cada  caba- 
llo dos  mili  pesos,  por  lo  qiial  se  pasa  va  mucho  trabajo  y  ne- 
cesidad y  después  bolvió  á  la  pacificación  y  socorro  destos 
rreynos  y  fué  en  descercar  el  cuzco  y  vino  con  el  dicho  alma- 
gro atraer  el  tesoro  de  su  magestad  á  chincha  y  después  fué  á 
las  provincias  de  condesuyo  y  pastos  gobernación  de  venal, 
cazar  adonde  se  juntó  con  el  goveniador  virrey  blasco  núñez 
vela  y  se  halló  en  la  batalla  de  ciuito  contra  gonxalo  pi^arro 
á  dondefué  desbaratado  y  salió  mal  herido  de  un  arcabuzazo 
de  que  quedó  lisiado  de  una  pierna  y  se  halló  en  la  rredución 
y  muerte  de  fulano  de  puelles,  general  del  dicho  gonzalo  pi* 
^rro  sirviendo  de  alférez  de  ynfantería  y  después  se  juntó 
con  el  presidente  gasea  y  vino  con  él  hasta  xaquixagimna 
donde  fué  desbaratado  el  dicho  gonzalo  pi^arro  y  yendo  por 
alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  quito  al  tiempo  que  don  Se- 
bastián de  castilla  y  francisco  hernández  se  alzaron  sirvió  el 
dicho  oficio  con  mucha  diligencia  y  cuidado  para  quel  tuvie- 
se aquella  provincia  pacífica  deshaciendo  cada  día  muchas 
Hpanspi raciones  á  causa  de  la  noticia  de  los  tiranos  3^  que  an- 
^bI  mesmo  se  halló  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  provin- 
cia de  litan  y  quica  y  labasqui  y  los  bracamoros  y  descubrí- 
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miento  del  valle  de  conbinama  y  que  así  mismo  avía  llegado 
estando  sirviendo  de  corregidor  en  la  ciudad  de  piura. 

este  niesmo  día  onze  de  otubre  de  dicho  año  sencomen- 
dó  en  die^i^o  de  sosa  el  rre partimiento  de  los  manchaguas  en 
termino  de  arequipa  questá  vaco  por  muerte  de  francisco  de 
chávez  atento  á  que  hizo  daxación  de  una  plaza  de  lan9a 
que  tenía  y  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  en  este  rreyno 
en  veynte  y  dos  años  que  a  questá  en  él  especialmente  en  la 
alteración  y  castigo  de  gonzalo  pi^arro  para  lo  qual  gastó 
la  mayor  parte  de  su  patiimonio  en  armas  y  cavallos  y  ade 
rezos  de  su  persona  y  en  la  alteración  de  francisco  hernández 
en  la  vanguardia  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  pucará  y 
después  fué  con  los  capitanes  juan  tello  de  sotomayor  y  mi 
guel  de  la  sema  en  seguimiento  de  dicho  francisco  hernández 
hasta  que  le  prendieron  en  el  valle  de  xauxa. 

El  dicho  día  de  onze  de  otubre  de  dicho  año  se  encomen- 
dó en  Julián  de  la  riva  el  rrepartimiento  de  calva  questá  ba- 
co  en  término  de  loxa  por  muerte  de  gaspar  de  lossada  aten- 
to á  lo  que  a  servido  en  este  rreyno  en  treynta  años  que  a 
que  passó  á  él  en  rremuneración  de  lo  qual  su  magestad  por 
una  su  rreal  cédula  le  manda  dar  dos  mili  pesos  de  rrenta 
por  dos  vidas  porque  los  demás  que  rrenta  el  dicho  rreparti- 
miento se  situó  por  su  Exelencia  á  personas  que  avían  ser- 
vido. 

Este  mesmo  día  mes  y  año  susodicho  sencomendó  en  juan 
de  pancorvo  el  prencipal  é  yndios  del  valle  de  chungataro 
questá  vaco  por  muerte  de  gaspar  de  lossada  atento  á  lo 
que  a  servido  á  su  magestad  en  treynta  y  cinco  años  que  a 
que  está  en  estos  rreynos  especialmente  en  la  conquista  y  pa- 
cificación de  los  yndios  paltas,  á  donde  prendieron  una  hija 
de  guainacaua  y  otros  capitanes  suios  y  en  el  alzamiento 
general  de  todo  este  rreyno  vino  al  socorro  de  la  ciudad  de 
los  rreyes  y  fué  á  pacificar  la  provincia  del  coUao  y  charcas 
y  á  la  conquista  y  pacificación  de  condesuyo  y  prendieron  á 
villaoma  capitán  del  inga  y  fué  con  gonzalo  pi^arro  á  con- 
quistar  á  mango  ynga  y  prendieron  un  capitán  suio  y  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  guarina  contra  el  dicho  gonzalo  pigarro 
con  el  capitán  diego  centeno  y  en  la  compañía  de  martín  de 
rrobles  contra  gonzalo  pizarro  y  se  halló  en  la  ciudad  de  la 


plata  en  el  castigo  de  don  sebnstián  de  castilla  v  que  ansí 
mismo  se  halló  ea  la  batalla  de  chuqiiinga  contra  franci?:co 
hcrnñndez  girón  y  en  guardar  el  passo  del  desaguadero  y  fué 
á  tas  minas  de  calabaya  en  busca  de  dicho  francisco  hernán 
dez  j  prendieron  doze  de  los  su  ios  y  los  tr^xeron  al  cuzco, 
donde  se  hizo  justicia  dellos,  en  remuneración  de  toio  lo  qual 
se  Icncomen  laron  unos  y  adiós  en  la  dicha  ciudad  de  loxa» 
los  quales  no  rrentavan  quatrocientos  pesos. 

En  treze  de  octubre  de  dicho  año  se  situaron  á  teresa  va- 
lles, mujer  qne  fué  de  francisco  hernández  tnrifeño  qua tro- 
cientos  pesos  ensaiados  sobrel  rrepartimiento  de  niriguala  y 
catacaos»  en  término  de  piura,  atento  ú  qnel  dicho  su  man* 
do  fué  conquistador  des  tos  r  rey  nos  y  fité  muerto  en  nrequi- 
pa  por  los  sequazes  de  gonzalo  pi^arro  por  servidor  de  su 
magestad  y  fué  hecho  qu artos  y  le  rrobaron  todo  lo  que  te- 
nía y  atento  ansimismo  á  que  era  hijo  suyo  a  servido  en  chi- 
le y  en  la  jornada  de  las  3  si  as  de  salomón. 

En  diez  y  ocho  de  otvibre  de  dicho  año  se  siLuó  á  anto- 
nío  de  uros  navarro  sobre  el  rregartt miento  de  los  quÜques 
y  anasaques  en  término  de  la  ciudad  de  la  plata  dos  mili  y 
ochocientos  pesos  por  dos  vidas,  n tentó  á  lo  que  sirvió  ñ  su 
magestad  su  padre  que  fué  uno  de  los  conquistadores  deste 
rreyíiQ  y  á  lo  que  particularmente  sirvió  á  su  magestad  en 
venir  desde  la  provincia  de  nicaragua  en  compañía  del  mar-^ 
qué*i  don  francisco  pigarro  con  treyta  hombres  que  traxo 
consigo  á  su  costa  y  se  halló  en  la  conquista  3'  pacificación 
deste  nreyno  y  prisión  de  atabaliba  y  en  la  población  y  fim 
dación  de  la  ciudad  de  los  rreyí's  y  otras  ciudades  deste  rrey 
no  y  en  la  conquista  de  los  naturales  quando  sucedió  el  al- 
xamiento  gen?*ral  y  á  que  su  madre  del  dicho antonío  de  uroz 
navarro  en  quien  estava  encomendado  el  dicho  rrepartimien- 
to hizo  daxación  del  atento  á  que  se  hiciese  merced  al  dicho 
su  hijo  por  dos  vidas  porque  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona  no  se  puede  sustentar  con  lo  que  tiene, 

— en  veynte  y  tres  de  otubre  del  dicho  año  de  situó  y  se- 
ñaló a  garda  ortiz  despinoza  sobre  la  situación  de  ul»inasy 
magís  que  tenía  baltasar  de  loayza  en  arequipa  questá  va- 
ca por  su  ausencia  destos  rreynos  seyscientos  pessos  de  pla- 
ta ensaiada  y  marcada  en  cada  un  año  por  dos  vidas  aten- 
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to  á  lo  que  a  servido  en  este  rreyno  el  licenciado  gaspar  des- 
pinosa...  hijo  y  universal  heredero  es  á  quien  el  rrey  don  Fer- 
nando proveyó  por  alcalde  mayor  del  darién  en  compañía  de 
pedrarias  de  avila  y  conquistó  como  capitán  general  desde 
el  darién  hasta  nicaragua  y  fundó  y  pobló  la  ciudad  de  nata 
y  en  compciñía  de  el  dicho  pcdro*arias  las  ciudades  de  nom- 
bre de  dios  y  panamá,  en  lo  cual  se  ocupó  más  de  diez  años 
y  que  por  horden  del  dicho  licenciad  o  y  con  su  hazienda  avía 
hecho  hemando  de  luque  compañía  con  el  marqués  de  Fran- 
cisco pijarro  y  don  diego  de  almagro  partes  yguales  de  lo 
que  se  descubriese  en  todo  el  reyno  del  Pirú,  en  lo  qual  se  gas 
tó  por  su  parte  más  de  cíen  mili  pesos  y  que  fué  principal  par- 
te con  su  persona  gente  y  hazienda  para  qu''  se  descubriese  y 
conquistase  este  rreyno  para  lo  qual  enbió  á  un  hijo  suyo 
mayor  el  qual  se  halló  en  la  conquista  desta  tierra  y  mu- 
rió en  ella  en  el  passo  de  guaytará  y  socorrió  con  ciertos 
navios  al  marqués  don  francisco  pijarro  á  tiempo  que  los 
naturales  le  tenían  cercado  en  Ja  ciudad  de  los  rreyes  y  sir- 
vio  en  esta  tierra  hasta  que  falleció  en  la  ciudad  del  cuzco  y 
quel  dicho  garcía  ortiz  ansí  mesmo  sirvió  en  todo  lo  que  se 
ofFreció  desde  este  tiempo  hasta  agora  y  atento  á  que  unos 
yndios  que  tiene  en  guánuco  rrentan  muy  poco  y  no  se  pue- 
de sustentar  con  ellos. 

en  veynte  y  seis  de  Otubre  del  dicho  año  sencomendó  en 
el  capitán  rruybarva  cabeza  de  vaca  el  rrepartimiento  de 
los  yndios    quillacas  y  anasaques  questá  vaco  en  la  ciudad 
déla  plata  por  dexación  que  del  hizo  costanza  de  león  que  le 
poseya  en  el  qual  se  situó  por  su  Excelencia  á  antonio  na 
varro  dos  mili  y  ochocientos  pesos  con  que  haga  daxación 
de  su  plaza  de  alférez  de  las  compañías  de  á  caballo  que  te- 
nía con  mili  y  seiscientos  pesos  ensayados,  atento  a  lo  quel 
dicho  capitán  a  servido  á  su  magestad  en  este  rreyno  en  qua* 
renta  y  dos  años  que  a  que  pasó  á  estas  partes  de  yndias  y 
treynta  y  cinco  que  está  en  estos  rreynos  del  perú  ansí  en  las 
conquistas  y  pacificaciones  dellos  como  en  las  alteraciones 
que  a  ávido  y  que  por  mejor  servir  hizo  dexación  de  la  enco- 
mienda de  xayanca  que  agora  vale  mucho  en  Remuneración 
de  lo  qual  le  fué  hecha  merced  por  el  marqués  de  cañete  de  la 
dicha  plaza  de  alférez  de  las  compañías  de  a  cavallo  con  los 
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dichos  mili  y  seiscientos  pesos  de  salario  de  la  qual  hizo 
dexación. 

en  veynte  y  ocho  de  otubre  se  hizo  merced  y  encomendó 
en  Juan  arias  altamirano  los  yndios  de  amliato  que  en  quito 
están  vacos  por  muerte  de  juan  de  xerez,  atento  á  lo  que  a 
servido  en  este  rreyno  en  beynte  y  tres  años  especiahnente 
en  la  alteración  de  don  Sebastian  de  castilla,  do  fué  uno  de 
los  seys  que  ayudaron  al  capitán  juan  rremón  á  desbaratar 
y  prender  á  don  garcía  Mello  que  avía  ido  á  matar  al  maris- 
cal alonso  de  alvarado  y  á  tomar  los  ciudades  de  la  paz  y 
arequipa  con  el  socorro  que  egas  de  guzmán  lembio  de  poto- 
sí y  el  dicho  altamirano  fué  caussa  que  los  más  se  Reduxesen 
£il  servicio  de  su  magestad  lo  qual  fué  ansí  mismo  causa  que 
gordínez  raat^ise  al  tirano  y  fué  con  el  dicho  juan  rremón  á 
prenderle  y  a  los  demás  que  avían  sido  en  la  trayción  y  se  hi- 
zo justicia  dellos  y  fué  ymbiado  por  el  dicho  mariscal  á  dar 
nueva  de  la  muerte  del  dicho  don  Sebastián  y  en  el  camino 
supo  el  al<;a miento  de  francisco  hernándcz  dello  y  rrecogió 
ente  y  fué  á  socorrer  á  la  paz  y  Mió  v lindera  por  su  mages< 
^tad  y  sirvió  en  toda  la  guerra  def  dicho  francisco  hcrnández- 

en  ocho  de  henero  demilly  quinientosy  sesenta  é  un  años 
se  encomendó  en  garcía  diez  de  san  miguel  el  r repartimiento 
de  los  papres  questá  vaco  en  término  de  guamanga  por  muer- 
te de  vasco  sánchez  de  u'lo  i,  atento  á  lo  que  a  servido  en  es- 
te rreyno  en  treynta  y  dos  años  que  a  questá  en  él  especial- 
mente en  la  nueva  empaña  en  la  conquista  y  guerra  de  la 
nueva  galicia  estando  rrebelados  los  naturales  de' la  contra 
el  servicio  de  su  magestad  hasta  que  fueron  reducidos  y  lúe 
go  pasó  á  estas  partes  del  pirú  y  se  halló  debajo  del  están 
darte  rreal  con  el  viso  rrey  blasco  núñez  vela  estando  la  ciu- 
dad del  cu^.co  y  todo  este  rreyno  tiranizado  por  gonzalo  pi- 
zarro  y  se  juntó  con  el  capitán  diego  centeno  y  fué  uno  de  los 
que  con  fuerza  de  armas  entró  en  la  dicha  ciudad  del  cuzco  y 
la  reduxo  al  servicio  de  su  magestad  y  salió  mal  herido  y  se 
halló  debajo  del  estandarte  rreal  con  mucho  lustre  de  ar- 
mas y  cavallos  como  persona  de  c?ilidad  en  la  vatalla  quel 
dicho  diego  centeno  dio  al  dicho  gonzalo  pizarroen  el  valle 
de  guarina  á  donde  le  dexaron  por  muerto  muy  herido  y  que 
bradíislas  dos  piernas  y  un  brago  2on  cinco  arcabuzazosy 
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de  otras  heridas  y  le  rrobaron  sequíizes  del  dicho  tirano  y 
preso  fué  llevado  en  su  campo  hasta  el  valle  de  xaquixagua- 
na  donde  se  pasó  al  presidente  gasea  antes  que  la  batalla  se 
rrompiese  y  le  fué  hecha  merced  por  el  conde  de  nieva  viso- 
rrey  que  fué  destos  rreynos  de  tres  mili  pesos  sobre  el  rre- 
partimiento  de  hayo-hayo  los  quales  al  presente  no  se  le  pa- 
gavan. 

en  diez  de  henero  del  dicho  año  se  situaron  a  juan  rromo 
estante  en  guamanga  doscientos  y  cinquentri  pesos  ensiados 
de  rrenta  en  cada  un  año  por  dos  vidas  sobre  los  tributos 
del  rrepartimiento  de  los  papres  en  término  de  la  dicha  ciu- 
dad atento  a  lo  que  a  servido  á  su  magestad  de  quarenta 
añosa  esta  parte  y  á  ques  de  los  que  se  hallaron  en  caxamar- 
ca  en  la  prisión  de  tabalipa  y  á  que  p  )r  el  marqués  de  cañete 
se  le  avía  hecho  merced  de  una  plaza  de  arcabuz  con  quinien- 
tos pesos  que  no  se  le  pagavan  por  no  rrecidir  en  los  Reyes 

en  diez  y  siete  del  dicho  mes  y  año  se  situaron  al  monas- 
terio de  monjas  de  la  dicha  ciudad  de  guamanga  la  mitad  de 
lo  que  Rentase  el  dicho  rrepartimiento  de  los  papres  sacado 
del  mili  y  dosientos  y  cinqiiinta  pesos  horros,  atento  á  que 
en  en  el  dicho  monesterio  se  rrecoxen  hijas  de  conquistadores 
y  ques  monesterio  de  mucha  rreligión  y  rrecogimiento  y 
donde  se  hace  mucho  servicio  á  nuestro  señor  y  que  pasavan 
estrema  proveza  (pobreza). 

este  mismo  día  se  situó  la  otra  mitad  de  la  rrenta  del  di- 
cho rrepartimiento  sacado  lo  suso  dicho  al  hospital  de  la  di- 
cha ciudad  atento  al  mucho  servicio  que  se  haze  enélá  nues- 
tro señor  y  á  la  necesidad  que  tiene  y  á'los  muchos  españoles 
y  naturales  que  á  él  acuden  por  ser  en  camino  tan  pasagero. 

en  quinze  del  dicho  mes  y  año  suso  dicho  se  hizo  merced 
á  la  dicha  ciudad  de  guamanga  para  hazer  las  cassas  del  ca- 
bildo y  cárcel  y  para  traer  una  puente  de  quatro  mili  pesos 
por  una  vez  pagados  en  quatro  años  sobre  los  tributos  del 
dicho  rrepartimiento  de  los  papres  que  son  los  que  se  situa- 
ron á  garcí  diez  porque  hasta  pagarse  estos  quatro  mili  pe- 
sos no  a  de  cobrar  su  situación  atento  á  la  mucha  necesidad 
y  proveza  de  propios  de  aquella  ciudad  y  á  que  avía  gran 
falta  de  cárcel  porque  por  ella  no  se  executava  justicia. 

en  treze  del  dicho  mes  y  año  se  encomendó  en  gonzalo  de 
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vardales  el  rrepartimiento  de  lonxia  y  xamba  questá  vaco 
en  término  de  chachapoyas  por  muerte  de  ysabel  de  castro 
atento  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  en  treynta  y  seis 
años  que  a  questá  en  este  Reyno  en  conquistalle  y  descubri- 
lle  y  en  todas  las  rrebeliones  que  se  an  ofrecido  y  á  que  por 
los  govemadores  passados  se  le  avían  hecho  diferentes  mer- 
cedes y  no  se  le  cumplían  ni  avía  ávido  eftetto. 

en  quinze  de  Henero  deste  año  se  situaron  á  don  pero 
gonzález  de  mendosa  seiscientos  pesos  ensayados  por  dos  vi- 
das sobre  los  tributos  de  los  uuinas  y  magis  questán  vacos 
en  término  de  arequipa  por  ausencia  que  a  hecho  deste  rrey- 
no  baltasar  de  loayssa  clérigo  y  atento  á  lo  quel  dicho  don 
pedro  a  servido  en  este  rreyno  en  lo  que  sea  offrecido  des- 
pués que  a  questá  en  él  y  á  ques  casado  con  hija  de  conquis- 
tador y  que  su  magestad  manda  por  una  su  Real  cédula  que 
se  le  haga  merced. 

en  cinco  de  mar^o  del  dicho  año  se  situaron  á  juan  ver- 
dugo quinientos  pesos  de  rrenta  horros  de  diezmo  y  dotrina 
sobre  los  tributos  del  rrepartimie^jto  de  guacarachuco  entre 
tanto  que  su  Excelencia  determina  otra  cosa  atento  á  lo  que 
a  servido  á  su  magestad  en  este  rreyno  en  veynte  y  un  años 
que  a  questá  en  él  y  á  que  su  magestad  manda  se  le  haga 
merced  atento  á  svs  servicios  y  á  que  por  los  govemadores 
passados  se  le  an  hcrcho  otras  mercedes  que  no  se  le  an  cum- 
plido. 

este  mesmo  día  se  situaron  á  su  muger  y  hijos  del  capi- 
tán hernando  carrera  difunto  doziontos  pesos  horros  de 
diez'no  y  dotrina  en  cada  un  año  sobre  los  tributos  del  di- 
cho Repartimiento  questuvo  encomendado  en  el  dicho  capi- 
tán carrera  atento  á  lo  quél  sirvió  y  á  quélla  es  hija  de  con- 
quistador en  el  entietanto  que  su  Excelencia  manda  otra  cosa. 

en  (sic)  de  hebrero  deste  año  se  situaron  al  monasterio 
de  monjas  de  lima  tresientas  fanegas  de  trigo  en  cada  un 
año  y  el  vino  y  cera  necesario  para  celebrar  los  sacerdotes  y 
azeyte  para  la  lámpara  del  sacramento  situado  en  un  rrepar- 
timiento questá  en  la  corona  real  dio  fianzas  de  boluerlo  á 
la  caxa  quando  su  magestad  no  lo  tuviese  por  bien  diósele 
á  su  mucha  necesidad  y  á  que  no  avía  vaco  en  aquella  ciudad 
que  poder  darles. 
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en  diez  y  seis  de  mayo  del  dicho  año  sencomendóenalon- 
so  flores  de  avila  el  rrepartimiento  de  los  pumaes  y  mocha 
que  en  término  de  quito  tuvo  en  encomienda  hemando  de  la 
parra  atento  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  en  veynte  y 
nueve  años  que  a  questá  en  este  rreyno  en  acompañamiento 
del  Virrey  blasco  núñez  vela  y  con  el  de  la  gasea  y  atento  á 
que  ciertas  mercedes  que  se  le  habían  hecho  avían  salido  yn- 
ciertas. 

en  diez  y  ocho  del  dicho  mes  y  añoseencomendó  en  Fran- 
cisco cornejo  el  rrepartimiento  de  yndios  que  tuvo  en  enco- 
mienda diego  de  lara  en  término  de  santiago  de  las  monta- 
ñas questava  vaco  por  averse  cassado  el  dicho  en  loxa  con 
muger  que  tenía  yndios  atento  á  lo  que  a  servido  en  este 
rreyno  de  treinta  y  siete  años  á  esta  parte  que  a  que  está 
en  él. 

en  treynta  é  uno  del  dicho  mes  y  añosencomendó  en  ma- 
theo  de  la  parra  hijo  de  hernando  de  la  parra  vezino  de  qui- 
to el  rrepartimiento  de  los  cañares  quen  término  de  cuenca 
estava  vaco  por  muerte  del  hijo  mayor  del  dicho  hemando 
de  la  parra  atento  que  fué  conquistador  y  á  que  su  hijo  no 
gozó  del  dicho  rrepartimiento  y  del  de  los  pumaes  y  mochas 
más  de  seis  ú  ocho  meses  y  quedaron  muchos  hijos  y  con 
muger  muy  pobres. 

en  quinze  de  Junio  del  dicho  año  proveyó  su  Excelencia 
á  Juan  verdugo  de  seiscientos  pesos  de  rrenta  que  sobrel  rre- 
partimiento de  calamarca  en  término  de  la  paz  questán  va- 
cos por  muerte  de  doña  maría  de  quirós  vezina  de  quito  con 
que  haga  dexación  de  los  seiscientos  que  tenía  sobrel  rrepar- 
timiento de  guacarachuco  en  guánuco. 

este  dicho  día  se  encomendaron  en  Francisco  de  valver- 
de  el  rrepartimiento  de  guacarachuco  que  en  término  de guá* 
nuco  está  vaco  por  pleito  que  sobrel  trató  el  fical  con  her- 
nando carrera  atento  á  quel  dicho  valverde  es  hijo  de  con 
quistador  y  sobrino  del  obispo  valverde  á  quien  mataron  y 
comieron  los  yndios  y  á  que  á  cierta  merced  que  se  hizo  á  su 
padre  hizo  dexación  della  y  le  salió  yncierta  cierta  pensión 
que  le  fué  hecha  por  el  conde  (de  Nieva)  y  comisarios. 

en  tres  de  julio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  é  un  años 
se  hizo  encomienda  en  francisco  calvo  de  herrera  del  rrepar- 
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tixniento  de  urcos  que  en  término  del  cuzco  está  vaco  por 
muerte  de  doña  mariana  coya  atento  á  lo  que  a  servido  á  su 
magestadenesterrejno  en  treynta  años  que  a  que  está  en  él 
y  á  que  hizo  dexación  de  un  rrepartimiento  que  tenia  en  la 
paz  y  á  que  se  casó  con  sobrina  de  hemando  de  santa  cruz 
conquistador  vezino  del  cuzco. 

en  ...  días  del  dicho  mes  de  julio  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta é  un  años  se  encomendó  en  hemando  solano  el  rrepar- 
timiento de  cala  marca  que  en  término  del  cuzco  está  vaco 
por  dexación  que  del  hizo  francisco  calvo  de  herrera  atento 
á  lo  que  a  servido  en  este  reyno  en  treynta  y  siete  años  que 
a  questá  en  él  y  á  que  hizo  dexación  de  una  plaza  de  lanza 
que  tenía  de  que  se  le  avía  hecho  merced  por  su  Excelencia. 

en  treynta  y  uno  dejullio  del  dicho  año  se  situaron  al 
monesterío  de  monjas  del  cuzco  sobrel  rrepartimiento  de 
xullaca  quen  término  de  la  dicha  ciudad  está  vaco  por  muer- 
te de  doña  mariana  coya  doscientos  y  dnquenta  pesos  en 
cada  un  año  por  el  tiempo  quel  tal  rrepartimiento  senco- 
mendanre  por  su  Excelencia  atenly  á  su  proveza  y  para  ayu- 
da á  pan  para  el  sustento  de  la  dicha  cassa. 

en  doze  de  agosto  deste  año  se  encomendó  en  agustín  de 
villa  seca  el  repartimiento  de  niríguala  y  catacaos  que  en 
término  de  piura  está  vaco  por  dexación  que  del  a  hecho  be- 
nito Sánchez  de  la  barreda  atento  á  lo  que  a  servido  á  su  ma- 
gestad  en  treynta  y  cinco  años  que  está  en  este  Reyno  y  á 
que  hizo  dexación  del  rrepartimento  de  chaparra  que  tenía 
en  término  de  la  ciudad  de  loxa. 

este  dicho  día  mes  y  año  suso  dicho  se  encomendó  en  be- 
nito Sánchez  de  la  barreda  el  rrepartimiento  de  la  mitad  de 
chaparra  quen  término  de  la  ciudad  de  loxa  está  vaco  por 
dexación  que  del  hizo  agustín  de  villa  seca  atento  á  lo  que  a 
servido  en  treinta  y  cinco  años  que  ha  questá  en  este  rreyno 
y  á  que  hizo  dexación  del  rrepartimiento  de  niríguala  y  ca- 
tacaos en  término  de  piura. 

en  diez  y  seis  de  agosto  del  dicho  año  se  hizo  merced  á 
miguel  de  contreras  de  le  situar  ciento  y  treynta  pesos  ensa- 
yados sobre  el  rrepartimiento  de  daule  que  en  término  de 
guaiaquil  está  vaco  por  muerte  de  doña  maría  de  quirós  ve- 
zina  de  quito  atento  á  ques  cassado  con  hija  de  conquistador. 
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en  veynte  y  tres  de  agosto  deste  año  se  hizo  encomienda 
en  pedro  de  orúe  vecino  del  cuzco  del  rrepartimiento  de  vi- 
IHUé  que  en  thérminos  de  la  dicha  ciudad  está  vaco  por  muer- 
te de  doña  felipa  de  guevara  hija  de  antón  rruyz  de  guevara 
con  cargo  de  mili  pesos  de  pinssión  que  sobre  él  tiene  diego 
de  tarazona  por  dos  vidas  y  setecientos  é  cinquenta  pesos  al 
licenciado  estrada  por  tres  años  y  después  goze  dellos  aten- 
to á  lo  que  ha  servido  en  este  Reyno  en  treynto  é  dos  años 
que  a  questá  en  él  y  á  que  con  lo  que  tiene  no  se  puede  susten* 
tar  y  á  ques  casado  con  hija  del  dicho  antón  rruíz  de  gueva- 
ra huérfana. 

en  veynte  é  quatro  de  agosto  del  dicho  año  se  encomen- 
dó en  Cristóbal  cornejo  el  Repartimiento  de  las  montañas  que 
está  vaco  por  haberse  casado  velazco  de  olmedillaconmuger 
que  thenía  otro  rrepartimiento  en  la  ciudad  de  loxa  atento 
á  lo  que  ha  servido  en  veynte  é  dos  años  que  a  que  está  en 
este  Reino  y  á  que  no  a  sido  gratificado. 

en  veynte  é  dos  de  diziembre  de  mili  é  quinientos  é  seten- 
ta é  un  años  se  encomendé  en  pedro  gonzález  de  prado  vezi- 
no  de  piura  atento  á  lo  que  a  servido  á  su  magestad  en  trein- 
ta e  dos  años  que  a  que  está  en  estos  rreynos  y  ñ  que  su  ma- 
gestad le  manda  remunerar  sus  servicios  por  una  su  rreal 
cédula  el  rrepartimiento  de  yndios  que  está  vaco  por  muer- 
te de  Juan  cortés  en  términos  de  piura  con  la  pinsión  que  en 
él  estava  puesta  de  seiscientos  pesos  por  cada  un  año  para 
contreras  de  vargas  y  francisco  de  la  torre  y  á  que  por  la 
dicha  causa  hizo  dexación  de  los  pueblos  de  motape  lacilla  y 
guaura  y  vitenera  y  nocuma  y  payta  que  tenía  en  encomien- 
da  por  dos  vidas 

y  este  dicho  año  se  encomendó  en  gonzalo  farfán  hijo  de 
gonzalo  farfán  difunto  los  pueblos  de  motape  y  vitenera  y 
nocima  y  lacilla  y  payta  en  thérminos  de  piura  de  que  hizo 
dexación  el  dicho  pedro  gonzález. de  prado  atento  á  que  el 
dicho  gonzalo  farfán  su  padre  fue  conquistador  desta  tierra 
y  de  los  treze  del  darién  y  que  se  halló  en  el  descubrimiento 
é  conquista  de  tierra  firme  con  el  govemador  pedro  arias 
dávila  y  que  no  se  podía  sustentar  el  dicho  su  hijo  con  los 
yndios  del  pueblo  de  la  pira  en  que  subcedió  por  muerte  del 
dicho  su  padre  de  que  hizo  dexación. 


■mi 


en  veynte  é  ocho  días  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho 
año  de  mili  é  ciuinientos  y  setenta  é  un  años  se  encomendó  en 
francisco  coiTiejo  el  pueblo  de  lachira  de  que  hizo  dexación 
el  dicho  gon^^alo  farfán  j  del  pueblo  de  guaura  de  que  assí 

ismo  hizo  dexación  pedro  gon^ále^  de  prado  en  thérminos 
de  piuní  por  lo  que  ha  servido  á  su  magestad  en  treinta  é 
«tete  años  que  a  qncstá  en  la  nueva  españa  y  en  esta  tierra 

averie  halladlo  en  pacificaciones  conquistas  y  descubrí' 
mientos  y  con  blasco  núñez  vela  en  servicio  de  su  magestad 
y  en  otras  cossas  que  en  esta  tierra  han  subcedido  ympor- 
tantes  á  su  rreal  servicio. 

I  en  veinte  é  nueve  del  dicho  mes  y  ano  se  encomendó  en 
■Juanes  de  azcoytia  el  Repartimiento  é  j^ndios  que  en  santia- 
go de  las  montañas  tuvo  en  encomienda  de  lara  (sic)  atento 
á  lo  que  ha  servido  n  su  magestad  en  treinta  é  dos  años  que 
ha  que  está  en  estos  Reinos  espeiiahnente  en  la  conquista  y 
pacificación  de  ciertas  provincias  y  popayán  y  con  el  viso 
rrey  Blasco  nóñez  vela  donde  fué  preso  por  el  traidor  de  gon- 
líalo  píqarro  y  estuvo  en  gran  peligro  de  muerte  y  después 
ir  vio  á  su  magestad  en  lo  que  se  ofreció  y  fué  uno  de  los  que 
hallaron  en  la  muerte  de  pedro  de  puelles  capitán  de  gon- 
lo  piqarro. 
en  diez  días  del  mes  de  henero  del  año  de  mili  é  quinien» 
os  y  setenta  y  dos  se  encomendó  en  garcí  duque  de  estrada 
eeino  de  guayaquil  los  pueblos  de  anaquito  pomazque  y 
potocollao  que  vacaron  por  muerte  de  doñamaría  de  quirós 
vezina  de  quito  y  otro  pueblo  en  el  dicho  potocollao  que 
vacó  por  muerte  de  ana  de  maynrga  atento  á  los  servicios 
de  Juan  de  ángulo  padre  de  doña  mana  de  ángulo  muger  del 
dicho  garcí  duque  destrada  que  parece  por  la  probanza  que 
presentó  que  el  dicho  juan  de  ángulo  vino  á  la  nueva  españa 
con  don  pedro  de  alvarado  y  que  en  la  dicha  provincia  de 
guatimala  ayudó  á  conquistar  la  villa  de  san  miguel  y  des- 
pués passó  á  estas  provincias  del  perú  con  el  dicho  alvarado 
Y  se  quedó  en  ella  y  fué  con  don  diego  de  almagro  á  la  con- 
quista á  las  provincias  de  Chile  y  después  volvió  con  él  y  se 
halló  en  descercar  el  cuzco  y  en  vi  ticos  en  prender  al  ynga  y 
después  con  blasco  núñez  vxla  sirviendo  á  su  magestad  prin 
cipalmente  y  se  halló  en  la  batalla  de  anaquito  contraed 
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traidor  gon9alo  pÍ9arro  donde  el  dicho  virrey  fué  muerto  y 
desbaratado  y  que  á  él  le  avían  dado  estando  durmiendo  ar- 
mado muchas  heridas  en  el  rostro  cávela  y  pescuezo  de  que 
pareció  ynposible  poder  bivir  y  que  desta  manera  lo  avían 
llevado  á  enterrar  con  otros  soldados  que  avían  sydo  muer, 
tos  en  la  dicha  batalla  y  que  queriéndole  echar  en  la  sepultu- 
ra se  avía  hallado  bivo  y  dixo  que  lo  dexasen  y  no  lo  ente 
rrasen  lo  qual  disen  testigos  que  se  entendió  que  pasó  assí  y 
que  después  sirvió  en  otras  cossas  ynportantes  al  servicio 
de  su  magestad  y  vino  con  el  pressidente  gasea  y  se  halló  en 
la  batalla  de  xaquixaguana  donde  el  dicho  traidor  y  sus  se- 
quaces  fueron  presos  y  desbaratados  y  atento  á  que  él  y  la 
dicha  su  muger  an  de  hazer  dexación  del  Repartimiento  é  i 

yndios  que  thenían  en  encomienda  por  muerte  del  dicho  juan 
de  ángulo  en  thérminos  de  la  dicha  ciudad  de  g^ayaquil.  i 


I 


I 


El  dicho  día  se  encomendó  en  marcos  de  castro  verde  de 
la  compañía  de  los  arcabuzeros  los  yndios  que  el  dicho  garcí 
duque  destrada  y  su  muger  thenían  en  encomienda  en  la  di- 
cha ciudad  de  guayaquil  atent  >  á  lo  que  sirvió  á  su  mages-  i 
tad  en  tiempo  de  vaca  de  iastro  y  del  presidente  gasea  y 
después  en  otras  cossas  y m portantes  y  que  hizo  dexación  dh 
la  pla^a  de  arcabuz  y  que  es  muy  viejo  é  antiguo. 

El  dicho  día  se  encomendó  en  diego  de  escalante  el  Re- 
partimiento é  yndios  que  en  thérmino  de  piura  en  catacaos 
tenía  en  encomienda  alonso  de  montalvñn  atento  á  lo  que  a 
servido  A  su  magestad  en  la  trayción  de  gon§alo  pÍ5arro  y 
de  don  Sebastián  y  francisco  hemández  girón  y  en  otras  cos- 
sas que  se  an  ofrecido  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte 
que  a  que  está  en  esta  tierra  y  que  su  magestad  por  una  su 
R:fal  cédula  le  manda  Remunerar  los  dichos  sus  servicios. 

El  dicho  día  se  encomen<1ó  en  Nicolás  Ponce  de  la  com 
pañía  de  las  langas  el  Repartimiento  é  yndios  que  en  la  ciu- 
dad de  truxillo  vacó  por  muerte  de  alonso  lozano  con  qui 
nientos  pesos  de  renta  ensayados  por  dos  vidas  con  que  con 
los  demás  acuda  par  i  un  convento  de  monjas  en  la  dicha 
ciudad  con  tanto  que  los  vecinos  della  en  particular  y  en  ge- 
neral den  hecha  la  cassa  y  conque  se  rreciva  en  ella  sin  dote 
alguno  dos  hijas  del  dicho  alonso  lozano  si  quisieren  ser 
monjas  la  qual  dicha  encomienda  se  hizo  al -dicho  niculás 
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ponee  atento  ñ  lo  mucho  y  bien  que  n  servido  á  sumagestad 
en  estos  rretnos  en  trejnia  é  quatro  años  que  ha  que  está 
en  ellos  en  lo  que  se  ha  ofrecido  y  á  que  su  magestad  poruña 
su  rreal  cédula  le  manda  dar  de  comer  y  á  que  hizo  dexaeión 
de  la  pla^a  de  laruja  que  thenía. 

en  treinta  días  del  mes  de  henero  del  dicho  añu  se  enco 
mendó  en  pedro  de  bustin<^a  hijo  mayor  le^ítiino  de  doña 
beatriz  miincocápac  hija  de  guay  naca  pac  por  cuya  muerte 
vacaron  los  yíidio4  del  rreparti miento  de  urcos  y  xuUaca  en 
thérminos  del  cu^co  el  rreparti  miento  de  xullaca  con  cargo 
que  de  los  tributos  dé!  se  paguen  al  monasterio  de  monjas 
desta  ciudad  una  birra  de  plata  ensalada  de  r renta  en  cada 
un  ano  y  á  hernán  bravo  de  lagunas  ve^mo  del  cuzco  qui- 
nientos pesos  de  rrenta  que  se  le  situaron  en  ellos  por  dos  vi- 
das por  a  vérsele  quitado  otros  quinientos  pesos  de  rrenta 
que  el  licenciado  castro  le  avía  sytuado  por  las  dichas  dos 
Tidas  en  el  rrepartiraiento  de  diego  de  urbina  questava  en 
la  coroni  rreal  en  virtud  de  una  cédula  de  su  magestad. 

en  treinta  é  uno  del  dicho  se  d^ron  al  licenciado  torres 
en  quien  estaba  encomendado  solamente  la  propiedad  del 
rrepartimiento  de  atunxauxa  y  tenía  carta  executoria  de  la 
rrca!  audiencia  de  la  dicha  propiedad  syn  otra  rrenta  qua* 
trocientos  pesos  de  rnmta  por  dos  vidas  de  lo  que  sobrase 

» pagado  lo  que  sobre  el  dicho  rrepartimiento  estaba  situado 
por  el  hcenciado  castro  en  la  tassa  que  se  a  de  hazer  de  las 
quales  dichas  sobras  a  de  hacer  dexaeión  e!  capitán  montal- 
ván  á  quien  las  avía  dado  el  dicho  licenciado  castro  la  qual 
dicha  merced  se  le  hizo  atento  ^  sus  servicios  y  á  que  tuviese 
conque  sustentar  vecindad  por  el  dicho  rrepartimyento. 

a  primero  día  iel  mes  de  hebrero  del  dicho  año  se  hizo 
merced  al  dicho  capitán  montalván  atento  á  su  an  igüedad 
y  á  lo  mucho  y  bien  que  a  servido  en  esta  tierra  y  en  la  nue- 
va cspaña  y  á  que  su  magestad  por  una  su   Real  cédula  le 
manda  dar  de  comer  de  le  encomendar  el   rrepartimiento  é 
yndios  que  en  la  ciudad  de  cuenca  vacó  por  muerte  de  ana 
de  mayorga  conque  haga  dexaeión  de  las  dichas  sobras  de 
H   xaUKa  y  de  la  pla<^a  de  Jan^^a  que  tiene  y  de  los  dichos  yndios 
H  de  catacaos  que  se  encomendaron  en  el  dicho  diego  descalan- 
H  te  y  de  otra  qualquier  merced  que  tuviere, 

I '. 
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El  dicho  día  se  hizo  merced  por  dos  vidas  al  capitán 
martín  rruíz  de  marchena  del  rrepartiraieiitoé indios  de  tn^a 
que  en  thérminos  de  quito  tuvo  en  encoinienda  doña  maría 
de  quitos  y  vacaron  por  su  muerte  por  el  servicio  señalado 
que  hiíío  á  su  ma gestad  cuando  los  contreras  se  alearon  en 
el  rreino  de  tierra  firme  estando  apoderados  de  la  tierra  y 
del  thesoro  que  llevaba  el  presidents  gasea  syendo  general 
nombrado  por  la  gente  que  allí  avía  selosa  del  servicio  de  su 
magestad. 


I 


VISITA  GBNEKAL  DE  LOS  YNDIOS  DíiL  CUZCO,   ANO   DE    1571 

Las  nuebas  Ri^dticiotiesy  Perroquia^  y  curatos  que  se  an 
hecho  en  la  provincia  de  condcsuyo  de  ¡B  ciudad  del  CuMCO 
por  borden  de  su  magestad  en  la  visita  genera!  que  hizo  el 
Virrey  Don  Fr¿tnci$co  de  Toledo  y  por  su  comisión  el  licen- 
ciado Luis  Mexía  clérigo  y  el  licenciado  herrero  tiene  c'síc 
distrito  í  ien  leguas  de  /ar^o  y  cinquenta  de  ancho. 


Pueblo  nuebo  nombrado  nuestra  señora  de  las  nieves  de 
acoy  palpa  juntóse  de  nueve  pueblos  que  son  aray  paljja  ta- 
hona cangalpata  anquispai  calcapatal  churioea  pachicoro 
sulcayenpi  en  que  hubo  quatro  cientos  y  ochenta  y  un  yn- 
dio  tributarios  sin  los  viejos  de  cinquenta  años  arriba;  lo^ 
ciento  y  ochenta  y  dos  de  la  encomienda  de  baca  de  custro 
y  los  noventa  y  cinco  de  dona  paula  de  sylba  y  los  veinte 
quatro  de  don  tristán  de  sylva  están  siete  leguas  del  cuzca 
tributan  á  quatro  pesos  en  dineros  y  comidas  y  ropas  y  ser 
vicios  dándolo  syn  mucha  pesadumbre  de  lo  que  cojen  en  sus 
tierras  de.las  grangerías  que  tienen.— En  la  ciudad  del  cuzco 
tienen  buenas  tierras  son  todos  christianosy  casados  tienen 
yglesia  é  hornamentt>s  é  justicia  de  alcaldes  y  Regidores  por 
hordtn  de  su  magcstad  nuevamente  hízose  un  curato. 

Pueblo  nombrado  santiago  de  ctichiraipampa  juntóse  de 
nuev    pueblos  que  son  comara  anta  laura  cangalla  leleuch 
toropa  caj>ata  acaurai  en  que  ubo  485  tribútanoslos  1  80 de 
la  encomienda  de  juan  de  berrio  los  45  de  don  tristán  de 
va  25  de  doña  paula  de  silva  14-8  de  lorenzo  ladrón  de  gu 
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vara  87  de  baca  de  castro <   Est^rn  ochenta  leguas  del  cuzco 
tributan  4^  pesos  como  los  de  arriba  anbosporhi  misma  hor- 

■  den  y  son  chrístianos  y  casados  tienen  buena  doctrina  ygle- 
sia  y  homamentos  y  justiciíi  de  los  mesmos  yndios  por  la 
borden  de  su  magestad  hízose  un  curato 

H  Pueblo  nombrado  el  nombre  de  jesús  de  acha  ¡untóse  de 
14  pueblos  ayabamba  guarnís  comara  oyaino  nita  ulpoco- 
mará  .  . guaranga  guaiba  cunga  guarupata  pilpin- 
to quiquixana  mohína  en  que  hubo  705  yndios  tributarios 
los  24-7  de  ladrón  de  guebara  287  de  baca  de  castro  87  de 
Juan  de  berrio  66  de  doña  paula  de  sylva  í  Sdedon  tristánde 
silva  está  do5íe  leguas  del  cuzco  tributan  como  los  dem^ssuís 
comarcanos  y  tienen  la  mesm a  borden  de  christiandad  y  jus- 

_  ticia  y  buena  yglesia  y  h ornamentos;  es  un  curato, 

B  Pueblo  nombrado  pucará  i  para  anexo  de  la  parroquia 
fiel  nombre  de  jesús  juntóse  de  seis  pueblos  que  son  guanea- 
marca  vacay pampa  quiragufl  parco  viringuiri  en  que  ubo 
242  yndios  tributarios  los  66  de  dona  paula  de  silva  176  de 

K  baca  de  castro  está  dos  leguas  dijl  dicho  curato  y  dose  del 
cuzco  con  la  misma  borden  y  christiandad  3\justieía  que  sus 
V ese V nos  tienen  yglesia  y  hornamentos» 

Pueblo  nombrado  santo  domingo  de  aray palpa  juntóse 
de  quatro  pueblos  que  son  ranea  chicollo  anailto  catlacunga 
ubo  en  ellos  121  3-ndios  tributarios  son  todos  de  brica  de 
castro  están  ocho  leguas  del  cuzco  tributan  4  pesos  en  co- 
midas y  dineros  y  ropa  tienen  buenas  tierras  y  pastos  y  ga- 
I  nados  son  todos  christianosy  casados  3'  con  buena  doctri- 
na yglesia  y  justicia  como  los  d<  más  sus  vezinos  es  un  cura- 
to este  pueblo  y  los  dos  que  se  siguen* 
pueblo  nombrado  hatun  papre  juntóse  allá  el  pueblo  de 
guácac  tiene  240  yndios  tributarios  del  dicho  baca  de  castro 
tiene  buena  yglesia  y  hornameotos  tributan  según  dicho  es 

»tán  una  legua  del  asyento  principal  de  la  parroquia  donde 
WL  de  asistir  su  cura. 

Pueblo  nombrado  quiguir pampa  anexo  con  la  de  arriba 
ñ  santo  domingo  juntáronse  en  él  quatro  pueblos  que  son 
hauancurma  hurincurma  capa  banca  en  que  ubo  150  ^mdios 
tributarios  todos  del  dicho  baca  de  Cíistro  están  una  legua 
de  su  parroquia  tributan  3'gualmente  estos  tres  pueblos. 
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pueblo  nombrado  muestra  señora  de  monserrate  de  oa- 

rtiro  juntóse  de  doce  pueblos  guatacaya  (cachi  razoco)  g'uan 

carque,  tántar,  manguisuti  subes  cuchira  y  antacalla  hw — -  ^ 
tiancatio  hurincano,  ubo  684  yndios  tributarios  78  de  Juan^z* 
dé  berrío  24  de  gerónimo  costilla  248  de  pedro  vásques  9^^ 
de  pedro  alonso  carrasco  están  seis  leguas  del  cuzco  tribu  .mc 
tan  4  pesos  en  comida  é  los  demás  comarcanos  del  cuzco  sor 
christianos  y  casad  es  tienen  por  parroquia  un  monesterii: 
de  nuestra  señora  de  la  merced  ay  dos  frailes. 

Pueblo  nombrado  san  pablo  de  j^enriisqüe  (?)  juntaron;? 
siete  pueblos  que  son  mascacaray  achancaya  ^uabaraguai^r  . 
carque  zaca,  paucarbamba  en  que  ubo  265  yndios  tributa^  ^ 
rios  todos  de  don  tomas  de  silva  tres  legua**  del  cuzco  tribi»  - 
tan  4  pesos  en  dineros  y  comidas  con  los  cerviquedan  en  lus 
con  gran  facilidad  (sic)  por  estfir  cerca  del  cuzco  é  tener  buc 
ñas  tierras  y  pastos  tienen   buena    yglesia  y  h  o  mam  entusa 
justicia  este  pueblo  y  el  que  sigue  es  un  curato. 

Pueblo  nombrado  san  pedro  de  quino ca  juntáronse  hon- 
ce  pueblos  que  son  paclujte  carnacollo  quinoaca  aehacari 
marcagalla  guancho  y  anchacalla  cuno  aupa,  guatupasta 
naivapuca  en  que  ubo  248  yndios  tributarios  todos  de  don 
luis  palomino  están  4  leguas  del  cuxco  tributan  los  dichos  4 
pesos  y  ropa  y  comida  e  dellos  tienen  los  aprovechamientos 
que  los  demás  comarcanos  al  cuzco  y  doctrina  y  buena  ygle 
sia  y  hor  ñamen  tos. 

Pueblo  nombrado  guamiquito  jun^^áronse  doce  pueblos] 
que  son  guamiquito  banquero  chalanoa  opumare  cache  chi- 
maros ot  aguan  juramayo  gualluasta  ybaybai  santor  tañí 
ta  eolio  en  que  ubo  266  3mdios  tributarios  los  205  de  villa- 
castín  los  26  de  antonio  de  quiñones  está  quatro  letoias  tri- 
butan tos  dichos  quatro  pesos  tienen  muy  buenas  tierras  y, 
pastos  y  aprovechamientos  del  cuzco  tienen  buena  dtictrina 
y  buena  yglesia  y  justicia  son  todos  cristianos  es  un  curato 
con  los  dos  anexos  siguientes. 

Pueblo  nombrado  los  sanctos  de  corea  jimtáronse  ocht 
pueblos  que  son  corea  uratia  cocha  cf>chobaniba   uchuipa-^ 
co  curimarca  chanca  arapito  poyas  ubo  260  yndios  tributa- 
ríos  de  pedrarias  de  Avila  los  82  de  don  gómex  tordoya  losj 
24  de  miguel  Sánchez  los  22  de  don  tristán  de  silba  esitá  trra 
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leguas  del  cuzco  tienen  los  demás  requisitos  en  *iu  córner- 
M.nos, 

Puebla  no:iil)raLlo  gLian:'a  anexo  de  lo?  stntos  juntaron- 
""se  cuatro  pueblos  que  son  guanea  coror  i  locuta  unchor  é 
ubo  98  yndios  tributarios  los  78  de  don  gerónimo  de  figue- 
roa  y  los  12  de  don  gómt^z  d^.*  to^doya  y  los  6  de  pedro  vás- 
íjuez  están  seis  le juas  del  cuzco  tienen  los  demás  requisitos 
Y  tributos  en  sus  comarcanos. 
^^       Pueblo  nombrado  san  martía  dé  cuzcoti  juntáronle  en 
^'ncho  pueblos  cinc  son  capimisca  gufdcapanipa  uchobnraba 
^tixa  pucará  piscachucho  paeca  que  ubo  218  yndin'*  tributa 
Brios  los  que  son  de  mignel  Sánchez  l'^s  +6  de  pedro  vájcquez 
^^los  B  de  tope  ^uhzo  los  7  de  doña  paula  de  sylba  y  los  HU  de 
don  niartín  de  meneses  los  1 5  de  don  gómez  de  tordnya  los 
35  degaspar  xara  están  dos  leguas  del  cuzco  tienen  doctri 
na  y  buena  yglesia  tributan  como  los  comarcanos  al  cuzco 

Íeste  pueblo  y  el  que  le  sigue  es  un  curato. 
I  Pueblo  de  san  marcos  de  coyango  juntáronse  diez  y  seis 
pueblos  que  son  cayaga  e%'acuo  virona  ant?ip  ita  usypa  sau- 
so  yaniar-puquio  paruro  coyabaoa  casca  guachaca  guata 
pauca  ancas  chamara  tocoache  mysca.  ubo  255  yndios  tri- 
butarios los  11 1  de  junn  de  berrio  los  I  29  de  don  gerónimo 
•d<;  figueroa  los  17  de  don  tristón  de  silva  están  ochp  leguas 
del  cuzco  tributan  é  tienen  dcK'trinn  como  sus  comarcanos. 

Pueblo  de  nuestra  señora  de  guadahipe  de  capamarca  de 
diez  y  ochn  pueblos  (jne  son  guarmibika  chincay,  marca 
iingupñy  capamarca  chancbora  .,  u taquera  acuyacan  tagat- 
Ua  amasta  cachocalla  palpamca  tronia  cuilalla  ocu pampa 
pampacalla  vuana  pisuro  mampai  ubo  479  yndios  tributa- 
rios los  442  de  don  pedro  por  toca  rrero  y  los  37  de  gaspar  de 
xara  están  catorce  leguas  del  cuzco  tributan  cuatro  pesos  de 
oro  de  minas  que  tienen  en  sus  tierras  son  cristianos  tienen 
justicia  y  buena  yglesia  é  ornamentos  es  un  curato. 

^       Pueblo  nuevo  nombrado  la  concención  de  nuestra  seño* 
a  délos  quemarca  juntáronse  14  pueblos   conchallua  van- 
que.  conchoro»  unapaco»  panpala  cava,  Cc^ratopa  cachisane, 
''inpullo  tancabí  chilH    ainacoro  pucarámarca,  condí^quea, 
fuacaramarca  en  que  ubo  490  yndios  tributarios  todos  déla 
jrona  real  de  su  magestad  están  20  IcgLias  del  cuzco  tienen 


riña  v  horaanientos  y  justicia  tributan  á  su  ma- 
jestad 4  pesos  en  oro  que  tienen  en  sus  tierras  con  facilidad 
son  todos  christianos  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  santo  Thomásdelos  hilata  jun* 
táronse  trece  pueblos  que  son  choiuayo  acobamba  quillo- 
quiilo  suiba  conta  palpa  quisviguacha  cuyoguacora  auma* 
moles  ehuitla  aparuviri  sancocho  en  que  ubo  933  yndios 
tributarios  los  338  de  su  majestad  v  los  220  condes  de  pfim- 
pacolladc  don  Hernando  de  cárdenas  están  24-  Ic^^nas  del  cuz 
co  tributan  como  los  ariba  y  tienen  doctrina  y  justicia  es  un 
curato. 

Pueblo  nuevo  de  los  mártires  de  llusco  juntáronse  ocho] 
pueblos  que  son  llusco  chigiiaí  guana  Maca  hancomarca 
guacoto  hila  vi  marca  vicha  maca  en  que  ubo  432  yndios 
tributarios  todos  de  don  pedroportocarrero  están  22  leguas 
del  cuzco  tribubtan  4  pesos  de  oro  que  tienen  de  sus  tierra* 
de  minas  tienen  buena  doctrina  y  son  todos  cristianos  y  ca- 
sados con  justicia  y  es  un  curato, 

Puelilo  nuevo  de  nuestra  señora  de  belén  de  los  aimaraes 
juntáronse  siete  pueblos  l|ue  son  pomalvita  guaana  cayo 
quinota  marcaví  corobona  acollabaca  en  que  ubo  427  yn- 
dios tributarios  todos  de  don  pedro  portocarrero  están  22 
leguas  del  cuxco  tributan  4  pesos  en  oro  en  sus  tierras  tienen 
buena  yglesia  homamentos  son  todos  cristianos  y  casados 
con  justicia  es  un  solo  curato» 

Pueblo  nutvo  de  san  pedro  de  chaquira  juntáronse  ca- 
torce pueblos  que  son  chaquira  llaeoa  pataguaca  vilca  lia- 
pabi  lora  ancha  panpaguera  luorcolla  saiva  ancha-cocha 
ancoollo  callao  haquirí«n  sana  en  que  ubo  890  yndios  tribu 
tarios  200  que  son  de  don  gómex  de  tordoya  los  40  de  alón- 
so  de  mesa  están  2  leguas  del  cuícco  tributan  i|uatro  jiesos 
de  oro  que  tienen  en  susv tierras  3'  ganados  tienen  buenas 
tierras  y  pastos  tienen  buena  yglesia  y  homamentos  y  son 
todos  christianos  tienen  justicia  es  un  curato* 

Pueblo  nuevo  de  san  andrés  de  piedra  buena  juntáronse 
seis  pueblos  que  son  patichiuchi  guamanca  palca  apomarca 
urviria  en  que  uvo  437  yndios  tributarios  los  375  de  alonso 
de  mesa  y  los  64  de  lope  zuazo  están  16  leguas  del  cuzco  tri 
butan  quatro  pesos  de  oro  de  sus  tierras  tienen  muchos  ga- 
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nados  y  «pastos  y  buenas  tierras  y  buena  yglesia  y  homa 
me n tos  y  justicia  hígose  un  curato. 

Pueblo  nue\o  de  santa  maría  de  los  yanaguaras  junta* 
ronse  ^iete  pueblos  que  son  mala  pacocalla»  picncapa,  con- 
gasta chalí ua  guachorrainai  en  que  uuo  420  yndios  tributa- 
rios los  200  de  lope  (le  zuazo  y  los  254  de  alongó  tle  mesa  es- 
tán 16  leguas  del  cuzco  tributan  quatro  pesos  de  oro  que 
tienen  en  sus  tierras  y  buenos  pastos  y  ganados  tienen  justi- 
cía  y  buena  yglesia  y  hornamrntos  hilóse  un  curato* 

Pueblo  nuevo  de  san  and  res  de  palca ro  juntáronse  ocho 
pueblos  que  son  chichialla  palcaropanpalqui  guancalla  para- 
pana,  tomaicalla  sandabaraba  anocalla  en  que  ubo  4-02  yn- 

diostribu+aríoslQsÍ4demiguelsánchezln8l4l  de (roto 

el  origina] )  de  su  magestad  están  16  legUMS  del  cuzco  tributan 
quatro  pesos  de  oro  de  sus  tierras  y  titrnen  muchos  ganados 
3'  pastos  y  justicia  ygiesia  y  hor namentos  hízose  un  curato. 

Pueblo  nuevo  de  san  and  res  dt!  guai  anexo  á  la  parro- 
quia dicha  juntáronse  siete  pueblos  (|ue  son  payanca  pollun- 
co  canco  tanca  achapa  pucará  quiuncha  en  que  uvn  180  vn- 
dios  tributarios  todos  de  miguel  Sánchez  Ic^ifua  y  media  del 
pueblo  principal  tribütfin  como  los  de  arriba  tienen  yglesia 
y  hornamentos. 

Pueblo  nuevo  de  san  and  res  de  chacavamo  anexo  á  la 
parroquia  principal  juntáronse  cinco  pueb  os  que  son  jucaro 
choro  guapatera  ynto-puquio  guallamysa  en  que  ubo  169 
yndios  tributarios  los  106  de  martín  de  arbieto  y  los  63  de 
melchor  vázquez  dávüa  estén  tres  leguas  de  la  perroquia 
tributan  como  los  de  arriba  tienen  buenas  tierras  y  pastos 
y  aprovechamientos  tienen  justicia  yglesia  y  hor  ñamen  tos. 

Pueblo  nuevo  nombrado  los  reyes  de  o  mancha  juntáron- 
se honze  pueblos  que  son  niancaí  conhiya  escolyacta  anta- 
pata  vUcuyo  savacalki  chica  pucará  ant apalpa  molió  pinto 
omacha  aeompapa  en  que  uvo  2ü(i  yndios  tributarios  todos 
de  hemán  g^m^z  y  62despinosa  están  quatro  legua:*  del  cuz- 
co tributan  quatro  pesos  de  plata  y  comidas  y  serbicios  syn 
mucho  trabajo  por  estar  cerca  del  cuzco  y  tener  buenas  tie 
rras  tienen  yglesia  y  hornaraentos  y  justicia  son  todos  cris 
tianos  es  un  curato  este  pueblo  y  el  que  sigue. 

Pueblo  nuevo  nombrado  la  candelaria  délos  chumt>ebil- 
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casjiintíiroTise  nueve  pueblos  que  son  gniaila  parabamba 
uchucavikiue  acuya  haoaquilai  pampa  marca  chuyuca  en  qiití 
uvo  245  yndins  tributarioa  los 203  de  heñían  góniez  _v  lo-  42 
de  YBC'-i  de  cí^stro  está  dos  leguas  de  su  parroquia  tributa n 
según  los  de  arr  ha  tienen  yglesia  y  homamentos  y  justicia. 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  sebastií^ín  de  ocoroma  jun. 
tároñse  diez  é  ocho  pueblos  que  son  livitaca  quivacha  cbu 
rncapua  posade.,.  .....  (ininteligible)  marca  chuna  ssngaca- 

ra  llancamar  cangalla  p  icacagna  tugia  hacamarca 

(ininteligible  y  roto)   ,,...,.  ,  en  que  uvo  61 0  y  ndios  tributa- 
rios están  22  leguas  del  cuzco  tributan  4  pesos  de  plata  y 
cnmydas  y  ganados  que  tir^nen  en  sus  tierr^is  y  buencífs  pas- 
tos tienen  yglesia  y  hornarhentos  son  todos  cristianos  é  ca 
sados  es  un  curato. 

J*ueblo  nuevo  nombrado  de  la  asunción  de  bibil le  juntá- 
ronse ocho  publos  que  son  vi  Hile  ayacasi  coca (ininte- 
ligible) ,-„ piramarca  allaguata  hancocala 

en  que  uvo  201  yndios  tributarios  todos  de  francisco  núñez 
están  22  leguas  del  cuzco  tributan  quatro  pesos  de  oro  de 
sus  tierras  tienen  muchos  gallados  y  pastos  son  todos  cris- 
tianos y  casados  tienen  muy  buena  yglesia  y  homamentos 
é  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  andrésde  chaniaca  juntá- 
ronse quinze  pueblos  (jue  son  cha  maca  huilla  marca  chuquc 
Rmbo  uchecar (ininteligible}  viringuirí  cunoca  marca- 
pacos  guaguata  aillavilli  cuillo  ancorca pichucho  en 

que  hubo  420  yndios  tributarios  todos  son  del  dicho  fran- 
cisco niiñex  están  20  leguas  del  cuseco  tributan  quatro  pesos 
de  plata  y  oro  destas  tierras  tienen  ganado  y  buenos  pastos 
V  yglesia  3'  ornamentos  y  justicia  es  un  curato* 

Pueblo  nuevo  nombrado  santiago  de  pomatambo  jun- 
táronse nueve  pueblos  que  son  pomatambo  oyólo  achnma 
coachancalla  chichicaya  carahoconcho  caraga  acamatru  en 
c|ue  uvo  533  yndios  tributarios  todos  de  pedro  vásquesE 
están  cincuenta  leguas  del  cuzco  tributan  quatro  pesos  de 
oro  df  sus  tierras  tienen  leyese  y  trabajan  en  las  minas  á  más 
buenas  tierras  y  pastas  y  ganados  son  todos  cristianos  y 
casados  tienen  yglesia  y  buenos  homamentos  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  de  san  Juan  de  pomatambo 


juntáronse  honze  pueblos  que  son  cottaeavana  marca  acha 
vanjuipi  cayo  llamaba mba  palca  saoguiri  alpobamba  ( inin- 
teligible)  „„,  sitico  en  que  ubo  452  yntlios  tributarios  to 

dos  del  dicho  pedro  vn7,quez  e  tan  50  leguas  del  cuzcíj  tribu- 
tan como  los  de  arriba  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  pedro  de  pomatambo  jun- 
táronse diez  pueblos  que  son  vanapoca  puchucra  urícubin 
udcva  guancachupo  quica  guantamao  coquina  quino  (roto) 
en  que  ubo  442  yndios  tributarios  todos  del  dicho  pedro 
Vázquez  están  60  legv  as  del  cuzco  tributan  estos  pueblos  (inin- 
teligible) tienen  3'glesia  y  h ornamentos  son  todos  cristianos 
y  casados  es  un  curato 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  martín  de  pomatambojun- 
t-íronse  siete  pueblos  que  son  piella<iueque  raila  um^icara- 
cha  sochaya  calayu  en  que  ubo  388  yndios  tributarios  todos 
del  dicho  pedro  vásquez  están  5Ó  leguas  del  cuzco  tributan 
como  los  demás  yndios  de  este  repai  timiento  tienen  doctri- 
na yglesia  y  h ornamentos  y  justicia  es  un  cumto 

Pueblo  nvievo  nombrado  chii^alca  anexo  á  la  perroqui<a 
de  arriba  á  una  legua  della  de  siete  pueblos  que  son  raina- 

tarcomazuocoroguama.. ....,  {innteligilíle)  quipa  en  que 

ubo  80  yndios  tributarios  de  antonio  de  mnios  tributan 
arrobas  de  diez  pesos  de  coca  que  tienen  en  sus  tierras  y  co- 
midas están  en  tierra  muy  caliente  tienen  yglesia  y  homa» 
mentos  y  justicia. 

Pueblo  nuebo  nombrado  ^an  francisco  de  yaehanquillo 
juntáronse  20  pueblos  que  son  chichxi  conchachi  udeoca  cha- 
llo lleguaya  enso  aimaja  anacolca  ehirca  achanquilloconca- 
lia  jami  puicarllo  ilapampas  cabamta  quichuana  achacha 
yachacha  chabiquia  chuo  en  que  ubo  763  yndios  tributarios 
1 14  de  vaca  de  castro  los  169  de  antonio  de  llanos  y  los  50 
de  martín  de  meneses  están  sesenta  leguas  del  cuzco  triliu- 
tan  4  pesos  de  plata  con  la  dificultad  de  la  ciudad  de!  cuzco 
y  otras  partes  lejos  de  sus  tierras  tienen  buenas  comidas  tie- 
ne 3^glesia  y  hornamentos  son  cristianos  es  un  curato. 

Pueblo  nombrado  san  francisco  de  hilpacas  juntáronse 
seis  pueblos  que  son  chanceibi  guante  pincocha  manquigua 
tnalena  chupaca  en  que  ubo  83  yndios  tributarios  todos  de 
antonio  de  llanos  tributan  á  más  de  diese  pesos  de  coca  que 
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tienen  en  sus  tierras  es  anexo  á  la  parroquia  de  arriba  tiene 
yglesia  y  homamentos  justicia  son  cristianos  están  77  le- 
guas del  cuzco. 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  Juan  de  achamarca  juntá- 
ronse diez  pueblos  que  sson  anavilca  cujaraajo  acocho  eco- 
pampa  caUi pacha  \'anaca  cuyognaya  ayanca  quio  mar^a- 
calla  en  que  ubo  3<í0  yndios  tributarios  los  219  de  antonio 
de  llanos  los  Hl  de  vaca  de  castro  están  60  leguas  del  cuzco 
tributan  f|uatro  pesos  de  oro  y  plata  de  minas  de  sus  cerca- 
dos tierra?  tienen  yglesia  y  homamentos  y  justicia  es  un  cu- 
rato, 

Puebío  nuevo  nombrado  san  antón  de  chuas  juntáronse 
en  cinco  pueblos  que  son  pocoguaci  antamarca  quivio  sun- 
I>ala  chacama  en  que  ubo  2ü7  yndios  todos  tributarios  181 
de  doña  paula  de  silba  y  los  25  de  pedro  vásquez  están  50 
leguas  del  cuzco  tributan  quatro  pesos  de  plata  tienen  bue- 
nas tierras  y  ganado  é  donde  los  toman  son  cristianos  tie- 
nen yglesia  y  hornamentos  y  justicia  es  un  curato  anexo  con 
el  que  sigue*  m 

Pueblo  nuevo  nambrado  llancas  anejo  ñ  la  dicha  perro- 
quia  juntáronse  cinco  pueblos  en  que  ubo  110  yndios  tribu- 
tarios de  antonio  de  llanos  están  5í>  leguas  del  cuzco  y  una 
de  su  iglesia  tributan  casi  diez  pesos  de  plata  por  la  coca  que 
tienen  en  sus  tierras  tienen  iglesia  y  homamentos  son  cris- 
tianos  todos  y  casados  y  justicia. 

Puelilo  nombrado  la  villa  de  chinchón  de  achanbí  junta- 
ron  se  seis  pueblos  en  que  ubo  437  yndios  tributarios  los  375 
de  baca  de  castro  y  los  38  de  martín  de  meneses  y  los  24  de 
manüio  ¡üierra  están  46  leguas  del  cuzco  tributan  quatro  |>e- 
sos  de  plata  y  oro  que  traben  de  cerca  de  sus  tierras  tienen 
buenas  tierras  y  pastos  y  ganados  son  todos  cristianos  y 
casados  y  justicia  y  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  martín  de  cotaguasi  juntá- 
ronse trece  pueblos  que  son  palcacha  chancavilca  cachan 
quillunsti  guasa  callamai  achuai  tacaraca  cauray  pomacu- 
cho  cotaguaci  mungiri  purucancha  en  que  ubo  572  yndios 
tributarios  los  250  de  baca  de  castro  los  322  de  martín  de 
meneses  están  50  leguas  del  cuzco  tributan  quatro  pesos  é 
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otras  cosas  qiae  tienen  en  sus  tierras  tienen  minas  de  oro  tie- 
ne buena  jglesia  y  hortiarnentos  son  cristianos  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  nuestra  señora  de  jngaropam- 
pa  juntáronse  catorce  pueblos  que  son  alog^uaona  antipam* 
pa  caspi  guachua  avagnasi  pampa  cupe  ^árnica  quirco  án- 
garo picho  yumari  quichuani  en  que  ubo  335  yndíos  tribu- 
tarios los  1S8  de  baca  de  castrn  ^os  159  de  martín  de  mene- 
ses  están  50  leguas  del  cu:íco  tributan  quatro  pesos  de  oro  y 
comidas  de  tus  tierras  tienen  yglesia  y  h ornamentos  justicia 
son  todos  cristianos  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  santa  cruz  de  hontiveros  de  18 
pueblos  que  son  churca  guatapa  cup:  cunichu  vinche  puica* 
calla  ayranibo  rumani  achurca  zonso  ticnay  zariaga  marca- 

guaci  ayagtiaciro  quiorcayar (inteligible)  en  que 

libo  806  yndios  tributarios  todos  de  mansio  sierra  de  legu- 
samo  est4n  4-6  leguas  del  cu^co  tributan  quatro  pesos  de 
plata  y  orn  que  tienen  en  sus  tierras  tienen  buena  yglesia  y 
homamentos  é  justicia  es  un  curato. 

Pueblo  nuevo  nombrado  san  salvador  de  guainacota 
juntáronse  syete  pueblos  que  son  guanzorella  guanpo  vilvi» 
challa  taurima  en  que  ubo  700  yndios  tributarios  los  63  de 
doña  paula  de  sylba  y  los  68  de  mansyo  syerra  están  46  le- 
j^^uas  del  cuzco  tributan  quatro  pesos  oro  de  sus  tierras  tie- 
nen ganados  y  comidas  y  pastos  son  cristianos  tienen  ygle- 
sia y  homamentos  y  música  y  es  un  curato. 

Pueblo  nombrado  san  luis  de  pampa  juntáronse  syete 
pueblos  que  son  guambo  cusica  pampamarca  cavanamarca 
achapina  cotapuna  guama  en  f|ue  ubo  500  Timdios  tributa- 
rios los  472  de  doña  paula  de  sylba  y  los  23  de  mansio  sie- 
rra están  50  leguas  del  cuzco  tributan  4  pesos  de  oro  como 
los  de  arriba  de  sus  tierras  tienen  yglesia  y  homamentos  son 
cristianos  c  tienen  justicia  y  es  un  curato, 

Finis  laus  Deo— Líi/s  Mexis. 


Pueblos  reducirlos  nuevamente  en  h  vmta  general  de  ios  yn- 
dios de í  cuzco.  Año  de  miU  é  quinientos  y  setenta  y  uno 
año  de  !os  Repartimíeatos  é  pueblos  antiguos  que  se 
siguen: 
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Pueblos  biejos  Yndios 

VII     Repartimiento  de  cayaotarabo  encomendado 

en  doña  paula  de  sylba  en  siete  pueblos 333 

VI  rrepartimientos  de  los  chilques  de  don  tris- 

tan  de  sylba  en  seis  pueblos 323 

X      rrepartimiento  de  los  papres  de  baca  de  cas- 
tro --n  diez  pueblos 620 

II      rrepartimiento  de  laura  de  Juan  de  berrio  en 

dos  pueblos 306 

VII  rrepartimiento  de  piopinto  de  ladrón  de  gue  • 

bara  de  siete  pueblos 497 

XVIII  rrepartimiento  de  acha  de  baca  de  castro  en 

diez  y  ocho  pueblos 930 

VI  rrepartimiento  de  Collana  tambo  de  pedro 

Vázquez  en  seis  pueblos 281 

lili    rrepartimiento  de  tambo  sutil  de  gerónimo 

costilla  en  quatro  pneblos 120 

II  rrepartimiento  de  los  cuños  de  juan  de  berrio 

en  dos  pueblos..? 214 

VII  rrepartimiento  de  los  mascas  de  don  tristán 

de  sylba  en  syete  pueblos 312 

X      Repartimiento  de  pacaritambo  de  don  luis 

palomino  en  diez  pueblos 331 

VIII  Repartim,ento  de  guanoquite  de  villa  castín 

en  ocho  pueblos 255 

III  rrepartimiento  de  corea  de  pedrarias  de  avila 

en  quatro  pueblos 21 

VI      rrepartimiento  de  guaca  chaca  de  don  geróni- 
mo de  figueroa  en  seis  pueblos 254 

VIII    rrepartimiento  de  coyango  de  juan  de  berrio 

en  ocho  pueblos 142 

IX     rrepartimiento  de  capamarca  de  don  pedro 

portocarrero  en  nueve  pueblos 616 

XIX   rrepartimiento  de  colquemarca  de  su  mages- 

tad  en  diez  y  nueve  pueblos 964 

IX     rrepartimiento  de  los  aymaraes  de  don  pedro 

portocarrero  en  nueve  puebJos 27 

XV     rrepartimiento  de  los  yanaguaras  de  don  gó- 

mez  de  tordoya  en  15  pueblos 1,073 
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Furblos  bicjo* 


Yndioi 


VIII  rreparti miento  délos  yanagtiaras  de  alonso 
de  mesa  en  ocho  pueblos ,«.. , 

VII  rreparti miento  de  los  yanagnaras  de  lópez 
zuazo  en  siete  pueblos , ..,, 

XI  Re]>arti miento  de  los  yanaguaras  de  miguel 
Sánchez  en  XI  pueblos .*„ ....,,»* 

VII  Repartimiento  de  los  yanaguaras  de  minor 
arbieto  en  siete  pueblos.., ..„ _„.•<. 

X  rrepartímiento  de  los  chunbebilcas  de  hemán 
gómez  y  espina  en  X  pueblos..., 

VII  Repartimiento  de  los  chunbebilcas  de  villa- 
fuerte  en  siete  pueblos , ,, , 

X  Repartimiento  de  los  chunbebilcas  de  bilille 
de  francisco  núñez  en  X  pueblos. .,,.. 

VI  Repartimiento  de  los  condes  paopacolca  de 
francisco  náñez  de  don  diego  de  cáldenas 
en  seis  pueblos 

I  rrepartimiento  de  guallSmisa  de  melchor 
Vázquez  de  avila  un  pueblo.... . ..,.„ 

I  Repartimiento  de  su  magestad  parte  de  los 
cotabamas  que  se  dice  anocalla. .„„„„.„ 

II  Repartimiento  de  capi  de  gaspar  xara  pue* 
htos  dos...... 

I  Repartim3'ento  de  tantar  deperalonso  ca- 
rrasco pueblo  uno...... ..,, , 

Repartimyento   de   tantarcalla   de   Antonio 

quiñones  un  pueblo........... 

XIX    Repartimyento  de  pomahamba  de  pedro  ¥ás- 

quez  XIX  pueblos ,.. 

'      IIII     Repartimyento  de  yachanquillo  de  vaca  de 

castro  qnatro  pueblos...,....,*. 

IX     Repartimiento  de  los  chil pacas  de  an tonto  de 
I  llanos  pueblos  9 .„„ .,.„ 

VIII  Repartimyento  de  achamarca  de  antonio  de 

llanos  8  pueblos... .,..„. 

I     VIII    Repartimyento  de  los  anchabís  de  vaca  de 
castro  ocho  pueblos  **. 
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fueblOB  bíejo»  Yfldio» 

XV  Repartitniento  de  gua_vnacota  de  doña  paula 

de  sjlba  pueblos  15<.  , 14471 

XI      Repartimyonto  de  Cotaguac:  de  martín  de 

meneses  H  pueblos ..-„,-  .„_<       760 

I       R  e]>a  r t i  mye n t o  de  ca  x  a  puca ra  d e  1  d  ich ornar* 

tín  de  menesí^s  un  pueblo .„.         70 

XVI  Repartitnyento  de  alca  de  mansio  sierra  de 

alca  (SÍL-)  pueblos  16.. ,., „ 1,073 

CCCIX  21,156 


Los  documentos  que  preceden  provienen  de  las  riquisi* 
mas  colee,  iones  del  Archivo  General  de  Indias  (Sevilla)*  El 
primero  e<i  un  anexo  á  la  correspondenca  del  Virrey  Toteílí) 
con  e!  monarca,  el  segundo  lo  es  á  la  información  de  méritos 
Y  servicios  drl  clérif^o  Luís  Mexía,  ■ 

La  rtlación  de  las  EncotnitndaH  y  situaciones  hechas  ^ 
por  Toledo  desde  su  llegada  al  Perú  hasta  fin  de  Febrero  de 
1572,  aunque  no  contiene  sino  extractos  de  las  correspotí-  J 
dientes  provisiones,  arrofk  bastantes  datos  bii>grá fieos  so- H 
bre  algunos  personajes  ignorados  y  olvidados.  Tal  sucede,  ~ 
por  ejemplo,  con  Francisco  Hernández  délos  Palacios,  uno  _ 
de  los  fundadores  de  Trujillu  3^  con quisttid ores  de  Cumbina-  ^ 
ma  (gobernación  de  Yaguarsongo)  de  quien  no  da  noticia 
Mendiburu- 

Esta  Relación  de  Encomiendas  añade  mucho  al  Libro  de 
Reates  Proyisiones  de  los  Virreyes  Toledo  j  Henríquex,  pu- 
blicado en  el  primer  tomo  de  la  Revista  de  Anhivos y  Bi- 
bliotecas Nacionales,  el  cual  no  principia  sino  en  1575  J 
comprende  sólo  provisiones  concernientes  al  distrito  ó  térmi- 
nos de  la  ciudad  del  Cuzco, 

La  importancia  de  la  V'jsiía  General  de  la  pro  vi*  em  de 
Condesü JOS  del  Cuzco  en  1571  no  necesita  ser  encarecida: 
Laigos  años  hace  que  historiadores  y  etnógrafos  andan  bus- 
cando con  todo  ahinco,  y  poco  fruto,  cuanto  se  refiere  á  la 
famosa  redacción  de  los  indios  hecha  por  Toledo,  Lo  cono 
cido  hasta  ahora  de  ella  son  referencias  de  orden  general  y 
una  pequeña  parte  de  las  Instrucciones  de  Toledo  á  los  visi- 
tadores y  reductores,  inserta  por  López  de  Caravantesen 
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SU  magna  obra.  Jiménez  ele  la  Espada  pablieót-n  sus  Reincio- 
aesGeo^ráficBs  al«;of]e  loquetraeCaravantes,  y  lo  demás  se 
hadado  á  liizen  uno  de  losvolúmcnesde  Documentos ^uqxos 
ú  la  RéplicH  del  í*cru  ni  Alegato  boliviano  en  el  fcneciclo  ar- 
bitríije  de  Buenos  Aires.  Digo  m  *1  d  *fío  á  /t/r,  porque  la  edi- 
ción entern  de  eí?a  íítil  publicación,  miichog  cientos  de  ejem- 
plares, ha  desaparecido  como  por  encanto,  con  perjuicio  de 
los  estudios  histéricos  y  estéril  sacrificio  del  erario  nacionaL 
Conviene»  dirc aquí  de  paso*  que  los  interesados  en  estas  ma- 
terias y  en  especia]  el  Instituto  Hístórko,  hagan  nnte  el  Go- 
bierno las  gestiones  del  caso  para  que  se  descubra  el  parade- 
ro de  esa  voluminosa  publicación,  que  hoy^  cuando  el  asunto 
de  límites  con  I  t>livia  ha  terminado,  es  fusto  circule  y  se  ha- 
lle en  la^  bibliotecas  d  -nde  pueda  ser  utilizada. 

Jiménez  de  la  Espada  inquirió  en  vano,  segiin  él  mismo 
nos  refiere,  noticias  de  otros  documentos  relativos  á  la  céle- 
bre VisitH.  Alas  feliz  relativamente  ha  sido  mi  compañero 
y  amigo,  el  Directur  de  esta  ke vista  don  Carlos  A.  Romero, 
enyoinfatisíable  celo  consiguió  dar  con  un  cuaderno  que  con* 
tiene  el  texto  casi  completo  de  tgdas  las  instrucciones  3^  or- 
denanzas  dadas  por  Toledo  á  los  Visitadores,  de  los  cuales^ 
repit"»,  no  formaban  sino  pequeña  parte  las  recogidas  por 
HCaravantes. 

^         Pero  todo  ésto,  con  ser  muy  apreciable»  no  constituye  la 
Visita  misma,  esto  es,   los  autos  de  su  ejecución,  que  es  lo 
Hque  más  interesa  á  los  peruanistas,   A  la  verdati,  parece  que 
^  esos  autos,  que  debían  constituir  expedientéis  bien  gruesos  y 
numerosos,  se  han  perdido  por  completo  en  el  curso  de  los 
B  tiempos.    Yo  los  he  buscado  con  toda  paciencia  en  el  Archi- 
^  vo  de  Indias  y  puedo  afirmar  que  allí  no  se  conservan,  por- 
que difícilmente  habría  escapado  á  mis  investigaciones  algu- 
K  no  de  los  muchísimos  cuadernos  que  debió  c«  emprender  esa 
^  Visita.     Lo  mismo  digo  del  Archivo  de  Simancas  ó  del  His- 
I       tórico  >acÍQnaI  de  Madrid,    Cuanto  al  Archivo  Nacional  de 
K  Lima  no  sólo  no  hallaron  trazas  de  la  Visita  los  que  exami- 
"  naron  las  colecciones  de  él  en  sus  buenos  tiempos,  antes  de 
la  guerra  con  Chile,  sino  que  en  estos  últimos  años  el  señor 
Romero  y  3^0  hemos  revisado  cuantos  expedientes  allí  se  en- 
cierran con  el  mismo  negativo  resultado.     No  queda,  pues» 
sino  la  esperanza  de  que  tan  codiciada  documentación  exis- 
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te  en  algún  archivo  provincial  6  partícülar^mal  estudiado, de 
España  ó  del  Perú, 

Cierto  es  que  en  poder  de  las  comunidades  indígenas,  en 
el  Períi  y  Bolivia. suele  haber  fragmentos  de  la  Visitn  relati- 
vos á  las  tierras  que  diehas  comunidades  poseen.  Pero  estos 
fragmentos  son  autos  de  demarcación  de  tierras,  de  alto 
interés  geográfico,  no  de  reducción  de  pueblos  j  parcialida- 
deS|  que  son  los  de  mayor  importancia  etnográfica.  Igtial 
cosa  sucede,  en  general,  con  los  numerosos  expedientes  de 
pleitos  de  tierras  que  se  conservan  en  los  archivos  dtl  Perú 
y  de  España,  pero  no  me  atreveré  á  negar  que  en  alguno  de 
ellos  se  hallen  insertos  también  autos  de  reducción. 

Otra  fuente  que  señalo  á  los  investigadores  son  las  co 
piostsimas  íijíor ni  aciones  de  servicio  de  ci  viles,  militares  3* 
eclesiásticos  existentes  en  el  Archivo  general  de  Indias.  Una 
idea  del  interés  que  ellas  presentan  puede  tormarse  €|UÍen 
haya  revisado  la  Coacción  de  documentos  parit  Ir  historia 
de  Chile,  de  J.J,  Medina.  Yo  puedo  agregar  que  ellas  no 
son  tan  valiosos  siempre  por  el  contenido  de  su  propio  texto 
cuanto  por  los  anexos  qut  las  acompañan,  3^  es  en  tioa  de 
ellos,  ya  lo  dije,  donde  se  halla  la  visita  ó  reducción  de  Con- 
desuyos  del  Cuzco.  Casi  no  hubo  en  el  Perú  en  el  siglo  XVI, 
quien  no  cursase  una  ó  varias  informaciones  de  servicio^  y 
dando  en  mano  con  las  de  los  visitadores  nombrados  por 
Toledo  para  la  famosa  reducción,  estoy  seguro  de  que  se  lo- 
grará poseer  gran  parte  de  los  autos  de  ésta.  Ojalá  haya 
quien  á  esa  agradable  labor  pueda  consagrar  algún  tiempo! 

Y  ya  que  de  documentos  provenientes  del  Yirrey  Toledo 
se  ha  tratado  aquí,  no  quiero  menospreciar  la  oportunidad 
fie  llamar  la  atención  de  nuestros  amantes  de  la  historia 
patria  sobre  el  inmenso  caudal  de  datos  de  toda  especie  que 
contiene  la  larga  correspondencia  de  ese  gobernante  de»  Pe- 
ré  con  Felipe  II.  Lo  que  se  ha  publicado  de  ella  en  las  Ca* 
lecciones  de  documentos  para,  ta  historia  de  España^  y  en 
otras  partes,  es  todavía  muj'  poco,  y  muchas  veces  ha  con* 
sistido  en  los  extractos  ó  sumillascon  que  el  Virrey  acotnpa* 
naba  sus  cartas,  no  en  las  cartas  mismas.  Entre  tanto,  esa 
correspondencia  se  guarda  completa,  en  perfecto  estado, 
con  sus  abundantes  y  á  menudo  gruesos  anexos,  en  los  ana. 


queles  del  Archivo  de  Iiid  as.  Acometer  su  publicación,  jun* 
to  Gon  la  de  la  correspondencia  de  los  virreyes  y  goberna- 
dores íintr ñores*  convenientemente  h notada  toda,  sería 
quizás,  después  de  una  reedición  completada  y  comentada 
de  Cieza  de  León,  la  mejor  y  la  más  práctica  empresa  á  que 
podría  dedicar  su  actividad  nuestro  Institutt>  Histórico. 

Toledo  cierra,  en  efecto,  líi  época  de  agitaciones  y  de  or 
ganÍ2aci6n  del  Perú  coloníj^l,  refrendando  y  consolidando  la 
obra  de  la  conquista;  y  apesar  de  su  crueldad  y  sequetlad, 
y  de  la  estrechez  y  parcialidad  de  su  criterio  en  ciertas  nía- 
terias,  puede  ser  considerado.después  de  Gasea,  como  el  más 
notable  de  los  mandatarios  que  España  nos  envió,  y  no  sólo 
como  el  princ  pal  legislador  sino  como  el  que, mal  6  bien, más 
hixopor  la  historia  y  la  geografía  nacionales.  La  publicación 
de  su  correspondencia  comprobaría  ampliamente  y  con  pro- 
vecho este  aserto  De  Toledo  pudo  en  efecto  decir  con  ra- 
zónuno  de  sus  allegados:  "Varón  digno  por  su  valor  y  gran- 
deza de  animo  y  mucha  prudencia  y  virtudes  tan  raras  y 
benéficas,  que  tuviera  por  historiador  uno  de  los  más  famo- 
sos del  mundo,  porque  para  nAchas  letras  y  habilidad  ha- 
bía harta  copiosa  materia"  (1)  Este  hombre  espera,  sin 
embargo,  una  biografía, porque  la  mejor  que  tiene  dedicada, 
la  de  kVIendiburu,  aunque  copiosa  en  datos,  es  deficiente  3' 
adolece  de  errores  é  inexactitudes. 

Lüís  Ulloa, 


(IJ— Baltasar  Hamírez:  Dner^pé/dn  del  Eeíno  de!  Perú. 
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Un  manuscrito  curioso 


Quién  fué  su  autor  — Dato»  biográfico»  de  él  — Idea  de  la  obra 

Hemos  conocido  á  Toribio  de  Ortiguera  y  su  Jomarla 
al  río  Marañan  por  las  buenas  referencias  que  hacen  del 
autor  y  su  obra  americanistas  tan  ilustres  como  Dr.  M.  Ji- 
ménez de  la  Espada,  en  las  notas  á  las  J?Éf/acíones  Geográficas 
de  Indias  y  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid (1);  Federico  González  Suárez  en  su  Historia  General 
del  Ecuador  {págs.  20  á  27,  capítulo  x,  tomo  4^  Quito  1 893) 
y  José  Toribio  Medina,  quitn,  entre  los  documentos  con  que 
ilustró  y  enriquecióla  Relación  del  viage  de  Francisco  de 
Orellana,  escrita  por  el  padre  dominicano  Fray  Gaspar  de 
Carvajal,  reprodujo  casi  íntegramente  la  introducción  de  la 
obra  inédita  de  Ortiguera  y  los  capítulos  14  y  15  de  la  mis- 
ma, en  que  narra  la  expedición  de  Gonzalo  Pizarro  al  país 
de  la  Canela  y  el  viaje  fluvial  de  Orellana  por  el  Amazonas. 

Excitada  así  nuestra  curiosidad,  hemos  reduplicado 
investigaciones  y  encontrado  después,  entre  los  manuscritos 
curiosos  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  copia  de  la  dicha 
obra,  mandada  sacar  del  manuscrito  original  é  inédito  que 
conserva  la  de  igual  clase  de  Madrid  (Leva  número  143), 
que  consta  de  270  págs.  en  folio,  por  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  la  que  ingresó  en  el  año  de  1901,  que  ha 
venido  á  llenarla  y  satisfacerla  por  completo,  permitiéndo- 
nos leerla  y  apreciarla  en  toda  su  plenitud. 


(1 )  En  él  reprodujo  el  capítulo  62  y  último  de  la  obra  inédita  de  Orti- 
guera; en  el  que  describe  el  cráter  del  Picbincha,  después  de  su  tercera  erup- 
ción verificada  el  14  de  junio  de  1582.— Al  presente,  dicho  volcán  de  fuego, 
se  encuentra  apagado. 


u.s  if  A  SUSCRITO  CüRinfín 


^T  Sabemos»  tambiéiij  que  otnt  copia  manuscrita  de  la 
obra  en  referencia  mand6  sacar  el  presbítero  Federico 
ilanzález  Suárex»  distinguido  historiógrafo  de  la  verina  Re- 
pública del  Aborte,  quien  la  conserva  en  su  archivo  particu- 
lar,  sir\ñéndoIe  en  mucho  de  consulta  en  las  disquisiciones  de 
este  género,  á  las  cjue  lo  mismo  que  al  buen  gobierno  de  su 

Igrei,  se  halla  del  todo  consagrado* 
La  copia  del  manuscrito  aludido  se  titula:  — /o riíacfíi 
ffe/  río  Marañan^  con  todo  lo  sucedido  en  ella^  y  ottBs  cosas 
Miutíiblts  dignas  de  ser  sabidas,  acaecidas  en  fas  Indias  Occi- 
deatahs  del  Períí*— Consta  de  una  advertencia  al  discreto 
lector,  un  proemio  y  62  capítulos,  distribuidos  en  269  fojas 
ea  folio,  ó  sean  538  páginas. 

ÍY  como  dicha  obra  fué  dirigida  al  felicísimo  príncipe  don 
Felipe  III,  que  Horeció  en  España  de  159S  á  1621,  y  el  últi^ 
mo  capitulo  de  ella,  se  contrae  á  damos  cuenta  de  la  tercera 
erupción  del  volcán  Pichincha,  verificada  el  14  de  junio  de 
1582,  cuyo  cráter,  en  compañía  de  otros,  examint'i  el  autor 
el  28  de  julio  de  dicho  ñño,  de  estcjp  antedentes  podemos  oo- 

Iíegir  que  ella  ftié  concluida  en  esta  última  data  y  dedicada 
en  1598,  al  iniciarse  el    reinado  de  Felipe  1 11;  habiendo  per 
manecido  inédita  hasta  hoy* 
Tocante  al  autor,  he  aquí  los  datos  que  deísplegando 
prolijidad  suma  y  análisis  reiterado,  hemos  podido    f* cu- 
mular. 

Ortiguera  fué  oriundo  de  España,  á  lo  que  parece,  de 
Burgos  ó, Santander,  que  son  las  dos  provincias  más  monta- 
ñosas de  la  Península,  Decimos  esto  por  que  Jiménez  de  la 
Espada,  en  una  de  sus  notas  á  las  Reh clones  Geográñcas  de 
Indias,  yel  citada,  y  refiriéndose  at  alzamiento  de  los  indios 
Quijos  y  muertes  de  españoles  encomenderos,  manifiesta  que, 
la  primera  causa  y  principal  de  él  fueron  las  violencias  de  és- 
tos y  los  enormes  abusos  y  escandalosas  exacciones  del  oidor 
Diego  de  Ortegón,  que  practicó,  con  motivo  de  la  visita  de 
aquella  Provincia.  Descriljelo  extensa  y  minuciosamente, 
agrega  dicho  comentador,  el  monta ñer  Toribio  de  Ortigue* 
ra,  en  su  Jomada  al  yfo  Marañen,  epíteto  que  solo  se 
aplica  á  los  que  son  hijos  de  las  referidas  provincias* 
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Vino  á  América  durante  el  año  de  1,561  (1)  á  la  ciudad 
del  Nombre  de  Dios  de  Tierra  Firme.  Provincia  de  Durango, 
Estado  de  México;  pasó  después  á  la  de  Quito  y  permaneció 
en  el  Perú  hasta  1585.  fecha  en  que  regresó  á  la  madre 
patria,  tres  años  después  de  la  tercera  erupción  del  Pichin- 
cha, cuyo  cráter  y  vestigios  describió  en  su  obra;  retirándo- 
se del  continente  de  Colón  al  cabo  de  una  permanencia  de 
veinticuatro  años. 

Ortiguera  fué  vecino  de  Quito  durante  algunos  años,  en 
cuyo  ayuntamiento,  que  así  se  llamaba  entonces  á  las  Mu- 
nicipalidades, desempeñó  varios  cargos  importantes,  desde 
el  de  Regidor  hasta  el  de  Alcalde  ordinario  (2). 

Así  vemos  que,  en  1582,  Ortiguera  ejercía  el  puesto  de 
Alcalde  de  la  mencionada  ciudad  con  cuyo  carácter  y  en 
unión  del  Licenciado  Francisco  de  Uncibay,  oidor  de  esa 
Real  Audiencia,  de  don  Alonso  de  Agui  ar,  cura  de  esa  cate- 
dral; de  Juan  Sánchez  Miño,  clérigo  beneficiado  de  Riobam- 
ba  y  de  los  capitanes  Juan  de  Galarza,  Alguacil  mayor  de 
Corte  y  Juan  de  Ordoño,  visitó  el  cráter  del  volcán  Pichin- 
cha, después  de  su  tercera  grupción,  el  28  de  julio  del  expre- 
sado año;  cuya  descripción  contiene  el  último  capítulo  de  su 
obra,  que  es  muy  interesante,  así  por  la  prolijidad  de  deta- 
lles que  trae,  como  por  su  exactitud;  y  también,  por  ha- 
ber sido  la  que  nos  ocupa  la  primera  expedición  histórica 
para  explorar  el  aludido  cráter— para  \ alemos  del  propio 
lenguaje  de  González  Suárez. 

Ignoramos  cuál  haya  sido  la  fecha  de  su  fallecimiento,  si 
bien  colegimos  que  murió  de  avanzada  edad,  y  si  ha  escrito 
y  publicado  algunas  otras  obras  más. 

La  circunstancia  de  que  su  nombre  no  figure  en  las  Bi- 
bliotecas de  León  Pinelo  y  Barcia;  ni  en  las  bibliografías  de 
J.  T.  Medina,  M.  V.  Ballivián,  Rene  Moreno,  Mendiburu,  y 
M.  F.  Paz-Soldán,  ni  en  los  Diccionarios  geográficos-histó- 
ricos  de  Coletti  y  Alcedo;  ni  en  los  diccionarios  enciclopédi- 


(1)  M.  Jiménez  de  la  Espada  dice  que  fué  en  156?  (pág.  cxxxv  del  úl- 
timo apéndice  del  4.°  tomo  de  las  Relaciones  Geográficas  de  Indias,  Ma- 
drid 1891. 

(2)  F.  GonzálezSuárez  — tomo  VI  ác  \a  Historia  General  dcí  Ecuador 
—  (Quito  1,901  pág.  15). 
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eos  españoles  de  Mellado  y  Mon tañer  y  Simón»  autoriza  á 
presumir  que  Ortiguera  no  publicó  ninguna  obra,  durante 
su  larga  existencia;  siendo»  por  lo  mismo,  muy  de  lamentar 
el  que  haya  permanecido  hasta  ahora  inédita,  la  que  nos 
ocupa ^  que  es  á  la  par  que  bien  extensa,  de  su_ví)  interesante. 
Por  lo  demTis.  ni  Mentí iburtt  en  el  tomo  yi  de  su  Díccio 
ario  hhtórico  getigráfico  del  Perú  (Lima  1885);  ni  José  T, 
Polo  en  la  crítica  que  hizo  de  él,  reparando  las  < amisiones  de 
que  dicha  obra  adolece  (1),  citan  á  Ortiguera^  ni  le  consíi- 

Eran  siquiera  una  línea;  regocijánrlonos,  por  lo  mismo»  de 
ubsanar  ahora,  tan  completo  y  silencio. 
Entrando,  ahora,  al  análisis  mismo  de  Li  obra,  diremos 
lie  de  los  62  capítulos  de  que  ella  consta,  51  están  consa- 
grados á  referir  la  exploración  de  Pedro  de  Ursúa  al  país  de 
Píos  Omaguas  y  río  Amazonas,  desde  que  salió  de  esta  Ciu- 
dad de  los  Reyes,  en  demanda  del  Dorado  y  conquista  del 
Mará  ñon,  cuya  gobernación  le  había  otorgado  el  Marqués 
^de  Cañete,  Virrey  del  Perú,  con  todas  las  viscitudes  que  le 
H  sobrevinieron  en  tan  dilatado  cifmo  ocurrido  vi^ije    hasta 
'      su  muerte,  acaecida  en  et  puerto  de  Machifaro  el  1  ^  de  enero 
de  156J;  lo  mismo  que  la  rtbeltón,  crímenes  y  aventuras  de 
don  Fernando  de  Guzmán  y  Lope  de  Aguirre,  hasta  la  toma 
K  de  la  isla  de  h\  Margarita  y  muerte  de  este  último,  verifiea- 
"  da  el  27  de  octubre  de  1561,  después  de  victimar  á  su  propia 
hija. 

Como  asuntos  de  todo  inconexos  6  extraños  á  esta  na- 
rración, que  es  lo  principal,  si  bitn  son  del  mismo  ciclo, ¡se  ha- 
llan los  siguientes: 

a.— El  capítulo  11,  que  trata  de  cómo  salió  Vigrazzú  del 
BrasíliCon  grande  annada  de  indios  aborígenes  á  descu 


I 
I 


íl  >  l.íiiiíi-^IlHOl;  ni  José  D.  Cortés  en  su  Dkctonarlo  hiogr^tíctJ  umcrL 
truno;  m  Ramrtn  Aspar  na  en  limgrailas  efe  hombres  notahks  fíe-  fí¡spant>~ 
América  14  volútii cues— Caracas  1877);  ni  Camilo  [kstrtige  en  su  Alhum 
hiográñco  ecxjfítoriuno  <2  volfimenes,  Guayaquil  llK>3í;  ni  Carlos  Príufe 
en  los  Pcrufítióñhs  Hmkuaríim  (Lima,  190H);  ni  ndrion>la  en  los  veiutiuii 
tornos  de  BUS  tfocitmentos  blstórkos  y  Í itéranos;  ni  Tcrnaux  Cíimpan»  en 
lo»:¿l  idcm  de  su  iiti  portante  co  lección  de  obrs»  ratas  conccrnicnle»  ala 
Historia  de  América.  # 
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brir  d  río  Marañan  y  lo  que  le  sucedió  en  tan  dilatado  via- 
je n  )tic¡as  que,  en  su  oportunidad,  se  trasmitieron  al  Mar- 
qués de  Cañete  (1). 

6.— Los  capítulos  14  y  15,  que  relatan  las  expediciones 
de  Gonzalo  Pizarro  y  Francisco  de  Orellana,  emprendidas 
por  tierra  la  primera,  y  por  agua  la  segunda  y  ambas 
verificadas  en  1,540;  quienes  salieron  de  Quito  en  demanda 
de  la  conquista  de  las  provincias  de  Quijos,  Sumaco  y  la  Ca- 
nela; habiendo  emprendido  el  ú'timo,  por  primera  vez  entre 
europeos,  con  54  compañeros  el  viaje  fluvial,  de  bajada  en 
balsas  construidos  por  ello?  de  los  ríos  Coca,  Ñapo  y  Ma- 
rañón  y  el  océano  Atlántico  hasta  la  propia  Península. 

c—  LOS  capítulos  55  al  61,  en  orden  continuado  y  suce- 
sivo, que  se  contraen  á  relatar  los  alzamientos  de  Gonzalo 
Rüdrígurz,  en  la  gobernación  de  Popayán;  y  de  los  de  Ro- 
drigo Méndez  y  Francisco  de  Santistebíin,  en  la  ciudad  de 
í  anamá,  así  como  los  merecidos  castigos  que  éstos  sufrie- 
ron; los  que,  después  de  la  rebelión  de  Lope  de  Aguirre,  la 
mayor  de  todas,  fueron  las  más  temidas  y  renombradas  que 
se  han  visto  nunca  en  las  indias,  i  os  siguientes  tratan  de 
la  Gobernación  de  los  Quijos  y  de  la  rebelión  de  sus  natura- 
les contra  los  españoles  encomenderos  que  la  habían  con- 
quistado, poblado  y  explotado,  acaudillados  por  sus  princi- 
pales caciques,  llamados  pendes  ó  hechiceros,  que  respondie- 
ron á  los  nombres  de  Beto,  Huani,  Umbati  y  Jumandi;  — 
quienes,  con  sus  bárbaras  huestes,  asaltaron  y  destruyeron 
las  ciudades  de  Avila,  Archidona  y  Bacza,  en  29  noviembre 
de  1578;  habiendo  defendido  á  esta  ultima  los  esforzados 
capitanes  Rodrigo  Núñez  de  Bonilla,  hijo  del  conpuistador 
del  propio  nombre,  y  Diego  López  de  Zúñiga. 

d.—En  el  capítulo  62,  que  es  el  último,  nos  refiere  y  des- 
cribe la  erupción  del  volcán  Pichincha,  que  se  halla  á  tres  le- 
guas de  la  ciudad  de   San   Francisco   de  Quito,  verificada  el 


(1)  Este,  con  los  indios  brasileños  llegaron  á  lacirdad  de  Moyobamba, 
durante  el  año  de  1550,  según  afirmación  de  M.  Jiménez  di  la  Espada.  Re- 
firiéndo«e  á  Viarazú  consigna  este  autor  la  anotación  que  sigue:  **Más  en- 
tretenida y  detallada  que  las  de  Gadavo  y  AguUar;  y  por  ende,  más  sospe- 
chosa, es  la  narración  de  Ortiguera,  contenida  en  este  capitulo";  cuya  con- 
fíruiiitoria  por  otros  autores  lusitanos,  aún  no  la  hemos  podido  encon- 
trar, no  obstante  la  diligencia  que  hemos  desplegado  para  ello. 


14  de  junio  de  1582;  siendo  esa  erupción,  en  la  escala  del 
tiempo,  la  tercera  que  se  realizó;  y  la  cuarta  y  última,  acae- 
cida en  lti60»  la  mas  terrible  v  desastrosa.  Las  otras  dos, 
podemos  afirmar  con  datos  auténticos,  que  se  verificaron  en 
156G  la  primera  y  en  1575  la  segunda. 

Por  lo  expuesto  se  verá  que  el  principal  asunto  que  nos 
trasmite  Ortiguera,  no  es  de  suyo  nuevo  y  siéndolo  más 
bien,  los  epi?iodios  secundarios  precedentes,  pues  aquei  nos 
ha  sido  comunicado,  en  prosa  3^  verso,  entre  otros  parios 
siguientes  autores  y  obras: 

I.— Diego  de  Aguilar  y  de  Córdoba,  que  en  157S  escribió 
el  poema  nombrado  Bl  Matafiáa  que  consta  de  8  fojos  de 
preliminares  y  317  de  texto  manuscrito,  pues  que  se  halla 
inerlito,  el  que  fué  dedicado  á  don  Andrés  Fernández  de  Cór- 
doba, del  Cose  jo  Real  de  3  M.,  manuscrito  que  se  halla  en 
la  librería  particular  del  señor  Soto  Fosadas.de  viadríd.-En 
el  citado  poema  el  autor  refiere,  con  el  colorido  que  presta 
la  poesía,  el  ocurrido,  dilatado  y  trájico  viaje  de  Pedro  de 
ürsda  por  el  país  de  El  Dotado  v  el  fin  desgraciado  que  tu- 
vieron él  y  algunos  de  sus  compañeros. 

II.— Francisco  B.  Vásquez— i?e/aeiV5i3  rfe  la  jornada  de 
Omugua  y  a  ¡su  miento  de  Guzmáú  v  de  Aguirte:  obra  que 
también  se  halla  inédita; 

II L—  stacio  de  Silveyra  (en  idioma  portugués)  Relacióa 
de  las  cosas  del  Río  Marañan^  1624, 

IV* -Juan  de  Castellanos— Hisíaria  del  Nuevo  Remo  de 
Granada  y  Ekgias  de  Varones  ilustres  de  ladias, 

V . — His t o ria  y  relaciones  del  Río  Marañan—  De  la  jor* 
nadíi  fie  Pedro  de  Ursúa,  su  muerte  y  la  tiranía  de  Hernan- 
do de  Guzmán  y  Lope  de  Aguirre. — obra  de  autor  anónimo 
(lue  se  halla  en  la  Librería  de  Barcia, 

VI— Gonzalo  de  Zúñiga— Breve  romance  de  los  hechor  de 
Lope  de  A^irre.— Relación  muy  verdadera  de  todo  lo  sace- 
dido  en  el  río  del  Marañan,  en  la  provincia  del  Dorado  y  he- 
cha por  el  gobernador  Pedro  de  Ursún:  obra  que  nos  da  á 
conocer  el  ilustre  crítico  M*  Menéndez  Pelayo  en  la  suya^  ti- 
tulada jolito /o^/^  (fe  poetas  hispano^americanos  (tomo  3^ 
Madrid,  1894) 

VIL— El  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle^A'e/aeío/i 
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de  ¡a  jornada  de  Pedro    de  Orsúa  á  Omaguu  y  al  Dora- 
do, y 

VIII.— Fray  Pedro  Simón— iVoíici/ís  historiales  concer 
nientes  á  ¡a  conquista  de  Tierra  ñrme,  ton  /os  sucesos  del 
Amazonas  y  hechos  de  Ursúa  y  Lope  de  Aguirre;  cm^a  pri- 
mera parte  se  publicó  en  la  ciudad  de  Cuenca  el  añodel627. 

Los  capítulos  más  originales  é  intesantes  de  la  obra  que 
nos  ocupa,  á  no  dudarlo,  que  son  los  ocho  signados  con 
los  números  65  al  62  inclusives,  en  orden  sucesivo,  tanto 
por  el  asunto  mismo,  como  por  la  novedad  de  los  hechos 
contenidos  en  ellos. 

Habiendo  concluido  su  obra  Ortiguera  en  1582  y  publi 
cado  la  suya  Fray  Pedro  Simón  en  1627,  éste  tomó  de  aquél 
no  tan  solo  muchos  de  sus  principales  sucesos  y  relaciones, 
sino  también,  hasta  capítulos  íntegros,  copiándolos  al  pie 
de  la  letra,  sm  siquiera  extractarlos;  y  lo  que  es  más  grave 
aun,  sin  referirse  á  la  fuente  de  donde  los  tomaba;  por  cu^'o 
motivo,  la  posteridad  le  ha  dado,  y  con  razón,  el  título  de 
plagiario,  que  en  justicia  1%  corresponde,  como  pasó  con  el 
padre  Jesuita  Manuel  Rodríguez,  respecto  del  déla  misma 
religión  Cristóbal  de  Acuña,  y  su  obra  El  rio  Marañan,  que 
es  una  copia  del  Nuevo  descubrimiento  del  gran  rio  de  las 
Amazonas;  si  bien  bajo  otro  respecto,  que  es  el  de  la  publici- 
dad, hacía  un  positivo  servicio  á  la  historia  de  América  des- 
de que  la  obra  de  Ortiguera  aún  hoy  se  conserva  inédita. 

Jiménez  de  la  Espada,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
granea  de  Madrid  reprodujo  íntegro,  donde  la  procedencia, 
el  capítulo  62  y  último  del  libro  de  Ortiguera,  que  fué  repro- 
ducido, á  su  vez,  en  el  número  33  de  la  Revista  Ecuatoriana, 
correspondiente  al  mes  de  setiembre  de  1891  En  esa  repro- 
ducción el  señor  Espada  hizo  notar,  y  con  justísima  razón, 
la  precisión  y  exactitud  con  que  Ortiguera  había  descrito  el 
cráte»-  del  Pichincha  y  aludiendo  á  ella  González  Suárez  dice: 
* 'compárese  esta  sencilla  y  natural  descripción  con  la  que 
dos  siglos  más  tarde,  hizo  el  barón  de  Humbolt,  viendo  con 
su  imaginación  cosas  que  no  existían  en  la  realidad  y  se  ve- 
rá la  ostensible  diferencia  que  existe  entre  ambas  piezas, 
dando  á  sus  autores  el  valor  histórico  que  cada  uno  tiene'\ 
Por  último,  don  José  Toribio  Medina  ha  reproducido,  á  su 
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vez  en  la  Relación  ríe!  viaje  de  Orellana,  escrita  por  el  padre 
(yaspar  de  Carb-^jal,  á  guisa  de  ilustración,  que  figura  en  el 
apéndice  de  la  expresada  obra,  la  introducción  de  la  inédita 
de  Ortiguera  y  los  capítulos  14  y  1 5  de  la  misma  en  que  na- 
rra la  expedición  de  Gonzalo  Pizarro,  al  país  de  la  Canela  y 
el  viaje  de  Orellana  al  Ñapo  y  Amazonas. 

De  manera  que.  al  presente  y  según  lo  expuesto  bien 
podemos  concluir  que,  ¡a  Jornada  al  Marañan^  de  Ortiguera, 
í^in  embargo  de  no  estar  publicada  en  tomo  á  parte,  lo  ha 
sido  en  sus  principales  capítulos,  en  las  obras  que  acabamos 
(le  puntualizar,  no  estando  en  rigor,  por  lo  mismo  comple- 
tamente inédito  el  curioso  manuscrito  hemos  analizado. 

Genaro  E.  Herrera 
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EL    MAYORAZGO    DE   MONCADA  >GALINDO 


rONTRiHÜCJÓN   AL  K8TriH<J  DE  U>H  MAYOUAXfiCI^ 
KN   Kl.  PfiHíJ 


A  ttiediíido^  tlp]  aí^flo  XVI  vivía  en  América  ti  capítáti  1). 
I>Ípgo  I*Vrnáiidez  de  la  Cruz  Toledo»  cordulié»  A  hijo  de  D, 
Diego  de  Toledo  y  <k  Dofm  l^uiior  BíMlríjíije?.  de  la  Onz,  ve- 
cilios  priiicipalefi  de  Vóvúobn,  doiiileel  (ímiiidicado  I).  Diego, 
HJeniú,  entre  otro«  ciirgo**,  el  de  Hejidor  por  el  Ea«tadu  Nulile. 

Asiiít¡6  Diego  Ffriiándeg  de  ta  t'rii?,  á  laa  catnpHfui»  de  la 
eutiqui^tii  del  Suevo  Reino  de  (íianuda  y  A  la8  de  la  piicifi- 
i^íicióti  del  PeríS»  obteiiierido  en  ITiiM  que  el  (ioberniidür  Gar- 
ría de  í^aetru  le  diese  en  encomiéndalas  tieii^H  del  vnlle  de 
lliieama. 

En  esta  virtnd  m  aveciiidu  en  TruiíHo,  donde  obtuvo  vn- 
ra  de  Kejidor  perpetuo  de  ísu  (.'ahildo  y  Aytmtainiento* 

Fernández  de  la  Crus  habfn  dejado  en  l^iKpnña,  al  pasar 
¿  Indias,  á  una  hija  de  tierna  edad,  llamada  Fraiiciseu;  que 
huboeíisu  nintriinorno  con  Doña  Ana  María  deíialindoy 
Coronado,  hija  del  Maestre  de  Campo  D*  Juan  Muñof  (jal in- 
do, 8et*retarÍo  de  H.  M.  el  emperador  Cario»  V.  Doña  Fran* 
cisca  estaba  al  lado  de  su  abuelo  imiterno,  pues  bu  madre 
liabia  fallecido  cuando  bu  e»po8o  eott^íatfa  en  America. 
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Solicitó  y  obtuvo  Diego  Fernández  de  la  Cniz  penn^  , 
real  para  regresar  á  España,  á  fin  de  traer  al  Perú  á  su  h^  j^ 
lo  que  efectuó,  viniendo  también  provisto  de  Tesorero  de  ^^^ 
Reales  Cajas  de  Trujillo.  Por  posteriores  nombramientos   ^u^ 
Contador  y  Juez  Oficial  Real  de  Trujillo  y  más  tarde  Adxui, 
nistrador  nllf  de  la  Real  Hacienda.  Contrajo  segundas  a up. 
cias,  en  esa  ciudad,  con  Dona  Beatriz  Núñez  y  murió  en  /a 
misma  localidad  el  17  de  Marzo  de  1589;  de  su  segundo  ida. 
trimonio  no  dejó  sucesión. 

La  hija  del  Conquistador  Fernández  de  la  Cruz  había  na- 
cido en  Ecija  y  llevaba,  como  entonces  era  costumbre,  noel 
jipellido  de  su  padre,  sino  los  de  su  madre,  que  eran  Corona- 
do, üaliudo  é  Hinostrosa.  Casó  Doña  Francisca  dos  veces,  la 
primera  con  el  Licenciado  D.  Bartolomé  Fernández  de  Cór- 
doba y  la  segunda  con  D.  Francisco  de  Rivera,  teniendo  su- 
cesión sólo  en  su  primer  enlace. 

D.  Bartolomé  Fernández  de  Córdoba  había  nacido  en 
Oropesa,  del  matrimonio  del  bachiller  D.Bartolomé  Fernán- 
dez de  Guadalupe  y  de  Doña  María  Hernández  de  Herrera, 
naturales  de  Talavera  de  la  Reina.  Fué  D.  Bartolomé  Fer- 
nández de  Córdoba  médico,  y  en  el  ejercicio  de  su  profesión 
vino  al  Perú,  avecindándose  en  Trujillo,  donde  casó  el  8  dé 
Octubre  de  1773  con  la  enunciada  Doña  Francisca  de  Coro- 
nado, Galindo  é  Hinostrosa. 

Murió  D.  Bartolomé  en  Trujillo  en  1576  y  de  su  enlace 
dejó  tres  hijos,  dos  varones  y  una  mujer.  Los  varones  fue- 
ron D.  Diego  Fernández  de  Guzmán  Galindo  y  el  Licenciado 
D.  Bartolomé  Fernández  de  Galindo  Guzmán,  y  la  mujer  se 
llamó  Doña  María  Fernández  de  Galindo  Coronado  y  contra- 
jo matrimonio  con  D.  Gabriel  Pérez  de  Marquina. 

El  referido  D.  Diego  Fernández  de  Guzmán  Galindo,  hijo 
priniogénito  del  Licenciado  D.  Bartolomé  Fernández  de  Cór- 
doba y  de  Doña  Francisca  de  Coronado  Galindo  fué  Deposi- 
tario General  y  Regidor  perpetuo  de  Trujillo;  en  1607  fué  Al 
calde  provincial  de  la  Santa  Hermandad  de  Saña  y  en  1620 
de  la  de  Trujillo.  Casó  primero  con  Doña  Francisca  Ordó- 
ñez  Pérez  de  Badajoz  y  en  segunda»  nupcias  con  Doña  Ma- 
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ríana  de  Mendoza  Zainiidio,  sin  dejar  Huce«ión  en  ambos  en* 

Al  t-^Ktai-  O*  Dipgo  Fernández  de  Gujsnián,  en  Trnjillo.  el 
®1  de  Alnñl  dff  1641,  Bnt€  Luis  de  Kftculuir,  PNciibaiio  \iñh\u 
un  y  de  ívf^iBtro,  fundó  el  tnrijoraxí^o  de  Galindo^  ni  que  vin* 
ciiló  tas  hacienda»  de  8onolipe  y  üngoyapn,  la  ea^ia  de  mu 
munida  en  Trnjillo  y  unas  casnsá  fuljt  ieruInH  |>«)r  él  en  el  8Ítio 
que  le  había  dejndo  8U  inadrf?  Donu  Frnncisca  tie  Coronado 
Hi  el  testamento  qne  otorgó  el  In  de  Enero  del 020,  ante 
Prancifícü  de  Empino  Alvniado,  ni  tío  que  estaba  en  1620  en 
i*sa  fontlición  ¡jor  halierse  de.strnÍdo  la  fábrica  anterior  en  el 
terremoto  de  líí  de  Febi'ero  de  1619,  llamado  de  San  Va- 
lentín. 

En  su  testamento  íianio  D.  Diego  Fernáiideít  de  GuEnián 
pjirn.  e!  poce  del  nnijorazgo  A  #<u  hermano  entero  U*  Barto- 
lomé Fernfiíidez  (kilíndo  y  á  huh  descendientes* 

D»  Bartolomé  Fernán  der.  Gal  inflo,  primer  poseedor  del 
niayoi'af^go,  había  nacido  en  Trujillo  el  22  de  Julio  de  1579. 
Ke  recibió  de  abogado  en  la  fieal  Academia  de  Lima  y  en 
1620  obtuvo  el  eargo  de  Justicia  Mayor  de  lo*i  Corregí mien* 
tos  de  Cnjamarca,  Hnamachuco  y  Huambos,  que  desempefió 
hasta  1023. 

Fuf  después  Juez  de  Cuentas  y  Heáidencias  en  Huama* 
cíhiico,  Juea&de  Residencias  en  Chachapoyas,  Procurador  ge» 
iierut,  Regidor  perpetuo,  DepoHirarío  general,  Justicia  ma- 
or,  Asesor  y  Teniente  de  Corregidor  general  de  Trujillo.  En 
1646  fu^  *ílegido  Alcnlde  de  Trujillo.  DeHéiufíeñó  el  cargo  de 
Híndico  de  los  Han  tos  lugares  de  Jerasaiem  y  ejerció  el  pa- 
Itronato  del  convento  de  la  Merced  de  Trujillo, 

Había  contraído  matrimonio  en  Trujillo  el  17  de  Enero 
de  1618  con  Doña  María  de  Aí-évnln  y  Delgadillo,  nacida  en 
nijillo  el  3  de  Diciembre  de  1598,  del  nmtrimonio  de  D*  Pe* 
dro  Cedeno  de  Ar^valo  Alvamz  y  Doña  Francisca  de  Delga- 
dillo Valenzuela,  nieta  del  Conquistador  Juan  de  Delgadillo. 

En  1642,  previa  real  aprobación,  entró  D,  Bartolomé  en 
posesión  del  mayoraiígo  que,  á  ^u  favor,  fundara  su  hertna- 
iio  D,  Diego,  y  el  22  de  Mayo  de  1649,  al  testar  ante  Lázaro 
TÜZf  aumentó  el  mayorazgo  con  su  hacienda  y  molino  de 
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SíJii  8i*l>astTán  d#l  Poxo,  mi  hneiendH  de  Sintueo  y  In  cneafli*  I 
lili  iiiormln,  Hitundn  en  la  plíizsi  prineijnil  de  TriijilloJIuniíUh 
i|(i  pHiH  el  lípuetífíio  üee«te  UKiyorrtZgo  á  su  hijo  prímogeiii' 
to  1>,  JufUK 

D.  Bnrtíílnmí  Fernández  (juliíido  y  Üofui  Alai íti  de  Aiv* 
Víilij  tuvieron  cinco  hijos,  tres  varones  y  doK  mnjerea,  Líí» 
primeros  fueron:  1>.  Jiian.  que  heredo  el  ninyorazíío;  Fray 
Francisco  Fernández  (laliiidu  de  Sun  Hunión,  que  ingresúA 
Ja  orden  de  la  Merred,  donde  fné  Let^tor»  Presentado  y  Maes- 
tro; y  Fiay  Luis  (f  al  indo  da  San  Ramón,  también  meiwda- 
rio,  Pi'efeiitBdt>  y  Ijecíoren  mi  orden ^  Predicador  Apo«túlicT) 
y  Caliticndor  tlel  Santo  Oficio  en  el  Peni,  Catedrático  de  ¿ía- 
grados  Cánones  en  Han  Marcos,  poeta,  literato,  niot^alistii, 
varón  de  vida  ejemplar,  á  quien  Peralta,  en  su  "'Ltuia  Fair 
dada'"  llamó  ^'apostólico  hicero"  y  de  quien  escribe  con  rio- 
l^iu  Mendibnrii  en  el  tomo  4."  de  su  Diccionario. 

Lan  njnjeres  fueron  líofui  Itíabel  ííalindo  A  re  va!  o,  tníia- 
ja  en  el  líen  I  de  Santa  Claia  de  Trujillo  y  Üoñn  María  (ímIíu- 
lio  CcnoinnUí  que  casó  con  H,  Francisco  Velluga  de  MoncaJa 
Saránz, 

I>on  Jaíin  Fernánde?.  Galindo  A  re  va  lo,  segundo  posee- 
dor del  niayorjiz^io  de  Gí'iliudo,fne  Rcíiidor  perpetuo  y  Depo- 
8ÍtaiÍo  general  de  Trujillo  en  1561,    (.^ontrajo  matrimonia 
con  llniía  (Jerónima  Carrillo  deCáidenas  Obaudo,  de  quieiinj 
no  tuvo  sucesión, 

Al  recitar  la  madre  de  1).  Juan,  Doña  María  de  Ai-évali 
el  4  de  Agosto  de  1G.j8,  ante  Juan  Alvares,  mejoró  en  el  3.^^  3? 
5.^  de  sus  bienes  al  referido  D,  Juan  con  la  condición  de  que 
aumentase  con  ellos  el  tuayorazgo.  ( *onio  no  tuviese  hijos  elH 
indicado  D.  Juan^  el  18  de  Abril  de  1íj08  ante  Lázaro  Ortií^ 
de  Peralta,  escriliuno  públiccj,  llamó  á  su  hermana  Uofm 
Ana  María  á  la  posesión  del  mayoiazgo  con  todos  »us  ati* 
meatos,  por  haber  profesado  sus  otros  dos  heruiaims  var 
nes  y  su  lierniana  Isabel, 

Doña.  Ana  María  Galiiid<í  Coronad  o,  ternera  poseedo 
del  n>ayoni7.go,  había  nacido  en  Trujillo  el  20  de  EtiBru 
1G20,  había  casado  en  la  misma  ciudad  el  2t>  de  octubre  de 
1G39  con   D.  Francisco  Vellnga  de  Moneada  Saráus,  y 
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1 0(58 en tr6  en  posesión  del  mayuni^^í»  por  tivucr-te  deftii  ln*r- 
mano  U.  Juan. 

líoTí  FiMncíítno  Velluga  «It*  MoncrMln  Saialii?,  había  naci- 
do en  Saña,  fiel  inatrinuHiio  de  I).  Ku^eniu  V'eHii^a  de  Mon- 
eada Siii-ílnz.  nucido  en  Toledo,  ile  la.  itnble  fainili^]  uatidana 
de  luft  Moneada,  Marc^iu-seí^  d<?  Altoiia,£^eni*hc;iW  del  Conda- 
do de  Bai-celona,  Refridor  per^>etuo  y  ASfóre/Ileal  deTrujillo, 
y  de  Doña  Iwaljel  de  Vargas  Toro  \  ereí  í». 

[>.  Francisco  fti4  Kejíidtir  perpetuo  de  Trujillo  en  íñlití, 
Alraldeen  1649,  Deijositario  GenHud  en  lí>r>0,  Jiiesc  Ofieial 
Real  de  la  lieal  Hacienda  y  Tesorero  ríe  lan  Reales  Cajaí*  en 
1654,  y  vñciüo  principalísimo  de  Trujillo,  donde  murió  en 
1671. 

1).  Francisco  ainnentu  el  mayoragjío  cpie  gomaba  su  p«- 
poaa  con  una  casa  soinren  la  calle  de  la  \leií:«»d  de  Trujillo 
que,  con  dinero  suyo,  compró  para  em?  objett*  á  Doña  Juana 
Tineo,  sn  hermano  el  Capitán  I),  !Vdro  Gómez  de  Moneada 
8aráu^,  Teniente  General  de  Corregidor  de  Tiujillo,  el  15  de 
Noviembi^de  164-ü,  ante  Iñig^o  A  atunes  de  Valdés^  escribano 
deHp  W,;  y  otras  casas  **en  la  calle  que  va  de  la  f  tía  Ka  A  la  ca- 
ja  del  estanque  de  agua"'  que  directanif*nte  compró  D.  Fran- 
CINCO  á  D*  Luis  Márquez  de  Escobar,  Regidor  perpetuo  de 
Trujillo,  el  22  de  Enero  de  1655»  ante  Pedro  de  Viera  Guti^ 
freí,  escribano  publico. 

Doña  Ana  María  Galindo  Coronado  y  D.  Francisco  Ve- 
lluga  de  Moneada  Sara uz  tuvieron  ocho  hijos;  tr^  varones 
y  cinco  mujeres.  Los  varones  fueron:  el  licenciado  D.  Juan 
de  Moneada  Galindo  que  heredó  el  mayorazgo; el  Capitán  de 
eaballoH  !i,  Ignacio  de  Moneada  Galindo,  Regidor  perpetuo 
de  Trujillo,  Alcalde  ordinario  en  1695  y  con  posterioridad 
de  aguas;  y  D.  Domingo  que  murió  niño.  Y  las  mujereí*:  Do- 
ña María,  eppf»su  del  Capitán  lí.  Maimel  Cent^eno  Machado 
de  Chávez;  Doña  Francisca  y  Uoña  Lnabel,  reUgiosas;  Doña 
Josefa,  esposa  del  Doctor  D.  Josf  Carrillo  de  Cárdenas  y  Do- 
ña Ana,  que  casó  con  et  Maestre  de  Campo  1>.  Gerónimo  de 
Arangurea* 

Doña  Ana  María  Galindo  murió  en  Trujillo  el  21  de  Ma* 
yo  de  1093,  pero  desde  22  de  ííeptiembre  de  1691  por  escritu- 
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Til  fin  te  Vicente  de  galinn»  había  entregado  el  inayorazpo, 
con  torioH  üiiR  acrecpiitnniíento8,  á  su  )itjo  primogéiiilü  el  Lí* 
ceneiftdo  D-  Jnan  dp  Muuerida  Galludo» 

El  Lici^ntiado  Ih  Jnnn  de  Moncüda  Galíndo,  ciiaHo  po- 
»ei?(]or  del  iimyorñzgOj  Imbfa  nacido  eti  Trujillo  el  30  fie  Ma- 
yo dn  1651.  Entudió  en  el  i'rdef^io  de  la  Compañía  de  Jefsfii* 
en  Trnjillo  j  de^pneB  en  el  Ileal  de  Snn  Martín  de  Lima;  pa- 
n6  niAft  larde  A  la  Ileal  riiivf*rsidad  de  San  Marco»,  en  !a  que 
se  graduó  en  Cánone»  y  Leyes.  Bu  1673  fué  opositor  á  la  cá- 
tedra de  f^n grado»  Cano neeí,  que  obtuvo  y  enseñó,  presidien- 
do lo»  actos  litera  rioH  covi^espondíentes;  el  nvismo  año  se  i^e- 
eibió  de  abogado  en  la  Rt*nl  Audiencia  de  Linui.  En  1639  fué 
elegido  Alcalde  de  Trujílio.  En  1682,  el  Virrey  Duque  de  la 
Patata  lo  nombró  para  que  íallase  acerca  de  la»  perdonas 
que  debían  obtener  la^  Canongíne  de  Trujílio  en  ese  afio;  en 
10H>'el  Virrey  lo  enrió  á  Guayaquil  para  averiguar  sobre 
loH  atnques  de  los  piratas  y  tomar  lan  pro  videncia  a  consi- 
itn ¡entes;  en  1707  fué  nombrado  Juez  de  aguas  y  residencias 
lie  Trnjillo;  en  1708  y  1710  fué  reelegido  Alcalde  dn  Trujílio. 
Designado  Patrón  de  la  Capilla  Mayor  del  Convento  de  San 
Agustín  de  Trujillo,  incorporó  este  título  al  mayorazgo,  así 
como  el  derec*ho  á  un  asiento  en  el  arco  toral  frente  al  p<í  I  pi- 
to y  sejuiltura  en  la  bóveda  de  los  religioso»  de  la  iglesia  de 
la  Merced  de  esa  ciudad.  Igual  vinculación  bizo  tld  derecho 
que  en  1711  le  concedieron  los  religiosos  douiinicoa?  para  Al 
y  sus  deseen  dientes^  de  un  asiento  en  el  pilar  del  llegando 
arco  de  la  í'apilla  del  Rosario,  al  lado  del  Evangelio* 

Di  Juan  de  Moneada  Galindo  contrajo  matrimonio  can 
Doña  Ana  (íeiónima  de  Nava  Páez  de  Laguna,  Patrona  d&l 
Convento  de  Nuestra  Heñüra  de  tíuadahipe,  nacida  en  Trnji- 
llo é  hija  del  Capitán  IK  Juan  Bautista  tle  NavaGonatáler.  del 
Valle,  Alguacil  Mayor,  Contador  de  S.  M.  y  Juez  Oíicial  Heal 
de  las  Cajas  y  miiuis  de  Caülonia,  Alcalde,  Regidor  perpetuo 
y  Alférez  Real  de  Trnjillo  en  16G8,  asturiano,  y  de  Doña  G^. 
róninia  Páez  de  Laguna  Chávez,  trnjillana,  nieta  del  Oidor 
D,  Juan  Páez  de  Laguna. 

Al  morir  Doña  Ana  Geróninia  de  Nava^su  esposo^  que  ín 
ííobrevívió»  abrazó  el  estado  eclesiástico,  llegando  ñ  ser  Cu- 
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ra  Rector  de  la  Santa  Iglt^in  Cntertral  de  Tnijilloy  ICxartiU 
uadcfr  Sinodal  de  eee  Obispado, 

ü,  -hiíin  de  Moneada  Gídiiulo  y  OofuiGeKitiítiía  de  Nava 
Laguna  tiiTieroii  de  su  nmtiiínoiiio  cíitottx?  hijon;  dif«  varo* 
nesycuati'o  mujeres.  Los  priuieros  fufioii  D.  Basilio  Auto 
nio  que  heredo  el  mayor» Egí>;  Froy  Félix,  Generat»  presenta- 
do y  pi^d leedor  de  la  ÍJrdeu  Douiinícíiiía,  Míniatn»  del  Sau- 
to  Oficio  y  Cura  de  Cao;  el  ('a|Mtán  D.  Francisco  Javier^  Regi- 
dor perf)etuo  y  AIfére;c  Real  de  Tnijillo;  el  padre  lector  Fray 
Victorino,  religioso;  el  fHnh^  piasen tad o  Fray  Toináa,  Co- 
mendador de  la  Orden  de  la  Merced  en  I'ortobello;  el  padr^ 
Regente  Fray  Fraucií?*co,  i^ligioso;  D,  Fernnndo,  1).  Pedro 
Nolaecu,  D.  Bartolomé  y  IK  Marcelino  de  Moneada  Kava  que 
murieron  de  menor  edad.  Las  nuijere^  fueivn  doña  F'ranci«- 
ca,  que  íué  la  mayor  de  todos  sus  liermauos  y  que  caíio  con 
el  Maestre  de  t^aipo  I).  Juan  de  VerHeátegai  Viniegra  y  <;o* 
rral,  primer  Conde  de  Olmos;  DouaGerí>nima,  que  casó  con  el 
Capitán  lí.  Juan  José  de  1  barra;  Doña  Aun.,  Monja  en  el 
Real  de  Santa  Clara  de  Trnjillo;  Duna  Liberata  y  Doña  Lut* 
garda  do  Moneada  Nava,  que  muriei-fm  sin  tomar  estado. 

I).  Juan  de  Moncnda  Galiado  testó  el  1^  de  Dicieinbre  de 
1722,  ante  Felipe  de  San  Román,  escribano  publico  y  de  Ca- 
bildo, Hamando  A  la  poeesíón  del  mayora¡tgo  á  su  hijo  pri- 
rnogénito  D,  Basitio  Antonio. 

1).  Basilio  Antonio  de  Moneada  Nava,  quinto  poseedor 
del  mayorazgo,  nació  en  Trnjillo;  fué  Capitán  de  lai.'Ompa- 
fifa  española  de  infantería  de  Trujillo  en  1703,  y  en  1710 
Maestre  de  Campo  de  los  Reales  Ejéitíjros.  Máí*  tarde  fué  Al- 
calde, Regidor  perpetuo  y  Alférez  Rea!  de  Trujillo,  en  cuyo 
cargo  juí-ó  á  D.  Luis  1  en  1724,  Contrajo  nintrinionio  en 
Trujillo  con  su  sobrina  carnal  Dona  Tomasa  de  Vera»át«gui 
Moneada,  segunda  Condesa  de  Olmoí»,  é  hija  del  Maestre  de 
Campo  D,  Juan  de  Verasátegui  Viniegra  y  Corral  y  de  Doña 
Francisca  de  Moneada  Nava,  p limeros  Condes  de  dicho  tí- 
tulo, que  quedó  vinculado  al  mayorazgo  de  Moneada  Ga. 
lindo. 

El  General  D.  Juan  de  Verasátegiii  había  nacido  en  Vi- 
llar del  Río,  del  matrimonio  de  IX  Juan  de  VerasfiteMi  Vi- 
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jiíe^^ni  j  t]p  Díínn,  I.iicía  Dotiiíti^uez  ilel  Corral.  Pa»6  al  Fe- 
ró  eoiuo  AlÍHrHJí  Ayuílfiiit^?  deTnijíllo;  pwsó  dej^pimn  al  K-^tí*- 
1^  eoiiiu  C4i|Htári  tl^l  pre*íidiu  y  fuerte  y  eti  lííHS  asci*Tidi6á 
Hnr^Tí'iitu  Mfiyur;  en  J08(>  fué  Maestre  de  Campo  y  más  tar- 
de (lid sentador  de  Salta»  Jujui  y  el  Estero.  S.  M,  le  nombró 
Corregidor  de  La  Pnz  y  íiu  jmísdiccirtrij  y  el  Virrey  del  Vevñ 
le  liÍKO  Juíítieia  Mayor,  Teideníe  de  Capitán  General  y  Juws 
de  bienes  de  difuatoff  de  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  car- 
gun  para  loí!  que  fué  reelegido  en  ltí97. 

Por  rnínu  de  PNtu«  BervieíoHy  los  de  su  faniilia,  H.  M.  D. 
("arlos  II  ie  creó  Cunde  de  Olinus,  por  Real  Cédula  de  9  de  Fe- 
brero de  16M0^  qneá  ia  letia  dice: 

*'  Don  Cari  Oí*»  por  la  gracia  de  Dioa,  Rey  de  Castilla,  de 
*'  I^eón,  de  Aragón,  de  las  dos  SíciUíir,  de  Jerusaleni,  de  Na- 
"  Vinra,  de  (iranudaj  de  Toledo»  de  Valencia,  de  (talicia,  d^ 
*'  Mnlltu'ca»  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba^  de  Córcega- 
'■  de  Mni'cia,  de  Jaéiíj  de  los  AlgarbeR*de  Algecini4<,  de  Gibraí* 
*'  tar,  de  laa  islán  de  Canarias»  de  ías  Indias  Orienta  les  y  Oc- 
*'  cid  en  tales,  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano.  Archiduque 
*'  de  Austria,  Duque  de  Borg«ala»  de  Bravaiitey  Milán»  (Joa* 
**  de  de  Hapsbnrg,  de  Flan  den»  Ti  rol,  líüsellón  y  Barcelona, 
**  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  S¿. 

**  Por  hacer  bien  y  merced  á  vus  Don  Juan  de  Verasát^ 
*'  guij  vecino  de  la  villa  de  Potosí»  y  á  que  me  habéis  repre- 
'*  sentado,  ftois  descendiente  de  una  de  las  más  nntiguai^  en* 
**  &as  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  cerca  <le  la  villa  de  ToU>- 
*^  saj  que  todus  los  deseen  diente»  de  la  casa  de  Verasátegiii 
*' se  han  enq»leadü  en  servicio  de  Iok  Señores  Emperailor 
*'  Carlos  V,  y  demát*  reyes  mis  antecesíaes,  en  las  guerras  de 
**  Alemania,  Fhindes,  Lontbardía  y  ejército  de  España  y  eti 
**  las  conquistas  de  las  Indias,  donde  han  hecho  muy  es^ie* 
**  cíales  y  señalados  servicios  y  vos,  á  imitación  suya,  los  hu- 
**  béig  continuadu,  en  qne  llegasteis  á  obtener  el  grado  deCii- 
"  pilan,  Sargento  Mayor  y  Maestre  de  Campo»  y  en  lo  poli* 
**  tico  hal)eÍ8  ejecutado  otros  muy  es[)eciales  servicios»  por 
■*  los  cuales  os  hice  merced  del  Cori-egi miento  de  la  ciudad  de 
*■  La  PaK  en  el  mi  reino  del  Peni  Y  en  remuneración  á  toiIa 
*'  lo  expresado,  y  por  más  os  honrar,  por  decreto  seüalada 
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**  ÚB  rnj  mil  máiio,  He  22  ile  Dieieiiiliredt*!  año  |ni8at1npr6xi- 
*'  inn  íle  1C8ÍÍ,  i*H  he  lief^ht»  jnt'i'ced  de  título  de  Mun|iiéH  6 
'*  CoikIh  f*ii  t*iis tilín,  paiu  vtiti  y  viie!?tro8  hereilen^Hy  8uce«i>- 
**  IHÍH  y  por  qiit!  hjihéiEHí  eb^iiio  el  de  Conde  de  Olinoí*,  en  ku 
**  coiiforinitlMd,  i^  iiií  voluntad  que  vos*,  el  dicho  D*  Juan  de 
^  *^  Vernwátegui,  y  los  dichón  viietítros  hered**rutí  y  sucesKiref*, 
*' cada  lino  en  nu  tiempo,  perpetuamente,  para  Biempre  jit- 
"'  luÚH,  OH  podáis  [lámar  é  in titular,  llaninis  6  intitiiléin,  lia* 
**  uieri  é  intitulen  y  oh  hajíu  é  intitulo  Conde  de  ONiioh. 

"  Y  pul*  entu  tu  i  üarta  mando  A  Ion  infantes,  jirel  ad  oh» 
'*  duques,  manjueses,  eondeH,  licos-hoinbi^H,  couiendn dores 
*-  y  irfnb-comendadtHTs,  Alcaides  de  ]oíé  castílloe  y  casas  fuer* 
"  tfis  y  llanos,  y  A  los  de  mi  ctíusejo,  rreísid^ntes  y  oidore«de 
'*  las  mis  andíeniuas,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi  Casa  y 
"  Corte  y  Chancille  ría,  y  á  todos  h»s  eoríegídoreB,  Asisten- 
**  ten.  Gobernadoras  y  Aicahles  Mayores  yonlinarioa,  Algiia- 
*•  ciles,  Merinos,  Pí*eboste.Hy  A  otros  eualesquier  uiia  jueces  y 
"  Jii8ticia^<  y  persoims  de  cualquier  estado,  calidad,  coiidi- 
*'ci6n,  preminencia  6  dignidad  que  sean,  mis  vasallos,  súb- 
'*  ditos  y  naturales,  así  A  los  que  ahora  son,  como  A  los  que 
**  en  adelante  fueren  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  ellos  que  os 
*'  hayan  y  tengan;  llamen  6  intitulen,  así  á  vos  el  dicho  Don 
•'  Juan  de  Verana t*^iii,  eOTuo  A  caria  uno  de  los  dí(;hüH  vuefi- 
**  tros  hei*edero«  y  sucesores,  A  ctida  uno  en  su  tiempo,  Con- 
•*  de  de  Olmos;  y  os  guarden  y  hagan  guaniar  todas  las 
•*  honra»,  franquicias,  libertíides,  excepciones,  [treheminen* 
**  cias,  prerrogativas,  gracias,  mercedes  y  ilemAs  cei'emonias 
**  que  se  guardan  A  todos  las  otros  Condet»  de  estos  mis  rm- 
*•  nos;  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  al- 
•*  ffuna. 

^*  T,  por  que  según  las  órdenes  dadas  por  el  Rey,  mi  pa- 
**  dre  y  señor,  que  estA  en  gloría,  A  las  personas  A  quien  ne 
**  diere  tirulo  de  íonde  6  Maiqnés  ha  de  preceder  primero  el 
*'  de  Vizconde  y  quedar  este  suprimido,  por  despacho  de  es- 
**  t«  día  os  he  dado  título  de  Vizconde  de  Guacho,  el  cual,  en 
"conformidad  de  dichas  órdenes,  queda  roto  y  cancelado, 
**  en  la  mi  secretaría  de  la  CAmara  v  Estado  de  Castilta,  v 
*'  notado}^  prevenido  en  el  asiento  del  libro  lo  conveniente 
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**  \n\va  que  no  valga  ni  teiin:ív  efecto,  tii  en  otra  forma  en 
'*  tieiiifH»  alguno. 

"  Y  si  (Je  e^t^  (Ie.spachn  y  de  la  gracÍM  y  merced  en  él  con- 
**  teiiíílo*  voH  el  dicho  D.  Juan  de  VeiVisát^i^ui,  6  cualquiera 
'*  de  los  (Helios  vuestros  sngertoriíHj  ahortt  ó  en  cualquier 
*•  tienípOj  quifciiéi'edeé  o  quisitíieii  mi  cartM  ele  privilegio  y 
**  cunfiJ'íuneinn,  mando  A  los  mis  concertad  ores  y  eí*cribanos 
*'  niíiytjres  de  lo«  privile^iu^í  y  con firnuí clones  y  á  los  mis 
**  Mayordomo,  Chíinciller  y  Xninriort  tuíiyores  y  á  los  otros 
**  oficialei^  que  están  á  la  tabla  ile  mif4  «ellos»  que  os  la  den, 
**  libren,  pa^en  y  sallen,  lo  nmw  fuerte,  íiriuey  bastante  que 
**  les  [íediéredes  y  nieneí^ter  luibiéreíleH. 

**  Y  de  ertta  mi  carta  ha  de  tomar  la  ra^són  Don  Luis  An— 
*■  toniu  ÜüZíi,  mi  Secretario  y  del  registro  general  de  merce- 
*'  den,  y  m  íleclara  que,  por  lo  que  t(ica  A  dicho  título  de  Yiz- 
"  conde  habéis  tiado  ^atisfaccitln  al  derecho  de  la  media  ana* 
*'  tu  y  tainüiéa  de  la  merced  del  de  Conde,  que  esta  importa 
*'  ññü^TtÚO  niara  veflís,  el  cual  hnn  de  pagar  conforme  á  reglaií 
*^  del  mi^nio  tlereeho  todos  loa  sucesores  en  este  títnlo. 

*'  Dada  en  Madrid,  á  7  de  febrero  de  1690, 

Yo  EL  Rey, 


**Yo,Don  Cayetano  Hernández  del  Campo, Secretario  del 
Rey  nuestro  Señor  lo  hice  escribir  por  su  mandado -Dna  rfi- 
brica. 

Título  de  Conde  de  Olmos  á  Don  Juan  de  Verasáteguí 
para  sí  y  sus  herederos  y  sucesores.'* 

El  primer  Conde  de  Olmos,  D.  Jnan  de  Verasátegui  casó 
en  Trnjillo,  el  20  de  Enero  de  1693  con  Doña  Fiancisca  de 
Mouendíi  Nava,  hija,  como  se  ha  visto  ,  del  Licenciado  D, 
Juan  de  Moneada  Galindo  y  Dona  Ana  Gbrónima  de  Nara 
r^aguna. 

De  ese  enlace  nacieron  el  Capitán  de'nnliciae  D,  Francisco 
de  Vera^sátegui  Moneada, que  tnurió  soltero  en  vida  de  su  pa^ 
dre;  Nicolás  José  y  Pedro  Patricio  de  Verasátegni  Moneada, 
que  murieron  niños,  y  Dona  Tomasa  de  Verasátegiii  Mon- 
eada, que  heredó  el  título  y  casó  con  su  tío  el  Maestre  de 


EL  MAVni(AZGO   UK  MONCATU   GAI.INIIO 


367 


Campo  D*  Basilio  Antonio  de  Mcincadn  Nava,  quinto  fnif*©- 
eikjr  del  mayorazgo  al  qiifc»  qued^i,  como  Re  Im  ilichop  vincu- 
lad o  el  título  de  Conde  de  i  Hnios, 

Loa  tie*riindoB  Condes  dt^  Ülinoí^,  D,  Basilio  Antonio  dt* 
Moneada  Xa  va  y  DíiñaTomnKa  de  Vi^mnátí^gni  Moneada,  tir 
vioron  un  koIo  híju,  que  fii4  D.  Nieolá«  Atitonio  Díiniián  de 
Moneada  VeraBáteíXui.  á  quien  hu  padre  llanin  á  la  [nispríóu 
del  mayorazgo  y  título,  pu  M  te^tament*»  qu**  hizo  el  ^ñ  de 
Agíííítü  de  174^^,  antt^  Pedro  Fernández  de  Montejo  escriba- 
no público  3^  de  Cabildi». 

Don  Nicolás  de  Moncadn.  VeraBátegni,  tercer  Conde  de 
Olmoíiy  sexto  poseedor  fff  I  niavorazgode  Mtmeada  Gnlinrlo, 
nació  en  Trnjillo  el  27  de  Septietidíre  de  1721,  Fué  Muestre 
de  Campo  de  Ion  Realeo  EJémíto^  Alcalde  ordinario  y  Regi- 
dor perpetuo  de  Trujillo.  Kn  17íi9  tomó  la  varu  tle  Alfí^re?, 
Real  por  S,  M.  deTrnjilIo  que  estaba  vinculada  á  su  tu?niliít 
y  en  cayo  cargo  jun'»  á  h»»  reyes  D.  Fermando  VI  en  1747  y 
Carlos  ni  en  1760.  Contrajo  matrimonio  en  Lima  cfui  Doñíi 
Juana  Leonor  de  Morales  Zegarra  de  Guzmáii,  fuicida  en  Li- 
ma  el  18  de  Junio  de  1710  del  matrimonio  de  [),  Francisco 
de  Morales  Cahrpra  y  Bpt<-iicí>urt,  Intendente  general  de  la 
Real  Casa  de  Mom^da  ile  Lima,  y  de  Dona  Ana  Zegarru  de 
Guzmán  Oyague,  hija  del  Oenend  D,  Juan  Zegíirra  de  Gnz- 
mán  Atienza,  Caballero  de  Safiti;ig(>. 

Los  terceros  Condes  de  Olmos,  I).  Nicolás  de  Moncadn  y 
Doña  Juana  de  Morales,  tuvieron  cuatro  hijas,  to«las  inuje- 
reíí:  Doña  Josefa,  que  lieivdó  el  mayonizgo;  Doña  Fiancisin, 
que  casó  con  el  Doctor  Justo  deOrbegoso  Isa  si  y  Bu  rutarán, 
Doña  María  que  casó  con  D,  Nicolás  Con)nel  Ünzueta:  y  Do» 
ña  Mariana,  que  crisó  con  D,  José  Ignacio  Merino  Risco  (de 
quienes  descienden  los  Marqueses  de  V^illafuertey  de  Coipa. 
ios  Condes  de  Casa  Saavedra,  de  Rutií  de  (astilla  v  de  Gua- 
qui  y  los  duques  de  Gor,  radicados  lH>y  en  España). 

D,  Nicolás  de  Moneada  falleí*Íó  en  1782  y  el  5  de  Julio 
de  ese  año  entró  en  pt>Resíf>n  del  mayonizgo  su  hija  prímtígf- 
nita  Doña  María  Josefa»  por  escritura  ante  Juan  Antonio 
Dávila,  escribano  de  atlmero. 

Dona  Moría  Josefa  de  Moneada  Morales^  ya  poseedora 
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ilel  mayorazo^ü,  contrajo  matriinonioconplCoroíiel  D.  Fraii- 
0Í8CÜ  de  la  Quintana  I^lano,  ('orrejriílor  <le  Cajaniarquílla, 
Alcalde  de  Aguas,  Reí^idor  perpetuo  y  Alférez  Real  <le  Trnji- 
lio.  Doña  María  Josefa  no  invistió  el  título  de  Condesa  de 
Olmos  y  murió  8in  hijos  en  178S,  sucedi^ndola  su  hermana 
sej^undogénita  Doña  Francisca. 

Doña  Francisca  de  Moneada  Morales,  cuarta  Condesa  de 
Olmos  y  octava  poseedora  del  mayorazgo  de  Moneada  Galin- 
do,  nació  en  Trujillo  el  2  de  Abril  de  1755  y  en  la  misma  ciu- 
dad el  9  de  Diciembre  de  1778  contrajo  matrimonio  con  el 
Doctor  D.  Justo  de  Orbegoso  Isasi  y  Burutarán.  En  26  de 
Abril  de  1788,  por  escritura  ante  Luisjooé  de  Vega  Bazán, 
escribano  de  registros,  entró  D.  Francisco  en  posesión  del 
mayorazgo. 

D.  Justo  de  Orbegoso  Isasi  y  Burutarán  había  nacMo 
en  Lima,  el  17  de  Octubre  de  1742,  del  matrimonio  del  Ge- 
neral D.  Miguel  de  Orbegoso  Isasi  y  Gamarra,  CoiTegidor  y 
Justicia  Mayor  de  Conchucos  y  Huanmlíes,  y  de  la  señora 
Doña  Juana  María  de  Burutarán  Cortés.  Los  Orbegoso  eran 
originarios  de  Azpeitia,  en  Guipíizcoa,  y  el  primero  que  vi- 
no  al  Perú  fué  el  Capitán  D.  Bartolomé  de  Orbegoso  Isasi 
de  ürnitia.  Alcalde  que  fué  de  Trujillo  tn  1679;  de  su  matri- 
monio con  Doña  Josefa  Sánchez  de  ArandaCastro,  tuvo,  en- 
tre otros  hijos,  al  Maesti-edeCampo  D.  Juan  de  Orbegoso 
Isasi  Aranda,  quien  casó  con  Doña  Mariana  de  Gamarní  Ló- 
pez de  Alfaro,  padres  del  presentado  D.  Miguel  de  Orbego«o 
Isasi  Gamarra. 

Estudió  el  Doctor  1).  Justo  de  Orbegoso  en  el  Real  Cole- 
gio de  San  Martín  de  Lima  y  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos, recibiéndose  en  1768  de  abogado  de  la  Real  Audencia; 
fué  Asesor  de  Trujillo  en  1772,  Regidor  perpetuo  y  Alcalde 
en  1789,  Capitán  Comandante  de  la  **Iln8tre Compañía  suel- 
ta de  dragones  de  Caballería  de  Borbón",  Maestre  de  Campo 
de  los  Reales  Ejércitos;  fué  nombrado  Oidor  de  la  Real  Au- 
dencia de  Quito,  cargo  que  no  aceptó. 

Del  matrimonio  de  los  Condes  de  Olmos  Doña  Francisca 
de  Moneada  y  D.  Justo  de  Orbegoso,  nacieron  dos  hijos:  D. 
Luis  José,  á  quien  correspondía  el  mayorazgo  y  Doña  Ma- 
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rlHiiiv  de  Orbeg:(ieo  MiMicada  qm*  cnnú  con  el  Cn|>itéfi  D*  Mu- 
irían u  VaHqnpz  (li*  (iniii>;;a  CfiñiiH»  Iti-^ritlor  y  Alenhle  fie  Tníji- 
lUí  *^ii  17**H  y  Olí  y  rorre«i:klí»r  (Ití  IltiiiiiiMcIuico,  ijiiieneH  tn* 
vif  1411»  TiiiiiH*ruMa  Micesinli. 

D*  LiiínJo^é  ile  OrbHgo«o  Monctidn,  4i|i]íP}ienrrf^8|ínndfH 
>ipr  e!  t{i3Íiiti>  ('*>iMle  de  Oinit>K  y  el  iiüvhhu  (»usHeíIrir  (]el  rnn- 
yonizpíj  fué  en  tietnjioH  ptrnífiiores  Gran  J[ai"is(*al  y  l^rtísi- 
tiente  ile  laKf  [lübliL-ti;  lialifa  tuH-idu  el  25  de  AgusU»  de  1T&)5 
y  cní^ailo  en  Tinjilh»  el  25  de  l*Vhrpru  At*  181(>  cün  Díifia  Míí- 
ríu  4 ijfíHÍa  Martínez  lie  Pin ilif)8  y  Uarlio,  litja  del  (*orunt*l  Ü, 
Jiiuti  Juné  Martínex  *le  PÍhíIIoh  l^iirnM,  Akalde,  Regklur  jier* 
petiio  y  Alféiez  Real  por  8,  M,  de  Tnijillti,  y  de  la  aeñora  Do- 
ña Joi^efa  A^iiHtína  de  Cacho  Lavalle,  níetu  del  General  D. 
iSiiniTin  de  Lavalle  Bodega,  faballeru  de  la  ot'den  fie  Cafa- 
tra va*  De  e!?ie enlace  nacieron  en rrn  va liüH  híjtm,  t^I  rtnoiiel 
I),  CeílroJoné  de  ()rbe¿roí*D  Pinílhw,  Prefecto  de  Lima,  é 
quien^  eoino  pr¡nH*t*éí]Uo,  í?ori*eH  pon  tita  el  título  y  niayt*raz- 
goy  ca?íó  con  Doña  Hori  Metí*etle»  de  Riglon  Díax  de  Ráva- 
go,  y  Dona  Emilia  ile  Orbegnso  PJnilloH  que  ca^n  ctuí  fc*u  pri- 
mo 1)<  V'ícente  González  PinilloB,  padmbde  D*  CailuH  Alfoni^o 
González  Orbetrnso,  que  aetualniente  invkce,  eu  Enfiaña,  el 
título  de  Conde  de  ülnioH* 

I^ona  FranciHCíi.  de  Moneada  testó  en  Trujillu  ant«  Jo8é 
Victoriano  de  Aylh'>n,el  22  de  IMcieinbre  de  1827,  y  mejoró  ñ 
mí  hija  iJoña  Mariana,  en  el  cíaicejito  de  que  hu  hijo  D.  Luís 
Jo«é  entraiiíi  en  poweaiún  del  mayorazgo  de  Moneada^Ga> 
lindo. 

El  20  de  IMcienibre  de  182Ü  «e  díó  la  Ley  tlede^vincula- 
ción  y  Doña  FraneÍ8ca  de  Moneada,  que  murió  ite^ipui^,  no 
diNpuí^o  de  la  pai  te  del  mayoiiizgo  ¿I  que  la  facultaba  el  ar- 
tículo 2^.  de  la  indicada  ley* 

Con  posierioridad  át^xi  fallecí  unen  to,  aml»o8  hermano» 
llegaron  ñ  acuerdos  privados,  con  intervención  de  jueces  ár 
bítroa,  poniéndose  aüí  término  al  mayorazgo  de  Moneada 
Galinílo,  que  alcanzó  á  unintenerrfe  por  un  período  de   cerca 
lie  doscieiitoí?  año^, 

Lna  arniaé*  del  ujayorazgo  fuenm:  escudo  partido,  1^,  d© 
gules  y  ocho  róeles  de  oro,  que  e8  de  Moneada;  2'^,  partido, 
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1.°  de  sinople  y  tres  fajas  de  gules  fileteada  de  oro,  que  es 
el  antiguo  de  Galindo:  2°.  de  oro  cortado  por  una  banda  de 
sable,  en  el  campo  superior  un  águila  imperial  coronada,  te- 
niendo á  un  lado  la  corona  real  y  al  otro  la  imperial,  y  en  el 
inferior  cinco  laureles  de  gules,  que  es  el  que  S.  M.  el  Eniperar- 
dor  Carlos  V  dio  en  Aquisgrán  por  real  cédula  de  1530  á  su 
secretario  el  Maestre  de  Campo  Juan  Muñoz  Galindo.  Sobre 
el  todo  escudo  cortado  por  una  faja  de  azur,  sostenida  por 
dos  dragantes  de  sinople,  el  primer  campo,  de  oro,  con  un 
jabalí  y  dos  lebreles  naturales  y  el  2".  campo,  de  oro  tam- 
bién con  un  castillo  de  gules,  que  es  de  Verasátegui. 

Luis  Várela  Orbegoso. 


^¡^ 
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APUNTES  SOBRE   DON    DIEGO   DE  CASTRO 
TITU   cusí   YUPANQUI    INCA 


Al  abandonar  don  Diego  Sayri  Tíipac  en  1557  su  asilo 
de  Vllcabambaf  cediendo  á  las  instancias  de  don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  Marqués  de  Cañete,  q'jedó  th  ñwto  al 
U^utB  de  '*lo8  iiidiofl  alzad  os''  wu  hermano  Ti  tu  Cusí  Yupun- 
qni»  (1)  usurpando—según  todas  las  probabilidades — los  de- 
rechos de  su  hermano  menor  Til  pac  Aniaru,  (2)  al  que  relé* 
gó  at  convento  de  las  mamaconas* 

El  Licenciado  Lope  GaiTÍa  de  Castro,  gobernador  de  es* 
toa  reinos,  se  preocupó  mucho  de  la  situación  de  Ti  tu  Cusi^y 
logró — por  íni-ervención  dellJcenciudo Juan  Matienxo— que 
el  Inca  conviniese  en  salir  de  Vilcabamba  y  reconociese  la 
soberanía  del  Rey  de  España  mediante  ciertas  concesiones» 
aceptando  él,  por  su  partn  el  convertirse  al  cristianismo. 
Mas  el  principal  aliciente  para  Titu  Cusí  era  el  obtener  para 
su  hijo  Quispe  Titu  la  mano  de  doña  Beatriz  Clara  Coya,  hi- 
ja única  y  rica  heredera  de  don  Diego  Sayri  Tfipac  y  de  su 
esposa  y  hermana  dona  María  <'u8Í  Huarcay  (íi). 

Par»  '*la  doctrina  del  Inca*'  se  comisionó  á  los  padres 
agustinos  del  Cuzco;  tocando  al  Pj  lor  fray  Juan  de  Vivero,  el 
honor  de  bíiutixar  al  Inca  y  á  su  hijo,  dándoles  los  nombres 
de  don  Diego  de  Castro  Titu  Cusi  Yupanqui  y  doo  FeHpe 
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Quispe  Titii,  respectivo  mente.  Kl  bautismo,  8e<rfin  testimo- 
nio ilel  propio  Titu  Cnsi,  tuvo  lu<»ar  el  28  de  Ag:osto  de  1568 
(4).  El  jiadre  frny  Mnn-os  Gnrcía  entro  á  Vilcnbamba  en  el 
mismo  mes,  se^fin  se  desprende  de  uno  de  los  docnineiitos 
qne  más  abajo  insertamos; comenzando  á  correrle  la  lusi^na. 
ción  respectiva  en  1.*^  de  Ajáoslo  de  1568,  fecha  en  la  que,  su- 
ponemos, partiría  del  (Jnzco  (5). 

Nos  encontramos  sí  con  que  un  clérigo,  el  padre  Anti)nio 
<le  Vera,  había  estado  en  Vilcabainba  acompañando  á  Fran- 
cisco de  las  Veredas  antes  que  fray  Marcos  García;  y  que, 
fi-ay  Francisco  Becerra,  í.ignstino,  recibid  en  los  lieyes  cien 
pesos  corrientes  á  cu'ínta  de  asignación  por  ir  á  doctrinar  a| 
Inca,  pero  que,  por  impedimento  que  tuvo,  fué  en  su  lucrar 
**el  protomártir"  fray  Diego  Ortiz. 

Los  cronistas  agustinos  Ualanchay  Torres  no  mencio- 
nan al  clérigo  Antonio  de  Vera,  ni  tampoco  á  su  hermano  de 
religión,  fray  Francisco  Becerra.  Nos  hablan,  en  cambio,  de 
que  fray  Marcos  García  fué  provisto  de  ornamentos,  y  "de 
lo  preciso  para  el  viaje*'  por  el  prior  de  su  casa;  lo  que  está 
contradicho  por  el  gasto  asentado  en  los  libros  i*eales.  Fué 
el  Licenciado  Castro  quien  se  ocupó  absolutamente  de  todo. 

Al  suceder  don  Francisco  <le  Toledo,  á  fines  d«l  año  de 
1569,  al  Gobernador  Castro,  trajo  encargo  especial  de  Felipe 
U  de  terminar  las  negociaciones  con  Titu  Cusi;  y  en  20  de  Ju- 
lio del  año  1571— á  los  cinco  meses  de  su  llegada  al  Cuzco, 
en  la  visita  general  al  reino,  comisionó  áfray  Gabriel  de 
Oviedo  (6)  para  que  llevase  al  Inca  las  cartas  y  provisiones 
reales  que  le  concedían  las  gracias  solicitadas,  inclusive  la 
dispensación  para  el  matrimonio  de  su  hijo  don  Felipe 
Quispe  Titu  con  su  doble  prima  hermana  doña  Beatriz,  ma- 
trimonio que  tanto  anhelaba  el  Inca  (7).  Desgraciadamen- 
te, los  sucesos  se  habían  precipitado  en  tal  forma  que  el 
Virrej^  Toledo  orej'ó  necesario  ya  emplear  los  métodos  de 
fuerza,  llegando  al  extremo  de  sentenciar  inicuamente  al  ill- 
timo  suplicio  á  don  Pablo  Tiipac  Amaru,  el  hermano  y  suce- 
sor de  Titu  Cusi. 

Don  Diego  de  Castro  Titu  Cusi  Yupanqui,  cristiano  á  las 
veces  é  idólatra  otras,  había  fallecido  (8)  violentamente; 
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fray  Diego  Ortix— el  padre  García  había  sido  expulsado  por 
Títii  Cusí  de  Vilcabíttiiba— á  raíz  de  la  muerte  del  Inua,  era 
mnrtirizado  horribleiixente,  con  consentí  miento  del  nuevo 
Inca  Túpac  Amaru  (9)»  que  extraído  del  convento  de  las 
luamaoonaijt  llevaba  ahora  sobre  su  frente  la  mw^vaipudm 
imperial;  Atilano  de  Anaya,  apoderado  del  ñiiado  Titu  Cusí, 
que  ignorando  como  todos  la  muerte  dt^  éste,  acompañaba  á 
fray  Gabriel  de  Oviedo,  era  asesinado  por  loa  subditos  del 
nuevo  monrirca;  doña  Beatriz  Clara  Coya,  la  ansiada  pro* 
metida  de  don  Felipe  Quitípt*  Titu,  brutalmente  atropellada 
por  Tristóbtil  Maldonado  (10),  que  uf^ó  con  ella  de  '*malos 
términos  y  fuen;a"  para  lograr  su  mano  y  sus  riquezas,  es- 
taba llamada  á  unirse  con  don  Martín  García  de  Loyola  ( 11 ), 

el  vencedor  de  Túpac  Amaru  y  de  Quispe  Titu Todas 

estas  escenas  despertaron  las  dorraidas  pasiones  de  don 
Francisco  de  Toledo,  pariente  cercano  del  terrible  don  Fer- 
imndo  Alvai'ez  de  Toledo  Duque  de  Alba.  Cególe  de  ira  la 
Hangre  derramada,  y  á  pasar  de  los  deseos  de  Felipe  11,  que 
lanería  sacar  tranquilamente,  de  paz,  á  los  Incas  y  sus  cupi- 
1^  atrapelló  todo,  declarando  gueiTa  á  muerte  al  último 
Tncay  ejecutándolo  en  medio  del  dolor  de  propios  y  extra- 
ños, en  lu  plaza  del  Cuzco,  en  Agosto  de  1573  (12) ,„    Así 

quedaron  desvaiiecidoí^  los  buenos  deseos  del  Licenciado  Cas* 
tm  y  las  ilusiones  de  Titu  Cusi  Yupanqui. 


Antes  de  publicar  los  asientos  del  Libro  rJel  Contador 
MjfXUf^l  SáuvJmZy  pnni  e¡  ¿iña  de  15(>6,  que  8t*  refieren  á  don 
Diego  de  Castro  Titu  Casi  Ynpanqui,  juzganio.s  conveniente 
reproducir  íntegramente  el  capítulo  18,  de  la  segunda  parte 
del  íiohhrno  del  Phú,  obra  escrita  antes  de  1;173  por  el 
Lrieenciado  Juan  Matienzo,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Cliar- 
cus*  En  e8t<í  capítulo  se  trata  de  las  capitulneiones  acoi-da- 
daB  con  Titu  Cusí:  pudiendo  apreciarse  por  ellas  hasta  ílíjiide 
llifgaban  la  codicia  del  Inca  y  la  benevolencia  del  Licenciado 
Castro. 
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**Tito  cupi  (Cu8Í)jnpanguí  (Tupariqui)  Inga  hijo  de  m 
go  loga— después  que  se  salió  su  hermano  don  diego  de  Ha; 
ratopa  de  ]a  tierra  de  Vílcabaniba  y  bit  icos  a  donde  b]  ao 
esta  se  coloco  por  Iní^a  j  muerto  El  don  diego,  se  ba  qnpAi 
do  mi  su  señorío  que  es  junto  a  la  cordillera  de  los  amlM 
mucha  tierra  y  mucha  gente  la  que  posee  como  son  las  p 
vincias  de  Biticoa,  Manare,  Hinyane,  Chueuniachai.  m^u 
O  puta  re.   Pan  corra  ayo  j  en  la  cordillera  que  va  a  dará  la 
mardel  norte,  y  his  provincias  de  Pilcomu,  hazia  la  parte  de 
yu pampa  y  la  de  guarampu  y  Peati  y  la  dt*  chiíanaba,  y  pt>* 
liaba;  todas  editas  le  obedescen  y  dan  tributo;  este  hu  hecho 
niuchoü  8iilto8,  tomando  muchos  Indios,  ha  tomado  tníidiu 
ganado  pm'o  nunc/i  n  mtwrt(}  espiono  I  ni  qtif^íniuíu  ygkm: 
es  hombre  de  treyntii  y  tres  años  muy  bien  entendido  y  alto; 
su  niagestad  ha  mandado  a  los  virreyes  que  han  sido  le 
atragessen  de  paz  y  asi  El  marques  de  (Cañete  saco  a  Ruvra- 
tíipa  y  le  caso  con  doña  j  a  aria  Coya  parienta  suya^  3'  les<ho 
en  perpetuidad,  por  vía  de  niayorudgíi,  el  repartimiento  \\v 
ga  y  que  ri'enta  doze  mili  pesos;  huvieron  una  hija  que  *e*ii^j 
ze  doña  beatri:!,  que  sera  de  nueve  o  diez  años;  murió  El  clt^H 
diego  y  **jfjfe.s  f/í/e  nuiríessese  sí'Íh  airado  sti  lif^rttinno  eoí^> 
battar  (¿coíi  la  tierra?); y  entetidieiido  que  la  voluntiid  deí<ii 
magestad  es  que  estos  se  traygan  de  pax,  por  el  año  de  ^ 
senta  y  cinco  (1505)  El  1  icen  ciado  matieiiiíO,  aviando  vilo  ul 
cuzco  H  tomar  residencia  al  doctor  quenea,  supo  tjue  el  Inp 
avia  tractado  con  algunos  caciquea  ludios  que  se  ah^asspij— 
sobre  lo  qual  el  liceuc^ado  castro  andaba  haziendo  pestjiiÍÑíi 
el  qua!,  a  Instancia  del  niatien<;o,  envió  suh  casas  oHiv^ícíhi- 
dolé  muchas  cosas  porque  se  salJesseii  con  loa  que  tenia  con' 
sigo  y  se  vinieKsen  al  cuzco;  y  El  matienco  le  escrivio  sobre 
ello  y  no  huvo  quien  las  quisiesse  llevar  sino  fue  un    DÍ0fso 
liodn^tiez  y  llevo  ciertos  presentes  y  passo  con  gran    [leli- 
gro.  El  Inga  recibió  alegremente  El  merisage  y  embajada  y 
quedando  alia  El  diego  Rodriguen  enibio  weys  c^ap i taues  v 
ciertos  yndios  y  escrivío  al  niatien<;o  que  el  era  Christiano  y 
deseava  el  evangelio  y  que  su  gente recibiesse  El  baptismo,y 
que  i*i  este  se  avia  dexado  de  hazer  avia  sido  por  falta  de  al- 
gunos ^buenos  medios,  agradeciéndole  mucho  la  voluntad 
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^hrmtiatia  con  que  fte  movía  a  esto,  y  que  puen  matien^o  de- 
Eia  fte  queriíi  ver  con  el  que  fuesjíe  y  si  qnisiesa©  llevase  rreli- 
gloíioH  de  laH  tres  ordenes.  El  licenciado  laatiengo  los  reci- 
bió bien  j  coriHiilto  la  embajnda,  y  acordado  cmi  la  justicia 
y  r rendimiento  se  fue  a  ver  con  el  Inga,  llevando  consigo  ^en- 
te de  guarda  e  Indios,  y  tres  leguas  antes  que  llegnse  a  don^ 
e  efttava  el  Inga  aguardándole,  emhio  ciertan  peraonas  eon 
hhs  cíirt^hs  del  f^ovt^niftihr,  el  qual  (Ti  tu  Cu  ni)  se  vino  a  ver 
con  El  (Matienzo),  Y  Ile^^ando  con  gran  huniilldad  no  se  que- 
riendo sentar  aunque  Kl  licenciado  se  lo  rrogu o,  diciendo  qtw 
rpíjia  ií  fhiv  U  (thediHwiu  ;/  su  tn^t^f^stad  y  aKi  en  su  nouthre 
eoftio  su  jut-z y  niimstio y  mnhoB  entu vieron  de  pie  todo  el 
tiempo  que  liablaron  3^  tríictanm  solme  &u  snHthi  que  fueron 
mas  de  tren  onis— y  lo  primero  que  hi&o  fue  dar  quenta  de  su 

Í destierro  y  con  lagrimaíi  que  movían  a  compasión  escusan- 
dose  de  los  saltos  que  avia  hecho  porque  avian  sido  por  los 
inalo8  tractaniientOcS  que  a  el  y  a  su  padre  avian  hecho  los 
^£^pañoles,  persiguiéndolos  y  no  dexandolos  en  aquella  pobre 
tierra  a  do  desheredad otí  de  todo  el  Perú  se  avian  acogido» 
a  do  avia  muy  poca  carne  y  usi  les  hera  foryado  tomarla 
flonde  la  h aliasen ,  por  fuerza  de  armas,  y  (Üo  dos  memovim 
ñtnmdéks  de  su  nombre— una  de  los  aggraviosque  el  y  su  pa- 
dre avian  rrecibido  y  las  ocasiones  que  le  avian  dadfi  para 
liazer  los  saltos  que  avia  hecho»  y  otra  de  ¡us  meixedes  que 
»  pedia  pura  su  saíkLt  y  pnin  perf^tuiir  his  píícew,  y  la  pii me- 
ra memoria  de^ia  Castro  (por  el  nombre  que  recibió  despuea 
iil  ser  bautizado:  Dw^o  de  Cusí  i  o)  al  tiempo  qne  los  Chris. 
tianos  entraron  en  aquella  tierra  avia  sido  preso  su  [mdre 
mango  luga  so  color  que  se  quería  al<;ar  con  el  Reyno  des- 
^^puee  de  la  muerte  de  atabalipa  solo  a  fin  quedie:^e  nu  buliio 
Hlteno  de  plata  y  oro»  y  en  la  prisión  le  avian  hecho  muchos 
'  uialos  tractainientoñ  de  obra  y  palabra  hechandole  una  co* 
llera  al  pescuezo  y  cargándole  de  yerro  los  pies,  trayendole 
lie  la  collera  de  una  parte  a  otra  entre  sus  vasallos,  pon  ¡en- 
^biole  a  quistion  cada  ora>  donde  por  los  nudos  tractamientoa 
^Kque  a  el  y  hus  hijos  y  gente  3'  muge]*es  liazi.nn,  se  soltó  de  la 
Hjprision  j  vino  a  tambo  con  todos  los  caciques  y  principales 
"lie  la  tierra  y  estuvo  en  el  cerco  del  Cuzco  haziendo  guerras  a 


376 


REVrSTA  HISTÓRICA 


^ 


todos  Io5  eíipañotes  donde  se  le  traxo  a  los  andes  y  hnvo  hi 
talla  con  los  eflpanoles  en  Xauxa,  donde  murieron  muchos 
después  en  Piteara,  donde  huTo  la  liatnlla  con  Gonzalo  Píqj^ 
pro,  donde  murió  giiaipai  Emzil,  hijos  (síc)  de  guaina  Cap; 
y  no  quedo  otro  hijo  si  no  Paulo  solo  por  eobdicía  de  tom 
le  S08  b atiendas  y  niugeres  y  otras  r razonen  y  querellas  d 
aggravios  que  avían  rrecibido,  y  visto  que  el  dicho  licenci^u. 
do  avia  cumplido  su  palabra  le  avia  dado  mucho  cre<l¡tu  ^^5^^ 
da  y  avia  procurado  recibir  el  sancto   Kvaiigelto  y  Wv  rf  ^ 
Christo  y  avia  procurado  desfmzer  fn  llixíi  y  efntjurnrkm  qi^^ 
tenht  heclm  con  todos  los  eaciques  del  Rey  no  [mm  (pw  sf  m  A 
QHs/m  h¡  tiempo  y  quando  El  ne  lo  mnndase,  y  tenia  deternt  i- 
nado  de  tomar  por  señor  al  dicho  licenciado  y  compadie  t\^ 
8U  hijo  quispetito— Y  que  la  orden  y  manera  de  eu  salirla 
hera  la  que  se  contenia  en  una  memoria  que  dio  de  que  í^e ha- 
rá mención  adelante, y  después  dadas  las  memorias  dixo  mu- 
chas cosas  de  las  que  avia  pasado  en  su  alabamiento  y  gue- 
rra que  se  le  quería  hazer  y  se  avia  traetado  y  concluyendo 
^ni  hirt^o  rrazoiíamieutOj  que  el  pedia  lo  contt*nido  eu  aque- 
llos pa[>eles  y  que  no  pedia  mucho  pues  hera  su^'o  y  lu  po* 
seya  todo  quanto  pedia,  que  el  como  padre  y  defensor  suyo 
lo  avia  de  acabar  cou  su   niagpstad  y  con  su  governador  J 
que  le  embiasse  las  provisiones  de  ello,  selladoíü  con  eí  sello 
real  porque  Ins  demás  firmas  nn  las  conocía,  y  luego  embiíi- 
ra  a  su  hijo  y  cumplirá  todo  lo  que  dava  firmado,  y  el  diclio 
licenciado  le  respoudio  agradeciéndolo  rancho  lo  queaviadi- 
cho  y  le  offrescío  y  concedió  en  nouibrtí  de  su  mageshid,  to* 
do  lo  que  pedia,  que  el  baria  embiar  provisiones  de  ello,  qim- 
riéndose  luego  salir  El  y  su  hijo,  y  se  le  daria  la  possesion  Je 
los  Indios  de  que  se  le  hazia  merced  y  que  todo  se  cumpJírm 
como  lo  pedia,  execpto  en  lo  de  los  Indios  que  el  en  su  X\m\- 
do  avia  tomado,  que  estos  avian  de  bol  ver   a  sus  reparti- 
mientos si  ellos  quiHiessen^  porque  su  niagestad  quiere  qiie 
los  Indios  sean  libres  y  nadie  les  haga  fueit;a;  esto  sintieron 
raal  los  capitanes  porque  los  tenían  repartidos  ya  entre  si, 
diziendo  que  los  tenían  ganados  en  buena  guerra, 

Y  se  le  offrescio  hazerle  dar  luego  la  r renta  de  un  año  de 
sos  repartimientos  para  tener  que  gastar  y  conque  poder  aa. 
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liry  otras  coí^bb  que  pidió;  h  que  sf*  enti&ndt*tlel  In^n  es  qat* 
¥*1  ^v  su  hijo  Hnldi7tí}  j  nnn  ífig'uilfhs  vnp¡t¿utes  s tifas  nmrP' 
áifíuíolf*  ¡o  que  ¡Mtien  y  einínando  hts  ptiH*isiones  í/f»  ^//f>— ICi 
licfjnctndo  niatieiM;u  enibio  al  dicho  diej^o  irodrifíuez  al  Go- 
%*ernador  el  qual  Il^fvo  cierta»  provieíoueH  con  cierras  f*api- 
tulaciones fuera  de  lo  tíontenido  en  la  ríipitidaeion  y  por  eHso 
no  huvo  effeeto  su  salida,  pero  coíiBiiitio  que  le  enibiaMseii 
co rregid  o r  y  ch ríg'os  o  fru  iles  q  ii  e  1  tj  s  d  f  i c  1 1 n  1 1  n  .«^ sei  i  *  y  t^n t a 
con  el  dÍeg:o  Rodriguen  por  corregidor  (1*1),  clerigoH  ni  íniy- 
les  hasta  entonces  no  avuin  querido  entnn%— L/í.s  provmio* 
nes  que  pidt'ii  Hon  lasseguídns — hi  prinn^ra  e»  qneen  eñectt» 
diga  que  por  qnanto  el  yuga  litu  cupi  yupnngni  y  hiiíí  capi- 
tañe»  y  gente  que  tiene  en  bilcabatnba,  yrn,  yangiiilhiH  y  be- 
ticos  y  otras  parte»  que  po^ee  quiereti  de  hu  volnntnd  tjyr  hi 
palabra  de  Dios  y  «er  doctriníidos  en  su  «anta  ley  evaugebea 
y  hnn  venido  a  Bubjecion  de  su   niMgeHtnd,  qnei  ientlo  eunio 
quieren  tener  pa;?  perpetua  con  lo8  l.iiriKtrnncm,  y  que  entren 
fray  le**  y  Hei-igos  a  los  doctrinar  y  un  corr^í^idor  que  los  ten- 
ga en  pa^  y  justicia,  y  consienten  que  entren  en  su  tierra  es- 
pafioles  e  Indioa  a  contrnetar  con  ellos,  y  alt«nto  que  ílicho 
Inga  es  persona  principítl  y  deíícendiente  de  los  Ingas  y  seño- 
res que  fueron  de  aquella  tierra,  que  se  le  hace  nieixjed  va~ 
BHítndo  Híi  hijo  (pmpetiUi  *'on  Ihnm  Beatriz  sftyrntopji  y  f}p 
nieiidaC'B  de  Iíjs  indios  que  ella  tieue  eji  encomienda  para  que 
ellos  y  sUH  sucesores  lo  gozen  |>ara  siempre  jamas,  por  vía  de 
raayoradiro,  y  giip  t^l  dieho  Inji^u  ttU*  gom  en  su  vida  fh  hm 
rJnca  itiill  duendos  que  estavun  de  este  repartimiento  dis- 
membrad ok— y  di^spueM  de  su  vida  lo  gognsse  e¡  dicho  qtiíspt- 
tito  su  idjfff  í<us  desceJidientvH  por  vin  de  luuyormgi}  como 
enCastiUay  por  provisión  a  parte  que  se  le  encomiejide  al  In- 
ga tito  t'upi  yupangui,  por  la  jnesma  orden,   por  via  de  ina- 
yoradgo,  los  Iudi(»s  y  pueblíjs  de  Cachaña  y  Canora»  que  es, 
tan  junto  al  cufco,  que  tuvo  encomendados  don   Pedre  luis 
de  cabrera,  y  Jos  que  fueron  encomendados  en  la  yglesia  ma- 
yor del  cnzíx>,  y  los  que  tiu'o  en  encomienda  el  monasterio 
de  la  merced;  todos  estos  pueden  r-*nmr  mili  o  mili  e  quinien- 
I  tos  pesos  cada  año  y  «OB  los  que  le  dio  el  licenciado  Castro, 
por  otra  o  por  la  niesma  provisión  se  tos  encamienden  al  di- 
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clin  Inpa  tito,  conforme  a  los  provís¡one«  reales,  los  pueblos 
p  InilioH  tle  rayamííanay  bilcabarnbay  biticos  y  loí*  deinaí^ 
pueblos  que  al  presente  tiene  y  posee  ni  mi  magestaú  fuere 
eervido  de  ení'oaiendarselos  en  propiedad  seria  mejor,  sino 
conforme  a.  hm  provisÍone?í  reale«  de  la  8uceRÍon;han  d«  dexír 
las  provisioiieíi  que  se  le  dan  estos  repartimientos  conque  el 
Inga,  mi  hijo  o  ambos  a  dos,  vengan  luego  a  vivir  y  rresidir 
en  el  Cuxco  y  para  que  luego  pueila  salir  y  tenga  que  gastar 
se  le  haga  merced  de  todo  lo  que  rentan  los  dichos  reparti- 
mientoi*  adelantado  lo  qnal  se  le  de  adelantado  de  la  real 
caxa.— Y  que^^ntren  luego  Ion  dos  frailea  o  clérigos  o  predi- 
car y  a  los  doctritiar  y  adaiinistrar  los  sacramentos  y  que 
la  perdona  a  quien  estos  cometiere  nombre  mi  corregidor 
que  rresida  en  Bilca bamba  o  en  Arangalla^o  donde  mejor 
párese iei*e — base  sabido  (fiw  entro  un  akrígt^  y  baptizo  a 
quispetito,  hijo  del  Inga,  y  le  llamo  Don  Carlos  (se  le  llamó 
Felipe)— pido  también  que  cada  cosa  de  estas  se  le  haga 
provisión,  puede  se  hazej'  por  con  ten  talle  como  lo  pide, 

Híisele  de  dar  otra  provisión  en  que  su  magestad  perdo- 
na al  dicho  Inga  y  a  mynpando  (Martín  izando)  mestizo 
que  con  él  eata  y  a  su  governatlor  y  a  su  niaesse  de  campo  y 
a  sus  capitanes  y  gente  que  consigo  ha  tenido  de  todos  los 
delitos  que  han  cometido. 

Otra  provisión  que  por  quanto  el  Ingn  y  su  padre  lleva- 
ron muchos  ludios  de  algunos  repartimientos  de  el  Cuzco  y 
Guamanga  y  otras  partes,  otros  se  le  han  ydo  de  su  volun- 
tad, que  se  queden  con  el  Inga  pues  ellos  quieren  de  su  vo- 
luntad quedarse. 

Otra  para  que  ninguna  persona  les  ponga  pleyto  a  la« 
chocaras,  tierras  y  ganados  que  poseen,  ni  impedimento  al 
guno. 

Otra  para  que  dicho  Inga  pueda  hazer  un  pueblo,  dos,  o 
tres,  o  mas  en  tierra  de  arnaybamba  de  la  gente  que  tieue 
para  que  le  hagan  chácaras  y  otras  cosas,  lo  qual  es  conve- 
nido. 

Otra  para  que  saliendo  de  paz  no  se  le  pueda  hazer  giie* 
rra  por  ninguna  persona,  aunque  tenga  hecho  el  gasto  de 
ella  y  eateu  en  el  camino  y  en  la  mesma  tierra  del  loga, 
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Otra  para  que  les  den  solareB  y  tierras  en  el  Cnzco  para 
€l  y  su  hijo  especialmente  las  que  fueron  de  8U  pndi*e  y  tani- 
bíeu  para  los  que  sacare  consigo. 

Otra  para  que  le  guanlen  hub  pieheininencias  eomtJ  a 
nie.  hijo  de  liles.  Ingas  y  señores  de  la  tierra  y  a  el  y  a  sus 
hijos  e  descendiente^^  las  justicias  le  teiij^a  y  tracten  por  tal  j 
no  consietitan  que  a  ellos,  mugeres  e  hijas  suyas  le  sean  h^- 
choalgunos  aggra  v  i  os. 

También  se  podiaembiur  provisión  a  purfe^de  que  el  In- 
ga no  Hupiesse  lia^ta  que  huviesse  salido,  en  que  se  diesse  de 
comerá  fiU  litrniiino  Topu  (Túpae  Anmra)  que  íü*^uí}os  tJi- 
cen  qne  t^s  el  vt^rfhídt'ro  suvessor,  pod  riuse  le  dar  mili  pesos 
derrentuy  qniuieutas  hanegas  de  mayz  y  lo  que  mnfi  su 
nieges tad  mandaine. 

Embiandosele  este  recaudo  y  comisión  para  que  qual- 
quicr  sacerdüle  le  pudiesse  absuh^er,  asi  se  cree  saldrá  lue^^o 
de  \>ñB, 

Dize  Hver  hecho  este  viage  con  buen  zelo  por  evitar  mu- 
chos males  que  de  la  guerra  se  pueden  seguir.— El  iticonve- 
niente  de  haberse  junta  de  gente  de  aquella  tierra,  y  el  daño 
que  podría  venir  de  aver  de  yr  a  la  guerra  ludios  amigrís  ca- 
si dos  mili— y  que  van  a  tierra  caliente  de  diverso  temple— y 
la  gente  que  de  los  unos  y  los  otros  morirá,  y  si  los  españo- 
les fuessen  vencidos  se  ah;aria  tudo  el  Rej-no  y  ocudiran  to- 
dos los  Indios  al  Inga,  porque  a  fln  le  vinieren  bien  y  si  no 
agu^irdassen  hariati  gran  daño  en  los  passos  donde  peligra- 
ran muchos  españoles  e  Indios  y  avria  otros  inconvenientes 
y  ansy  la  guerra  es  mala  y  petigrusn,  según  se  entiende  no 
86  k  ¡jué^de  Iiszer  con  buena  canvienciu  pues  responda  lo  que 
mta  dleho,  y  se  entiende  vm^atiernmente  que  desea  ¡a  p^z* 

DEL ''LIBKO    ÜELCOKTADOli   MUíUEL  SÁNCHEZ,    P.MLV     El.    aKO 

DE  1569"  M8, 


,       .  En  once  de  hebrero  de  mil  e  quis.  e  sesenta  e 

Al  pe.  ÍTuy  mar-  -  *.       »      -.  i     ..i„ 

toEgZ.  jjor  ladoc-  "'^*''^'®  ^"^*'  ^^  pagaron  ti^vi*?«to«  P*'*  ^1^  Pla- 

trina  dd  joga  de  ^^  ensalada  por  Hbraniiento  de  oficiales  rrea- 

medio  añü.  les  del  tenor  siguiente.  Señor  contador  mi- 
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guel  Sánchez,  de  los  ps.  de  oro  que  son  a  su 
cargo  de  hazienda  rreal  dará  y  pagara  al  pa- 
dre fray  pablo  castro  oi  procurador  de  la  ca- 
sa y  conbento  de  (sic)  señor  san  agustin  des- 
ta  ciudad  tregientos  ps*  de  plata  ensalada  en 
nombre  de  freí  marcos  gia  a  quien  se  deben  de 
medio  año  que  a  dotrinado  a  tito  cusi  yu- 
pangui  ynga  i  a  los  yndios  que  con  el  están 
en  la  provincia  de  Vilcabaniba  el  qe.  comento 
a  correr  a  jirimero  día  del  raes  de  agosto  del 
año  pasado  de  mil  e  quis.  e  sesenta  e  ocho  as. 
y  se  cumplió  en  fin  del  mes  dehen^  próximo 
pagado  a  rrazon  de  seisientos  ps.  ensaiados 
que  se  le  dan  por  hacer  la  dha  dotrina  por 
año  con  formal  concierto  de  arriva  los  qua- 
tro  gientos  ps.  dellos  por  la  dha.  dotrina  y 
los  cinquenta  para  vino  y  cera  con  que  se  ce- 
lebre el  culto  divino  del  dho  año  y  los  ciento 
CCC  ps.  y  cinquenta  ps.  rrestantes  para  la  comida  de 

ílho  padre  frei  marcosgarcifi  porque  los  dhos 
yndios  no  se  la  dan  ques  lo  que  se  dava  al  pe. 
Antonio  de  Vera  clérigo  ques  tubo  en  la  dha. 
dotrina  por  virtud  de  una  provisión  del  muy 
ylle  señor  licenciado  castro  govor.  de  estos 
rreynos  en  la  qual  manda  que  a  costa  de  su 
mag.  se  ponga  quien  haga  la  dha  dotrina 
que  con  ella  y  este  libramt°.  y  concierto  y 
carta  de  pago  del  dhó  fray  pablo  le  serán  ri-e- 
gevidos  y  pasados  enquenta  de  sus  descargos 
hecho  en  el  cuzco  a  once  de  hebrero  de  mili  e 
quis.  e  sesenta  e  nueve  as.  Juan  rremon.  mi- 
guel  Sánchez  los  quales  dhos  rrecaudos  que- 
daron en  poder  de  dho  contador 

Juan  Román  Miguel  Sánchez 

(folio  82  vuelta) 


A!'r\'TKR  RoniM-:  nns  xiniGo  iik  cartiio 


mi 


ir  ií(*ip*  TiKfieM  Bu  «^iH  días  tlol  U10J4  ile  tli^ietnbie  «Iti   iiittl  i* 

litkiiH  jii  viiiíJi  *1^''^  *■  ^*í^^*iití^  **  uupvi^  iitio.4  m  píijío  lo  <]iie  yii 

Hb  f4alKfr*ílu  iw  loH  [>íí.  ijí*  iji'o  que  «oii  u  iiieren 

kile  Hii  (íu^iju  i]t^  liazieiiija  Ileal  <lniíi  y  iJíif^aní 
íil  }>ínlre  íiay  puhln  cMí^trw  oi  proriinulor  di^l 
í^oiiliHito  ile(src)Hf*fii»r  ¡^aii  njíiisriii  tli'staciü* 
*  p)*.  iUu]  treHv,\^íítiís  ps.  t]v  plata  iíiiwüiaila  í^a  iioni- 

hre  fie  fniy  niari^us  garría  íraik^  \Ih  la.  dlia 
ordea  A  quitfa  su  debea  ú^  intHlio  Afiíi  qtri* 
A  iltktrinailo  al  ya^a.  iito  casi  yupruigat  ya 
I  US  yadius  quí*roii  rl  nstaa  ea  la.  |a'OVÍticia  d»' 
hilralKiiaba.  i*l  t|aal  <ioiai?ni;<i  a  tmiTei' a  pri- 
mero ília  del  laas  de  helirero  íkl  afui  presente 
de  sesea  la.  y  luielte  qae  Iiasla  alli  lesTíi  paga- 
do otro  1  liedlo  arlo  que  se  le  iJevta  de  liotriaa 
si*gan  paréf^e  ea  los  libros  del  dho  año  a  fojas 
t>cheata  y  dos  y  se  riiiaplii>  el  dlio  aiedio  ano 
«311  lia  de  Jalio  destín  liielio  tiao  A  rrazoa  de 
8**ÍH  tjentof:  pa  r|iie  s^»  le  dan  por  aao  de  la 
illüK  plata,  los  ipiatrtí  rit»iito«  pM.  dellOH  [K>r 
la  Haiosiia.  de  ta  flha.  ilotriaa  y  losejaqueH' 
lii  [Jara  el  vino  y  eera  eoa  que  h<*  eelebra  el 
i'ulto  diviao  y  los  eieato  y  ijnqaeata  resta  a - 
tes  liara  sii  etnnida  a  eaasa  de  ao  dársela  v\ 
yaga  <*oafoi!ue  al  eoai*íerto  que  reiva  dello 
i*sta  hecho  que  ccaí  el  y  este  y  car  tu  de  pago 
del  dho.  frai  publo  o  liel  prior  del  dho*  aio- 
aesterio  le  Pera  a  í^et^nidon  y  pasad  OB  ea 
qaeata  ea  sus  iies(*ar«rí)s  techo  i^i  el  <niíCO  a 
veíate  e  siete  días  del  laes  ile  nobieabi'e  de  mil 
e  qar"*  e  Hesenta,  e  aueve  aiios.  i a ¡«r^iel canche/. 
ilief¡;o  de  Sj.il7.d0  los  iptaleti  dichos  rt^ecaudor^ 
ea  esta  partida  coatliHUÍdos  qaedaroa  ea  po> 
dm*  del  ilu*ho  théporerih 

Slijíuc»!  Saachex  Diego  de  Salzedu 

(fuliüHi  vuelta)* 
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dotrina  del  yuga  Enjcliez  e  oclio  (ledizieiibre  de  mili  e  qui'***e  se- 
senta eiiueve  años  se  pago  lo  que  en  el  li- 
bramt^*  s¡p:uiente.  Señor  thesorero  diego  de 
Salzedo  de  losps.  de  oro  quesc»n  o  fueren  a  su 
cargo  de  liazda.  rrl.  dará  y  pap:nra  a  fray  die- 
go ortiz  de  la  orden  de  (sic)  señor  saiit  Agus- 
tin  desta  ciudad  quatro  ^ientos  y  veinte  ¡ís. 
de  plata ensaiada  con  los  quales  y  con  ochen- 
ta ps.de  la  dha  plata  por<;iento  corrientes 
que  en  la  ciudad  de  los  ireyes  los  oficiales 
rreales  della  dieron  al  padre  fray  franc**  be- 
(;erra  de  la  dlia  orden  que  benia  a  ba^^r  la 
dotrina  del  J'nga  y  no  fue  por  ympt^diinento 
que  tuvo  y  fue  en  su  lugar  el  dlio.  padre  frai 
diego  ortiz  lestan  pagados  qui**  ps.  de  la  ilha. 
plata  ensaiada  que  se  le  deben  y  hubo  <le  ha- 
ver  de  diez  meses  que  ha  dotrinado  al  ynga 
tito  cusí  yupangui  y  a  los  yiidios  que  con  el 
están  en  la  provincia  de  bilcabanba  los  qua- 
les comentaron  a  correr  a  quinze  dian  <lel  mes 
de  hebrero  deste  año  de  sesenta  y  nuebe  y  se 
cumplieron  a  quinze  días  de  este  presente  me» 
de  dizienbrey  año  a  rrazon  de  seis  cientos  ps. 
de  la  dha.  plata  que  se  le  dan  y  están  señala- 
dos por  año  por  hacer  la  dha.  dotrina  ques 
otro  tanto  como  se  da  al  padre  fray  marcos 
g'»  de  la  dha.  orden  que  juntamente  con  el 
haze  la  dha  dotrina  conforme  al  concierto 
que  cerca  della  esta  hecho  ques  el  des  totra 
parte  conthenido  con  el  ql.  y  la  provisión  del 
señor  licd*^  castro  governador  que  fue  destos 
reinos  en  que  manda  se  les  pague  a  dos  sacer- 

CCCCXX  ps.  dotes  de  la  dhu.  orden  q'  hazen  la  dotrina  lo 
que  se  les  señalase  de  limosna  y  signado  por 
los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  y  este  li- 
bramt*^  y  su  carta  de  pago  o  del  prior  y  Pro- 
curador de  la  dha.  cassa  y  conbento  le  serán 
rebebidos  y  pasados  en  quenta  los   quatro 
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í;ientos  y  veinte  ps.  eiisaiados  ríe  este  li- 
brniiit^*  qnes  fecho  en  el  cnzco  a  diez  e  ocho 
illas  «leí  mes  de  diz*^  de  mili  e  qnís  e  sesenta 
e  nueve  as.  mig'uel  sanchez.  dii»go  de  Salzedo 

los  ql^**  dhos.   recaudos  rjuerlaron   en  f)oder  í 

ílel  dho.  thesorero,  :' 

Mi;rnel  Sánchez  Diego  de  Zalzedo  *; 

(folio  85)  w; 


V 


I! 


Torhi  íloirina  Uecibense  en  descargo  de  dho  thes^  diego  de 

** '^"*^'^               salcedo  ciento  y  cinco  ps.  y  cinco  tomines  de  ;! 

plata  ensalada  por  ciento  y  treinta  e  dos  ps.  j 

rV  ps.  V  ts.  <le  plata  corrientes  que  son,  se  gastaron  por  v, 
orden  de  grm'-'  costilla  corr"**-  que  fue  en  es-  J 
ta  ciudad  v  del  thesorero  «jarcia  de  meló  en  ♦; 
proveer  de  cosas  necestarias  para,  sustenta- 
ción de  las  personas  del  padreantonyo  de  Ce-  i\ 
ra  y  de  francisco  de  las  beredas  quando  fue-  :| 
ron  la  primera  bez  a  meter  dotrina  al  ynga  ;^ 
en  lo  qual  se  gasto  ciento  y  veinte  i>s.  corrien- 
tes j-  los  doze  ps.  restantes  se  gastaron  en  { 
dos  pie^»as  de  rropa  que  se  dieron  a  dos  capi-  '; 
tañes  del  dho. ynga.  pasaronsele  en  quenta  en  J 
virtud  de  un  capitulo  de  una  carta  del  señor 

licd'^'  castro  gov^r.  qn^  fue  destos  reynos  en  ^ 

que  manda  segaste  lo  ne<;esario  en  la  dha.  do-  ! 
trina  según  todo  pareze  por  los  rrecaudos 

que  (entrego  el  ^dho.  thes»^  y  a  caussa  de  no  \ 
aver  traido  los  rrecuudos  necesarios  al  dho. 

gasto,  no  se  le  avian  pasado  en  quenta  los  • 

dhos.  ps.  \ 

Miguel  Sanchez  ^ 

El  licend^  Altamir*?  :' 

(folio  87  vuelta) 
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A  grefrorU»  de  Eli  quiíize  ílo  abrill  de  mili  e  quis  e  sesenta  i* 
men^/que  «Ten-  i^^^ve  nños  se  pagaron  dozieiitos  y  sesenta  y 
hio  a  hilcabamiiH  siete  ps.  de  j>lata'  corriente  por  libruniiento 
ííerynga  *  "^""*  de  ofií^iales  rreales  del  tenor  si/juiente.  señor 
Esta  la  proví-  qor.  mignel  sancliez  de  los  ps.  de  oro  que  son 
íl'eTió'cste^^orna-  ^*  fneren  a  8U  cargo  de  hnzienda  rreai  dará  y 
ni(*nto  en  la  paira  pagara  a  gregorio  de  torres  mercader  dozieii- 
i»H.  eneavadoB (le  ^^^^  y  sesenta  y  siete  ps.  de  plata  corriente 
haiienda  real  a  quintada  qiie  los  hubo  de  aver  los  i|iiarent.'i 
poHiTdotrrnaqe.  P***-  dellos  por  un  frontal  de  damasco  de  colo- 
hiio  al  viijjfa  la  res  con  sus  atorros  caydas  y  frontaleras  y  sé- 
estaca  wte^íbm  ««"ííi  pesos  de  una  casulla  del  dho.  daiiiascu 
a  fo.  82.  (le  colores  con  una  (^enefa  de  tela  de  oro  y  al- 

igue  K  nciez  ya  y  estola  y  manipulo  y  dos  amitos  y  SU  cin- 
guio  y  veinte  ps.  de  dos  pares  de  manteles  v 
diez  ps.  de  una  palia  con  sus  corporales  y  diez 
y  seis  pesos  de  unas  binagems  de  plata  y  diez 
ps.  de  unas  crismeras  y  treinta  ps.  de  un  n\- 
liz  de  plata  y  patena  y  un  peso  de  una  cain. 
panilla  y  ocho  ps.  de  una  ara  y  diez  ps.  ele  un 
misal  y  quarenta  ps.  de  la  hechura  de  qnatro 
ymagenes  de  liení;o  y  veinte  y  dos  ps.  por  dos 
candelerosde  plata  que  todo  monto  los  dhos. 
doz^  y  sesenta  y  siete  ps.  de  la  dha.  plata 
corriente  que  del  se  compro  i)ara  con  que  se 
(^elebre  el  culto  divino  en  la  provincia  d»*  Vil- 
cabamba  en  la  dotrina  que  allí  se  hace  al  yn. 
ga  tito  cusiyupanqui  y  lo  de  y  entregue  j)or 
quenta  y  rrazon  al  padre  frai  pablo  castro  oi 
[procurador  de  la  casa  y  conbento  de  señor 
Í-ÍXXVII  ps.  san  agustin  a  cuio  cargo  esta  el  hacer  la  di- 
cha, dotrina  conforme  a  una  prov^**-  del  sor. 
licenciado  castro  gov^**- destos  rreynosenla 
qual  manda  se  conpre  el  dho.  ornamento  y  se 
entregue  a  los  sacerdotes  q.  ha^en  la  dha.  (le- 
trina en  la  dha.  provincia  con  la  qual  y  con 
curta  de  pago  del  dho.  gregorio  de  torres  y 
este  libramiento  V  entrega  del  dho.  ornanieu- 


to  Itf  HiMtiii  iTéeevidiiK  y  jííiKíido!^  tn  r|üeiitn 

**n  i4U8  tlf*í:5€a tpos  fecho  en  el  ^ciiKco  a  qinfi?.e 

de  ubrilldt*  mili  4*  (|ut8  e  Heneritii  y  imevt*  íIh, 

iuan  iremiMí,  migue]  Mjini'hez  Ion  4|unLej^dlictB* 

tTPcatidoí»  qnednnHi  en  [uider  del  dlio.  q***"' 

Jimii  Etemnii  Miguel  Sánchez 

(folio  iia) 


\T;rnjfii  iKir  <*n  (L]il>nt<r  d:*  IrtH  nidios  íiimnrai^H  y  ehnrx'íifi, 
(w.  q  m»  liiiraroii  H*'*'  íneTxiii  de  lii  eucüiiiienfhi  de  dona  Meiiem 
i j^«  rt  »K  t  rí  ( í  ti  1 1 1«      V  ?  i  1  tod  íi  11  o ) 

Y  en  f;ínc()  de  ngosto  del  film,  nno  de  mili  e 
qiir'^  e  íieneutíi   e  iiiiev**  As.  me  ¡ifi<:^íiron  novr 
eietitoit  y  finquen ru  p^t,  de  [»latu  ensíiiiidiut 
atilano  de  Auíiviien   nonbt^^v  [tov  poder  d*^ 
floii  diego  deenstro  yngti  tiUu  nssi  yiqiangtií 
los  qualej^  Be  le  dieran  puní  cu  q nenia  de  úuh 
mylll  pH.  que  por  provisión  del  8eñor  iírencia- 
docnstro  ^ov*"*  deíiton  rreynoM  se  le  niündíin 
dar  y  librar  por  iinu  Ijez  de  lo»  tribnto;*  de**- 
toB  reptirtimientoH  neg'nn  pai-exe  por  lu  provi- 
I  ircr^  L  ps,       sitMí  que  cerm  dello  fpieflo  en  poder    del  db<í. 
thesorero  diegii  de   Snlxetlocon  el  poder  y 
carta  di*  pago  del  dliu,  a  tibí  no  de  «noya. 
Mif^nel  Sanrliex         Tíiego  de  SalrtKltt 
{folio  125) 
-Ima.  HííosNide  l?*l*i, 

C*  Á«  Macketienie. 


\  1 }  ^^ííiichÍíó  hi  el  (ilickt  ji-  rarjfti  do  biiea  nu  liíjd  (tli*  Manr(j)  ^íaiHUipin 

liijííj  Ynpíimini.  i-l  cunlf«i*r*  mn  dor'm  Marm  ruK¡|fimri*ni.  mi  lii^riiinfiti,  mí* 
ílrufií'iiwnicVr»  tle^'ü  iSíiittiüiKl.  M  ninl  hiif  (iúíiHíhi  t»n  In  liintttriu  3'  ijifü-urí*!» 
ílí'l  ;rolHerniMÍH  Virri'V  (jiíjrfiu^ft  fio  riiMí^tr,  f»  Ainrrí''»*  llnrtíidn  ilr  Mpnilo^ 
ííi*  H  qiitpfi  NuliVl  depa/,  j  n  dar  la  iduNltincín,  i|Ut'  au  n*rnnn'  /ií|i»f  a  mt^^^- 
mr.  Qiie<hi  i^N  hi  í^rrivinHa  Titfí  (-aHi  VueaM»|ui  lauji.  »'t*a  t4  idino  v  ran;** 
H  inial  \v  tninri  de  liacrr  dafii*  Ti  l<m  f-rÍKliAati^,  íiii^i»  him-  hiiiki  la  riinertí*  d*- 
t^tJ  íuTaiaa**  {1  Tifia) ,  #taltpn»dti  ñ  Ineny  (Viíí*fty>  íi  Tambu.  r  aftacUí»»  valli'^ 
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con  que  iiin^ruiiA  tjey:urídad  lo8 naturales  tenían  )K>r  el  camino  v  entrada  dt* 
la  puente  de  Ckuquií'.haca.  Y  por  el  camino  de  la  8Íerra.  nalia  ¿i  Turamb» 
PinjcoH  y  Marca^niaHÍ.  Mollepanta.  y  al  río  de  Apnríniac.  Y  no  contento  con 
llevarse  Ioh  indios  é  indias  de  los  pueblos,  Balteat>an  las  recuas  de  ropa  que 
ibandesta  cibdad  a  la  deH.^uzco  y  otras  partes.Y  aun  llegaba  su  desTennien 
za.  det^ncato  y  atrevimiento  á  matar  en  el  camino  h  los  españoles  qne  iban 
y  venían  del  Cuzco  á  Lima  y  della  al  í^uzco....*'— De  Virreyes  y  |i:obernado- 
res  del  Teni  —Virrey  D.  Francisco  de  Toletlo,  Cap.  26— Col.  Torres  de  Men- 
doza, lomo  8p 

(2.)  *'K1  que  a^^orn  estA  en  los  Andes,  qne  se  llama  Tito  (^usi  Yapanqni. 
alzado,  no  es  hijo  lejrítimo  de  Mnn^o  Inga.  iiin<»  bastardo  y  apóstata.  .An- 
tes tienen  por  legítimo  á  otro  questá  con  el  mesrao  Tito,  llamado  Amaro 
Inga,  que  es  incapaz,  á  que  los  indios  llaman  nti  (f'tir:  Bobo,  tonto,  loro). 
«sVjtfrí /!#/;/  ji/trl**  lie  //i  Historia  K**n**r:ii  Ihmnflít  lutlioi,  por  el  capitnn  Fedn> 
>armieiito  de  (jamboa  —  Berlin.  1!)0G. 

**V  como  hombre  mañoso  (Titu  Cusí)  é  inducido  de  ambiciones  (que 
Hrtta  de  onlinario  domina  en  los  tiranos),  puso  en  la  casa  tiel  sol.  r^>n  las 
aellas  y  mamaconas  (rito  antiguisímo  en  todos  los  pueblos  dcvtos  Reyíiivs 
a nt«'s  que  entran m  en  ellos  los  españoles),  á  su  hermano  menor  (Tiípa^ 
.\inaru)  que  era  Señor  natural  y  lexítiroo  de  aqulla  tierra,  y  nieto  de  Hnai- 
imcópac.  donde  con  su  industria  y  maña  lo  tuvo  como  recluso  y  preso  jMir 
ser  muchacho  falto  de  experiencia,  usurpándole  el  Señorio  y  mando" — ''Te- 
niendo tiranizado  (Titu  Cusi)el  Señorío  y  mando  de  Tí»pa  Amar«>  Ynga, Se- 
ñor natural  y  legitimo  de  aquella  tierra  (siendo  el  bástanlo),  y  su  hennano 
mayor:  como  mañoso  se  levantó  y  usurpó  (lo  qne  no  le  pertenecía  de  h«H*hc» 
ni  derecho)  el  imperio  y  mando  de  Í!>eñor  verdadero,  que  era  el  dicho  To|)a 
.\uian>  Ynga.  «u  hermano,  por  ser  muchacho  falto  degoviemo  y  experien- 
cia. Y  á  tal  le  tuvo  dicho  Tito  Cusi  Yupanqui.  su  hermano  bastardo  opreso 
y  encandelado  con  las  aellas  y  mamaconas  en  la  casa  del  sol*' — DesiTijición 
í/f»  hi  /tnniiici:i  fh  S:nit  Frnnrisrn  iIp  Ih  Virtori:i  dp  Vilrííhjiwha.  por  el  ca- 
pitán Baltasar  de  C)campo  C'ímejeros— Jiicio  de  ¡imites  entre  eJ  Feró  r  BoJi- 
vifi  —pnielta  fternana^  tomo  7  r 

(:)).—  "Aunque  si  afirman  algunas  personas  que  la  coja  doña  Jínri:t 
Cusí  Víin-ny  fue  hija  de  (ínúsc/ir  Yuf^  y  lo  han  querido  sustentar  asi:  á  e«- 
tu  digo,  que  no  fué  sino  hija  de  Mnnco  Yn^a  (que)  estuvo  alzado  en  la  pnv 
vinoia  de  ViU-nlKiiuhn.  y  después  que  el  capitán  Diego  Méndez  le  mató,  que- 
d«>  allí  niña  de  menos  de  dos  años  —  **l'na  antigualla  jieniana"  pub.  \h\i 
M.  Jiménez  de  la   Espada 

(4).—  Resulta  una  faibnla  lo  que  respecto  á  la  conversión  de  Titu  Cusi 
nos  cuenta  Ocampo  Conejeros,  probablemente  había  muerto  TitoVusi  cuan- 
do :$e  bautizaluL  en  el  Cuzco  á  don  Melchor  <'arh>s  Inca,  hijo  de  don  K  arlos 
Yuca  y  de  doña  .María  de  Fsquivel.—  I>e  otra  parte,  el  mismo  Titi»  Cusi  se 
ha  encargado  de  dejar  fijada  la  fi»cha  de  su  bautismo  y  el  de  su  hijo.  F-n  car- 
ta del  2íJ  de  diciembre  de  1568,  dirigida  al  provincial  de  San  Agustfn  (fray 
.ÍMan  de  San  Pedro)  dice  el  Yuca:  "el  dicho  mi  padre  (fray  Juan  de  Vivero) 


tin*hiio  iiR^rcHl  delmutifarfui*.  i*l  nuil  me  liiMitíjtí'i  A    mí  j  h  un  liijonííoy 


i: 


i  fu*' 


tíos  caiutaii^Rel  día  «Ji*!  líKirump  í^nn  Ai^iintíu'*;  d  'J8  i!e  íiiíoí4|o  ti  i 
(lUet*  i?niíiuiÍMiní>  rio  Titn  í'iJHÍ,  V**aí*i'  el  urrilniri»  r!p  (ti»níúlt't  lUiríío  ñ  Iíi 
Fhridíí  fW  ÍTí'ít,  y  íiíIciuArí']  ApíiulíiH-  IH,  dt*  Jiuiéiie»  ilr  In  Ki^pníFa  A  la 
iifwirtt  fh  Qttito  (Ip  Ciora  ílé  l*eñn. 

El  viniej-  Tolptlo,  en  pI  Memorial  fie  Ouerra,  "eurnít»  en  la  Huiíad  <!e  Ion 
He^e»  ñ.  pniidí>í(Jíí  íIfI  añtv  ilf  1 3 70*',  ew  dirír  íí/ííí^k  /íf'  ¿su  17/yV  rí^  i'nrm,  ile- 
cía  al  n\v:  "t^u  Um  Aa<leti.  nunr^ut'  han  rotí»  lint  caniinoi^  y  muertti  al^uutiw 
CHpañolep,  Ion  imlioHílet  Ya^a  v  ími*ríi]iJtanesii.  thfíf*tit\^  ifitr  *i^íjfvf  nf^  hH^^tf- 
ifj  r  nfgtttiíy^  tff*  eihts,  en  tan  eatrett'iihiíiM  cu  In  t>«(it*nitrxn  <le  i]i{t*  t^*  vyuii[ú\r{\ 
cim  ellfiH  lu  í'a|íitiThiclóri  que  eí*tá  tuialirmacln  pnr  vuestra  Mujrefíiail.  mmii 
iHiíí>^H  el  nteuiiihal  *lel  j^iiliieniii''  '—  ¡htvumentfis  hít'*íítvs  p/tiít  ht  KiMotín 

Naesirií  aiiiijíti  el  i-efinr  ilou  I 'arlo»  A.  líunipro  va  it  prestar  niieTo  ^  iui- 
|iurtantí**ian>  ticrvií  10  á  la  liÍKtorín  patria,  iiiililiennflo  *'líi  esfeiínn  é  intí^n* 
«^antífiíma  reincida  que  liaee  Tito  i\x\^\  Vii|iiiacjiii,  de  \n^  p:uerríiH  y  eitrreríaí*' 
de  MaariJ  Ynea.  «a  padre,  y  de  la»  wnyaH  prfipiaHeii  la  i^niviuna  de  Vílea- 
liamba"  —  l'aHft»  A,  Rorix'ní.  hifftrmf^  st^im'  hts  rniti/t^  fit*  (iHtqqu^^timratK 

1  \ím. 

Enteaclemon  que  efttji  relíjcídn  (v  la  iui«tMa  que  anuuciaba  í1t»a  Manuel 
lioaiález  (le  la  Rona,  i^a  la  introdur'Jt'H^  del  [iríuHT  titán»  de  «ai  cxdi'ecií^n  de 
liístiiriadiireí*  del  IVrñ:  'luhtruceU'ín  del  Vni^a  dtm  llietío  de  <VM<iro  Títueii- 
HÍ  Yupauqul  para  el  muy  ilustre  sefior  lieeniriíido  lAi|ie  ííarcía  de  l-aKtro*\ 

Jiménez  de  la  l>iiHila.  eu  el  a|i*'ndíi'e  eiíjidti  í\  ta  linerra  de  (Juitu,  diec: 
'^^Sin  euiUarjfo.  tK(%i\  m\  e»  (-níjoinila  la  míiñ  parcial  y  utitaldi'  de  tinlaí*  i\n^ 
versión  en*  I  din?  Ul  muertH  d**  Mane*i),  lu  del  liiji»  menor  del  deíwhrliado  inea. 
Tilii  t.'nwi  Tupajtqaj,  despu^'H  Hoa  Diego  de  Cawtro.  que  [irenfueio  el  miee^o. 
Hiendo  ya  aeílhta.ú  priurinioH  del  año  de  157 ti.dictú  á  fray  Mareos  (jarcia* 
rplígifiRo  qne  He  ballabii  ñ  ea  íado  eu  VileaUamba  inHtrtiyí''rid*de  de  %\\  nueva 
rreeaeia.  ana  RHuñón  th  Mitt**  las  *»sfmñf>¡éH  imtmnm  ew  e/  fVrfS  y  e/  huU- 
*'mo  qtif*  tuvo  Mtirtfio  In^tí  f^ri  i*l  tif*mf*ft  qat*  t*Tttir  Mj^í  vivió, 

(5).—  '\l  CHtOH  Anden  y  inoatanai*  entrn  eí  l^adre  fray  Marüot*  üareía 
por  ei  afio  de  ir>fiU— diue  Talaueha.  A  uuejitro  jaieio  equivoeadamente.— 
a  viendo  »ido  VieariQ  i  iJutrinante  d^l  puehk»  i   valle  di;  Captnota  Ion   tre» 

ttfi OH  antecedente»" ..**t***Era  conventual  en  el  Cuzco  J  eomiínicandn  hu 

«anto  iultujo  coa  el  memorable  Padre  fray  Juau  de  Ui*'ero,  que  era  Prior 
i  Visitador  de  aquellas  comarca**  le  rea  lio  el  deaeti  coa  el  mérito  de  la  obe- 
dieneia,  i  daad(de  ornamentos,  i  lo  i^reeimí  para  el  viaie,  lo  etibln  á  la  con - 
^ernlnu  df  íiqaelliiw  iníieleti.  Padeció  tra bajón  rn  la  entrada*  porque  eomo 
«e  dijo,  auiael  lu^íaroruido  puentej*.  den  barra  aeadi»  paííoH,  i  aneciado  ea- 
minoií,  Kntro  el  landre  fray  MarcoH  híu  maM  nnaa^,  que  lo»  brkín  fiíre  da  \i%. 
übeiiieueia.y  coa  It^H  aniaio«  queda  el  buen  zelo, llevando  por  uaeoita^A  vis* 
ta  de  tari  deeiarailoM  eneajitroH  el  deiieo  de  padecer  por  Cristo*  i  la  conftaa- 
jui  i  le  Hu«  IliviaoH  mieíirro».  No  nvíaíi  entrado  Ixlypañolea  jí  la  conqiili^ia.  de 
aquella  tierra,  ni  entraron  en  aquellos  treg  año«'\ "Viendo  el  Padre  fray 
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Mareo»  qiiunta  era  ya  \a  multitud  de  )aM  eepa^.  y  lo  que  se  entendía  la  vifn» 
pídío  al  padre  de  familias  afiadteae  obreros  y  multiplicase  ministros.  Kra 
Provincial  el  jvran  siervo  de  Dios  frny  Juan  de  San  Peilro,  que  |H>r  aver  muer- 
ta) el  Padre  fray  Andrés  de  8nnta  María  {toco  mas  de  un  iiuo  después  que  i«r 
**ligieTon.8e  congrej^o  » (/apitulo  en  l^ínia,  y  fue  electo  el  Maestro  fray  Juaii 
de  San  Pedro  h  veinticinco  de  agosto  de  ir>67.  Tocóse  la  caja  en  el  Cusco,  i 
salieron  á  ofrecerse  rauclios  relijBTÍosos,  pero  pareció  eonTenieiite  no  añadir 
mus  de  otros  dos  que  eran  el  l'adre  fray  Juan  de  Castro  i  el  l'adn*  fray  l)i«*- 

fío  de  Ortiü^' *'vlno  licencia  para  que  solo  el  Píiílre  fray  Die^^o  Ortfs  en 

trase  en  esta  ocusión.  y  tUTonipamise  al  Padre  frny  Marcos. remitiendo  para 

ruando  nieciese  mas  acpiel  < -ristmniHino  el  afiadír  obreros asi  sucede  »'i  es- 

t<w  floB  Relij^osos  .luán  (del  Cant4>)  i  Die^o  (Ortiz)  ermanos  en  la  profesión, 
i  ermanos  en  el  «leseo,  pues  quiere  que  entre  fray  Dic^o  6  morir,  y  que  fray 
.luán  del  Canto  se  queile  y  muera  de  vwjo,  que  como  veremos  murió  de  ma« 
de  ciento  diez  afios...  lloro  nms  de  quarenta  afios  el  aver  desmerecido  la  co- 
rona de  mártir*'— /V/ro//ir.7  de  Stni  Affiístin  en  el  Perú,  i)or  (.;alancba.  I.  I V  ' 

(6)  ''en  20  de  julio  de  l.'iTl.  mandó  llamar  (Toledo)  á  fray  fipríi^\t¡\  de 
Oviedf»  prior  (que)  á  la  sazón  era  de  la  casa  de  sto.  dominji^o  de  la  dk*Jia 
ciudad  del  cuzco  de  la  borden  de  pn»<licadores  y  tracto  con  el  cómo  por  lior- 
«Jen  de  su  ma)!^estad  trufa  encar^^ado  el  hacer  asiento  y  dar  borden  cómo  el 
yuf^a  que  estaba  retirado  en  los  andes  en  la  provincia  de  Vilcabamba  salie- 
m  de  ella  en  paz;  y  f]ue  su  ma^stod  pirtondía  hacerle  merceil  y  penlonarle 
qualesquier  daños  que  hubiese  luHtho  a  los  esi>añoles  y  el  dicho  ynjK^a  (huhí«*- 
se?)  sosiego  y  bibiese  como  cripstíano.  como  hera  ra^ón:  y  que  para  esto  le 
)mre<;ía  al  dirho  señor  vfr'rey  fuese  una  persona  etrlesiástica  de  letras  y  an- 
t4>ridadpara  que  el  ne<;o<*io  la  tubiese,y  se  hiziese  mejor  lo  que  su  magestad 
niandaba:  y  que  le  ¡tareiMa  que  el  dicho  fray  graviel  de  oviedo  lo  debía  de 
hazer  p«ir  ser  persona  en  quien  concurría  lo  susodicho  y  que  él  escogiese  ana 
]>crsonn  secular,  letrado,  que  fuese  en  su  compañía  para  que  sí  se  ofreciese 
harer  algunuH  dili}¿:encias  que  tocasen  al  fuero  secular,  las  hiciese:  y  así  pa- 
reció esctiger  al  licfMiciadt»  jíareía  ríos  y  aeeptnndo  el  dirho  fray  ju:ravie]  de 
ovietlo  la  jomiMla  la  hizo  de  la  ninuera  siguiente: 

Primeramentt»,  le  fueron  entregados  los  conciertos  y  meri'odes  que  el  li- 
cenciado castro,  governndor  que  fué  de  estos  '  Ueinos  hazia.  en  nombre  «le 
su  magestnd.  al  dicho  yuga  con  la  confirmaiMÓn  que  traían  de  españa  por 
los  de  su  Ilenl  conm*jo  de  yndias  y  de  la  Ueal  perdona  de  su  magestad. 

ítem, se  le  entregó  la  cartii  que  su  magentad.  escribía  el  dicho  ynga  titu 
iMixi  yupanqui.  hi  cual  era  tan  cripstiana  y  de  talen  razones,  qual  convenía 
á  la  bondad  de  tan  cripMtianísimo  prínci|>e.  con  ella  se  le  dtó  un  trasla<ln  d«* 
la  dicha  carta,  para  que  ello  se  governase  en  los  tratos  y  conciertos  que 
con  el  dicho  ynga  avia  de  tener:  diósele  juntaniente  la  dispens<'ición.  que  ó 
|M»t¡ción  de  su  magestad  se  yuj^tró  |)ara  «pie  tion  pheliffe  (fiihisf titilo,  hij«> 
del  dirho  titu  cuxi  yupanqui.  pudiese  casar  con  doña  iN^atríz  coya,  su  pn. 
nía  hermana"  —  (arlos  .\.  Romero  —  hiMito  Mohre  ei  jtrimer  Tñ/h'if  Amarn 
en  //erwf.'i  hislórwtt  (Lima).  Tomo  li. 
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*\\coTñ6  el  VtAofrej  de  tratAf  d<?  algún  medio  cnti  el  yng»  pam  que  na- 
Flitü^  ile  pru  y  fiun  cji  pita  ítem  y  ;;eiirtí,  y  pura  ello  etivi/i  un  re1í)^iiim>  áv  Santo 
^DornínK*^  llaniadn  Fr.  Galiríel  de  Oviedo.*.,..  V  angf  mUnio  ei*iírÍbÍtS  d  Vwo^ 
rr^y  al  y^ira  iin«  ctirtfiH,.**, 

"De  Yücay.  ñ,  líl  de  Ormino  de  ir»71  año»  —  AI  muy  majíniflco  neñor 
[fui  hijo  D.  Diego  TitociiHi  yujianqui   Ynga  e»  Ion  Ande»**  —  He  Vírreyen 

O)  'HIe  atete  ñ  o^ha  Año«  A  «sta  partc^«  qne  «e  eonient*^  á  tratar  eon  él 

que  ftfiliefte  de  pai^  no  Im  hecho  más  daRo  que  dar  tiento  íí  loi  indioM  y  nwti- 
lízatf  de'«ta  tierra  y  ali^imoH  de  elUm  á  él,  para  é\  levantarle;  aunque  de  íree 
aftoa  á  esta  parte  ha  hecho  la«  deina«tracioue«  de  erÍHtíano  que  e«tAu  Me* 
rida«i  á  vüei^tra  MageE^taií,  eu tiendo  ser  de  puco  fundanji^utt:i.  y  por  niterff>e 
de  que  h>  den  al^iin  iiepartiniiento  de  iudioff  en  «lu  comarca.,  no  ae  m  jiara 
labrar  NtiN  iijíiiati  eoa   elLoH   y   descubrir    laa  que  tieueencubi^rtajfE,  ann<iue 
lüiuibiéu  por  >^euerat  opinión  de  entiende  que,   biinta  deéco u fiarle  det  todo 
de  la  pretennitln  deynp]:a  no  querrá  descubrí)  la»;  ha  me  eHcrlto  htti  carttLi 
<|ue  vuestra  M agiotad  mandará  ver^  y  re*<pondrdii«e  lo  que  awiniiiiimivaeon 
eilitft.  >So  puede  dejar  de  »er  inconveniente,  conjo  á  vue«ira  Maíct'^tad  tenno 
«fleritOf  tener  eute  padra^tru  aquí^  donde  loe  natnralea  siempre   ternáu  o¡<t; 
pero  yo  teug^i  por  o  pin  ¡un  que  no  eu  rentediu  liajarlii  de  una  Uiei>ea   de   pu- 
ii}jmi  in habí lableH,  donde  etjtá  con  tan  (loeo^  indloij,  y  ponelio  entre  doa* 
^  cíen  toa  mil  desta  provincia^  y  euaiido  hubiera  de  iver,  tuviera  por  mejitr  ba- 
[jalléá  Lima,  donde  preval eoe/rmenipre  tantotn&«el  número  de  efl[»ajioleii 
[  ^  ea  tanto  meno§  el  número  de  indio»  que  eu  esta  cindad«    ilonde   aun  con- 
vendría crt^'er  y  aumentar  e«pAñole«,  y  no  dar  por  ninguna  vía  Ucenda  á 
[  eiíUm  vecíniíít,  para  petas  ausencia»,  que  ti  tiinhJM  te  han  dudf».  Kí  e»tadu  en 
;  que  ahora  está  lo  del  ynga,  e»  el    que  digo  y    entitíndo   que  toda*  las  vece» 
I  qtie  qniwiera.  jo  que  baje  á  verse  coninígu  aqnf.  Imjará  diVndole  pe^nridad 
pero  aunque  pareciese  que  convendría  tomar  asiento  con  él  de  ienelle  aquí^ 
éí  nrí  fírjurhi  t^l  Míj'o  por  ninfínim  v&sn^  j*íí/í>  /iitíwe  thrásu  hijo  finrn  qtifi  n^ 
CHüfítif*  *'(m  e«ía  mtiflmcIiH^  au  priinn^  qtm  ñqai  entái^umpümulu  ^ou  él  Ía  ca.* 
'  piitíijteiÓn  qítti  %'»e^tr^t  Aíít^eatHtí  mamM  eonfirm/in  y  para  e»to  «srá  niene«* 
ter  dalle  low  diint  ndl  peBii«  en  algún  repartimiento  de  hm  ^lue  están  en  la  ro- 
rnutt ..,.lré  4' n  te  adiendo  lo  que  má»  pareciere  que  conviene,    en    el    entre- 
tanto que  vuestra  V<age«mtd  envía  á  mandar  lo  que  fuere  «ervtdo  —  **Hela. 
I  eién  del  estado  de  cu«as  de  guerra  —  f'fíim*,  th  titít\  inéiL  á  Jt  tomo  1*4-* 

Í8>   ''Domingo  de  Hamoi  del  año  de  72  (1512)  maudo  pregonar  (el  Ví> 

rrey  Toledo)  la  guerra  contra  el  dicho  ynga. .Ida  ñ  la  guerra   la  dicha 

gente  tomaron  la  dicha  provincia  de  V'ilcabambay  halUnm  Qtm  &i fnf^  ti* 
iU  eaxi  jtrpnnqai  ejví  muerto  yH  ntrra  aí^ih  df*  ua  ítñtí*  —  Carlos  A.  Rome- 
ro —  íñéd.  ííoIk  f*l  pHtitf^r  Tápac  Ám/tru. 

{i^}   "* mandó  que  le  mat4isen  como  a  blasfemo  contra  <u»  fdoloe,  y 

que  fuese  la  ujuertu  eomu  lea  parecieiMí''  —  Calan i-Ua,  ob.  y  lib.  eit. 

(10)  Véase  la  nota  iJ,  de  la  |tag.  XV'  del  prólogo  de  R.  [let^fclimauD  4 
'  la  Historia  Indica  de  Sarmiento  de  Gamboa  —  Berlio,  1&Q6. 
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(11)  Véaee  nuestro  artículo   El  up/íocío  del  matrímouio  de  ht  Cora 
pub.  eo  Contepon'tnefis.  No.  '»,  junio  (ie  1Í)0Í). 

(12)  Crítica  al  Dimonario  delGent^ral  Mendiburu,  por  Joaé  Toribio 
Polo,  páfjf.  54. 

(18)  En  19  de  enero  de  1569  se  papraron  en  el  CIuíco  &  Die^o  Rodríi^iex 
de  Fi^ueroa  5*H)  pesos  de  plata  ensayada  ''que  se  le  deben  de  su  salario  de 
corror.  de  la  provincia  de  bilcabarnba:  de  un  tercio  de  año  que  son  cuatro 
meses  q.  conieníjaron  a  correr  desde  diex  y  ocho  de  ag^*  del  año  pasado  de 
sesenta  y  ocho*'.  Y  el  12  de  mayo  de  15(>9  se  paj^^arcm  á  Bernabé  de  Espi- 
nar apoderado  de  Diego  Rodríguez  deFigueroa  250  pesos  de  plata  ensaya- 
da. **con  los  quales  y  con  otros  dozos.  y  cinquenta  pti.  de  la  dha.  plata  que 
se  pagaron  á  juan  de  olivares  y  diego  de  torres  acreedores  del  dho.  diego 
rrs.  según  se  contieee  en  la  proviscm.  del  sr.  licd^  castro  en  la  qual  manda 
se  acuda  con  la  mitad  de  su  salario  a  sus  acreedores  les  tan  pagados  quís. 
ps.  que  hubo  de  aver  de  quatro  meses  q.  han  corrido  de  su  salario  los  qua- 
les comen(;*aron  a  correr  a  diez  y  ocho  de  diziembre  del  año  pasado  de  sesen- 
ta e  ocho  y  se  cumplieron  a  diez  y  ocho  de  abril  de  deste  presente  año.  a 
rracon  de  mili  e  quis  ps.  de  la  dicha  plata  que  se  le  dan  por  año  con  [el  uso 
y  ezercicio  de  corregidor  del  ynga  que  esta  en  la  provincia  de   bilcabarnba. 
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(CONKERKNCIA    DAr>A    POR    Kf.    AUTOR) 


No  hace  mucho  que  H  ti»  artículo  titulado  **Ori|¡:en  da 
loíí  Penuiiios"'  Bobre  cuyo  teuui  tenÍH  al^uuoH  ii puntes,  i'ou* 
fiiidü  en  elloH»  escribí  al  Hecretario  dt*l  limtituto  Histrtnco 
una  cartEi  auóriinuí  propunieudo  el  t^xámeu  de  una  conjetu- 
ra mía  Robr'e  el  origen  de  Iur  Íuceh,  cuyiís  coiieeptos  i'epio* 
duJEco  ahora,  abusando  quizá  de  la  beiievuleucía  de  los  t^eño* 
res  que  se  han  pi-entado  á  escucharme, 

Ku  el  artículo  citado  ^e  trata  de  establecer  el  paren tezco 
del  wuiHcrito  con  el  kechua  y  el  eopto,  que  yo  barruntaba,  y 
á  cuya  Biui(»ática  in veHti«:ación  me  habiía  dedicado  antes  de 
iiliora  fii  me  fueran  mejor  conocidas  Ja  Hiatoria  y  lae  len* 
puae  de  la  antigüedad.  Lo  que  e»  ahoi^íi»  tengo  que  limitar* 
me  á  apoyar  con  unas  pocas  observaciones  la  ¡dea  de  existir 
eíectívamente  aquel  parentesco,  tal  veE  más  estrecho  de  lo 
que  han  **u puesto  los  síieüores  Kimich  y  La  Roaa* 

Al  decir  pai^nteísco  no  es  mi  ánimo  hacer  derivar  uu 
idionuí  de  otro,  coísa  que  en  ningún  caí^o  podría  sostener,  si- 
no simplemente  con j probar  que  las  analogías  que  tanto  L6* 
peas  como  Gaspaii  han  descubierto,  unidas  á  eoincidenciaü 
eingulai^H,  y  algo  de  historia  de  que  voy  á  ocuparme,  dan  el 
convencimiento  de  hal)er  existido  relaciones  entre  loé  conti- 
nentes  Africano,  Asiático  y  Americano  de  duración  suficten* 
te  para  influir  en  el  desarrollo  material  y  social  de  América. 
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Si  estns  rplaeiones  y  aún  el  parentezco  comprobaílo  que, 
fuera  <le  las  leii<rnas,  no  es  bastante  desde  lue«ro  para  deter- 
minar una  ascendencia  asiática  á  la  raza  peruana  (que  in- 
dudablemente es  la  resultante  de  otras  razas  semejantes 
niezcladas  por  lar^ros  j^eríodos)  servirán á  lo  menos  paradar 
testimonio  de  que  entre  diversas  inmigraciones  hubo  algu- 
nas de  la  India,  que  dejaron  rastros  en  la  lengua,  religión  y 
costumbres  de  inmigrantes  aún  más  antiguos  que  les  prece- 
dieron en  el  Taliuantinsuyo  y  de  los  autóctonos  que  allí  de- 
bieron existir. 

La  presencia  de  los  indostanos  en  el  Perú  es  aceptable  á 
primera  vista  por  la  simple  comparación  de  sus  tipos,  que, 
apesar  de* estar  refundidos  en  nuestra  masa  indígena,  resal- 
tan todavía  en  ciertas  agrupaciones  con  marcados  caracte- 
i^es  de  la  raza  predonn'nante  en  el  centro  y  sur  de  la  India. 

En  qué  6poca  vinieron? 

A  falta  de  historia  podría  servirnos  la  tradición:  pero  es 
sabido  que  ésta,  á  poco  de  envejecer,  se  convierte  en  leyenda 
y  más  luego  en  fábulas  vagantes  en  la  mente  popnlar.  Las 
que  nos  cuentan  los  historiadores  de  la  conquista  llenas  de 
fantasías  y  anacronismos,  lejos  de  darnos  alguna  luz  han  si- 
do margen  de  lamentables  confusiones  sobre  el  origen  y 
teogonia  de  la  familia  incaica  que  tan  fácil  les  fuera  pene- 
trar. 

Antes  de  pasar  adelante  necesito  fijar  un  punto  de  vista 
menos  vago,  menos  incierto,  acerca  del  nivel  que  se  dice  al- 
canzado por  el  pueblo  en  sus  creencias  religiosas  al  adveni- 
miento de  los  incas. 

Respeto  profundamente  las  ideas  vertidas  sobre  la  ma- 
teria por  el  señor  José  de  la  Riva  Agüero  en  un  artículo  pu- 
blicado en  la  **RevÍ8ta  Histórica"  y  por  lo  niismo  siento  di- 
sentir de  su  modo  de  apreciar  el  valor  de  algunas  de  ellas. 

No  trataré  de  seleccionar  chispas  <le  verdad  en  c^a 
inmensa  cantidad  de  fuegos  fatuos  sostenidos  por  la  mar  de 
historiadores  de  tradiciones,  confusas  y  hasta  disparata- 
das. Aquello  es  demasiado  obscuro  para  mí.  Tampoco  es 
mi  objeto  inquirir  la  historia  <le  Tahuantinsuyo  anteriora 
Manco:  me  conformo  con  tener  por  cierto  que  fué  un  dilata- 
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i\<}  |»Hi  fodo  de  lU4*hu  en  que  se  siicediercín  tal  ve?,  diiiriHtfnH  úm 
(lequeüos  iiiii;;'iintt*Heslíil»lecí<luH  aquí  y  íiHh,  tpie  llernli^ui  el 
estiiiidarte  (le  aí^íinuí  iiiiev^ít  ^írcHínciíi  religinsía  o  de  |»reijuiiií- 
iiio  ííuerrero*  Y  como  iiu  eonvt*ii*ro  t*n  tjiie  los  autdetonow 
(T^l  PtíriT  Imbieííeii  alcuiiZHdü  ¡jur  hÍ  huIoh  üu  alt;i  cuitiini  eii 
forma  tan  tieraeiuiite  á  la  délas  |aipbloH  de  la  India»  «¡no  por 
4fl  eotí tacto  enti  £?Hos  en  remotmimaH  edatleü,  (tal  vez  aqu^- 
lian  ea  (pie  liii*haí^8einppint'eHde  religión  y  tle  niEíi  arroja  lina 
«leí  Itidostán  il  Iob  veticidoís}  pivHero  coriBÍderar  como  uiÚH 
probable,  que  \oh  iiioianaentoH  preincaicos  repi^fientaii  las 
creencias  qt je  tnitai-oiMle  establecerle  dnraiitt*  aquella  evo- 
iiiciuii,  ita!líii4iidonie  á  cr^eer  que  fueron  lo8  autóctuijos  ó  tal 
vez  luís  ia vanólas  fetiki.^ta^  del  norte  y  miv  Ion  que  cunibatie- 
nui  su  eBtabletriiiiietitíí  defíninvo. 

Porewo  en  que  reconocida  la  neee«idad  de  aquel  contac- 
to, me  permito  insinuar  la  liipf'íteHis  de  que  la  principal  in- 
fnigmcion,  lenta  \' pacíficn,  viun  déla  India,  en  irria  época 
muy  anteríoi*  á  la  en  que  lus  Arios  ocuparon  las  riberas  del 
indo;  m  decir  mucho  anten  aún  que  ia  ei*critura  y  las  artes 
árJa^  8e  liubie^en  extendido  Hobre  el  GünjeH.  Entre  bis  ijlti- 
nias  de  eBta¿^inru¡*írac¡uneH,que  fueroa^ia  duda  de  gente  ine- 
diana  me  lite  culta,  perteneciente  tal  vez  á  la  n  acidia  **Chola' 
que  dominaba  el  ceatni  y  sur  de  la  India.,  y  dÍs|»onfari  de  me- 
dios de  transporte  «eíxún  Gu^tavt*  Le  Bou  ¿no  vendría  la 
que  trajo  al  I*en1  el  Intbra  6  luti^el  Viraj  ft  Viraj-t^a,  e!  Pat* 
Ha-c4niac  ó  Soujamboubn,  ala  vck  q«?*  la  labranza  de  la 
piedra,  el  tejido  y  la  ídíarería?  8u  eíntableí  inuefito  pacífi- 
co al  principio,  probablemente  sufrid  alternativas  <le  lucha 
armada  é  interrupcioiies^  3'  al  cabo  tiant*úccione8  con  el  feti- 
kÍ8mo  de  la  raza  autóctona*  Quizá  en  esos  tieinjios  míen* 
trae  é«ta  liacta  u«a  de  la  piedra  labrada  para  consti  uír  SU8 
Bepulturag  y  fornmr  efíjie.^  al  puma  y  al  sapf),  loi*  invancM^e» 
levantaban  tetufiloRÍ  eus  diosen  uiiííteriotiofí  bajo  emblemá- 
ticas fuguran  que  «alo  comprendíanlos  iniciadoí*;  uno  de 
ellotí  el  dioíí  Pat^a-cáuiac,  qutf  se  dice  traído  jior  los  incas. 

Palsa-cámac  es  palabra  netamente  kechua  que  8Ígniflca 
el  que  cría,  el  que  sustent^i  á  la  tierra;  no  es  el  nombre  de  un 
dios,  m  la  desiguíxción  del  dio?*  por  t^uñ  obrns»  exactamente 
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fírníil  ;i1  Híicpflnr  dH  mu  lid  o,  al  Ci'pn  Jor  y  á  otnis  ví»intí?  en- 
pr^^HiotiPM  seiiifjrtnteí*  con  lus  que  tleaignanio«  A  l)if*8  f*hi  d ar- 
le nombre.     (*i"ei.rií^tirTierite,  el  halínrííe  nsatlo  no  &*nlo  por  Ion  I 
inca**  Niño  íiíiteH  que  ellos  por  iinmero^Ms  tnbiiH,  iurlicíi  qit^ 
al  ndvenimieiitn  de  Uíh  InnxH  la  mentalidad  del  piiebfn  liahfft ' 
nvnn7.ado  Im^tn  concebir  nn  nh*  «npiH^nio^  rm fique  rni  ]fe*^nd(>  1 
á  fevestij'lo  de  atriltnttíH  y  per!*nrnf1car  á  éi^toN  para  íorniar 
nna  teoírnnfa..    La  ndoríU'ií'ni  implica  manife^tacionen  exfi»- 
rit}ieíi;  qtie  las  tav  ¡era  PafHa-eániac  conío  lo  aserrara  une»  de 
liís  escritores  ti  que  me  refiero,  en   alfolí  n  rincón  tí  el    Perfi,  efi  I 
nmy  powilile»  pero  de  allí  rm  se  deduce  qae  friern  desconocido 
t-n  la.  Sierra,  ni  que  ewe  nombre  fuera  trüducción  kechiia  de' 
nombre  del  valle  delrnm. 

Conviene  aclarar  que  *'pachíi'^  8Í*2;niflca  barriga,  '*pat«H** 
fiígniHcH  la  tierra;  por  lo  que  es  fácil  colejir  que  en  e8t*!  CMHtYJ 
t'tjnio  en  el  de  *'VÍi"aj-tí5a*'  yotros^  los  españoles  adiiltei^aron] 
la  pronuncinción  coii virtiendo  '"tsa'*  en  **eba*'  dejando  ain* 
han  jialabrart  ^In  etinioHgrfa  ni  íientido. 

Ue  la  teogonia  incaica  ninguno  de  los  liistoriadorf?»  con* 
tem¡>oniaeoH  de  la  conquista,  estuvo  en  condicionen  de  cono- 
cerla, por  poco  que  fuera,  como  Garcilaso  ó  como  Valepa 
(íiíegtín  el  Kefnu'  La  Ilo^a)^  apegar  del  tiempo  transcurrido  y 
de  la  diHtancin  en  qne  eí^eribía.  Aun  la  información  ordena- 
da por  el  Virrey  Toledono  tiene  otra  fuente  que  lae  verdiones 
recnjidas  entre  loí*  medroso»  indios.  Sin  escritura,  nin  rt*- 
giaa  ni  medios  de  conservarla^  la  crónica  tomada  de  la» 
creencias  y  recuerdos  individuales,  no  podía  t-ener  caráctei* 
de  certidnnd>re  sino  hi  lo  que  constaba  de  vista  á  lo;*  infor-l 
mantés  sietnpre  {pie  dijeran  verdad:  más  allá  de  Atahualpa] 
y  Huayiiacápac,  todo  se  pierde  sn  lo  antiguo,  en  íneoDndí- 
nables  anací  onisnios.  Así  vemos  que  el  dios  Viracocha, 
quien  el  hijo  de  Yaluiarlniácac  hÍ5SO  público  y  dedicó  su  pri- 
mer tem[ílo,  aparece  en  el  relato  de  algunos  historiad ofiph 
viviendo  en  época  lejana  para  ser  suplantado  despuén  por  el 
Bol,  y  resucitado  al  fin  por  los  cuzqueñoSí  según  el  Mefn>r  Bi- 
va  Agilero 

De  la  teogonia  que  profesaron  los  incas  se  conocen:  el\ 
dios  sin  nombre  sustentador  de  la  tierra,  el  Víraj  encama. 
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4iiií'i<>ii  del  HTitiíi  ior  |>robíiblBmeiite,  y  el  Sol  representación 
dt?  íilfiUTia  uirti  diviijidad  olvidada  entoriceH,  tel  vez  VíhIuiu 
que  tu  la  India  ivineneutó  al  8<dí  y  cuya  efijie  parece  ser  el 
bnjo  relieve  de  Chavín. 

Le  Bou  dice:— **Un  dios  aiitiíi^imTiiente  lulniado  en  la  In- 
dia y  cuyo  cult<j  se  mezcla  tan» bien  nn'ítí  6  inenoH  á  ttidas  la?* 
rel¡giorie8  eH  el  8oL  I^ot?  arios  le  ofrei-ííni  ya  «ns  ple^ariatí  y 
celebi'aron  en  esplendo r  en  tértuinos  brillantes:  suh  deí^een- 
dientef^,  ya  lo  hemos  visto,  íu  identiHourori  coa  Vichan*  l'e- 
ro  muchos  en ti^  ellu&i,  corno  entre  Ioh  dravidiaiiOH  y  luí?  abo- 
rígenes^ lo  invci?aa  aún  directiiui^atesin  personíHeuHa/* 

El  velo  que  cubría  los  niÍRterío8  del  cielo  incaico  no  Ileg<^> 
á  levantarse;  ina«  é«to  no  da  motivo  para  atribuir  A  los  in- 
cas el  politeísmo  de  cuatro  á  más  díosen  supinemos  i^ual* 
mente  adora dcvfí-  Kl  politeísmo  en  t^se  nentido  no  lo  n<*ept''* 
jamás  la  mente  humana;  <cr¡egos,  indios,  enjipciosy  ronninoí? 
reconocieron  un  ser  t-upiemo*  del  qne cada  cnnl  personificó 
lOH  anibutos;  éstos  con  el  tiempo  adquirieron  6  ¡jerdieron 
importancia,  conservando  la  idealidad  de  un  ser  superior  á 
todos,  ^\ 

Juicio  ¡igualmente  adversóse  de<]ica  el  pobre  Gnrrilaeo 
con  motivo  de  su  inocente  trtinscripciónde  lasubservaciones 
de  Huny  naca  pac  isobre  la  regularidad  de  la  marcha  del  Sol; 
í^e  alega  que  reflexión  es  de  esta  nnturalexa  no  podían  estar 
al  alcance  de  Iosí  tahnnntínsuyos.  Y  por  qué  no?  acaso  los 
incas  no  eran  superiores  á  su  pueblo  y  sobrado  capaces  de 
pensarlo?  L**ios  de  eso,  aquellas  observaciones  debían  bro- 
tai'  á  cada  paso  de  sus  labios,  si  es  <nerto  que  los  incns  tu- 
vieron un  dios  superior  al  Sol,  pues  es  natural  que  velaran 
por  la  supreuiacía  del  objeto  principal  de  í^u  adoración  sin 
permitir  el  incremento  de  una  divinidad  de  segundo  orden 
en  sus  creencias. 

Hernando  Pizarro,  á  quien  se  cita  como  testigo  de  la 
adoración  de  nmchos  ídolos  en  Pacliacánme,  era  un  soMímIo 
burdo,  incapaz  de  comprenderlas  significación  de  las  tígu* 
ras  que  derribaba,  símbolos  quizá  que  ninguno  de  los  espa- 
ñoles de  entonces  estaba  en  condiciones  de  apreciar,  no  por 


3Í)G  RKVÍSTA    HISTOIIICA 


falta  de  inteligencia  sino  á  can.sa  del  brutal  fanatismo  que 
los  hacía  ver  el  <lenionio  en  todo. 

Hay,  pue8,  que  bascar  mejores  fuentes.  Nos  quedan  m<»- 
iiumentos  que  comparados  con  los  ya  conocidos  de  remotí- 
HÍnia  anti^fledad  de  la  India  y  el  Egipto,  inclinan  el  ánimo  A 
admitir  que  antes  del  período  incaico,  mucho  antes,  existió 
en  el  f'eríl  una  civilización  avanzada  traída  de  Oeculente. 

Señalar  un  8Íp:lo,  una  época  que  fuera,  á  la  introducción 
de  estos  monumentos  y  de  las  artes  y  creencias  que  debie- 
ron preceder  6  coexistir  C(m  tan  admirables  construcciones 
es  poco  menos  que  imposible.  El  hecho  de  no  existir  en 
ellos  inscripciones  de  ninguna  clase  nos  induce  á  conjeturar 
que  fué  en  tiempos  que  la  escritura  no  era  conocida  ó  por 
pueblos  que  la  ignoraban,  ailn  cuando  ya  supiesen  ccmstruír 
grandes  teniplos  y  tumbas  subterráneas  cubiertas  de  figuras 
simbólicas  y  geroglfficos  indescifrables  en  la  actualidad.  A 
este  género  de  construcciones  creo  que  pertenecen  lo»  mono- 
litos de  Tiuhuanaco,  los  sepulcros  de  Sipa,  las  ruinas  de  Pu- 
nmcayan,  el  templo  de  Chavin,  los  vastos  pedestales  de 
Huamachuco  y  otros  cuya  descripción  quizá  tenga  ocasión 
de  hacer. 

Partiendo  de  que  la  escritura  no  fué  conocida  de  los  in- 
migrantes de  aquella  remota  edad  y  que  se  perdiera  la  tra- 
dición de  su  venidn,  la  leyenda  aquella  que  referían  los  |>e- 
ruanos  '^que  del  Occidente  vendrían  hombres  superiores  á 
conquistarlos"  ¿no  sería  un  vago  recuerdo  de  antiguas  inmi- 
graciones del  Asia?  Lo  tengo  por  muy  posible,  puesto  que 
una  simple  suposición  no  se  extiende  ni  se  arraiga  sin  funda- 
mento; preciso  es  que  hubiesen  tenido  antecedentes  de  los 
hombres  de  occidente  y  su  superioridad,  para  que  el  temor 
ó  presentimiento  de  su  futura  dominación  adquiriese  la  for. 
mu  concreta  de  una  profecía. 

Aceptada  la  hipótesis  de  una  civilización  preincaica,  no 
veo  inconveniente  para  que  la  civilización  que  desarrollaron 
1q8  ipcas  con  su  administrnción  comunal  semejante  Ti  la  de 
los  íjtnjputeH  del  Dekan,  fuera  continuación  de  la  cultura  que 
ndií  revelan  los  monumentos  citados.  Pero  hay  tanta  dife- 
reubia  de  estilo  y  edad  entre  éstos  y  los  com  témpora  neos  de 


I  los  Íticms,  que  no  puedo  meiiuí^  fie  peimar  que  pertenecen  á 
épuais  luiiy  If-janíts  entre  ef  aunque  del  uiit^nic»  tjri^én, 

8e  [lerdio  neawu  ú  estuvo  en  Jucliacoii  los  aiitüctonoH  la 
c  ni  tura  de  Ksa»  pi'jrnitiva^  innii^raeioueH? 

Sobrevino  tul  veE  la  mva?*í6ii  de  unu  raza  de»tru€toni 
qiie  t*uplautn  la  Tetigonia  ved  ira  con  el  feííki«tno  que  des* 
puéíí  ha  liaron  \oñ  IiKan  en  niucliaB  de  la^  tribu»  que  cunquií^- 
tnron? 

Lotí  iuvasioi'eH  fetikistas  aprovediaron  acaso  el  arte  de 
Jabrar  la  piedra  [jara  elevar  templos  al  sapo  y  a!  puiaa  4 pie 
fíe  Ven  esenlpidoBen  los  granitos  de  Huatáhau  y  I'tinincajan? 

llewpeiaron  e«to8  ¡iiraí*ore.s  la  re]i*;:írta  y  los  leüi[ílo8  ha* 
lladoá  man  tíU'de  por  loís  iíicaHeti  i.'ljavin  y  l*Hcliacá.inac? 

Mucho  hay  que  deeir  al  ti^gpecto,  nía»  uualipiierii  opiuic^ai 
cjue  tíé  emita  eori^e  el  peligro  dtí  perderse  eii  el  laberinto  íjue 
otros  han  i^eoi-rído  entre  cróníeasí  dudosas  y  eoajtttunuj 
a.venUiradatí,  ¡jara  llegar  á  ai^rcionen  completauíente  arbi- 
trarias. Lo  único  que  ullí  me  parece  indudable  es  que  loa 
iiionnmenroH  de  piedla  labrada  de  aquella  época  preincaiea, 
ubeileceu  al  pensamiento  relígioHO  y  ala  fuílole  dominante 
t*n  Uifl  pagodas  de  la  India  antigua,  de  la  India  anterior 
4  lotí  Arioi^;  cuando  se  edlfitabau  t^finploa  con  grandes  pie- 
dra» superpuestaB  sin  arganiana  ni  aiezcla  alguna,  coa  puer- 
tas de  unrajeal  Oriente,  cubiertas  con  bóvedas  formadas 
por  baldonan  liorizontíd^í^»  en  cnyo  centro,  á  manera  de  san- 
tón a  rio,  m  colocaba  la  iiuagea  de  la  divinidad  ó  ^e  elevaban 
id  tares  destinados  al  Hacrifieio»  El  liannnlo  **Castil!o  de 
Chaviir'  con  una  imagen  en  relieve  que  debió  estar  en  el  fon* 
do  de  su  galería  central^  q  je  copié  apen¿i8  arrancada  de  bu 
santuario,  los  tenqdoH  de  Piiinacayan  ea  lltiara?  y  de 
Huanshacay  en  Yungay^  convertidos  en  escombros  para  uti* 
Jizar  en  groseros  ciinienttis  las  eHcidiiiras  y  relievet^  mvela- 
tlores  del  colosal  trabajo  de  imestros  antepasados  de  tdiora 
^ettiitn  H¡^lob;loi^  it:H:in  tos  amurallados  de  Huánuco  el  Viejo, 
que  se  atribuyen  al  abuelo  de  Huáscar  y  que  probablemente 
fiolo  fueron  reí?taurailoK,  con  sus  pórticos  exornados  con  un 
puma  eu  caila  lado  y  a  través  de  los  cuales  a  gran  tlistaneia 
He  divisa  el  centro  exacto  del  cuadrilátero  macizo  de  su  al- 
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tar,  son  huellas  imborrables  de  las  invasiones  prehistóricas 
que  nuestro  suelo  recibió. 

No  es  de  estrañar  que  llame  templo  al  que  suelen  deno- 
minar Castillo  de  Chavin,  lo  mismo  queá  los  cerros  artifi- 
ciales de  Pumacayan  y  Huanshacay.  Cito  los  más  conoci- 
dos y  los  juzgo  templos,  porque  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, sujetos  un  poco  más  que  hoy  al  dominio  sacerdotal,  le- 
vantaron en  toda  la  tierra  los  má*»  grandes  edificios  de  que 
eran  capaces  para  dedicarlos  al  culto  de  sus  divinidades;  és- 
tos y  las  tumbas  destinadas  á  perpetuar  la  memoria  de  sus 
reyes,  son  los  únicos  monumentos  que  hasta  ahora  resisten 
el  embate  del  tiempo  en  Asia,  África  y  América. 

El  de  Chavin  consta  de  varios  pisos,  de  dos  de  los  cuales 
se  tomó  el  plano  por  Raimondi  y  el  que  suscribe;  plano  que 
debe  estar  catalogado  en  los  archivos  del  Instituto  Históri- 
co ó  en  los  de  la  Societlad  Geográfica.  Me  dicen  que  se  han 
descubierto  últimamente  salones  que  forman  un  tercer  piso 
bien  conservado,  sobre  el  cual  se  aglomeran  los  materiales 
caídos  de  una  sección  terminal.  Dos  pequeñas  estatuas 
extraídas  de  este  edificio  por  el  señor  Manuel  E.  Aguilar 
dan  ¡dea  de  la  raza  á  que  pertenecieron  sus  autores.  Si 
hemos  de  juzgarlas  por  la  natunil  tendencia  del  hombro  de 
dará  sus  divinidades  formas  semejantes  á  la  suya,  es  pro- 
bable que  se  hayan  copiado  las  fisonomísis  de  la  ^^época. 
Las  estatuas  de  Buda  tienen  en  la  India  el  aspecto  de  un 
indiano,  en  la  China  el  aspecto  de  un  chino.  Pero  lo  más 
original  en  estas  figuní»  es  su  semejanza  con  las  que  Le 
Bon  presenta  á  fojas  91  y  93,  primer  tomo  de  **La8  Civiliza- 
ciones de  la  India",  como  tipos  de  la  ruza  regnícola  de  la  In- 
dia, Elste  es  el  solo  monumento  que  en  el  estado  de  sus 
ruinas  i>ermite  observar  claras  semejanzas  con  los  templos 
Vétlicos  más  antiguos.  De  los  demás  no  se  ven  más  que  las 
eminencias  formadas  por  las  ruinas,  y  los  bustos,  bajo-relie- 
veey  monolitos  rectangulares  esparcidos  por  el  campo  ó 
liaciendo  parte  de  construcciones  modernas. 

Sí  no  se  encuentnin  en  los  nuestros  el  lujo  de  omamen- 
twidn  ni  las  estatuas  que  ostentan  los  templos  indianos  es, 
}  luego,  ponqué  son  de  época  anterior  á  la  en  que  la  ar 
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quitectumy  estatunria  alcanzaron  atlií  el  degarrollo  quede- 
Ilutan  loa  teaijilos  del  períoílo  Búdico  y  Bi^amánico;  pero  «e 
(iUí*ei'\'a  en  ellos  blea  acentuada  la  ideu  de  coastruirlot^  de* 
feíididoB  de  la  enriosídad  del  vulgo,  á  quba  m  peraiitla  con- 
templar la  grandeva  exterior  por  ocultar  mejoren  t^trícut 
rincones  los  artificios  de  la  donunncirtn  teocrática* 

Laidas  cabezas  fotografíadas  en  Ion  Nos.  7y8  estila 
incriií^tadiig  en  lüB  ciiuientos  dt;  la  casa  del  señor  Ildeíonso 
Gudea:  fueron  wi cadas  del  templo  de  Tumslicuaico  situado 
f*n  lü»  ^tjteraí*  de  Cnraz.  Dos  cabeEas  del  niisnio  estilo  [íe- 
ro  mejor  cvabnjadns,  extrnídas  del  templo  de  Huansiicai 
en  Yuiiguy,  fueron  rotas, a«í  cumo  sus  eut?rpos,  para  ser  colo- 
endos  en  los  cimientos  del  panteón  nuevo  de  esta  ciudad. 
En  la  figura  N.^  O  se  dá  una  idea  de  la  extenslíln  de  estos  co* 
lósales  mnrufi  construidos  íntf-gratnente  con  una  pequeña 
parte  del  material  del  antiguo  monumento:  la  sección  termi- 
nal de  este  sobresale  á  los  muros* 

A  poco  de  iniciados  los  trabajos  se  notó  que  se  explota* 
ba  las  ruinas  de  un  ediñcio  extenso,  levantado  en  parte  coa 
piedras  labradas  superpuestas  sin  argania^sa;  de  algunas  de 
f^llíis  se  aprovechó  [jara  colocarlas  en  la  gradería  central, 
después  de  cantearlas  en  forma  más  regular. 

La  destrucción  continúa  hoy  y  es  tan  activa  que  bien  se 
puede  asegurar  que  en  cada  entierro  se  destruye  algo.  Ape- 
nas hacealgunos  días  queestaban  á  la  vista  dos  paredes  que 
me  proponía  fotografiar,  pero  cuando  llegué  con  mi  aparato 
acababan  de  ser  desplomadas  sobre  un  cadáver.  Guardo 
como  UD  tesoro  no  trozo  de  columna  y  una  pequeña  esta- 
tua, anjbiis  de  granito,  retojidas  de  enti^  los  escombros:  no 
los  he  fotogí aflndo  por  temor  de  que  su  fabricación,  dema* 
siado  grosera,  dé  una  idea  equivocada  del  progi^eso  del  arte 
de  aquellos  tienijios*  Declaro  por  eso  con  sincero  dolor,  que 
no  me  ha  sido  posible  tomar  más  planchas  de  éste  edificio 
que  la  N;°  11 ,  donde  se  ven  dos  huecos  que,  á  manera  de  ca- 
nales de  ventilación,  existen  allí  y  eran  de  necesidad  en  las 
construcciones  subterráneas. 

Apena  el  espíritu  pensar  que  son  hombres  cultos  los  que 
lio  contentos  con  el  espectáculo  de  tan  hermosas  ruinas, 
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couvierteii  en  campos  do  «lesolacion  y  olvido  los  que  debie- 
ron ser  iinj»erecederü  recuerdo  de  las  grandes  luchas  y  del 
ingenio  de  los  antepasados  que  nos  dieron  vida. 

Algo  semejante  ha  pasndo  con  las  ruinas  de  "Pumaca- 
yan*'  en  Huai*az.  El  año  de  1840  el  prefecto  señor  Casano- 
va  tlesbarató  aquél  majrnífico  edificio  y  arrastrólos  mate- 
riales para  formar  los  cimientos  de  un  panteón.  Felizmente, 
allí  se  ttaiservan  todavía  muchos  bustos  y  bajo-relieves  <jue 
puKle  tomarlos  la  fotografía  en  cualquier  momento.  Tor 
ahora  solo  pupilo  acompañar  un  dibujo  lineal  tomado  á  la 
lijeni,  que  ha  permanecido  en  mi  cartera  desde  haee  mucho 
tiemjM>. 

Abundan  razones  de  lo  que  sostengo:  de  ser  tenqdos,  pa- 
godas mejt)r  dirho,  los  edificios  que  acabo  de  mencionar;  y 
que  son  de  oriirt*n  asiático  como  hvs  tumbas  subterráneas  de 
Si|>a,  las  colosales  ruinas  del  Cedro,  las  de  Parara  y  otras 
más.    Exponerlas  sería  apartarme  de  mi  objeto. 

Ix>s  datos  que  ai>unto  los  escribo  de  mi  memoria,  ya 
muy  raeguada:  servirán  algún  día  al  que  quiera  hacer  estu- 
dio serio  de  nuestras  antigüedades  an^ueólogicas,  ónic/i  luz 
positiiü  en  el  déilalo  en  que  se  pierde  nuestra  historia. 

Pa.*H>  adelante. 

I^is  csitacumbas  de  Llata  que  visité  con  Raimonüi,  dan 
con  la  variedail  de  cráneos  que  allí  se  ven,  la  importantísi- 
ma nota  de  que  en  una  época  coexistieríui  varias  razas 
bien  marcadas,  entre  ellas  la  que  subsiste  hoy,  de  cránet>  le- 
vantado perpendicularmente,  y  la  otn\  de  cráneo  ensancha- 
do |H>r  detrás  y  de  notable  mayor  mandíbuhi,  que  bien  pudo 
ser  la  autcVtona  que  detuvo  ó  resistió  la  primera  civiliza- 
ción. En  este  punto  estoy  de  acuenlo  con  el  doctor  Uhle,  y 
mucho  más  ci>ii  el  doctor  Rodríguez  Dulanto. 

En  el  territorio  que  he  estudiado,  dei^artamento  de  An- 
calis  y  parte  del  de  Junín,  hay  efe<nivamente  dos  tipos  bien 
detinidos— el  que  «reneni luiente  se  llama  ••indio",  de  color  rojo 
ol^scun^,  pómuk^s  salientes,  gran  mandíbula,  casi  ¿«ieinpre 
de  aspei^to  anguK^so  y  desme^lnido,  astuto  y  perezoso;  este 
es  el  *|ue  sujH»ngo  '"autríctono''— el  otro  es  e!  '"cholo*',  color 
uiásclan>y  j>álido.  cara  ancha,  carnoso,  de  estatura   me- 
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cliaiía  y  vigonjíia  cofuítitiición,  litHiiildft  y  íipítií^o,  [leiTi  no 
itfIieMe  á  la  t^íliK^íKiñn  y  ni  nituúñu  tle  hábitos,  coiiiu  hi  |íriif** 
baii  ilu^itres  p€*rK(>tifHiílades  qiití  hoy  iiiic^iiin  hunruTi  á  la  pri- 
triH»  A  uú  iiumIo  de  veiv  pste  m^  el  tipo  mA«  *í:énerHlÍ3tada 
en  el  Peni;  nt*  le  í:*n<'uentrn.  cíihí  pnro  eti  Catiicnos,  Hechu- 
ra y  otróf^  |nif?b  los  íle  la  ooí?tíi;  alji'o  inuiIifictMlo  t^ii  el  Cuz- 
eo*  Jiiafii  y  AikuiIih»  ilebklo  tal  vesí  al  ctiii^ainii'iito  can  el 
aiitr>ctono;  es  fii»a!inHnte  el  Mf>o  <pje  mñ,^  se  iijtrt'ixtnia  á 
h»H  nntigrtiírs  escnltnríiH  de  hi  India,  liat^iéjidouiís  entrever 
<]ye  pnivietie  de  las  ináK  nemotas  iiiinif^aeitiiies  <Iel  A^ia, 
de  aquella  n^leiña  **1oh  diolos''  <pi*',  con»o  dice  Le  Boa,  eia 
I>üjant<*t*ii  el  Decun  aiitet*  de  la  invasión  t\e  los  arios, 

Kxiste  otro  tipo  que  se  pi^^enta  i^omo  i'ezafrt»  de  una  ra- 
asa  absorbida  tiempo  hace,  que  nada  tiene  de  c-onula  con  loíi 
cholíís,  Ele}einplar  S/*  6  et*  rolinsto,  iinljeibe,  casi  blanco, 
más  inteligente  que  el  cholo,  se  le  eiicnentra  en  na laei-osjis fa- 
miliar en  las  i»¡ovinciasde  Jlnari,  Ptjniabaniba  y  Pallfísí*a. 
Mí  loH  incas  no  íaeron  cholos,  probableiaente  perieííecíeron  á 
eñUi  raza,  qne  parece  haberMí  íi  si  lado  después  ile  la  conquis- 
ta en  la8  al>ruptas  quebradas  vecinas  al  Muranóii. 

Viene  despuén  el  peí  iodo  incaico  ilescrito  por  (íarcilaso^ 
uno  de  l4>s  pocos  historiadores  que  tiene  rlerecho  á  ser  creí- 
do,, a^iesiu*  <le  sus  mi n lanosidades  de  in*Íio  y  su«  exageracio- 
nes de  español,  (quien  desgi-aciadaniente  nos  ha  dt-jado  en 
tiideblas  acerca  de  la.  |a*ocedeucia  de  sus  abueloB  alaternos» 
que  vaaio»  A  escudrinar), 

¿I^os  incas  se  levan tn ron  á  manera  de  |a*íjceres  6  úe 
ejenqílares  seleccionados  úe  la  raza  autóctona,  que  alcansca- 
ron  á  pereonificar  las  fuerzas  de  la  naturuleíía  y  íidorarlas 
con  los  iiorubres  de  Koík  Inti,  Virartftíut  y  Parhnvámnv  co- 
tuo  lo  Huponen  dislin^^uidoe  conjentathjres  de  nuestra  his- 
toiia? 

¿Fueron  ellos  (supongo  que  Manco  Cápac  no  vino  solo) 
y  «ns  descenílientes  un  frrnpo  de  inmigrantes  que  con  su  fa- 
Ijer  6e  íaipuso  sobre  tribus  más  ó  nienoa  salvajes  hasta 
reunirías  ea  el  transcurso  de  tre8  6  cuatro  m*íIos  y  formar 
un  Tasto  iniperiQ? 
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¿Pertenecieron  auna  raza  relativamente  superior,  voniíla 
en  una  ó  más  inmigraciones  prehistóricaH,  establecidas  des- 
de entonces  en  el  Perfi? 

Me  declaro  decididamente  por  lo  filtimo.  nnuqn»*  r.nvzca 
de  ¡OH  medios  de  disipar  toda  sombra  sobi e  l;i  voitbnl  (jne 
entreveo.  Siento,  como  es  natural,  que  la  [)riiel)a  <onj<i  ural 
que  para  mi  criterio  propio  es  decisiva  en  la  niaieii.i.  sea 
insuficiente  para  la  generalidad  y  aun  i^aia  nniclios  ini<  !ec- 
tnales  que  en  sus  ¡nvesti<»aciones  temen  salir  del  círculo  tra- 
zado por  antiguas  teogonias. 

Yo  creo  que  en  el  caso  de  (pie  se  trara  es  nect^sario  no  li- 
mitar la  eílad  del  hombre  y  sus  evolueioiies  í\  las  fechas  da- 
das por  la  más  supina  ignorancia  de  otros  tiempos;  consi- 
derarlo en  su  marcha  lenta  á  través  desús  terribles  luchaH 
por  la  selección  y  la  vida,  tanto  mayores  cuniito  mas  pi  óxi- 
mas  á  su  origen;  concederle  los  siglos  cpie  han  sido  menester 
para  la  adquisición  de  cada  i<lea  fundamental,  de  cada  paso 
en  el  desenvolvimiento  de  su  condición  social;  y.  sobie  todo, 
no  juzgar  los  pequeños  éxitos  de  la  lucha  de  otras  edndes 
ni  HU  duración,  por  los  medios  que  la  iiireligeiicia  y  conoci- 
mientos actuales  alcanzarían. 

Al  ace|»tar  que  los  incas  fueron  autóctonos  sin  relacio- 
nes con  otros  paises,  sería  preciso  explicarse  lagnuí  seme- 
janza con  la  India  en  la  labranza  de  la  piedra;  en  el  tejido 
por  telares  y  callhuash;  en  el  estilo  de  sus  tem[)los  más  an- 
tiguos; en  los  caracteres  generales  de  la  raza;  en  su  r(^ligión, 
no  igual,  que  era  imposible,  pero  sí  ])oderosamente  intiuen- 
ciada  por  la  antigua  Védica.  El  dato  de  la  semejanza  de 
raza  no  se  refiere  precisamente  á  la  especial  de  los  incas  que 
debieron  pertenecer  á  una  castíi  superior,  sino  á  la  general 
de  los  actuales  indígenas,¡que  por  sucesivas  emigraciones  del 
Egipto  y  principalmente  de  la  India,  formaron  ya  una  raza 
intermedia  en  que  predomina  el  cholo. 

El  doctor  Max  Uhle  encuentra  posible  que  los  incas 
procedieran  de  la  antigua  tribu  de  los  '*Mascas*'  residentes 
en  Paruro,  departamento  del  Cuzco,  sea' porque  nsí  lo  di- 
cen invehas  fábulas,  ó  porque  usaban  el  lian  tu.  En  tal  ca- 
so no  habría  tenido  razón  de  ser  el  mito  de  la  aparición  de 
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Matjco  Cápac  en  el  Titicaca  ni  la  qi¡e  preten^le  surgirlo  dd 
Vmzco,  pueH  debirt  caiiKtar  á  todoj^  su  preceiicacia  in inedia ta, 
í  la  niíino,  raRi  de  actaalidad.  Pañi  dar  visoí*  dft  probabí- 
Hdíid  A  PHa  conjettíra  era  preeLso, además.  cna%'enir  en  que  la 
lengiiíi  t^^pi^rial  de  los  íiicbr,  que  no  era  el  keehüa,  y  la  adora- 
ciúii  ílfl  Sol  introdnoida  por  ellos,  eraa  hv  leaguay  renf;;i<'ni 
de  loí?  lialíitaTitf*s  de  Paniro* 

Kduardo  de  Rivi^ro  visliimbrn  la  procedencia  brninániea 
de  loB  íncfls,  Hii<^et*tíonado  prolia bízmente  por  la  seinejanza 
qne  durante  stiseí^ta din»  arqueológicos  halló  con  los  inonu- 
ineatoH  y  atfurerín  Uftndotí  en  la  Indin.  No  dio  pruebas,  pero 
cu  alquitara  que  participaHe  de  sus  ideas  encuntnm'a  apoyo 
en  la  aibaia  hi^Uiria*  cuando  qubiera  1¡  ai  piarla  de  las  ía- 
ter|W)laciones  que  t<e  hicieron  de  leyetMlas  y  sujversticiones 
halladas  ^d  pasOf  Nupuestni^  quizáy  amoldadas  al  espíritu 
f  a  1 1 1  á  Mt  ico  de  la  época. 

En  efecto,  fJarcilnwo  de  la  Vega  y  los  principales  narrado- 
res tlé  la  conquiííta están  acorde^?, primero:  mi  que  el  piiinero 
de  h>8  incan  no  fué  cuzquefio^  vino  de  otro  inflar  tra^ endo 
un  bar.  de  conocimientos  en  aduuniíítración,  ngriculturu  y 
variím  artes  de»conocidnK  de  los  pobladores  de  entonrcK;  se- 
irnntlo:  qne  el  klioma  de  lu  familia  incaica  no  fué  el  ji^'cnei'al 
del  Cuzco  como  lo  certiflcn  Garcilaso  con  están  palabras:— 
* 'entre  otras  cosas  que  los  ri^j^es  incas  inventarua  para  buen 
gobierno  <le  su  iaipeiiu  fué  mandar,  que  todos  sus  vasallos 
aprendiesen  la  lenguít  de  su  cürteí  q*ie  e»  la  que  boy  Uaaian 
tengna  «leneral,  para  cuya  enseñanza  pusieron  en  cada  ín*o- 
vineia  í  I  mes  tros  iíicas  de  los  de  privilegio;  y  ew  de  saber  que 
los  incas  tu viei'ou  otra  lengua  f^rtienlar  quehablaban  entre 
ellos,  que  nt*  ía  enteihlían  los  deinAs  indios^  ni  les  era  lícito 
nprenderla,Cümo  leugiiaje  divino.  Entti  me  escriben  del  Perú, 
queseba  perdido  totalmente  porque  como  pereció  la  repfi- 
bliea  particular  délos  incas  pereció  también  el  lenguaje  de 
ellos;  teicero:— que  los  incas  adoraron  et  Hol  como  manifes- 
tiieión  visible  del  Su  pinino  Hacedor,  cuyo  nombre  ocultaron 
sienifire, 

O  ot]  mi  timos,  pues,  la  fábula  que  da  por  cuna  á  los  incas 
una  ísladel  lagoTiticacajó  convenimos  en  que  aquél  estran- 
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jero  llaiiirido  MaiU'O  y  titularlo  Inca  venía  de  uu  paí»  en  que 
bB  Hilorabn  iiti  nólo  al  Sol  híuu  tambípit  á  un  utro  t^er  fiiif«t'é*fl 
rioytí  cuyo  norríbrÉ?  imrica  diju;  de  un  ptiU  enqti*^  im  se  Ijabla-* 
ba  el  ki^ehua  y  en  hI  cual  Li  lnbran7.a  de  la  piedra,  el  t**JKb>,  y  , 
el  ai' te  de  fas  granden  con^truecitineB  em  en  nocido*  Ha4;^t>fl 
valei*  eíita  díwyuTitiva  ponqué  á  nadie  m  le  ocnrriré  lia*:*?!*  A™ 
lo8  incan  ta  gracia  de  Mer  Ií>h  iiK^enti>re9  de  todt>  ento  f*ii  el  f¿ 
dfa  de  Kti  Iletrada  m  eu  toda  la  é[M)ca  de  ñu  corta  duiiiifia-fl| 
riúri  .cuando  la  liirttoriu  inw  jireserita  el  procef^o  de  riiiiclios" 
8Í¿xU*í*  cnrtto  de  necesidad  á  otros  pueblof*  para  atcansMr  uti 
grado  deciiltnra  Heaiejaate. 

Al  que  dijera  que  el  paín  natal  de  Manco  y  aun  compañe* 
voH  lué  la  luilia,  porque  ju'eseuLa.  aderutis  de  la  raza  los  í<ig* 
nos  decultui'a  y  la  reljt^ión  del  Sol  pr«[ííos  de  aquel  piiÍH.  sbI 
le  potlía  contestar  que  es  eouipletamenie  invenísímil  que  hu 
Iletrada,  aunque  .ne  debiera  áp  uua  nrríbada  forzosa,  qtn^dasB 
i^noradiL  p^ara  el  pueblo  que  primero  ^e  relaciotu")  cou  ellos,! 
mucho  más  si  sebicierou  adiuirarj  y  bajita  adorar  por  su  n^  ' 
Intivíi  «abiiluria, 

Tatn|rtJcoea  verosímil  que  se  borra«e  de  la  lueniotia  de 
loíí  indígenas  nu  beclit»  tnn  transcendental  al  cabo  de  tre«*j 
cieutos  afuis,  que  ea  lo  iná.^  queae  ¡íuede  conceder  á  la  dinasH 
tía  incaica,  cuando  hoy  pasado  mucho  más  tiempo»  todavía 
no  han  olvidado  mm  i/jcas  ut  los  principales  episodios  de  su"* 
caídn,  n<j  obstante  el  cambio  radiciil  de  relif^ion  y  gobitfrno, 
y  de  las  iuflueneiüB  (pie  se  vienen  realizando  en  su  lengua  y 
costumbres.  ^ 

Hi  hay  dificultad  en  admitir  que  loe  incas  ^'ínieron  direc-| 
tameute  de  la  India,  aun  cuanílo  náUi  fuera  por  el  cuasi  iii. 
superable  tibstaculo  del  mar,  ne  puede  aceptrir  la  conjetura 
de  que  pertenecieron  ñ  alguna  tribu  n  ci>lectividrul  re?4idente 
en  el  mismo  territorio,  lejos  ijel  (-uzeo,  donde  se  connervamn 
las  reliquias  de  anteriores  inmigraciones;  adviertas*?  qoe 
mis  afirnuiciones  no  pueden  tener  más  valor  que  el  de  la 
csonjetura,  en  que  por  necesirlad  he  entrado.  M 

E.ita  veri^ión  ea  á  primera  vjsta^  nada  más  que  á  prime-    " 
ra  vistii,  tan  inverosímil  como  la  anterit^rj  pues  nu  Ne  com- 
prende que  existiese  ignorada  y  bíu  extenderse  una  civilim- 
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<í¡ori  como  hi  que  e.sterionzan  las  ruinas  mencioiuidas  sus- 
tentada por  hombres  de  carne  y  hueso  visible. 

Pero  aquí  hablan  los  hechos. 

Sabido  es  (jue  los  incas  establecieron  su  dominación  im- 
poniendo ht  adoración  al  Sol.  Se  colije  de  allí  que  no  entró 
en  su  programa  consentir  (jue  se  elevasen  templos  con  dis- 
tinta advocación.  Pero  si  esos  templos  existieron  y  existen 
hoy  mismo,  á  manera  de  despojos  de  una  cultura  muerta  ha- 
ce muchos  siglos,  es  claro  que  los  incas  también  los  respeta- 
ron. El  de  Cliavín,  por  ejemplo,  (]ue  en  su  santuario  tenía 
esculpida  una  ima<¿en  que  no  es  del  Sol  se<»uramente;  los  de 
Pachacámac  y  Chincha-cámac,  que  también  fueron  tolera- 
dos, el  de  Tiahuanaco  que  Maita  Cápac  encontró  ya  aban- 
donado, se  conservan  todos  con  el  sello  de  su  antigüedad 
preincaica.  Para  respetarlos,  aunque  todavía  tenían  ado- 
radores ó  fieles  como  el  de  Pachacámac,  los  incas  debieron 
tener  en  consideración,  primeramente  la  dificultad  de  desa- 
rraigar  las  creencias  que  circundaban  aquellos  templos  con 
peligro  de  concitarse  enemistades  poderosas  á  raíz  de  sus 
conquistas;  y  luego,  la  necesidad  de  ceder  á  los  despojados 
de  la  tierra  la  conservación  siquiera  de  sus  divinidades,  en- 
tre las  cuales  debía  figurar  el  Sol  en  adelante. 

Quizá  tuvieron  en  cuenta  una  razón  más  decisiva,  insi- 
nuada por  Garcilaso,  la  de  adorarse  en  esos  templos  á  un 
ser  supremo  misterioso,  no  conocido  del  vulgo  por  lo  menos, 
(]ue  los  incas  allá  en  sus  lucubraciones  idólatras  debieron 
conceptuar  que  fuera  el  mismo  J^achácamac. 

Ks  preciso  no  olvidar  un  dato  interesante.  Cuando 
i'apac-Yupanqui  llegó  á  los  valles  que  se  extienden  de  Chin- 
cha al  norte,  éstos  eran  gobernados  por  Chuqui-Mancu  y 
Cuis-Manco  que  adoraban  al  Chincha-t^amac  y  al  Pacha- 
cámac. Prescindiendo  de  los  recelos  linajudos  ó  devotos  de 
nuestro  compatriota  Garcilaso  para  negar  toda  armonía  en- 
tre la  religión  de  estos  pueblos  y  la  de  sus  abuelos,  se  nos  vie- 
ne á  la  mente  umi  rarísima  coincidencia:  la  de  apellidarse 
'"Manen"  dos  de  los  jefes,  y  adorar  también  al  Dios  susU^ii- 
tenUulor  <h  (liinchnv  ¿ti  Dios  sustenfador  (Je  In  Tierm,  que 
fué  uno  solo  probablemente;  coincidencia  que  hace  resaltar 
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íle  ítiDiloruMV  siilijesitivo  )íi  pnjbíiluliílrííl  ilt*  rjiie  eí* tos  dos 
Mancu  v  el  del  Cuzco  d^rivíiuoii  de  la  inií^nia  diTiiistíá  y  qiití 
coiiííFrvíispfi  al  iíiíkiho  ditjs  snsteritínlnr  de  la  'IVvra. 

Ante  tíin  esti'Hfia  Hingiilíu-idad  un  í<or[)render^  la  aitii^a- 
blft  coiiipoKjpíón  piHt*e  t*]  íintócratii  I*íidific-Clít<^r*  qni?  minea 
fue  vencido  y  t^l  débil  jefe  df  lina  perjtiena  sección  iprriforiaK 
(Hiis-MímeiL  qne  (ínrciln^o  refiere  óon  estíiK  pidabniH:  **Kl 
general  rápíie-Vn]>anqut  let*nvíó  á  decir  (á  ('iiíf^-Maiieti)  que 
tuviese  por  bien  qne  nn  pelea.Fíen  Ijíi^la  que  hidiinspn  liabla- 
do  inAs  largu  ricei'cade  ^ns  dioses:  porque  le  hucíii  i^aber 
que  loíí  jiicnH  demás  de  ndoivtr  al  Bol  adni'abua  también  al 
PachíHÍ  amac,  y  que  uo  le  hncían  teni[dos  ni  ofrecían  saerifi- 
cios  ¡N>r  no  Ih  lirdier  vissto,  ni  eonot'erle,  ni  !?aber  qut*  eoí^a 
fuese.  Pero  que  interiormente  en  bu  eoraxón  le  acataban  3- 
tenían  en  suma  veneración^  tatito  que  no  oKabuTi  toiiinr  su 
ntjmbreen  la  boea^  .sino  con  grandísima  adoración  y  humil- 
dad, y  que  pues  Ion  unoH  y  los  otros  adonibau  á  un  uiiHino 
dios  no  era.  razón  que  rineeen  n¡  que  tuvieren  (jcuerra  sino 
que  fnesen  amigos  y  hermanos*'. 

La  paz  Ke  concertó  con  hi8  siguientes  condicioues:^ — **Q*i*' 
adorasen  lo,s  Yuncas  al  Sol  como  los  itieas.  Que  le  hicieran 
templo  conai  al  Paclia-PánuK-.  (iue  se  íundase  casaK  de  vír- 
genes  escojidas.  Que  Cuis-Mancu  se  quednse  en  fsy  servicio. 
I  por  liltimo  que  k>s  incas  tuviesen  en  mncha  estima  y  vene- 
ración al  oráculo  líímncy  manün^icn  á  todos  suh  veciiHis 
hicieren  lo  niisnu*^'. 

Oi  ra  Hingiilaridad:— Manco-Cápoc  mandó  poblar  ni  nor- 
te del  (*uzco  vj*inte  pueblos  de  cuatro  apellidon  qin?  f^on; 
**Mayu'*,  **CanHs'*,  *^Cliincha-puqniu'*  y  'Hímac-tanipii**- 
¿Coiuícía  Mancn-rápac  la  existencia  de  los  valles  de  (liineha 
y  Ríniac?.  ¿Por  qne  daba  á  las  nuevas  fundaciívnes  nonibi-t*H 
de  pueblos  tan  distantes,  donde  dominaban  hombres  de  su 
propio  apellido  y  de  su  propia  religión?.  Es,  pue^,  de  supo. 
ner  que  el  primer  monarca  tuvo  Uiotivos  de  recordar  aque- 
llos I  ujjfa  res,  qne  probablemente  fneron  su  antijrua  remiden, 
cia.  Al  trasladarse  á  lejanas  tierras  es  de  mi  poner  también 
qne  tratara  de  rememorar  la  patria  abandonada,  Acatíu 
Chincha  y  Rímac  no  fueron  en  ese  entonces  más  que  los  nom- 


bres  de  fainitiüs  6  Utinjos  qut?  le  Higuioruii  mi  *íii  destierro  al 
Tuzíro,  Dh  todus  iMftduK,  costil  cüiijcidí*iiciii  nfunle  nl|^iiim  mín 
v^erusiiiiilitiid  á  I  ti  prücedencia  que  lit*  sospechado.  , 

Eli  efeí^tíi,  un  nuevo  coijcepto  8t»bi'elu!^  t-uíilidíides  del 
ílioíi»  un  ti  rilteracióu  en  Ion  i'itos,  uii  ea  rubio  en  el  peri^oiuil, 
dieron  lugar  mil  veces  en  el  mundo  á  prufiindas  üeí^saveneíi- 
ciUB  entre  !o«  eit.*3*enteH»  y  con  ellan  la  ocaKinn  de  cruentíií* 
^uerrus,  de  la^  cuales  ni  el  eristíaiiistno  He  rió  libre,  ¿(¿ue  eJt- 
irailo  es  entonces  que  una  discrepuucia  cnn IquieJ'a  entre  Ion 
ocu[>ante8  de  Cliinchn,  de  Iliuiac  ó  de  i'havín  tal  vez,  donde 
exÍ8t-en  iiaí  mismo  familiuH  de  apellido  Muncu,  hubiesen 
arrojado  de  su  tieno  ñ  Jiunco-Cá|»ac,  upóütol  ijnií&áde  una 
nueva  doctiimí, üe  la  adtn'ricióu  al  Sol  iior  ejemplo,  6  tal  vez 
^ostenedoI^  de  Ja  antigua?  ¿(ineestnifio  que  vencido  en  e«a 
lucha  lle<rase  peregrino  al  Cuzco,  donde  halló  terreno  niÓB 
[*ropicio  ásu  doctriini  y  ejiseñanzHs?.  Eu  tales  couiliciouebí 
y  obligado  ií  ocriltarsu  origen  para  convertirse  eu  hijo  del 
Sol  no  le  fué  dirícil  fundar  la  dinastía  inca.  Vaí  una  é^u posi- 
ción como  cualquiera,  pero  luego  veremos  qne  no  es  taa  ar- 
hitraria. 

S¡  en  lugar  de  peider  su  tiempo  en  compofier  los  discui'* 
H08  de  sus  abuelos  huliie^^e  Gareilast»  averiguado  el  tenor 
de  las  prec€*s  ipie  se  dirijínn  al  Sol,  el  nonibre  del  dios  oculto, 
el  de  los  diablos  que  hablaban  en  los  teni|ílos,  y  hm  fnlseda- 
des  que  su  púdica  devoción  le  impide  declarar;  ó  siquiera  nos 
hiiciara  en  el  idioma  de  los  incas  que  un  algo  debió  percibir, 
no  andarín  mos  hoy  gastamlo  nuestro  encaso  fósforo  en  cru- 
?,ar  la  niebla  que  él  y  la  ¡nsunía  de  su  tiempo  han  hecho  casi 
hnpenetrable,  Sal>ríatno8  á  punto  cierto  la  etimología  de 
**Inca*\  ^^Iancu'^  'Colla*,  **Ajar '  y  otras  palahras  que 
nos  intrigan  á  cada  paso,  y  conoceríamos  la  clave  de  nues- 
tro origen  y  de  sucesos  que  no  podremos  ya  reconstruir. 

He  sentado  que  en  época  nmy  anterior  A  los  incas,  liubo 
una  civilización  representada  por  monumentos  que  estos 
nionarciis  hallarcm  y  respetaron  durante  sus  conquistas. 
He  aliiinado  también  que  tanto  la  raza  peruana  como  sus 
lüoimmentos  tienen  eu  la  India  congéneres  innegables. 

En  cuanto  á  la  raza,  lo  continúan  no  solo  eí  aspecto  ge- 
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Víuindo  t*spectái'(ilo  de  líi  iisítnraleza  snaii  iguales  entre  con- 
tinentes lejnnos;  (jne  los  templos  tengan  i^ru al  plantaje,  ni 
que  el  <;ná(ter  en  la  vkhv  social  y  política  sea  el  Uíisnio,  si  no 
ha  mediado  una  fusión  de  raídas  ó  que  l?i  relación  enti^  elhis 
haya  sido  estrecha  por<liJatn<]o  período.  Hay  razón  por 
consiguiente  para  presumir  que  e«ns  relaciones  existieron, 
nun  cuando  la  manei-ay  fecha  est^n  hoy  olvidadas, 

¿Y  por  que  nó?  Durante  hi  larga  etapa  de  las  guerras  de 
conquista  y  i'eligiosas  que  terníinaron  con  el  establecimien- 
to de  los  Vedns  y  el  código  Maníi  en  l;i  India,  los  vencidos 
debieron  buscnr  un  refugio  lejos  del  cnmpo  de  sus  ludias;  es- 
tos nconteciinientos  no  son  laros  en  la  historia,  y  es  posible 
por  esíi  ^poca  hubiesen  islns  que  fncilitasen  su  advenimiento 
á  América.  Lo  iniposible  es  señalar  el  niíníei-o  de  siglos  trans- 
curridos mientrns  aquellos  primitivos  lal)oradores  de  la 
cultura  humana  adelantíiron  la  agricultura  y  las  artes,  de- 
sarrollaron el  lenguaje  y  le  dieron  forma  escrita,  idearon 
vnstas  teogonias  y  sentaron  definitivamente  sobre  bases  só- 
lidas la  vida  comunal.  En  esta  inmensidad  de  tiempo  caben 
todas  las  posibilidades,  la  de  corrientes  de  emigraciones  su- 
cesivas, por  ejemplo,  rotns  por  un  cataclismo  en  el  Píicífico, 
del  cual  (piizá  no  llegó  ni  la.  noticia  á  los  americanos.  Cuan- 
do los  arios  conquistaron  el  sur  de  la  India  hallaron  qua 
sus  pobladores  sabían  trabajar  los  metales,  construir  iin- 
víos,  fiílnivur  ff'his  y  quizás  si  ya  conocían  la  escritura.  Le 
Bon  no  dice,  ni  podría, decir  desde  cuándo  tenían  estos  cono- 
cimientos; pero  nosotros  podemos  ver  que  esa  civilización 
anterior  a  los  Rig- Vedas  y  al  código  Manfi,  que  sólo  fueron 
compilación  de  antiquísimas  creencias,  tenía  más  de  cuatro 
mil  años  antes  de  la  Kra  cristiana:  y  que  bien'pudo  atrave- 
sar el  Pacífico  si  hubo  tierra  intermedia  ó  si  dispuso  de  na- 
vios. Últimamente,  desde  que  Colón  y  Eric  cruzaron  el 
Atlántico  con  barcos  de  noventa  y  cincuenta  toneladas,  no 
veo  inconveniente  para  que  otros  realizaran  ingual  empresa 
en  el  Pacífico. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  á  despecho  de  afirmaciones  que 
se  hicieran  en  contrario,  es  innegable  que  en  el  idioma,  el  ca- 
rácter y  las  creencias  religiosas  hay  tan  estrechas  analogía^ 
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que  sieiído  necio  explicarlas  por  simples  coinciileneins,  serían 
la  prueba  del  contacto  de  ambos  pueblos  en  cualquieía  cir- 
cunstancia y  tiempo  desconocidos. 

Voy  á  ocuparme  de  algunas  de  ellos,  nunque  muy  liofera- 
mente,  pues  á  mí  no  me  es  fácil  rastrear  en  el  sanscrid  3'  el 
talmud,  ya  muertos,  el  sentido  di^  piílabrasjde  frases  en- 
contradas al  acaso,  bastante  signiticativas  sin  enibarp:o,  y 
capaces  por  su  número  de  sei-  una  base  de  estudios  serios  en 
la  materia.  Tengo  la  esperanza  de  que  llamando  la  aten- 
ción de  nuestros  compatriotas  eruditos  en  filología  y  ar- 
queologfa,  se  decida  alguno,  el  doctor  Pablo  Patrón  nada 
menos  (1).  á  exteiuler  sus  investigaciones  históricas  al  j>e- 
ríodo  védico  de  la  India  y  al  en  que  ésta  fué  invadida  por 
los  tibetanos. 

Vii-Hcochn.—De  la  especie  de  monografía  que  da  Garcila- 
so  sobreel  hijo  de  Yáhuar-Huácac  se  deduce  que  el  nombre 
de  Viracocha,  que  tomó  después  de  su  victoria  sobre  los 
(""hancas,  se  debió  al  del  fantasma  que  dijo  haberle  anuncia- 
do la  rebelión  de  aquellos  y  su  protección.  He  aquí  como  re- 
fiere lo  ocurrido: 

'*E1  Inca  puesto  ante  su  padre  le  dijo:  Solo,  señor,  sa- 
brás, que  estando  yo  lecostado  hoya  medio  día  (no  sabré 
certificarme  si  despierto  ó  dormido)  debajo  de  una  gran  pe- 
ña de  las  que  hay  en  los  pastos  de  Chita,  donde  por  tu  man- 
dato apacentó  las  ovejas  de  nuestro  padre  el  Sol,  se  me  puso 
delante  un  hombre  extraño  en  hábito  y  en  figura  diferente 
de  la  nuestra:  porque  tenía  barbas  en  la  cara  de  más  de  nn 
palmo,  y  el  vestido  largo  y  'suelto  que  le  cubría  hasta  los 
pies:  traía  atado  por  el  i^escueso  un  animal  no  conocido.  El 
cual  me  dijo:  sobrino,  yo  soy  hijo  del  Sol  y  hermano  del  in- 
(!a  Manco-Cápac  y  de  la  Coya  Mama-Ocllo  Huacu  su  mujer 
y  hermana,  los  primeros  de  tus  antepfisadoR;por  lo  cual  soy 
liermano  de  tu  padre  y  de  todos  vosotros.  Llamóme  Vira- 
cocha Inca,  vengo  de  parte  del  Sol  nuestro  padre  á  darte  avi- 
so  para  que  se  lo  des  al  Inca  mi  hermano,  como  toda  la  ma- 


(1)     Este  artículo  fué  escrito  antes  de  la  lamentada  muerte  del  doctor 
Patrón. 
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vor  parte  tk  hw  provincias  del  Chiiicbíi^nyo  sti jetas  á  mi 
ini|ierio  j  olnif^  íle  Imk  no  sujptnfs  están  rwl^efadasj*  juntan 
iiiuília  gente  i>rim  Vf^nircan  podt^roso  ejércitu  á  dernlmrle 
<le  «n  trnijo  y  deriibar  nneNfra  jnii^erinl  <.'itnhiü  del  í'mz\io. 
Por  tíiiito  ví^al  líHiii  mi  hernianu  v  díle  de  mi  pnrte  uup  m 
upeiciba  y  mire  jíor  lu  i.jne  le  cun viene  aceiTn  de  ente  üano.  1 
*?n  píirticular  te  digu  a  tí  que  en  cualquiera  adveniidad  que 

te  suceda  un  temas  queyn  t^  falte Üiehas  estas  palabran 

ae  nie  deíía[Kireeíó  el  Inca  Vii'acocha"* 

En  otrfi  |>nsnje  de  sti   lilín»  aj^'i-ega: — **que  por  ei  sueno 

pasado  le  lia  nía  ron  Tiracoelia  Inca Diérotile  el  nonrbí^ 

de  la  fantaííUia  que  se  le  apareein/' 

Todo  lo  transcripto  quiere  ilecir  en  tniena  cuenta  que  el 
Viracocha,  bajt»  la  furma  de  un  hombre  de  luengas  barbas  y 
hábito  talar  le  hi/.Q  al  liijo  de  Vílhuar-PIuiTicac  una  revela- 
eiTin  de  la  mNyor  haportancia  relativa  á  la  defensa  de  la 
liiotiarquía* 

Esta  rovelaeinn,  pt>r  los  eícctos  k  que  se  la  destínalíu, de- 
bió hacerse  por  una  deidad  que  tenía  la  misión  6  la  facultad 
de  encarnarse  y  t|Ue  debía  8er  bien  conocida  en  la  teogonia 
incaica;  porque  nnda,abí?n>lutamente  nada,  habría  importa- 
do que  el  Iiijo  de  Yilhuar-huácac  hablase  en  nombre  de  un 
desconocido  Viracocha,  8Í  ííste  a  o  hubiese  tenido  una  figura- 
ción de  antemano  reconocida  en  el  cielo  de  los  int*as*  No 
hablo  del  jaieblo  que  sólo  adoraba  al  Sol,  personaje  secun- 
dario, mero  rejnesentante  del  poder  supremo. 

El  hijo  de  Yáhuar-Huácac  estaba,  pues,  convencido  del 
prestigio  de  la  divinidad  que  invocaba,  cuando  se  atrevió  á 
violar  su  destierro  para  anunciar  á  »a  padre  la  orden  del 
aparecido  fantasma;  y  ademán  debieron  estarlo  los  inicia- 
dos en  la  lengua  y  religioíi  que  Ion  incas  profesa ban,  puesto 
que  hasta  sus  parientes  más  inmediatos  abainloimron  al  in- 
ca incrédulo,  para  ctaubatir  al  lado  del  proíejidtj  del  Viraj. 

¿ilnií^a  es  efste  dios  Viracoclia,  encai-nado  para  comuni- 
carse ctuí  los  hoiuhreSj  que  no  figuró  hasta  en toncen  en  la 
leyenda  popular? 

Vanjos  á  verlo.  El  código  Manú,  que,  coaio  he  dicho,  es 
recopilación  de  antiquísimas  creencias,  explica  el  génisis  de 
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811  tríindíid  en  unos  cuantos  bIocíis,  de  los  cuales  traslado 
los  siguientes: 

**Habíendo  dividido  su  cuer|>o  en  dos  partes  el  soberano 
Señor  se  hizo  ninsculino  y  femenino  y  uniéndose  á  est5\  i)ar- 
te,  engendró  el  Viraj'*. 

**I^i8  aguas  han  sido  llamadas  Xara  por  cuanta  eHas 
eran  la  producción  de  Xara,  el  espíritu  divino''. 

Viraj  era,  pues,  la  segunda  persona  de  la  trinidad  brama- 
nica,  seguramente  desde  épocas  ya  pasadas  anteriores  á  la 
compilación  Manú.  No  debe  olvidarse  que  si  el  código  Ma- 
nú  fué  recopilnción  subsecuente  al  período  vé^lico,  aljro  así 
como  1,500  anos  antes  de  Jesucristo,  fué  un  conjunto  de 
leyes  y  teogonias  de  existencia  más  antigua  que  la  triniur- 
ti  bramánica,  en  la  cual  parece  que  se  han  insertado  no  so- 
lamente creencias  y  prácticas  en  vigencia,  sino  también 
extractado  lo  conveniente  de  las  primitivas  ideas  religiosa» 
de  aquellos  pueblos.  Para  atestiguar  este  aserto,  está  vivo 
ahora  mismo  el  cisma  que  se  produjo  cuando  los  brama- 
nes  introdujeron  su  trinidad  de  Brama,  Vishnó  y  Shiva  en 
oposición  al  monoteísmo  de  los  Djeinas,  que  sólo  la  admi- 
tieron como  cualidades  del  ser  supremo  Iiithra,  jefe  del  cielo 
antes  de  las  leyendas  bramánicas. 

Jacolliot,  el  insigne  orientalista,  dice  á  este  res|)ecto: 
^'Constatemos,  pues,  como  resultado  exncto  de  las  doctrinas 
védicas — Primero,  «pie  dios  posee  la  cualidad  de  padre  y 
madre — Se<*:njido,  que  dios  se  encarna  y  se  convierte  en  su 
propio  hijo  Viraj.'' 

No  hay  que  olvidar  qut-  los  incas  mantuvieron  el  nombre 
de  sus  divinidades  en  el  niAs  absoluto  secreto;  pues  entiendo 
que  no  era  sólo  el  nombre  de  un  dios  el  que  ocultaban  sino 
el  conjunto  de  su  teogonia  por  reducida  que  fuese,  en  la  cual 
estaba  incluso  el  Sol,  única  manifestación  externa  destinada 
al  culto  popular.  Y  tan  cierto  es  esto  que  en  la  hora  del  pe- 
ligro, en  el  momento  que  fnéupcesaria  la  protección  del  Dios, 
salió  á  luz  uno  de  los  pei'sonajes  reservados,  Viraj,  el  mismo 
precisamente  que  según  la  doctrina  Védica  era  llamado  á 
salvarlas  angustias  de  la  humanidad,  aquel  que  en  su  cali- 
dad  de  conservador  de  lo  creado  aparece  según  las  circuns- 
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tancias,  unas  veces  bajo  el  aspecto  de  un  braman,  otras  de 
iin  rey,  de  un  profeta  y  hasta  de  un  tronco  de  árbol  para 
acudir  en  socorro  del  hombre 

Su  nombre  populares  Vishnú. 

Esta  vez  se  le  adjudicó  el  aspecto  de  un  braman  de  luen- 
ficas  barbas  y  hábito  talar,  y  se  le  tituló  hermano  de  Man- 
co-Cápac,  para  rememorar  la  procedencia  divina  de  la  dinas- 
tía y  su  (•arácter  sacerdotal.  Nada  más  lógico  en  las  cir- 
cunstancias difíciles  por  las  que  atravesaba  la  monarquía 
que  esta  suposición  del  hijo  de  Yáhuar-Huácac,  porque  ¡ra- 
[)onía  á  los  iniciados  el  mandato  de  la  divinidad, y  á  los  que 
no  lo  eran  la  orden  de  un  hermano  del  fundador  del  imperio: 
his  órdenes  para  la  defensa  no  las  daba  Yáhuar-Huácac  y  el 
imperio  sucumbía. 

Otro  pasaje  del  mismo  Jacoliot  nos  informa  ílel  misterio 
en  que  envolvían  los  bramanes  al  autor  del  Universo.  En  la 
página  47  de  su  libro  **CrÍ8to  y  Cristna''  dice:  **8i  no  se  en- 
cuentra en  los  libros  sagrados  los  nombres  de  ''Zyaus*'  ó 
'*Zeu8'\  de  '*Hauyambhouva'',  de  *'Narayana'\  de  **Para- 
matma'',  de  *'Pouroueha'',  bajo  los  cuales  los  Vedas  han  de- 
signado alternativamente  al  Dios  fínico,  señor  del  Universo, 
es  porque  la  imaí::eu  de  la  gran  i)rimera  causa  estaba  rodea- 
da de  un  respeto  tan  misterioso,  que  la  muchedumbre  no 
osaba  pronunciar  su  nombre  bajo  pena  de  muerte,  y  por 
cuanto  los  mismos  iniciados  no  podían  penetrar  en  el  san- 
tuario que  les  estaba  reservado  masque  una  vez  al  año,  des- 
pués de  prepararse  muchos  días  mediante  el  ayuno  y  la  ora- 
ción". 

Es  de  sosj)echar  que  una  regla  semejante  indujo  á  los 
incas  á  guardar  también  su  doctrina  en  el  misterio.  Verdad 
que  no  debieron  tener  interesen  propagarla;  la  distancia 
moral  entre  ellos  y  el  pueblo  idólatra  que  los  rodeaba  era  in- 
mensa: conservarla  era  el  medio  de  sostener  su  poderío, 
exactamente  como  lo  hacía  la  casta  bramánica  y  como  de- 
bieron hacerlo  sus  antecesores. 

El  Tahuantinsuj'^o  atravesaba,  además,  un  período  de 
constitución.  Obligados  los  monarcas  á  transijir  con  el  mo- 
do de  ser  de  multitud  de  pueblos  adherido  al  fetiquismo  y  á 
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8118  bárbaras  costumbres,  no  debían  de  exijirde  ellos  más 
qne el  reconocinnento  déla  deidad  visible,  del  Sol,  que  les 
otorgsibii  victoriiis  y  sostenía  su  prestisyio.  Además,  ellos 
iniciaron  su  conquista  con  la  bandera  de  la  religión  y  casi 
indefensos. 

¿La  voz  (a>c1iíi,  que  víi  unida  á  la  de  Vira,  sería  alusión 
b\  Espíritu  «Uvino  ineriilo  por  Lts  a^nnSj  \\\\e  era  al  mismo 
tiempo  Brama,  Virac  Xara?  ¿Iiidicabü  simplemente  que  el 
Vírac  apareció  en  el  mar  ó  por  la  dirección  del  mar?  No  lo 
sé;  pero  sí  sé  que  Vírac  no  tiene  traducción  en  kechua  y  que 
debió  tenerla  en  el  idioma  especial  que  Garcilaso  atríbu^'e  á 
los  monaix'u.s  ])eruanos.  Kn  sánscrito  quiere  decir  "pura 
esencia  divina"  y  es  una  palabra  que  pertenece  tanto  &  los 
bramanes  como  á  los  incas.  ¿Quién  potlría  asegurar  que  í.b- 
eh&  no  tenía  una  significación  complementaria  en  el  sánscri- 
to ó  en  el  talmut  de  aquellos  tiempos? 

Todo  es  posible;  pero,  paní  mi  criteiio  particular,  ha  ha- 
bido una  sustitución,  y  voy  á  explicarme.  Pido  ahora  un 
poco  de  atención. 

Conozco  lugares,  y  aun  comarcas  de  cierta  extensión,  en 
los  cuales  se  emplea  la  palabra  Víraj-tsa  con  el  mismo  obje- 
to y  significación  que  Viracocha.  Si  hubiéramos  de  t-eiier  en 
cuent«\  el  extenso  uso  que  desde  la  conquista  ha  tenido  esta 
última,  lo  acertado  sería  suponer  que  aquella  es  una  simple 
sincopeción  de  la  otra,  y  así  lo  creería  yo  también  si  pudie- 
ra explicarme  Síitisfactoriamente  el  sentido  de  la  palabra  Co- 
cha unida  á  la  de  Víraj.  No  sucede  lo  mismo  con  Víraj-tsa. 
En  kechua,  nitsa,  eitsa,  itsn  se  usan  indistintamente  para 
significar  la  carne.  Unida  esta  palabra  á  la  de  Viraj  que,  co- 
mo he  dicho,  es  la  segunda  |.)ersona  de  la  trinidad  indiana, 
resultaría  una  expresión  compuesta,  con  la  significación  de 
Dios-carne  ó  sea  el  Víraj  encarnado. 

Ya  me  he  ocupado  de  esta  personalidad  de  la  teogonia 
véílica  que  pudo  llegar  al  Perú  con  los  antecesores  de  los  in- 
cas, los  que  he  supuesto  sean  los  '\Maneu"  hallados  y  reco- 
nocidos nnls  tarde  en  Chincha  y  Pachacámac. (alrededores  de 
Lima).  La  etimología  que  presenro  sólo  es  objetable  supo- 
niendo que  Víraj-tsa  sea  modificación  de  Viracocha.    ¿Pero 
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por  qu#  Víraj-tsa  no  ha  de  eer  el  nombre  de)  fantamna  como 
del  inca,  adulterado  y  coa  vertido  en  Viracocha  por  los  con- 
quistado  res  6  hÍ8toriadoi'es  que  no  poseyeron  la  leuf^ua  ori* 
fEÍnaj  ia?  ¿No  hicieron  de  Atahualpa  A  tabal  Iba,  no  confun- 
dieron Patííi  con  Pacha  y  formaron  un  dios  sustentador  de 
la  barriga,  PachacánmCi  en  lu<^ar  de  Patfta-cánmCt  susten- 
tador de  la  tierra?.  Y,  sobre  todo,  ¿no  pudo  haberse  conser- 
vado en  estoíi  iíncone8  el  verdadero  nombre,  mientras  se 
adulteraba  en  el  Cuzco? 

Por  mucho  que  sea  el  valor  que  se  d^  &  esta  ínterpreta- 
rifnit  no  desconozco  que  puefie  ser  una  coincidencia  excepcio- 
nal; nuiH  en  favor  de  mi  tesis  puedo  citar  otras  expresiones 
del  mismo  peñero  sagrado  que  dejan  en  el  ánimo,  si  no  la 
conviccitiUt  la  necesidad  de  seria  investigación.  Helas  aquí: 

r,f?/F/i-iVí//jf¿í,— Canta,  dando  razón  del  contenido  de  uno 
délos  Pu ranas,  dice: — **E1  primer  Amatara  (período  de  la 
existencia  divina)  ocurrió  al  terminarse  el  primer  Calpo,  que 
fué  cuando  el  sueno  de  Brama  causó  la  destrucción  del  Uni- 
verso; pues,  mientras  dormía,  se  le  acercó  el  demonio  Aya- 

^riva  y  le  robó  los  vedas  que  le  salían  de  la  boca -  ,.*., 

Después  de  retiradas  las  aguas  ^e  encontraron  los  Vedas 
dentro  del  cadáver  del  gigante  Aya-giiva  muerto  por  Vish- 
nn  y  dados  á  Satiaurata  (salvado  de  la  catástrofe)  bajo  el 
nombre  de  Vaiva-suata*\ 

Ahora  bien,  ''huahua- isuata"  en  el  kechua  de  las  riberas 
del  Alto  Marañóa,  al  que  me  refiero  ca  estos  casos,  signiftca 
hijo  robado,  "Aya''  es  el  ej^píriLu  del  muerto;  nunca  se  pre- 
senta sino  para  hacer  daño  ñ  producir  espanto,  es  la  figura 
del  demonio  que  en  la  mente  huniana  de  todos  los  tiempos 
fué  BU  perspftuidor.  Aquf  se  ve  que  ao  solo  hay  semejanza  eo 
la  palabra  sino  también  en  el  sentido. 

Wíiík-Miki.—E%  el  nombre,  si  no  me  traiciona  la  memo- 
ria, de  unos  sectarios  de  \- ishnú,  cuyo  culto  consiste  en  el 
ayuno:  no  comen  sino  bocados  contados.  En  la  India  quizá 
nadie  sepa  el  significado  de  Walk-Miki  ya  que  se  ha  perdido 
la  antigua  lengua  sánscrita  á  que  pertenece;  pero  en  kechua, 
uutka  quiere  decir  poco,  escaso;  mik¡,  comida. 

¿No  es  admirable  la  analogía? 
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entiendo,  al  santo  y  sabio  sacerdote  braniñn.  Ku  el  keclnin 
de  ahora  se  llarna  así  ni  sordo- inndo. 

Cna  casualidad,  un  hecho  insignificante  en  sí,  íjue  no  s»* 
ha  borrado  de  mi  memoria  después  de  muchos  anos,  me  de- 
cide á  ocuparme  de  esta  palabra. 

De  paso  por  una  estancia  de  ¡ndí«;enas  que  se  hallaban 
de  fiesta,  fui  invitado  á  comer.  Al  rededor  de  una  desvencija- 
da tablazón  que  hacía  de  mesa  tomaron  asiento  tres  comen- 
sales,  dos  hombres  de  edad  avánzala  y  una  india  ya  muy 
vieja; el  resto  de  los  concurrentes, casi  todos  jóvenes,  comían 
y  bebían  tranquilamente  esj)arcidos  en  la  sala.  En  un  mo- 
mento en  que  el  silencio  era  interrumpido  apenas  por  el  rui- 
do de  los  mntes  y  los  sorbos  del  suculento  caldo,  se  presen- 
tó de  improviso  un  inciividuo  de  fisonomía  repuj^'nante.  tra- 
jeuíio  de  harapos,  torcido  el  cuerpo,  llamando  la  atención 
<-on  el  movimiento  de  los  brazos  y  la  boca,  'le  la  cual  salía 
algo  como  or¡ tos.  Se  trataba  de  un  sordo-mudo.  Al  verlo 
se  levantó  el  (]ue  nos  presidía  y  algo  dijo  fi  sus  vecinos,  (juie- 
nes  dejaron  sus  asientos  y  cohícaron  al  visitante  al  lado  de 
la  vieja,  haciéndole  demostraciones  del  más  ])r()fun(io  respe- 
to. Se  ciimbiaron  algunos  signos,  pero  los  visajes  del  sor- 
do-mudo acabaron  por  producir  la  hilaridad  de  los  jóvenes. 
Nuestro  anfitrión  y  la  vieja  ])rinci{>ahnente  montaron  en  có- 
lera  y  reprendieron  á  los  bullangueros;  alguno  de  éstos  ha- 
bló quizáis  en  mal  tono  y  dio  motivo  f\  una  zinguizarra  lar- 
ga y  fastidiosa,  de  la  cual  no  entendí  ni  umi  ])alabra. 

Poco  rato  des|)ués  Manuel  (*hn(pii-.Mancu, dueño  de  casa 
y  padre  de  mi  sirviente  Fermín,  n)e  ilaba  una  e.Kplicación  de 
lo  ocurrido  en  esta  foruiainás  ó  menos:--**Los  upas  no  ha- 
blan porque  no  (piieren.  no  trabajan  ponjue  Dios  lo  ha  dis- 
puesto  así,  lo  ven  todo,  i)ued(Mi  hacernos  muchos  males» 
cuando  se  les   hace  biirla  caen  desgracias  en  la  familia;   hay 

que  darles  gusto,  no  sabcíinos  lo  (]ue  piensan '*.     De  todo 

lo  que  me  dijo,  que  fue  mucho  más,  comprendí  que,  seglin  él, 
el  sordo-mudo  era  un  ser  d(»  ineptitud  aj)arente,  A  (piien  se 
debía  toda  atención  y  lespeto  porípie  encierra  en  sí  algo 
misterioso. 

Supuse  que  este  jiiicio  no  era  mitural  en  mi  interlocutor  » 
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piief*  eni  hombre  eegaz  j  discreto  hasta  donde  puede  serla 
un  iiid¡í>.    En  cuanto  á  mí,  era  la  primera  vez  que  ola  cosa 
h^mejtmte^  y  desde  Jnego  me  pregunté  cuál  pod  ríu  í?er  la  ciui- 
«a  de  rr)Ta*epto  tan  absurdo.    Por  ese  tiempo  Mt%  á  Can  tú  y  | 
no  dejíj  de  intrigarme  que  ílI  Racerdote  braman  t^  le  Ihünase 
upO'j¿tyn,  ni  cordón  eac*írdotal  upu-uita,  y  á  los  libros  san- 
tos u¡9H^nmlmj.    J^a  imaginación  rae  llevó  lejos.    Si  con  lo» 
Mancu,  me  dije,  llegaron  algunos  deesas  penltpiíteft  ó  Sam- 
nla^i^  íle  que  uob  hablan  las  hiaforias,  son  ellos  los  que  han 
debido  di'jaruna  irwpresión  semejante  en  lamente  dtfl  pue- 1 
bln:  d  simple  sacerdote  bramar»,  desdeñoso  y  mudo   piini  ^ 
con  las  otraR  caitas,  pudo  producir  el  mismo  efecto.    Pensé  ' 
también  que  al  desaparecer  el  sacerdote  pudo  quedar  el 
nombre  de  u¡m  (\  su  silencioso  congénere,  el  sardo-mudo. 

Nótese  que  era  un  Chuquimancu  el  que  me  había  habla- 
do, reineinorando  tal  vez  conceptos  tradicionales  en  su  fa- 
milia raída  en  de^<grncia. 

Lo  escrito,  escrito  lo  dejo;  pero  si  se  quiere  desterrar  to- 
do lo  que  liay  de   imaginativo  en  los  párrafos  anteriores, 
HÍempre  quedarfin  las  palabras  **yaya'\  **uito''  y  **nÍBhai'\ 
revelando  ctm  su  significación  en  kechua  el  sentido  que  tie- ^ 
nen  en  la  lengua  sacerdotal  hindú.  ^| 

ITpa-yaya,  como  he  dicho»  es  el  sacerdote  que  enseña  & 
los  veilas,  y  es  preceptivo  que  por  el  discípulo  se  le  trate  co-  ^ 
mo  á  padre:  yaya,  en  kechua,  es  padre»  ^| 

Upa-uito  es  el  cordón  que  distingue  á  los  sacerdotes  ^ 
bramanes:  u¿tta  en  kechua  es  el  cordón  ó  faja  que  se  sujeta  & 
la  cintura.  ^| 

Upa-nishaj  es  el  nombre  de  los  libros  en  que  í*e  describen  ^^ 
las  ritualidades  de  los  sacrificios.   En  kechua  sería:  lo  dicho, 
lo  pi*eceptuado  por  el  upa.    Hay  otros  libros  que  se  titulan 
upa-nicata,  que  quiere  decir  lo  mismo* 

VunyB:—\a  virgen;  Coya,  la  virgen  dedicada  al  Sol  entre 
los  incas. 

En  este  corto  inventario  de  coincidencias  y  analogíag 
cabe  también  citar  que  **aita'',  padre  en  sánscrito  es  el  ''tai- 
ta'' keebua»  que  se  emplea  como  sinónimode  yaya,  y  que  sig< 
niflca  padre  en  ambas  lenguas^el  dios  Maní  de  las  islas  Sand* 
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wich  j  el  Maiiitu  de  lus  piales  rojaH;  el  Piinchnii  japonái*  (|uh 
puede  traducirse  por  d  J^imeliiia  ki^chiia,  eoniifUfío  del  día;  y 
hfiBtii  las  fases  kiiuin's  llíiiuiídus  titiseu  lii  India  que  uns  iri 
dícarfíi  lii  arSonieíón  á  lu  henuaua  del  Sol  eu  la  i.sla  de  Titj 
caca.  Deflpiiéí*  teiiettio«  á  iúlntmva,  que  segnn  el  cudr|^t»  Matul 
<*s  una  ave  bebedora  de  at^eite,  en  la  que  se  convierte  el  la- 
drón de  ftsie  artículo,  mientras  *'pucapacu"  eu  ket-hua  es  la 
lechnza,  h  quirn  ^  atribuye  todavía  la  minnia  costniubr**. 
Tenernos  tíimhién  jí  Clnlt-a  y  Chota,  que  non  rectieiilan  ct*- 
inareaBdel  Iiidüstíin;  Anr6u,  IJliaiiüay  y  CUillía  que  nof^  re- 
cuerdan provincias  de  la  Chioa;  Aniotíipe,  Motnpe,  FaealA 
y  Congorá  que  parecen  traídas  de  Oceaula  y  África. 

No  pí  I  Sí  iré  por  altí>  la  di  simplón  íiostenida  liace  poco  en^ 
tre  variüH  bistoríóí^rafos  «obre  la  etimología  déla  pidabi-a. 
Titicaca,  lín  mi  <j[íini<ai  y  ^<iu  contradecir  lo  que  su  irnagí- 
iiaci^)n  ha  inspirado  á  esüH  Kefiore;^,  Titicaca  no  en  sino  hi 
roca  en  que  se  iuiotau  las  mareas  y  la»  fase«  de  la  Luna,  Si 
en  cierto  que  el  lugo  Titicaca  tiene  mareas  como  el  mar,  pa- 
ralelufe?  íi.  las  faites  de  la  Luna»  no  es  extraño  que  loe  antiguo?* 
peruanos luiyan  tratado  de  i^eñalar esas  fastas  por  la  altuia 
de  las  marens  visibles  ea  la  roca  de  la  isla  llamada  Titicaca, 
Ya  lie  dicho  que  ti  ti  si^ruifica  fases  de  la  Luna,  y  es  fácil  con- 
jeturar que  el  Ing^ar  mAn  a[>ropiado  para  elevar  un  teíuplo  á 
la  Luíia  es  aquel  donde  se  ptiede  anotar  su  marcha.  El  tem- 
plo existe,  aunque  sea  en  ruinas, 

Prescindo  de  otras  semejanzas  de  palabras  y  frasee  que, 
como  las  anotadas,  cíairuerdan  en  su  sigjnflcaeión  de  modo 
exacto  y  dejan  en  el  espíritu  la  cuasi  certidumbre  tle  una  de- 
rivación i  n  ex  piteada  por  la  historia, 

Citaré  ahora  algunas  cj  eeucias  y  prácticas  autiguas  en- 
muñes  á  iiidostanes  y  peruanos,  que  á  mi  modo  de  ver  lle- 
van una  cnmprcd)aci6n  más  á  la  hipótesis  que  Husteiito. 

A7 /'>ip;ío.— Dondequiera  que  ne  afloró  al  Hol  se  dió  cul- 
to al  fuego.  El  sacerdote  mentor  de  Garcihiso  no  percibió 
rt  no  quiso  manifestar  (pie  ese  culto  existió  en  el  Cuzco;  como 
incidente  que  apenas  merecía  tocar,  se  ocupa  de  él  al  descri- 
bir las  fiestas  del  Baynd,  **Y  del  fuego^  dice,  llevaban  al  tem^ 
pío  del  Sol  y  á  la  casa  de  las  vírgenes,  donde  lo  coceervaban 
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^^u]()  fl  nño.  y  (M-a  nial  agüero  apagárseles  ooiiio  quiera  que 
hiPK<-'\  Entiendo  que  Garcilaso  en  este  dato,  como  en  otros 
ref«-r*-ntes  á  la  reli«ri<^)n  de  sus  antepasados,  tuvo  infornia- 
•  iún  deficiente,  quizá  porque  su  tío,  á  quién  cita  como  nnuy 
verK;i(3<>  en  estas  antijj^uallas,  no  debió  ser  pariente  inme- 
«liato  de  los  hijos  del  Sol,  de  los  verdaderos  incas,  iinicos 
«jue  conocían  la  religión  y  la  lengua  que  asegura  tenían  re- 
•st'rvada. 

Ki  fuego  sacado  directamente  délos  rayos  solares  no 
poílííi  menos  de  ser  sagrado,  y  como  tal  debió  guardarse 
por  personas  que  á  su  vez  participaran  de  esc  carácter.  Así 
se  ex'iilica  la  institución  de  vír;»enes  recluidas,  consagradas 
por  toda  sii  vida  a  cuidar  el  fuego  divino.  No  fueron  los  in- 
í*as  tan  necios,  ni  salvajes  que  hubieran  sido,  para  preocu- 
parse de  buscar  doncellas,  preceptuarles  el  voto  de  castidad, 
construirles  palacios  y  dotarlas  de  toda  clase  de  comodida- 
des y  riquezas,  con  el  solo  fin  de  que  hilasen  sus  vestidos  y 
aderezasen  su  comida  durante  las  fiestas.     Esto  es  absurdo. 

VeanK)s  ahora  lo  que  dice  Jacobot.— **E1  culto  del  agua 
y  del  Sol  produjeron  los  dos  emblemas,  sin  los  cuales  ningún 
sacrificio  bramánico  se  podía  llenar.  El  fuego  consagrado 
conservado  en  una  lámpara  de  plata  en  el  santuario,  ima- 
gen simbólica  de  la  vida  y  de  la  pureza  del  culto  rendido  al 
Séi-  supremo,  no  debía  apagarse  jamás.  Las  bayaderas  (can- 
vas)  antiguas  vestales  son  las  encargadas  de  alimentar  este 
fuego,  l^or  lo  demás,  las  (jue  lo  dejaban  apagarse  eran  cas- 
tigadas con  la  muerte''. 

Según  el  mismo  erudito  indianista,  tan  luego  como  los 
bramanes  consolidaron  su  dominación,  prohibieron  bajo  pe- 
na tle  muerte  pronunciar  el  nombre  del  ser  existente  por  sí 
mismo;  enseñar  el  misterio  déla  ti-inidad,  y  descubrir  los 
secretos  del  culto  siml)ólico  dedicado  al  Sol  y  al  fuego,  que 
representaban  **I.a  grande  alma''  y  solamente  los  iniciados 
eu  el  segmido  y  tercer  grado  sa(*erdotal  tenían  el  derecho  de 
dirijir  al  astro  del  fuego  y  de  hi  luz  la  invocación  siguien- 
te:— ''Vossois  el  que  es  por  su  propia  fuerza,  vos  sois  Bra- 
ma al  levantaros,  Vishnii  al  medio  dia*  Shiva,  al  ocultaros, 
ttUí.''   Además,  bajo  penas  severas,  fué  prohibido  al  duydia, 
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ni  aamtiiíiHi^y  &  todo  brrimá^n  inichitlu,  ciiulqiiieru  que  hwBB 
mi  grado,  enseñar  á  otroü  ]ii  lejj*;[iia  sa^nulti. 

Debo  rt«curdar  aquí  que  ese  culto  wíhiUjIíco  fiK^  |»ráetk*H 
iintiquísinia  que  lo«  bniíiimicí?  legluiiieiitaroa  i1e.sfMié«i  ile 
manera  ípie  ya  nubsitía  y  he  ejercía  tmÜH  ionalnieiite  en  é\m- 
cüH  iinterioreM  n\  lUg^Veila  y  ul  código  Maiiil,  y  |Fndo  ^el^^>or 
€(Hjí*igniente»  tJ'UHfílaiitaila  al  IVrú  an lew  que  la  escritura 
fuera  cüiHjrídrieu  la  ítidia. 

La  uiunera  de  actuar  del  Inca  eu  la  cereuioriia  del 
tiayuú.  ui>  pana  de  una  neoe<Íad  t^i  henioH  ik*  estiu-  á  la  relíi- 
<!Í6ü  de  tiurcilaao.  La  íu vocación  y  la  olreuda  de  clijcba, 
que  parecen  lieeliaij  en  Hilencio,  debieron  cuiiKtar,  A  lo  nieiiUÉí, 
de  alguna:^  palabra?*  de  luego  6  de  esperanza, que  tío  han  lle- 
gado liaBta  nosotroM,  aunque  podemos  f^uponer  cuáles  fue- 
ron, Pero  quede  constancia  de  que  en  ese  día  Um  sacerdotefií 
que  liarían  el  eacritlcio  recibían  la  cjf renda  en  noiubie  de  la 
divinidad,  y  ee  la  guardaban  lo  niitiiuo  exactamente  que  hi- 
cieron y  hacen  htíy  I  oy  Haeerdi)  les  indianos  y  otroü  que  no 
lo  eon. 

MuchaB  razonen  me  inducen  á  ci'eer  que  el  leíiguaje  ílívino 
á  que  tte  reHereGareilawo,  no  ereí  entre  los  incas  un  ídionja 
de  mi  u»o  ni  el  de  bus  anteceHore^  perdido  coa  el  tietnpo,  8Íno 
el  idioma  litúrgico»  sacerdotal,  conrieivado  en  cuanto  era 
posible  en  la«  preces  é  invucaciuneM  de  fí'u'uiula  durante  lo§ 
«acriíieioa.  El  latín  y  e!  sánscrito  han  muerto  hace  varios 
siglo»,  pero  6e  conservan  en  los  libro^i  eaoto»  cristianos, 
bramanesy  budistas  como  recuenlos  del  tiempo  en  que  ser- 
vían para  cunumicarsecon  Dios,  Álgt»  de  eye  iilioma  «acer- 
do  tal,  trasmitido  al  uso  vulgar,  es  lo  que  ci-eo  no»  permite 
hallar  analogías  maniüegtas  en  nuiterta  religiosa  como  las 
ja  citadas» 

Después  de  lu  dicho,  no  cabe  duda  que  la  adoración  al 
fuego  fnécüujún  á  ambos  pueblos. 

Cufto  á  lijs  fituertOH—Es^t'e  ha  sido  y  es  de  práctica  en  d 
mundo  entero.  Por  si  no  fuera  conocido  el  que  se  rinde  en 
algunos  lugares  por  indígenas  del  Perú,  referiré  lo  que  he 
visto  eu  pleno  siglo  XX<  El  doliente  s*í  dirijeal  sitio  duinJe 
yace  el  ser  querido  provisto  de  un  jarro  de  agua    bendita 
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(ésta  se  vende  en  las  ceicanías  por  mayor  y  menor)  y  íle  al- 
gunas viandas  de  las  que  giistaban  al  finado.  Después  de 
rociar  la  sepultura  y  de  colocar  sobre  ella  los  raatecitos  de 
comida,  se  pide  al  sacerdote  allí  presente,  uno  ó  más  respon- 
sos de  cinco,  diez  ó  veinte  centavos,  segtin  que  sean  rezados 
ó  cantados,  de  más  ó  menos  mérito  ante  Dios.  Hecho  esto, 
es  de  rito  probar  la  comida,  y  si  resulta  insípida,  (lo  que  su- 
cede siempre)  es  cpie  el  muerto  se  ha  sorbido  la  sustancia. 
No  relataré  un  algo  más  asqueroso  que  suele  hacerse. 

Al  preguntará  uno  délos  presentes  que  me  pareció  in- 
teresado en  la  ceremonia,  si  los  muertos  volvían  á  la  tierra 
y  si  les  era  permitido  comer. -Sí  señor,  me  contestó,  tienen 
tres  días  de  licencia  para  salir,  la  misa  de  los  difuntos  és  pa- 
ra eso.  Supongo  <pie  el  párroco  no  habría  contestado  lo 
mismo;  [)ero  mi  leporteado,  así  como  la  generalidad  de  los 
indígenas,  debe  tener  aquello  por  cierto;  casi  todos  practi- 
caron lo  que  llevo  referido, 

Hay,  por  consigiiiente.  entre  ellos  la  idea  de  la  supervi- 
vencia en  una  forma  que,  si  no  eschn^e  la  de  la  iiunortalidad 
cristiana  semeja  mucho  al  concepto  de  continuar  viviendo 
después  de  la  muerte  apremiados  siempre  por  las  usuales  ne- 
cesidades de  la  vida  real.  Y  es  por  eso  que  en  el  antiguo Pertí, 
como  en  varios  lugares  de  lalndia  y  el  Egipto,se  enterraban 
en  los  se|)nlcros  diferentes  utensilios,  entre  los  cuales  nunca 
falta  el  tostador  de  cancha  y  la  vasija  de  agua,  amén  de 
adornos  y  de  joyas  variadas;  y  por  eso  también,  á  semejan- 
za de  los  adoradores  de  Vishnií,  á  la  muerte  del  Inca  le  se- 
guían  en  el  sepulcro  sus  mujeres  más  queridas  y  sus  servido- 
res  más  adictos. 

Kstas  prácticas,  traducción  de  creencias  [írofundamente 
arraigadas,  indican  su  gran  íuirigüedad  y  su  procedencia  de 
otros  países  dónele  existen  reglamentadas  en  forma. 

(Cuando  yo  creía  qiie  sólo  entre  nuestros  indígenas  se  ce- 
lebraba la  muerte  de  un  miembro  de  familia  con  vergonzo- 
HííH  orgíaa,  me  encuentro  con  igual  costumbre  en  varias  pro- 
viuciaH  del  Indostán:  los  Todas  y  los  Badagas  acompañan 
HUM  felicitaciones  con  sollozos,  se  lamentan  danzando,  y  cele- 
br^u  sus  funerales  en  medio  de  orgías.   (G.  Le  Bon). 
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No  fatigaré  la  intfiíioila  con  oferaR  cdímiderHcioneH  qne 
iiHíUi  nñiuliríaii  á  Iuh  luialt^^ííiH  h^i1hu1;iH  |>or  Guííjiari,  lan 
que  dtíbo  e^tÍTiuir  cotuo  frutí)  í]h  un  buen  entinlín  ilel  Cofito, 
SiiTiscrito  y  Kíícliua.  Por  otro  hulo,  la  pt*c»tmMEa  ik  iiifint^ü- 
eiíiH  jíivliist/irii-aí^  entro  ]oh  cor»tiiie(ift*H  de  Asia,  Aiiií'^ruvi.  y 
una  ílt^  Aírii»a  á  qtu^  me  ht*  eoncretaflo,  put^ii^^ii  coinhirir  al 
ttUHina  fln.  Voy  á  rt*uieinorar  vim  t*st*í  objt*tc)  altrniüiH  üo«- 
tumbres  éxrliisivjm  de  ^*p*o8  ¡njebbís,  alijuíias  t*rHt*iicía«  que 
lio  pudieroti  ti*iier>iecoimiiit*H  Hiiiií  liabit*jiiln  medrado  cons- 
tante co  tu  un  ilación. 

//;jf/p;r— Ennua  práctii'ii  ya  pupu  imada,  pero  uiuy  gene- 
ral untes  de  aliuni,qne  cuusií^te  en  tiri'ojar  niia  fiitfdiveitri  hu* 
br*í  el  niontóti  que  de  etías?  ae  han  foriiiAdn  awí,  poco  &  \íqvo. 
f^n  las  altae  cumlire^  de  la  conlillera;  ííígriitíra  nnaatcir»n  de 
j^raeias  á  Dios  por  hnber  permitido  al  viajero  IU*^ar  híh  im- 
vedad  é  la  altura.  Algunos  fcaiuau  A  la  ida  un  montoncito 
a  fiarte  con  cuatro  o  niá>í  juednií^;  hI  al  vidver  lo  f^iieUMiitran 
derribado  creen  que  han  ucnrriibí  desgnieiaB  en  la  fauííla. 

Entre  los  tibetanoH  hay  la  niietma  práctica,  y  los  monto* 
nes  de  pie^dra  tienen  la  virtud  ele  defenderá  Ion  viajeros  de 
ío^  maluH  espíritu**.    En  el  fundo  la  ¡dea  eH  la  minina, 

No  olvidemos  cjue  h>s  naturale.s  del  Til»et  mantuvieron 
desde  remotas  edades  ntm  t^orríeíUe  emiírratoiia  obre  la  In- 
dia y  nada  de  extraño  temí  ría  que  de  allí  continuaHen 
al  I'erfi. 

El  Síipo. —  En  un  libio  HisttHhi  fíe  his  ('i-é^eneifis  en- 
cuentro el  párrafo  íiiguieat^:— **A  lo«  ojos  de  lo**  puebbm  que 
atribuyen  al  agua  el  principio  de  las  co^as,  la  rana  gigan- 
t*»fica  que  tan  pronto  sorbe  losrío^  como  viaaita  raudales  de 
agua,  en  objeto  de  nnil tipien  leven dai^.  Eritre  Ioh  algtmqui- 
nos,  lo»  andamanee  y  lot*  austral ían*>?4,  la  rana  y  el  napo  fi- 
guran eu  todas  f  arte«  en  la  formación  |niniÍtivH  de  la^ 
aguas/'  La  adoración  al  Kapo  existió  tand>ien  en  ell'erú:  no 
lo  habría  creído,  pero  tuve  que  rendirme  á  la  evidencia. 

En  cierto  sitio  donde  comíen^sa  el  gran  nevado  Iluasea- 
rán,  m  destaca  una  roca  que  á  la  distancia  y  según  la  hora, 
presenta  el  a8t>ecto  de  la  cabeza  ile  uii  enorme  «apo,  cuya 
boca  y  ojos  bien  diseñados  m  adelantan  «obre  la  línea  nevu^ 
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Órnenos  nn  metro  fie  jilto,  trabajado  en  relieve  sobre  un 
tablero  de  granito;  el  tablero  del  frente  que  tenía  otro  snpo 
esculpido,  estaba  en  tierra.  Como  se  nos  dijese  que  en  todo 
el  rededor  de  la  plataforma  habían  sapos  enterrados,  pro- 
curamos convencernos  y  sin  gran  esfuerzo  desciibrimos  una 
vasija  de  barro  cocido  de  las  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  ;ií.s/;^í/}a,  llena  de  ellos  hasta  el  borde,  secos  y  muy  bien 
conservados. 

¿Qué  pensar  de  ésto?.  Se  me  figuró  que  el  repugnante 
animal  había  sido  objeto  de  adoración  entre  los  habitantes 
de  Hushcao;  y  de  ello  no  me  cupo  dud<a,  cuando  un  poco 
más  tarde,  á  las  O  y  }^,  sentimos  una  gran  vocería  de  sapos 
domiciliados  en  el  patio  de  la  casa.  Era  el  tal  patio  un  oco- 
línly  una  lagunita  en  que  crecía  la  totoni  medio  seca,  termi- 
nada á  la  derecha  por  una  eminencia  artificial  á  todas  luces, 
de  uno  y  medio  metro  de  altura,  tres  de  grueso  y  diez  de 
largo,  en  cuya  base  se  veían  numerosos  agujeros  horizonta- 
les y  profundos.    De  allí  salían  los  gritos. 

(/omo  se  vé,  aún  se  conservan  los  rastros  del  culto  que 
mereció  el  sapo,  puesto  que,  á  más  de  criarlo,8e  le  dedicaron 
altares  y  estatuas.  Debe  ser  un  consuelo  para  los  que  des- 
cienden de  aquellos  creyentes,  si  es  que  se  dan  cuenta,'que  al 
cabo  de  6  ó  7  mil  años  transcurridos,  todavía  haya  gen  te  en 
las  islas  oceánicas  que  no  ha  levantado  su  mente  más  allá 
de  tan  torpes  concepciones. 

Cuando  visité  hace  cuarenta  años  estos  lugares  ya  no  se 
notaban  los  des¡)erfectos  de  la  escultura  (Figura  A),  ni  las 
piedras  formaban  parte  de  un  cerco  como  ahora.  En  cuan- 
to al  cuadrilátero  que  guardaba  los  sapos  disecados  ya  no 
existe.  En  la  figura  B.  piesento  la  fotografía  de  la  familia 
que  habita  aquellas  ruinas,  ejemplo  gráfico  de  la  insuficien 
cia  de  la  enseñanza  civil  y  religiosa  ante  la  persistencia  ata 
vica. 

La  cabeza  fotografiada  entre  los  dos  sapos  debió  perte- 
necer á  alguna  de  las  estatuas  que  adornaban  un  templo 
próximo  del  que  quedan  todavia  restos  notables. 

¿Cómo  atravesó  el  Pacífico  esta  creencia? 

Siempre  hay  que  preguntar  de  qué  manera  atravesa- 
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ron  ideas  prácticas  y  palabras  significativas  tan  enormes 
distancias.  Se  puede  responder  que  las  islas  ó  continentes 
que  sirvieron  de  vehículo,  fueron  la  Atlántida  de  Platón  ó 
la  cadena  de  islas  de  las  que  algunas  se  ven  desde  Forniosa 
á  Haway  y  que  ahora  yacen  sepultadas  bajo  la  doble  loza 
de  los  siglos  y  del  graude  Océano;  y  así  ha  de  ser  mientras 
la  mentalidad  humana  que  tanto  vá  creciendo  no  llegue  á 
mejor  solución. 

Al  terminar  confesaré  que  para  mí  los  actores  en  esas  lu- 
chas de  predominio  político  y  religioso  que  terminaron  des- 
pués de  siglos  con  la  fuudación  de  la  dinastía  incaica,  debie- 
ron ser  descendientes  de  una  raza  superior,  que  se  irapuMo  á 
raíz  de  su  llegada,  más  de  tres  mil  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana, y  que  tras  un  interregno  dilatado  renació  en  el  perso- 
nal de  dicha  dinastía. 

Como  última  palabra  voj»^  á  formular  una  esperanza.  No 
está  distante  que  admitida  la  anterior  conjetura,  un  investi- 
gador menos  viejo,  más  instruido  y  prolijo  que  yo,  reivindi- 
que para  la  nación  **Chola'\  que  habitó  el  centro  y  8ur  de  la 
India, algunos  siglos  antes  de  la  invasión  de  los  Arios,  el  ho- 
nor de  ser  los  introductores  en  el  Peni  de  la  civilización  de 
la  piedra  labrada,  del  tejido  y  del  '*Dio8  del  ("ielo",  que  fué 
más  tarde  la  base  del  poderío  incaico.  Aunque  no  veamos 
por  el  momento  la  importancia  social  ó  científica  de  esta 
comprobación,  tal  vez  sirva  en  el  porvenir  pr-ra  comprender 
mejor  nuestras  condiciones  étnicas,  3^a  que  late  en  nuestras 
venas  la  sangre  viril  de  aquel  antiguo  pueblo. 

Yungay,  enero  10  de  1910. 

Pedro  Ignacio  Cisneros 
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ORDENANZAS    DE   TAMBOS 

DISTANCIAS    DE     UNOS    A    OTROS,    MODO    DE    CARGAR 

LOS    INDIOS    Y    OBLIGACIONES 

DE    LAS    JUSTICIAS    RESPECTIVAS    HECHAS 

EN    LA    CIUDAD    DEL    CUZCO 

EN    31    DE    MAYO    DE    1643 


En  la  Ciudad  del  Cuzco  de  estos  Reyíios  del  Piru  en  pri- 
mero día  del  mes  de  Junio  año  del  Nancimiento  de  nuestro 
Sulbadoi*  Je8U-(-hrÍ8to  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  tres 
«ños  estando  juntos  en  Cabildo  y  Ayuntamiento  el  Ilustre 
Señor  Licenciado  Christobal  Baca  de  Castro  Cavallero  de  la 
Orden  de  Santiago  del  Consejo  Real  de  S.  M.  su  Govemador 
y  Capitán  Genernl  en  estos  Rey  nos  y  Provincias  de  la  Nueba 
Castilla  y  nuebo  Toledo  llamado  Piru  &a.  Y  los  Señores  Jus- 
ticia y  Reí2:idores  de  la  dichaCiudad  como  lo  han  de  uso  y  de 
costumbi-e  de  se  ayuntar  paralas  cosas  tocantes  y  cumplí* 
deras  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  y  pro  común  de  la  dicha  ciu- 
dad conviene  a  sa  ver  el  Licenciado  Antonio  de  la  Gama  Te* 
niente  General  y  Graviel  de  Rojas,  y  Pe<lro  de  los  Rios,  Al- 
caldes, y  Antonio  Altamirano,  y  Francisco  Maldouado,  y 
Diego  Maldonado  de  Alamos,  Regidores,  y  en  presencia  de 
mi  Gomes  de  Chaves,  Escrivano  Publico  y  del  Concejo  de  la 
dicha  Ciudad  el  dicho  Señor  Govemador  dijo;  que  por  quan- 
to  3n  estos  dichos  Reynos  ha  ávido  y  ay  gran  diminución  de 
los  ludios  naturales  ansi  por  estar  los  Tambos  de  los  cami* 
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nos  despoblados  y  ansí  los  de  !a  Sierra  como  los  de  los  Lla- 
nos y  también  por  los  cargíir  como  los  han  cargado  hasta 
ahora  y  en  mucho  numero  y  con  cargas  exesibasy  largas 
jornadas  por  los  vecinos  están  tes  y  avitantes  en  estos  dichos 
Reynos  y  porotros  dnños  y  malos  tratamientos  y  robos  que 
les  haseii  su  señoria  (íii  cnmplimiento  de  lo  que  para  el  reme- 
dio de  ello  S.  M.  le  mando  y  encargo  haviendolo  vieii  visto  y 
mirado  informadose  de  los  muchos  males  y  daños  que  sobre 
ello  ha  ávido  y  de  los  remedios  que  para  ello  se  devian  poner 
havia  hecho  ciertas  ordenawzas  las  quales  el  les  mostraba 
para  que  les  constase  de  la  utilidad  y  provecho  que  de  ellas 
se  seguía  en  bien  y  conservación  de  la  tierra  y  naturales  de 
ella  quales  queria  mandar  pregonar,  cumplir,  y  executar  su 
tenor  de  las  quales  son  las  siguientes. 

El  Lisenciado  Christobal  Baca  de  Ca«tro  Cavallero  <le  la 
Orden  de  Santiago  del  Consejo  Real  de  S.  M.  Governador  y 
Capitán  General  en  estos  Reynos  y  Provincias  de  la  Nueva 
Castilla  y  nuebo  Toledo  llamado  Piru  por  S.  M.  &a.  Por 
quanto  en  estos  dichos  Reynos,  y  Provincias  ha  ávido  y  ay 
gran  diminución  de  los  Indios  Naturales  y  assi  lo  he  visto 
por  vista  de  ojos  hiñiendo  de  la  Ciudad  de  Quito  a  esta  Ciu- 
dad  del  Cuzco  por  los  llanos  y  la  maior  parte  de  la  Sierra 
que  son  400  leguas  que  son  Uias  los  lugares,  y  Tambos,  y 
sitios  de  los  Indios  que  están  despoblados  y  quemados  que 
no  los  ha  entablado,  y  que  demás  de  las  guerras  y  alteracio- 
nes que  ha  ávido  en  estos  Rej'uos  ay  entre  los  Naturales  co- 
mo después  que  se  gano  de  Españoles  que  ha  sido  la  maior 
causa  ha  ávido  otra  muy  prinsipal  que  es  cargar  los  Indios 
en  mucho  numero  y  con  cargas  exesibas  y  largas  jornadas, 
por  los  Christianos  Españoles  becinos  estantes  en  estos  Rey- 
nos  queriendo  proveer  en  esto  ansi  por  la  necesidad  tan 
grande  que  ay  de  haserlo  para  la  conservación  de  los  Natu- 
rales y  que  no  se  acaben  de  perder  del  todo  como  por  cum- 
plir con  lo  que  serca  de  esto  me  fué  mandado  por  la  Sacra 
Cesárea  Católica  Magestad  del  Emperador  nuestro  Señor 
cuyo  Capitulo  de  la  instrucción  que  me  fue  dada  es  del  tenor 
siguiente. 
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I  por  que  \mr  f xperieneiíi  ha  parecido  que  h 
eaiiBíi  (le  llelíareii  la  Proviricía  dicha  loíí  Espa- 
ñolí^K  lüH  liidioH  earpuioH  de  íiiioh  PiielilM«  a 
otros  con  cargas  inmoderada»  aii  muerto  y 
imitaren  rmií^hos  U»r  litáis  uní  i  espt^iMal  cuidado  de 
dar  urden  cumo  ce^+^.seiMejaate  dí*ñn castigando 
a  Ifiíi  que  exodiereii  y  para  que  mejor  podai>< 
VH^r  f  ri  filo  l>eiHÍs  lan  Ordeuauxas  que  en  la  di- 
cha I*rov¡iK*Ía  ay  li^chriH  snn^a  de  lo  susodicho  y 
Busl  dareí»,  y  quitareis  de  ellas  las  que  on  pare, 
citare  que  eointueiie  y  embiarei^  uu  tr+^nladi^  de 
ellafi  al  nuestro  r<iuHt*jo  para  queeu  el  hí*  iwt\  y 
entre  tiiiito  probeereis  que  m  guanle  y  ruuipla 
loque  vos  iufindrirede.H,  y  visto  que  íart  Urde- 
fianzas  que  ha  ávido  en  esta^í  ProvincinH  cerca 
délo  susodicho  no  son  Kuficientes  pura  que  cena- 
sen Ioh  ilíchos  inale^  e  iricotiilienientes  como  no 
han  cei*adohíi>íta  ahora  en  cuinpliTuieiito  y  Pro- 
Visión  de  lo  susodicho  ha^o  *y  ürdeno  las  si- 
guientes. 

Primeramente  por  que  la  causa  principal 
porque  reciben  Icjs  Indios  daño  muertes  y  dimi- 
nución en  el  cur^nrlus  es  ymv  nu  estar  lt»s  Tam- 
bos antii^uos  del  tiempo  de  Guayiiacab.i  y  hub 
antepasados  poblados  como  estaban  qnando 
€*8tos  Rey  nos  se  gutiaroii  y  ixíilusieron  al  servi- 
cio y  obediencia  de  8.  M.  síendí>  en  sus  tiempos 
las  Indios  cargados  se  mandaban  o  daban  a 
otros  o  havia  bastiín*^nto>í  o  lo  uece^ariti  en  de- 
iii?n"^  R?nkS  bt  potitos  para  los  dicliow  Indios  sin  que  lo  lleva- 
t^ültl-^"  S«na  u*^  ^^'^  sóbrelas  dichos  uargas,  y  por  no  estar  al 
presente  assi  los  dichos  TandííJS  les  fáltalo  su- 
sodicho o  a  11  de  llevar  o  llevan  su  comida  sobre 
las  dichas  cargas  y  pa^aii  muchas  jornadas  con 
las  carcas  hasta  parte  poblada  es  necesario  que 
ante  todas  cosas  esto  se  reujediey  proven  por 
ordenansa  y  Provisión  u  otro  si  porque  esto  no 
se  puede  haser  por  todos  estos  Rey  nos  sino  en 
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los  Caminos  Reales  por  donde  se  andaban  estas 
Provincias  en  el  tiempo  de  los  señores  pasados 
eombiene  señalar  los  dichos  Caminos  a  donde 
estaban  poblados  los  dichos  tambos  y  porque 
(lemas  de  lo  susodicho  eombiene  assi  porque 
por  experiencia  se  a  visto  que  por  salir  los  cami- 
nantes de  los  caminos  reales  rancheando  los  In- 
dios y  es  causa  porque  anden  baldios  por  la  tie- 
rra y  de  que  los  Indios  hayan  muerto,  o  maten 
muchos  Españoles  por  ende  para  evitar  lo  suso- 
dicho y  proveiendo  sobre  ello  Ordeno  y  mando 
quede  aqui  adelante  se  camine,  y  anden  estos 
Reynos  por  todos  los  caminantes  por  los  eami 
nos  y  Tambos  siguientes. 

Primeramente  el  camino  que  se  ha  de  cami- 
nar y  por  donde  an  de  ir  o  benir  de  esta  Ciudad 
del  Cuzco  para  la  villa  de  la  Plata  que  es  en  la 
Provincia  de  las  Charcas  an  de  ir  al  Tambo  de 
Mollina  y  porque  el  dicho  Tambo  esta  Quema- 
do y  en  el  asiento  de  el  no  hay  agua  y  en  su  lu- 
gar esta  poblado  y  sera  el  primer  Tambo  el  de 
Quispicanchi  en  el  qual  han  de  servir  los  Pue- 
tanfbode^ Mohína  bl os  e  ludios  de  Quispicauchi  que  son  de  Pedro 
6  QutBpicanchi.    ^^  ,^^  j^j^^  ^  ^,  p^^^lo  de  Omaques  de  la  Iglesia 

y  del  Tesorero  Alonso  Riquelme  y  el  Pueblo  de 
Pija  ques  de  Hernando  Machicao,  y  los  Pueblos 
de  Tablamarca,  y  Caycay,  y  (^ama  con  el  Casi- 
queGualpaconaque  es  de  Alonso  de  Mesa  con  to- 
dos los  otros  Indios  del  dicho  Gualpacona  que 
sirben  al  dicho  Alonso  de  Mesa  dos  Pueblos  del 
Repartimiento  de  Diego  Mendes,  uno  que  se  lia- 
ma  Pillara  y  otro  que  se  llama  Casnaysimas  de 
los  Indios  susodichos  a  mi  Theniente  pareciere 
que  los  Indios  que  allí  serca  tienen  el  Reparti- 
miento de  Gonzalo  de  los  Nidos  sirvan  y  contri- 
buian  en  el  dicho  Tambo  lo  provea  lo  qual  se 
cumpla  según  y  de  la  manera  que  el  dicho  Te- 
niente lo  proveyere. 


DpI  tuniho  (le 


Iteii  del  dicho  Tíuiibo  de  QiiiHjiicBrifíhi  we  ha 
vuili \^rS*^ ""  ^'*^  ^^  **^  Tainbo  de  Vicos  que  *^h  de  Biist  i!i?,a  en 
el  qual  han  de  servir  Ion  íiidiofí  de  dirhu  Biintiii- 
í5a  exepto  ufj  PoblezLielo  quesellfiimi  Hapi  y 
otiwi  mieino  han  de  nerbiren  el  tlicho  Tambo  los* 
liidioíí  de  BmIIu,  y  Sinfín  I  la  y  Lia  reía  que  «on 
del  Teííoren)  Alonso  Riqueline  y  doH  I *oblez líe- 
los dt*l  Re|)urtíinientíi  de  Villa  l"af«tin  uno  que  ne 
llainn  ('uyn  y  otro  Carnachnray  lo»  Indioí^  del 
Pueblo  ( Vhseopa  qne  non  de  Pedro  de  Ion  HÍoh,  y 
el  Pnehlo  de  Auda^navlillan  queeí^tle  Juan  ile 
Pnrnm  y  el  Pn^bio  Guaro  qne  ee  de  Ba|> tinta  y 
Ioí%  Pueblos  Muña  Pata  y  Ch ¡rollo  qne  pert^np- 
cen  a  Dtai  Pedro  Pnerto  Carrero  y  los  Fu  el)  km 
de  Llatnfpiibart  Ornaidr»  de  qne  se  sirve  liabriet 
fie  Rujan  y  los  l*arienteí4  de  Die^o  ^íaldonado. 

Y  del  dielio  Tand>o  de  Vreon  se  ha  de  ir  al 
ír''^^"'^^'"^'*'Tauibü  de  Qniquijana  en  el  qual  han  de  servir 

todon  Ini4  Indios  qne  «lli  tiene  Ciirreru  y  Ion  de 
Delgado  que  fueron  de  Picón  y  el   Pueblo  linyu 

los  Indios  de  su  circunferencia  que  ne  ílnina. y 

Paupire  qne  son  de  Lorenzo  de  la  Gama  y  Lie- 
quiysns  Iinlios.  qne  pon  de  FraneiBco  Flores 
(libra  León  y  los  Pueblos  de  Francisco  Sánchez 
que  se  llaman  Oconírata  y  Baitdíarhulla,  y  Bar- 
bachnllo  o  quirocancha  contribuían  en  este  di- 
cho  Tambo  los  InfHos  de  Martin  de  Florencia 
que  están  cabe  los  de  Gabriel  de  Hojaa  Se  pro- 
vea lo  que  sea  con  paresíer  de  ni  i  Teniente, 

Y  del  dicho  Tambo  deí^uiquijana  se  ha  de  ir 
y^^qutj»ntt^^  Tambo  de  Cangalla  que  es  de   IVdro  de  los 

Ríos  en  el  qual  an  de  serbir  los  Indios  dnl  mismo 
Pueblo  y  los  de  Acopia  y  checaciitipi  con  todo 
lo  a  el  sujíeto  de  que  we  sirve  Aloas^o  de  Toro. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Pauí^alla  se  ha  de  ir 
c^iwítu^""  '*al  Tandio  de  Compapata  en  el  qual  han  de  ne!- 

vir  ios  Indios  del  mi^tmo  Pueblo  que  es  de  Akai- 
«o  de  Meza  y  de  Fermín  de  Andia  y  los  Pueblos 
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de  que  se  sirve  cermeño  el  Rio  arriba  y  el  Pue- 
blo de  Tinta  que  es  de  Diego  de  Narvaes. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Compapata  »e  ha  de 
aoíc£?"^^^¡r  al  Tambo  de  Cacha  en  el  qual  han  de   serbir 

todos  los  Pueblos  de  Terrazas  que  están  a  la 
redonda,  y  cerca  del  dicho  Tambo. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Cacha  se  ha  de  ir  a 
^^^cacha  *  si-cj^j^^^.^j^.^  ^^,  ^^y^  j^^^^  deservir  los  Indios  de  Juan 

de  Porras  y  los  Pueblos  Sicuani que  son  de 

Francisco  Sánchez. 

Y  del  dicht)  Tambo  de  Sicuani  se  ha  de  ir  al 
Laríc^he.*'*' *  Tambtí   Lurucnche  en  el  qual  an  de  servirlos 

Indios  del  mismo  Pueblo  que  son  de  Francisco 
Siinchez  y  el  PueWo  mamnguasi  que  es  de  Mar- 
tin de  Salas. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Lurucache  se  ha  de  ir 
-t^i^ST**''*^*  a  Chungara  esta  despoblado  muchos  dias   ha; 

mando  que  se  pueble  luego  y  que  vengan  a  resi- 
dir allí  los  Indios  Naturales  del  dicho  Pueblo  de 
Chungaría  que  son  agora  de  X.  de  Sala.s  y  que 
vengan  a  ivsidir  y  residan  en  el  dicho  Pueblo  tíO 
Indios  de  los  Pueblos  Homro  y  Ñuñoa  que  son 
Pueblos  del  Repartimieneo  de  Gonzalo  de  los 
Nidos,  los  qnales  dichos  60  Indios  solían  anti- 
guamente estar  poblados  y  residian  en  el  dicho 
Tauíbo  el  qual  dicho  Tambo  asi  mismo  mando 
que  sirbnn  y  hagan  Mita  otro  Pueblo  del  dicho 
N.  de  Salns  que  se  llama  Llalli  que  son  Indios 
canas  y  el  Puel^h>  Copil  que  es^  de  villa  castin  el 
qual  dicho  Pueblo  e  tanbo  mando  que  se  pue- 
ble lu-=^o. 

T  d^l  Tambo  de  Chungara  al  Pueblo  y  Tam- 

*  bo  ce  Ayahuire  que  es  de  Francisco  de  Tillacas- 

tin  en  el  qual  han  de  servir  todos  los  Indios  del 

dicho   l^ieblo  y   lo  a  el  sugeto  y  los   Pueblos 

Hnruru  y  Asillo  con  lo  a  el  sugeto. 

Aquí  se  apartan  los  do^  caminoe  a  la  redon- 
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(la  de  la  laguna  que  se  llama  Oniasuyo  o  Hur- 
cosuyo. 

Y  del  Tambo  de  Ayahuire  so  ha  de  ir  al  Pue- 
pupujV!'^^"^^®  *blo  de  Pupuja  que  es  un  lugardel-huquicacheen 

el  qual  sus  Casiques  han  de  poblar  y  proveer  de 
Indios,  Bastimentos,  y  cosas  necesarias  para 
los  caminantes. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Popuja  se  ha  de  ir  al 
chuquicache ^  *  Tambo  de  Chuquicache  en  el  qual  dicho  Tambo 

han  de  servir  los  Pueblos  e  Indios  sugetos  al  di- 
cho  Tambo. 

Y  del  dicho  Tambo  de  (chuquicache  se  ha  de 
a  Gu^ScTniT^'  ¡r  al  Pueblo  de  üuancani  que  es  ahora  de  Fran- 
cisco hernundes  en  el  qual  dicho  Pueblo  3^  Tam- 
bo han  de  servir  todas  las  aldeas  y  lugares  a  el 
sugetas. 

Y  del  dicho  Pueblo  y  Tambo  deGuancani  se 
Moho^"''"''''"*  *  lia  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Mí>ho  que  es  del 

Capitán  Francisco  ('arabajal  en  el  qual  han  de 
servir  los  Indios  del  mismo  I^ueblo,  y  las  aldeas 
y  lugares  a  ellas  sugetos. 

Y  del  dicho  Tambo  de  M»)ho  se  ha  de  ir  al 
^DeMohoaGuay-p^^^^j^y  Tambo  de  Guayclio  en  el  qual  ande 

servir  como  arriba. 

Y  del  dicho  Pueblo  y  Tambo  de  Guaycho  an 
oarabnct).^*^^^*  **  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  ('arabuco  que  es  del 

Capitán  Francisco  de  Carabajal  en  el  qual  di- 
cho  Pueblo  an  de  servir  los  Indios  del  mismo 
Pueblo  y  las  aldeas  y  lugares  a  el  sugetos. 

Y  del  dicho  Tambo  y  I^ieblo  de  Carabuco  se 
A?hlíÍSÍ!"''''  *  tiene  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Achacache  que 

es  del  repartimiento  del  Marques  que  haj'a  glo- 
ria en  el  qual  han  deservir  el  dicho  Pueblo  y  to- 
das las  aldeas  y  lugares  a  el  sugetos. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Achacache  se  ha  de  ir 
aouarinr'''^''al   Pueblo  y  Tambo  de  Guarinaque  es  del  Re- 

partimiento  del  dicho  Marques  en  el  qual  ha  de 
servir  el  mismo  Pueblo  y  las  aldeas  &a. 
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Y  del  dicho  Tambo  y  Pueblo  de  Guarina  se 
Pu^SranT'^"*  ^  ha  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Pucarani  que  es 

del  dicho  Marques  en  el  que  an  deservir  como  lo 
de  arriba 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Pucarani  se  ha  de  ir  al 
^Dejucarani  a  p^j^blo  y  Tambo  de  Llaja  que  es  del  dicho  Mar- 

ques  en  el  qunl  han  de  servir  los  Indios  del  mis- 
mo Pueblo  &a. 

Y  del  dicho  Pueblo  y  Tambo  de  Laja  se  tie- 
ch^.  ^"^*  *^^*"ne  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Oyachea  que  es 

del  dicho  Marques  en  el  qual  an  de  servir  los  de 
el  &a. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Oyachea  se  tiene  de  ir 
cajamarca^®*  *  al  Pueblo  y  Tambo  de  ('ajamarca  que  es  de  los 

del  dicho  Marques  en  el  qual  han  de  servir  se- 
gún dicho  es. 

Y  del  dicho  Tambo  y  Pueblo  de  Cajamarca 
a  ^yulío^?'^*'*  se  tiene  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Hayo  Hoyo 

que  es  de  Antonio  Altamirano  en  el  qual  han  de 
servir  los  mismos  Indios  de  el  seo^un  lo  dicho. 

Y  del  dicho  Pueblo  y  Tambo  de  Hayohayo 
a  wpSS?'''  ^''^''  Be  ha  de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Pipica  que  es 

del  dicho  Antonio  Altamirano  en  el  qual  an  de 
servir  los  mismos  Indios  del  Pueblo  qual  dicho 
es  y  si  alguno  de  los  Pueblos  de  Gabriel  de  Ro- 
jas fuere  obligado  a  servir  en  el  dicho  Tambo, 
Mando  que  sirva  en  el  según  o  fueren  obligados 
conforme  á  la  orden  de  Guaynacaba. 

Y  del  dicho  Pueblo  y  Tambo  de  Pipica  se  ha 
racoik>%e*de^8- de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  Caracollo  que  es  en 
racofio  para^de- los  temiinos  y  jurjsdíccion  déla  dicha  villa  de 
dlmas*  mie^'^siSf  Plata,  del  qual  dicho  Tambo  se  sirve  Manjares 
h^d^e^ener uobía- en  el  qual  han  de  servir  los  Indios  dicho  Pueblo 
dofl^ja  villa  de  y  ^^^j^^^  j^^  ^^^^^  Pueblos  O  aldeas  que  tiene 

por  allí  el  dicho  Manjares  y  todos  los  otros 
Pueblos  que  son  obligados  a  servir  en  el  dicho 
Tambo. 
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Y  del  Pueblo  y  Tambo  de  Caracol  lo  se  ha  ile 
ir  ^lÍ  iW  Piw'ui  íjiie  eí^Vlel  rt'partiiiiieuti»  de  I  Viro 
del  BíM'cn  en  el  f¡iml  *lielio  Fneblu  ari  de  «ervir 
los  IniHos  de!  dicho  Tueblo  con  las  aldea^^  y  lu- 
gares a  el  stjgettiH  con  otroN  PnebloH  dt*l  repiir- 
thniento  del  dichu  Pedro  del  Barco  que  eiítai] 
por  aIH  crenía, 

Y  del  dicho  Pueblo  y  TíuiiIío  «e  hade  ira 
ButíUiibü  que  e!Hhi  liespoblado,  el  qunl  dicho 
Tambo  se  Ihiiiia  OuauachuHjia  eepta  deHi[ioblado 
y  ay  miichu,  necesidad  quee^Hte  ¡loblado  marido 
a  mi  Teiiieiiíey  en  ñu  auííeucia  a  los  Alealdetí 
Ordiiiíuk^rt  de  la  dicha  Villa  de  Plata  que  ha- 
pin  poblnr  lue*í^o  el  dicho  Tnmf>oy|Kjr  qneel 
lieuíuliinieiito  de  Alonso  Kíqueiíae  eíita  cerca 
de  adí  fuera  de  camiao  real  si  a  la;^  dicha:^  Jui^* 
tieiam  le^  pareciere  que  el  dit*ho  repartuníeuto 
tenga  pubhido  y  proveido  el  diclui  Tambo  pro- 
vean en  ello  por  manera  que  el  dicho  tambo  es- 
te siempre  poblado  conforme  a  lo  coat^aido  en 
etítaí*  ordenaaa&a^. 

Y  del  dicho  Tambo  de  (luachulpa  «e  ha  de 
ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  < 'hayan  ta  que  en  del  re- 
partimiento del  dicho  íjonzalo  Pizarro  en  el 
qual  ande  ser  v  ir  aegun  dicho  es. 

Y  del  dicho  Puebhi  de  Obuquialio  se  ha  de  ir 
al  Pueblo  y  Tumbo  de  Pocoata  que  es  del  dicho 
Gonzalo  Piaarro  en  el  qual  an  de  servir  los  lu- 
dias del  mismo  Pueblo  «egnn  dicho  es, 

Y  del  dicho  l'ueblo  de  Pocoata  se  ha  de  ir  al 
Pueblo  de  Macho  que  es  del  dicho  Urmzato  Fi- 
za iro  en  el  qual  han  de  servir  Iob  ladioH  HCgun 
dicho  es, 

Y  del  dicho  Pueblo  y  Tambo  deAfacha  se  ha 
de  ir  al  Pueblo  y  Tambo  de  t'aracaia  que  m  del 
dicho  Gonzalo  Pizarru  en  el  qual  han  deservir 
los  Indios  del  mismo  Pueblo  con  todo  lo  a  el  su* 
geto, 
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4' Mito, 
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Ruiz  y  del  Repartimiento  quehera'de  Diego  fie 
Almagro  con  las  aldeas  y  luprares  a  el  siigetns, 

Y  del  n{i*hn  f'neblu  y  Tíiinbo  de  Curacoto  se 
lili  de  ir  ul  Pneblíuk  Faueiircolla  (?n  el  qiial  han 
de  servirlos  Indios  del  dicho  Pueblo  y  las  al- 
dens  y  lugares  del  y  el  I'ueblo  de  Guaca  que  es 
del  Cn  pita  11  Guebara. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Pniicarcolla  m  tiene 
de  ir  ul  Pueblo  de  Puno  que  en  de  iMuruelas  en 
el  qual  an  de  Hervir  los  Indio»  del  dicho  Pueblo 
con  lan  aldeas  a  ^l  Bugetasy  mas  otro  Pueblo 
de  Ma(;uelHB  que  esta  alli  junto  y  se  llama  Icho. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  I' uno  se  tiene  de  ir  a 
Phutuíto  que  es  del  Repartimiento  de  S.  M.  en 
el  qual  an  de  servir  los  Indios  del  dicho  I'ueblo 
tíegun  diciio  es. 

Y  del  Pueblo  de  Chucuito  an  de  ir  a  Acora 
qtfe  es  del  diehn  liepartimiento  de  H  M,  en  el 
qual  an  de  servir  el  dicho  Pueblo  según  di- 
cho es. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Acora  se  tiene  de  ir  a 
Hilavi  que  es  de!  Repartimiento  de  R.  M,  ene 
qual  an  de  servir  el  dicho  Pueblo  y  todas  las  al- 
deas &H. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Hila  vi  se  tiene  de  ir  al 
Pueblo  de  Xulli  en  el  qual  an  de  ser v  ir  el  dicho 
Pueblo  y  aldeas  y  lugares  a  el  sugetas. 

Y  del  Pueblo  de  Xulli  se  tiene  de  ir  a  Puma- 
ta  que  es  del  dicho  Reparti  ni  lento  de  S,  M.  en  d 
qual  an  de  servir  segün  dicho  es  en  los  demás. 

Y  del  Pueblo  de  i*unmta  se  tiene  de  ir  al 
Pueblo  de  Hepita  que  es  del  dicho  repartimiento 
de  S,  M.  en  el  qual  an  de  servir  el  dicho  Pueblo 
según  dicho  ea 

Y  del  dicho  Pueblo  deHepita  se  pasa  la  puen- 
te del  Desaguadero  de  la  Laguna  y  se  tiene  de  ir 
al  Pueblo  de  Machaca  que  es  del  Repartimiento 
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de  ira  ('nhuana  Puebfti  íIüI  r^ipitaii  Pemtii^iir»*» 
en  el  qual  dicho  Pueblo  han  deservir  Ion  Indios* 
del  dicho  Pueblo,  y  los  IndioK  del  Pueblo  Toco- 
na que  son  del  dichí*  IVraiifnnt^s  y  los  Iii«ríii#i  ili* 
XíiqnixRguana  rjue  son  de  (iardu«  Ahiiitiel  de 
í*arbajal  con  todan  Ifiw  aldeaíí  o  lugares  siigetot* 
a  los  dichos  Puehlus, 

Y  del  diclio  Pueblo  de  Xnqiiixiignana  ee  ba 
iiiaJíSílif^,'''*  ^^  "'  ^  '^^  ^^^^^  ^' ^^'^  ^^  Arvqiiipí»  y   por  ijuaiilo 

algunas  personas  que  van  á  bt  dlcliu  VUla  ansí 
de  la  Plata  como  de  enta  Ciudad  de)  Cuííco  quie- 
ren atrabe7.ardeísde  el  (lueldo  ileXaqtiixn^uana. 
no  se  ven  Indios  ni  bastinieutoB  a  ninguna  ni  al- 
guna persona  y  que  torbm  In^s  jiersonaH  que  hu- 
bieren de  ir  ala  dicha  Villa  de  Ar^-quipa  .senn 
obligados  atravesar  desde  el  dicho  pueblo  de 
Caguanay  no  por  otra  parte  nlgnna  soloe  i>e- 
nas  con  ten  id  aB  en  earns  rn-tlennuzas. 

Y  de  esta  Ciudad  del  Cuzco  al  Tambo  de 
lt?SrX^i^ta*í"'^P^^-^"^li*^  ^^  QuÍH|>icancha  ni 
f  iS^vuia'üf  Are? *^^  Crcofty  de  üi-cns  a  Qniquijana,  en  los  q nales 
quipn.               dichos  Tauíbos  tienen   de  f^ervii'  lovS   Caciques 

Pueblos  e  indios  qne  están  declarados, 

Y  del  Tambo  de  Quiquijana  se  tieíie  de  ir  al 
Pueblo  de  Potnacancha  que  es  de  Antonio  Altír 
mirano  en  el  qual  dicho  Pueblo  handenei  vir  lt>?* 
Indios  de  Altarniranü;  y  los  del  Capitnn  íju*-ba- 
ra  que  fueron  de  Juan  Basquez  y  los  que  fueron 
de  Vizente  de  Bejar,  de  Juan  Julio  (de  Ojeóla),  y 
los  PueblosdeSangararay  Acos  con  los  otros  Po 
ble^uelosd  e  Pedro  de  los  Rios,y  otros  Poblezue- 
los  de  Cermeño  que  se  llaman  Chicara  o  Chácara* 

Y  del  Tambo  de  Pomacanchase  tiene  ile  ir 
al  Tambo  de  Yanaoca  en  el  qual  au  de  servir 
todos  los  Indios  y  Pueblos  que  por  alli  tiene 
Diego  de  Narvaez,  y  los  de  Peralonso  Carrasco 
y  los  de  Villalobos. 

\^  del  Tambo  de  Yanaoca  se  tiene  de  ir  a 
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Taiiiba  de  Junn  úe  Figuei'OH  que  ew^  diee  Vovn  m\ 
el  qiiJi!  ati  d^  í**?i"vii'  los  ludioí*  dt*l  ilnrln»  -Iiiaii  di* 

Y  ilel  dií*hn  Tumbo  de  Juan  «le  Fi^iiei'Oíi.  n^  tie- 
ue  de  ir  a  im  rublt?2U*^lo  t]eH[Kil*lad(jqi¡e  e«ta  en- 
tre Híitimrntuí  y  el  dichr>  Tnfíibu  dp  Juan  de 
Figneruíi  el  qiial  tlichu  polileüiielo  j  Tíiiíibo  de»- 
|Kd»hu]a  en  obli^íido  rt  tener  |Kjb1ailn  Don  (InÍH- 
íuviil  con  los  Itidif>s  de  HíUmi  raniu  Miuiflti 
que Hí*  pueble  luego  y  í<e  píiseri  a  el  el  iinuiern  de 
ltidio8  que  pHieeiei'e  queHnimH!eíiiii]Oí!4  paní  e' 
í4t*rvicio  del  dicho  Tainho  hi  el  i|nal  han  de  ser* 
vir  liLs  ludííjs  de  Üoii  í'IirislovHl  f|ue  ewtuviereu 
íun&  n  pnqMP?<ítü» 

Y  ilel  dieliií  TauíbiJ  ííe  Im  de  ir  al  pueblo  de 
Hatutt  Cuna  en  el  qual  híui  de  Kt^i  bir  Ion  ludios 
d(?l  uii^iuo  l'uebluetni  loH  otros  ludíoií  que  por 
alli  tiene  Don  flinstolud  pojT|ue  desde  el  dirho 
Tumbo  huííra  líi  Villa  tle  Arequipa  liay  eiiiro  o 
ueiñ  jornadiiif  de  de^pobludo  tierra  uiuf  fría  y 
muy  pobre  de  Leña  y  mu  iiiuírunoH  bastimento» 
y  no  f^s  juí^to  que  Ion  Indioí-  arrí»bie*íea  eun  ear- 
«ras  e!  tljcbo  lieítpobhiflo.  Malulo  que  ei  dichu 
Pueblo  o  Piieblow  Cunafí  ne  touie  el  camino  pcír 
loe  Col  leguas  por  el  qual  ay  poblado  uua  noche 
si,  otra  no  y  es  poco  lo  que  m  rodea, 

ítem  por  quunto  entan  íHcbus,  y  declarado» 
\u^  q*í"**er  út  '^®  t'finiinoH  Reales  que  se  ha  r»  de  caminar  de  es- 
teM^^rinir/^-^  ^^  Ciudad  del  (unco  a  la  Villa  de  Phita  de  Ioís 
ífíLKrttuulS*'^^^''''^'»*  O  a  las  MiujiM  de  Pinta,  o  a  la.  Villa  d^ 
SASmíSfl*5"dlrí!^'^^''^*l**^P^y  '^**  Tambos  que  han  de  estar  pobla" 
íSSSS?*^**^*'**^*^^*^^  "^^  ^***'^^ '*^**  ^'^^^'^^  3'  '****  indio» 

que  han  de  servir  en  cada  Tambo,  j  porque  ay 
muchas  trabesias,  y  otros  Caminos  que  se  tiue- 
len  caminar.  Mando  que  iiiniruna  persona  ime- 
da  caminar»  ni  camine  por  otra  parte  alguna  si* 
no  fuere  por  los  dichos  Caminos  y  tambos  que 
etftan  sefuUadoe  so  la»  penas  en  estas  ordenan- 
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zas  conteiiidap  bi8  qiiales  se  egecuten  liie^ro  en 
la  perdona  o  personas  que  lo  contraiid  hiziere, 
empero  poi  quanto  en  el  Camino  Real  <le  Oraa- 
suyo  por  donde  han  de  ir  y  venir  los  que  fueren 
a  la  Villa  de  FMata  esta  despoblado  el  Taiiibt) 
de  Chungara  el  qual  yo  he  mandado  poblar  se- 
gún que  de  suso  es  dicho  y  porque  del  Pueblo  de 
Aj^ahuire  hasta  Lurucache  es  todo  despoblado 
doy  Usencia  para  que  hasta  este  poblado  el  di- 
cho Pueblo  o  Tambo  de  Chungara  puedan  ir  y 
caminar  las  personas  que  quisieren  por  el  Cami- 
no de  Hurcosuyo  hasta  el  dicho  Pueblo  d«^  Aya- 
huirey  de  alli  en  qualquier  tiempo  pueda  ir  el 
que  caminare  por  uno  de  los  Caminos  Reales 
por  el  que  quisiere. 

Otro  si  por  que  en  tiempo  de  Inbierno  el  Ca- 
mino de  Hurcosuyo  desde  el  Pueblo  de  Ayah ñi- 
re hasta  Puno  ay  muchas  alnegas,  esteros,  o 
brazos  de  Rios,  y  en  el  dicho  tiempo  es  travajo- 
so  de  caminar  por  alli  en  tal  caso  doy  Usencia 
para  que  se  pueda  caminar  y  camine  desde  el  di- 
cho  Pueblo  de  Ayaguire  a  Quipa  y  de  Quipa  a 
Lampa,  y  de  Lampa  a  Tocona,  y  de  Tocona  a 
Hatun  Collao,  y  del  Pueblo  de  Puno  que  es  en  el 
dicho  Camino  Real. 

Otro  si  de  esta  Ciudad  del  Cuzco  para  ir  a  la 
ciudad  do  los  Reyes  o  a  ia  Villa  de  San  Juan  de 
la  Victoria  se  tiene  de  ir  por  el  Camino  Real  y 
Tambos  siguientes. 

Y  de  esta  Ciudad  del  Cuzco  el  primer  Tambo 
iroV?nirdei^uz-^^^  ^^  ®^^  ®"  Xaquijaguanaeu  el  qnal  han  de  ser- 
r  *Re  es^o^viua^^^  '^®  ludios  del  mismo  Pueblo  y  el  Pueblo  de 
de^san  juaudeía  Anta,  y  el  Tambo  de  Qui  y  el  de  Cenca  y  el  de 
Mayo  y  el  de  Alac  y  Tomibambay  Quico,  y|Gua- 
rocorgo,  que  son  del  repartimiento  de  Hernan- 
do Pizarro,  y  de  Gonzalo  Pizarro,  y  su  herna- 
no,  y  el  Pueblo  Maras  y  los  Pueblos  Huscollo  o 
Pimapata  que  son  de  la  Casa  del  Señor  Santo 
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Doniinp;í>  con  l<m  nti  o8  Puhlesíiielos  qii€>  alli  tie- 
ne la  ílichíi  í'jifiji.  y  ruíis  otroí^  i!f>^<  ^Míijlt^zneh»* 
qimeKtan  alli  junto  qiiH  koii  <M  Míirtin  Sanelit^z 
o  riiím  ]oH  Vab\^7Aw]o^  de  dii\Tln^  que  son  d*» 
(íixbriel  de  Rojim. 

Y  del  díelio Támbenle Xa^iiijatrníinn  fie  tiene 
de  ir  al  Tatnbu  ile  Uinatainbtj  en  el  (|na1  han 
de  Herbir  Icm  I*uoblns  Ajrnnra  j  riuallna  que  8oti 
del  Padre  Martin  Sánchez  de  Olave  y  lt)«  Pae* 
blns  tle  Patnti  y  PaiTU  que  HOTMÍe  Diepro  Maldn* 
liado,  y  el  Paeblo  dionta  y  (ínainanin»  y  Saiin- 
tao  Nbitaia  (|ne  son  de  MaQueín»  y  el  Pueblo 
<*allnraca  qne  es  de  Ji uní  Julio  (de  üjeda  )  y  el 
Pneltlo  Pifoy  que  e«  del  Tesorero  A  lo  iiso  Riqnet- 
me,  y  el  Pueblo  Xfararn  qne  es  i|f*i  dicho  Tesore- 
ro Aluiisi»  Hiquebue  n  de  Díe^o    Midilonado, 

Y  del  dieho  Tambo  de  Liiuaiatabu  se  tiene  de 
ir  ni  Tandeo  de  Ituaiinn  en  el  qttülhaTi  de  servir 

los  Iridios  y  Pueblos  nigii  lentes.  Ti  rocalla  o  Ca- 
cho o  Titea  qne  son  de  Antonio  liniz  de  Guelía- 
ra^  C()toniaIcH  o  Ayaranga  o  Ibunbate  qne  son 
de  Setiel  y  todos  loa  Pueblos  ahleas  y  lagares 
qne  tiene  el  fator  Ulan  Huaren  de  ('arbnjal  en  la 
Piovineia  de  Cotabaiaba  que  e«  de  la  otiu  par* 
te  del  Rio  de  AtMirinia. 

Y  del  diehí*  Tníabu  de  A|>urinia  se  tiene  de 
ir  a!  Tambo  de  Pnraj^nnsi  en  el  qual  an  de  ser- 
vir los  Indios  de  los  Pnelílos  í'hotot'opa,  f 'a r pu- 
ta, Caniaeanfíhe  que  f?on  de  Orbaiieja  con  todo« 
loe  otros  Indio«qije  sirben  a  Orbaneja  y  los  pue- 
blos Curafrtiasi*  o  Ilurco  Ayiníoui  o  I. aya.  y  Ion 
Inpi«  qne  son  todos  de  Pedríi  de  L^on  y  los 
PnebloH  dinqnifambo  o  Preos  que  se  ni  de  Her- 
riamlo  Piüario. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  ("urajínarti  í<i^  tiene  de 
ir  al  Tambo  de  Ahancay  en  el  qual  han  de  sei*- 
\  ir  los  Pueblos  Coya  y  Curae  o  \1ehulca  o  Tap- 
iñara, o  Surco  o  Tamaran  que  son  <le  Peralointo 
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CarraiMrOy  o  Caramba,  o  Gnajllabaiiibaobuchn- 
ri  que  Hon  de  Jaan  Rtxlrijrnez  ct)n  to.ins  los 
olrowde  Peralonso  o  Jnan  Rodrignez  oPiíneor- 
bo  y  todo»  los  Poebloe  aldeas  t  hieres  que  ti*- 
ne  el  Capitán  Garcilaso  de  la  otra  pjirte  del  Rio 
que  fueron  del  Obispo  que  baya  gloria. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Cabana  9e  ha  de  ir  a 
Cochaeajasen  el  qaal  han  de  Sé'rvir  el  poblezueio 
que  e»ta  en  Cochacajas  o  Mayoy  todos  los  otros 
Pueblos  del  Rep*irtiniientode  Candía  que  es  aho- 
ra del  Capitán  PeraiK;ure8. 

Y  del  dicho  Tambo  deCochacjijas  se  tiene  de 
ir  al  Tambo  de  Cnrimba  en  el  qoal  han  de  ser- 
vir los  Pueblos  Caramba  Guaguayaeon«ro  o 
Guayllabamba  y  Pongo  y  los  Mitimaes  Qui- 
chuas que  están  alli  cerca  de  Caramba  ct>n  to- 
dos los  otros  Poblezuelos  o  Inoras  del  reparti- 
miento de  Alonso  Dalba  que  es  agora  de  Plaza. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Curamba  se  tiene  de 
ir  al  Pneblo  y  Tambí>  de  Andaguaylas  en  el  q nal 
han  de  servir  los  Pueblos  Andaguayla  y  Opon- 
guanche  o  Chuquieocha  o  Vilar  puraychita,  que 
son  Pueblos  de  Diego  Maldonado  con  todo  lo  a 
el  sugeto  y  los  Iiidiosde  Diego  de  Silvay  de  Cés- 
pedes y  de  Origuela,  o  de  Andrés  Enamorado. 

Y  del  Pueblo  y  Tambo  de  Andaguaylas  se 
tiene  de  ir  al  Tambo  de  Vramarca  en  el  qual 
han  de  servir  los  Indios  del  Pueblo  Huriba  o 
Tambo  o  baybamba  Vingui,  o  Callo  o  Chacha- 
poya o  Caceviro  o  Inga  que  son  del  reparti- 
miento que  solía  ser  del  Padre  Sosa  y  d^  Ga- 
briel de  (de Rojas)  tal  el  qual  dicho  Tambo  es  el 
primero  de  la  Jurisdicción  de  la  Villa  de  S.Juan 
de  la  Frontera  y  ansí  mismo  han  de  servir  en  el 
los  Indios  de  Bolean  o  de  Andillca. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Vramarca  se  tiene  de 
ir  al  Tambo  de  Vilcas  en  el  qual  an  de  servir  los 
Indios  de  Mañueco  o  de  Palomino,  o  de  Basco 
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lie  Giit*bara  y  de  Juan  Alonso  que  son  Hora»  o 
Quigium,  o  Lupaníis,  o  Quichunsí  ftegun  y  d^  I*i 
Huitiera  que  los  dichoB  IikIíoh  Holían  servir  en  pI 
diclio  Tambo  el  qual  dicho  Pueblo  y  Tambo  de 
Vik-Hí^  man  di)  que  fie  pueble  lue^o  y  que  vengan 
a  lenidií-  en  el  numero  de  lo^  Mítímaei^  queaii- 
tiginunente  molían  reftidir  en  el  dicho  Pueblo. 

Y  del  didio  í^ueblo  o  Tambo  «le  Vílcaa  se  tie- 
ne i]¥  ir  al  Tambo  íle  t'hupan  en  el  qual  lian  de 
«ervir  kmln<]]os  del  dieho  Pueblo  de  Chupas  y  el 
Pueblo  Cavtnas,  o  Acos,  o  Paucarpata  y  to- 
dos 1ü>í  Cañares^  y  Chachapoyas  que  hay  por 
alli  y  si  paret^iere  al  Teniente  o  Alcnlden  déla  Vi- 
lla de  Guumang:aque  sirvan  los  Indios  de  Pedro 
Diaz  lo  mandan  asL 

Y  del  dicho  Tambo  de  Chupa«  han  de  ir  a 
8an  Juan  de  )a  Victoria, 

Otro  si  desde  la  Villa  de  San  Juan  de  la  víc- 
jiSíifd^lavlüu?*'*^^''**'  para  ira  la  Ciudad  de  los  Reyes  se  ha  de 
dail'citTim!í y ^v^^^  (leal,  y  el  primer  Tambo  sa- 

ciniiííü* "^Sr^f  1'*^"*'^  ^^  '^^  ^'il**^ '»«'  *I^  ^^^  *?'  Tambo  de  Yantar 
ctmflbípoyiítt/ *^^*  ^'  ^"**^  ^^'^^*  ^^**  servir  los  ludios  Mitimaes  de 
Diego  Gabilan. 

Y  desde  el  dicho  Tambo  de  Yaugar  han  de  ir 
al  Tambo  que  dicen  Marses  lian  de  t^ervir  en  el 
los  Indios  de  Ohriííostonio  de  Houtiireros  ^eon 
unos  Indios  Quechuas  que  están ciilie  pulca  mas 
acá  que  son  de  Juan  de  Berrio. 

Y  desde  iMarce  han  de  ir  al  Tambo  de  Par- 
cos en  el  qual  han  de  servir  Ioh  Indios  de  Bal. 
boa  y  losde  vasco  suares  y  ciertos  Indios  An- 
garíies  que  tiene  el  dicho  Balboa, 

Y  desde  el  dicho  Tanvlio  de  Pai*cos  han  de  ir 
al  Tambo  de  Picoy  en  el  qual  an  <le  servir  los 
ludios  de  Villalobos  y  del  dicho Phrisostooio  de 
Hon  ti  veros  ios  que  tiene  un  principal  suyo  que 
ge  llama  Tomey aguata. 
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Y  del  dieho Tambo  de  Picoy  han  de  ir  adíin- 
de  dicen  Acó  y  han  de  servir  aili  los  Indios  (]e 
Miguel  Estete  y  el  Casiqne  principal  del  dicho 
Hontiberos. 

Y  desde  alli  han  de  ir  al  Tannbo  que  dicen 
Llacaja  Paraleanga  que  es  lea.  con  los  Indios 
de  Doña  Inés  Muñoz  mujer  de  Francisco  Martin 
de  Alcántara  en  el  qual  han  de  servir  los  dichos 
Indios. 

Y  desde  alli  han  de  ir  a  Patán  que  cae  en  los 
Indios  del  Capitán  Lorenzo  de  Aldana  donde 
han  de  servir  los  Indios  del  dicho. 

Y  desde  alli  han  de  ir  al  Tambo  de  Jauja 
jSSa  se^paru  ^^"^®  ^^^  ^®  servir  los  Indios  de  Gómez  de  Ca- 
^iH^doSanucoy^^^^^^^^y  ^^^''''SO  d     Ma9nela8  y  ciertos  In- 
rrontera  de  ¿5^^^®'  y  ^^^^^  Mitimars  que  alli  están. 
Chachapoyas.            y  desde  Jauja  han  de  ir  al  Tambo  de  Chu- 

payco  donde  han  de  servir  los  Indios  de  Maria 
de  Escobar  y  de  Francisco  de  Herrera  veziiios 
de  Lima. 

Y  desde  alli  han  de  ir  al  Tambo  de  Pariacaca 
donde  han  de  servir  los  Indios  de  la  dicha  Ma- 
ria de  Escobar  y  de  Juan  Femandes  y  también 
de  Francisco  Ampuero. 

Y  después  de  alli  han  de  ir  al  Tambo  de 
Huarochiri  donde  han  de  servir  los  Indios  mis- 
mo de  Guarochiri  que  son  de  Sebastian  Sánchez 
de  Merlo. 

Y  desde  Guarochiri  han  de  ir  al  Chondal 
donde  han  de  servir  los  Indios  del  dicho  Hua- 
rochiri o  de  la  dicha  Doña  Inés  Muñoz  mujer 
del  dicho  Francisco  Martin  de  Alcántara. 

Y  desde  el  Chondal  an  de  ir  a  Natin  que  es 
donde  dicen  Sotechurabes  donde  han  de  servir 
ciertos  Indios  Ingas  qne  alli  tiene  el  Tesorero 
Alonso  Riquehne. 

Y  desde  alli  se  ha  de  ir  a  la  Ciudad  de  los 
Reyes  donde  se  acaba  el  dicho  Camino. 
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Otro  k!  pera  ¡r  o  veuir  de  este  líklia  Ciudad 
del  Cuzco  a  la  riiuljid  de  la  Frontera  de  los 
(liíiehapt»3'ns  o  a  lu  (*iudíu1  de  Ijeon  fie  tiene  de 
ir  por  el  íliuho  Cumiiio  IÍ*^h1  que  de  suso  esta 
declarado  de  esta  Ciudad  a  Han  Juan  de  la  Vic- 
toria y  de  la  Villa  dv  San  Juan  al  Tambo  de 
Jauja  dewde  donde  í*e  aparta  el  Camino  para  la 
dicha  Ciudad  de  ios  Chacha  poyas  o  Villa  de 
G  na  nuco,  y  el  ¡jrimer  Tambo  donde  ee  ha  de  ir 
dende  el  dicho  asiento  de  Jauja  eñ  del  aHiento 
de  Taraiaa  y  de  allí  todo  el  Caín  i  no  Heal  hasta 
ht»  dichas  Ciudades  o  Villa.  Mando  h  mis  Te- 
nit^nteíí  que  hapraii  pobl¿ir  los  dichos  Tambos 
cada  xiao  t^n  su  jurisdicción  confortae  a  io  con^ 
teniílo  en  esta^  Ordenanzas, 

Otro  si  para  ir  o  bt^iiir  de  la  Ciudad  de  los 

ataidí^inV?"?  Key«í**  B.  la  Villa  de  Arequipa  8e  tiene  de  ir  de  la 

da^íTde'^jSí^K^ySií^^**^***^^  ^^^^'^^  ^^  Tambo  de  Pachacama  en  el 

ÍJuíímí*^**  ^^  ^^'"*^  qual  han  de  servir  lot*  Indioa  de  Ileruau  Gonza- 

lei*y  Bevnardo  Ruiz. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Pach'ieama  se  tiene 
de  ir  al  Tambo  de  Chillca  en  el  qual  an  de  servir 
los  Indios  de  AlconcheK 

Y  del  dicho  Tambo  de  (Ihillca  Be  ha  de  ir  al 
Tanibu  de  Lunmr  en  el  qual  han  de  Hervir  los 
Indios  del  miBUio  Tambo  que  son  de  Navarro, 

Y  del  dicho  Tambo  déla  Mar  se  tiene  de  ir 
al  Guarco  en  el  qual  han  de  servir  los  dichos  In* 
dios  del  dicho  Navarro. 

Y  del  dicho  Tambo  del  Guarco  se  tiene  de  ir 
al  Tambo  que  esta  sobre  el  Rio  Luanguana  en 
en  el  qual  dicho  Tambo  han  de  servir  los  Indios 
de  Chincha  que  son  Mitimaes  que  están  en  el  di- 
cho Rio  e  Indios  de  Diego  de  Agüero, 

Y''  del  dicho  Tambo  del  dicho  Rio  se  tiene  de 
ir  a  Chincha  que  m  de  S.  M. 

Iden  del  dicho  Tambo  de  Chincha  ne  ha  de 
ir  a  Cangalla  donde  han  de  servir  los  Indios  de 
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Pedro  y  los  de  Palomino  y  Io8  ile  Alón- 

imo Martin  de  üon  Benito  y  todos  los  Indios  del 
dicho  Tambo, 

Y  del  didio  Tambo  de  Cangalla  se  tiene  de 
ir  al  Tambo  de  len  íui  de  Hervir  en  el  !o«  Iiidioa 
de  Rivera  y  los  de  la  ninjer  tle  Juan  de  Hurrion. 

Y  del  dicha  Tambo  de  lea  Re  tiene  de  ir  al 
primer  Valle  de  Lanasea  el  qual  ha  de  ewtar 
siempre  Poblado  el  Tambo  y  proveído  por  ro- 
zón de  que  a  y  dose  Ip^iiaa  de  deBiiol.dado  ilel 
Tambo  a  otro  en  el  qual  han  de  nervíi'  lo»  Iii* 
dios  del  mismo  valle. 

Y  del  dicho  Tan^bo  del  primer  valle  se  ha  de 
ir  al  Tambo  del  Colino  que  es  en  el  tercero  va- 
lle de  Lacasca  en  el  qual  han  de  servir  los  Irt* 
dios  del  miBmo  valle. 

Y  del  dicho  Tambo  del  Colino  se  tiene  de  ir 
al  Pueblo  de  Lanasca  en  el  qual  hau  de  servir 
los  Indios  del  dicho  l'ueblo. 

Y  de!  dicho  Pueblo  principal  de  Lanasea  «e 
ha  de  ir  a  Apoloma  que  es  otro  valle  de  la  dicha 
Nasca  en  el  qual  han  de  servir  !o8  Indios  del  di- 
cho Valle  de  la  dicha  Nasca  que  son  del  bebedor 
García  de  Salcedo. 

Y  del  dicho  Valle  de  Apoloma  se  ha  de  ir  al 
Tambo  de  Hacari  quees  de  Pedro  de  Mendoza 
en  el  qual  han  de  servir  ios  Indios  del  dicha  pue- 
blo. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Acari  se  ha  de  ir  al 
Tambo  del  segundo  valle  de  Hacari  que  se  dice 
Taqui  que  es  del  dicho  Mendoza  en  el  qual  han 
de  servir  loa  Indios  del  dicho  valle. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Mendoza  que  se  llama 
Taqui  se  ha  de  ir  a  Vilcaroca  que  es  de  Saleta 
do  en  el  qual  dicho  Tambo  han  de  servir  los  In- 
dios del  dicho  Salcedo. 

Y  del  dicho  Valle  o  Tambo  de  Vilcaroca  se 
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ha  de  ira  Titío  en  el  qnal  han  úe  servir  los  In- 
dios lie  Jtian  Lo]mz  de  Rpcalile, 

Y  del  dicho  Tnrnbo  Aticci  8f?  ha  de  ir  a  un 
Puebhi  de  í  VseadoreH  t|ue  eista  Cf^rca  dt?  la  Mi  ir 
que  es  de  Hnteedo  en  el  quat  han  de  servirlos  In- 
dios del  dicho  Pueblo  j  los  que  eí^tíin  en  el  valle 
arriba  del  dicho  Salcedo  de  Alai'cou. 

Y  del  dicho  Pueblo  de  Pencad  ores  se  ha  de  ir  a 
Ocoña  en  el  qnal  han  de  servirlos In<lios  del  aiin- 
nio  valle  que  son  de  die^o  Alarcon  o  4le  Halceilo» 

Y  del  dichr>  Tambo  de  Ocoña  «e  ha  de  ir  a 
Cainana  en  el  qnal  luní  de  servir  Inw  Indios  de 
tiído  el  valle  que  üíoii  de  Guinez  de  I^eon  y 
Matinel  de  Carvajal  5  de  Rnmirez  y  todos  lo» 
Indios  sugetos  al  dicho  Tarnbo, 

Y'  del  dicho  Tambo  de  Cania  na  se  ha  de  ir  a 
9  leguas  de  despoblado  a  otro  valle  de  que  ne 
sirve  í lomes  de  León  que  se  llatna  Ciguas  en  el 
qual  han  de  servir  ios  Indios  del  dicho  Goales  y 
los  que  tierje  en  el  dicho  valle. 

Y  del  dicho  Tambo  de  liguas  se  tiene  de  ¡r 
al  valle  y  Tambo  de  Vítor  de  que  se  sirve  Cor- 
nejo en  el  qual  han  de  servir  los  Indios  de!  dicho 
valle. 

Y  del  dicho  valle  de  Vitor  se  tiene  de  ir  a  la 
Tilla  de  Arequipa:. 

Otro  si  para  ir  de  la  Ciudad  de  los  Keyes  a 
acmdpTh"'\i^P*^*J^Trujillo8e  tienede  ir  al  Tambo  de  Don 
¡iHifde^níi  K*^yé^^^*'"'"K^  ^^  ^^  presa  en  el  qual  han  desen^r  los 
s  Migíleí'^"^*^^'**^''^^^**  *^*^^  ílicho  Don  Domingo  de  que  se  sirve 
ahora  Doña  Inés,  mujer  que  fue  de  Francisco 
coa  los  otrofí  Indios  que  suelen  servir  en  el  di- 
cho Tambo. 

Y  del  dicho  Tambo  se  tiene  de  ir  al  Tambo 
pintado  en  el  qnal  han  de  servir  unos  Indios  del 
dicho  Tambo  y  los  de  loe  Frailes  y  los  de  Alia- 
ba y  los  de  Barba»  y  otros  Indios  de  que  se  sir- 
ve ahora  Ventura  Beltran. 
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Y  del  dicho  Tambo  pintado  se  tiene  de  ir  al 
Tambo  Guaurua  en  el  qnal  han  de  servir  los  In- 
dios del  dicho  Tambo  de  que  se  sirve  el  Sr.  Go- 
bernador. 

Y  del  dicho  Tambo  deCiuaunia  se  ha  de  ir  al 
Tambo  do  Supe  en  el  qnal  han  deservir  los  In- 
dios del  dicho  Tambo  de  que  se  sirve  el  dicho 
Sr.  Gobernador. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Supe  se  ha  de  ir  al 
Tambo  de  la  Barranca  en  el  qnal  han  de  servir 
los  Indios  del  dicho  Tambo. 

Y  del  dicho  Tambo  de  la  Barranca  han  de  ir 
al  Tambo  Parmonga  en  el  qual  han  de  servir 
los  Indios  del  dicho  Tambo. 

Y  del  dichOjTambo  de  Parmon<^a  se  ha  de  ir 
al  Tambo  de  Guarmey,  en  el  qual  han  de  servir 
los  Indios  de  que  se  sirve  don  Martin  lengua. 

Y  del  dicho  Tambo  se  ha  de  ir  al  de  (.^azma 
en  el  qual  han  de  servir  los  Indios  de  Miguel  de 
la  Serna  y  los  del  Portuguez  y  los  demás  que 
suelen  servir  en  el  dicho  Tambo. 

Y  del  dicho  Tambq  se  ha  de  ir  al  de  Guani- 
Deeste  Tambobacho  en  el  qual  han  de  servir  los  Indios  de 

ae   cwizraa    ios  ■ 

flítíSmn^de^^te-'Q"^^^^^^  ^  ^^^  ^^  Marcos  de  Escobar  y  los  de 

S1ídad°^de*^T?ují  ^^®  Frailes  de  la  dicha  Ciudad  de  Trujillo. 

lio-  Y  del  dicho  Tambo  de  Guauíbacho  se  ha  de 

ir  al  Tambo  de  Santa  en  el  qual  han  de   servir 

los  Indios  de  Grabiel  Holgnin  y  los  Indios  de 

Alonso  González. 

Y  del  dicho  Tambo  de  santa  seha  de  ir  al  de 
Suo. 

Y  del  dicho  Suo  se  ha  de  ir  al  deGuafiape  eu 
el  qual  han  de  servir  los  Indios  del  dicho  Tam- 
bo que  se  sirve  el  dicho  Lozano. 

Y  de  Guañape  se  ha  de  ir  a  Trujillo. 

Otro  si  en  el  camino  que  se  ha  de  llevar,  o 
Tambos  que  han  de  estar  poblados  desde  la  Ciu- 
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dad  de  Trujillo  ha  sita  la  villa  de  San  Migiií?!  son 
los  ííiguienttíK, 

De  la  dieha  ciudad  «e  ha  di*  ir  al  Tambo  de 
Chicatna  en  el  qiial  han  de  seivir  los  Itidios  de 
Dí^go  de  Moray  Franci^en  de  Fuentes. 

Y  del  dicho  IVimbo  de  Chieania,  fíe  tiene  de 
ir  al  Tambo  de  í*acasmíiyu  el  qüal  han  de  «ervir 
lü8  Indios  de  Diego  de  Mora  y  km  de  Pedro Gon* 
zalez,  V  de  Catalina  l'erez  viada  de  Pedro  de 
Villaf  ranea. 

Y  del  dieho  Tambo  Be  tiene  de  ir  al  de  Qafia 
donde  han  de  servir  los,"  Indios  de  Rodrigo  de 
Paez  y  de  Sayabedra  su  compañero. 

Y  del  dieho  t^e  ha  de  iral  de  Collique  en  el 
qufil  servirán  U>h  de  Blas  de  Atireneia  y  Fran- 
cisco  Luiz  de  Alcántara  y  de  los  de  Miguel  de 
Velazco  y  Itisq  je  fueren  obligado»  a  servir  en  ©L 

Y  del  ílichü  de  rollitjue  í^e  tiene  de  ir  al  de 
Sinto  que  es  de  Diego  de  Vega  en  el  que  servirán 
los  de  este  j  los  que  solían  servir  a  Diego  Ber- 
dejo. 

Y  del  dicho  Tambo  de  Vega  se  tiene  de  ir  a 
¡J^^^^J^^^Tucumeen  el  qnal  haa  de  servir  los  Indios  de 
tene?*p?)bia*!ííj^iA  Francisco  Zamudío  y  los  menores  de  Juan  Rol- 
ciudiLd  dB  ñ,  Hiedan 

I""  de  allí  se  tiene  de  ir  a  Jayanea  en  donde 
servirán  los  de  Francisco  Lobo  y  de  Diego  Gu- 
tiérrez, 

Y  de  alli  se  ha  de  ir  al  de  Motiipe  en  el  qual 
servirán  los  indios  que  fueren  obligados  a  ser- 
vir en  eh 

Y  de  allí  se  tiene  de  ir  al  Tambo  que  dizen 
deQuiros  en  el  qual  han  de  servir  tudus  los  In- 
dios que  son  obligados  a  servir  en  eh 

Y  de  alli  se  tiene  de  ir  al  de  Ala  a  donde  ser*  . 
viran  los  Indios  que  a  el  fueren  obligados. 

*    Y  de  alli  se  ira  a  Paur  a  donde  servirán  los 
que  a  el  fueren  obligados. 
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?£iK  Ss^^ii  mv  *'^  ^^  «usodicho  y  porque  poco  aprovecharia 
^"hw^''í"Íh1h¡1*s  "»í^"dar  camimir  por  \on  dichos  Caminosy  Tam- 

A^Í^Srl^íft^^ '^^'^^  ^^^  **^^"^  "'  abnstecidos  como 

en  nf»cí^«ririo  Ordeno  y  tnaiülü  que  los  vecinoB 
quf*íil  presente  tienea  depo^ittados  los  Caciques 
e  IimIíuh  en  los  Tambo»  de  suso  contenidos  ode- 
clarados  y  los  que  de  aqui  a<Ielant^  los  pusie- 
ren ilepositados  o  en  otm  qnalquier  manera  los 
tuvieren  a  mi  cui'go  y  a  los  casiqueH  de  los  tales 
TnniboH  indios  o  repartiniietitos  y  a  toílos  los 
otros  que  tienen  Indios  que  solían  servir  en  los 
d  i  el  I  o  M  Ta  n  1  b  o  s  en  tie  i  n  p  o  d  e  G  u  ay  r  \  aea  b  a  He- 
ñor  ante  pasadlo  y  los  rni-^inos  indios  que  allí  so- 
liiin  servir  y  que  detílarados  van  en  los  dichos 
Oapitnloy  ipiH  pueblen  y  tengan  poblad o."<  y  bas- 
tecidos de  rofnida  para  los  (.*atninant4íH  que  pa- 
saren y  que  hubieren  en  la  Provincia  de  cada 
Tambo  y  que  no  sean  obligados  a  dar  Carne  a 
los  Yanaconas  ni  a  toii  Indios  ni  Indias  que  los 
E>ípHño]es  llevaren  consigo  y  que  assi  misma 
tengan  en  Iom  dicho»  Tambos,  Agua,  Leña  y 
Yerba  de  Indios  como  de  antes  soban  estar  en 
dichos  Tambos  para  llevar  las  cargáis  que  ade* 
lante  se  dirii  que  puede  llevar  cada  nno  de  Ca- 
miiiii  ele  manera  que  no  haya  falta  ni  tengan  lu- 
gar ni  color  los  que  pasaren  de  irlo  a  ranchear 
n!  tomar  de  los  Naturales  ni  los  nml tratar  y 
por  falta  de  Leña  quemar  los  dichos  Tambos  y 
otros  como  hasta  aqui  se  ha  hecho  los  quales 
dichos  Tambos  mando  que  los  tales  vecinos 
tengfin  poblados  y  probeidos  según  y  de  ta  ma- 
nera que  dicho  es  dentro  de  sesenta  dias  prime- 
ros siguientes  los  q nales  corran  y  se  cuentan  en 
cada  una  de  las  (Uudadesy  Villas  de  estos  Rey- 
nos  desde  el  dia  que  en  qualqiiier  de  ellas  estas 
dichas  Ordenanzas  fueren  pregonadas  y  que  si 
dentro  de  los  dichos  60  dias  no  los  tubiereti  po^ 
blados  paguen  de  pena  cada  uno  300  pesos  y  si 
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:i  ii>s  \H)  no  los  nivieren  pohlinlos  pii»»iien  •!»*  p*»- 
iiM  (ioblruio  y  íi  los  4-  niHSf»s  priv;i(Moii  »if*  IiHÍit»> 
ijiip  ípieiieii  vatM)s  y  qiip  la  jínria  >nso(Iii*lia  »4»*ri 
!:i  rnitaíl  para  ia  i'aiaara  y  la  «)rra  mitad  fían» 
♦  'i  .luHZ  y  (i*Miiiiiria<ior. 

»  >tr'»  SI  pnr  raaiiro  en  los  duchos  Tanib»»s  o 
•M.i  .pit'Minii  ,»,,  i;,   Miaior  i»arre -ie  h1(»s  están    Mneriia»ias   Ióh 

•  •  '•■    ""'   '» asas  lie  .ipMfH^iuos  «jiie  «^a   ellos  »4oIia    haver.    v 

• -"•-  'M»r  >',»r  (M»i!u>  síKi  iinii    ae^íHsarias   para    «pie    se 

•  ;«u>»'iiir'U  n  .illierirMí»!!  los  4*aniinanres  Esfuiño- 
..'H  ,■  i:ii¡in>  t|U«^  L'auíiii.iu  y  pon  pie  <le  no  estar 
••'»  uas  ia.>  «ib.'iías  .-asas  y  liohios,  atlolezea  y 
'i'iiM»-n,  ,\  ¡atí  inunrco  niuciios  lie  It)s  •lieho>  Xa- 
•■I  .in'í*.  i»nieno  y  ¡naini*)  «pin  «-n  totios»  U >s  snsí)- 
•II  ito-^  r.-. MUH»s.  y  :t  i*aiia  uno  *!**  ^^llos   a   «lon«l»» 

■  ^luiMt  ifii  iiHí'iiafi*  casas  y  ;« posen  ton  lo8  dichos 
:  »ii,  ,i.»>  i  l:i«i;<»>  »le  sn>t»  íie4'iarailos  en  la  Onle. 
.1  .üi.  I •.■*  lii:' ef*ui  >^an   «íbii^atlos  a   haser  y 

'»-.».!  ^  .i>ii>  ¡'le  fairaren  en  los  dichos 
'  i.n.'i.^   f. ..-**,:»:•    iritiiCMaiUHiite  S4.)lian    estar 

•  - 1  li.iN  .......*. el    i.'u»   ie  r-»n»s  O  ias  que  fueren    iie- 

.........'«».   ■.  t  .1  .'i»?*»-»!:*»    ie  ia  ¿lenTe  que  caini- 

■  ..  .    ■    .-.  f\'./.:i  .«ara  las  bestia»  y  recuas 

:  M        N  .  •  ..     ^  .  ..iifs  ■¡.••i.ias  i*asa^  ten^"an  he- 

i.i  .  •    •      •-'«^>      rMrierns   sijruíentes   de 

^ ..'^      ;':-í.íT;¿tt>  ••lereu   preiToaadas   en 

■  .1. ^       ;'i.:i;-c>»'  ^"iiiasiie  esto»  Rey- 

M'^  ^   -.  ••    -I      ¡«'ii"  •    lempo  no  laH  hizieren 

•  '-^     •  í^      i -»      >ri--^.:-  •  »>  dii'iios  Tambos. 

•  i:t.¡M.>  ...».,»-,;  ^¡iMsi  "ayiríín  en  p>ena 
lir-iiMi  :->w>  ..  ,M,.-,pi'.-     •■:'!!»  dicho  es  en  la    <')r- 

dtMi;(li/.í  .•ii'»->  ■>  »'^;;t  ::;:>    ;  !ie  los  Jueces  JUIC^ 

«lea  iiaztM-  \  'i:\-j:if\i  -i  -.i  •••-**ri  ■  -suspenderles  los 
dichos  l!iiÍ!o>  ípjM  -li^iM-M  .-.  "-ji  liezino  basta 
ipie  tcri«iaíi  lie<;ija.H  laf-  'i!'':i;i>  '  "asiis,  e  mas  a 
ípiahjuier  Juez  t^u  fuu»  reriniíi»  ■  fuer»?  que  no  eje- 
cutare lo  suBodichfj  ^-ayga  -  incurra  en  penei  de 
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len  Jierirír. 


3üO  peRoK  para  la  Criinaríi  ríe  S,  M.  qae  lewea  de 
pilo  h»'cbu  í!ar*j[o  ni  fin  de  8ti  Oficiii, 

Otro  kí  Pnr  quanlu  Guayriticaba  Bffiur  que 
feíf^^aJir^Tambu^*'^  *^^  **^^*^**' ^^*^-^^  otros  que  fufroTí  tt*- 

h^tiHm'i*Titl^**Bu" '^  repartido,  y  ordeiiíulo  toda  la  tierra  Ptie- 
bU)rt,  Aldeas  y  lu^areíí  de  Itis  Iiidíus  natara¡e8 
rpie  haviaii  de  servir  en  loh  dielaxN  ('aniinofi  Bn 
cada  uno  de  Um  Tambony  porque  ahora  no  Be 
pndi'ia  tírdeiuir  en  otra  manera  aiejor  de  como 
luH  dichtíííi  KeficreH  lo  tenían  proveído  y  ordena- 
ndo y  porqne  asísi  conviene  que  se  hajora  al  pre- 
cíente porque  fJe  otra  manera  no  podrían  estar 
lüH  dÍL^hoís  TanihtíEí  hechos  poblatloí?  y  pj^uvei- 
dos  ctnno  dis  wuho  ba  ordenado  y  proveído  man- 
il(í  que  lo  auKo  dieho  que  en  tiempo  de  los  otros 
Señores  se  gunnlaba  se  fruuníe  y  cumpla  de 
atpii  adelante  e  que  en  cada  nuo  de  Ioh  dicho» 
TamboH  que  de  huso  ban  declarados  «ir van  los 
<*aHÍqueH  e  ludioH»  l'uebhmp  Al í leas  y  lugares 
qne  solían  Hervir  en  Ioh  dicho»  Tambos,  de[HJHÍ- 
tos  y  Provií*ion  de  ellos  assi  los  Hasiques  y  Pue- 
blos que  de  Mn«o  va  u  declarad  OH  en  las  parti* 
das  fie  lo«  dírlum  Tambos  como  todos  k>s  otros 
que  Bolian  servil'  aunque  aqui  no bnyan  declara' 
nidos  assi  en  el  hazer  las  Casas  como  eíi  la  Pro- 
visión  e  Indios  que  en  ellos  ha  de  estar  segua  y 
como  ba  declara^hj  y  de  la  manera  que  teninn 
cof^tinnbre  de  hncer  3^  hacían  sirviendo  ea  tiem- 
po que  estos  Rey  nos  se  ganaron  y  reducieron 
al  servicio  de  H.  M* 

Otro  «i  porque  según  la  falta  que  hay  de  In- 
pifcrafiuijiíi  jh^  jÍQf^  j^^^tjij^  Provincias  por  las  rabones  decía- 

Ll/^tn   pm*.l|ll,   ¡nal]-  * 

tVm^ii^^UtVu^^'^^^^^  "*^  pnreseeii  bastar  ret-autio  para  la  edifi- 
'*!'í?*.f"  «í.^!í'!^ríí»ííi<'>i*  V  población  v  bastimento  de  los  dichos 
nI<w^íe"iÍ¡»'*YlMa''''**'^*'^*^  ^"^  ^**   hagan  y  cunqdan  los 

na¡Sr*Sií*V'1re  ^ "*''****  ^V^^'^^'^'^^"^  ^^^  '****^   dirrhos  Tainbo« 

«n  tiempo  de  los  Señores  pasados  de  eatos  Rey- 
DOi  y  porque  los  pocos  que  ahora  ay  para  suplir 
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y  proveer  lo  huso  dicho  y  que  por  el  bien  de  lo 
proveído  es  general  de  todos  los  Indios  de  esto» 
Reynos  y  por  esto  van  en  los  dichos  Cn pitnlon 
señalados  algunos  mas  Indios  y  Casiques  pnra 
el  dicho  servicio  que  solian  servir  Ordeno  y  man- 
do  que  demás  de  los  suso  dicho  los  Tenientes  y 
Alcaldes  puedan  señalar  y  apremiar  a  los  mns 
Caciques  e  Indios  que  les  paresciere  que  sirvan 
en  las  obras  y  población  y  la  demás  Provisión 
de  los  dichos  Tambos  dr  .suso  declarados  según 
convengan  a  la  sustentación  de  ellos. 

Otro  si  por  quanto  en  los  Capitulos  suso  di- 
ju^ti™a8^"hagan^*^^^  ^^  P^^^^^  ^"^ '^"  veziuos  y  persoiias  que 
contenido^^erf  la^^^'*^"  '^^  dichos  iudios  encomeudados  hagan  y 
de^estaa^ioB^cS^^""^?^^"  lo  Contenido  en  los  Capitulos  susodi- 
xímm»/"***^^®^^^^  ^  ^^   Provisión  y  servicio  de  los  dichos 
Tambos  lo  mismo  se  mauda  a  los  Caciques  e  In- 
dios que  ban  señalados  en  los  dichos  Capitulos 
que  cumplan  lo  en  ellos  mandado  y  Ordenanzas 
susodichas   contenido  so  pena  que  el   que  no 
cumpliere  dentro  del  termino  de  suso  declarado 
que  las  Justicias  de  qualquier  Pueblo  donde 
acaeciere  se  lo  hagan  cumplir  con  las  penas  que 
conviniere  poner  y  ejecutar  assi  a  los  Caciques 
e  Indios  declarados  como  a  los  que  mas  les  pa- 
resciere que  deben  servir  como  dicho  es   por  la 
vía  que  mejor  les  paresciere  para  que  mejor  se 
guarde  y  cumpla  lo  suso  dicho. 

Otro  si  por  que  lo  suso  dicho  ha  e  tenga  me- 

nap«r2m\°lm^TÍ^^^^^^^^  algUn    Veziuo 

i^VinmorSe  lol^  otra  persona  impidiere  a  los  dichos  Indios 
dichos  Tambos,  coii  palabras  o  en  otra  qualquier  manera  por  el 
mismo  caso  los  vezinos  que  lo  impidieren  incu- 
rran en  las  penas  contenidas  en  la  primera  Or- 
denanza aplicada  como  en  ella  se  contiene  o  si 
fuere  estanciei'o  o  persona  que  tuviere  los  In- 
dios a  cargo  por  otro  pague  los  pesos  y  si  no 
los  tuviere  le  sean  dados   cien   azotes    publica- 
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mente  en  la  Ciudad  o  Villa  que  lo  tal  «caescie- 
re  y  deje  ejecutar  la  dictha  pena. 

Otro  si  porque  para  ejecución  de  lo  susodi- 
dan*KspanoieB^en^^^  ^  porque  lo8  Españoles  no  puedan  hacer  da- 
terigHnproveídos"^  ®"  '^^^  dichoH  TainboH  ni  liazer  a  los  Natura- 
les agravio  alguno  y  los  Españoles  y^Icaniinnn- 
tesliallen  el  recaudo  y  provisión  suso  dicho  con- 
viene que  hayii  en  los  Tambos  principales  de  los 
dichos  Caminos  Españoles  que  tengan  guarda 
de  los  Indios  para  la  ejecución  de  las  dichas  Or- 
.  denanzas  ordeno  y  mando  que  todos  los  vezinos 
dueños  de  los  Indios  o  sitios  de  an  de  estar  los 
dichos  Tambos  nombrados d**ntro  de  los  dichos 
60  dias  después  que  estas  ordenanza.s  fueren  pu- 
blicadas tengan  un  Español  para  el  efecto  suso 
dicho  el  qual  tenga  cargo  déla  guanla  de  los 
Indios  y  del  cumplimiento  de  las  dichas  Orde- 
nanzas los  quales  Españoles  tengan  puestos  a 
lo  menos  en  los  Tambos  siguientes  porque  en 
todos  no  se  pueden  tener  por  la  falta  de  Espa- 
ñoles y  costa  y  gasto  grande  que  recrecerá  a  los 
Españoles  que  tienen  encomendados  los  Indios. 
En  el  Tambo  de  Vrcos  ha  de  haver  un  Aguasil 
el  qual  ha  de  tener  cargo  del  dicho  Tambo,  de 
Quispicancha  o  Quiquijana,  y  Cangalla. 

En  el  Tambo  de  Aecha  ha  de  haver  otro  AI- 
guasil  el  qual  ha  de  tener  cargo  dal  dicho  Tam- 
bo y  de  los  Tambos  de  Compapata,  (>hicuana  y 
Lurucache. 

Y  en  el  Pueblo  de  Ayaviri  ha  de  haver  otro 
alguacil  el  qual  ha  de  tener  cargo  del  dicho 
Tambo  y  de  los  Tambos  Parapuja  que  es  un  lu- 
gar de  Chiquiacacha  y  del  Tambo  de  Pucará. 

En  el  Pueblo  de  Guancani  ha  de  haver  otro 
Alguacil  el  qual  ha  de  tener  cargo  del  dicho 
Tambo  y  de  los  de  Chiquicache,  Moho,  Guaycho 
y  Carabuco. 

En  el  pueblo  de  Pucani  que  es  en  el  Repartí- 
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mieiitos  del  Marques  quo  haya  gloria  ha  de  ha- 
ber otro  Alguasil  el  qnal  ha  de  tener  car«r<^  del 
dicho  Tambo  y  de  los  de  Achacache,  Giiarina 
Gnaqiiey  Tiaguanaco. 

En  el  Pueblo  de  Cajamarca  ha  dehaber  otro 
Algnasil  el  qual  ha  detenercargo  del  dicho  Tam- 
bo y  de  Ioh  de  Llaja,  ('oyacha,  Hayo  Hayo,  y 
de  Tijiea. 

En  el  Pueblo  de  Paria  ha  de  haber  otro  Al- 
guafíil  el  qual  ha  de  tener  cargo  del  dicho  Tam- 
bo y  del  de  CaracoUo  y  de  Guanachulpa. 

En  el  Pueblo  de  Pocoata  del  Repartimiento 
de  Gonzalo  Pizarro,  el  qual  ha  de  tener  carero, 
de  todos  los  Tambos  del  dicho  Gonzalo  Pizarro 
que  están  en  el  camino  real  que  ban  bástala  Vi- 
lla de  Plata. 

Otro  si  por  el  (lamino  de  Urcosuyo  que  se 
aparta  de  Ayabiri  ha  de  ha  ver  un  Alguacil  en  el 
Pueblo  de  Caracoto  el  qual  ha  de  tener  cargo 
del  dicho  Tambo  y  de  los  de  Nicasu,  Carnoata, 
y  Paurcarcolla  y  también  Puno. 

Otro  si  en  el  Pueblo  de  Chucuito  ha  de  ha- 
ber otro  Alguasil,  el  qual  ha  de  tener  a  cargo 
los  Tambos  de  Acora  y  Hilavi. 

En  el  Pueblo  de  (Jipita  ha  de  haver  otro  Al- 
guasil el  qual  ha  de  tener  cargo  de  los  Pueblos 
y  Tambos  de  Juli,  Pomata  e  Hilavi. 

En  el  Pueblo  y  Tambo  de  Cacyabiri  ha  de 
haber  otro  Alguasil  el  qual  ha  de  tener  cargo  del 
Tambo  de  Caquyngora  y  Machaca  y  Callai)a. 

En  el  Pueblo  y  Tambo  de  Baclia  que  es  en 
los  Carangas  ha  de  haber  otro  Alguasil  que  ten- 
ga cargo  del  dicho  Tambo  y  de  todos  los  otros 
de  los  dichos  Carangas. 

En  el  Pueblo  principal  de  Vllaga  ha  de  ha- 
ver  otro  Alguazil  que  tenga  cargo  del  dicho 
Tambo  y  de  los  de  Aullagas. 

En  el  Pueblo  de  Cahuana  ha  de  haber  otro 
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Algimsil  que  tenpi  carpo  dfl  ijidin  Tumbo  y  de 
los  de  TaCHua^  I 'bien,  Caguaiin  y  Hat  un  Colino, 

Otro  Hi  en  el  oauíiao  de  í*srn  ílaílad  del  Tiiz- 
coa  la  ciudad  dt»  An*qiiifia  tipiiiaH  del  Al^Uíissil 
qae  ha  úe  residir  en  Vrean  ha  d^  ha  ver  otro  eii 
el  Pueblo  de  Poniax^aiiche  el  qaal  ha  de  tener 
carg'o  de!  dicho  Tambo  y  de  Uts  df  Chaiif^urara 
y  de  Yanaoca  o  del  t^uebjo  de  Narbaen. 

Otro  si  en  el  Pueblo  *]e  PianaLviai^he  y  en  e| 
dw  llntum  cana  ha  de  haber  otro  Alguacil  que 
tenga  cargo  de  todos  loí*  Pueblos  dichos  anteB. 

Otro  ^}  eu  el  Pueblo  [U'inzífial  de  los  rt>llíi' 
gil  as  ha  de  ha  ver  otro  Aíjaruasd  que  teriga  car- 
go de  todos  log  Tamboí^  que  hay  ea  todo  el  Ca- 
iidiKj  hasta  llegai' n  la  dicha  t^iadad  tie  Arequi- 
pa. 

Otro  si  en  el  camino  de  esta  Cindad  a  la  Vi- 
lla de  San  -Juan  de  !a  P^rontera  ha  de  haber  un 
Alguacil  en  elTanibo  {aíncipal  de  aparitna  el 
qua I  lia  de  tener  cargo  de  el  y  de  los  Jaqinja- 
guana,  Liniat^irríbo,  Curaguasiy  Abancay, 

Otro  si  eu  el  Pueblo  €le  Andaiiuavlas  ha  de 
haber  otro  que  tenga  cargo  del  dicho  l'ninbu  y 
de  los  Tambos  tle  rocliacaja  y  Curainba. 

Otro  si  en  el  Assiento  de  Vilcas  ha  de  haber 
otro  que  tenga  a  cargo  el  dicho  Tambo  y  el  de 
Vramarca  hasitM,  la  Villa  de  8.  Juan. 

Otro  si  desde  la  dicha  Villa  hasta  la  Ciudad 
lie  los  Keyeít  ha  de  haver  un  Alguacil  en  Parcofl, 
y  otro  en  Jauja  y  otro  en  Guaruchire,  los  qna* 
les  han  de  tener  cargo  de  los  Tandn/s  del  dicho 
Camino^  según  y  de  la  manera  que  por  mifi  Te- 
nientes fueren  repaitidos. 

Otro  si  porque  al  prei^ente  no  estoy  informa- 
do en  que  Tambos  combendra  poner  AlgoaKÍles 
en  todos  los  otros  caininoíí  que  ftalen  de  la  Ciu- 
íhid  de  los  Ueyes  para  las  otras  (ludades  y  Vi* 
lias  que  en  esUjñ  Rey  nos  están  poblad  as.  Man- 
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do  a  mié  Tenientes  que  cada  uno  los  pon^a  en 
su  jurisdicción  en  tal  manera  que  cada  Algua- 
sil  tenga  cargo  de  tres  o  quatro  Tambos  mas  o 
menos  como  a  los  dichos  mis  Tenientes  les  pa. 
resciere  qne  conviene  so  pena  de  Doscientos  pe- 
sos de  oro  para  la  Caníara  de  S.  M. 

Otro  si  porque  en  cada  uno  de  los  dichos 
Tambos  no  puede  haber  Español  como  se  con, 
tiene  en  la  Ordenanza  antes  de  esta  y  aunque 
combenia  averio  como  dicho  es  para  mejor  i-e- 
medio  ordeno  y  mando  que  los  Españoles  que 
han  de  estar  en  los  Tambos  declarados  visit^en 
los  otros  Tambos  que  de  suso  llevaraii  señala- 
dos, y  decfarados  de  su  pertenencia  o  resida  al- 
gún tiempo  del  año  en  cada  uno  como  de  suso 
ba  declarado  so  pena  de  pagar  los  daños  que 
por  culpa  suya  se  hizieren  en  el  Tambo  donde 
havia  de  residir  al  tiempo  que  de  el  faltare. 

Otro  hí  porque  lo  contenido  en  la  ordenan- 
za antes  de  esta  mejor  se  cumpla  por  ser  tan 
necesario  mando  que  los  dueños  de  los  dichos 
Tambos  donde  han  de  estar  los  dichos  Españo- 
les sean  obligados  a  poner  el  tol  Español  en  los 
dichos  Tambos  y  lo  tengan  puesto  dentro  de 
los  dichos  60  dias  so  pena  de  300  pesos  a  cada 
uno  y  las  otras  contenidas  en  las  Ordenanzas 
antes  de  esta  aplicada  como  en  ella  se  declara 
y  que  los  Pueblos  y  Señores  de  los  Casiques  co- 
marcanos a  donde  no  estubiere  puesto  Español 
sean  obligados  a  contribuir  en  la  paga  y  sala- 
rios que  llebare  el  tal  Español  y  los  demás  In- 
dios  que  al  Tambo  hubieren  de  servir  y  se  decla- 
raren por  los  Tenientes  o  Justicias  so  pena  de 
suspenzion  de  Indios  y  se  sirva  de  ellos  el  dueño 
del  Tambo  que  pusiere  el  Español  hasta  que 
paguen  sus  partes  no  les  pidiendo  Oro  ni  Plata. 

Otro  si  por  quanto  demás  de  lo  proveído 
por  las  Ordenanzas  y  Capítulos  de  suso  eonteni- 
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,.75fíí«?^»  ^*^?dí>ft  para  qup  ('fresen  loí4  robon  Fimrxas  v  d  fifi  o»  v 
ini^TÍmE*/«'iríl*  *''"'*^***  n-aríiiíiieiüc^K  iiusu  ilirliuM,  conviene  j  m 
fiV\ííy*¡^Jl^i/Th^^^^^  tniiy^  Tit*c*'í4Hria  que  \o^  Enpanole^  que  tn- 
tcuHrnttH <i*í  0*1111'  viei'en  tle  residir  v  reHidienen  en  Ii>.s  «ÜcboH  Taní* 
boH  ttnigíui  vara  üt  Jiintícia  por  que  el  remedio 
de  lo  susodicho  cunsist**  en  la  ejecueiotí  de  lo 
coníetiido  en  e^tiií^  orden íuixoh  y  en  que  Itm  di- 
ühüs  Nn tunde»  ten^^un  perzona  que  lo*^  uinparif 
y  defienda  que  por  ningunn  persona  le^  «ea  Iifi- 
eho  aií^uu  muí  tríttauneiittj  y  porqu*?  lo  8nt*odi- 
eho  «e  pueda  cuaijílir  y  ejeeutai'  ordeno  y  man- 
do que  en  da  uno  di?  los  Españoles  que  hubieren 
lie  residir  y  resitliereu  en   los  dichos  TatiiboH 
pueda  traer  y  trayga  vnru  deJnslícia  de  Algua- 
cil del  Campo  en  los  Caminos,  E'uebloB,  Aldeas 
y  I  u  gil  res  d  h  1  os  dichos  N  a  t  u  i*i  I  es  q  n  e  po  r  es  te 
Capitulo  doy  facultail  y  lisíenxia  pura  que  cada 
uno  de  los  tales  Españoles  que  han  de  residir  en 
lüs  dichos  Tambos  y  tener  car^o  de  ellos  pueda 
traer  la.  iJicha  bura  de  Justicia,  usar  y  ejen^ei^el 
dieho  oficio  y  cargo  de  Alguacil  del  Campo  y  pa- 
ra que  haga  guardar  lo  conterud<.»  en  estas  Or- 
dena uaias  4pie  toca  al  buen  iratamierito  de  los 
Naturales  y  la  orden  que  m  hit  de  tener  con  las 
pers(uias  que  camíuareü   los  q nales  dichos  al- 
gnuciles  puedan  cada  uim  [prender  y  prendan 
8¡n  que  para  ello  se  les  de  ni  sea  necesario  otro 
niaiidamiento  ile  Juez  alguno  y  pueda  ejecutar 
en  las  cusas  según  y  de  la  manera  que  en  estas 
ordenanzas  ba  declarado  la  qual  dicha  vara  de 
Justicia  de  a  las  tales  per;?onas  el  Teniente  de 
Governudory  cada  uno  de  los  Españoles  suso- 
dichos de  los  quales  y  de  cada  uno  de  ello»  se 
reziba  iuramento  que  bien  y  diligentemente  uza- 
ran  el  olizio  y  cargo  eonforníe  a  lo  que  i*e  les 
manda  o  a  la  facultad  que  para  ello  se  les  da 
por  esras  Ordenanzas  y  el  dicho  Ten ien re  de  Go- 
vernador  de  las  tales  baras  a  peleonas  abilesy 


462  REVISTA   HISTÓRICA 


sufisientes  paní  usar  el  dicho  ofioio  el  qunl  fli- 
cho  juramento  se  asiente  por  ante  esciihano  y 
por  el  asiento  de  el  no  lleve  ningunos  derechos. 
Otro  si  porque  podria  ocurrir  algún  casso 
ten '^?o2"ai^i^- ^"  ^"*'  ^'  dicho  Alguasil  no  pudiese  ejecutar  con 
ra ejecofar quEi' ^"  ^^'^  pcFzona  eii  talcaso  oideno  y  mando  que 
io%odíere^r*'^'  ^'^^  Alguazil  vaya  en  seguimiento  d^-llCspañol 
o  caminante  que  contra  lo  contenido  en   estas 
Ordenaiizas  pasare  hasta  el    otro  Tambo  si- 
guiente donde  estubiere  otro   Altruacil  al  qual 
mando  que  ejecute  lo  que  constare  haber  hecho 
contra  lo  contenido  en  estas  Ordenanzas  y  caso 
que  hubiere  duda  en  la  Provanza  o  balg:a    por 
probanza  el  dicho  del  Alguazil  del  Tambo  pasa- 
do  con  su  juramento  concurriendo  en  el  dicho 
dequalquier  Indio  con  su  juramento  assi  mis- 
mo. 

Otro  si  porque  los  tales  Alguaziles  y  perso- 
^naperSma'ha-"^^  4"^  puedan  mejor  ejecutarlo  en  estas  Or- 
^deí^mK^nhí-^'^"*^"^^'^  ^^^"^"^^^ -'  proveer  assi  a   la  provi- 
agravió"^"*  "^"^'^"^  y '^®  ^^^"^  "^^^''^^^'^^"  ^'®  ^^^^  Españoles  y 
caminantes,  y  bien  de  los  Indios  naturales  con- 
biene  que  sean  obedezidos  y  no  mal  tratados  or- 
deno 3»^  mando  que  ninguna,  perzona  de  qual- 
quier  Estado  y  condizion   que  sea  no  haga   a 
ninguno  de  losdichos  Alguaziles  fuerza,  agravio, 
ni  resistencia  ni  maltratamiento  alguno  y  que 
por  ninguna   via,  ni  manera  le  impida  la  ejecu- 
ción y  cumplimiento  de  lo  contenido  en  estas  or- 
denanzas, y  ejecución  de  sus  oficios  so  pena  que 
el  que  lo  contrario  hiziere  en  qualquier  de  losdi- 
hos  casos  ca3'ga  e  incurra  en  las  penas  en  el 
que  caen  los  que  van  contra  la  Justicia  estable- 
cida por  derecho  y  Leyes  de  los  Reynos  de  S.  M. 
Otro  si  porque  para  se  poder  caminar  los 

ga^T;^,l>"u^entei^y^'^^^^  ^^*"*"^®  ^"^^^  ®"^^  '^•'^^    SeñaUldoS    SÍn 

mínos^aentro  X  P^í^o^o  y  los  Caminantes  no  tengan  causa  d#*  se 
4  meses.  desbiar  ni  salir  de  ellos  ni  hazer  daño  a  los   In- 
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dioB  ni  recibirlo  hHoí*  liíij  liecesidíid  muy  grait- 
df*  de  aderezar  Ion  dichas  CHfninoe  y  íniieliof*  Pa- 
Bos  qne  estatiqnebnido»  y  h¡  en  el  tieinpn  quf? 
9e  com]UÍsran»n  esto»  Reytum  y  el  Inga  y  los 
(itroH  Seriares  de  ellon  «e  rebelíirun  y  alzaron  del 
del  servioit»  áe  8.  NL  contra  lo^í  Ton qniwt adoren 
y  pobladorwft  que  cortaron  tnuclio»  ^aniimí»  j 
de/hiziei'í'ii  calssada^  y  Puente^sy  también  we  hfi 
hecho  hi  inii!iinnen  las  otráH  alLeJ'aciiine^  paí^a- 
<\fíH  í\\u>  lia.  havidu  en  ei*to**  Reynoí*  y  gent-e  de 
(inerra  tpieen  ellos  han  andado  nfaiH  contra 
(íti  Oí?  tíoniu  por  loH  IndioH  para  «n  defenna  y  lia 
hasser  daño  a  los  Christianoí?  y  íuihi  rniMnio  han 
ípiebrado  niuchns  puentes  qne  enhin  todavía 
|>urhíi;íery  los  cuniíiuH  por  remediar  y  por  es- 
to se  han  ahoy:ndo,  y  dt*speñ*ido  aniel las  gentes 
n*Hsi  Españolen  conm  Indios  naturales  y  otrafi 
bestias  y  ganados  por  e  vi  til  r  lo  susodídio  or- 
deno y  mando  que  todos  los  camines  nialotí  pa- 
sos, calzndnsy  I'nentes  de  los  dicho»  Ríos,  ade* 
rezen  y  renneben  las  dtehas  perzoaas  y  vezinu» 
que  tienen  encomendados  Io«  dichos  Indioii  en 
cuya  pertenenencia  efítu vieren  o  fueren  obliga- 
dos H  adobarlos,  y  hacerlo  corno  haztan  en 
tiempo  de  los  Ingas  Sen  oren  pagados  y  las  puen- 
tes en  esta  nianeraque  las  que  Bolian  e^tar  de 
Crisnejas  se  hagan  ai^si  y  law  que  pudieren  ha- 
zer  de  madera  se  hagan  de  manera  que  estén  sii- 
fisientes  y  seguras  para  el  paso  de  los  caminan- 
tes, lo  qual  hagan  y  cumplan  dentro  de  i  nieseí* 
des|>ueH  que  estén  publicadas  est^-is  Ordenanms 
y  lo  tengan  todo  siempre  assi  reparado  so  ]>e- 
nít  de  incurrir  en  jiena.  de  la  [trituera  ordenHn7.a 
susodicha  aplicarla  como  en  ella  se  contiene  y 
que  los  dichos  ICspañoles  y  Alguaciles  que  han 
de  estíir  en  los  dichos Tand)oKjiuedan  juntar  to- 
dos los  Taz  iques  que  fueren  obligados  y  Buelen 
hfízer  los  dichos  Caminos  y  Puentes  para  lo  que 
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se  les  da  por  esta  Ordenanza  entera  fíicultad  y 
poder. 

Otro  si  proveiendo  demás  de  lo  susoíliclio 
Indios  *^en^ada^"^  ^'  remedio  prinzipal  de  los  Naturales  y  caii- 
nant^s**^****^*™*  ®^^  porque  se  hnzen  estas  Ordenanzas  de  carí;ar 
los  Indios  por  quanto  los  Españoles  que  hasta 
ahora  an  caminado  assi  j.  or  los  Caminos  [lea- 
les como  fuera  de  ellos  hnn  cargado  Indios  en 
numero  exesivo  a  su  voluntad  y  sobre  ello  han 
muerto  muchos,  y  otros  se  han  muerto  con  las 
cargas  o  inmoderado  paso  y  porque  aunqut*  en 
los  tiempos  pasados  tenian  por  costumbre  lle- 
var la  carga  de  los  Señores  y  Principales,  Cn  pi- 
tanes  y  gente  de  Guerra  ahora  que  son  de  tan 
Católico  Principe  y  Señor  no  es  justo  que  ten- 
gan tan  gran  carga  o  servicio  personal  como 
en  tiempo  de  los  dichos  Señores  que  no  cono- 
sian  a  Dios  maiorniente  que  en  aquel  tiempo 
heran  las  cargas  moderadas  y  los  tambos  po- 
blados y  cerca  unos  de  otros  y  recibían  poco  da- 
ño para  ebitar  lo  suso  dicho  y  proveer  en  ade- 
lante Ordeno  y  mando  pasados  los  60  dias  des- 
de  que  estas  Ordenanzas  han  de  tener  cumplido 
efecto  en  adelante  a  los  Españoles  u  otras  qual- 
quier  perzonas  que  caminaren  se  les  de  en  cada 
uno  de  los  Tambos  para  llebar  sus  cargas  los 
Indios  siguientes. 

Al  de  Cavallo  cinco  y  al  que  caminare  a  pie 
imuoí^qurs^e  ha  ^^^^  Indios  que  es  suficiente  para  lo  que  de  ca- 
^®**'*í,ÍÍ^ÍilS£®o'''niino  les  es  necesario  v  conveniente  llebar  por- 

sona  que  camina-  *■  ' 

re-  que  hasta  aqui  llebaban  en  mucha  mas  cantidad 

de  cosas  cada  uno  que  podia  escusar  y  ansi  mes- 
mo  Indios  cargados  con  con  cosas  de  sus  Yana- 
conas propios  y  las  Indias  e  Indios  Yanaconas 
suias  sin  carga  y  que  para  cosa  alguna  de  Y"a- 
nacona,  ni  India  no  se  pueda  dar  ni  de  Indio  de 
carga  so  pena  que  qualquier  perzona  de  Pie  o 
de  Cavallo  que  mas  tomare  pierda  las  cargas 
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que  en  ellos  echare  y  cayg-a  eii  \)eua  de  30  pesos 
deOro  por  cada  Indio  aplicndos  según  dicho  es. 
Otro  si   por  quanto  hasta  nqiii  entre  los 
carííiV'ntnfcíina^^^*'^^^^^^^*^  ^1^^ '^^  ^^*  Cargarlos  dichos 

prefiadur'^****  "^  IndioH  hera  uno  en  llebar  las  Indias  paiitins  con 
cargas  porque  les  hera  forzado  de  mas  de  la  di- 
cha carga  llebar  enzima  a  su  criatura  y  ha 
acontecido  matar  algunas  sus  hijos  y  por  la 
mucha  carga  o  ptir  escusar  el  trabajo,  y  por  evi- 
tar tan  gran  daño,  í.rdeno  y  mando  quede  aquí 
en  adelante  en  ninguna  manera  ni  via  alguna 
por  nesecidad  que  se  ofresca  al  caminante  ni  a 
oira  persona  no  pueda  cargar  ni  cargue  India 
preñada,  ni  parida  so  pena  en  la  Ordenanza  an- 
tes de  esta  contenida,  y  el  Kspañol  que  estubie- 
re  en  los  Tambos  si  diere  India  preñada  o  pari- 
da para  la  dicha  carga  pague  la  dicha  pena  do- 
blada. 

Otro  si  después  las  Ordenanzas  dichas  esta 
dio8que\7ew"nP*'^^'^^^^  4"^ '^^'^ '^^^'"^^  poblados  y  ha- 

der'^primer^TifSry*^  ^"  ^''^^  Iiidios  y  comida  para  que  los  Indios 
^^  no  pasen  cargados  largas  jornadas.   Ordeno  y 

mando  que  todas  y  qualquier  perzona.  que  a^hi 
llebaren  los  dichos  Indios  cargados  con  cargas 
no  lo  pasen  desde  donde  se  los  dieren  nms  de 
hasta  otro  Tambo  poblado,  so  pena  de  perder 
las  cargas  y  30  pesos  de  Oro  por  cada  Indio 
que  assi  pasare  aplicado  en  la  manera  que  di- 
cha es. 

Otro  si  porque  en  esta  tierra  y  Provincias 
los  Españoles  y  Christianos  usan  a  traer  consi- 
go muchos  Yanaconas  para  su  servicio  tan  in- 
moderadamente que  se  recrece  gran  daño  a  los 
Naturales  y  porque  se  ha  vi^to  por  expiriencia 
que  los  dichos  Yanaconas  hazen  mas  daño  o  ro- 
bos a  los  Indios  naturales  y  los  quales  queman 
los  Buh^'os,  \'  Tambos  y  Pueblos  y  demás  de  es- 
to caminaron  tantos  Indios  (sic)sin  serles  nece- 
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Qu^HndTnebar  ^'^^'^  tnnta  copia  por  manera  que  todos  quan- 
cíiuiim"»t€B**  **^  tos  se  les  quisieren  llegar  los  traen  consij^o  a  eos- 
ta  de  loa  Indios  naturales  Mando  que  de  aqui 
adelante  ninguno  que  eaniinar*^^  puebla  llevar  ni 
lleve  de  Camino  mas  de  el  de  Pie  dos  Yanaconas, 
y  el  de  a  Cavallo  4  que  sirvan  j  porque  en  estos 
Reynos  se  liaze  Pan  y  se  ha  de  comer  cada  dia 
pueda  llebaryllebe  dos  Indias  assi  el  de  a  pie  co- 
mo el  de  a  Caballo  y  bí  mas  llebare  pague  por 
cada  uno  diez  pesos  de  pena  aplicados  como  di- 
cho es  y  que  en  los  dichos  Tambos  no  sean  obli- 
gados a  les  dar  comida  al  Guia  3'^  assi  se  man- 
da a  los  Alguaziles  y  í^siancieros  lo  hagan  y 
cumplan. 

Otro  si  porque  hasta  ahora  ha  ávido  mu. 
h^^d^uebar  y'te^ ^^^  disoluziou  y  desorden  que  los  negros  lleban 
ner  los  negros  que  cQncigo  uiuchas  Indias  para  vicios  V  cosas  feas 

CaminareD.  ^  »  •- 

y  otras  so  color  que  son  menester  para  hazerles 
Pan,  y  Comida  y  para  esto  a  acaes¡dr>  tomar 
los  tales  negros  a  los  Indios  sus  Mujeres  y  ran- 
chearlas para  servirse  de  ellas  y  para  remedio 
de  lo  suso  dicho  haviendo  respeto  a  que  en  esta 
tf  tierra  no  se  puede  caminar  sin  llebar  alguna  In- 

dia que  haga  Pan,  onieno  y  mando  que  ningún 
negro  que  fuere  de  Camino  pueda  llebar  ni  llelie 
mas  de  una  India  aunque  bayan  dos,  y  si  fue- 
ran tres  pueden  llebar  dos  Indias  para  que  les 
hagan  Pan  y  que  estando  los  dichos  negros  con 
los  amos  en  los  Pueblos  no  tengan  ninguna  In- 
dia sino  que  las  de  sus  amos  les  hagan  Pan  y 
sus  amos  sean  obligados  a  ello  so  pena  que  el 
negro  que  la  llebare  caiga  en  pena  de  cien  azo- 
tes que  se  le  darán  publicamente  en  qualquier 
Tambo  que  eea  tomado,  o  en  Villa  o  lugar  de 
esta  Governacion. 

Otro  si  porque  en  las  entradas  de  nuebos 
descubrimientos  y  conquistas  ansi  las  Capita- 
nes, y  gente  de  Guerra  de  Pie  y  de  Cavallo  que 
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iituin''5H*íí  íi^roi*^^*'*  ^''**^  ^'^^^  llebiÉU  ruiieho.H  Indios  car^Hiloíi 
"¡'¡^Xten  a^ii«^'  nmuliaH  pie^ius  YatNiecniius  con  tiineliaN  curgHS 
iií?ü4íuDrimit?ijUia, y  |yf^  |lt*líaí!  PTi  r¡iiien.i  im  los  tk*in[ioíi  pálmelos  y 
les  sím;íui  de  HUf^  iiatiinilezas  y  se  muerpti  mu- 
chon  por  íilla  y  de  ios  que  qui^dun  buelbeii  poooH 
y  esto  no  Sé  puede  ]>roveer  ni  rernediar  como 
coiivletiesiiio  es  prohivieiidolü  del  todo  y  por- 
que assi  en  inviene  al  Servitíia  de  nuestra  Swfiur  y 
de  S.  M.  y  hieii  de  los  XatiimlpN  deestüN  Provin- 
cias, (írdeiu^  y  mando  que  en  todas  las  niiebas 
eonqiiídtiisy  di^scnlirindentos  qtie  ñi*  aqiii  ett 
adelfutt^  se  hicieren  en  tiempo  ul^'inu>  níik^un 
Capitán  ni  jyreote  de  Guet  ra  qne  con  el  V>;iya  de 
Pie  y  de  Pa vallo,  tii  otra  Per^suiia  que  salga  ftie- 
ra  de  e*<t Oí*  Revaos  pueda  llelij o*  ni  llehe  IíuHo 
ni  India  as8Í  niismo  por  ninguna  via  ni  matiera 
cargado  y  descarírntJu  so  jjena  que  el  que  tuvie* 
re  Indios  Uta  haya  [^erdido  por  el  inisnioeasi?o  y 
si  no  lo8  tuvici'e  pierda  la  mitad  de  8U8  bienet*  y 
flesterrado  perpetuamente  de  estas  Provincias 
y  qne  íok  Esfíafiídes  dueño;^  de  \oh  Cí triques  en 
que  están  enconierujadoh  ise  Ioh  puedan  quitar 
»Ín  caer  en  pena  alguna  y  ruamlo  a  t-odos  y 
qnalestinier  Justicias  que  tengan  cuiíladn  de  la 
ejecución  y  cunipliiuiento  de  este  Cajatulo  sope- 
na  de  privación  de  sus  oficios  y  la  mitad  de  sus 
bienes  piira  la  í 'anjaní  de  S,  M,  y  lo  en  esta  Or- 
denanza contenida  no  se  eiitíetuJe  en  ú  algún 
Vanaeana  o  Indio  que  hubiere  estado  días  cou 
algún  Es|iafial  quisiere  ir  con  el,  est^  tal  lo  pue- 
da  Ilebar  con  tanto  que  antt*  todas  cosas  lo 
trayga  ante  las  Justicias  tlel  Pücblf)  mas  coamr- 
oano  para  que  delante  de  ella  puesto  en  su  líber 
tad  diga  si  quiere  ir  con  el  dicho  Kspañol,  y  m 
guarde  lo  que  el  dicho  Indio  dijere. 

Otrtí  si  porque  püdria  ser  que  por  algunos 
Españoles  de  los  que  Imu  de  estar  en  los  dichos 
Taajbüs  diesen  mas  de  los  dichos  cinco  ludios 
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Ai^ua^iie""niot?H^'  ^^  '^  Cnvallo,  y  tres  ni  de  a  Vie  o  por  los  Diip- 

Sa"dar  mae^ln-^^^^  ^^*^ '^"^  ^^^^"^"^^^^  ^^^^^^  H*^^   estan    enco- 

nito^'e^  ^estas  "^^"^^^^^*^  3  P^^*  los  niismos  (/aciqíies  alquilan- 
ordennozas         ^]^y  ]QJ^  Indios  por  dineros,  según  hasta   aqui  ne 
solia  hazer  por  algunos   Españoles  y  Cacique» 
por  Uebar  ellos  para  si  la  paga  es  necesario  pro- 
beer  sobre  ello,  Ordeno  3'   mando  que  ninguno 
de  los  que  tuvieren  los  dichos  Indios  encomen- 
dados, y  los  Españoles  que  estubieren  en  los  di- 
chos Caciques  no  puedan  dar  ni  den  mas  Indios 
de  los  que  tle  suso  ban  declarados  por  dinero, 
alquilándolos  ni  de  otra  manera  alguna  so  pe- 
na de  30  pesos  de  oro  por  cada  Indio  la  tercia 
parte  para  la  Cámara  de  S.  M.  y  las  dos  partes 
para  el  denunciador  y  para  el  Juez  que  lo  sen- 
tenciare y  en  la  misma  pena  incurra  el  Alguacil 
o  Español  que  los  consintiere  dar  a  los  Indios. 
Otro  si  porque  como  dicho  es  la.  demasía  e 
gas^d^^'iüs indios  ¡"Hioderada carga  que  losEspañolesy  camiiian- 
fibragf^^*  ^'^  *^^^^  ^^"  ^^'^^^^^  y  ^^*^^'^   ^  los  dichos   Indios   y 
también  si  se  iba  o  enfermaba  y  si  alguno   que 
llebaba  la  dicha  cargii  los  Españoles  la  echaban 
a  los  otros  que  llebaban  ha  hecho  gran  daño  a 
los  Naturales  proveiendo  acerca,  de  esto  Mando 
que  de  aqui  adelante  la  carga  que  se  diere  a  los 
dichos  indios  y  llebaren  no  pese  mas   de  30  li- 
bras y  si  mas  pesare  lo  tenga  perdiiio  el  dueño 
y  que  sea  del  que  la  tomare  y  que  los  dichos  Es- 
pañoles (jue  estubieren  en  los  dichos  Pueblos  lo 
egecuten  assi  y  que  en  los  dichos  Tambos  ni  al- 
guno de  ellos  no  sean   obligados  a  dar  Indios 
para  las  tales  cargas. 

Otro  si  porque  se  pueda  mejor  aberiguar  si 
TJmíSla'hHya  ¿e""  •^^  ^^^^  Carga  pese  mas  de  las  dichas  30  libras,  y 
8»o  Romana.       mejor  se  ffuarde  y  aberigue  lo  contenido   en  la 
Ordenanza  antes  de  esta  y  para  egecutar  la  pe- 
na de  ella,  mando  que  en  los  tales  tambos  suso 
dichos  donde  han  de  estar  y  residir  Españoles 
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Algiiücile»  8í»aii  f»bligíi(]o8  a  tener  peso,  y  Roma- 
iiH  df litro  de  4  meses  (#i  inienjK  siguientes  so  pe- 
na de  gien  pe^os  <le  Oro.  la  tercia  parte  para  la 
iVintaiíi  (le  S.  M.  y  Iíéh  dos  piirtesparu  el  fienun- 
ciiidor  y  #Iue%  que  lo  eéntenciai-e. 

Ofro  í4i  poique  es  jnsto  que  los  Indios  que 
aiI»^quí"rí>bHrVn  ll**^'**''*"'*  l*ís  cíif^-íis  de  los  Espiiñules  caminantes 
iITtfíiuH'frrravrtj^^^  alguna  gnitifieíicion  y  visto  que  en  oro, 

ni  en  pía  til  nn  se  podría  Imeer  por  no  lutbermo- 
rieihi  f^u  eytos  Rey  nos  ti  i  convenir  que  se  hniía 
Mando  que  sean  pagados  en  Coca  que  ellos  tie- 
nen por  co^H  de  tnas  calidad,  que  £>ro,  ni  plata, 
o  en  Ají  i,  o  en  cljaquim,  de  F]s[»Mna  que  hIIos 
tienen  en  murhii,  o  si  tiiei-e  en  Toca  o  Agi  se  de 
un  puñado  H  Ciitla  Indio  de  cnrga  tcimado  por 
el  Al*;ufiííil  y  hks  Espiífudes  que  remidieren  en  el 
Tandio  puré!  principal  de  los  Indios  a  falla  de 
Alguasil  y  si  en  Hniquíra  lo  que  se  señatare  o 
al  Afgiin7.il  le  pareciere. 

Otro  si  porque  en  estas  partes  ay  costuni- 
iiriltt^'wwhwír'''*^  l**^'*  qualquier  libiana  causa  de  andar  eh  an- 
et!  AnirJt''^*'^  '"  ^^^^^  **  C hamaca  así  hombres  corno  mujeres  y  eu 
otra  manera  que  los  Indios  los  lleban  a  cuestas 
que  es  mucho  trabajo  para  los  ItuIíos  naturales 
y  esto  esta  proiieydo  p<L»r  ordenanza  Mando 
que  de  aquí  adelante  se  guarde  so  pena  de  cien 
pesos, 

Y  que  en  los  Tambos  no  sean  obligados  a 

femoVa"«^i^  m^^^'  Indios  para  lo  suso  dicho,  y  esto  en  caso  de 

CAmílo**¿*Í¡í*i\ítP*^"^®''"  1"*^  ^*^  JíUeda  el  que  la  tubiererami- 

njdiwseiiqijft  ik  n^ir  cíibal^iíido  y  mando  que  no  se  pueda  dar  li- 

sensia  ni  dispensar  contra   la  dicha  ordenani&a 

sino  en  caso  de  enfermeílnd  evidente  y  notoria. 

Otro  si  por  quanto  por  ordenanza  esta  pro- 

ij/nín¿l*iT  TuúZ  v**ído  que  los  uíercaderes  no  eargnen  Indios  con 

aii*oiomiat;rí-ft  niercaderias  mando  que  de  aquí   adelante  se 

guarde  y  cnnjplnn  so  pena  que  qualquiera  per- 

zona  que  cargare  Indios  con  Mercaderia  cayga 
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en  pena  de  30  pesos  por  caria  Indio,  y  de  perder 
las  cargas,  la  mitad  para  la  Cámara  de  S.  M.  y 
la  otra  mitad  para  el  denunciador  y  Juez  que 
lo  sentenciare  y  que  en  los  dichos  Tambo»  no 
sean  obligados  a  darles  Indios  algunos,  y  el  Es- 
tanciero,  o  Español  que  se  los  diere  cayga  e  in- 
curra en  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  an- 
tes de  esta  puesta  quando  se  diere  hulios  y  no 
los  hu  vieren  de  dar. 

Otro  si  por  quanto  podría  ser  que  algunas 
rafifanteÍTO^con-P®^^'^"*^®  ^^  lasque  Caminaren  no  se  querrán 
tfmínto8°que^^^'^^^"^^'*^^^'^  '^"  bastimentos  que  esta  provei- 
lo« Tambos**^  ^^  ^^  P^^  esttis  ürdenHUzas  (jue  se  les  den  y  quisie- 
sen ir  o  enbiar  a  tomar  de  los   Pueblos  de   los 
Indios  bastimentos,  o  Indios  para  cargas,  o 
otras  cosas,  ordeno  y  mando  que  todas  las  per- 
zonas  que  caminaren  se  cont/enten  con  los  baHti- 
inentos,  e  Indios  que  se  les  han  de  dar  y  (]ue  nin- 
guna ni  alguna  perzona  no  sea  osado  de  ir,   ni 
embiar  ni  baya  ni  envié  a  los  Pueblos  ni  Casas 
délos  Indios  a  tomar  ni  tome  de  ellas  ninguna 
cosa  pues  que  en  los  dichos  Tambos  se  les  man- 
da dar  todo  lo  que  huvieren  menester  y  si  algu- 
na perzona  fuere  o  einbiare  a  los  dichos  Pueblos 
y  Casas  a  tomar  y  tomare  alguna  ropa  o  gana- 
,  do  bastimentos  u  otra  cosa  alguna  por  el   mis- 

mo caso  la  tal  persona  pague  con  las  setenas  la 
mitad  de  la  qual  dicha  pena  sea  para  la  Cáma- 
ra de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para  los  Indios  y 
Juez  que  lo  sentenciare  y  denunciador,  y  lo  que 
assi  se  huviere  tomado  se  pague  a  los  dichos  In- 
dios de  mas  de  la  dicha  pena,  y  si  no  tubiere  de 
donde  le  sean  dados  cien  azotes  publicamente. 
Otro  si  ordeno  y  mando  que  ningún  Espa- 
Paraque  noiie-  ^q)  nj  caminante  no  tome  ni  llebe  de  un   Tambo 

Den  Dostiinentos 

©rro*"  ^^^  *  cosa  alguna  para  delante  comida  ni  Provisión, 
so  la  pena  contenida  en  la  Ordenanza  antes  de 
esta  exepto  que  si  de  un  Tambo  a  otro  huviere 
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maí4  de  una  jornaüa  pueda  llebaí*  c]t?  comei*  ba^ . 
ta  el  otro  Tniiibt)  coiifonne  a  hm  joriiadas  que 
hubiere  nn  lo  tomíintln  mas  f)ue  el  EKpafitil  »*  In- 
iliosque  estubieien  en  el  dicho Tanibo  sean  obli- 
gados a  «e  io  dar  y  proveer* 

Otro  H\  por  Quantu  hasta  ahora  mucha» 
e«?h*Tio»*i*ií(iiíísl*'*^*^*"*^^  ^1^  '^*^*'  t^fuiíio  costumbre 

íli^rrug^íilm'^* ^'"^^^^  echar  a  los  lndii>8  que  llebau  en  cadeuas  y  de 
hazerhm  dunnir  eu  SepnH  y  porque  lo  wu«o  di- 
cho es  en  mucho  perjuicio  de  la  libertad  dfi  los 
^aturaleNy  castign  a  los  que  tal  hizieren  de 
que  ha  sucedido  que  Io8  tales  IihUoíj  por  ver^elí- 
bres  an  nuierto  algnuos  Españtdeí*  de  uianera 
que  pop  todan  vías  con  viene  proveer  en  el  i-eme- 
dio  por  Iti  qual  ordeno  y  üiaudo  que  per;souíL al- 
guna de  quulqufer  Entudo  o  cuuilií^iou  que  wea 
no  Mea  osado  de  nqui  aílelantedeechar  Indio  al- 
guno ni  India  en  cadena  y  Sepn  ni  lo  llebe  ui 
tenga  atado  en  manera  alguna  de  Camino  ni 
en  poblado,  8o  pena  qne  por  cada  vejt  que  en 
qnalqniern  cosa  de  la8  susodichas  lo  eontrariii 
hiciere  cay gu  e  incurra  en  pena  de  cien  pesoH  de 
oro  por  la  primera  vez  y  por  la  secunda  dobla- 
do la  mitad  para  la  Cámara  de  S.  M.  y  la  otra 
mitad  para  el  denunciador,  y  Juez  que  lo  sen- 
tenciare y  por  la  tercera  desterrado  perpetua- 
mente  de  estos  Reynos  y  si  tnbiere  Indios  los 
pierda  3^  si  no  tubiere  de  que  pagar  la  dicha  pe- 
na le  sean  dadlas  cien  azotes  publicamente. 

Otro  si  por  quanto  algunas  perdonas  de  las 
¿^  qne  caminan  por  mni  livianas  cosas  maltratan 
bStiTr^doSf ^^  ^  '*^^  ludios  con  palos  e  hiriéndolos  y  habiéndo- 
les otros  malos  tratamientos  proveiendo  sobre 
ello  para  de  aqui  adeíante  Ordeno  y  maudu 
que  ninguna  perdona  sea  osado  de  hazer  mal 
tratamiento  a  Indio  ni  India,  que  baya  con  la« 
dichas  cargas  dándoles  malos  tratamientos  y 
81  lo  contrario  hiziere  hiriendo  o  maltratando 
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a  Indio  alguno  sea  castigado  conforme  al  innl 
tratamiento  que  les  liiziere  por  In.  Ju8tir¡?i  del 
termino  del  tal  lugar  en  donde  (tometiere  en  el 
qual  la  Justicia  ponga  mucha  diligenein  j  haga 
•f  usticia  so  pena  de  privazion  de  Ofizio  y  que  no 
pueda  liarer  otro  y  de  50  pesos  de  Oro  por  ca- 
da vez  para  la  Crimara  de  S.  M.  y  sea  obligado 
a  dar  cuenta  de  esto  en  fin  de  su  ofizio. 

Otro  si  porque  como  dicho  es  conviene  que 
nJperXa'cami- ^®P^^^^^®  ^'  Caminantes  no  anden  como  hasta 
nfino^Rea?***  ^' aqui  por  las  partes  y  lugares  que  han  querido 
de  que  se  reciesia  gran  daño  a  los  Indios  y 
muertes  de  Españoles  y  por  esto  se  ha  dado  la 
Orden  susodicha  de  señalar  caminos  y  poblar 
Tambos  y  aderezar  las  Puentes  y  malos  pasos 
de  ellos.  Ordeno  y  mando  que  pasados  los  di- 
chos 60  dias  después  de  la  publicación  de  estas 
Ordenanzas  y  tiempo  en  que  los  dichos  Tambos 
han  de  estar  poblados  y  los  dichos  caminos 
aderezados  Mando  que  ninguna  perzona  de  nin- 
gún Estado  ni  condizion  que  sea  no  ande  vaya 
ni  camine  por  otros  Caminos  ni  partes  algunas 
de  estos  Reynos  sino  por  los  suso  dichos  decla- 
rados pues  son  suficientes  y  abastezidos,  y  por 
ellos  se  puedan  andar  todos  estos  Reynos,  Ciu- 
dades Villas  y  lugares  de  ellos,  para  toda  nego- 
ciación, trato  y  conveniencia  y  que  si  fuere  por 
otros  caminos  mas  <le  por  los  susodichos  decl.i- 
rados  no  pueda  llebar  ni  llebe  Indio  alguno  car- 
gado so  pena  que  pierda  la  carga  que  llebare  y 
de  20  pesos  por  cada  Indio  aplicados  en  la  for- 
ma que  dicho  es  y  mando  que  ningunos  Cazi- 
ques  ni  Indios  Estancieros  y  Españoles  sean 
obligados  a  les  dar  ningún  mantenimiento  sino 
fuere  pagándolo  1.°  como  valiere  y  se  conserta* 
re  con  el  Dueño  del  tal  mantenimiento  y  si  lo 
tomare  por  su  autoridad  lo  pague  por  las  sen- 
tenzias  aplicadas  y  según  y  como  en  la  otra  Or- 
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deiiHHZa  su  npllcn  y  qUH  ileiiiaüi  dt'  (o  s^UBoilirho 
a  Iti  perzoiiíi  rjiie  a i id u hiere  fuera  fie  Um  dhhuH 
Oaiuiíitm  HealeN  .se  les  de  jfeiia  ai  bitraría  por  his 
*Tu8tieías  conform**  a  la  calidad  de  ^ub  perzoiías 
y  timtnmui  deTieimqiie  linvietv  Hiidado  fuera 
de  lot*  djehu?^  ('aiuiítOB  Rea  lee  y  que  contra  lu  en 
entrii  OrdeuHiixa  ctiut-te^nidu  \oh  Ten ic rites  de  Qo- 
veriíadíjr  ai  otras  JnKtií;ÍHH  no  puedan  dar  tií 
den  lixenciaB  ,y  si  las  dieren  que  no  bal¿íaii  y  trO- 
da  vía  cay^  e  iunurr^i  en  la  pena  Busudidia 
exe¡>toen  losonKOMque  adelantt^  ¡^erati  eoiitein- 
du»  y  declarados. 

Otro  «í  por  c|uairto  en  e^trOs  Rey  nos  híi  a  vi- 
d<j  y  hiiy  iiiiJt*hoH  h>[inñolHs  y  otnis  pi^rzonas 
que  andan  pur  los  Pueblos  de  los  íadioíí  baga- 
luindos  tcíQinudfdes^UH  nriigere»  e  hi)o&  gana- 
dos y  obeJM  ti.  o  Carneros,  y  Ro|>a,  y  linziendo- 
le^  otros  iiuili»s  tratamientos^  y  unnque  las  ta- 
les perzonaíí  pudieían  haver  iilo  a  bu«car  df*  eo* 
nier  eon  loíi  eajiitane»  e  rpie  yo  en  nombre  de 
S,M.e  euibiado  a  couqiiistíir  y  poblary  muchos 
en  sus  otíeioH  y  otio  viv  ir  con  jierxonas  no  lo 
hanipierido  hazer  y  ptírque  délo  saso  dicho 
podría  resultar  etj  los  dichos  uanirales  que  se 
t^bela^en  del  iiervieio  de  S.  M.  o  que  matasen  al- 
guno» Eíipañnies  no  piidiendü  s*ufnr  dichos  fíla- 
lo» tratatuientos  como  otraa  muchas  ve^es  lo 
han  hecho  y  por  que  a  mi  el  Govenaidor  de  es- 
tos Reynos  en  nombre  de  8.  M.  coinhiene  pro- 
veer romo  sesen  h)sdañoí!^y  la  tierra  nu  benga 
en  ditninucion  antes  se  aunjente  y  panifique  Or- 
deno y  mando  que  de  aqni  adelante  no  puebla 
andaí  ni  ande  ningún  Eí*pañol  ni  otra  persona 
bagíibundo  vivíí^ndo  vicioaanteiite  por  tihiguno 
de  los  Pueblus,  Aitleas,  y  luga  íes  de  los  dieho8 
naturales,  y  si  al^^unn  j>eri&üna  andubiere  baga- 
bundo  por  los  diehoF  Pueblon  y  qualqutera  de 
ellos  por  el  mismo  caso  le  «ean  dados  eien  azo- 


m 
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tes  por  las  calles  publicas  de  la  Ciudad  o  Villa, 
donde  se  ejecutare  la  dicha  pena  y  si  ]a  tal  per- 
zona  fuere  de  calidad  que  no  se  lo  deban  <lar  sea 
desterrado  de  estos  Reynos  perpetuamente  y 
los  Alguaciles  de  Campo  pongan  mucha  dili- 
gencia en  prender  las  tales  perzoiías  y  ansi  pre- 
sos los  enbien  a  buen  recaudo  a  la  tal  Ciudad  o 
Villa,  y  si  no  los  pudieren  prender  lo  hagan  lue- 
go saber  a  las  J  jsticins  para  que  la  dicha  Justi- 
cia provea  como  se  prenda  o  se  f  jecute  en  el  la 
dicha  pena  e  que  todavía  sean  obligados  a  jia- 
gar  los  daños  y  que  serca  de  los  dichos  daños 
sean  recebidos  los  Indios  siendo  dos,  o  de  aqui 
adelant'C  por  su  juramento.  Y  poresta  Ordenan- 
za se  da  poder  a  los  Alguaziles  para  que  por  sus 
perzonas  puedan  ejecutar  la  dicha  pena. 

Otro  si  por  quanto  ay  algunas  perzonas 
guía*p«raonato^^"^  ^^"  P^^^  temor  de  Dios  nuestro  Señor  y  en 
E8U?nciM^de®ioS™^"^*^P^'®^'^  déla  Justicia  Real  se  salen  de  los 
Indios.  Pueblos  que  están  poblados  de  Españoles  y  se 

ban  fuera  de  camino  50,  o  60,  leguas  mas  o  rae- 
nos  como  a  ellos  les  parece  a  las  Estancias  <le 
Ganados  que  los  naturales  tienen  en  los  despo- 
blados  del  qual  dicho  ganado  toman  la  canti- 
dad que  les  parece  y  lo  llevan  a  bender  donde 
mejor  les  parece  y  sobre  ello  algunas  vezes  acae- 
ze  que  las  tales  perzonas  matan  a  los  pastores 
y  porque  lo  susodicho  es  en  mucho  perjuicio  de 
¡os  naturales  y  menosprecio  de  la  Justicia  Or- 
deno y  mando  que  ninguna  ni  alguna  persona 
no  sea  osado  de  aqui  adelante  de  tomar  ni  to- 
me de  las  Estancias  de  los  dichos  Indios  ni  de 
ninguno  de  los  Pueblos,  aldeas  y  lugares  de  los 
dichos  naturales  ningún  ganado  en  poca  ni  mu- 
cha cantidad  y  si  lo  tomare  sea  obligado  a  lo 
pagar  y  pague  con  las  Zetenas  y  si  no  pudiere 
pagar  las  dichas  setenas  le  sean  dados  cien  azo- 
tes y  desterrado  de  estos  Rej'^nos  perpetua men- 


OltliKNlKSEAS  D£  TAMBCI8 


475 


te  y  ef  tal  gíiiuido  ne  «aque  de  la  perzuna  u  per- 
xuriíiB  en  cuíu  porler  estubierey  h^  buelba  y  ren- 
títuia  al  Iiiflio  o  íiidúis  a  quitan  hh  hubiere  to- 
niatln,  y  Ioh  Algiiacíleí^  del  Canipo  a  quien  lo» 
tnteK  ladioK  dit^rcn  niaadado  de  lo  susodicho 
poti¿»'an  rmiehEi  dilitíeneía  en  prender  a  la  tal 
perzi)iin  y  an^i  prena  la  entbien  a  biieii  recaudo 
con  todo**  BUH  viPiies  a  la  ♦lusticía  de  la  Chindad 
o  Vilbi  en  cnioH  términos  fuere  preBO  porque  allí 
le  tfiHÜguen. 

Otro  hí  por  quanto  para  mejor  «e  pueda 
abt^rijíuíir  que  perdonas  Hun  las  que  van  contra 
ifiljm%rtin»  cft^^*^  cuésafes  coíitenidas  en  e^ta  ilícha  Onlenan- 
únt^  JimtV^T^*^  ^^  y  V^^^  reme  lio  deque  hi  gente  no  ande  baga- 
bundu  por  km  Pnebluw  de  lus  Ir»dÍoí4  ph  cosa 
umi  necesaiia  que  hw  jíerzonas  que  hubieren  de 
caminar  antes  que  salf^andel  Pueblo  deChdstia- 
nos  donde  estubieren  naquen  Itcreusia  de  la  Jus- 
ticia para  que  h\  dicha  Justicia  sepa  quien  va  o 
donde  qníeie  iiy  n1  cotnbierie  darle  la  dit^ha  H- 
ceusia  o  no,  Oi^deno  y  mando  que  todas  las  per- 
Eütms  que  hubieren  de  caminar  de  diez  legua» 
arriba  de  la  tal  l'iudad,  o  Villa  donde  bubieren 
de  partir  sean  obligados  a  sacar  y  caquen  licen- 
sia paraello del  Governarlor  o desul  ugar Tenien- 
te y  ai  en  el  tal  Pueblo  no  bu  viere  Teniente  de 
Go ver n ador  se  saque  de  uno  de  los  Alcaldes  Or- 
dinarios la  qual  dicha  Hcensia  vaya  refrendada 
de  Es<:'r¡bano  o  Alguazil,  y  por  ella  no  se  llebe 
ningunos  derechos  el  Jue55  ni  el  Escribano^  y  en 
cada  Ciudad  u  Villa  haya  un  libro  que  tenga  el 
Escribano  en  que  se  asienten  las  dichas  lisenciag 
j  a  quien  se  dan  y  para  donde  van^y  el  <lia,  y  el 
mes,  y  año  para  que  mejor  se  pueda  averignar 

quien  de  los  que  parten  ** ., de  lo 

contenido  en  estas  Ordenanzas  y  sí  alguna  per- 
¿eona  después  de  pr^o nadas  estas  Ordenanzas 
caminare  sin  la  dicha  liseucia  porel  mismo  ca* 
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SO  cayga,  e  incurra  en  las  penas  en  que  caen  los 
que  andan  baldíos  por  la  tierra  de  suso  conte- 
nidos y  que  no  se  le  den  ni  puedan  dar  Indios 
para  las  cargas  que  llebare  y  que  el  que  cami- 
nare con  la  dicha  Usencia  sea  obligado  a  la  mos- 
trar, y  precentar  ante  la  Justicia  de  la  Ciudad 
o  villa  por  donde  pasare  luego  que  llegare  para 
que  la  tal  Justicia  sepa  que  va  con  licensin  y 
también  sepa  quienes  o  quantos  van  para  que 
si  no  estubieren  provei<los  los  Tambos  por  don- 
de  ha  de  pasar  para  tantos  los  hagan  proveer 
y  que  no  haziendo  lo  susodicho  la  tal  Justicia 
pueda  ejecu lar  en  la.  tal  persona  la  dicha  pena 
la  qual  dicha  Usencia  a  de  dar  el  Escribano  de 
Concejo, 

Otro  si  porque  seria  gran  daño,  y  .no  cosa 

de^ngan^los^Ca?  J"^**^^  M^^^  ^**"^^ '^^'*^  I'*^^^'"* '^^    dicha    COUlida  es- 

TamiK^Vás  d|  tubieseu  por  SU  pasatiempo  los  Caminan  tes  mu- 
unanoche.  ^ho  en  uii  Tambo,  Ordeno  y  mando  que  ningu 

no  de  los  dichos  Españoles  ni  caminantes  se 
puedan  detener  ni  detengan  ni  este  en  ningún 
Tambo  mas  del  dia  que  llegare  hasta  otro  dia 
por  la  mañana  ni  las  personas  que  en  los  Tam- 
bos estubieren  sean  obligados  a  darles  mas  de 
dos  comidas  sin  paga  y  que  si  mas  estubiere  sea 
obligado  a  pagarlos  bastimentos  que  huviere 
menester  a  voluntad  y  como  se  conserta  re  con 
los  Indios  o  Españoles  que  ay  estubieren  y  con 
todo  no  pueda  estar  mas  de  tres  dias  sino  fuere 
por  enfermedad  que  le  sobrevenga  con  la  qual 
no  pueda  caminar  y  dase  facultad  3'^  manda  a 
los  Españoles  que  estuvieren  en  los  dichos  Tam- 
bos que  pasado  el  dicho  tiempo  lo  hagan  salir 
de  los  dichos  Tambos  so  pena  de  cien  pesos  apli- 
cados en  la  forma  y  manera  que  dicho  es. 

Otro  si  porque  podia  ser  que  alguno  de  los 
dichos  caminantes  se  detubiesen  en  los  dichos 
Tambos  por  falta  de  no  les  dar  los  Indios  los 


ORDENA NZ A R  DKÍ  TAMBOR 


477 


ffm"ulí'^«J''^dío^'^ '■^*^'*''^        los  Tainbo«  mtm 


mrí^?AVim*"í  ^^*^^^"**^  ^*  pjSfHjñoítís  que  cm  ellos  i'eHidlere  '.r- 
?¿t»mf''d'!í*^^iu2  ^l^'^*^*  y  íiiíUhIo  que  en  tal  cuso  pueda  f^^tar  f*riel 
'íuí*Ti»itC^  ""dicho  Til rnlio  hnfíta  tanto  que  Ion  dichos  Caci- 
ques o  Espíi fióles  le  iliesen  Indios  pnm  laa  car- 
gas que  de  suso  baii  declaradas  Ktti  qué  por  ello 
eayga  o  incurra  en  la  pena  de  In  onleiiaiua  an- 
tes de  esta  í.*un tenida,  V  mando  a  los  Alguaciles 
que  t-enjían  especial  cuidado  de  teíier  Indios  pa- 
ra Ins  dichns  cargas  porque  los  Españoles  no  eé 
íletengan  en  daño  de  dichos  Indios. 

Otro  si  porque  los  dichos  Alguaciles  que  han 

nejor  apareJH- 
¿irwi!"**  ""^*^  *dos  de  lus  Iritlios  que  fueren  necesarias  para  las 
cargas  y  servicio  de  los  que  caminareti  Ordeno 
y  mand(»  que  los  dichos  Alguaciles  se  den  abios 
unos  a  otrow  de  h»  gente  que  viniere  en  tal  ina- 
ítera  qneel  Tninbo  de  atrás  donde  llegaren  al- 
gunos caiu ¡liantes  le  hnga  saber  luego  el  tnJsmo 
diii  ipie  llegnreu  iil  Tanibó de  adelante  [jara  que 
aqueUa  noehe  se  sepa  en  el  para  qu antas  perso- 
nas se  han  de  aparejar  ln<lias  porque  los  tales 
caminan  tes  no  se  detengan  por  falta  de  ellos. 
Otro  si  por  quanto  assi  **n  hi  guerra  que 
irpfÍNjMnmqím  '*^^  naturales  tubieron  entre  si,  como  contra  los 
Ít^^^nraplliifii-^^P'*'*^  después  en  las  alteraciones  que  los 

íVm'íi'Iíft!*'"*'*'**^'*^**^^  ^^^M*^^^  otros  an  tenido  se 

an  quenuMlo  muchos  I*ueblos  de  los  naturales 
y  aposentos  y  Tand>os  de  todi>s  los  Oaininos 
Reales  y  por  qualquier  falta  de  leña  que  tengan 
de  camino  los  Españoles  o  Yairaconas  suyos 
deshacen  kis  dichos  Tanibus  para  quemar,  y 
porque  ahora  yo  he  mandado  reformar  los  di- 
chos Pueblos  y  tonrar  a  hazer  de  nuebo  las  ca- 
sas  de  ellos  y  los  aposentos  y  Tambos  de  los  di- 
chos CaTnirH>s  Reales  Ordeno  y  mando  que  de 
aquí  adelante  ninguna  j>erjcona  deqnalquíer  lis- 
tado y  Condición  que  sea  no  sea  osado  de  que- 
mar» ni  poner  fuego  a  ninguna  de  las  dichas  ca- 
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8a8  de  los  Pueblos  de  l()s  Indios  ni  de  los  apo- 
sentos, o  Tambos  de  los  Caminos  Reales  y  **\  al- 
guna perzona,  Indio  o  Chiistiano,  o  Yanacona, 
u  otra  qualquier  persona,  quemare  o  pusiere 
fuego  a  alguna  de  las  dichas  Casas  cay«^H  e  in- 
curra en  pena  de  muerte  la  qual  dicha  pena 
mando  que  se  ejecute  en  la  perzona  o  perzonas 
que  en  ella  incurrieren. 

Otro  si  porque  demás  de  los  dichos  daños  y 

dlosque^Uegareii'^^^^^i^^  ^"^  ^^''^"  *^"  '^'^^        '*^^^    dichos   Espa- 

S'^^u^íban^dS-^^'^^y '^®  ^'^'^^"^^  ^"*^'^^^  ^^^*  llebar  las  dichas 
So'íonáB KiiSron ^^^ff^®  hazen  otro  y  es  que  después  de  llegados 
al  Tambo  los  Indios  con  las  cargas  y  a  que  alli 
les  den  otros  entregan  los  que  lleban  h  los  Cri- 
minantes que  llegan  para  que  los  buelban  car- 
gados a  los  Tambos  dond**  salieron  y  aun  mu- 
chas vezes  en  el  Camino  los  truecan  y  en  parle 
donde  han  andado  los  Indios  muchas  jornadas 
por  ser  despoblado  de  manera  que  acontece  an- 
dar los  dichos  Indios  cargados  treinta  leguas  y 
bolber  otras  treinta  en  partes  donde  ay  falta  de 
Tambos  por  ende  para  remedio  de  lo  susodicho 
Ordeno  y  mando  que  de  aqui  adelante  los  In- 
dios que  llegaren  cargados  a  un  Tambo  ni  los 
Indios  de  aquel  Tambo,  ni  el  Español  o  Espa- 
ñoles que  ay  estubieren,  ni  los  Caminantes  que 
ay  vinieren  no  los  tomen  para  tornarlos  car- 
gados a  los  Tambos  donde  salieron  por  manp 
ra  alguna,  so  pena  de  treinta  pesos  porque  si 
los  consintiere  llebar  por  cada  Indio  aplicados 
como  dicho  es  mas  que  si  en  medio  del  Camino 
de  Tambo  a  Tambo  se  toparen  Caminantes,  y 
se  quisieren  trocar  los  dichos  Indios  lo  pue- 
den hazer,  pues  tienen  tanto  camino  para  el 
Tambo  de  adelante  como  para  el  suyo  donde 
salieron  mas  que  si  fueren  cerca  del  Tambo  don- 
de  se  toparen  no  se  pueda  hacer  el  trueque  so 
las  dichas  penas. 


OtiHi  ñU  pni'  qimuto  íií*Hpiies  que  estofl  Rey- 
nmiin?  líiaiüs  |*i*¡iiortSB  rt*<l»cíer<Hi  itl  «ervieiti  de  lYum  nuestro  Be- 
vLtli^JíTJí''***^^'""^^  y  '^'  ^^^  ^'  -^'^  '^^^  ErtpafioIeH  y  utru8  p^r^o^ 
lian  qtieHti  i:í]l(>8  han  residido  y  remiden  tienen 
por  fOKtunibre  dp  toiaar  los  hijus  e  hijfis  de  loa 
mituniles  y  cortarles  t*l  Ciib^^llo  y  llebarlos  con- 
íiigo  |>íirú  ijiie  lejH  Hirvíin  4líf  raiuieunart  y  porque 
detiifH  del  agravio  que  íle  lo  sunodicho  reciben 
kirt  Padres  «le  luw  talen  iniiHmchos,  j"  mngerea 
iVHulta  Pii  los  lales  Yaiíaconaa  i^ou  Ion  que  rjei4- 
puea  ranchean  y  roban  a  \oh  dkhos  naturales 
Ordetin  y  niaridu  queden^jui  adelante  ninguna 
ui  alguna  persona  no  8ea  osado  de  tomar  ni  to- 
me ninginm  ni  alguno  df>  loa  talen  mnelmcboH 
ni  inncluicliHs  mujer  ni  otro  Indio  alguta^  para 
bncerb  Variaeonay  si  alguna  pericona  le  toma- 
m  carga  e  incurra  en  pena  de  cien  acotes,  y  si 
fuere  perdona  a  quien  nci  se  le  deben  dar  sea 
d*'**tvj  nulo  de  estos  líeynoB  por  tiempo  de  dos 
afios. 

Otro  si  porque  el  cumplimiento  y  execuciotí 
iííw5iiSj%fem  ^^  '^  proveído  por  estas  onjenaiizas  es  muy  ne- 
Jr/MUmíi'iírrim  ii¡l¡  ^''''**^^^  para  la  sustentación  y  reformación  de 
nunA  \mrmttm.  estoH  ReyH08  y  porque  hay  mucha  necesitlad  de 
tatítigary  penar  a  toda»  la»  personas  i|ue  en 
qualquiera  manera  fueren  y  pasaren  contra  el 
tenor  y  forma  de  ellas  y  podría  ser  que  los  Al- 
guuzile^  de  Campo  que  han  de  residir  en  los 
Tambos  y  Iok  Estancieros  qne  residieren  en  loa 
Pueblos  de  l(»s  IndidS,  [>or  amistad,  o  interez,  o 
por  negligencia  dejasen  de  avisar  a  las  Justicias 
en  cu  ios  términos  estubierea  de  algunas  perdo- 
nas de  las  que  encierra  en  las  penas  las  Orde- 
nan ms  Contenidas  Oixleno  y  mando  que  uin- 
gUDO  dí  alguno  de  los  dichos  Alguaciles  ni  es- 
tancieros  no  disimulen,  ni  puedan  encubrir,  ni 
encubran  ninguna  persona  que  fusile  contra  lo 
contenido  en  las  dichas  Ordenanzas,  o  eu  quaU 
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quier  dp  ellas  que  todaH  o  cada  una  de  las  v*»ce8 
que  supieren  que  al«rnna  ¡lerzona  o  pprzonns 
hayan  incurrido  en  alguna  de  las  dichas  penns 
lo  haga  sa ver  con  toda  la  brevedad  que  fuere 
posible  a  las  Justicias  que  residieren  en  los  pue- 
blos de  Españoles  mas  cercanos  adonde  tubie- 
ren  noticia  que  los  tales  Alguaziles  o  estancie- 
ros que  va  la  tal  persona,  y  si  alirnno  de  los  su- 
sodichos lo  encubriere  o  no  lo  hizieren  luego  sa- 
ber por  sus  cartas,  o  Yanaconas,  o  con  el  pri- 
mer Español  que  por  alli  pasare  pf>r  el  mismo 
caso  el  tal  Algnazil  o  Estanciero  incurra  en  la 
pena  que  por  estas  Ordenanzas  cayo  e  incurrió 
el  Español  que  contra  ellas  fuere. 

Otro  si  por  quanto  en  una  de  las  Ordenan- 
8on»?^aue^»íin\-^^^  ^®  ®"®^  ^*^"^'^"*^^^*^  ^  manda  que  ninguna 
do  de  la  ^Justicia  P®^^^^^^^  P"^^  ^^*"^^^''  "'  Camine  fuera  de 
Fuera  de uScamí^^**  Camiuos  Reales,  Mando  que  la  persona  o 
noe  Reales.         perzo^as  que  por  mandado  del  Governador,  o 
de  sus  lugares  Tenientes  o  de  otra  qnalquier 
Justicia  fuere  a  cosa  qup  conbenga  al  servicio  de 
S.  M.  o  a  la  ejecución  de  la  Justicia,  las  i>ei-so- 
nas  tales  puedan  caminar  por  donde  lea   pare- 
ciere que  conbiene  para  la  ejecución   de  lo  que 
les  fuere  mandado  sin  incurrir  por  ello  en  ningu- 
na pena. 

OVro  si  por  quanto  muchos  de  los   vezinos 

ztnos^aian^^ToB^^^"®^  ®"^  repartimientos  fuera  de  los  Caminos 

nen^^deposuadüs  ^^^'^®  declaro  y  mando  que  los  tales  vezinos  y 

Que  sluíien*™*"^* '^  persona  que  embiaren  puedan  ir  y   vallan 

ellos  por  el  camino  acostumbrado  sin   incurrir 

en  ninguna  pena. 

Otro  si  por  quanto  la  gente  y  ganados  y 
♦/Í*?o?.ohJ2Í^JL' bastimentos  que  fueren  a  las  minas  de  Oro  v 

te  y  ficanaaos  que  ^  •- 

nas^^puedarTatra-  p'^^^  ^"  ^^  ^^  atrabezaudo  por  la  tierra  mando 

m?n*(iq^VSuiSe'^"® '^®  ^^'^^P^^^^"^^»  ^®°^^'  recua,  y  ganado 

"■^^^  pueda  ir  y  baya  por  el  Camino  o  Caminos  que 

les  pareciere  que  les  conviene  sin  incurrir  en  nin- 
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(funíi  pt^iií*  cdii  tniitn  rpie  snlaiiiente  se  It*  de  líi 
Jií*ha  cniíiiílíi  y  nuiíipru  de  Iiidio.'í  at  vefJno  o 
persoTia  Espíifiol  que  íiani  fuere  n  liií*  Minas  qne 
de  Bíiso  dicho  en*  y  a  lus  Yüiinconaa  íjiie  coimi- 
go  puede  llebar  y  que  a  toda  la  otra  gente  que 
Uebaren  no  fíe  les  de  liniios  para  car^a^  ni  cu  mi- 
da, ni  la  puedati  totimr,  ni  tomen  \oa  que  pnsa* 
ren  de  los  PuebU>^  IriiliuíJi  ni  Tambos  por  don* le 
pnH/uvn  tíxepto  si  no  fuere  p¡ip:;i nd ni u  lin^gu  por 
que  a  tanta  co|>ia  de  í»;ente  no  üh  rnzon  que  los 
Indios  den  Ion  dichos  nnint*^rntnientcí».  Y  maTi- 
do  que  la  dirha  gente,  y  Requan  hagan  totlo 
buen  trataituento  por  donde  quiera  que  fueren 
a  lü«  diühoH  naturales,  y  si  no  Ion  hixieten  íncu* 
rrnti  en  la»  penas  que  en  ef?ítn8  onleunnzaH  que- 
dan contenidas  conforme  al  delito  que  cíínietie* 
ren  y  ^i  acat?8ciere  ir  nlr-un  (lirintíuno  a  hm  dl- 
ohae  Minas  en  e,ste  tal  se  le  den  Indios  jiüra  lai!i 
caipmy  nnnida  cordorniea  lo  que  esta  provei- 
dí>  que  j^e  de  a  los  (^atninantes» 

Otro  SI  poi  qunntíj  p(M'  lo  mucho  qne  va  en 
dfTcru^lfcTifviira '**  ^*^*^'*^*^<*^'^'^  **"   ^^  guarda 

^*^^?w6¿f  veifdo-'y  **jí*<-'^íct(m  de  estas  dichas  (>i'f|ennii»Hs  eimibie- 
rMi1iio«**'i— rji'if  í^*^  q"**^^'***»»*»*^  *1^  dichos  AI*ínaE¡h*s  de  los 
Tandío^y  í'anipí»  hayan  vei^*don*s  o  Visitado- 
res que  vean  conni  m  cumple  y  guanla  lo  conte- 
nido en  entas  Ordenunxas  y  i^n  h>  que  hallaren 
queno8e  lia  gunr»lado  y  cumplido  lo  haf^an 
guardar,  egecuten  las  penas  Ordeno  y  niaTido 
que  de  eada  una  de  las  Ciudades  t)  Villas  de 
estos  Rey  nos  ísea  obligada  a  Visitar  los  Tam- 
bos susodichos  de  sus  términos  y  [lerten encías, 
y  para  ello  eml)tpn  dos  f>er^onaB  de  confian- 
za de  cada  umi  de  his  tlichas  Ciudades  y  Villas 
en  cada  un  año  de  seis  en  seis  meses  y  en  este 
ano  que  salgan  despueíí  deCuiniilidoí*  los  sesen- 
ta dias  íle  la  publicación  du  estas  Ordenanzas 
de  los  quales  va3'a  uno  por  una  parte  de  la  ta* 


482  REVISTA    HI»TÓKlC-% 


(Jiiitlud  O  Villa  y  otro  por  la  otra  parte  por  nm- 
iiora  qne  venidos  los  niios  visitadores  a  los  seis 
meses  salgau  otros  dos.  v  nnsi  mismo  se  luiíra 
del  dicho  Tiempo  adelante  los  quales  dichos  Vi- 
sitadores provean  el  Teniente  de  Gí>vernador 
con  acnerilo  y  parecer  del  Cabildo,  y  sean  perzo- 
nas  aviles  y  de  confianza  y  juren  que  ejecutaran 
y  cumplirán  y  que  harán  cumplir  y  ejecutar  lo 
contenido  en  estas  Ordenanzas  y  que  nodisinui- 
laran  ninguna  cosa  de  lo  en  ellas  contenido,  y 
cada  uno  de  los  quales  pueda  llebar  y  Ilebe  con- 
sigo un  Escrivano  del  Rey  ante  quien  visite  y 
ba^a  las  condenaciones  que  huviere  de  bazer  y 
si  no  hubiere  Escribano  del  Rey  el  Teniente  de 
Govemador  de  poder  a  una  perzona  pfira  lo 
que  sea  en  la  dicha  Visitación  Y  que  el  tal  Visi- 
tador pueda  llebar  bara  de  Justicia. 

Otra  si  los  Visitadores  que  salieren  de  cada 
an'detenSronv?""^  ^^  ^^'"^  iHchas  t'iudades  O  Villas  a  visitar 
sitar  lo»  veedoren  jr^^u  ^  cada  uno  de  losTambos  y  tomaran  jura- 
mento de  los  Algruaziles  que  residieren  en  ellos 
so  cargo  del  qual  les  manden  declarar  y  decla- 
ren como  han  cumplido,  y  egecutado  las  dichas 
Ordenanzas  y  que  perzonas  han  ido  contra  lo 
en  ellas  contenido  y  como  saben  que  las  han 
cumplido,  y  guardado  los  otros  Alguaziles  de 
los  otros  Tambos  Comarcanos  y  harán  llamar 
y  parecer  ante  si  a  todos  los  Caziques  que  sir- 
bieren  y  sean  obligados  a  servir  en  el  dicho 
Tambo  y  ansí  parecidos  uno  a  otro  les  pregun- 
taran el  Tratamiento  que  les  hizo  el  dicho  Al- 
guazil  o  si  an  dado  o  les  mandan  dar  mas  In- 
dios de  los  que  son  obligados  a  dar  y  si  han  si- 
do maltratados  o  robados  de  otra  perzona  al- 
guna y  si  hallare  que  el  tal  Alguazil  u  otra  per- 
zona  ha  hecho  algún  agravio,  o  mal  tratamien- 
to  a  los  dichos  Caciques  o  qualquier  de  ellos  lo 
asentara  por  ante  Escribano  y  lo,  que  pudiere 
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CHHtitrar  u  eifHMitfircoiifortiiN  a  ©firas  Oidt^tinii- 
7AIB  In  pjecuíHrn  y  vtisth^nrn  y  «It»  Ici  qile  tío  pu- 
diera cüKtipn*  ni  Hjeeiirai'  tiíiy*rH  In  nizon  il** 
líllü  imiHqn^t*!  l'eiiieiití^  de  Guveriiíuíor  lo  Qñs- 
li^UH  y  fjt^eut*^»  y  )u  niHiídé  ca^ti^Jir  y  ♦^jeriitíír 
d>*  iiiaíMTii  que  en  todo  í^e  rninpla  y  )^uanle  lo 
íriHi tenido  en  enfa»  Ordeiinn/^Hií. 

Otn>HÍ  \oH  tí  den  VÍHitínloreH  y  radti  imo  de 
s^u^*írf?«"*^T!iruy.Íi**^^*^^  ^í^^**^*''^^'*  ^^*^  P^*^^^  (^Hminu?*  que  Hon 

rjM^'iMfiTd  o  vl£*'*^*''K*^*'***^  ^  visitaren  huh  terininose  doinle  lui- 
viere  necesidad  de  r^pai-arv  ndovar  aljrnrní  co- 
sa de  elloH  lo  niafjdaran  Uilovui'  y  reparar  a  Ion 
iliehos  t'ncitpie*'  a  lo8  qiaifeM  enea  rifaran  y  in  añ- 
ilaran que  siempre  teii<:'aii  pruveidoft  líiH  Trtm- 
huH  de  los  la  ti  ios  y  baHtiiMeiitdH  necesariuf*  y  t^* 
hallaren  que  alguna  de  ello**  ew  o  ha  nido  i'eniiso 
en  el  prdveer  y  Bervír  ile  ion  i lidio?*  Tambos  o 
en  el  de  repara r de  los  1,*a minos  y  pnentes  lo  cas- 
tigaran por  manera  qne  lo»  dichos  Cncíquetí  ten- 
gan espjeciíd  cuiílado  del  servicio  y  pruveitnien- 
to  de  loH  dit*hos  Tambor  y  de  tener  sienipr-e  he- 
días y  nderezudas  las  pílente*^  y  Caminos  rea- 
\m  ctnijo  por  estas  Ordenanzas  esta  proveído  y 
nmndado  lim  quaíes  dieliotí  Visitatluret!!  y  cada 
iinodeello«  sea  obligado  a  llebaí*  y  llebe  un 
traslado  autorizado  de  estas  Ordenanzas  el 
qual  «e  pague  de  las  condenacitmeíj  que  el  tal  V^^í- 
sitador  pusiere  para  que  conforme  a  lo  en  ellas 
contenido  haga  la  Visitación  y  ejecute  y  casti- 
gue a  toibm  las  personas  que  hubieren  exe<Hdo 
y  pasado  contra  el  tiínor  y  forma  de  lo  en  ellas 
contenido. 

Otro  8Í  que  luego  que  buelban  los  tale^  Vi- 
TiS£!«w  iJi'!  sita  dores  ana  bn  do  su  tiempo  sean  obligados  a 
ilH^íaiTrei^toí*^^^^"*^^**^^  ^^'1*^  ^'  Escribano  que  llebaren  al 
f.^díiíí/Sir^'rh  oCubildo  que  losembiai^en  de  todo  lo 

^*^*'^^*"»*'*^^  que  hubieren  fecho,  hallado,  y  castigado  y  les 
fue  euco  metí  dado  y  a  su  cargo  so  pena  que  se- 
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ran  castigados  por  el  Teniente  como  le  paref**' 
re  según  la  negligencia  que  los  tales  visitndores 
cometieren. 

Otro  si  mando  que  dentro  de  tres  meses  des- 
trS^^meSB^queP"^®  ^1"^  ^"^''^"  vcfiidos  los  dichos  Visitadores 
únaTríritodoiSy  ^^^^  ^u  cucnta  lo8  dichos  Tenientes  de  todas 
otraif  ^^"^  íaigan  j^s  dichas  Ciudades,  Villas  y  lugares  cada  uno 
en  Ru  jurisdÍ4ícion  y  en  su  ausencia  los  Alcaldes 
sean  obligados  a  remediar  y  ejecutar  todas  las 
cosas  que  los  dichos  Visitadores  dieren  en  su 
cuenta  que  han  hecho  en  los  dichos  Tambos  y 
Provincia  contra  lo  contenido  en  estas  dichas 
Ordenanzas,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro   para 
la  Cámara  de  S.  M.  por  cada  cosa  que  dejaren 
de  ejecutar  de  las  que  asi  trugeren  los  dichos  Vi- 
sitadores que  se  han  cometido  contra  las  dichas 
Ordenanzas, 

Otro  si  porque  todos  los  remedios  que   por 
a^i*o  tfwTafi'OT®^^'**^  Ordenanzas  se  ponen  y  proveen    no   son 


gSS^*índuS"en^'*'*  bastantes  (pie  todavia  no  reciban  los  natu- 
sierra"^  ^^  *"  ^*  rales  trabajo  o  fa  tiga  en  se  cargar  y  lo  susodi- 
cho se  permite  porque  por  falta  de  bestias,  y 
otras  cosas  necesarias  no  se  podrian  andar  es- 
tíis  tierras  y  Provincias  al  presente  sin  dar 
tiempo  para  se  a persibir  Ordeno  y  mando  que 
lo  susodicho  de  |)0(lHrse  cargar  los  dichos  Indios 
en  la  (pial,  y  moderación  suso  dicha  se  entiende 
en  todo  lo  que  llaman  Sierra  en  estos  Reynos 
por  tres  años  y  en  los  llanos  por  dos  porque 
han  resivido  mas  daño  por  la  continuidad  de 
los  que  vienen  de  España  y  de  fuera  de  estos 
Reynos,  mando  que  en  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
chos tres  años  todos  los  vezinos  y  estantes  en 
estas  tierras  se  i)rovean  de  bestias,  de  Carneros 
y  lo  que  fuere  necesario  para  en  que  llebar  sus 
cargas  y  lo  nc^cesario  de  Camino  pues  es  tiempo 
bastante  para  ello. 

Otro  si  porque  so  color  de  una   Provizion 
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^iJ^dancarg^rios*'^^^'^  P^'' '^  -^"^^'^  ^*  ('hansilleria  Real  que 

tlafiures^'"*'^®^*"  »»t*rcn(lenaH  qne  vienen  a  estos  Reyíios  las  pue- 
dan llebar  en  los  Indios  de  los  Pueblos  y  l^uer- 
tos  siendo  de  su  voluntad  y  pagándoselo  mu- 
chos de  los  F^spañoles  que  tienen  Indios  enco- 
mendados los  traen  j' mucha  parte  <le  ellos  en 
los  Puertos  a  traer  las  dichas  mercaderías  di. 
ziendo  que  los  Indios  lo  hazeii  de  su  voluntad  y 
lleban  los  Dueños  el  provecho  y  contentan  con 
alguna  ])Oca  cosa  a  los  dichos  In<li()s  de  (]ue  se 
recrece  morir  muchos  ile  ellos  que  andan  a.  la  di- 
cha carga  en  especial  los  que  son  de  la  Sierra  y 
andan  en  los  llanos  y  i^iertos  porque  es  tierra 
muy  calienta*  y  ellos  de  fria  y  por  evitar  el  dicho 
daño  y  (pie  so  color  de  lo  susodicho  no  vengan 
los  Indios  en  diminución  y  no  mueran  como 
hasta  aqui.  Ordeno  y  nmndo  que  dentro  de  cua- 
tro meses  después  que  estas  Ordenanzais  fueren 
pregomidas  en  las  Ciudades  donde  hu  viere  puer- 
tos se  provean  los  que  tuvieren  necesidad  de 
traer  las  dichas  mercaderías  de  bestias  y  de  ay 
adelante  no  se  pueda  cargar  ni  cargue  Indio  al- 
guno con  carga  ni  mercadería  de  los  dichos 
Puertos  a  los  Pueblos  ni  Estancias  so  pena  de 
perder  la  mercaderia  que  en  los  tales  Indios  se 
trugere  y  de  treinta  pesos  por  cada  Indio  al 
que  lo  contrano  hiziere  aplicada  según  y  como 
se  aplican  las  penas  en  estas  ordenanzas  conté- 
nidas  y  la  misma  pena  a  losjuezes  y  Justicias 
que  no  ejecutaren  lo  en  esta  Ordenanza  conte- 
nido. 

Otro  si  no  embargante  que  estas  Ordenan- 
nienS?de  Govl?.  ^^^  ^^  ^^^^  ^^  pregomu"  eu  tüdas  las  ciudades  lo 
S^%ag£™*Vum-^'^"^^^***^^  ®"  ^*^*^  ^''^^^"^  Ordenanzas  por  niane- 
taa  o^íeríanzás**  ^'^^  ^^'^  ^^  '***'  ^^  hacer  por  SU  Teniente  Alcalde  o 
Ministros  de  Justicia  puesto  que  arriba  se  pro- 
vee y  se  les  encarga  la  guarda  de  estas  dichas 
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Ordeníinzns  por  lo  mucho  que  en  la  f^jeencion 
íle  ellas  va  mando  a  los  Tenie»ntes  de  G< averna, 
dor  y  Alcalde  de  las  dichas  «'indades.  Villa8  y 
lujrares  de  estos  Revaos  que  íen«ran  eHpHíial 
cuidado  y  diligencia  en  haz^r  cnnii)lir  ofunnlar  y 
ejecutar  estas  dichas  Ordenanzas  3' todo  lo  en 
ellas  y  en  ca<la  una  de  ellas  conteni<l(>  sin  em- 
barco de  qnalquier  apelación  o  aplicaciones 
que  de  lo  en  ellas  proveido,  y  niandadii  se  int+r- 
pongan  su  autoridad  y  de<Meto  judicial  so  la 
pena  que  se  pone  y  <leclara  en  las  dichas  Onle- 
nanzas  y  mas  de  cien  castellanos  para  la  Cá- 
mara de  S.  M.  por  cada  articulo  que  dejaren  de 
ejecutar  apersibiendoles  qne  se  U»s  pon^a  por 
Capitulo  y  carpo  en  las  residencias  que  ile  aqui 
adelante  se  les  tomaren  í'on  lo  que  son  ferhas 
y  acabadas  en  la  dicha  Ciudad  del  Cuzco  a 
postrero  dia  del  mes  de  Mayo  d«í  mil  quinien- 
tos y  quarenta  y  tres  años=  El  ÍJsenciado 
Vaca  de  Castro=Por  mandado  de  Su  Sefioria 
=  Francisco  Paez=:  Ansi  vistas  y  leydaH  por 
díS^^V "íamiíSs  "^^  **'  dicho  Escribano  las  dichas  Ordenanzas 

raariamentede**!"  y  «"tendidas y  Villas  en  estos  Reynos  y   ca- 

ta»ordenHnz88*  ^'^  ^"^''^  ^^^  *^^  tener  uu  traslado  autentico  para 
mejor  cumplimiento  de  lo  en  ellas  ront^^nido. 
Matido  al  Escribano  ante  quien  pasan  estíis  Or- 
denanzas que  las  ha  de  dar  sifrnadas  (]uh  sacpie 

sumarios  y  Aranzel  déla  Sumaria  de  ellasen 

breue  para  cada  Tambo  y  mando  a  todos  los 
Españoles  que  estubieren  en  los  dichos  Tambos 
tenjran  el  dicho  sumario  y  Aranzel  puesto  en 
una  Tabla  para  que  los  que  pasaren  sepan  lo 
que  han  de  guardar  y  el  pueda  mejor  ejecutar 
lo  en  estas  Ordenanzas  contenido  so  pena  que 
el  Alíi:uacil  o  Español  que  no  lo  tubiei-e  eii  el  di- 
cho Tambo  pague  treinta  pesos  de  Oro  aplica- 
dos en  la  manera  qne  dicha  es,  y  al  Escrivano 
que  no  lo  diere  pague  la  dicha  pena 
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Orín  81  pul' pHtJiKÚrrleiuitjzne  w*  rebrjcan  y 

tcSSÍ'la^^^ortí!^*'*^*'^  ¡Mil  iiin^ininw  (ítniH  i|iialefíi)iiier  que  f*e  ha- 

5hn?ift*fÜim^h¿í  ■^'*''*  liedlo  y  lic'eiKíÍMH  iUuiat^  por  d  Míirqtieíí  \m- 

thrts  imm  líoíii-rpí  kp  cHi ¿rar  loH  liiiiiíjM  t'ii  inanetíi  altfiíUH  tii  por 

pt^rí'jHin  lilgiiiií»  y  todn  lu  cen*ji   de  eííto   lieélio 

[M'UA^ejiUl  Y  lllíiudiuto  ipie  i<>  tJOT^t^lliilo  eii  ^Htas 

Un Ipimuizüs  se  guarde  como  en  ella^  se  eoulie- 
iiHHí}  Ims  peh^is  Hi  elbiH  cunt^inilni^, 

Oti'o  kí  pupqvie  el  GoVHi'íJtidi)l'  no  puede  e8^ 
tnr  en  UkIíis  partes  ptiia  podt^i*  éjecnitar  por  «u 
pprsíuíia  y  mil íi das  ptir  los  dielios  Similores  JiisT i- 
eia  y  UpgidíMvftdix^rojí  ipie  ellos  las  obt^ilHiaii  y 
obndtícíerim  por  quaiítu  entn  muy  titiles  provp- 
('liuéíiis  y  r(Hj venientes  píiríj  el  st^rvicin  de  Dios 
iniHstro  Hf^finr  y  de  !S,  M,  y  dt^scargu  df*  >íii  real 
con  ficticia  y  bien  unib^rí^nl  y  eonservncinn  de 
los  níUui'íilí^s  <le  e^Uls  provtru*ías  y  que  haviiui 
ivribido  y  reeiluaii  mucha  mereed  en  ello  y  supli- 
caban y  HU  plica  ron  a  S.  M.  las  mandase  confir- 
iimry  que  «i  heni  net'eííario  f^ura  ello  alguna 
Hprftvaciini  del  d¡t*ho  íVibildo  ci>mo  mejor  po- 
dinn  y  ha  vía  ln*ríir  en  derecho  las  aprubidian  y 
afiíobariHi  cniíHiea  fallas  f*e  contiene  y  ansí  mis* 
suplicaban  al  St^ñor  Govcrnador  las  liisiiese  de», 
de  Inegü  pivífonar  cniufilir  y  ejecutar  y  qiie  yo 
el  dicho  [CscribaiKi  deje  un  trasbido  de  elbts  ea 
el  Libro  y  Arca  del  diclio  Tabildo  y  fie  enano  pa- 
íí o  si  era  necesario  lo  [lei lian  por  testimonio  y 
k>  firmaron  de  éíu8  ruanlu-es  y  queen  quanto  |>or 
eslas  Oidenanza^  no  se  dejan  libertad  a  lt»s  ve- 
s^inoH  que  tienen  Indios  encrMnemlados  que  í*a- 
plicalían  todos  juntos  a  su  sefinria  que  se  Jaie- 
dan  ííervir  í3e  los  dicliotí  sus  Indiim  los  tales  que 
bis  tienen  ent-canentlados  i^e^un  y  como  se  íiue- 
leu  servir  en  Jasgraikp^rias  y  servicio  de  Ion  ta- 
les Indios  y  ciano  liasta  aqiii  se  Im  hn'lio  pilen 
elhm  tienen  cuidado  de  su  buen  tratamiento  vtu 
luo  a  perxonn8  a  quiene»  les  esta  eDCOineiidado 
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el  buen  trataniiento  de  Itis  dichiis  Indios — I  lue- 
go Su  Sefioriíi  «lijo  que  el  lo  vera  y  probeera  lo 
que  man  convenga  de  liazer  para  el  primer  dia 
de  (Ja hildo=I  después  de  lo  susodicho  en  dos 
días  del  dicho  Ules  de  Junio  el  dicho  Señor  Gt>- 
vernador  respondiendo  a  lo  |>e(lido  y  siiplicailo 
por  el  dicho  Cabildo  a  cerra  tlel  servicio  de  los 
Indios  de  los  Vezinos  dijo  (]ue  nía  miaba  y  nunr 
do  que  los  dichos  vezinos  y  cada  uno  de  ellos 
quando  fueren  de  camino  o  para  proveer  sus  ca- 
sas se  puedan  servir  y  sirban  cada  uno  de  ellos 
de  los  Indios  que  tubiere  depositados  conforme 
a  las  Ordenanzas  que  hasta  ahora  cerca  de  ello 
estaban  hechas  por  el  íiovernador  Don  Fraacis- 
co  IMzarro  que  h«»ya  gloria  con  tanto  que  en  el 
peso  de  las  cargas  y  tratamiento  de  Inn  Indios 
guarde  lo  contenido  en  las  Ordenanzas  y  con 
que  en  los  Tambos  no  se  les  de  a  los  dichos  ve- 
zinos mas  de  los  dichosc¡n<!o  o  tres  días  y  comi- 
da para  sus  perzonas  y  las  piezas  como  arriba 
ba  declarado  y  si  mas  (pusieren  sean  obligados 
a  lo  pagar  y  que  assi  lo  mandaba  y  mando  y 
lo  firmo  de  su  nombre  el  dicho  Sr.  Governa<bir- 
El  Licenciado  Vaca  <le  Castro=  Por  mandado 
de  su  Señoria=  Francisco  Paez=Y  después  dé- 
lo susodicho  en  quatrodias  del  dicho  ni^^^  «b*  Ju- 
nio del  dicho  año  estando  los  dichos  Señores 
Justicia  y  regimiento  en  su  Cabildo  vist»)  lo  que 
su  3í'í*ioria  provee  sobre  lo  que  fue  peilirm  dije 
ron  que  besaban  las  manos  de  su  Señori;!  por 
la  merced  que  les  hazian  y  que  lo  aprobaban  y 
lo  aprobaron  como  dicho  tienen  y  lo  tirmaron 
desús  nombre8=Grabiel  de  R()jas=iAntonio  Al- 
tamirano=Fernando  Salcedo^^Francisco  Mal- 
donado  =  Diego  Maldonado  de  Alamos—Juan 
Julio  de  Hojeda. 

Y  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  riudüd 
del  Cuzco  en  7  (lias  del  mes  de  Junio  del    dicho 
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iiñc)  (le  mil  quinientos  y  qunrentjí  y  tres  por  nn- 
t/e  mi  Juan  de  Vayllo  Escribano  <1e  S.  M.  y  por 
voz  <le  Pedro  Fernandez  Pregonero  publico  en 
la  plaza  mayor  de  esta  Ciudad  del  Puzcn  fueron 
pregonndas  estas  Ordenanzas  la  inaior  parte 
deellusen  presencia  de  muchas  gentes  que  alli 
se  Imlinron  siendo  testiy.08  Pedro  de  Miranda,  y 
Sebasiirin  de  Venabente  y  Juan  déla  Torre==Y 
después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  Ciudnd  de' 
Cuzí-o  en  ocho  días  del  mes  de  Junio  del  dicho 
año  p</r  ante  mi  Juan  de  Vayllo  Kscribano  de 
S.  M.^  Y  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha, 
dudad  del  (luzco  en  ocho  dias  del  mes  de  Junio 
«leí  dicho  año  por  ante  mi  el  <li(*h()  Juan  de  Vay- 
llo Kscribano  y  |)or  voz  del  íliclio  Pedro  Fer- 
nandez pre^ronero  publico  fueron  acabadas  de 
prejionar  estas  Ordenanzas  en  la  plaza  publica 
de  esta  (^iuda<l  de  verbo  ad  verbum  como  en 
ellas  se  contiene  en  presensia  «le  muchas  gentes 
que  alli  se  hallaron  [)resentes  siendo  testigos 
Gómez  de  Cha  vez  Kscribano  publico  de  esta 
ciuílad  y  Antonio  Altamirano  vezino  de  ella  y 
Pedro  de  Zaabedra  estantes  en  hi  dicha  Ciudad 
por  unte  nn=Juan  de  Vayllo  Escrivano  de  S.M- 
Y  después  de  lo  susodicho  en  la  <licha  ('iuda<l 
del  Cuzco  en  27  de  Agosto  de  dicho  año  el  Señor 
Goveruíidor  haviendo  visto  estas  dichas  Orde- 
Tianzns  para  poner  en  ejecución  la  población  de 
los  Tambos  y  los  Indios  que  a n  deserbiren  ellos 
dijo:  que  por  (]uanto  en  los  Tambos  que  han  de 
estar  poblados  desde  esta  Ciudad  hasta  la  Vi. 
lia  de  S.  Juan  de  hi  Victoria  esta  uno  que  se  d¡- 
ze  Limatandx)  en  el  (]ual  es  informado  (;ue  hay 
jKH'os  Indios  que  sirvan  en  el  porcuia  <*ausa  en 
el  dicho  Tambo  no  podra  haver  en  el  servicio 
competente  (jue  en  estas  dichas  Onlenanzns  se 
declura  por  tanto  m.uidabu  y  mando  que  sir- 
ban  en  el  dicho  Tambo  solamente  de  Leña  Maiz 


490  REVISTA    HISTÓRICA 


Agua  y  Yerba,  y  no  ríe  otni  cosa  y  que  no 
den  Inri  ios  poique  vistos  los  pocos  Indios  c|ne 
hay  comarcnnos  ni  dicho  Tambo  no  pueden 
serbir  de  otra  cosa  —  Otro  si  por  quanto  en 
el  Tambo  de  ('ura^iinsi  ansi  mismo  están  <le- 
clnrndos  los  Indios  qne  nn  de  servir  en  el  y 
He  olvidaron  h)s  Indios  (pie  al  presente  tiene 
Ascencio  de  Mesa  veziiio  de  esta  Ciudafl  qm^ 
lieran  de  Ma<:'allanes  cpie  mandaba  y  niaii- 
do  (pie  estos  dichos  Imlios  silban  en  el  ilicho 
Tambo  de  (  nraguasi  juntamente  con  Idh  de- 
más (pie  están  declarados  en  las  di(rhas  Orde- 
lianzas  que  han  de  servir  al  dicho  Tambo  lo 
qual  mando  siendo  testi»ros  el  Capitán  Grabiel 
de  Rojas,  Antonio  Alramiranoy  Hernando  lia- 
chicao  Vezinos  «le  esta  ("iudad.— En  la  Ciiidad 
del  Cuzco  en  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  y 
quinientos  y  qnarenta  y  un  años  este  día  ios 
magíiificos  Señores  Justicia  y  Re«rimiento  de  es- 
ta Ciudad  se  juntaron  a  Cabildo  y  aiunta mien- 
to para  entender  en  las  cosas  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  h«i- 
viendolo  de  ser  al  bien  común  de- la  dicha  Ciu- 
dad setrun  lo  tiene  de  costumbre  combiene  a  sa- 
ber Alonso  de  Toro  Teniente  de  Governador  y 
Tomas  Vázquez,  Alcalde  y  Diego  de  Silva  y 
Juan  Ajara8Co(?) y  Francisco  Muquela*»,  y  Juan 
Julio  de  Ojeda  y  Juan  Vazan  de  Tapia,  Ue«rido- 
res  de  dicha  dudad,  y  Francisco  Quispe  ludio 
de  elhi  y  Diego  Altamirauo  Alcalde,  y  ante  mi 
el  Escribano  de  S.  M.  y  Escribano  del  Juzgado 
y  del  Cabildo  de  esta  Ciudad  y  sus  Ministros 
dijeron  que  por  quanto  en  las  Ordenanzas  ade- 
lante dichas  ay  una  oja  escrita,  de  los  que  han 
de  servir  en  el  Tambo  de  Quiquijanay  por  ella 
aparece  que  fue  obligado  a  les  asistir  los  Indios 
En  las  Ordenanzas  fechas  las  quales  es  esta  que 
se  si^ue. 
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Y  cIhI  Tíiinho  íIm  Vrcos  se  lia  de  ir  ni  T.iiiiho 
de  (iiii<]n¡jaiui  en  el  qiijil  luin  <le  Hervir  los  Iii- 
iliosipie  niii  tiene  Cnrreni  y  los  de  Delpido 
qne  fneron  de  Pirón  y  el  I^ueblo  Hnyo  que  es  de 
bustinza,  y  los  Pueblos  de  Viflaciistin  uno  que 
se  lliunn  Chuno  y  otro  que  se  llaiun  (\ixnlxa  y 
los  INieblos  de  Frnneo.  Sani-hez  que  se  llnunni 
Oconjrntn  y  Bíinibacliulhi  y  Querocnnoha  y  los 
Pueblos  Picoy,  y  Quisjie,  y  Snybíi  y  (lUíinnn  y 
Guiisríin|uiba  que  son  de  l)ie«:<i  Muldouado  y 
si  parecieren  que  contribuyan  en  este  dicho 
Tambo  los  Indios  de  Nicolás  de  Florencia  que 
están  <*abe  los  de  íjrabiel  de  Hojas  se  provea  lo 
que  sea  con  parecer  <le  u\\  Teniente. 

Y  por  quanto  en  esta  Ordenanza  ansi  pare- 
cen que  están  todavía  sirvientlo  de  Cavildo  y 
puesto  (pie  lea  y  sirban  otros  ludios  «le  los  que 
están  decía raílos  en  las  borraduras  y  señaladas 
y  en  ipianto  al  servicio  del  dicho  Tambo  nnin- 
«laban  y  nnindarou  que  según  de  lo  que  en  estas 
Ordenanzas  ha  si<lo  contenido  sea  nulo  y  las 
borraduras  y  por  estar  suspeuzos  a  nos  pomos 
estar  Mumendado  han  havido  del  si  el  Cabildo  y 
lo  mandaron. 

Iten:  nuindaron  qne  en  el  Tambo  de  Yana- 
oca  y  en  el  Camino  (pie  va  de  esta  Piudad  a  la 
Villa  de  Arequipa  sirban  el  Pueblo  Acopi  y  h' 
Pueblo  de  Caguaim  que  es  de  Pedro  de  los  Hios 
por  quanto  en  la  Ordenanza  que  atraz  o  entre 
renglones  parecen  estar  testados  en  los  de  esta 
Ciudad  y  para  ello  nuindaron  dar  sus  manda- 
mientos necesarios  =  Alonso  de  Toro=Tonias 
Yaz(piez=Juan  .lulio  <Ie  Hojeda=  Juan  Ajaras- 
co=-Francisco  Alacuelas=Juan  Basan  de  Ta- 
pia. 
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Ks  copin  fiel  del  maiiusciito  existeute  en  la  Biblioteca 
de  la.  Real  Acndemia  de  la  Historin,  Colección  MíitJilina- 
res,  tomo  23,  de  que  do.y   fe. 

Madrid,  28  de  Abril  ile  1900. 

El  Jefe  de  la  Biblioteca 
Antonio  RoürígukzNilla. 
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